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La Academia Nacional de la Historia -sucesora de laJunta de Historia y Numismática Americana que funda

ron en 1893 Bartolomé Mitre y otros destacados estudiosos—,

decidida a emprender en los años finales del siglo XX un

amplio esfuerzo de renovación historiográfica que conti

nuase los realizados en la Historia de la Nación Argentina

(14 volúmenes publicados entre 1936 y 1950) y en la Histo

ria Argentina Contemporánea (7 volúmenes, entre 1965 y

1967). dispuso en 1997 editar una obra orgánica y colectiva,

de alta divulgación: la Nueva Historia de la Nación Argentina.

Una comisión de académicos, encabezada por el presidente

de la entidad, elaboró el plan general que abarca, en diez

tomos, el proceso histórico desde los tiempos prehispánicos
hasta nuestros días.

En ellos tienen cabida relevantes especialistas, procedentes

de distintos ámbitos y corrientes historiográficas, con el

propósito de realizar una obra integral, no sólo en el sentido

temático sino también con la idea de alcanzar un conjunto

coherente que supere la simple reunión de monografías sobre

diversas áreas. En cada parte se estudian el territorio y la

población, la dinámica de las sociedades, las instituciones, la

economía, la vida cotidiana y la cultura en sus más diversas

vertientes. Un tomo final, de gran valor instrumental y
didáctico, contendrá los índices generales.

Con el prestigio que le otorga su trayectoria de institución

señera en su disciplina, la Academia ofrece al lector este

nuevo y notable aporte que se diferencia de los dos ante

riores por los enfoques y aspectos que sugiere el actual

movimiento historiográfico, circunstancia que, sin embargo,

no les resta vigencia como referentes en cuestiones que no

se tratan aquí desde la misma óptica.
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34. EL COMERCIO EXTERIOR

DEL RIO DE LA PLATA HASTA 1820

LA ETAPA PREVIA. DEL COMERCIO

Y LOS COMERCIANTES

Cuando se produce la Revolución de Ma

yo, ya se habían dado una serie de modifica

ciones en materia mercantil que eran práctica

mente imposibles de eliminar para regresar a

los orígenes de la Libertad de Comercio irn

puesta por el Antiguo Régimen. En pocos años
la situación había variado sustancialmente,

tanto desde el punto de vista fáctico como
ideológico. Si la incorporación rioplatense al
Comercio Libre en 1778 debió considerarse

revolucionaria, luego de las modificaciones
por vía evolutiva, como la aplicación de la li

bertad de tráfico negrero y la apertura del co

mercio con colonias extranjeras, o las impues

tas por la guerra iniciada en 1796, con el
tráfico de neutrales, las pseudolegalidades ha

bilitadas en su nombre y, finalmente, el Regla
mento Provisorio de 1809, volver atrás debía

considerarse retrógrado.

En pocos años, las tradicionales rutas co
merciales se habían ido modificando. Tanto la

instalación del Correo Marítimo, primero, co
mo la libertad de comercio establecida en

1778, habían sumado nuevas rutas a los tradi

cionales nexos con Cádiz, como la del norte

Cantábrico y la del Mediterráneo, que pronto,

Hernán Asdrúbal Silva

tanto por convicción como por necesidad de
bieron ser abiertas. Tal fue el caso de vínculos

interamericanos, como los establecidos con

Cuba. Por otra parte, los conflictos bélicos lle

varon también a excepciones. Ya la guerra de

1779 había posibilitado el tráfico de neutrales

con los portugueses, generando no sólo un
importante movimiento, sino especiales rela
ciones mercantiles. Esta situación, si bien ten
dió a cerrarse con la finalización de la con

tienda, se mantuvo por vías ilegales o
pseudolegales y por la instalación de la libertad

del tráfico negrero (1791) y el comercio por vía

de ensayo con colonias extranjeras (1795), que

abrieron y consolidaron igualmente nuevas zo

nas de intercambio. La guerra con Gran Bre

taña de 1796 provocó una verdadera estagna

ción, con la consecuente crisis del sistema y la

necesidad de dar salidas coyunturales. Tal fue
la instalación del tráfico de neutrales (1797)

que, en conjunción con otras disociaciones,

permitió que se abriera el Río de la Plata a un

amplio tráfico internacional, en el que parti
ciparon activamente comerciantes y navieros

de diversa nacionalidad. Baste señalar que rá

pidamente, desde los más diversos puertos y

con variadas banderas, una importante can
tidad de barcos pondrían sus proas hacia la
América hispana. Dentro de este contexto, el
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con el Rio de la Plata. Museo Naval. Madrid.

Río de la Plata vio la aparición de navíos nor

teamericanos, hamburguesas, dinamarque
ses, genoveses, prusíanos, portugueses y aun
otomanos.

En poco tiempo, las rutas habían variado

hasta producirse una verdadera atomización.

Hacia fines del siglo XVIII y principios del
XIX, más de un centenar de puertos mundia
les —muchos de ellos de intermediación- te

nían contacto directo con Montevideo y Bue

nos Aires, generando, junto a la apertura de
banderas, el proceso de apertura del Río de la
Plata al tráfico internacional.

Buenos Aires tenía una clase mercantil ac

tualizada y experimentada, que debió enfren
tar tanto momentos de escasez como de aba

rrotamiento de mercaderías, conducentes a

especulaciones, manejos ilegales o pseudole

gales e, incluso, a endeudamientos y quiebras.
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Buques frente a las murallas de Cádiz, a principios del siglo XIX. Muchas de las naves allí amarradas realizaban el comercio

Aun en tiempos de paz, la competencia fue
grande, particularmente con la concurrencia
de los catalanes, y se hacía más compleja la si

tuación en épocas de guerra. Para estos co
merciantes no eran ajenas ni las nuevas ideo

logías ni lo que pasaba en el mundo,
exhibiendo muchos de ellos una gran habili

dad para adaptarse a las circunstancias, tal co

mo aparece en papeles públicos y privados de

la época.

Es importante tener en cuenta que, a par

tir de 1796, y con sólo un pequeño interregno

de paz (1802-1804), la conflictividad bélica se

extiende hasta la misma etapa revolucionaria.

Particularmente durante esta época, comer

ciantes rioplatenses, aun algunos ligados a Cá

diz, ya por necesidad o conveniencia, experi
mentaron relaciones directas o a través de

terceros con casas establecidas en diversas par
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tes de Europa, sin olvidar los nexos económi

cos con zonas de la América no hispana, como
el Brasil o los Estados Unidos. Contrariamen

te a lo difundido por ciertas teorías tradicio

nales, tanto desde el punto de vista de las rela

ciones mercantiles y navieras, como de la
actividad empresarial, el Río de la Plata conta

ba con importantísimos vínculos con los más
diversos mercados mundiales.

Si bien se mantiene la situación de belige
rancia hasta la Revolución, es de notar la exis
tencia de un cambio fundamental de alianzas

que afectó tanto a la etapa anterior, como par

ticularmente a la posterior a 1810. Inglaterra,

como consecuencia de la invasión napoleóni

ca, había pasado de ser la gran enemiga a
constituirse en la gran aliada de España
(1808). Así, ayudada por esta contingencia
coyuntura], se generaba una situación que pa

saría a ser definitiva por muchas décadas: la

dependencia en materia comercial de los inte
reses británicos.

Este es el cuadro que deben enfrentar los

rioplatenses en su conjunto al producirse el
estallido revolucionario.

COMERCIO INTERNACIONAL Y SITUACION

REGIONAL

Si bien el movimiento había partido de
Buenos Aires y afianzaba como epicentro polí

tico y económico a la hasta entonces capital vi

rreinal, pronto los nuevos gobemantes se verían

afectados por una gran desarticulación estruc

tural del Río de la Plata y sus vinculaciones in

terregionales. El problema global de la Banda

Oriental se hace cada vez más complejo, pues a

la ya particular situación con Montevideo, se

unirán los planteos políticos y económicos pro

pios encauzados por Artigas y los intereses
expansionistas y hegemónicos de la Corona lu
sitana instalada en el Brasil. El no reconoci

miento de la Junta por parte del Paraguay,

_ “twflaw-r

Bergantín goleta mercante español Timoteo. Museo Naval. Madrid. 15
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desatando una situación conflictiva que llevó a

las armas y a la secesión, había tenido incluso

desde un primer momento respuestas econó

micas. Baste recordar la prohibición de navegar

hacia Asunción, decretada el 3 de agosto de
1810. Pero se había abierto un frente mucho

más importante, que debía afectar a la totalidad

del movimiento económico regional: la guerra

en el Alto Perú. Aquella zona había constituido

el gran epicentro movilizador del flujo comer

cial. Tropas y carretas habían cirnentado una

gran estructura de intermediación, contribu

yendo a dar vida propia al genéricamente deno

minado Tucumán, en particular a las ciudades

y comarcas adscriptas al camino real (Córdoba,

Santiago del Estero, Tucumán, Salta y Jujuy). De

allí que, cuando ya en octubre de 1810 cornien

cen los primeros enfrentamientos en los accesos

a las regiones altoperuanas, se inicie también

una importante transformación en relaciones

económicas que se remontan a los mismos orí

genes de la conquista y colonización; situado

nes a las que se deberán sumar los problemas
transandinos con los consecuentes efectos so

bre el intercambio con Chile. Sin este panora

ma, no pueden comprenderse en su verdadera

magnitud los cambios producidos en el comer
cio exterior del Río de la Plata.

BUENOs AIRES, MONTEVIDEO

Y EL REPLANTEO GENERAL ESTRATÉGICO

Sin duda, la Revolución afianzó el predorni
nio de Buenos Aires, convirtiéndola no sólo en

el centro del poder político, sino también en el

del movimiento naviero y comercial. Esto no
significa devaluar la condición de núcleo eco

nómico que sustentaba con anterioridad a 1810,

pero sí señalar que ahora tanto la planificación

como la efectivización de las transacciones y el

movimiento de las mercaderías y el metálico de
bía hacerse básicamente desde Buenos Aires. Si

tuación que aparecería como una verdad obvia

para quienes concurren al análisis de esta etapa

parüendo de la Revolución, como si la misma

hubiera producido un corte apocalíptico que

permitiera ignorar el pasado colonial. Esto po

dría ser percibido también como una obviedad
dentro de una historia nacional narrada tradi

cionalmente desde la perspectiva del puerto. Sin

embargo, no lo es tanto cuando comprendemos

que por aquellos tiempos “el puerto” del Río de
la Plata no era el de Buenos Aires, sino el de

Montevideo. Situación que no solamente alcan

za al ámbito mercantil, sino también al militar,

por estar en la Banda Oriental el apostadero na

val. De tal modo que, aunque con una modifi

cación importante en el tráfico durante épocas

de crisis, tanto por estructura como por condi

ciones propias de ubicación, Montevideo había

ido ganando una preeminencia en el tráfico ma

rítimo difícil de superar.
El enfrentamiento entre Montevideo, con

vertido en el puerto principal del Río de la
Plata, y Buenos Aires, sede de las autoridades

virreinales y del Consulado, regisuaba antece

dentes importantes. Mientras que los montevi
deanos, conscientes de haberse constituido en

el epicentro del tráfico exterior, se consideraban

desplazados, los bonaerenses intentaron modi
ficar la situación de hecho, con medidas como

la habilitación del puerto de la Ensenada de Ba

rragán, en la época del marqués de Avilés.
Cuando a los choques que revestían carácter
económico-institucional se sumaron los efectos

de la oposición político-institucional, el proble

ma del manejo portuario y comercial adquirió

un significado más trascendente. Bastante antes
de la Revolución, la confrontación entre Bue
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nos Aires y Montevideo, originada en una com

petencia económica, había alcanzado ribetes

políticos. La formación de la Iunta de Montevi

deo, con la presidencia de Francisco Iavier de

Elío (18 de septiembre de 1808), enfrentaba al

Virreinato de Liniers y se traducía también en

puja mercantil. Desde las dos márgenes del Pla

ta -aunque con variantes- se procuró atraer el

comercio del, hasta hacía poco tiempo, enemi

go inglés y el portugués, que tendía a ser cada

vez más controlado por los primeros, sin olvi
dar a los norteamericanos.

Es interesante comparar los ingresos del

puerto de Montevideo con los del puerto de
Buenos Aires, porque también de aquí pueden

desprenderse aspectos vinculados con el proce

so revolucionario que estallará el 25 de mayo de

1810. La alianza con Inglaterra tendió a rehabi

litar el tráfico con España y para 1809, de los
139 barcos entrados a Montevideo, 44 venían

de puertos peninsulares y cinco de Tenerife. Pe

se a que según Fisher, de los 9.117.405 reales de

vellón exportados desde puertos españoles al

Río de la Plata, 2.539.992 eran consignados a

Buenos Aires, es posible señalar que sobre un

total de 109 barcos que ingresaron en 1809 al

puerto de la capital del Virreinato, ningimo ve

nía de España. Se trataba de 46 naves con ban

dera española, 40 con pabellón portugués, 20

inglesas y 3 norteamericanas. De los 109 navíos,

90 provenían de puertos brasileños.

CISNEROS, LA REVOLUCIÓN Y EL COMERCIO

INTERNACIONAL

Frente al cambio de gobierno experirnenta—

do con el advenimiento del virrey Cisneros, las

presiones se hicieron sentir y la necesidad eco

nómica del erario favoreció a los aperturistas.

REPRESENTACION.

QUI-Z

EL APODERADO DE LOS HACENDADOS

DE LAs CAMPAÑAS
DEL RIO DE LA PLATA

Dnucio AI. EXCMO. SEÑOR VIREY
Don Baltasar Hidalgo «le Cisneros

en el Expediente ¡iroinoviilai sobre
proporcionar ¡Iwrcsos al Erario

por medio (e nn franco
Comercio con la Nacion

Inglesa.

LA ESCRIIlÓ

El. DOCTOR DON JIARIANO JIORENO.

CON SUPERIOR PERMISO.

Banner-Aya: m la RMI ¡aprecia lo
Nim: Expáailos: ano d: r8lo.

Portada de la Representación delos hacendados, escrita por
Mariano Moreno.

Además, era prácticamente imposible evitar el

ingreso de mercaderías de contrabando. Todos

los sectores de Buenos Aires opinaron sobre la

posibilidad de franquear el comercio, particu

larmente en favor de los británicos, y Cisneros

lo quiso así. Se escucharon las ideas del Consu
lado, del Cabildo, del síndico del Consulado,

del apoderado del Consulado de Cádiz, del fis
cal de la Real Hacienda, de los hacendados a

través de la Representación de Mariano More

no, etc. Las opiniones eran encontradas y final

mente el virrey decidió convocar una junta de

magistrados, jefes y vecinos (2 de noviembre de

1809), que calificó de “justos, poderosos y ur

gentes” los motivos que tenía el virrey para ad

mitir a cualquier buque amigo, neutral o na
cional, con su carga, proveniente de puertos l7
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extranjeros. Los intereses económicos vincula

dos al puerto, sumados a las necesidades rentís

ticas del Estado, siguieron haciendo mella en la

estructura colonial. De allí que, con fecha 6 de
diciembre, Cisneros acordó la autorización de

un reglamento de quince artículos cuyo cum

plimiento no dejó de traer serios inconvenien

tes con los británicos y otros foráneos. Mien

tras se facilitaba una amplia introducción de

barcos y cargas de diverso origen, y se indicaba

que los buques extranjeros en sus operaciones

estaban sujetos a las mismas formalidades que

los nacionales, se mantenía la obligación de ha

cerlo a través de los consignatarios españoles.

Asimismo, en el artículo 13°, se establecía que

la Iunta de Gobierno del Consulado propon

dría a cuatro sujetos del comercio, dos de ellos
destinados a ser veedores auxiliares de los des

pachos de aduanas y otros dos a auxiliar al juez

“para la expulsión de extranjeros e impedir su

arraigo y contratación”.

En realidad, Buenos Aires ya se había con

vertido en base del movimiento mercantil y
naviero vinculado al extranjero, tal como se ha

visto en las entradas marítimas de 1809 y se

ratificaría en 1810. Esto no quiere decir que

por Montevideo no transitasen barcos y gen

tes de otro origen, sino simplemente que a tra

vés de este puerto se siguieron manteniendo

fuertes lazos con España.

Mientras que en 1810 entraban en el puer

to de Montevideo 75 navíos de distinto porte,

procedentes de España y en el mismo año sa
lían 50 con rumbo a la Península, en Buenos

Aires la situación era completamente distinta.

Ya se ha visto que en 1809 no hubo ingresos de

barcos procedentes de España, y en 1810 lo
iban a hacer solamente siete; cuatro de ellos

antes de la Revolución del 25 de mayo y tres
con posterioridad. De los cuatro primeros,

dos procedían de Cádiz y dos de Tenerife;
mientras que los otros tres venían desde Cá
diz, con la particularidad de que dos eran bri

tánicos. Así, de los 155 barcos que llegaban en

ese año a Buenos Aires, al igual que en 1809, la

mayoría (100) procedía del Brasil, figurando

como segundo puerto de origen Londres, es

pecialmente luego de la Revolución.

Siguiendo con el análisis coytmtural, du
rante el año entraron 38 navíos con bandera

española (26 antes del 25 de mayo), 16 portu

gueses (ll antes y 5 después), 87 ingleses (22

antes y 65 con posterioridad), 13 norteameri

canos (3 antes y 10 después) y l ruso, luego de
la Revolucion.

La lectura de estos datos exime de mayores

comentarios y reafirma el concepto de que
Buenos Aires se había ido convirtiendo en ba

se del movimiento mercantil y naviero vincu

lado al extranjero. Ya para entonces se había

abierto el camino de las definiciones y la Re

volución franqueaba las puertas para el rom

pimiento definitivo.

LA EXPANSIÓN PORTUARIA

La situación creada en Montevideo y la
falta de condiciones y estructura portuaria de

Buenos Aires, al menos para desarrollar un
adecuado comercio de ultramar, llevaron rá

pidamente a la reconstrucción de un proyecto

que había constituido un repetido reclamo
por parte del comercio local: la habilitación
del puerto de la Ensenada. La resolución de

apertura (29 de mayo de 1810) fue acompaña

da por medidas que trataron de fomentar su
utilización. Se estableció que los frutos salidos

por dicho puerto pagarían el 20% menos y
fueron fijados los valores de los fletes fluviales
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para el transporte desde Buenos Aires. La ne

cesidad de contar con un puerto de aguas pro

fundas era insoslayable y de allí que el primer

gobierno estableciera un correo semanal a la
Ensenada, diera normas para el desenvolvi
miento urbano de la zona portuaria y dispu
siera la construcción de seis puentes en el ca

mino que la unía a Buenos Aires.

Asimismo, la política portuaria fue com

plementada en julio de 1810 con la habilita
ción de Maldonado, en la Banda Oriental, co

mo puerto mayor para los movimientos de
importación y exportación relacionados con

el territorio de su jurisdicción y campaña. Ac

titud que no solamente estaba destinada a tra

tar de afectar la situación de Montevideo y
controlar el comercio rioplatense, sino tam
bién a ganarse la simpatía de los ganaderos
orientales. También en julio de aquel año se

habilitaba el puerto de Río Negro en condi
ción de clase menor.

LA AGUDIZACIÓN DEL ENFRENTAMIENTO

PORTUARIO MONTEVIDEO-BUENOS AIRES

El año clave para la crisis con Montevideo

y el colapso del sistema fue el de l8l l. Si bien

podrá observarse el proceso en otros capítu

los, es necesario destacar aquí algunos aconte

cimientos importantes que afectaron en aquel

año las relaciones con la Banda Oriental y
consecuentemente el desenvolvimiento co

mercial. Es posible señalar, entre éstos, el re

greso a Montevideo de Francisco Javier de Elío

con el cargo de virrey del Río de la Plata, la ac

tividad de Artigas y el levantamiento de la
campaña, con la toma de poblaciones del inte

rior y del puerto de Maldonado, el sitio de
Montevideo, el bombardeo de Buenos Aires

por parte de la escuadrilla del apostadero y la

invasión portuguesa. La dinámica de los acon

tecimientos fue intensa y afectó a la relación

entre la producción ganadera, la industria de

la salazón de carnes, la comercialización y el

puerto montevideano. Baste esta breve síntesis

de l8l l, con un enfrentarniemto que, iniciado

con anterioridad, incluso con el bloqueo de
Buenos Aires, se irá profundizando hasta la

caída final del puerto oriental en 1814, para
comprender la incidencia del conflicto Buenos

Aires-Montevideo sobre la producción y el
movimiento comercial rioplatense. Señala
Agustin Beraza que la campaña iniciada con el

Pronunciamiento de Asencio y que culminó
con la batalla de Las Piedras y el sitio de Mon

tevideo, si bien significó en lo militar el triun
fo —al menos momentáneo- de la insurrec

ción, condujo en lo económico a la
destrucción de los elementos que habían
constituido las fuentes permanentes de la ri
queza y de la producción orientales. Queda

ban desde entonces desarticuladas la campa

ña, productora de la materia prima pecuaria y

agraria, y la ciudad, que la industrializaba y
distribuía, enviándola al exterior a través de su

puerto. Evidentemente, más allá del enfrenta

miento político, junto a la desarticulación
económica de la Banda Oriental, se estaba

asistiendo a la destrucción del sistema que
hasta entonces había sostenido el ritmo marí

timo y mercantil regional.

BUENOS AIRES.’ POLÍTICA Y COMERCIO

EXTERIOR

Junto a los problemas de desarticulación

interna y enfrentamientos diversos, la Revolu

ción trajo aparejado el afianzamiento definiti

vo de Buenos Aires como centro político y eco 19
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nómico, dejando en manos de sus gobemantes

el poder de definición en materia mercantil.
Los intereses eran muchos y no necesariamen

te coincidentes. A una teoría liberal que im

pregna las páginas de La Gaceta, se suma la ne

cesidad de enfrentar una coytmtura interna y
extema con ribetes conflictivos. Entre los fac

tores de concurrencia para el análisis del pro
ceso comercial, se encuentran los relacionados

con el manejo político de la situación local y

regional, las presiones de los sectores interesa

dos en la producción y el tráfico y los grandes

intereses internacionales, encabezados parti

cularmente por los británicos. El nuevo Esta
do, necesitado de afianzar su determinación

revolucionaria y consolidar el dominio inte
rior, veía en la Aduana de Buenos Aires la vía

más inmediata para obtener los recursos ren

tísticos necesarios. Los productores ganaderos

y los comerciantes pugnaban por lograr una
mejor y más amplia participación en la defini

ción y ejercicio de las nuevas reglas. Los ingle

ses, que ya habían hecho gala de su dominio

marítimo y habían cambiado su posición de

grandes enemigos de España por la del gran
aliado, consiguiendo —como se ha visto— im

portantes prerrogativas a partir de 1808, apa
recían ahora como los controladores del movi

miento marítimo y mercantil. La revitalización

del Brasil, con el traslado de la corte portugue
sa, les había dado nuevas bases de sustenta

ción, particularmente en el terreno marítimo y

comercial con la apertura de sus puertos. Esta

situación incluso les permitió a los británicos

competir y suplantar a sus amigos y benefacto

res lusitanos. Asimismo, los ingleses no se ha

bían conformado con el manejo del movi
miento portuario y marítimo, sino que habían

ido ocupando lugares clave en el manejo inter

no del tráfico de mercaderías y frutos.

Los diez años que transcurren desde la ini

ciación del proceso revolucionario hasta la
crisis de 1820 muestran, por un lado, la nece

sidad de afianzar el poder de un gobiemo sur

gido desde Buenos Aires y que, con sucesivos
conflictos, va tratando de sortear los escollos

en medio de guerras externas y enfrentamien
to internos. Pero va mostrando, cada vez con

más fuerza, la importancia del puerto de Bue
nos Aires como llave del movimiento mercan

til exterior y base de los recursos financieros

del gobierno de turno. Situación que se con

vertirá en endémica por muchas décadas de la

historia argentina. En consecuencia, la am
pliación del movimiento comercial era vista
no sólo como un problema teórico, sino tam

bién fáctico de supervivencia del gobiemo que

encarnaba la revolución. Había que gobemar

de la mejor manera posible. De allí que junto

a la posición doctrinaria liberal se puedan ob

servar reflexiones y normas que mantienen o

recuerdan las prácticas mercantilistas del pe
ríodo anterior.

LAS CUESTIONES LEGISLATIVAS

Es habitual que, en función de la filiación

liberal que prima en los primeros gobiernos,

diversos trabajos historiográficos hayan hecho

hincapié en algunas determinaciones que apa

recen como ejemplo de tales posiciones doc

trinarias. Sin embargo, es importante destacar

que la presencia de un pensamiento político
de bases liberales no dio como necesario resul

tado el surgimiento de un cuerpo legislativo

orgánico en materia comercial. Por el contra

rio, aunque priman las posiciones que se po
drían caracterizar como “liberalizadoras”, se

encontrarán marchas y contramarchas que
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aparecen como el resultado de la conjunción
de cuestiones tales como la convicción teórica,

la presión de los sectores internos y externos

vinculados al tráfico y la necesidad de ejercer

el gobierno en condiciones difíciles. Es fácil
caer en el planteo simplista de pensar que la

primacía de tal o cual ideología puede por sí
misma anular los intereses sectoriales. Sin te

ner en cuenta la complejidad de los factores

concurrentes es imposible analizar el proceso

legislativo posrevolucionario ni comprender
actitudes y determinaciones que no hacían
más que tratar de encauzar, con criterios polí

ticos, muchas veces cargados de pragmatismo,

el rumbo de los nuevos gobiernos.

LOS DERECHOS A LA EXPORTACIÓN

E IMPORTACIÓN

La medida más importante que toma la
Primera junta, al poco tiempo de hacerse car

go del gobierno (5 de junio de 1810), es la re

ducción de los derechos de exportación, bajo

la consigna de concretar tres objetivos funda

mentales: tratar de evitar el fraude, promover

el comercio y la producción agraria y lograr
una mejor recaudación. Sabían, por entonces,

de la precariedad del aval con que contaba la

Iunta, por lo que tales medidas, que alcanza

ban a los cueros vacunos y equinos, así como

al sebo y otros productos regionales, tendrían

un carácter provisorio, rigiendo “hasta la cele

bración del Congreso de las Provincias depen
dientes”. Junto a estas medidas tendientes a fa

cilitar la colocación de los productos locales,
se decretaban también normas destinadas a

enfrentar el flagelo del contrabando.
Las resoluciones en materia comercial, si

bien no son tan abundantes como las relacio

nadas con otros aspectos de la política guber

nativa, muestran la preocupación por cuestio

nes básicas para el manejo del flujo mercantil

y su proyección en la producción y el comer

cio interior. Aspectos a los que se agrega, co
mo un elemento fundamental de análisis, la

necesidad de recaudar fondos para las arcas de

un Estado en formación, afectado por los ava
tares de conflictos armados externos e inter

nos. Así, por ejemplo, en agosto se determina

ba que se extendiera a los cueros de becerro y

nonato el real de “ramo de guerra”, tal como se

había establecido para los cueros vacunos en
el decreto anterior.

Existen algtmas actividades productivas en

que las idas y vueltas en materia arancelaria
son decididamente llamativas. Tal fue el caso

de las harinas que, apenas instalada la Primera

Iunta, fueron declaradas libres de impuestos de

exportación (19 de junio de 1810), sacándose

hasta el impuesto de alcabala, tal como se ha

bía dispuesto para los envíos a Cuba en 1804;

situación que varió, en marzo de 1812, al ser

gravadas con un “derecho extraordinario” de

un peso por quintal, al igual que el trigo por fa

nega, mientras que la galleta mantenía las
exenciones. Sin embargo, apenas tres meses

después, alegando el gobiemo la necesidad de

fomentar la agricultura, eran liberadas de dere

chos junto con el grano (25 de junio de 1812).

En el caso de las importaciones se en
cuentran situaciones semejantes. Por sobre la

teoría liberal, el ejercicio del gobierno impo
nía responsabilidades, traducidas en medidas

que no siempre respondieron al dogmatismo

ideológico. Tal es el caso del “Reglamento
provisional para la introducción de mercade

rías extranjeras” del 31 de diciembre de 181 l,

según el cual una serie de elementos como el

aguardiente y las cañas, el azúcar, el arroz, la

cera en pasta y labrada, el algodón, la miel de 21
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caña y los dulces, las esterillas y los canastos

de paja, etc. serían valuados según los precios

corrientes en la plaza y, sobre dicho monto

pagarían un 12,5% de derecho real, un 2% de

subvención y el eslingaje correspondiente.
Imposiciones que, respaldando los intereses
cuyanos (aunque no se hace referencia a los
vinos), eran más importantes para el aguar
diente, al que le asignaban, además de las ga

belas expuestas, 36 pesos de recargo por cada

pipa. También el azúcar recibía un suplemen

to de cuatro reales por arroba. Situación dis

tinta a la producida dos meses después (26 de

febrero de 1812) cuando, con el propósito de

clarado de fomentar las artes, la agricultura,

la industria y la vida de los habitantes, se de

cretaba la libertad de derecho real y munici

pal para el azogue, las maderas destinadas bá
sicamente a la construcción, los instrumentos

para la agricultura y explotación de minas,
todo tipo de semillas y plantas, libros, máqui

nas e instrumentos. Cabe destacar que las
maderas habían estado incorporadas en la re

solución anterior. Las políticas promotoras y
las necesidades de abastecimiento habían ido

imponiendo también pautas a la normativa,
tal como ocurriera con el carbón de piedra,
cuya introducción había sido decretada libre
desde noviembre del año anterior. Asimismo,

se promulgaban en 1812 otras leyes de corte

liberal tal como la que suprirnía el estanco del

tabaco y declaraba libre su cultivo, elabora

ción y comercio. Las variantes son muchas y,

en definitiva, no sólo respondieron a la ideo
logía, sino también al enfrentamiento de si
tuaciones coyunturales. No está de más re
cordar aquí el señalado manejo arancelario
que se hizo para promover el desenvolvi
miento naviero y comercial por el puerto de
la Ensenada.

LA EXTRACCION DE METÁLICO

Si la cuestión de la extracción de metálico

era compleja en la colonia, producida la Revo
lución, con sus secuelas, se convirtió en un

verdadero dilema de gobierno. Por sobre las
cuestiones eminentemente ideológicas, hubo

que enfrentar situaciones críticas para la in

corporación de metálico como la vivida en el

Alto Perú, a las que se sumaban otras como la

necesidad de compensar diferencias en la ba
lanza comercial. Todo esto, sin considerar los

problemas de las salidas furtivas. Además, tes

timonios de 1816 hablan de que por entonces
las transacciones no sólo se hacían en moneda

efectiva, sino también por medio de créditos

que no superaban los dos meses.

La primera actitud fue mantener las prohi

biciones existentes, aunque la evasión bajo di

versos subterfugios, sin posibilidades efectivas

de control, junto a la necesidad de recaudación

impositiva, llevó a autorizar, el 14 de julio de

1810, la salida de monedas de oro y plata. Para

ello se exigiría un limitado derecho del 1,5%

para las de oro y de un 5% para las de plata. La

idea consistía en que sería preferido pagar un

pequeño impuesto que arriesgarse a la pérdida

por comiso. No obstante, se mantenía la prohi

bición de extraer oro y plata en piña, pasta, la

brada o en chafalonía, bajo la pena de pérdida

del metal, el cargamento y el mismo barco.
Prohibición que bajo la consigna de promover

la explotación minera, fue levantada en no
viembre de 1812 bajo ciertas condiciones.

Estas medidas no tuvieron, en definitiva, el

efecto esperado; la evasión continuó y no tar

daría la plaza en encontrase escasa de metáli

co. Además, se registraron situaciones particu

lares, como las prohibiciones de sacar dinero a

Montevideo (8 de agosto de 1810), con moti
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I Plano de la Ensenada de Barragán, 1768.

vo del enfrentamiento entre ambas ciudades, o

de efectuar extracciones generales (9 de marzo

de 1801) mientras estuvo presente la hostili

dad de la escuadra de su apostadero. Como en
otros casos, la necesidad rentística llevó a

cambiar la norma, olvidando los argumentos

originales. A mediados de 1813, la Asamblea

dispuso que la plata sellada pagaría 6% y el

oro 2%, mientras que las extracciones en pas

ta se gravarían con el 12% en el caso de la pla

ta y el 8% en el oro. En todos los casos se su

maba el 0,5% para el Consulado.

La falta circulante llevó a que el gobierno

entregara papeles oficiales como medios de
crédito; documentos endosables que podían

ser utilizados para pagar derechos, entre ellos
los relativos al comercio exterior. Asimismo en

1819, con el objeto de dar alivio a los comer

ciantes, afectados por la falta de numerario y

por ser “impracticable o al menos morosa la

satisfacción de los créditos que reconoce el Es

tado”, se resolvía que se hicieran libranzas
mensuales de 100.000 pesos contra la Aduana,

que debían ser admitidos en calidad de papel
moneda.

LA ILEGALIDAD Y EL CONTRABANDO

Este problema había constituido una per

manente preocupación desde los primeros
tiempos de la dominación española y, ahora, era

heredado por los primeros gobiemos patrios.

Como se ha señalado, desde un primer
momento se trató de poner todo tipo de tra
bas al contrabando, aunque tanto las condi
ciones heredadas como las nuevas, derivadas 23
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de la reestructuración gubernamental, conspi

raban contra la implementación de soluciones

a un problema que, en definitiva, mantiene su

permanencia. Ya en junio de 1810, al estable

cerse el régimen para la importación de mer

caderías, se indicaba que todo buque debía en

tregar a los tres días de su llegada el manifiesto

del cargamento, individualizando su perte
nencia o consignación. De no hacerse así, se lo

obligaría a abandonar el Río. A su vez, los efec
tos entrados de forma clandestina o indebida

mente consignados llevaban a la pérdida del

barco y de la carga.

Con respecto a las exportaciones se pensa

ba que la gran disminución de derechos haría

innecesaria la clandestinidad, aunque no por

ello se dejaban de lado las vigilancias y los cas

tigos. Además, la cuestión no quedaba sola

mente en los controles portuarios y aduaneros,

ya que habiéndose detectado que se cargaban

más cueros y sebos que los declarados, se lleva

ba la responsabilidad hasta los fabricantes de

marquetas y dueños de prensas, quienes de
bían dar fe de las cantidades acondicionadas.

Las disposiciones legales para prever los
ilícitos y evitar los efectos del contrabando

fueron muchas, promoviéndose permanente

mente incentivos para la denuncia y aprehen
sión. Tal la resolución del 13 de abril de 1812,

destinada particularmente a impedir las eva

siones de oro y plata, luego de que se autoriza

ra su extracción por la vía legal, previo pago
de derechos. Asimismo, los requerimientos
rentísticos del gobierno, junto a la necesidad

de simplificar trámites y dar rapidez a los mis

mos, generaron nuevas pautas para la distri
bución de los comisos sobre la base del si

guiente ejemplo: sobre una apropiación de
4.000 pesos, primeramente se destinaba la ter

cera parte a derechos, a los que se sumaban 80

pesos por cobro y gastos; el resto se dividía por

mitades entre los aprehensores y los jueces.

Cabe destacar que en el articulado, además de

disponerse que sólo se haría la distribución

hasta un tope de 50.000 pesos, dirigiéndose el

resto a engrosar las arcas del Estado, se esta

blecían diversas vías para que otros fondos
quedaran también en niveles estatales (6 de
mayo de 1812). El afán fiscalista era inmenso,

y pocos meses después, con el objeto formal

de evitar que el lucro resultante del pago a los

jueces promoviera injusticias y corrupción, se

determinaba que la parte destinada a los mis

mos se incorporaría a la Hacienda del Estado.

La necesidad de proteger al comercio legal,
unido al interés fiscal, llevó a intensificar los

controles, aunque sin alcanzar los resultados

esperados, por lo que en 1815 se autorizaba a

cualquier individuo, “sea de la clase que fuere”,

a vigilar y promover la aprehensión del con

trabando, recibiendo íntegramente lo que co

rrespondiera al Resguardo. Iunto al control se

apeló al sentido “patriótico” de los ciudadanos

y a la reestructuración administrativa. A prin

cipios de 1816 se elevaba sustancialmente el

premio destinado al aprehensor y, a fines de
ese mismo año (20 de diciembre) se daba un

amplio y detallado Reglamento de Aduana,
compuesto de 70 artículos, quedando el Res

guardo subordinado a la misma, tal como se

había ejercido desde 1779 a 1796. El endémico

mal siguió vigente, por lo que el director
Pueyrredon, sin reparar en adjetivos, expresa
ba su intención de ser inexorable con los de

fraudadores del Tesoro Público; aclarando

que, antes de llegar a extremos repugnantes “a

las ideas de liberalidad” con que se conducía el

gobiemo, establecía una serie de medidas re

presivas y nuevos controles. Así, en septiembre

de 1817, fuertes normas quedaban plasmadas
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en el “Novísimo reglamento del resguardo”.
De allí en adelante, otras cuestiones relativas a

la Aduana, al resguardo, al control de buques,

a las mercaderías desembarcadas y en tránsito,

a los equipajes, a la documentación de cargas,

barcos, matrículas, patentes de navegación,

pasaportes, etc. ocuparon reiteradamente a las
autoridades. También fue fundamental la de

terminación taxativa de los destinos, estable

ciéndose, por ejemplo, en abril de 1819, que

los navíos ya no podrían expedirse genérica

mente para “puertos o colonias extranjeras”
como venía haciéndose desde 1795.

EL MANEJO DEL MOVIMIENTO COMERCIAL

La nueva dependencia económica con res

pecto a los extranjeros, que se había ido con
solidando desde los últimos años de la colo

nia, preocupó a particulares y gobernantes. A

los primeros, por la descarada competencia
directa que, incluso, llegó a manifestarse a tra

vés de pools destinados, entre otros fines, a in

cidir sobre los precios de la plaza, actitud muy

alejada de las proclamadas bondades del mer

cado abierto. A los segundos, por la necesidad

de mantener abiertas las puertas a un merca

do internacional, dominado principalmente
por los ingleses, dinamizando sectores de la

economía regional y facilitando ingresos a un

erario constreñido por las obligaciones deri

vadas del proceso revolucionario.

Uno de los problemas principales que afec

taba el manejo de las cuestiones comerciales

era el referido al consignatario nacional obli

gado, que se mantenía como requisito desde la

etapa hispana, aunque también desde entonces

los extranjeros se las habían ingeniado para
sortear el escollo, bajo incumplimiento directo
de la norma o recurriendo a testaferros. Frente

a la nueva coytmtura, los comerciantes forá

neos -particularmente los de origen británico

querían que todo pasase directamente por sus

manos, evitando la participación de los nacio

nales, que rápidamente perdían posiciones en

el manejo de la plaza local.

Por necesidad o conveniencia, las disposi

ciones se hicieron laxas y recibieron como res

puesta resoluciones de difícil implementación.

A principios de 1812, se retornaba a la taxativa

obligación de exhibir un consignatario local;

medida que fue derogada a los pocos meses

(ll de septiembre de 1812), para permitir a los

extranjeros vender por mayor sus cargamen

tos, comprar los efectos de retorno y efectuar

todos los trámites de embarque por su cuenta.

La puja con los afectados fue intensa y consi

guió que, en marzo de 1813, la Asamblea Ge

neral Constituyente restaurara la obligación de

consignar las ventas y compras de los efectos

de importación en un comerciante nacional;

aunque se aclaraba que tal condición alcanza

ba no sólo a los naturales del país, sino tam
bién a los poseedores de carta de ciudadanía

expedida por el Cuerpo. La nueva situación, de

corte proteccionista, que retrotraía la cuestión

a los lineamientos impuestos en la etapa colo

nial, pareció consolidarse, promulgándose un

reglamento que establecía la matriculación y

registro de los comerciantes nacionales resi

dentes en Buenos Aires. Sin embargo, tanto a

causa de la aparición de gran cantidad de su

puestos mercaderes que actuarían como testa

ferros, como el temor del abandono de la plaza

por los extranjeros, afectando los ingresos de

la aduana, pronto llevaron a la suspensión de

la ley. A la aparición de individuos dispuestos

a prestar su nombre como “hombres de paja”,

se sumaba la necesidad del gobierno de incre

mentar sus recaudaciones y mantener buenas 25
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relaciones con los británicos en momentos di

ficiles para la Revolución. La cuestión siguió

preocupando a los comerciantes locales que se

sentían limitados o avasallados, pero ni sus in

quietudes ni nuevos proyectos proteccionistas

pudieron prosperar.

Sin duda debía ser muy complicado mane

jar los hilos gubernamentales en aquellas críti

cas situaciones, más aún cuando los ingleses,

consolidados en los mares y afianzados en el

manejo mercantil, fortalecían sus cerradas es
tructuras locales. Baste señalar la fundación,

en 181 l, de las Cámaras Comerciales Británi

cas, centros de información mercantil y nu

clearniento social, de los que estaban excluidos

los criollos —aunque eidstieron algtmas excep

ciones- y los demás extranjeros.

Los INGRESOS FISCALES

Los sectores dirigentes tenían conciencia de

la necesidad de vitalizar el comercio exterior,
no sólo como resorte esencial del desenvolvi

miento económico, sino también, y fundamen

talmente, como elemento sustancial de una po

lítica fiscal en la que los derechos aduaneros

tenían una singular incidencia. La fijación
arancelaria era una gran arma política que se

manejaba desde Buenos Aires, registrándose,

durante la etapa aquí tratada, variantes como

las rebajas de los derechos de exportación de

terminadas por la Primera Junta o las modifica

ciones a los de importación encarados por el

Primer Triunvirato y la Asamblea del Año XIII.

Sólo los gravámenes a las importaciones
proporcionaban, en el quinquenio 1811-1815,

el 41,15% del total de los ingresos fiscales y re

cursos financieros que ascendían a 13.797.158

pesos, a lo que se suma un escaso 5,63% por

exportaciones. Situación que muestra, por un

lado, la necesidad de promover la salida de

productos y por otro, la proclividad a proteger
los intereses de los sectores terratenientes rela

cionados con el comercio. A éstos se debe su

mar el conjunto de impuestos a la propiedad,

comercio y producción, donde influyen de
forma decisiva diversos gravámenes vincula

dos a la Aduana y comercio en general, con
otro 18,96%.

Asimismo es importante considerar las di

ferencias entre las gabelas relacionadas con el

comercio intemo, cuya relación es inversa con

el exterior. Mientras que las salidas terrestres

aportan en el mismo quinquenio 160.973 pe

sos, las introducciones llegan a 842.786. De tal

manera, los productos de importación, que ya

habían recibido un importante peso tributa
rio, veían facilitada su introducción en el inte

rior, generando una competencia cada vez
mayor con los productos locales. Situación
que debió producir un efecto más profundo si

se considera que a partir de la guerra de 1796,

con su consecuente estagnación, se había re

gistrado un importante aumento de la pro
ducción regional, principalmente de textiles.

El nuevo proceso generado por la Revolución

afectaba también el mantenimiento regular de

las vías de elaboración y comercialización in

terna y, pese a las cargas impositivas, los artí

culos de importación entraban en condiciones

competitivas. Según estimaciones, los produc

tos dirigidos al consumo popular llegaron a

ocupar el 60,36% de las exportaciones inglesas
hacia el Río de la Plata, con una mínima del

42,39% en 1819, único año que baja del 50%.

Como contrapartida, los tributos al ingre

so no sólo gravaron a las manufacturas que
por necesidad habían ido ganando terreno, si

no también a otros productos dirigidos a la
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l Reseros en la Aduana. Acuarela de Vidal, Piruresque Illustration: of Buenos Ayres and Montevideo.

exportación, como los cueros, que encontra
ban situaciones diferenciales con los aporta

dos por la zona bonaerense. Así, tanto desde el

punto de vista externo e interno, nuevas rela

ciones comerciales van surgiendo como con

secuencia del manejo del comercio exterior y

los gravámenes que lo afectan, estableciéndo

se las bases para la consolidación de un nuevo

orden, en el que la producción ganadera con

solida su preeminencia. En el siguiente perío

do (1816-1819) los gravámenes a las irnporta

ciones aportaban ya el 45,71% del total de los

ingresos fiscales y recursos financieros que as

cendían a 11.149.232 pesos. De forma similar

subían las exportaciones al 17,89% y el con

junto de impuestos a la propiedad, comercio y

producción al 19,21%. Asimismo, dentro de

estos últimos, los “otros impuestos de Adua

na” pasaban del 40,50% al 64,38%.

LAs IMPORTACIONES

Las importaciones provenientes de los di

versos mercados muestran una gran variedad

de artículos que no siempre responden a la
producción de la región del puerto de origen

o a la bandera del transportador. Así, mientras

del Brasil se sigue trayendo arroz, café, azúcar,

aguardiente, alquitrán, maderas, miel o ceste

ría, se incorporan también cargas de géneros

europeos. A diversos tipos de telas, se suman

otros elementos destinados al consumo y a la

bores en la industria y la construcción, como
barras de hierro, hachas, herraduras, etc. Por

entonces se entendía que el hierro de Suecia

era el único que podía suplantar en calidad al

producido en Vizcaya.

Por su parte, los británicos introdujeron
los más diversos elementos. A sus propias pro 27
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ducciones agregaron efectos provenientes de

diversas regiones del mundo. Sus variados gé

neros y ropas de confección eran acompaña

dos por los de otras procedencias, junto a una

gran variedad de artículos de metal (ollas, he

rramientas, armamentos, clavos y ferretería en

general, planchas para ropa, etc.), frascos y
cristales, pinturas, trementina, aceites, carbón

de piedra, papel y libros, vinos, alimentos (es

cabeches, pescados salados, especias, etc.), a

los que se sumaban muebles, artículos suntua

rios y otros objetos como pianos y órganos.
Sin duda es dificil mostrar el universo de

artículos importados, tanto por su variedad
como por la superposición de acuerdo con los

diversos orígenes, pero es necesario señalar que

también los norteamericanos, particularmente

cuando no estuvieron en conflicto, aportaron

arüculos que competían con los anteriores
(arroz, telas, pinturas, trementina, diversos ti

pos de pescado —particularmente bacalao y sal

món-, etc.), a los que sumaban sillas de mon

tar, maderas sin trabajar y muebles, duelas,

mármoles, etc. Igualmente los franceses, cuan

do se hicieron presentes, aportaron produccio

nes propias y ajenas. Tal fue el caso de diversos

tipos de lencería, sedas, esterillas, vidrios, ins

trumentos de música, espejos, sombreros, li

bros, zapatos y botas, vinos y champaña, lozas

y objetos de decoración; sin olvidar objetos de

hierro, lienzos y lonas, etc., que generaron tam

bién competencia en la plaza local. Gran canti
dad de artículos similares se encontraron en

existencia, aunque variaban en precio y cali

dad, de acuerdo a su procedencia. Con bande

ra propia o prestada, llegaron también manu

facturas del norte de Europa (Dinamarca,
Holanda, Liga Hanseática, Prusia, Rusia, etc.).

A mediados de la década tenían buena aco

gida los tablones de madera, los cordajes, las

telas de hilo -particularmente las llamadas por

los ingleses “duck”—, el hierro, etc., sin olvidar

la pólvora y las armas de fuego. A las mercan

cías destinadas a la producción o el consumo

masivo, se sumaban artículos que indicaban
cierta sofisticación, como elementos de toca

dor (jabones de olor o agua de colonia).

LAS EXPORTACIONES

Con respecto a las exportaciones, la Revo

lución no hizo otra cosa que acentuar la ten

dencia que se había producido desde la etapa

colonial, donde los productos y subproductos

derivados de la ganadería prácticamente mo

nopolizaban el grueso de las salidas hacia el ex
terior. Si bien antes de 1810 era extraída de los

puertos rioplatenses gran cantidad de artícu

los, los cueros junto con los metales ocupaban

los lugares principales. Al sebo, aspas, crines,

etc., se le sumó hacia fines del siglo XVIII una

industria esencial, cuya producción tenía co

mo desfino principal las zonas de concentra

ción esclava: la saladeril. Estructura que, por
motivos derivados de la existencia de materia

prima barata, de las facilidades para la intro

ducción de insumos como la sal (traída parti

cularmente desde las costas patagónicas), o de

las maderas y duelas (introducidas en gran
parte por los norteamericanos), así como de

exportación, tuvo su epicentro en Montevideo.

VARIANTES EN EL MOVIMIENTO MARÍTIMO

Y COMERCIAL

El movimiento naviero por el Río de la
Plata durante la primera década de la Revo
lución sufrió los avatares propios de la co
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EXPORTACIONES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS GANADEROS

1810- 1820

_ Año Cueros vacunas Cueros de caballo Seba (arrobas)1810 1.094.832 296.379 217.3981811 750.147 111.481 109.5851812 301.934 25.300 111.9571813 397.232 29.660 96.6621814 583.492 44.865 28.1021815 824.947 202.377 255.4931816 584.185 185.980 165.2601817 801.534 244.877 96.1561818 594.236 230.611 50.1051819 464.533 140.363 70.6101820 442.357 233.467 52.269
Fuente: FERNANDO E. BARBA, "En torno al comercio de productos ganaderos a través del puerto de Buenos Aires entre fines del si
glo XVIII y mediados del XIX .

yuntura regional, a la que se sumaron cues
tiones relacionadas con la competencia in
ternacional y problemas derivados de con
flictos ajenos.

A la acción de la escuadra surta en el

puerto de Montevideo, con bloqueos y reten

ción de navíos que se denotan hasta la caída
de aquella plaza en manos revolucionarias
(1814), se unen otras cuestiones como la ca

rrera por el control de las rutas y de los mer

cados -donde está presente la acción hege
mónica británica—, el conflicto bélico
generado entre los Estados Unidos e Inglate

rra en 1812 -—que en el tráfico recuerda las li

mitaciones impuestas por la ley de embargo

de Jefferson en 1808-, la solución de la cues

tión napoleónica, con sus secuelas y, por
supuesto, la continuidad de la guerra con
España.

Sin olvidar la trascendencia de ingresos
desde diversos puertos mundiales, tal como se

ha señalado para 1810, es importantísima la

presencia del tráfico entre Buenos Aires y puer

tos brasileños, entre los que predomina Río de

Janeiro, seguido por Bahía y Santos.

Los vínculos entre Buenos Aires y los
puertos lusitanos, que se habían ido cimen
tando prácticamente desde la misma funda

ción de la ciudad-puerto, seguían teniendo vi

gencia luego de la Revolución. De allí que

NACIONALIDAD DE LOS BUQUES ARRIBADOS AL PUERTO DE BUENOS AIRESAño Bandera
Inglesa Española Portuguesa EE. UU. Otras Total1810 87 38 16 13 l 155181 l 40 7 4 3 l 551812 51 7 5 5 - 681813 62 4 43 — — 109

Fuente: Elaboración propia. AGN. 29
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NACIONALIDAD DE LOS BUQUES ARRIBADOS DESDE PUERTOS DEL BRASILAño Bandera
Inglesa Española Portuguesa EE. UU. Total1810 54 26 16 4 100181 l 15 5 4 - 2418 l 2 28 6 3 2 3918 l 3 25 4 43 — 72

Fuente: ELENA TORRE, “La presencia portuguesa en el proceso revolucionario del Rio de la Plata”.

ocuparan el 64,52% de los ingresos totales de

1810, el 43,64% de 1811, el 57,35% de 1812 y

el 66,06% de 1813.

A los intereses lusitanos, como había sido
tradicional desde la instalación de la Colonia

del Sacramento, se le sumaban los británicos

que, desde 1808, tenían la oportunidad de
manejar gran parte del tráfico directo; situa

ción que se observa con claridad en el cuadro
anterior.

Es interesante hacer un análisis más por

menorizado del período 1814-1817, por re
gistrarse durante el mismo algunas situacio

nes particulares con respecto al comercio y la

navegación.
Se deben observar con cuidado los cambios

producidos en el registro de nacionalidad de los

barcos, ya que es común que los cuadros esta
disticos insertos en diferentes estudios lleven a

confusión. Es habitual que los buques con pa

tente del gobiemo rioplatense, hasta 1814, sean

registrados como españoles. Sin embargo, ya

antes de declararse la independencia, en marzo

de 1815, aparece la denominación de “nacio

nal”. Calificación que, hasta el ll de septiembre

de ese mismo año, se altema indistintamente

con la de “español”. A partir de entonces, la si

tuación de registro cambia, redbiendo todos la

denominación de “nacional”, mientras que la de

“español” queda restringida a los barcos apresa

dos. Es curioso observar, asimismo, que tanto

con la antigua caracterización como con la nue

va, la totalidad de los navíos locales llegados a

Buenos Aires en ese año provienen de puertos

brasileños. Cabe agregar que si bien la guerra
había cortado los lazos comerciales directos con

España, muchos productos peninsulares salían

hacia el Río de la Plata por la vía de Gibraltar.

NACIONALIDAD DE LOS BUQUES ARRIBADOS AL PUERTO DE BUENOS AmasAño Bandera
Ingl. Esp. Esp. (’*) Nac. Port. EE. UU. Franc. Otros Total18 l 4 53 3 — - 64 - - 2 12218 l 5 65 6 2 6 39 7 l 5 l 3 l18 l 6 82 — 9 9 33 28 6 6 17318 l 7 80 — 20 40 8 38 9 10 205Total 280 9 31 55 144 73 16 23

Nota: OTROS. 1814: 2 suecos. 1815: 2 dinamarqueses, 2 prusianos y l ruso. 1816: l hanseático. l carolina. l dinamarqués, 2 ho
landeses, l prusiano. 1817: 3 suecos. l ruso, l hamburgués, 4 holandeses, l oriental.
(') Españoles apresados.
Fuente: Elaboración propia. AGN
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Si bien hay diferencias en la cantidad de

navíos, donde, por ejemplo, en 1814 los portu

gueses superan a los británicos, es importante

tener en cuenta el porte de los barcos y, consi

guientemente, su potencialidad de transporte
de mercaderías. Tomando este caso, se en

cuentra que los ingleses aportan una gran
cantidad de fragatas y de bergantines, mien

tras que los lusitanos, aunque registran algu
nos barcos de mayor porte, muestran la pre

sencia de barcos menores apropiados para el

comercio de cabotaje.

Durante el cuatrienio 1814-1817 se pro

duce una singular transformación en el co
mercio y la navegación rioplatenses que, si
bien muestra la presencia de barcos de diver
sas banderas, tiende a consolidar la nueva de

pendencia que se ha generado desde los mo

mentos previos a la Revolución. No obstante,
así como los conflictos entre los Estados Uni

dos y Gran Bretaña afectaron la presencia de

los primeros en el Río de la Plata, la caída de

Napoleón posibilitó tanto la concurrencia de

los franceses como de otros europeos afecta

dos por la contienda, lo que permitió una li
mitada competencia comercial en la plaza
porteña y, durante el período, un interesante

aumento del precio de los productos pecua
rios. No obstante, tal competencia no llegó a

afectar la influencia del mercado inglés que re

gula los precios de acuerdo con las condicio
nes locales e internacionales. Hacia 1817, las

exportaciones se ven afectadas por una crisis,

acentuada por la sobreoferta de sebos y lanas

por parte de productores y comerciantes euro

peos. Quiebras como las producidas a princi

pios de 1819 en Francia, Holanda y Hambur
go, introducen nuevos elementos; sin
embargo, a principios de la década del ‘20, los
CUCIOS SC CIICODÍIQIÉD nuevamente en alza.

Tanto por presencia comercial como na

viera, quienes manejan el tráfico son los ingle

ses, que se hacen presentes con 289 barcos en

el cuatrienio. Los variados orígenes desde el

archipiélago británico muestran la primacía
de Londres con 79 navíos, seguidos por 51 de

Liverpool. A ellos se les agrega una vasta gama

de puertos, entre los que se incluyen europeos

como Amsterdam, Burdeos o Hamburgo, de
islas como Santo Tomás, o de la India como

Bengala y Calcuta. Todos éstos sin olvidar su

gran influencia sobre el tráfico con el Brasil,

desde donde provienen 71 buques ingleses.

También los norteamericanos, aunque
restringidos por sus conflictos con Gran Bre

taña y sus nexos con España -particularmente

por sus intereses en el comercio cubano—, si

guieron mostrando su presencia. De los 73 na

víos ingresados en Buenos Aires, 43 procedían

de puertos de la Unión, habiendo zarpado 17

de Baltimore y 12 de Nueva York, registrándo

se igualmente partidas desde puertos euro

peos, islas y diversas regiones del Brasil. Por su

parte, quienes concentran una actividad ma

yor sobre la base de sus puertos, son los fran

ceses, aunque no faltan barcos del Janeiro. Así,

conjuntamente con la concurrencia de algu
nas otras banderas (holandesa, prusiana, rusa,

sueca, hamburguesa, dinamarquesa, etc.), se
generaban vinculaciones con una cantidad de

puertos que, curiosamente, no cambian sus
tancialmente el amplio espectro que habían
mostrado las relaciones con el Río de la Plata

a partir de las últimas reformas borbónicas y,

particularmente, desde las disposiciones ema

nadas como consecuencia de la guerra de
1796.

Con respecto a los navíos de origen portu

gués, salvo raras excepciones que muestran
como origen a Lisboa, el grueso está dedicado 31
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al tráfico interregional, ocupando el primer

lugar Río de Janeiro con 77 partidas. Situación

que es más crítica en el caso de los barcos na

cionales que, a excepción de los destinados al

corso, muestran globalmente su ocupación en

el movimiento de cabotaje, donde, fuera del
tráfico con la Banda Oriental, Bahía o Río de

Janeiro aparecen como los destinos más irn

portantes. Es interesante acotar que la revitali

zación de Montevideo permitió una nueva in

terrelación entre ambas márgenes del Plata,

registrándose distintos tipos de transacciones

e intercambios, en los que participan barcos
de diferentes banderas.

Un párrafo especial merece la presencia

española. Dada su condición de beligerante y

la actividad corsaria, es interesante señalar que

en esos años ingresan al puerto de Buenos Ai

res 31 presas de diverso porte, con importan

tes cargamentos. Sin embargo, la curiosidad

no se encuentra aquí, sino en el empleo de vías

colaterales y aun directas para mantener los
vínculos económicos con la Península. Entre

las primeras, se encuentra la salida por Gibral

tar, desde donde provienen diversos tipos de

productos, entre los que se hallan, además de
frutos de la tierra, libros escritos en castellano.

Iunto a los británicos aparecen en esta ruta los

norteamericanos, al igual que algún sueco y
prusiano. Sin embargo, lo que más llama la

atención es la presencia de navíos procedentes

de puertos españoles. Baste señalar que en
1817, en plena contienda y luego de la procla

mación de la independencia, llegaban dos ber

gantines ingleses y una fragata sueca, con pro

ductos consignados al comercio rioplatense.

Los últimos años de la década siguen mar

cando, en materia de navegación, la misma
tendencia, con una fuerte preponderancia bri

tánica en Buenos Aires, seguida por los nor

teamericanos y los lusitanos, aunque, como ya
se había comenzado a notar, se muestran una

tibia presencia francesa y la participación oca
sional de navíos de otras banderas.

EL CONFLICTO ORIENTAL, LA INDUSTRIA

Y EL COMERCIO

Uno de los aspectos más interesantes en

materia de exportación es el de las cames sala

das. Sin embargo, no es posible comprender su

desenvolvimiento sin tener en cuenta el proceso

registrado en la Banda Oriental, donde se había

concentrado su comercialización. Rápidamente

la campaña oriental había ido perdiendo el as

pecto que la había caracterizado. Los fértiles

campos, ouora superpoblados de ganado, fue

ron mostrando la cara de la desolación. La preo

cupación por el mantenimiento, la procreación

y la explotación ganaderas, dieron paso a las

prioridades bélicas. Para el abastecimiento de

las tropas, en primer lugar se emplearon las per

tenencias del enemigo. Así lo hicieron tanto los

revolucionarios como los regentistas.

La guerra en muchas oportunidades no
encontró límites e, incluso, con o sin el visto

bueno de los jefes militares, se procedió al sa

queo de haciendas, con las consecuentes pér

didas de ganados, sementeras, útiles de la
branza y efectos personales.

La situación empeoró mucho más con la

intervención armada de los portugueses, que

al hecho político de la invasión, unió el interés

económico. El “Ejército Pacificador” de los lu

sitanos pronto exigió también una cuota de
contribución compulsiva para su manteni
miento, a lo que sumó la apropiación de gana

do con fines productivos. Iuan Manuel de la
Sota señala, en sus Cuadros Históricos, que
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Mercado de Buenos Aires. Acuarela de Emeric Essex Vidal, Pituresque Illustration: of Buenos Ayres and Montevideo,

Londres, 1820.

cuando se produjo el levantamiento del sitio,

más de 2.000.000 de cabezas de ganado vacu

no y más de 700.000 de cabaJJar se arreaban

más allá del Yaguarón. Con las riquezas pecua
rias de la Banda Oriental se beneficiaban los

saladeristas riograndenses, a la vez que con el

Éxodo Oriental se provocó también una polí

tica de tierra arrasada, que generó una mayor

depresión del medio rural; situaciones que
tendieron a promover la explotación saladeril

en territorios de la actual Argentina.

Faltos de materias primas y escasos de ma

no de obra, poco podían hacer los saladeros
montevideanos. Además, al establecerse el sí

tio fueron confiscadas pertenencias de los ene

migos, que incluyeron producciones de tasajo

y esclavos.

Pese a que con el levantamiento del sitio se

procuró revitalizar el alicaído comercio mon

tevideano, poco lugar le quedaba a la exporta

ción de tasajo. Las necesidades del consumo, el

abandono de las estancias, la despoblación de

ganados y el deterioro de las estructuras pro

ductivas de la industria eran factores muy di
fíciles de revertir.

La situación fue propicia para que, tanto
en Buenos Aires como en Río Grande del Sur,

se gestaran actividades saladeriles que tendie

ron a competir con las carnes orientales. Den

tro de tal contexto, en 1810, al poco tiempo de

provocarse el estallido revolucionario, puede

observarse la instalación del primer saladero

que en forma orgánica se abocaría a esta in

dustria en el actual territorio argentino. Con 33
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la ayuda de Pedro Dubal, los británicos Staples

y Mc Neile levantaban una fábrica de carnes

saladas que, según el Correo de Comercio, ya se

hallaba en ejercicio. Como signo de la nueva

época se habían aunado los esfuerzos de Du

bal, comerciante y armador rioplatense, con
los de mercaderes británicos, para dar un nue

vo giro a la producción ganadera, la industria

y el tráfico.
La cuestión había sido considerada un irn

portante asunto de Estado y, consecuentemen

te, recibió el sostenido apoyo del gobierno. Así,

en 1812, estos emprendedores, asociados con

el oriental Pedro Trapaní, lograban que se de
clararan libres de derechos las extracciones de

cames saladas, tasajo, lenguas y otros produc
tos similares. Se trataba de revitalizar el tráfico

con La Habana. Sin embargo, los 6.800 quinta

les exportados en 1812 y los 10.715 del año si

guiente distaban mucho de los 69.090 quinta
les enviados en 1796 a Cuba, sin contar las

salidas hacia España, Lima y el tráfico negrero.
También durante el directorio de Posadas

se gestaron nuevas disposiciones promociona
les, determinándose la libertad de derechos

para la importación de maquinarias destina

das al tratamiento del sebo y las cames sala

das, medida que alcanzaba también a la sal, las

duelas y los arcos de hierro.

Pese a las determinaciones políticas, el de

sarrollo de estas producciones que tendían a
dinamizar una industria destinada básica

mente ala exportación fue lento. Recién a par

tir de 1815 se encuentra una significativa ex

pansión, que por su envergadura no tardó en
despertar recelo y llevó incluso a la formación

de bandos antagónicos en el medio bonaeren

se. Al saladero de Staples y asociados, se sumó

el importante establecimiento de la firma Do

rrego, Rosas y Terrero, junto a los de otros

propietarios como Hunt, Zavaleta, Irigoyen,
Díaz Vélez, Calcena y Echeverría y Capdevila.

El enfrentamiento entre quienes se sintie

ron afectados por la escasez en el abasto de
carnes, “labradores, hacendados, abastecedo

res y artesanos”, y el sector de productores sa

laderistas y sus proveedores de hacienda se
manifestó con mayor intensidad cuando eldi

rector Pueyrreón dispuso, en junio de 1817, la

suspensión de la actividad industrial. Esta si

tuación afectó a las exportaciones y se mantu

vo hasta fines de 1819. Determinación que
coincide con la menor exportación de cueros
hacia Gran Bretaña de toda la década. Esta si

tuación aporta cierta luz al problema coyun

tural, por manifestarse una menor oferta del

ganado destinado solamente a ser faenado pa
ra el consumo. Pese a la situación de crisis, las

exportaciones de carnes alcanzaban en 1820

los 113.1 lO quintales.

A MODO DE CONCLUSIÓN

En materia comercial, la etapa 1810-1820

se muestra como un período de transición, so

lidificación y profundización de la apertura
comercial generada en los últimos años de la

colonia. Ya desde fines del siglo XVIII, una
vasta trama de interrelaciones económicas se

había ido creando para que el comercio colo

nial extendiera su marco, aun por sobre los in

tereses particulares de la Metrópoli. La coytm
tura revolucionaria fue el elemento detonante

de un proceso dinámico de consolidación del
nuevo sistema de vinculaciones comerciales

en procura de metas cada vez más ambiciosas.

Sin embargo, debido a la situación política

y económica internacional, tal actitud debió
chocar con condicionantes muy dificiles de
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sortear, particularmente por la presencia casi

hegemónica de Gran Bretaña. Estado de cosas

al que se agrega la compleja realidad riopla

tense que llevó, muchas veces por necesidad, a

una actitud complaciente con respecto al trá

fico exterior. Buenos Aires, su puerto y, conse

cuentemente, su comercio fueron vitales para

enfrentar los requerimientos de la coyuntura

revolucionaria. De allí que, pese a la existencia

de una ideología liberalizadora en materia
mercantil, en oportunidades se pretendieran
mantener y ejercitar ciertos planteos dirigis
tas, mientras se intentaba buscar salidas cohe

rentes para el sistema y se incrementaban las
discusiones en torno al mismo.

Tanto las medidas de carácter económico

como las resoluciones de orden político fue

ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁHCA

El tema del presente capítulo ha preocupa

do a los investigadores, dada su vinculación

con los distintos aspectos que contribuyen al

conocimiento de la primera década de la histo

ria nacional. Se han elaborado irnportantísi

mos trabajos (monografías y libros) que apor
tan luz a diversas cuestiones relacionadas con

el comercio exterior. Sin embargo, todavía fal

tan estudios que conlleven a lograr una obra
global que, por supuesto, tenga presente la
transición desde la Colonia. En este sentido, es

importante tener en cuenta la abundante bi

bliografía y el debate, surgido particularmente

en España, sobre los procesos ocurridos en el

comercio desde fines del siglo XVIII hasta la

culminación de las guerras independentistas

americanas. Dentro de esta producción, hay un

libro con trabajos de síntesis de importantes

autores que han enfocado el tema con nuevas

ron acentuando la influencia de los intereses

portuarios. Muchos hombres y varios go
biernos jalonaron el camino del primer de
cenio. Cada reforma, cada resolución, no só

lo se hicieron en procura de un mayor
movimiento comercial, sino también en bús

queda de adecuados recursos para enfrentar
la compleja situación interna e internacional

que debieron encarar los gobiernos revolu
cionarios. Por sobre la importancia de com
prender las condiciones y características del
desenvolvimiento mercantil y naviero, qui
zás el principal corolario vinculado al mismo

se encuentre en la trascendencia que, desde
entonces, adquiere el manejo del puerto y la
aduana en el desenvolvimiento de la historia

nacional.

perspectivas. Se trata de Comercio Libre entre

España y América Latina, 1765-1824, Madrid,

1987, que incluye tres análisis referidos a pro

blemas básicos y al estado de la cuestión: A. M.

BERNAL, “Libre comercio (1778). Un primer

ensayo de modelo general”; I. R. FISHER, “El irn

pacto del comercio libre en América durante el

último cuarto del siglo XVIII”, y I. FONTANA,

“En torno al comercio libre”. El espectro regio

nal es muy amplio con estudios como el de L.

ALONSO ÁLVAREZ, “El comercio gallego con

América entre 1764 y 1820: estado de la cues

tión”, importante para comprender las relacio

nes del Río de la Plata con La Coruña, y es una

síntesis de su tesis Comercio colonial y crisis del

Antiguo Régimen en Galicia (1778-1818), Gali

cia, 1986. Aportan también sus conocimientos

sobre el intercambio regional con América, en

tre otros investigadores, M. ARDIT, “Mercado 35
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americano y crecimiento económico en el País

Valenciano"; I. M. DELGADO RIBAS, “El modelo

catalán dentro del sistema de Libre Comercio

(1765-1820)"; A. GAMEZ DAMIAN, “Aproxima

ción a la influencia del Libre Comercio con
América en la economía de Andalucía Orien

tal”; M. M. GARATE, “San Sebastián y el Comer

cio Libre con Indias: repercusiones econórni
cas”; A. MACIAS, “Los efectos del Libre Comercio

sobre la economía canaria (1760-1824)”, y C.

MARTINEZ Sl-LAW, “El libre comercio y Cataluña:

Contribución a un debate”.

Como libros generales, son importantes

por la información estadística los de I. R. FIS

HER, El comercio entre España e Hispanoaméri

ca (1797-1820), Madrid, 1993; y Trade, War

and Revolution - Experts from Spain to Spanish

America, 1797-1820, Liverpool, 1992. Asirnis

mo, aportan interesantes datos e interpreta

ciones con respecto a la incidencia de los con
flictos bélicos el libro de A. GARCÍA-BAQUERO

GONZALEZ, Comercio colonial y guerras revolu

cionarias, Sevilla, 1972; y las monografías de I.

FONTANA LAZARO, “Colapso y transformación

del comercio exterior español entre 1792 y
1827", Moneda y Crédito, n° 115, Madrid,

1970, y de M. IZARD, “Comercio libre, guerras

coloniales y mercado americano”, en Actas I

Coloquio de Historia Económica de España,
Barcelona, 1975.

Las cuestiones relacionadas con la navega

ción y el comercio rioplatense, así como con

los asuntos aduaneros, rentísticos y de produc

ciones vinculados a la importación o exporta

ción, sin olvidar los problemas portuarios,
muestran una vasta gama de trabajos; algtmos

son específicos y otros abordan las respectivas

temáticas como cuestiones colaterales. Algu

nos libros sobre comercio y navegación, aun
que no muy lejanos, se han convertido en clá

sicos, como el de S. VILLALOBOS, Comercio y

contrabando en el Río de la Plata y Chile, 1700

1811, Buenos Aires, 1965, o el de C. B. KROE

BER, La navegación de los ríos en la Historia Ar

gentina (1794-1860), Buenos Aires, 1967. A

ellos se han agregado otros de reciente factura,

como el de H. SILVA, El comercio entre España y

el Río de la Plata (1778-1810), Madrid, 1993.

Por su parte, la edición por el DEPARTAMENTO
DE ESTUDIOS HISTÓRICOS NAVALES de la Historia

Marítima Argentina, dirigida por Laurio I-I.
Destéfani, Buenos Aires, 1981-1993, permitió

difundir síntesis que abarcan aspectos funda

mentales de la cuestión de este capítulo o que

contribuyen con aportes como los de carácter

técnico referidos a la navegación de la época.

Cabe señalar, entre las primeras monografías
aludidas, a las de H. I. CUCCORESE, “El comer

cio marítimo en el Virreinato (1776-1810). La

esclavatura”, t. IV, 1984, y “El comercio maríti

mo (1810-1815)”, t. V, 1986; sin olvidar el es

crito de I. M. MARILUZ URQUUO, “La esclavatu

ra”, t. III, 1984. Dentro de este tipo de trabajos

generales, es posible incluir también los de R.
R. CAILLET BOIS, “El comercio marítimo inde

pendiente, 1810-1830”, capítulo DC de Temas

de Historia Marítima Argentina, Buenos Aires,

1970, y de I. C. NICOLAU, “El comercio de ultra

mar por el puerto de Buenos Aires (1810
1850)”, Investigaciones y Ensayos, n° 44, Buenos

Aires, 1994.

Asimismo, una interesante cantidad de ar

tículos concurren en procura de dilucidar di

versos aspectos de la navegación y del comer

cio exterior. Con respecto a las producciones y

su relación con las exportaciones, son intere
santes los de R. MEREDIZ, “Comercio de frutos

del país entre Buenos Aires y mercados euro

peos entre 1815 y 1820”, Trabajos y Comunica

ciones, La Plata, 1966, y F. E. BARBA, “En tomo
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al comercio de productos ganaderos a través

del puerto de Buenos Aires entre fines del si

glo XVIII y mediados del XIX”, en ACADEMIA

NACIONAL DE LA HISTORIA, Noveno Congreso

Nacional y Regional de Historia Argentina (Ro

sario), Buenos Aires, 1996. En el caso del me

tálico, cabe consignar a I. C. GARAVAGLIA, “El
Río de la Plata en sus relaciones atlánticas: una

balanza comercial”, Moneda y Crédito. Revista

de Economía, n° 141, Buenos Aires, 1977, y A.

MUNÍS BARRETO, “O flujo de Monedas entre o

Río da Prata e o Brasil (1800- 1850)”, Revista de

Historia, n° 101, San Pablo, enero-marzo de
1975.

Entre las cuestiones sustanciales para el
conocimiento e interpretación del comercio
exterior, se encuentran las relacionadas con el

control de las transacciones, del transporte, la

configuración de las rutas y la clara detenni

nación de los puertos de origen, destino e in
termediación. En las economías coloniales,

por lo común se han estudiado más los víncu

los entre las posesiones y las respectivas me

trópolis, que las intracoloniales. Tal es el caso

de las relaciones con Cuba, tan importantes
para comprender la cuestión de la industria
saladeril. Por sobre las referencias a estos vín

culos comerciales y navieros, incluidos en di

versas obras generales o en estudios relaciona

dos con dicha producción, principalmente
uruguayos, cabe señalar de H. A. SILVA, “La es

tructuración del comercio y la navegación
desde el Río de la Plata a Cuba”, Anuario de Es

tudios Americanos, LI - 2, Sevilla, 1994, y “Co

mercio y tráfico desde el Río de la Plata a Cu

ba (1796-1814)”, Investigaciones y Ensayos, n°
44, Buenos Aires, 1994.

La presencia de los extranjeros y su in
fluencia en el comercio aparecen en diversas
obras generales y particulares. Una intere

sante síntesis aporta C. S. A. SEGRETI, en Te

mas de Historia Colonial (Comercio e injeren

cia extranjera), Buenos Aires, 1987. Claro es

el caso de los británicos, a los que se han de

dicado muchas páginas de variado nivel y
orientación interpretativa, pudiendo incluir
aquí, para no abundar, el clásico libro gene

ral de H. S. FERNs, Gran Bretaña y Argentina

en el siglo XIX, Buenos Aires, 1968, y el deta

llado estudio de I. STREET, Gran Bretaña y la

Independencia del Río de la Plata, Buenos Ai
res, 1967.

Aunque habitualmente se señala el pre
dominio inglés, es importante observar tarn

bién otras presencias, como la de los nortea

mericanos. A los trabajos tradicionales, como

los de C. L. CHANDLER, “United States Ship

ping in the La Plata Región, 1809-1810”, The

Hispanic American Historical Review, Vol. 3,
1920, se suman otros, como los de A. P. WHI

TAKER, Estados Unidos y la Independencia de

América Latina ( 1800-1830), Buenos Aires,

1964; M. B. GOLDBERG, “Los intereses econó

micos que influyeron en la orientación diplo
mática norteamericana en el Río de la Plata.

1810-1823”, Boletín del Instituto de Historia

Argentina “Doctor Emilio Ravignani”, año
XII, Segunda Serie, n° 20-21, Buenos Aires,

1969, y año XIII, t. XII Segunda Serie, n° 20
21, Buenos Aires, 1970; H. A. SILVA, “The Uni

ted States and the River Plate: interrelations

and influences between two revolutions”, en

Hemispheric perspectives on the United States,

Westport, Connecticut, 1978; I. FRED RIPPY,

La rivalidad entre los Estados Unidos y Gran

Bretaña por América Latina (1808-1830),
Buenos Aires, 1967.

Las relaciones económicas con el Brasil

han encontrado, por su parte, interés parti
cular en autores como C. M. DOS SANTOS, con 37
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sus estudios “O comercio Hispano-lusitano
do Rio da Prata, na crise do sistema colo

nial”, en 46° Congreso Internacional de Ame
ricanistas, Amsterdam, 1988; Economía e So

ciedade do Rio Grande Do Sul, Século XVIII,

San Pablo, 1984, y O Rio de Janeiro e a cojun

tura Atlantica, Rio de Janeiro, 1993; y E. TO

RRE, “La presencia portuguesa en el proceso
revolucionario del Río de la Plata”, en Amé

rica Latina e Caribe e os desafios da nova or
den mundial, San Pablo, 1998. También re

cientemente se han publicado trabajos
específicos de integrantes del Gabinete de
Investigación de Historia Americana y Ar
gentina de la Universidad Nacional del Sur y
en Brasil de la Universidade do Vale do Rio

Dos Sinos, orientados por H. I. REICHEL,
preocupada por las raíces históricas del Mer

cosur. Otros vínculos económicos con paí
ses, regiones y puertos, como Francia o Ale

mania, han ocupado también el interés de
los autores, pero exceden el marco de esta
orientación.

Una consideración especial merecen los

trabajos relacionados con la producción y el

comercio de la Banda Oriental, por su trascen

dencia en el proceso que trata este capítulo. A

modo de síntesis, se incluyen aquí estudios
que aportan un amplio espectro de aspectos
de esta temática: A. BARRIOS PINTOs, Historia

de la ganadería en el Uruguay, 1574-1971,
Montevideo, 1973; A. BERAZA, La economía en

la Banda Oriental durante la Revolución

(1811-1820), Montevideo, 1969; ARTURO BEN

TANCOR, El puerto colonial de Montevideo,
Montevideo, 1997; A. CAPILLA DE CASTELLA

NOS, Historia del Consulado de comercio de

Montevideo (1795-1815), Montevideo, 1962; I.

E. PIVEL DEVOTO, Raíces coloniales de la Revo

lución Oriental de 1811, 2' edición, Montevi

deo, 1957, y L. SALA DE TOURON y otros, Evolu

ción económica de la Banda Oriental, Montevi

deo, 1967.

Se han dejado ex profesa para el final las
obras generales de historia económica y
aquellas que, dedicadas a temas particulares,

hacen hincapié en importantes aspectos de
política económica, comercio, movimientos
dinerarios y fiscales, etc. Dada la abundante
producción historiográfica, ha sido difícil
hacer una selección. Deben seguirse tenien

do en cuenta para la época hispana, y su con
secuente vinculación con la nacional, los es

critos de RICARDO LEVENE, particularmente

Investigaciones acerca de la historia económi
ca del Virreinato del Plata, 2' edición, Buenos

Aires, 1952. Entre las generales, de fácil acce

so, se incluyen los manuales de H. W. BLIss,

Del Virreinato a Rosas - Ensayo de Historia

Económica Argentina, Tucumán, s/f., y H. I.

CUccOREsE y I. PANETTIERI, Argentina - Ma

nual de Historia Económica y social, I. Argen
tina Criolla, Buenos Aires, 1971; así como el

libro de M. BURGUIN, Aspectos económicos del

federalismo argentino, Buenos Aires, 1969. I.

M. MARILUz URQUUO muestra singulares

visiones interpretativas del proceso revolu
cionario en “Antecedentes sobre la política
económica de las Provincias Unidas (1810

18l6)”, Revista de la Facultad de Derecho y
Ciencias Sociales, n° 4, Buenos Aires, 1952;

“Proyecciones de la Revolución sobre lo eco

nómico y social”, en ACADEMIA NACIONAL DE

LA HISTORIA, Tercer Congreso Internacional de

Historia de América, t. IV, Buenos Aires,

1961, y “Aspectos de la política proteccionis
ta durante la década 1810-1820”, Boletín de
la Academia Nacional de la Historia, vol.

XXXVII, Buenos Aires, 1965. Por su parte, T.
HALPERIN DONGHI, entre sus obras, cuenta
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dos que son fundamentales para el estudio
del período en general y de las políticas
económicas y financieras en particular: Re
volución y guerra. Formación de una elite di

rigente en la Argentina criolla, Buenos Aires,

1972, y Guerra y finanzas en los orígenes del

Estado argentino (1791-1850), Buenos Aires,
1982.

Debe señalarse que, además de la consulta

bibliográfica, este capítulo ha sido elaborado
sobre la base de documentación existente en

archivos americanos y europeos.

39



3 S. PRODUCCIÓN AGROPECUARIA

(1810-1850)

Durante los dos primeros siglos de la colo

nización española, los pobladores de las pro

vincias del Río de la Plata practicaron la agri

cultura y la ganadería en la vecindad de sus
asentamientos para satisfacer sus propias ne

cesidades. En ese lapso, el comercio de bienes

de origen agrícola cubría sólo parcialmente las
necesidades del consumo de los habitantes: los

ajíes, frutas secas, vinos y aguardientes que
iban principalmente desde las provincias de
Cuyo hacia el este y el norte, no cambiaban

demasiado el hecho básico de que la carne y el

trigo, las frutas frescas y las verduras eran pro

ducidos localmente. Sólo se apartaban de esta

pauta la ganadería mular que, practicada des
de las llanuras cercanas a Buenos Aires hasta

Salta, producía animales para el transporte de

mandados en el Alto Perú, y en mucho menor

medida la ganadería extractiva pampeana, que

aportaba cueros para el comercio ultramarí

no. Salvo estas excepciones, desde mediados

del siglo XVI hasta mediados del siglo XVIII,

la agricultura y la ganadería fueron activida

des emprendidas para el sostén de los habitan

tes de los pueblos y ciudades esparcidos en el

vasto territorio que se extendía al este de los

Andes, desde el Plata hasta el Altiplano.

Desde mediados del siglo XVIII, y espe

cialmente en sus últimas décadas, este panora

Samuel Amaral

ma comenzó a cambiar. Alentada por la cre

ciente demanda externa de cueros y otros sub

productos pecuarios, la ganadería pampeana

pasó de la caza en las vaquerías a la cría en las
estancias. Los cambios no se detuvieron desde

entonces y se aceleraron hacia la tercera déca

da del siglo siguiente. Rotas ya las cadenas que

el poema de Vicente López asegura ataban es

tas tierras a España, la expansión del dominio
de las llanuras al sur de Buenos Aires fue vista

por los contemporáneos como el avance de la

civilización sobre el desierto, paradójicamente

encabezado por el vacuno, según la conocida
observación de Iosé María Jurado.

La cría del ganado vacuno, en efecto, no

solamente empujó un proceso de expansión
territorial, sino que cambió el destino de estas

tierras. Las yermas llanuras se transformaron

en el curso de un siglo en una de las principa

les fuentes proveedoras de productos agrope

cuarios que contribuían a la alimentación y
vestido de las nuevas masas proletarias de Eu

ropa y en la base de sustentación de una de las
economías más dinámicas del mundo. Obra

humana, no del designio de la naturaleza ni de

la providencia, esa actividad se organizó en es

tablecimientos —las estancias- en los que nue

vos empresarios —los estancieros- combinaban

los factores de producción para aprovechar la 41
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efimera oportunidad que los dinámicos merca

dos de los países recientemente industrializa

dos ofrecían alos productos agrarios de tierras

tan distantes como las pampas rioplatenses.

El crecimiento de las exportaciones pecua

rias de Buenos Aires se produjo por —y produ

jo a su vez- esa expansión territorial, pero al

mismo tiempo, estimuló un reacomodamien

to de los equilibrios territoriales dentro del
viejo virreinato y las nuevas Provincias Unidas

surgidas tras la revolución. El motor del creci

miento, la pampa, miraba a ultramar, no hacia

el territorio que se extendía desde el Río de la

Plata hacia el antiguo centro del orden hispá

nico, ese Alto Perú que demoró casi tres lus

tros en ceder al empuje revolucionario. Los

cambios se produjeron, entonces, en la región

que estaba descubriendo nuevos mercados pa

ra sus productos, pero no en el resto de las
Provincias Unidas, a las que apenas si tocó la

prosperidad de Buenos Aires, menos por la
maldad intrínseca de sus dirigentes que por la

escasa relevancia que buena parte del interior

tenía para ese proceso de expansión. Las eco

nomías regionales no fueron perjudicadas, pe

ro sí quedaron al margen de esa etapa de cre
cimiento iniciada tímidamente en las décadas

coloniales tardías y acentuada tras la revolu

ción. Esto explica, tanto como la inhabilidad

de Buenos Aires para transformar su poder
económico en poder militar, las agrias dispu

tas regionales que siguieron a la desaparición

de la antigua legitimidad monárquica.

Ese nuevo contexto, que requería la crea

ción de una nueva legitimidad política, ofreció
también una libertad desconocida. Las cuatro

décadas posteriores a la Revolución de Mayo

estuvieron plagadas por las guerras civiles y el

caudillismo, pero al mismo tiempo, en Buenos

Aires al menos, se caracterizaron por una cre

ciente libertad económica, sólo ocasionalmen

te afectada por la arbitrariedad política. El de

safío político de esas décadas fue la recons
trucción de un orden legítimo y el desafio
económico fue la remoción de las restriccio

nes coloniales que habían demorado la rápida

respuesta a la nueva condición de los merca

dos por una región en la que la intencional
combinación de los factores de producción re

sultaba en una ventaja comparativa para sus

productos agropecuarios.

La vasta llanura pampeana, lo dicen los
muchos viajeros que la recorrieron, tenía muy

pocos árboles y demasiados Cardales, muy po

ca gente y demasiados vacunos. Esa era la vi

sión de quienes venían, ftíesei‘. de España o de

Inglaterra, de tierras de antiguo asentamiento,

dedicadas más a la agricultura que a la gana

dería extensiva. Aunque sesgada, esa impre

sión no parece haber sido errónea: muchos
vacunos, menos que los millones vistos por los

forasteros, y escasos trabajadores, más que los

estimados por quienes se han empeñado en
ignorar la estacionalidad de las labores agro

pecuarias, eran dos rasgos distintivos de la
producción pampeana. Desde fines del siglo
XVIII, ésta se especializó en la producción de

cueros y, ya entrado el siglo XIX, en la de sebo

y carne salada. La primera mitad del siglo XIX

estuvo, por lo tanto, dominada por la produc

ción ganadera, cuyo principal producto, ade

más de la came para el abasto rural y urbano,

eran los cueros que se exportaban a ultramar.

Esto no quiere decir que sólo se produjeran

cueros, ni que toda la población estuviese ocu

pada en tal actividad; pero ésa era la principal

actividad productiva, desde el punto de vista

de los cambios que se produjeron en la región.

Sin esa demanda de cueros por las economías

europeas recientemente industrializadas o en
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vías de industrialización, la expansión de la
producción ganadera en la campaña bonae
rense no se hubiese producido. La demanda
externa de sebo o carne salada no podría ha

ber sostenido esa expansión, como tampoco

podría haberlo hecho la de productos agríco

las, por más trabajadores que ocupara, ya que

su demanda seguía siendo puramente local.
Debe subrayarse que ese proceso de expansión

tampoco se hubiese producido sin las condi

ciones institucionales apropiadas, que permi

tieron a los productores y a los comercializa

dores de los subproductos pecuarios obtener

una plena compensación por sus esfuerzos.

Este capítulo subraya los principales rasgos

de ese proceso de expansión de la ganadería

vacuna en la pampa bonaerense, el núcleo de

los cambios en la relación entre Buenos Aires y

el mundo, por un lado, y entre Buenos y el in

terior, por otro. En primer lugar se examinan

las condiciones de producción agropecuaria en

la primera mitad del siglo XIX; luego, la orga

nización de la producción agropecuaria, y en

tercer lugar, la evolución de las exportaciones

agropecuarias. Como consecuencia de este
examen quedan al descubierto los extraordi

narios cambios producidos en la economía bo

naerense en ese lapso, sólo oscurecidos por los

aún más extraordinarios de la segunda mitad

del siglo XIX.

LAS CONDICIONES DE PRODUCCIÓN

El ganado criollo de la pampa no conoció

hasta fines del siglo XIX otro refinamiento
que la selección natural. La leyenda de que los

habitantes de las pampas carneaban animales

sólo para comer la lengua quizá reflejase acer

tadamente una realidad: el cuero era la parte

más valiosa del animal y al resto de su carne
no debe haber sido fácil hincarle el diente. Di

bujos y pinturas de la primera mitad del siglo

XIX muestran vacunos flacos, huesudos y
guampudos, con poca grasa y poca carne. Esos

animales no eran, sin embargo, salvajes. Aun

que a muchos observadores extranjeros así les

pareciese, la cría se producía dentro de las es

tancias, por irnprecisos que fuesen sus límites,

en las que los rodeos y apartes contribuían, de

un modo quizá primitivo, al mejoramiento
del producto. Bien es cierto que en esas opera

ciones intervenía menos la ciencia que la ex

periencia, de modo que los resultados no va

riaron considerablemente en la primera mitad

del siglo XIX.

La tasa de reproducción del vacuno se
mantuvo durante el período en alrededor del

30%, con picos en las estimaciones de diez
puntos porcentuales en más o en menos. La

variación puede deberse más al hecho observa

do que a la calidad de la información. Mientras

que la parición parece haber sido efectivamen
te del 30% al 40%, como infonnaba MacCann

en 1847, la tasa de supervivencia sobre el stock

total parece haberse situado alrededor del
25%. También es cierto que la experiencia de
los observadores varía considerablemente, co

mo también las condiciones de la observación,

afectadas seguramente por la calidad de los
campos, el clima y otros factores, como la lan

gosta, las enfermedades, los incendios, las
inundaciones y las yeguas y los perros salvajes.

Hoy es difícil creer en la incidencia de los

perros salvajes en la tasa de reproducción, pe

ro los testimonios de la época no la menospre

ciaban. Esos testimonios subrayan la impor

tancia de la cría, ya que la tasa de reproducción

del ganado cirnarrón se estimaba en la mitad

de la del ganado sujeto a rodeo. También, de 43
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manera indirecta, el efecto acumulativo pro

ducido por el avance de las estancias: los perros

salvajes proliferaban a fines del siglo XVIII, pe

ro casi habían desaparecido a mediados del
XIX. Aun cuando no se hubiese refinado el ga

nado en ese lapso, las condiciones de supervi

vencia de los terneros mejoraron con la deca

dencia de sus predadores. No menos dañinas

eran las consecuencias de la proliferación de

yeguas salvajes (las fuentes, extrañamente, se

refieren a yeguas, no a caballos), que arruina

ban los pastos.

Otros factores cuyas consecuencias eran

negativas para la tasa de reproducción no su

frieron cambios en la primera mitad del siglo

XIX. La langosta siguió azotando periódica

mente la región hasta mediados del siglo XX;

las enfermedades del ganado no eran contro

ladas sino por métodos primitivos y poco efi

caces; los incendios y las inundaciones no po

dían prevenirse ni contrarrestarse sus efectos.

Aunque estos factores continuaran operando,

el control de los efectos dañinos de perros y
yeguas salvajes, por el mero avance de las es

tancias, contribuyó a aumentar la tasa de su

pervivencia de los terneros y, por consiguien

te, la tasa de reproducción del ganado hacia
mediados del siglo XIX.

La carga de ganado en los campos tam
bién afectaba las tasas de reproducción del
ganado, pero no era ese su único efecto. La

productividad de la tierra variaba según la
cantidad de ganado que pastara sobre ella. En

las condiciones de producción de las pampas

en la primera mitad del siglo XIX, antes de
que se extendiera el uso del alambrado para
demarcar los límites de las propiedades, pare

ce difícil calcular de manera precisa la carga
ganadera. Ésta, sin embargo, era estimada y
hay muchos testimonios de viajeros y espe

cialistas que ilustran sobre sus variaciones se

gún el momento y la región. Las primeras es

timaciones del siglo XIX, debidas a Félix de
Azara, son de alrededor de 1,4 hectáreas por

vacuno. Azara no identificaba la región preci

sa de su observación, pero posiblemente se
tratase de campos cercanos a la ciudad de
Buenos Aires, o al menos entre ésta y el río
Salado, ya que apenas si llegaba hasta allí la

producción pecuaria en el filo de los siglos
XVIII y XIX. Una estimación a mediados del

siglo XIX, de William MacCann, diferencia la

región al sur del Salado, recientemente incor

porada a la producción ganadera, con una su

perficie de 2,70 hectáreas por cabeza, de la del

norte del Salado, con una carga de 0,74 hec

táreas por cabeza.

Esas diferencias y otras mayores son las
que se observan entre las áreas de antiguo y
reciente poblamiento hacia mediados del si

glo XIX. Si se observa la evolución de la car

ga ganadera a lo largo de la primera mitad del

siglo, las cifras registradas muestran una caí

da marcada a medida que se integra una re
gión al proceso productivo, hasta llegar, co
mo en el caso del norte del Salado, a
situaciones de sobrecarga. Casos puntuales
de mediados de la década de 1850, cuando

Alsina comenzó a recoger información para
la elaboración del Código Rural, registran pa
ra la zona más cercana a Buenos Aires una so

brecarga tan notable como para que fuera
uno de los puntos discutidos por los hacen
dados informantes. En todos ellos se trataba

de estancias en funcionamiento, del que da
ban cuenta, más o menos verazmente, sus

propietarios. Distinto es el caso de cifras ob

tenidas a partir de fuentes judiciales, como
los inventarios incluidos en las sucesiones,

que muestran más bien, el grado de depreda
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ción del establecimiento tras la muerte de su

propietario. Sin embargo, una muestra de in

ventarios de estancias, aunque registra valo
res de otro rango, mantiene la misma pauta
de densidad, que va de una carga mayor en el

norte a una menor en el sur, a lo largo del Pa

rana y el Plata, y muchísimo menor a medida

que los casos se alejan del Salado, adentrán
dose en el nuevo sur abierto en la década de

1820. Con otros valores, esa misma tendencia

se repite en el censo provincial de 1881.

La carga ganadera indica, entonces, tanto

las condiciones de producción en un campo

en particular, cuanto la evolución de esas con

diciones de una región a otra y de un momen
to a otro. La inexistencia de barreras artificia

les y muy pocas naturales al desplazamiento

de los animales sobre la Hanura pampeana hi

zo de la técnica del rodeo un factor clave para

evitar la dispersión de la hacienda, pero esos

rodeos podían crecer hasta el punto de volcar

se sobre campos vecinos también sobrecarga

dos. A esa situación se Hegó en la década de

1850 y no hubo una solución para el problema

hasta que la introducción del alambrado hizo

que la sobrecarga fuera perjudicial sólo para
quien dejaba crecer sus rodeos más allá de lo

que su tierra, según su calidad, podía soportar
razonablemente.

El crecimiento de los rodeos sin tierra su

ficiente y sin alambrados que separaran las
propiedades planteó un problema de dere
chos de propiedad. Durante la primera mitad

del siglo XIX, los derechos de propiedad so

bre la tierra, sobre el ganado y sobre otros
bienes o recursos existentes dentro de un

campo, se definieron de acuerdo con pautas
que fueron cambiando y haciéndose más pre

cisas. Cualquier cambio que se intentara in
troducir en los usos y costumbres referidos al

acceso al agua, la caza y la conducta en caso

de epizootia, chocaba contra la inexistencia o

ineficacia de las agencias encargadas de hacer

cumplir la ley. Esta debilidad de las institu

ciones bonaerenses, quizá menor que la de
otras provincias, perturbaba el cumplimiento

de la ley en cuanto a la protección y seguri

dad de las personas y las cosas. Abusos come

tidos por criminales, con mayor o menor to
lerancia de la autoridad, debilitaban la
capacidad de las personas de disponer de sus

bienes. Los rodeos y apartes de ganado ajeno,

la apropiación de ganado alzado y las matan

zas ilegales eran difíciles de extirpar, aunque

la autoridad quisiera hacerlo. La tentación de

introducir nuevas regulaciones no era fácil de

evitar. Muchos hacendados creían en la mági

ca solución de poner en papel penas que na

die podía hacer cumplir. La consolidación
institucional, sin embargo, fue un rasgo dis

tintivo de la primera mitad del siglo XIX y
culminó con la sanción del Código Rural en

1865. Éste se diferenciaba de una mera dispo

sición normativa en dos aspectos: por un la

do, fue aprobado tras un prolongado proceso

de expansión de agencias de gobierno y justi

cia en la campaña; por otro, fue el resultado
de un debate abierto en dos oportunidades
por su redactor Valentín Alsina, que desde las

páginas de uno de los principales periódicos
de Buenos Aires requirió la opinión de los
hacendados, muchas veces contradictoria,

pero que igualmente contribuyó a definir los

límites reales de la ley.

La producción agraria estaba condiciona

da también por factores ambientales. Entre
ellos, en la primera mitad del siglo XIX fue
importante la existencia de extensos cardales,

especialmente en la zona de más antiguo
asentamiento, entre el Salado y el Plata. El 45
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cardo no era nativo de las pampas; pero, in

troducido desde España de manera acciden

tal, quizás a principios o mediados del siglo
XVIII, se extendió por ellas ayudado por la
actividad humana y animal. Azara observó
cómo los cardos surgían a la vera de los ca

minos y en lugares de reciente asentamiento
en los que no habían existido previamente,
porque hombres y animales ayudaban a su
proliferación al hundir involuntariamente
sus semillas en el piso, de modo que el cardo

era un signo de su presencia. Los densos car

dales que los viajeros encontraron desde las
afueras de Buenos Aires eran un fenómeno

de la primavera y el verano. Los cardos co
menzaban a crecer en marzo, pero sólo lan

zaban su espiga hacia el fin del invierno. Cre

cian hasta una altura suficiente como para
ocultar a hombres y animales hasta el co
mienzo del verano y luego se secaban. Du
rante el verano podían ser volteados por el
pampero o destruidos por los incendios, pe

ro muchos quedaban en pie hasta que el ciclo

recomenzaba con la llegada del otoño. Los
cardos no impedían las tareas pecuarias, pe

ro las dificultaban. Era mucho más lento, y
consecuentemente más caro, recoger anima

les en campos cubiertos por cardales que los

podían ocultar. Las recogidas y las hierras,
por lo tanto, se llevaban a cabo norrnalmen
te a comienzos del otoño o a fines del invier

no y comienzos de la primavera. En la segun

da mitad del siglo, el_ovino y la agricultura
produjeron la lenta eliminación de los gran
des cardales. La acción humana produjo, no
intencionalmente, su expansión y desapari
ción. Mientras existieron, entre fines del siglo

XVIII y el tercer cuarto del siglo XIX, impu
sieron una marcada estacionalidad a las ta
reas ganaderas. '

ORGANIZACIÓN DE LA PRODUCCION

GANADERA

La Hanura pampeana es apta para la prác

tica tanto de la ganadería como de la agricul

tura. La relativa especialización de sus diversas

subregiones —o aun de distintas parcelas den
tro de las mismas- en una u otra actividad, de

pendía de factores tales como el acceso al
agua, que facilitaba la ganadería, o la distancia

del mercado, cuya cercanía facilitaba la agri
cultura. De este modo, las tierras más cercanas

a la ciudad de Buenos Aires se dedicaron prin

cipalmente a la producción agrícola y otras
más distantes a la producción ganadera. Con

el crecimiento de la población urbana desde
mediados del siglo XVIII, el área de produc

ción de la ganadería comenzó a extenderse.
Mucho antes de morir en 1783, Clemente Ló

pez Osornio había llevado su ganado desde su

estancia sobre el Río de la Plata, en el pago de

la Magdalena, hasta el río Salado. Esas tierras,

como lo atestigua su propia muerte a manos
de los indios, eran inseguras y continuaron
siéndolo por muchos años. La inseguridad, sin

embargo, no detuvo el proceso de expansión.

Éste se dio en etapas: desde fines del siglo
XVIII hasta 1810 se mantuvo al norte del Sa

lado; en la década de 1810 se cruzó ese río; y
en la década de 1820 se estableció el control

sobre las tierras del centro de la provincia de

Buenos Aires. Todo ese proceso y el que le si

guió, hasta la ocupación definitiva de las tie

rras del sur seis décadas más tarde, fue promo

vido por la expansión de la ganadería vacuna.

El papel de la ganadería vacuna en la eco

nomía rioplatense llamó la atención de los
observadores ultramarinos, tanto de los espa

ñoles que llegaron antes de 1810, como de los

ingleses que frecuentaron estas tierras des
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Ayres and Montevideo.

pués de la Revolución de Mayo. Quien más le

jos llegó en la explicación del papel predomi

nante de la ganadería vacuna en las pampas
fue Azara. En su “Memoria sobre el estado ru

ral del Río de la Plata en 1801”, examinó deta

lladamente las ventajas de la ganadería sobre

la agricultura, mostrando que la productivi
dad del trabajo era mucho mayor en la prime

ra que en la segunda. Si se refina su análisis
mediante la inclusión de variables que él no
consideró —como la inversión de capital ini

cial requerida por cada actividad, el costo de

la mano de obra y la evolución de una y otra

actividad en un cierto período (ya que el aná

lisis de Azara era estático)-, se observa que la

agricultura podía producir beneficios mayo
res en lapsos cortos, con una menor inversión

Estancia sobre el rlo. San Pedro, provincia de Buenos Aires. Litografía de Emeric Essex Vidal. Pituresque ilusrrarions of Buenos

inicial, mientras que la ganadería, aunque re

quería una mayor inversión inicial, producía

beneficios mayores y más estables en el me

diano plazo.

La regulación de la producción agraria an

tes de 1810, especialmente el control de pre

cios, que afectaba más a la agricultura que a la

ganadería (el precio de la carne estaba contro

lado, pero no el de los otros subproductos va

cunos), y la falta de mercados externos para la

producción agrícola después de 1810, no per

mitieron que la agricultura se expandiera más

allá de lo necesario para satisfacer el consumo
local. Por el contrario, la extensión de la tierra

dedicada a la producción ganadera —como
también el volumen y el valor de esa produc

ción— creció durante toda la primera mitad 47
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del siglo XIX y continuó haciéndolo en las dé

cadas siguientes. A fines del siglo XVIII, el área

ocupada por la ganadería, estimada según el
diezmo de cuatropea, podía ser de 1,6 a 2,9
millones de hectáreas; en 1820, estimada se

gún cifras de exportación de cueros, podía ha

ber llegado a 5,8 millones de hectáreas, y en
1850, a unos ll millones de hectáreas. Aunque

estas cifras dependen de muchas variables pa

ra las que sólo hay información fragmentaria,

igualmente dan idea de la extensión de tierra

que demandaba la producción ganadera.
Ésta se llevaba a cabo en las estancias. Ha

cia 1800, Azara las definía de una manera va

ga como establecimientos donde eran cultiva

dos diferentes tipos de bienes; en 1865, el
Código Rural decía, reproduciendo —quizá sin

saberlo- lo dicho por Martin de Moussy unos

años antes y por Millau hacía casi un siglo, que
eran establecimientos dedicados exclusiva o

principalmente a la cría de ganado vacuno,
equino u ovino. No parece haber mayor dife

rencia entre las definiciones de Azara y del Có

digo Rural, pero debe señalarse la no inclusión

de la actividad agrícola en la segunda. El gene

ral William Miller, que visitó las pampas en

1817, informó que el área cubierta por las es
tancias se extendía hasta unos 150 kilómetros

al sur de Buenos Aires, pero que había algunos

pobladores establecidos a más de 300 kilóme

tros de la ciudad. Quince años más tarde, sin

embargo, Charles Darwin, que cruzó la pam

pa de sur a norte, encontró la primera estancia

siete leguas al sur del Salado.

Aunque hay quienes han enfatizado que

durante el proceso de apropiación privada de

la tierra se produjo el acapararniento de gran

des extensiones en pocas manos, debe señalar

se que durante el mismo, en ningún momento

hubo restricciones legales al acceso a la propie

dad de la tierra. Quienes recibieron donacio

nes y premios o la obtuvieron en enfiteusis,
podían transferirla libremente, y así lo hicie
ron muchos de los beneficiarios. Muchos de

éstos pueden haber obtenido tierras por su
cercanía con el poder, pero éste no podía ga

rantizar el éxito en la explotación de las parce

las concedidas. En la primera mitad del siglo

XIX, especialmente a partir de 1820, al mismo

tiempo que se producía el avance del pobla

miento, aparecía tanto un mercado para las
tierras nuevas como un mercado secundario

para los títulos sobre las mismas. Aunque la

práctica de la ganadería extensiva no favorecía

la fragmentación de las tenencias, sino por el

contrario, la conformación de grandes estan

cias, especialmente en las zonas nuevas del sur,

tanto la legislación civil española entonces vi

gente, como luego la nacional, disponía la di
visión de la tierra entre los herederos. Así
mientras al sur del Salado había estancias de

grandes extensiones, en la vecindad de Buenos

Aires, en la región que estaba ganando el ovi

no, se había producido una división tal que la

pequeñez de algunas parcelas se convirtió en

uno de los temas discutidos por los hacenda

dos cuando su opinión fue requerida por Alsi

na. Como la mera propiedad de la tierra no ga

rantiza su mayor producüvidad, el argumento

contrafáctico de que otro tipo de apropiación

privada hubiese sido más eficiente dificilmen

te pueda ser probado. En cambio, sí puede res

ponderse la pregtmta hipotética: ¿por qué ha

bía muchas estancias, en lugar de una sola
gran propiedad monopolista? La respuesta se
encuentra en la historia de la evolución de la

producción agraria en Buenos Aires: dos siglos

de pequeñas parcelas dedicadas a la produc

ción para el abasto urbano habían producido

un cúmulo de pequeños propietarios. Cuando
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i Estancia porteña. Litografía de Schmidtmeyer. 1820.

comenzó a crecer el negocio de la exportación

de cueros, ningún productor pudo prevalecer,

por medios económicos ni políticos, sobre los

demás. El crecimiento de la producción se dio,
entonces, más como consecuencia de la reali

dad que de la virtud, en un medio competiti

vo que requería más de la libertad que del pri

vilegio para prosperar.

Hacia 1820, la estructura del capital de las

estancias estaba conformada, según una
muestra de inventarios sucesorios, principal

mente por ganado vacuno, que contaba en
promedio por el 66% del valor total. El valor

de la tierra apenas superaba, en promedio, el

l 1% del total. Una comparación con la estruc

tura del capital de otra muestra de inventarios

de estancias hacia 1850 indica cambios pro

fundos. Por un lado, la proporción del valor

promedio de la tierra pasó al 51% del valor to

tal promedio; por otro, la proporción del ga
nado vacuno bajó al 24% del valor total pro

medio. Ambas muestras ponen de maniflesto

las diferencias regionales, pero la disparidad

entre la estructura del capital de las estancias

de 1820 y las de 1850 es mucho más significa

tiva que las diferencias entre las regiones, ex

cepto cuando se comparan las zonas de más

antiguo asentamiento, al norte del Salado, con

las de poblamiento más reciente o fronterizas,
al sur de ese río. Tanto en 1820 como en 1850,

las estancias de todas las regiones estaban
principalmente dedicadas a la producción de

ganado vacuno. La producción de lana crecía

desde fines de la década de 1830, a juzgar por

las exportaciones, pero hacia 1850 el ovino no

representaba todavía una amenaza para el pre
dominio vacuno.

Las estancias de 1820 tenían pocas mejo
ras. Éstas eran de uno a tres ranchos de adobe,

con techo de paja, pocos árboles (durazneros,

principalmente, que proveían leña), un corral

de palo a pique. Algtmos de los palos eran de

ñandubay, como los postes y vigas de los ran

chos. Muy raramente había casas, en lugar de 49
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ranchos, y en tales casos eran de paredes dela

drillo y techos de teja. Zanjas y cercos (de tala

y espinillo, o aun de tunas) servían para la con

tención del ganado y la protección de los ran

chos, la quinta y el monte de árboles frutales.

Un pozo de agua y un horno eran mejoras fre

cuentes. Carretas y arados también figuraban
con frecuencia en los inventarios, señalando la

importancia del transporte y la agricultura.

Las estancias de 1850 tenían más casas y

más ranchos, de mayores dimensiones. Los

ranchos eran todavía de adobe y paja con pos

tes y vigas de ñandubay. Todas las estancias te

nían corrales, pero no todos eran de ñandubay.
Maderas blancas (sauce, álamo, duraznero),

menos resistentes, eran todavía muy frecuen

tes. Una proporción menor de las estancias te

nía zanjas protegiendo al corral y a los ran

chos. Tampoco eran muchas —menos que en

1820- las estancias que tenían atados. Sin em

bargo, la proporción de carros había crecido.

La comparación entre las estancias de 1820 y

de 1850 muestra que, al norte del Salado, al

menos, se estaba desarrollando una mayor re

lación entre los centros urbanos y la campaña.

Prueba de esto es la presencia de carruajes en

los inventarios, así como de casas en los pue
blos o en Buenos Aires.

Algtmas estancias cercanas a Buenos Aires

se especializaban en productos diferentes de
los subproductos vacunos. En 1820, una es

tancia de San Vicente y otra de Quilmes se
concentraban en la producción de leña, como
lo prueban sus enormes montes de durazne

ros y su escaso ganado. En 1850 aparecieron

dos nuevos tipos de explotación. Uno de ellos

lo constituían las mucho mayores y menos es
tablecidas estancias al sur del Salado, con va

rios puestos, con medianeros. Otro tipo estaba

representado por los dueños de ovejas, identi

ficados por el derecho a marcar ganado más

que por la efectiva posesión de la tierra. Quizá
se tratase de esos mismos medianeros. En la

zona al norte del Salado, las estancias eran más

pequeñas, pero estaban mejor establecidas.
Entre ellas había algunas, resabio de otros
tiempos, que eran inviables entonces: parcelas

de 125 varas de ancho por 9000 de fondo, que

a fines del siglo XVIII servían para marcar el

acceso al agua, pero que a mediados del XIX,

con las tierras mejor delimitadas, se estaban

hundiendo bajo cargas ganaderas demasiado
densas.

En términos reales, tomando el valor pro

medio de una cabeza de ganado en ambas
muestras, el valor de una estancia de las mis

mas dimensiones creció el 59% entre 1820 y
1850. El valor de la tierra de esa estancia cre

ció, también en términos reales, el 632% y las

mejoras, el 241%, mientras que el valor del ga

nado vacuno decreció el 43%. Las proporcio
nes relativas no se modifican cambiando el

deflactor, sino el porcentaje de crecimiento o
decrecirniento de los distintos rubros. Si se to

ma el peso plata como patrón, en cambio, se

observa una declinación del 57% para una es
tancia de las mismas dimensiones entre las
dos fechas. Esto se debe a la declinación del

precio del ganado vacuno, como reflejo de la

caída del precio intemacional de los subpro

ductos ganaderos.

El panorama productivo a mediados de si

glo parecía muy negativo: precios más altos de

la tierra y más bajos del ganado, expansión de

las explotaciones pero estancamiento técnico.

Era, sin embargo, un momento de notable ex

pansión productiva y territorial. La explica

ción es que esa relación desfavorable entre los

precios de la tierra y del ganado no impidió
que los productores rurales obtuvieran una
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ganancia de sus empresas. Esto fue posible por

una eficiente combinación de los factores por

los productores.

Las estancias de Buenos Aires eran empre

sas que tenían por objeto obtener una ganan

cia sobre el capital invertido. La ganancia, sin

embargo, no estaba garantizada. No provenía

de una posición privilegiada sino de la habili

dad de los productores en combinar los facto

res de producción para obtenerla. Que la ga

nancia fuese el objetivo de la empresa tampoco

quiere decir que todas la obtuvieran. Muchos

factores conspiraban contra esta posibilidad:

por un lado estaban los factores externos, co

mo los precios intemacionales de los subpro

ductos ganaderos, sobre los cuales los produc

tores de Buenos Aires no podían incidir de
manera algtma; por otro, los factores intemos,

que iban desde los de tipo climático hasta los

de tipo político.
Las dificultades extraeconómicas enfren

tadas por los productores saltan a la luz en la

correspondencia de Iuan Pedro Aguirre, un
prominente comerciante de Buenos Aires, y
Marcelo Ignes, su socio en la campaña, que
permite reconstruir las operaciones de sus es

tancias de San Pedro y San Nicolás durante
cuatro años, entre 1823 y 1827. La inseguridad

de la campaña era el principal problema que

afectaba a las operaciones. Por un lado, la pre

sencia de indios y montoneros, que aunque no

atacaron a sus propiedades, estuvieron sufi

cientemente cerca como para que debieran to

marse precauciones, y la de bandidos, cuya
amenaza obligó a hacer una donación forzada

de ganado al gobiemo de la provincia de San

ta Fe. Por otro, la débil presencia de la justicia,

que dejó impune, durante ese lapso al menos,

un robo de ganado sufrido por los socios, a
pesar de que habían identificado a los ladro

nes. A esto debían agregarse los desastres na

turales, como incendios, sequías, inundacio

nes y langostas. El detallado informe de los
problemas surgidos en la operación de las es

tancias muestra que el ganado no se criaba a sí

mismo. Las condiciones ambientales eran óp

timas para la actividad, pero el clima y, sobre

todo, las condiciones políticas e instituciona

les podían impedir la concreción del objetivo

último de la empresa.

La ganancia producida por las estancias,

según los testimonios de observadores ocasio
nales, se encontraba como mínimo, en el 30%

anual sobre el capital invertido. Es posible que,

ocasionalmente, si los productores realizaban

bien sus cálculos y si la incidencia de los facto

res extraecónomicos era baja o nula, se alcan

zase esa tasa. Normalmente, sin embargo, de

bido a la regularidad de las anormalidades, la

tasa era más baja. Hay escasa información di

recta para estimar con precisión la tasa de ga
nancia de los establecimientos rurales de Bue

nos Aires durante la primera mitad del siglo

XIX, pero información suministrada por ex
pertos en cuestiones rurales permite efectuar

algtmas estimaciones de la ganancia que, aun

que más bajas que las indicadas por los testi

monios, son suficientemente altas como para

explicar el dinamismo de la actividad ganade
ra. Una reelaboración de la información dada

por Pedro Trapani en 1831, en un informe que

hizo a pedido del ministro inglés en Buenos
Aires, Woodbine Parish, permite estimar una

ganancia promedio del 18% anual, en un pe
ríodo de seis años desde el inicio de las activi

dades de una estancia, sin tomar en cuenta

“sequías y otros hechos inesperados”.

Un cuarto de siglo más tarde, en 1856, Ius

to Maeso, director del Departamento de Esta
dística de Buenos Aires, llevó a cabo una en 51
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cuesta entre productores rurales. Una de las

respuestas, de Manuel Castaño, del partido de
Vecino, da información detallada de las opera

ciones de una estancia en un año, de cuyo aná

lisis resulta una ganancia del 27%. Algunos as

pectos de esa información son cuestionables,

como el bajo valor de la tierra o la alta carga

ganadera, por lo que se debe confiar más, a pe

sar de ser fragmentaria, en la información
proveniente de la operación efectiva de estan

cias, que se acerca más a la estimación de Tra

pani que a la de Castaño. Tal es el caso de la es

tancia “Los Merinos”, que entre 1838 y 1840

tuvo un resultado del 17% anual, que cae al
12% si se toma en cuenta la desvalorizacíón

monetaria en ese período.

Estimaciones posteriores siguieron osci
lando entre la fantasía y el realismo. Una
muestra de los excesos de la primera es la de

Louis Guilaine, que publicó en la década de

1870 un libro destinado a atraer inmigrantes,

en el que aseguraba que una ganancia prome
dio del 45% anual era normal. Informantes

más sobrios, como Richard Napp, la reducían

al 20% promedio, con años excepcionales del
25% al 35%. Los estudios acerca del funciona

miento de estancias que existían en la realidad,

publicados por Jurado y otros autores en los
Anales de la Sociedad Rural a fines de la década

de 1870, muestran ganancias del 13% al 17%.

Puede concluirse, por lo tanto, que en la
primera mitad del siglo XIX, más en las déca

das finales que en las iniciales, la actividad ga
nadera producía, cuando no intervenían fac

tores extraeconómicos, ganancias que se
situaban entre el 12% y el 18% (la primera, la

cifra deflacionada de la ganancia de la estancia

“Los Merinos” en 1838-1840; la segtmda, la ta

sa que surge de la estimación de Trapani). Esas

tasas, debe subrayarse, eran de la ganancia po

sible, no rentas; eran la compensación por los

esfuerzos de los productores que combinaban

eficientemente los factores de producción, no

un privilegio al alcance de los poderosos. La

fragilidad de esa ganancia, que también de
pendía, por supuesto, de que se tomaran las
decisiones empresariales correctas, es enfati

zada por la respuesta de Bemardo Gutiérrez y

Félix García, productores de Mercedes, a la en

cuesta de Maeso: el resultado de las operacio

nes de una estancia estaba sujeto a tantas con

diciones y dependía de tantas circunstancias,

que consideraban imposible efectuar estima

ción algima de la ganancia. Aunque para cada

explotación individual la ganancia dependía

tanto de las habilidades empresariales del pro
ductor como de la incidencia de los factores

extraeconómicos, parece indudable que era al

ta la probabilidad de obtener una ganancia ra

zonable, dadas condiciones empresariales mí

nimas y cierta normalidad en las condiciones

de producción.

RESULTADOS

El resultado de la producción ganadera de

Buenos Aires en la primera mitad del siglo
XIX puede observarse a través del desempeño

de las exportaciones. Dichas cifras no son más

que un indicador de esa actividad, al que la
ausencia de otros otorga un lugar destacado.

No puede desconocerse que había otras activi

dades económicas, en Buenos Aires y otras re

giones, que demandaban mucha mano de
obra. Más difícil es obtener evidencia sobre

esas actividades para explicar su papel en la

economía argentina del período. Además de
esta limitación, también hay una elección: en

la primera mitad del siglo XIX se produjeron
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l El Matadero. Acuarela de Carlos Enrique Pellegrini, 1835.

en estas tierras cambios sustanciales, tanto de

orden político como económico, de los que de

algtma manera hay que dar cuenta. El desarro

llo de la ganadería vacuna en la pampa de
Buenos Aires tuvo un papel central en esos
cambios, para cuya explicación, como no hay

cifras de producción, es necesario recurrir a
las de exportación de los subproductos gana

deros, que no dicen poco.

Las exportaciones de cueros vacunos de
Buenos Aires habían crecido a lo largo del si

glo XVIII, de unas 16.000 unidades anuales en

las décadas de 1720 y 1730, hasta alrededor de

330.000 en la década de 1790. Después de
1810, estas exportaciones crecieron aún más:

de 570.000 por año en la década de 1810, has
ta 2.700.000 anuales alrededor de 1850. No

todos esos cueros eran producidos en la pam

pa bonaerense, pero no siempre es posible es

timar cuántos de ellos provenían de las pro

vincias del Interior. Durante la primera mitad

del siglo XIX, la proporción de los producidos

en Buenos Aires creció, contando por alrede

dor del 70% del total exportado hacia 1850.

Esa mayor proporción se debió no tanto a una

caída de los ingresados desde el Interior y lue

go reexportados, cuanto al crecimiento de la

producción pampeana a medida que se pro
ducía la ocupación de las tierras de más allá
del Salado.

Los cueros fueron el principal producto de

exportación de la pampa bonaerense durante

la primera mitad del siglo XIX, pero otros
subproductos pecuarios comenzaron a ser ex

portados en ese período. Aunque en las prirne

ras décadas otras exportaciones, provenientes
de actividades extractivas, como los cueros de

nutria o las plumas de avestruz, tuvieron algu

na participación significativa, hacia 1850 sólo

una proporción ínfima del total exportado no

provenía de actividades vinculadas con la ga
nadería vacuna u ovina. 53
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Las exportaciones desde Buenos Aires du

rante ese medio siglo sufrieron dos procesos

paralelos, de concentración y de dispersión:

por un lado, se produjo una concentración ca

da vez mayor en un grupo pequeño de países

compradores; pero por otro, hubo dispersión,

ya que ninguno de esos países mantuvo su
predominio a lo largo de todo el período. Al
rededor de 1820, el 47% del valor total de las

exportaciones de Buenos Aires estaba destina

da a Gran Bretaña. Veinte años después, el

principal comprador de los productos de Bue
nos Aires era Francia, adonde estaba destina

do el 24% del valor total de las exportaciones,

mientras que Gran Bretaña compraba el 23%.

Hacia 1850, el principal comprador era nue
vamente Gran Bretaña, con el 28% del valor

total de las exportaciones y Estados Unidos
era el segundo, con el 27%. Las ventas a Fran

cia, quizá como consecuencia del bloqueo, só

lo llegaban al 10% del valor total. Para 1870, el

principal comprador era Bélgica, que repre

sentaba el 34% del total; le seguían Francia,
con el 23% y Gran Bretaña, con el 17%. Los

cuatro países mencionados —Gran Bretaña,

Francia, los Estados Unidos  Bélgica— suma

ban el 62% del valor total de las exportaciones
alrededor de 1820, 73% hacia 1840, 79% hacia

1850 y 85% hacia 1870. Esto es una muestra

de la flexibilidad de adaptación de los produc
tos pampeanos a las distintas condiciones de

los mercados internacionales, a pesar de los
muchos competidores.

Los productos exportados por Buenos Ai

res no eran originarios de las pampas, por lo

que no tenían ninguna ventaja especial en los

mercados internacionales más allá de su pre

cio. Esos artículos debían competir con bienes

similares de otras regiones del mundo, que
también aprovechaban la creciente demanda

de productos agropecuarios en la Europa en
vías de industrialización. En las décadas de

1830 y 1840, los cueros de Buenos Aires repre

sentaron entre el 40% y el 50% del total de los

cueros importados por Gran Bretaña. La lana

de Buenos Aires, cuya producción aún no era

significativa en esas décadas, pocas veces sumó

más del 3% del total importado. De manera
similar, el sebo representó entre el 10% y el

15% del total importado por Gran Bretaña en

las décadas de 1840 y 1850. Aunque las expor

taciones de lana y sebo a Gran Bretaña crecie
ron de manera considerable en esas décadas,

las importaciones británicas desde otros paí

ses creció tanto o más rápidamente.

En las exportaciones a Francia predomi
naron los cueros hasta ya entrada la década de

1850, pero desde mediados de ésta, la lana co

menzó a desplazarlos. Las exportaciones con

ese destino fueron solamente cueros, lana y se

bo, mientras que en las exportaciones a Ingla

terra hubo durante todo ese lapso un porcen

taje significativo de otros productos, entre los

que pueden destacarse huesos y cueros de
otras especies. Entre las décadas de 1830 y
1850, los cueros de Buenos Aires significaron

entre el 30% y el 35% del total de las irnporta

ciones de cueros de Francia. Las irnportacio
nes francesas de lana de Buenos Aires sólo su

maban el 1% del total importado a comienzos

de la década de 1840 y recién a fines de la dé

cada de 1850 superaron el 10% de ese total.

Las importaciones de sebo, que también co
menzaron en la década de 1830, sólo ocasio

nalmente superaron el 5% del total importado

por Francia en ese mismo lapso, aunque hacia

1870 representaban el 60% de esa cifra.

La principal exportación de Buenos Aires
a los Estados Unidos en las décadas de 1830 a

1850 fue la de cueros vacunos, que dejando de
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lado algunos picos, representó entre el 20% y

el 30% del total de cueros importados por ese

país. Las exportaciones de lana con ese destino

comenzaron en la década de 1830 y crecieron

en las siguientes, especialmente en la de 1860

por el aumento de la demanda debido a la
guerra civil. Las importaciones de lana desde

Buenos Aires sumaron aproximadamente en

tre el 30% y el 40% del total durante ese perío

do, pero con variaciones importantes de un
año a otro.

En cuanto a Bélgica, hasta mediados de la

década de 1850, la principal exportación de

Buenos Aires la constituyeron los cueros, pero

desde mediados de esa década se registró un

notable crecimiento de los embarques de lana.

Los cueros de Buenos Aires representaron, en

tre las décadas de 1830 y 1870, el 50% del to

tal de las importaciones belgas de ese produc

to. La lana de este origen, que en la década de

1840 no superaba el 10% del total importado,
desde mediados de la década de 1850 hasta

mediados de la siguiente cubrió del 30% al
40% del total importado, y alcanzó un récord
del 60% a mediados de la década de 1860,

aunque a fines de la misma cayó al 20%. Las

importaciones belgas de sebo de Buenos Aires

representaron entre el 10 y el 30% del total
importado, pero con grandes oscilaciones de
un año a otro.

Los productos de Buenos Aires tenían una

demanda creciente en el exterior, pero ningu

no de ellos gozaba de una posición hegemóni

ca en esos mercados. Tampoco tenían un úni

co destino, ya que eran demandados por
varios países que, si el precio era conveniente,

podían comprar aún más en Buenos Aires.
Hacia 1840, un observador extranjero dijo que

el mercado británico podía comprar toda la
lana que produjera Buenos Aires. Si no suce

dió así fue porque aparecieron otros compra

dores; pero tanto en esos países como en In

glaterra, la demanda de lana estaba creciendo

y la de Buenos Aires no podía satisfacer sino

una pequeña porción de la misma.
En las décadas de 1820 a 1850 se observa

una concentración en seis productos principa
les: cueros vacunos, lana, sebo, cueros de ove

ja, carne salada y cerda. La proporción de los
cueros vacunos se mantuvo en alrededor del

60% del valor total exportado en ese período,

pero las proporciones de los otros productos
variaron considerablemente. Hacia 1820, to

dos los rubros por fuera de esos seis, sumaban

el 20% del valor total de las exportaciones, pe

ro hacia 1850 esa proporción declinó a no más
del 3%. La carne salada mantuvo, con altiba

jos, una proporción del 8% al 10% del valor

total exportado, pero el sebo creció del 3% al

11% y la lana, del 1% al 10%. Estas relaciones
cambiaron mucho más radicalmente hacia

1870, cuando los cueros vacunos, con el 20%

del total, cayeron detrás de la lana, que repre

sentaba el 42% del valor total exportado. El se

bo había crecido al 19% y los cueros de oveja

sumaban el 10%. La carne salada y la cerda

significaban entonces el 3% y el 2%, respecti

vamente. Estas cifras muestran un proceso de

concentración en seis productos a lo largo de

la primera mitad del siglo XIX, y una concen

tración aún mayor en cuatro productos en
1870, cuando la lana, los cueros vacunos, el se

bo y los cueros de oveja sumaban el 90% del

valor de las exportaciones de Buenos Aires.

Esa especialización de las exportaciones no se

dio como producto de algún designio prede

terminado, sino como respuesta a las circuns
tancias de los distintos mercados de cada uno

de los bienes que podían producirse en las
pampas. 55
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Esta concentración en unos pocos produc

tos no estuvo acompañada por una dependen

cia marcada de algtmo de ellos respecto de un
solo mercado, como lo muestran las estadísti

cas argentinas, que permiten observar la evo

lución de las exportaciones de cada producto

a los principales destinos. Hacia 1820, el 62%

de los cueros exportados desde Buenos Aires

tenía por destino a Gran Bretaña. El segundo

en importancia era Gibraltar, con el 16% del

total. Como no hay registro de exportaciones

a España, quizá los cueros destinados a Gibral

tar tuvieran ese destino, pero también podrían

haber sido Italia o la misma Inglaterra. Los Es

tados Unidos representaban el 7% del total.

Veinte años después, las exportaciones de cue
ros a Gran Bretaña habían caído al 26% del to

tal, mientras que Francia y los Estados Unidos

contaban con el 22% y el 20%, respectivarnen

te, y Bélgica, con el 4%. Hacia 1850, Gran Bre
taña era el destino del 23% de los cueros vacu

nos exportados; los Estados Unidos, del 27%;

Bélgica, Alemania y los Países Bajos, del 24% y
Francia, del 11%. Una década más tarde, los

embarques con destino a Bélgica, Alemania, y

los Países Bajos representaban el 31% del to

tal; a los Estados Unidos, el 26%; a España, el

15%; a Francia e Italia, el 10% cada una; y a
Gran Bretaña, el 9%. Estas variaciones mues

tran la flexibilidad de quienes comercializaban

el principal producto de exportación, para
adaptarse a las circunstancias particulares de

distintos mercados, de modo que la declina

ción del porcentaje de las exportaciones a
Gran Bretaña se vio compensada por el creci

miento de los destinados a Bélgica y otras re

giones europeas y a los Estados Unidos.

Las exportaciones de lana cobraron signi

ficación hacia 1840, cuando pasaron a ocupar

el segtmdo lugar en el valor total de las expor

taciones. Entonces, el 41% de la lana se expor

taba a Francia y el 36% a los Estados Unidos,

mientras que Bélgica, luego el principal com

prador, sólo importaba el 2%. Diez años des

pués, los Estados Unidos representaban el
83% del total de la lana exportada desde Bue

nos Aires y Francia, el 4%. Hacia 1860, las ex

portaciones a Bélgica y Alemania ya sumaban

el 45%; a los Estados Unidos, el 23% y a Fran
cia, el 19%. También en este caso se observa

una reorientación en el destino de las exporta

ciones, que sólo puede interpretarse, en un
contexto de libre comercio, como la búsqueda

del mejor precio en el mercado intemacional

para este producto.

El único de los seis principales productos

que mantuvo los mismos destinos durante las

décadas de 1820 a 1860 fue la came salada, por

la particularidad de su demanda. Hacia 1820,

más del 60% de las exportaciones iba a Cuba y

al Caribe y alrededor del 20%, a Brasil. Veinte

años después, Cuba representaba alrededor
del 43% del total y Brasil, el 54%. A comienzos

de las décadas de 1850 y 1860, la proporción se

había invertido: Cuba, el 62% y Brasil, el 38%.

Las exportaciones de lana crecieron desde

fines de la década de 1850 y a comienzos de la

de 1870 habían desplazado a las de cueros del

primer lugar. Las exportaciones de sebo crecie

ron durante todo el período y las de otros pro

ductos tuvieron importancia episódica, como

la came salada en la década de 1850 y los cue

ros de ovejas en la década siguiente. Cualquie

ra fuese el producto líder, las exportaciones de

subproductos ganaderos crecieron notable
mente durante todo el período. Ese crecirnien

to fue posible debido al surgimiento de nuevos

mercados para un nuevo producto, como el ca

so de Francia y Bélgica para la lana, y a la con

solidación de antiguos mercados para viejos
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i La hierra. Estancia de Buenos Aires. Litografia de Hipólito Bacle, 1833.

productos, como los Estados Unidos para los

cueros. Pero el desempeño de las exportaciones

en todo el período no puede resumirse en esos
casos. Cueros vacunos secos eran demandados

en los Estados Unidos, cueros vacunos salados

en Gran Bretaña, cueros de ovejas en Francia, y

sebo en Bélgica. Hubo durante el período, es
cierto, unos pocos productos principales y
unos pocos compradores, pero la combinación

de productos y mercados no se mantuvo cons

tante, excepto para la came salada.

Las exportaciones de subproductos gana
deros tenían diferentes mercados y ellos
cambiaron con el tiempo. No hubo un único
modelo de evolución de los mercados ultrama

rinos para las exportaciones de Buenos Aires.

En algunos mercados, la demanda se había de

sarrollado antes de que llegaran los productos

de las pampas, por lo que éstos no tuvieron una

participación destacada como porcentaje de la
demanda total. Tal fue el caso del mercado de

lanas británico. Otras veces, la llegada tardía no

impidió que se capturara una porción mayor

de la demanda. Así ocurrió, por ejemplo, en la

evolución de las exportaciones de cebo a Gran
Bretaña. Por último, en otras situaciones, la de

manda de otros artículos fue abastecida por
bienes provenientes de Buenos Aires tan pron

to como se produjo. Un ejemplo de este tercer

caso es la colocación de lanas en Bélgica. Cuan

do surgió la demanda belga de lanas, la pro

ducción estaba creciendo en Buenos Aires, por

lo que las exportaciones acompañaron la evo
lución de ese mercado.

En algimos casos, las exportaciones de
Buenos Aires a un mercado se estancaron o 57
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declinaron, pero en el largo plazo, las ventas de

todos los productos a casi todos los mercados

crecieron. Las exportaciones de cueros a Gran

Bretaña y Francia se redujeron en la década de

1850, pero esa declinación fue compensada

por la colocación en otros mercados, de modo

que las ventas de cueros al exterior se duplica

ron entre 1850 y 1870.

El crecimiento de las exportaciones en la

primera mitad del siglo XIX no es una ilusión
estadística. Si bien la calidad de las series con

que se cuenta para medir la evolución de las

exportaciones de Buenos Aires, tanto las pro

ducidas en ésta como por los países que com

praban sus productos, sólo mejoró a partir de

la década de 1850, la evidencia fragmentaria

de que se dispone para la primera mitad del si

glo, especialmente desde la década de 1820,
muestra ese crecimiento. Es difícil calcular con

precisión el valor total de las exportaciones en

el período, pero una estimación basada en
fuentes de los países que eran los principales

compradores de los productos de Buenos Ai

res permite establecer cifras, a valores cons

tantes, de alrededor de 3,5 millones de pesos

hacia 1820, 10,5 millones de pesos hacia 1850

y entre 35 y 40 millones de pesos hacia 1870.

Estas cifras equivalen a tasas de crecimiento

anual del 3,8% para 1820-1850 y del 6,6%
anual para 1850-1870. No cabe duda, enton

ces, de que la década de 1850 fue un punto de
inflexión, como lo había sido antes la década

de 1810. Esos cambios se debieron, sin duda,

tanto al surgimiento de nuevos mercados para

nuevos o viejos productos, como por el carn

bio de las condiciones institucionales, que
produjeron, en ambos casos, una declinación

de la arbitrariedad y un incremento de la cla

ridad de las reglas del juego y de la capacidad

para hacerlas cumplir.

LAS ECONOMÍAS NO PAMPEANAS

Poco se conoce de la producción agrope

cuaria no pampeana en este lapso, sobre todo

debido al desorden institucional que siguió a
la revolución. Los funcionarios coloniales, en

trenados por una burocracia que acumulaba

siglos de experiencia, dejaron con frecuencia

sus puestos a gente inexperta y los prolijos ar

chivos sufrieron el embate de las urgencias po
líticas. En Buenos Aires, en cambio, hubo fac

tores que contribuyeron a que se cuente con

una mejor información: reformas administra

tivas que mejoraron la calidad de los datos,
una mayor estabilidad política, que contribu

yó a su preservación, y también la existencia

de periódicos que, a pesar de las circunstan

cias políticas, no vieron entorpecida la publi
cación de información comercial. En el Inte

rior, por el contrario, la combinación de la
arbitrariedad política, una burocracia inex
perta e instituciones débiles, no facilita la tarea

de quienes quieren explicar el funcionamiento

de la producción agropecuaria.

Los estudios existentes, basados principal

mente en información impositiva, dan cuenta

de cierta integración de las provincias del In

terior a ese proceso de crecimiento de la ex

portación. La ganadería vacuna de Córdoba y

de Corrientes, como seguramente también la

de Santa Fe y Entre Ríos, proveía cueros que se

exportaban por Buenos Aires. De Corrientes,

además, bajaban por el Paraná, tasajo, huesos,

cerda y otros subproductos ganaderos, como

también el principal producto de su agricultu

ra, la yerba mate. De Córdoba llegaban, a tra

vés de las planicies, también cueros vacunos;

de modo creciente a lo largo de la década del

cuarenta, lana; y tejidos de lana, como jergas,

ponchos y frazadas. Estas exportaciones del
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i Modo de matar ganado. Río de la Plata, fines del siglo XVIII. Museo Naval, Madrid.

Interior a Buenos Aires sufrieron los altibajos

de los bloqueos, durante los cuales crecieron

los envíos de tejidos y decayeron los de cueros,

como de las guerras civiles, que afectaban ne

gativamente todo el comercio interregional.

A pesar de la mayor actividad económica,

la expansión territorial de la producción hacia

zonas previamente irnproductivas fue modes

ta. En Córdoba, la ganadería y la agricultura,
como también la actividad manufacturera, se

concentraban en las sierras y apenas si se
adentraban en las llanuras sudorientales. En

Corrientes, en cambio, continuó el proceso,
comenzado en la segunda mitad del siglo
XVIII, de expansión de la frontera interna ha

cia el sur y este de la ciudad. En ambos casos,

la expansión territorial se debía a la ganadería,

cuyos productos se exportaban. La agricultura

todavía se practicaba para satisfacer principal

mente las necesidades de autoconsumo y loca

les. En Córdoba se cultivaba maíz y trigo, pero

las exportaciones eran erráticas, dependiendo

de las oscilaciones de los precios en Buenos

Aires. El comercio interregional de trigo no
era continuo y sus fluctuaciones dependían
tanto de la escasez en otras ciudades como de

ocasionales excedentes en las regiones expor

tadoras que, dadas condiciones adversas, po

dían transformarse rápidamente en irnporta

doras. La lentitud y los peligros del transporte

terrestre y el alto costo del flete contribuían,

asimismo, a entorpecer la comercialización de

los productos agrícolas.

Es posible que las provincias del Norte ha

yan aportado poco al crecimiento de las expor

taciones de Buenos Aires, pero sus productos

se mantuvieron presentes en este mercado.
Suelas y tejidos continuaron Hegando desde 59
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ellas durante la primera mitad del siglo XIX y

ya entrada la segunda mitad. Las provincias de

Cuyo, especializadas en la producción de vinos

y aguardientes, particularmente en la segunda

mitad del siglo XVIII, relegaron a un segundo

plano la producción vitícola a partir de 1820,

para concentrarse en la ganadería. Este cambio

puede haberse dado tanto debido a cambios en

la demanda en su principal mercado, Buenos

Aires, como a otro factor, de carácter general,

pero con consecuencias particulares en la re

gión. Este factor lo representaron las prolonga

das guerras civiles, que al sustraer mano de
obra e interrumpir la continuidad de la labor,

contribuyeron a la decadencia de los viñedos.
Los conflictos armados también incentivaron

el cambio en el uso de la tierra: de viñedos in

móviles sujetos a la depredación, a ganado iti

nerante que podía ser trasladado a zonas segu

ras para evitarla. El surgimiento del mercado

chileno y las dificultades del comercio con

Buenos Aires a través de las planicies inseguras

son factores que también explican el cambio

de la Viticultura a la ganadería en Cuyo.

Las economías no pampeanas fueron afec

tadas de distinta manera por el crecimiento de

Buenos Aires. Algtmas participaron del mismo,

hasta donde les fue posible, enviando al puerto

productos para la exportación (los cueros de

Córdoba y de Corrientes) y otros que eran
consumidos allí (los tejidos de Córdoba, la yer

ba de Corrientes, las suelas del Norte). Otras

economías se reorientaron hacia otros produc

tos y otros mercados, como sucedió en Cuyo.

La debilidad institucional y las guerras civiles,

sin embargo, conspiraron contra la plena inte

gración de las economías no pampeanas al
proceso de crecimiento de Buenos Aires, ya di

ficultado por el costo del transporte terrestre y

las limitaciones técnicas de la producción.

CONCLUSIÓN

En la primera mitad del siglo XIX, las pro

vincias del Río de la Plata sufrieron grandes

transformaciones políticas y económicas. Par

te del imperio hispánico hacia 1800, con una

exportación creciente de cueros pero todavía

cerradas al comercio libre con potencias ex

tranjeras, cincuenta años después, a pesar de

la dificultad para reconstruir la legitimidad
política, vendían en mercados ultrarnarinos
sus varios subproductos ganaderos, entre
ellos, principalmente cueros vacunos, cuya ex

portación se había octuplicado en ese lapso.

Las exportaciones de subproductos gana
deros se transformaron en “el motor de los

cambios en Buenos Aires y en toda la región.

En Buenos Aires, porque la extensión de tierra

dominada desde el puerto, antes un estrecho

corredor a lo largo del Plata y del Paraná, se

había triplicado; en las otras regiones, porque

también fueron alcanzadas, aunque no en la
misma medida ni de la misma manera, por la

bonanza exportadora.

Las mayores transformaciones econórni

cas de la primera mitad del siglo XIX se pro

dujeron, indudablemente, en Buenos Aires. A

pesar de una especialización en la exportación

de subproductos ganaderos, la producción
respondió de una manera flexible a las pautas
cambiantes de la demanda en distintos merca

dos. Cuatro países concentraron la mayor par

te de las exportaciones de productos de las
pampas entre 1820 y 1870, pero ningtmo de

esos países fue el principal destino de todos los

bienes exportados en momento alguno. Esto
no fue el resultado de una diversificación pla

nificada de las exportaciones, sino la respues

ta a diferentes estímulos originados en dife
rentes economías ultramarinas dentro de un
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contexto legal que permitía a los productores

de Buenos Aires aprovechar plenamente esas

oportunidades.

Las tierras al sur del Salado se integraron

plenamente a la producción ganadera, aun
cuando las descripciones de viajeros y testi

gos de la época, como MacCann o Brabazon,

no dejen exagerar sobre las características de

ese proceso de expansión. Fueron los produc

tores quienes, poblando de ganado en esas
tierras, se las ganaron al desierto, como aún

se decía muchas décadas después. En ese perío
do de innovaciones técnicas escasas o nulas,

contó más la decisión de algtmos individuos de
montar sobre esas tierras, de dominio todavía

inestable, sus empresas pecuarias. Aunque
cierta virtud empresarial era necesaria para
sacar algo de esa nada, los empujaba la bús

queda de una ganancia, que fue el incentivo
que los llevó a extender la frontera hacia el
sur. El marco institucional que se había desa
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3 6. AGRICULTURA Y GANADERÍA

(1850-1880)

Esta etapa en la evolución de las industrias

rurales se caracterizó por ser un período de
transición, que implicó la coexistencia de es

tructuras agrarias tradicionales y la aparición

de elementos dinamizantes que hicieron posi

ble, a partir de la década 1880, una respuesta

elástica de la oferta argentina a la creciente de

manda internacional de productos primarios

exportables por parte de los países centrales.

Las primeras, se exteriorizaron en la vigencia

de la producción pecuaria tradicional y en las

economías diversificadas y semiautárquicas

del interior. Los procesos de cambio se mani

festaron en el desarrollo capitalista de las es

tancias de la pampa bonaerense, el boom lane

ro y los comienzos de la agricultura cerealera
en Santa Fe. Esta caracterización involucra, a

su vez, la de capitalismo emergente y la de
asincronía regional como tendencias prevale
cientes del modelo económico.

Con respecto al primer aspecto, hubo un

proceso de crecimiento anterior a 1880, expli
cable tanto en ténninos económicos como

institucionales. En términos económicos, obe

deció ala respuesta local frente al estímulo ex

tranjero y, en este sentido, la demanda inter

nacional de productos rurales de las pampas
fue satisfecha a través de la reconversión de la

producción a las cambiantes condiciones de

Beatriz I. Moreyra

los mercados. En términos institucionales, el

crecimiento se debió mucho más al libre juego

de las fuerzas del mercado que a las políticas

en favor de los privilegios y las regulaciones. Y

en este sentido, el capitalismo fue prevalecien

te en el espacio pampeano bonaerense desde

comienzos del siglo XIX, porque los recursos

fueron asignados priorizando las fuerzas del

mercado. En relación a la diferenciación espa

cial, la Argentina de ese período era un país de

acentuados contrastes regionales, de manera

que una visión auténticamente nacional exige

la incorporación de las regiones interiores a la

categoría de cuestión nacional.

El interés historiográfico que suscitó el
período de la gran expansión agropecuaria ha

opacado la atención de la riqueza histórica de

los fenómenos productivos que se registraron
desde Caseros a la década de 1880. Sin embar

go, el camino hacia un gran país exportador

de carnes y cereales fue abierto en esos años.

En este sentido, la etapa de 1850 a 1880 y, más

precisamente, hasta 1890, fue decisiva y, en el

orden interno, se tradujo en la aceleración del

proceso de consolidación del capitalismo en

la región. En la provincia de Buenos Aires, fue

la etapa de la conformación del mercado de

tierras durante el cual se completó el proceso

de transferencia de las tierras públicas a ma 65
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nos privadas, de la organización de un merca

do de trabajo, de la conformación de la em

presa rural típica y de la consolidación de una

clase de terratenientes capitalistas. Otro fren

te pionero fue el proceso colonizador santafe

sino y su incipiente extensión hacía el este
cordobés. El resto del país respondía a las
fuerzas de la continuidad.

Por otra parte, para comprender la dicoto

mía entre los mecanismos de persistencia y de

cambios, es importante ponderar no sólo las
condiciones locales e internacionales de la eco

nomía, sino las situaciones institucionales y de

poder. Sin una estrecha compenetración de los

factores políticos y económicos no hay posibi

lidad de una explicación histórico-económica

de cierta validez. En este aspecto, la evolución

de las fuerzas productivas rurales estuvo fuer

temente condicionada por los acontecimientos

políticos internos e internacionales que jalona

ron el período. En el orden intemo, la anar
quía, la época de Rosas y el empate inestable

entre la Confederación y Buenos Aires que os

ciló hasta 1862 entre el contacto pacífico y los
enfrentamientos abiertos. En el frente extemo,

la Guerra del Paraguay ocupó la atención de

Mitre y Sarmiento. Además, durante las presi
dencias históricas diversos factores atentaron

contra la consolidación del sistema político,

como las múltiples sublevaciones que se pro

dujeron en las provincias del Interior (la de Vi

cente Peñaloza y luego la de Ricardo López Ior

dán) y las contradicciones internas de la
provincia hegemónica entre los nacionalistas

de Mitre y los autonomistas de Alsina. Así, los

presidentes posteriores a Pavón terminaron
sus períodos gubernamentales combatiendo

movimientos de fuerza, situación que obstacu

lizó el progreso económico. Por su parte, esa

inestabilidad política se tradujo en las zonas

rurales en un débil desarrollo institucional,
con instituciones civiles ineficientes o no exis

tentes para garantizar plenamente la vida y los

derechos de propiedad de sus habitantes.

HEGEMONÍA PORTEÑA Y DESCENTRALIZACIÓN

ECONÓMICA REGIONAL

La independencia significó una verdadera

balcanización del antiguo imperio colonial
dependiente del extinto Virreinato. En conse

cuencia, en adelante el tráfico del puerto de

Buenos Aires descansará en la explotación de

su hinterland pampeano y de su único recur

so: el ganado. La salazón deacarnes permitió a

los ganaderos comerciar la res entera y no so
lamente el cuero. La rentabilidad de los rodeos

se elevó a más del doble y el proceso de capi

talización se aceleró en explotaciones que
prácticamente no exigían otra inversión que la
dotación inicial de animales. Los criadores,

que en vísperas de la independencia no eran

más que simples patrones de campo, se trans

formaron en una clase poderosa de grandes
terratenientes vinculados al Estado. Era una

ganadería marcadamente extensiva en la pri

mera mitad del siglo, realizada casi sin ningu

na inversión, que constituía una actividad al

tamente rentable, siempre que se dispusiera de

amplias extensiones de tierra capaces de man
tener un rodeo numeroso. Es así como el Esta

do, a través de su política territorial, amparó la

capitalización de los ganaderos. Éstos reinvir

tieron una buena parte de sus ingresos en las
actividades comerciales al punto que en los
años 60, comerciantes del puerto y propieta

rios rurales de la pampa integraban un grupo

que acaparó el poder político y económico de
Buenos Aires. Además de la desarticulación de



AGRICULTURA Y GANADERIA (1850-1880)

los circuitos comerciales coloniales, la Revolu

ción produjo una casi total destrucción de la
zona más dinámica de la economía rioplaten

se: el Litoral. Santa Fe, camino obligado de to

das las expediciones militares, fue la más afec

tada y especialmente su ganadería.

La relativa estabilidad que a partir de 1840

reinó en el país, hizo posible una sensible re

cuperación de la economía ganadera del Lito
ral. Esta reanimación se concentró en las zo

nas aledañas a las costas del río Uruguay de

Corrientes y Entre Ríos por el estímulo de la
creciente demanda de los saladeristas de Rio

Grande surgidos durante los años ‘30. Por el

contrario, las zonas más estrechamente ligadas

a Buenos Aires permanecieron estancadas. Por

su parte, la ganadería del Interior debió en
frentar el grave problema de la localización de

sus mercados compradores. Su complicada si

tuación geográfica les impedía vender su pro

ducción tanto en el Litoral como en la privile

giada Buenos Aires y las provincias del
Interior debieron estrechar lazos con los mer

Mercado de frutos. Litografia de Iulio Pelvilain basada en una pintura de Juan León de Palliére.

cados limítrofes. A su vez, las provincias cuya

nas recuperaron el mercado chileno. La activi

dad pecuaria de San Iuan y Mendoza se con

centró en el negocio de la invernada del
ganado procedente de las provincias medite

rráneas en tránsito hacia Chile. Agricultura y

ganadería se mezclaban en el marco de una
gestión empresarial de rasgos más bien co
merciales en la que coexistían los alfalfares pa

ra la invernada y las producciones tradiciona

les como las frutas secas, el vino y el aceite. No

obstante, la mayoría de las actividades queda

ron subordinadas a la ganadería. Finalmente,

las provincias del noroeste fueron muy casti

gadas por la pérdida del Alto Perú. También en

esta región hubo un sistema de producción
mixto que combinaba ganadería mular y bovi

na con una agricultura diversificada, con el
cultivo de maíz, trigo, azúcar y vid.

En el seno de esa estructura productiva ru

ral predominantemente ganadera, existía una

agricultura primitiva que producía pequeñas

cantidades de productos que no alcanzaban a 67
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cubrir las necesidades internas. En efecto, des

de la época de la independencia hasta 1860, la

industria agrícola limitó su desarrollo a las ne

cesidades de consumo por varios factores. En

primer lugar, el costo del flete entorpecía el
comercio agrícola aun dentro de las propias

provincias. Por otra parte, las guerras civiles

traían aparejadas la inseguridad individual y
comercial. El hombre de la campaña no en

contraba alicientes para el cuidado de sus se

menteras, cuya vigilancia abandonaba volun

tariamente ante el peligro ocasionado por el

paso de los ejércitos o porque era obligado a
enrolarse en el servicio de las armas. Aun en

los mejores casos, cuando obtenía una buena

cosecha, se veía obligado a vender sus produc

tos a bajos precios y en las mismas cercanías

de su establecimiento. Ello determinó que el

total de hectáreas cultivadas de granos alcan

zara a 580.000 en 1872. La evolución y el rit

mo de crecimiento no fueron iguales para to

dos los cultivos. En 1872, la mayor extensión

sembrada era la correspondiente al maíz y a la

alfalfa con una superficie que superaba en arn
bos casos, las 100.000 hectáreas, en tanto el

trigo cubría más o menos dos terceras partes

del área dedicada al maíz, mientras que el cul

tivo del lino era prácticamente inexistente. El
suelo se labraba con arados de madera, las ras

tras eran simples troncos de árboles con rama

zón unidos por tiras de cuero y la trilla se efec

tuaba por pisoteo de yeguas. Esa situación se

agravaba en las provincias del interior, donde

sólo se cultivaba algo de maíz y legumbres en

torno a las poblaciones para satisfacer las ne
cesidades de consumo. Como consecuencia de

ello, se importaba trigo de los Estados Unidos,

Chile y Australia; azúcar de Brasil, Cuba y
Francia; tabaco de los Estados Unidos, Cuba y

Brasil y aceite de España, Italia y Francia. El

régimen rosista cristalizó un sistema que en
buena medida resumía los procesos económi

cos, sociales y políticos desatados por la eman

cipación. Hacia 1850, la situación del país se

caracterizaba por una notable descentraliza

ción económica regional. Las relaciones eco

nómicas centrífugas fueron la respuesta natu

ral de los sectores dominantes provinciales
frente a los cambios generados por la pérdida

del Alto Perú. Frente a la hegemonía porteña,

sólo los intercambios con los países periféricos

garantizaban las máximas posibilidades de
progreso material. La caída de Rosas fue pro

ducto de la acción de múltiples sectores, lide

rados por aquellos dominantes en Entre Ríos

y Corrientes. La recomposición de las econo

mías ganaderas de estas provincias y las posi

bilidades de colocar su producción en los
mercados ultramarinos, convirtieron al siste

ma rosista en un obstáculo para el desarrollo

regional. Urquiza intentó sentar las bases para

la reconstrucción de un nuevo orden, pero el

conflicto con Buenos Aires lo impidió. El pro

yecto de la Confederación fracasó por no lo

grar un desarrollo de las fuerzas económicas

capaz de asegurarle al Estado una base mate

rial genuina. La pujante ganadería de Entre
Ríos fue insuficiente para sustentar el nuevo

orden y la diversificación productiva, a través

de algunos ensayos de colonización, convirtió

a Santa Fe en una región pionera en el desa

rrollo agrícola para la exportación de cereales,

pero tales desarrollos se cristalizarían en el lar

go plazo.

La economía argentina entre 1850 y 1880,

a excepción de los elementos dinamizadores
señalados, continuó siendo fimdamentalmen

te pecuaria. En otras palabras, la vida econó

mica nacional, especialmente la de su núcleo

pampeano, se reducía a un sistema casi exclu
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sivamente pastoril: se aprovechaba del ganado

el cuero, la came, las astas, los huesos, la grasa,

el sebo y crines y, a partir de 1850, la lana fun

damentalmente, para la exportación. En los

espacios interiores predominaba una produc

ción diversificada de escasa cuantía que no
podía competir en los mercados costeros ni en

los internacionales, quedando limitada al co

mercio local, regional y a los mercados tradi

cionales de Chile y Bolivia.

LA PRODUCCIÓN PECUARIA TRADICIONAL

Y EL BOOM LANERO EN BUENOS AIRES

La pampa de las primeras décadas del siglo

XIX era tierra de movimientos: el espacio ocu

pado se dilató rápidamente y las propiedades

se hicieron y se deshicieron al ritmo de las
guerras civiles, de las crisis climáticas y tam
bién de los cambios en la orientación de la ex

plotación como la introducción del ovino al
rededor de 1840. Es decir, la característica de

la región pampeana en general y en la provin

cia de Buenos Aires en particular, era la exis

tencia de estancias extensas, ganado semisal

vaje y habitantes dispersos. La ganadería
extensiva era la única actividad productiva de

significación y la escasa actividad agrícola
existente se practicaba en las estancias para el .

autoconsumo o en las quintas y chacras situa

das en la periferia de los pueblos. Esa produc

ción era insuficiente para cubrir la demanda
interna y productos tan básicos como la hari

na se irnportaban. Cueros vacunos y carne de

tasajo se convirtieron en la principal exporta

ción. Hacia 1850, la estancia había conquista

do el espacio rural. Su organización se había

hecho más compleja, pero la fórmula básica
siguió siendo tierra abundante, grandes reba

ños de ganado criollo, pocos brazos y muy ba

jo nivel de inversiones fijas.

La evolución de la ganadería hasta 1880

reconoció tres momentos fundamentales que,

aunque se diferenciaron en sus modalidades y

épocas de aparición, coexistieron por un largo

tiempo: la producción ganadera tradicional
orientada a la preparación de cueros y tasajo,

la explotación ovina y el predominio de la
producción y exportación de la lana y la ex

portación de ganado en pie, acompañadas de

una muy incipiente salida de carne congelada.

LA EDAD DEL SALADERO. LAS EXPORTACIONES

DE CUEROS Y CARNES

La ganadería basada en la estancia vacuna

tradicional, productora de cuero y tasajo para

la exportación, ofrecía óptimas posibilidades
de acumulación dado el aumento relativo de

la demanda británica de cueros y de tasajo re

queridos en los saladeros para el abasteci
miento de los mercados esclavistas del Brasil y
del Caribe. La estancia se convirtió en la uni

dad económica principal de la región pam
peana bonaerense. La escasez de capitales, de

mano de obra y de medios de transporte mo

demos hicieron de la ganadería la única acti

vidad que sin demasiadas inversiones, garanti
zaba la máxima rentabilidad. En cuanto a la

estructura del capital, las concesiones de tierra
fueron un factor clave en la conformación de

las estancias, pero ellas no irnplicaron un re

sultado necesariamente eidtoso de sus opera
ciones. El mismo obedeció mas bien a una efi

ciente asignación de los recursos que a una
manifiesta política de privilegios a través de

regulaciones y subvenciones estatales. Aunque

hubo diferencias regionales, el stock de ganado

era determinante en comparación con los 69
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l El saladero. Litografía de Pclvilain, de una pintura de Iuan León de Palliere.

otros rubros en la estructura del capital. Sin

embargo, para los años posteriores a 1850, el

más significativo de los cambios fue el aurnen

to del valor de la tierra —que representaba al

rededor del 50%— y el descenso de la propor

ción del valor del ganado —25%—. La
representatividad de los implementos y pro

ductos agrícolas permaneció baja. Con respec
to a la mano de obra, su característica inesta
bilidad obedeció menos a la indolencia de sus

habitantes o a las fáciles condiciones de vida

de las pampas y más a las modalidades de la

demanda laboral, determinada a su vez por la

estacionalidad del mercado de los productos

rurales. Solamente a fines del siglo XIX, la
combinación de la producción de lana con la

de los otros productos ganaderos y la de los
cereales ayudó a compensar la estacionalidad
de cada actividad individualmente considera

da. El saladero designó un establecimiento in

dustrial especializado, localizado en las cerca

nías del puerto de expedición en el que se
sacrificaba el ganado, se secaba el cuero y se
salaba la carne para la exportación. El sistema

era monopólico y justifica la expresión de “era

del saladero”, pues para su desarrollo requería
del control de la sal, de los obreros, de la tierra

y del puerto. La preparación de tasajo en gran
escala transformó la carne, antes residuo ina

provechable, en un subproducto útil y perrni

tió una mejor utilización de grasa, sebo y as

tas. La carencia de medios para conservar la

carne sólo permitía su exportación como tasa

jo. El cuero continuó siendo un producto im

portante, pero el saladero, al utilizar la carne

valorizó el producto y, por ende, la res cuya

carne sólo tenía para el ganadero bonaerense

un mercado: la capital. Los saladeros consti

tuían el principal y más seguro cliente de los

hacendados. Sin embargo, no fueron los gana

deros quienes más aprovecharon esa valoriza

ción sino los saladeristas que, obrando de co
mún acuerdo frente a una oferta estacional,

superior a las necesidades, regularon los pre

cios a su conveniencia. Los principales centros

consumidores de tasajo eran Brasil y Cuba.
Los cueros iban a Inglaterra, Francia y a otras
naciones industriales.
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En esa pampa en movimiento, en esa pam

pa que se estaba conformando, la estancia
orientada hacia el saladero se limitaba a tener

reunido el ganado, sin realizar más tarea que la

marcación y la castración; los campos perma

necían sin cercar ni subdividir y sólo existían

pasturas naturales, debido todo al escaso valor

de la hacienda. Nadie invertía capitales en es

cala mayor a la que aconsejan los posibles in

gresos. El “material” se limitaba, en conse
cuencia, al cuchillo, el desjarretador, el lazo de

cuero, las boleadoras y ese instrumento esen

cial que era el caballo. Los animales buscaban

su alimento en la pradera sin alejarse demasia

do de las lagtmas, arroyos y ríos que consti

tuían sus abrevaderos naturales. El principal

obstáculo al desarrollo de la ganadería era el

área arreica pampeana. Hacia 1825, Lanuza
descubrió la posibilidad de sacar agua y vol

carla en un abrevadero con una especie de
odre de cuero que un hombre a caballo extraía

del pozo y volvía a dejar caer. Se trataba del
balde sin fondo. Más tarde, en 1853, Carlos

Pellegrini modernizó esa técnica reemplazan

do el odre por un balde metálico, pero el pri

mer método poco costoso sería utilizado du

rante mucho tiempo.

El incremento de las exportaciones de ta

sajo produjo algunas alteraciones en los patro

nes de cría de los vacunos. Los saladeros ope

raban principalmente de noviembre a marzo,

porque el ganado en ese período estaba en sus

mejores condiciones y los largos y soleados
días de verano permitían secar mejor y más
rápido la carne. La diversificación de la pro

ducción rural introdujo, así, ciertos cambios
en la estacionalidad del mercado, afectando

las tareas rurales. En esa época también fue
cuando se realizó y fracasó el primer intento

de mestizaje de bovinos con la introducción

Fachada del cuerpo principal del saladero Santa Cándida.

en Concepción del Uruguay. Archivo General de la Nación

de ejemplares Durham. Los saladeristas y ha

cendados en general se oponían al progreso de

la raza porque su piel era más delgada o sea

menos valiosa. La carne gorda que producía
no se prestaba tanto al salado como el múscu

lo enjuto del vacuno criollo. Por otra parte, la

industria europea apreciaba los cueros riopla

tenses por su grosor debido a la rusticidad del

ganado criollo. No existían incentivos para in

troducir nuevas técnicas de crianza, dado que

el costo del ganado refinado era superior a la

tasa de retomo que se podía obtener de la ex

portación de mejores cueros y tasajo.

El mayor grado de compromiso de la eco

nomía provincial porteña con el mercado
mundial profundizará durante los años ‘50 la

expansión comenzada en la década anterior.

Los precios internacionales favorecieron du

rante los primeros años a las producciones
tradicionales como los cueros o los sebos, pe

ro después comenzó la expansión lanar. La

caída de Rosas conmovió otra vez la campaña

bonaerense; la incursión de los ejércitos y las

sucesivas levas, que disminuían la fuerza de
trabajo, fueron uno de los motivos del mode 71
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rado crecimiento de la producción pecuaria

tradicional. El panorama de las décadas del ‘50

y del ‘60 resultó francamente depresivo. Los

precios internacionales del cuero descendie
ron abruptamente, luego de la feliz coyuntura

de los primeros años de la década del ‘60, y la

producción bovina no se recompuso hasta la

implantación de la industria frigorífica. La
producción saladeríl sufrió una caída de los
precios provocada por la competencia uru
guaya y brasileña y por la baja en la demanda

como consecuencia del declive progresivo de
la esclavitud. No obstante, hacia mediados de

la década del ‘60, esa actividad experimentó

cierto repunte, por el mejoramiento de los
precios del tasajo que, a los productores más

diversificados, les permitió compensar en par

te las pérdidas derivadas de la crisis lanar. Pe

se a ello, la producción saladeríl no recuperó

los niveles de crecimiento de los años ‘20 y ‘30.

Contemporáneamente, la guerra del Paraguay

multiplicó los impuestos a la ganadería, que al

mismo tiempo debió soportar una baja gene

ral de las cotizaciones, influidas por las tarifas

aduaneras estadounidenses perjudiciales para

las exportaciones de lana y productos salade

riles hacia ese país. Por otra parte, Inglaterra

había prohibido la venta de tasajo como ali
mento por sus dudosas condiciones bromato

lógicas. Además, las sequías de 1865 y de otros

años agravaron la situación. En busca de me

jores perspectivas se produjo una emigración
de estancieros desde Buenos Aires hacia Santa

Fe, Córdoba y Entre Ríos.

Preocupados por esta incierta situación,
los ganaderos de Buenos Aires fundaron la So

ciedad Rural Argentina, que se esforzó por
abrir nuevos mercados al vacuno frente al pa
norama más estructural de los escasos hori

zontes saladeriles y el limitado marco de los

extractos, conservas y polvos de carne. Europa

era demandante de came fresca y para ello se

incentivaron concursos para métodos de con

servación que fracasaron. Paralelamente, se
adoptaron medidas más inmediatas como la
liberación, en 1869, de derechos de exporta

ción por siete años a la exportación de ganado

en pie, medida que fue prorrogada varias ve

ces hasta fines del siglo. Al amparo de esa fran

quicia y de los progresos de la navegación, se

desarrolló una actividad que antes no tenía
importancia. La exportación de ganado en pie

iba principalmente destinada a Brasil, Chile y

Uruguay. Es decir, fuera de los saladeros y fá

bricas de extracto, el único mercado para el
vacuno no consumido en el pais era la expor

tación en pie, encaminada hacia los saladeros

de los países vecinos. En 1875, salieron al exte

rior 129.346 vacunos y 34.130 toneladas de ta

sajo equivalentes a 450.000 cabezas.

A fines de la década de 1870, si bien se irn
puso un sistema para conservar las carnes, el

frigorífico se orientó hacia la carne ovina, da

do que el bovino resultaba de una calidad muy

inferior a la requerida, por falta de clase y de

cuidado; los lanares eran, en cambio, produc

to de una larga mestización. Por lo tanto, para

el vacuno el saladero continuaba su imperio;

el tasajo representó el 48% de los valores co

rrespondientes a la exportación de carnes pre

paradas de distintas formas; le seguían los ani

males en pie con el 28% y, en tercer término,

las carnes congeladas a las que apenas les co

rrespondia el 19%. El ganado en pie se desti

naba preferentemente a Chile, Uruguay y Bra

sil; los dos últimos países se dedicaban al
saladero, vale decir que no requerían animales

de calidad. Sin embargo, la exportación de ga

nado en pie cobró impulso a partir de 1890 y
adquirió grandes proporciones después de
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1894. El ganado argentino, aunque de regular

calidad, se imponía por su bajo precio frente a

Canadá, los Estados Unidos y Australia. Y gra

cias ala exportación de ganado en pie, los va

cunos comenzaron a recuperar el terreno que

cedieron a los ovinos. Los poseedores de gana

do refinado no pasaban de una minoría entu
siasta. Recién en la década del ‘80 se intensifi

có la preocupación por el refinamiento de los

ganados y cobró mayor importancia la intro
ducción de ejemplares finos. Por su parte, el
consumo interno de carne bovina derivado
del crecimiento urbano fue otro de los meca

nismos compensadores de la crisis externa,
pero de todos modos, no pudo impulsar una
demanda semejante a la de los deprimidos
mercados europeos. Ante ello, algtmos hacen
dados comenzaron a reorientar su actividad

hacia el lanar. El retroceso de la explotación

vacuna orientada a la extracción de cuero y ta

sajo se exteríoriza en la supremacía del ovino
sobre el vacuno incluso en las zonas más ale

jadas Para los primeros años de la dédada de
1850, el stock ovino se estirnaba en 6.348.214
cabezas.

EL PREDOMINIO LANAR

Entre mediados del siglo XIX y su conclu

sión, la producción y exportación de lana fue,
sin dudas, uno de los elementos más dinámi

cos de esta economía de transición y de conso

lidación del sistema capitalista, al mismo tiem

po que la principal fuente de riqueza y de
atracción de renta a través del mercado inter

nacional. En la época de Rosas, la ganadería
ovina era todavía una actividad marginal que

no interesaba a los grandes propietarios, dedi

cados a organizar sus tierras, reunir sus contin

gentes de gauchos y sus rodeos vacunos. En las

décadas del ‘S0 y del ‘60, en cambio, la declina

ción de las perspectivas de exportación de car

ne y cuero, la extraordinaria magnitud del
mercado que se abría a la lana y la llegada de

inmigrantes calificados motivaron a los estan

cieros a ceder un espacio creciente al ovino.

El ejemplo de rápidas fortunas alentó un

movimiento a favor del ovino. Las ovejas que

en 1852 se cotizaban a 2 pesos, llegaron en
cinco años a 30 y 35. El ovino desplazó al va

cuno de su lugar de preeminencia en la pro

ducción y exportación pecuaria. En efecto, ha

cia 1850, la Argentina inició el ciclo de la lana,

basado en el paulatino reemplazo de la estan

cia vacuna, productora de cueros y tasajo para

la exportación, por la estancia lanar. La indus

trialización de Inglaterra, Francia, Bélgica y
otros países del continente incrementó la de

manda europea de lanas, impulsando en la Ar

gentina el desarrollo del ovino. El ganado la

nar desplazó de las mejores tierras al vacuno,

que se trasladó a su vez hacia las regiones de

frontera. En ausencia de agricultura suficien

te, el ovino iba detrás de la vaca, pero no po

día eliminarla porque quedaba supeditado a

su acción refinadora del duro pasto pampeano

ya que la cría de ovinos exigía pastos más
blandos. Paralelamente, se produjo una trans

formación zootécnica. La industria europea
comenzaba la manufactura de tejidos que re

querían lana larga. Los Rambouillets, merinos

franceses, por su mayor cuerpo y largura de
mecha, desplazaron a los merinos sajones que

predominaban antes. Durante la década de
1850, la ganadería ovina siguió progresando y

el stock alcanzó las 14.000.000 cabezas y el

mestizaje avanzó con rapidez. Sin embargo, la

primera crisis se sintió hacia 1857-58. La tem

poraria retracción de Rusia del mercado du

rante la guerra de Crimea favoreció a la Ar 73
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gentina, pero cuando Rusia volvió a su papel

de proveedor, los precios de la lana argentina
declinaron. Las crisis del sector lanero fueron

recurrentes y frente a ellas se adoptaron dos

estrategias. En los años críticos de la caída in

temacional de los precios de la lana había una

tendencia a incrementar la exportación, ven

diendo más para compensar la baja de precios.
Por otra, se sacrificaba más cantidad de ani

males con el propósito de vender también los

cueros y el sebo, pero con la consiguiente re
ducción de los stocks.

Hubo un ciclo de expansión sin preceden

tes que alcanzó su punto culminante hacia
1865, exteriorizado en el aumento de la pro

ducción y en los guarísmos de la exportación.

Cuarenta millones de cabezas de ganado pas

taban en la provincia de Buenos Aires.
La actividad lanera rendía altos beneficios

y, por lo tanto, atraía capitales de los estancie

ros y de inversores ajenos al sector rural. Por

otra parte, otro factor que alentó la expansión

fue que hasta 1864, se mantuvo una moneda

depreciada, lo que favorecía a los sectores ex

portadores en general. Además, el Estado
otorgó asistencia técnica y financiera para la
introducción de animales de raza. Pero este

optimismo pronto se vio afectado por la crisis

cíclica a partir de 1865. La escasez de circulan

te y la valorización del peso argentino a partir

de 1865 afectaron negativamente a todos los

exportadores. El consecuente aumento de las

tasas de interés provocó el auge de la especu

lación, que alcanzó su máxima expresión du

rante la temporada de esquila, cuando los
criadores de ovejas necesitaban dinero para fi

nanciar y debían pagar hasta el 30% de interés

anual sobre los préstamos. Además, los pre

cios de la lana bajaron en el mercado interna

cional hasta alcanzar en 1869 su punto más
bajo para el período 1850-1890. La situación

se complicó aún más cuando los Estados Uni

dos impusieron una tarifa aduanera que gra
vó fuertemente la introducción de lana sucia,

producto que constituía el rubro principal de
las exportaciones argentinas. Pero el sector
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lanero también atravesaba por serios proble

mas internos: en primer lugar, los campos se

sobrepoblaron y los criadores liquidaron par

te de su stock, vendiendo a saladeros y grase

rías. Los cueros y los sebos tenían buena sali

da por esos años, debido a los conflictos
armados internos e internacionales, lo que
agudizó la liquidación de los stocks. La guerra

del Paraguay también afectó la oferta y el pre

cio de la mano de obra, pues los hombres fue

ron reclamados por el frente. Sin embargo, los

efectos de la guerra no fueron tan negativos
en todos los campos y parece que contribuye
ron a dinamizar la economía de Buenos Aires

porque el oro brasileño inundó la plaza y por

que aprovisionar al ejército se convirtió en un

gran negocio. Donde más presionó la Socie
dad Rural fue sobre los derechos aduaneros,

logrando que fueran reducidos hasta el 2% en
1870. Hacia fines de la década del ‘60, la situa

ción comenzó a mejorar lentamente para el
sector exportador, pero el mismo optimismo
de los años anteriores no se restablecerá.

Durante la década de 1870 y los primeros

años de la siguiente, el sector siguió en expan

sión, aunque expuesto a los altibajos deriva
dos de la situación intemacional y de factores

internos. En 1871-72 un alza en los precios in

temacionales aumentó la producción y el en

tusiasmo de los productores los llevó a saturar

el mercado, guiados por el incremento de la

demanda, que fue efímera como consecuencia

de la finalización de la guerra franco-prusiana.

Los ganaderos pudieron sortear la crisis de
1873 sin demasiados costos; excepto en los

años 1873 y 74 y la exportación de lana y los

ingresos experimentaron un sostenido au
mento en la década.

Para los años ‘80, la cría de ovejas era, sin

duda, la principal actividad, pero el sector era

estructuralmente muy vulnerable por el osci

lante mercado internacional y porque las me

joras introducidas no habían logrado quebrar

los obstáculos de la naturaleza que hacían que

la actividad fuera un negocio azaroso. Ade
más, en la década del ‘80 se produjo el despla

zamiento de la lana y empezó la exportación

de corderos congelados, pero como los meri

nos no brindaban un mejor tipo de carne pa

ra congelar, se inició un nuevo proceso de
mestizaje con la introducción de animales de

raza Lincoln. En síntesis, la euforia que des

pertó en los primeros años la explotación la

nar, cedió paso en las dos décadas siguientes a

un optimismo moderado. La realidad era más

matizada, dado que una pequeña proporción

de la provincia estaba alambrada y porque la

cría de ganado vacuno en los campos sin cer

car era todavía una importante actividad.
Aunque la explotación ovina prosperó por ca

si cincuenta años, para el empresario indivi

dual las posibilidades de alcanzar altas tasas de

ganancia con la cría de la oveja fueron decli

nando paulatinamente y hacia 1890 los cam

pos empezaron a ofrecer otras oportunidades

para la inversión.

LA UNIDAD DE EXPLOTACIÓN OVINA

Los estancieros organizaron sus empresas

apoyándose en la disponibilidad de tierra
abundante, estableciendo un sistema produc

tivo basado en la incorporación y el uso ex

tensivo de ese recurso. El desarrollo de la ga

nadería vacuna, y más tarde de la ovina,
condujo a un esfuerzo sistemático por parte
del Estado para asegurar la apropiación y la
incorporación al uso productivo de todo el
territorio de la provincia de Buenos Aires. Pa

ra alcanzar esa meta, se promovió la consoli 75
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dación de la propiedad privada, la transferen

cia de la tierra pública a manos privadas y la

expansión de la frontera a través de la exter

minación de los indígenas. La cría de ovejas

condujo a la expansión efectiva de la mayor

parte del territorio. Aunque el latifundio pre
dominante en las décadas anteriores fue dis

minuyendo, sin embargo hubo una prevalen

cia de las explotaciones tierra-extensivas. Ello

se explica, más allá de la distribución inicial,

por el patrón de acumulación de la etapa la
nar que incluía esta peculiar utilización del
factor tierra. En efecto, una condición para la

expansión de este tipo de explotaciones era la

disponibilidad de recursos, en particular tie

rra y animales, y fue durante las dos primeras

décadas cuando la tierra pudo obtenerse a
precios más bajos, del mismo modo que los
animales. Hasta la década del ‘60, la inversión

en tierras representaba menos del 50% del to

tal requerido para poner en marcha la explo
tación. Este tipo de explotaciones fue tam
bién posible gracias a la utilización de mano

de obra familiar, si se tiene en cuenta que el

factor trabajo constituía el principal rubro de

gastos regulares de las estancias ovinas. El
reemplazo de trabajadores asalariados por
mano de obra familiar fue lo que hizo posible

este tipo de explotación.

La empresa lanar produjo modificaciones

en la estructura de la producción ganadera al

disminuir la extensión de los predios, introdu

cir el alambrado y aumentar la variedad de ta

reas rurales. Para reproducirse, esta nueva ac

tividad hegemónica requirió un conjunto de
innovaciones tecnológicas. La vieja estancia
formada en campos abiertos sin otros cercos
que los obstáculos naturales, sufrió una radi
cal transformación con la introducción del

alambrado. La oveja, al valorizar los campos y

promover mayor demanda, obligó al cercado,

única forma de garantizar la explotación. Con

el alambrado, cesó la asídua vigilancia diurna

para mantener los animales en la propiedad,

se suprirnieron las pesadas rondas nocturnas;

de día, pastaban los ovinos libremente dentro

de la propiedad y de noche, se los encerraba en
un corral. De todos modos, la difusión del

alambrado marchó muy lentamente. La cría
de ovejas requería mayor número de brazos

que la explotación del vacuno pero, además, lo

que realmente afectó esa demanda fue el cre

cimiento del rebaño en pocos años.
Pero los cambios no sólo fueron cuantita

tivos sino cualitativos. La producción de lana

exigió el ejercicio de nuevos, oficios y de cier

tas técnicas desconocidas. La organización in
terna de la estancia se hizo más estricta: era

necesario cumplir con precisión el calendario

de actividades. La expansión de la cría de ove

jas impuso un diferente ritmo a las tareas ru

rales, alterando los patrones de demanda labo

ral. La parición tenía lugar fundamentalmente

en otoño y, menos comúnmente, en primave

ra. La esquila se llevaba a cabo en octubre y

noviembre. La principal diferencia consistía
en que los rebaños, a diferencia de los vacu

nos, requerían cuidados diariamente. En con

secuencia, generó una demanda estable de
mano de obra a través de todo el año, con pi

cos estacionales en el período de la esquila. Pa
ra atender a la demanda de mano de obra, la

oferta se constituyó con trabajadores locales,

con la inmigración y con el trabajo familiar.
Hacia fines de la década del 40, comenzaron a

llegar inmigrantes irlandeses, escoceses y vas

cos, en el momento preciso en que se expan
dió la cría de lanares; ellos mostraron ser la

mano de obra ideal para desempeñarse en la

ganadería lanar.
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Dentro de la mano de obra, se distinguía el

trabajo asalariado, la aparcería y el trabajo fa

miliar. Con respecto al primero, la cría de ove

jas requería de una gran demanda de trabajo

estacional, especialmente para la esquila. En

relación con los salarios, los primeros años de

la década del ‘60 fueron florecientes para la ac

tívidad ovina y ello se manifestó en un incre

mento importante de los salarios que se man

tuvo en la década siguiente. La guerra del
Paraguay, las epidemias de cólera y fiebre
amarilla, los conflictos internos y el reinicio de

las campañas contra los indígenas continua

ron sustrayendo mano de obra, y contribuye
ron a mantener el nivel de los salarios en el

largo plazo, a pesar de la fluctuaciones coyím

turales de la actividad pecuaria. Por otra par

te, este alto nivel de los salarios permitió, en

las primeras décadas de la expansión lanar,
que algunos alcanzaran una especie de auto

nomía laboral a través de la aparcería, luego

como arrendatarios y eventualmente como
propietarios. Pero esta posibilidad se fue per

diendo después de la década de 1860, debido a

que se incrementaron los precios de la tierra y,

sobre todo, la proporción del costo de este re
curso en el total de la instalación de una ex

plotación ovina, al mismo tiempo que descen

día la representación del valor de los ovinos en

el total del capital inicial necesario. Así, la im

portancia de la posesión de animales para ini

ciar una explotación perdía importancia fren

te al papel creciente de la tierra.

Los ovejeros farmers se expandieron en la

provincia de Buenos Aires durante la década

del ‘60 y hasta entrada la siguiente, si bien
adoptaron un papel complementario y secun

dario en la producción. En la estancia de la
primera mitad del siglo XIX, no había lugar
para el núcleo familiar. Con la mayor comple

jidad de la organización productiva y la incor

poración de la fuerza de trabajo de origen eu

ropeo que acompañaron a la expansión de la
cría del ovino, la familia se convirtió en una

pieza esencial del orden económico y social.

Ahora los puestos eran ocupados por núcleos

familiares que no sólo cumplían el papel de
productores sino que garantizaban la repro
ducción de la mano de obra familiar. Como

consecuencia de ello, corresponde también al

ovino el mérito de poblar la campaña bonae

rense que el sistema de explotación vacuna
mantuvo casi desierta durante la égida del sa

ladero, dado que la explotación ovina es más
intensiva.

Esto dio como resultado la existencia de

dos tipos de unidades productivas: la estancia

y la explotación familiar. Las primeras eran
empresas capitalistas que producían para el

mercado, empleando trabajo asalariado pero
combinando con otras formas de contratación

de la mano de obra -básicamente formas de

aparcería- y cuyo objetivo era asegurar el pro

ceso de acumulación. Las explotaciones fami

liares también producían para el mercado, pe

ro eran empresas que descansaban en la
utilización de la mano de obra familiar, bus

cando la reproducción y la expansión de la
empresa. Es importante señalar que si bien las

explotaciones familiares compartían con las

estancias la cría del lanar, las primeras cubrían

una proporción de la producción que difícil

mente sobrepasaba el 15% hacia mediados de

la década del ‘60. En cuanto al proceso pro
ductivo y el nivel de acumulación, el tamaño

mismo de este tipo de unidades de producción

las hacía muy vulnerables a los riesgos de pro

ducción y comprometía las ganancias. Epide

mias, accidentes climatológicos, las fluctua
ciones del mercado y las crisis del sector 77
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lanero, en especial la de la segunda mitad de la

década del ‘60, provocaron la ruina de muchos

de estos productores. Otros impedimentos pa

ra el proceso de acumulación de esos sectores

productivos fueron los sistemas financieros y

de comercialización que se empleaban, espe

cialmente la acción de los intermediarios y la

excesiva dependencia de los proveedores de

capital. Las explotaciones familiares prospera

ron en las décadas de 1850 y 1860, pero las

transformaciones que experimentó la estruc

tura agraria en los últimos años del siglo afec
taron de manera decisiva estas unidades. Las

utilidades decrecientes de la actividad pastoril,

el interés en nuevos rubros productivos y el al

za en los precios de la tierra, llevaron a usos al

ternativos. Los farmers tuvieron que optar en

tre dejar sus campos o convertirse en
chacareros.

En lo que respecta a la estructura del capi

tal, tierras y ganados representaban el grueso

del capital invertido; ambos incrementaron su

valor a lo largo de los años, pero la tierra lo hi

zo a un ritmo mucho mayor que los animales.

En el primer período de expansión, hasta la

crisis de la segunda mitad de la década del ‘60,

las inversiones más importantes fueron la in

troducción de reproductores merinos, la pro

visión de herramientas y la compra de tierras.

En esa etapa, los fondos para inversión eran

sobre todo externos al sector lanero, por lo que

se generó un flujo de capitales desde otros sec
tores de la economía hacia la nueva rama de

expansión: el comercio y la ganadería vacuna.
También se usaron recursos internos del sec

tor: las ganancias de las ventas de la produc

ción, el incremento natural de los rebaños y la
capitalización de la tierra. Las inversiones en

capital fijo representaban una proporción me

nor de los gastos de instalación de un estable

cimiento grande; sin embargo, su importancia

relativa creció en las décadas del ‘70 y del ‘80,

sobre todo debido a la incorporación de mate

riales más caros para la construcción -como el

ladrillo- y a la difusión del alambrado. Los
fondos para cubrir estas necesidades prove
nían tanto de la misma actividad pastoril co

mo de otros sectores de la economía. El capital

extemo provenía de hipotecas, otras formas de

créditos bancarios y canales informales de fi

nanciación. En lo que hace a las ganancias o
rentabilidad, una producción extensiva con
bajos precios de la tierra y valores en alza para

la lana en el mercado internacional y para los

animales en el mercado local, aseguraron a los

productores las altas tasas de ganancia en la
primera fase. Las mismas descendieron des

pués por el aumento del precio de la tierra y la

crisis de los años ‘60. En las décadas siguientes,

la situación fue más estable y no se alcanzarían

los picos espectaculares de la primera época. El

proceso dinámico iniciado con el boom lanar

no se agotó cuando declinó la producción la

nera; por el contrario, se aceleró la expansión

y la Argentina hasta 1930 experimentó su fase

más importante de crecimiento económico a

través del modelo prirnario-exportador.

En cuanto a la evolución agrícola, hubo
una incipiente agricultura orientada hacia el

mercado interno. La producción sólo alcanza
ba a satisfacer las limitadas necesidades locales

de pequeñas poblaciones rurales o de las es

tancias ubicadas en las zonas más lejanas. El

éxito de la explotación lanar explica por qué

los proyectos como los de Sarmiento y Casares

para promover la agricultura y la división de

la tierra fracasaron y en cuarenta años los úni

cos logros fueron las colonias de Baradero,
Chivilcoy y Olavarría. Pero el crecimiento de

mográfico de la ciudad de Buenos Aires y de
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sus centros circundantes provocó una reani
mación de la agricultura en las zonas donde
tenía cierta tradición desde la época colonial

como es el caso de la zona septentrional de la

provincia; hacia la década de 1870 se sustitu

yeron las importaciones de harina de trigo
procedente de los Estados Unidos y de Chile.
Pese a este desarrollo, Buenos Aires no fue la

región pionera de la agricultura para la expor

tación ya que no se adoptó el sistema de colo

nización como en Santa Fe, Córdoba y Entre

Ríos para entregar la tierra fraccionada al in

migrante. La ley de centros agrícolas fracasó.

Según el censo provincial de 1881, de cada
100.000 km2, 684 eran dedicados al pastoreo y

sólo 18 a la agricultura.

LA GANADERÍA TRADICIONAL Y LOS COMIENZOS

DE LA EXPANSIÓN CEREALERA EN EL LITORAL

En Entre Ríos y Corrientes, la actividad

económica se cirnentó en la pujanza de la zona

oriental, donde predominaba la explotación de

la ganadería vacuna orientada al saladero que

trajo la prosperidad de los terratenientes. Los

ganaderos entrerrianos y correntinos de la cos

ta oriental estaban estratégicamente mejor si

tuados que sus pares porteños respecto de los
mercados consumidores de carne salada. Las

ventas de ganado vacuno a los saladeros
uruguayos y riograndenses continuaron ex
pandiéndose durante toda la década del ‘50,

aunque no al mismo ritmo de las décadas an

teriores. Hacia 1860, los precios del tasajo ex

perimentaron un leve repunte que les permi
tió a los entrerrianos y correntinos seguir
prosperando, y la producción ganadera les
proporcionaba altas ganancias aún durante
los últimos años de la década. Para esa fecha,

Martin de Moussy estimaba que el stock de va
cunos en Entre Ríos alcanzaba alrededor de

2.000.000 cabezas y en Corrientes 1.000.000.

El comercio de Entre Rios reposaba esencial

mente en la exportación de productos de la in

dustria pastoril. Gualeguay, Gualeguaychú,
Uruguay, Concordia, Victoria y Paraná tenían
saladeros donde se mataban alrededor de

200.000 bovinos por año. Se despachaba una

cantidad considerable de carne salada para el

Brasil y Cuba, y de sebo y grasa para Europa.

En Corrientes, la rama más importante de la

exportación era el ganado en pie al Brasil. Sin

embargo, la inexistencia de dificultades que
impulsaran a reorientaciones radicales fue
progresivamente estancando a estas provin

cias tan pujantes durante las décadas del ‘40 y
del ‘S0. A diferencia de Buenos Aires, no te

nían la posibilidad de incorporar nuevas tie

rras y resultó difícil competir con la ganadería

de esa provincia, cuya pujanza se tornó espec

tacular luego de la campaña del desierto.
Cuando la definitiva declinación de la esclavi

tud llevó a la producción azucarera del nor
deste de Brasil a la crisis más profunda, el
principal mercado consumidor de tasajo se re

dujo drásticamente. El eje económico de Bra
sil se trasladó de Bahía a San Pablo, centro de

una pujante economía agroexportadora de ca

fé, cuya mano de obra de origen europeo se re

sistía a consumir tasajo. Desde ese momento,

los saladeros riograndenses comenzaron a de

clinar comprometiendo en un ciclo depresivo

a la ganadería del Litoral, que recién años más

tarde se reanirnaría con la implantación del

frigorífico.

La agricultura de Entre Ríos y Corrientes

no adquiría significación porque su ganadería

tradicional era más rentable y, a diferencia de

Buenos Aires, en esas provincias no se habían 79
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desarrollado centros urbanos de tanta relevan

cia que ofrecieran un mercado intemo de con

sideración. En Entre Ríos se irnplantaron algu

nas colonias agrícolas que fueron lentamente
diversificando su economía, no así en Corrien

tes, donde se proftmdizó el estancamiento.

Por su parte, Santa Fe, antes de 1852, expe
rirnentó un fuerte retroceso en su economía

debido al efecto disruptivo que las guerras de

la independencia, las luchas civiles y las inva
siones de los indios tuvieron sobre la econo

mía provincial. En este sentido, Santa Fe des

pués de la independencia fue uno de los
escenarios favoritos de las luchas armadas por
varias décadas. Además, el esfuerzo bélico tra

jo como consecuencia el descuido del proble

ma indígena y las lógicas devastaciones. La ga

nadería provincial fue la actividad más
afectada por los sucesos bélicos. La descapita

lización de los sectores productivos sólo les

permitía ciertas explotaciones extensivas de

vacunos, generalmente aisladas y esporádicas

y sin posibilidades de crecer. Es decir que, a

excepción de una marginal ganadería bovina,

su producción pastoríl no podía competir con

la porteña dado su alto grado de destrucción

desde los tiempos revolucionarios y su locali

zación espacial. Tampoco podía competir con

Entre Ríos y Corrientes en el abastecimiento

de los mercados uruguayos y brasileños. Lo
que sucedió fue que Santa Fe sufrió duramen

te su posición interior cuando la explotación
pastoríl dependía del acceso al mercado inter

nacional de cueros, grasas y carnes saladas, ac

ceso controlado por los propietarios de los sa

laderos y los comerciantes de Buenos Aires.

Sólo a partir de los primeros años de la déca

da de 1850, Santa Fe comenzó a progresar a un

ritmo sostenido._Entre 1852 y 1870, diversos
factores incidieron en el crecimiento de las in

dustrias pastoriles y en la expansión de la agri

cultura. En primer lugar, la incorporación de

gran parte del territorio que antes estaba en
posesión de los indios. Entre 1858 y 1869 hu

bo una espectacular expansión territorial que

se incrementó en más de cuatro veces, a lo que

se agregó un acelerado traspaso de la tierra a

manos privadas. Por otra parte, las constitu

ciones provinciales de 1863 y 1872 y el Código

Civil de 1869 establecieron el marco legal don

de quedaban sólidamente asentados la prirna

cía de la propiedad privada como el respeto a
los contratos libremente acordados entre las

partes. En síntesis, la expansión de la frontera,

el traspaso de las tierras a manos privadas y las

garantías jurídicas a la propiedad y a los con
venios comerciales favorecieron a la economía

rural de la provincia.

ESTANCIAS LANARES Y PRODUCCIÓN

DE CEREALES

La falta de mercados y la baja calidad de

las pasturas incidieron para que durante mu

cho tiempo predominara una ganadería vacu

na de muy baja calidad. Algo antes de media

dos del siglo, este ganado vacuno comenzó a

ser reemplazado por majadas de ovejas que se
convertirán en dueñas indiscutibles de las me

jores tierras de la región parnpeana. Los vacu

nos fueron poco a poco desplazados hacia las

tierras marginales, situación que sólo se rever

tirá a fines del siglo. La expansión de los lana

res comenzó en la provincia de Buenos Aires

para continuar poco después en los campos de
Entre Ríos. En Santa Fe, a causa de las invasio

nes de indios, la expansión de los lanares fue

más tardía y estuvo dirigida por los estancie
ros bonaerenses. ávidos de aliviar la circuns
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tancial falta de pasturas apropiadas en su pro
vincia. En los distritos del su: destinados a la

cría de ovejas, en el breve lapso de 1862 a
1867, el número de lanares se incrementó

ocho veces, pasando de 50.000 a 400.000. Ha

cia 1870, la campaña rural santafesina presen
taba un cuadro bien nítído. Los distritos del

sur de Rosario fueron ocupados por majadas

de ovejas; hacia el norte continuaba predomi

nando el vacuno de baja calidad. En esta zona,

aparecieron las colonias agrícolas recostadas

sobre el Paraná, ubicación comprensible en la

etapa preferroviaria porque el río proveía la
única vía de transporte rápida. Los propieta

rios de las regiones centrales y del norte co
menzaron a destinar sus tierras a la coloniza

ción agrícola porque las tierras de esas zonas

no eran aptas para la cría de ovejas.

La devastación que sufrió Santa Fe en la

primera mitad del siglo XIX, suscitó la aten

ción de algunas personalidades del gobierno
de la Confederación, interesadas en ensayar

sus ideas de desarrollo agrícola. Las condicio

nes naturales de las distintas regiones y los

cambios ocurridos en la disponibilidad y pre
cio de los distintos factores, fueron las causas

más importantes en la configuración del pro

ceso de expansión agrícola en Santa Fe. Frente
a la contundencia de estos factores, la acción

oficial no parece haber sido demasiado signi

ficativa. Santa Fe era la única provincia litora

leña donde la rentabilidad agrícola podía
competir con las actividades ganaderas. En
1856, se funda la primera colonia agrícola, a la

cual se le agregarán más de una docena en los

catorce años siguientes. El lento desarrollo de

la agricultura obedeció al poco conocimiento

del clima y del sistema de trabajo más conve

niente, al escaso consumo de cereales y a la
imposibilidad de exportarlos. La colonización

empezó en la región central-norte en la segtm
da mitad de la década de 1850 con la funda

ción de las colonias Esperanza, San Carlos y

San Jerónimo; la región siguió al frente de las

demás, con la excepción del período 1870-74,
hasta 1895. En 1872 había 3 colonias, 28 en

1883 y 58 en 1895. En la región sur, el proceso
de colonización comenzó alrededor de 1870 8]
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bajo el estímulo de la construcción del ferro

carril entre Rosario y Córdoba. La región cen
tro-sur fue tributaria de las corrientes colo

nizadoras provenientes de las regiones
centro-norte y sur. El extremo sur de la provin

cia fue la última región colonizada y sólo a fi

nes dela década del ‘80 el proceso alcanzó sig

nificatividad, dadas las ventajas de las
actividades ganaderas. Además, cuando el fe

rrocarril y la inmigración revirtieron la renta

bilidad, muchos propietarios dedicaron sus
campos al cultivo de cereales, aunque la región

se caracterizó por una producción combinada

agrícola-ganadera con una gran participación

de arrendatarios. La región norte era marginal

para la producción cerealera; las actividades

predominantes eran la explotación forestal, la

caña de azúcar y la cría de un ganado de baja

calidad. Algo diferente ocurrió con la región
nordeste; hasta mediados de la década del ‘70

sólo era superada por el centro-norte y duran

te el período 1870-74 fue la que registró el ma

yor número de hectáreas dedicadas a la coloni

zación por su privilegiada situación geográfica

en un lapso anterior al ferrocarril.

Pero fue a partir de 1865 cuando el proce

so de colonización agrícola recibió mayor irn

pulso y el detonante fue la guerra del Paraguay,

que al crear un gran mercado consumidor a
corta distancia de las colonias, estimuló noto
riamente el desarrollo de los cultivos cerealeros

y, hacia 1872, el área sembrada alcanzó a
62.548 hectáreas. Durante el boom paraguayo,

se compraron vastas extensiones de tierra pa

ra destinarlas a la colonización, pero con la fi

nalización de la guerra, los precios de la tierra

comenzaron a caer y muchos compradores no

pudieron hacer frente a sus deudas. La finali

zación del conflicto en 1870 explica la dismi

nución en el ritmo de crecimiento. A pesar de

estas dificultades, el proceso de colonización,

aunque con menos rapidez, siguió realizando

progresos en Santa Fe. Pero en la segunda mi
tad de la década del ‘70, la leve declinación fue

seguida de una caída abrupta porque la crisis

internacional golpeó fuertemente a la provin

cia a partir de 1875 y la langosta no dejó de

hacer estragos.

El resultado más importante de los inicios

de esta expansión fue convertir a Santa Fe en

una región exportadora de cereales, especial

mente de trigo, producto que la provincia irn

portaba hasta bien entrada la década del ‘70.

El área sembrada con trigo se duplicó cada tres

o cuatro años entre 1872 y 1892. Las colonias

dieron el impulso decisivo hasta alrededor de
1885, pero a partir de 1895, una proporción

creciente comenzó a hacerse en otras regiones,

especialmente en las grandes estancias ganade

ras del sur. La preeminencia la tuvo el cultivo

del trigo, aunque el maíz y el lino también cre
cieron. En 1872, las colonias santafesinas

tenían un claro patrón de diversificación den

tro de cada chacra; pero posteriormente co

menzó un proceso de fuerte especialización ce

realera a favor de los tres grandes productos de

exportación.

LA UNIDAD DE EXPLOTACION CEREALERA.’

LA CHACRA

En el proceso de colonización santafesino,

el modelo de expansión se caracterizó por el

predominio de la articulación entre la propie

dad de la tierra y la explotación familiar. En las

38 colonias que se fimdaron entre 1856 y 1883,

la organización de la producción giró alrede

dor de una unidad a cargo de propietarios que

contaron con el aporte del trabajo de la familia

como factor primordial para su propia super
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i Colocación de los hombres para el trabajo en la trilladora. Archivo General de la Nación.

vivencia y para generar excedentes. Es decir, lo

que caracterizó el período más temprano de la

colonización fue una articulación más explíci

ta entre la propiedad, la familia y el propósito

productivo que se le asignaba. Tanto en la or

ganización de la colonia Esperanza en 1856 co

mo en la planificada para San Carlos dos años

después, apareció un patrón típico de asenta

miento que incluía pautas de instalación sobre

tierras destinadas a la agricultura, asignando

34 hectáreas en propiedad, extensión conside

rada como suficiente para ser explotada por
una familia. Paulatinamente este supuesto fue

abandonado debido a los bajos niveles de ren
dimiento como consecuencia del uso intensivo

del predio sin posibilidades de rotación o alter

nancias y del crecimiento vegetativo, la am

pliación y mayor complejidad de la estructura

familiar con la incorporación de nuevas unio

nes o el fraccionamiento de la concesión por

herencia u otras causas. Por otra parte, el pre
dominio de este modelo de asentamiento del

ciclo fundacional de las colonias entre 1850 y

1870, se explica porque la propiedad de la tie

rra y la explotación agrícola constituían dos

supuestos de fácil concreción dada la escasa in

versión de capital requerido. Esto derivaba de

los bajos niveles de valorización de la tierra en

ese período así como de la reducida compleji

dad tecnológica exigida por el trabajo agrícola.

Con respecto al factor trabajo, la crónica esca

sez de mano de obra se tomó más aguda du

rante el desarrollo cerealero. Con respecto al

capital, el incremento en la cantidad de imple

mentos agrícolas fue más rápido que el creci
miento del área sembrada. La demanda de ma

quinaria agrícola creció rápidamente entre
1872 y 1895; desde la década del ‘70, los colo

nos mostraron gran inquietud por encontrar
implementos que les permitieran amortiguar
los problemas planteados por la escasez de ma

no de obra. Desde muy temprano, los agricul

tores descubrieron que la maquinaria de ori
gen norteamericano, más liviana y barata, se 83
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adaptaba mejor a las técnicas extensivas de
cultivo que prevalecían en Santa Fe. Con res

pecto al capital circulante, la escasez y la cares

tía del crédito para financiar las actividades

agrícolas eran algunos de los problemas más

agudos del sector. Durante la década del ‘70 y
hasta 1885, sólo dos bancos operaron en la

provincia: el semioficial Banco Provincial y la

sucursal rosarina del Banco de Londres y Río

de la Plata que abrió sus puertas en 1866.

A pesar de estos progresos, la inestabilidad

política interna de la provincia, exteriorizada

en el estallido de seis revoluciones provincia

les entre 1852 y 1870, siguió dislocando la vi

da rural de la provincia, a lo que se sumaban

las invasiones indígenas, la acción de los ban

didos y la carencia de recursos del erario pro

vincial para garantizar los derechos de las per

sonas y de las propiedades. Además, es muy

importante señalar que la agricultura tenía
dos graves obstáculos para desarrollarse: el
costo del transporte, mayor que el costo del

traslado desde el exterior, y el alto precio de la

mano de obra, lo que hacía imposible compe

tir con el producto importado.

La falta de transporte rápido y barato esta

ba deteniendo la expansión de las colonias ha

cia nuevas tierras y creaba serios problemas a

los agricultores radicados en las ya estableci

das. El primer ferrocarril principal fue cons
truido por la compañía británica Ferrocarril

Central Argentino, que comenzó sus opera
ciones en 1866 con la línea que unió las ciuda

des de Rosario y Córdoba. La compañía reci
bió tierras con la condición de fundar colonias

agrícolas en ellas. El Central Argentino no se

inició con el objeto de aprovechar la riqueza

agrícola de la región; ésta fue una posibilidad

considerada a largo plazo. La finalidad explíci

ta de sus fundadores fue aprovechar el intenso

tráfico comercial entre Rosario y las provin

cias del Interior. Fue sólo a partir de la funda

ción de cinco exitosas colonias agrícolas cuan

do el ferrocarril comenzó a convertirse, luego

de un mal comienzo, en una empresa rentable.

Además, a estos dos factores había que sumar

el problema de la tierra, que si bien fue el re

curso más abundante, en los hechos era, para

dójicamente, el más escaso.
Hacia 1870, tres causas contribuían a esa

paradoja. En primer lugar, gran parte del te
rritorio se hallaba en manos de los indios, a lo

que se sumaba el bandidaje que tomaba inse

gura la posesión de los predios. Finalmente, la

carestía del transporte terrestre obligaba a los

agricultores a no alejarse de las vías fluviales
de comunicación. La combinación de estos

factores impedía la expansión de la agricultu

ra hacia las nuevas tierras. Por otra parte, la
unidad productiva dominante —de 20 a 33
hectáreas- no parecía la más apta para la
emergencia de una agricultura competitiva.
Todas estas circunstancias indujeron a las au

toridades nacionales a adoptar medidas com

pensatorias. Así, en 1876, una tarifa del 25%

ad valorem fue impuesta a las importaciones

de trigo y en el mismo año se devaluó el peso

argentino. Con todo, a pesar de la aparición de

algunos indicadores de cambio, hasta los años

‘70, Santa Fe seguía en el atraso.

LAS ASINCRONÏAS REGIONALES

Y LA DIVERSIFICACIÓN PRODUCTIVA

Otra tendencia definidora del desarrollo

agropecuario del período fue la caída, en la
participación relativa, de las provincias no
pampeanas, declinación que vislumbraba el

cambio desde una ganadería y agricultura tra
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dicional y atrasada al surgimiento de un sector

agropecuario modemo, competitivo y orien

tado masivamente a la exportación de produc

tos. La hegemonía económica del Litoral, y
fundamentalmente porteña, orientada hacia

los mercados atlanticos, colocó a la mayoría de

las provincias del Interior en una situación es

tructuralmente deficitaria, pues mientras se
abría el país a las manufacturas foráneas, las

exportaciones del Interior tenían cada vez me
nos salida: se cerraban mercados del ex Virrei

nato y Buenos Aires se abastecía del extranje
ro. Frente a esta crisis, las economías del

Interior se diversificaron a fin de equilibrar su

comercio, o bien involucionaron hacia la pro
ducción de subsistencia.

CÓRDOBA, TUCUMAN Y Cuyo: ENCLAVES

INTERIORES 11120311111125

Córdoba, como centro geográfico del país,

constituyó tal vez el ejemplo más representati

vo de las economías de transición y de la asin

cronía espacial, conteniendo en su territorio
indicadores claros de arcaísmo conjuntamen

te con la emergencia de elementos producti
vos dinarnizadores como consecuencia de la

influencia del frente pionero pampeano. La
secesión de Buenos Aires la favoreció en la

medida que permitió a la Confederación pre

parar a Rosario como puerto de exportación

de las provincias del Interior. Desde entonces,

los ganaderos de Córdoba contaron con una

salida asegurada, pronto reforzada por el pri

mer ferrocarril transpampeano. En la década

de 1870, la campaña comenzó a experimentar

indicios de la transición productiva que se
operó plenamente a partir de los años ‘80.
Hasta los albores de esa década, la ganadería

fue la industria más sólida y generalizada. Los

análisis estadísticos de 1877 y 1880 evidencia

ron el predominio del ovino en tres de las cua

tro regiones en que se dividía la provincia,
tendencia que se venía imponiendo en el Lito

ral a partir de 1850. Con respecto a las demás

especies, mostraban un desarrollo menor,
aunque el ganado vacuno experimentó pro
gresos importantes. Por otra parte, si bien las

diferencias regionales no eran todavía decisi

vas, la zona meridional se perfilaba ya como la

región ganadera por excelencia, en tanto el
noroeste iba perdiendo su rol económico y
paulatinamente se convertía en una zona mar

ginal, espacio propicio para una descuidada
cría de caprinos, con productos abundantes
pero mediocres y de un valor incierto. Hasta

los años ‘80, los progresos de la industria no

fueron relevantes, si se pondera que la provin

cia tenía en 1895 el 83% del ganado sin mesti

zar y un predominio de la estancia primitiva
donde el cuidado de la hacienda era intermi

tente y reducido a su mínima expresión. Con

respecto a la agricultura, hasta 1870, las se
menteras no se apartaban de los valles de las

sierras y las regiones del norte, zona que cons

tituía para esa época el núcleo de población
más importante. En estas antiguas poblacio

nes, de típica estructura colonial, predomina

ba la explotación de tipo familiar donde se al
ternaban las actividades de la chacra,
especialmente el cultivo del maíz, con el cui

dado de animales y alguna que otra actividad

artesanal. Es decir, una lógica productiva
orientada hacia el consumo interno, lo que
determinaba una reproducción simple de los

recursos y una posición marginal y subalterna

con respecto al mercado. Esa estructuración

característica de la Argentina criolla comenzó

a ser conmovida y, entre 1870 y 1885, la agri

cultura atravesó un período de transición y 85
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penetró en regiones donde era prácticamente
inexistente. Para 1872, el área sembrada care

cía de significación. Por otra parte, la mayor
extensión cultivada correspondía al maíz y a la

alfalfa. Para 1887, la superficie se incrementó a

235.978 hectáreas, aumento que obedecía al

aporte de las colonias. En efecto, de Leones a

Tortugas, había una gran zona colonizada de

campos de la Compañía de Tierras del Central

Argentino. En lo atinente a las chacras, co
menzó a conformarse el modelo básico de

agricultura extensiva y mecanizada, etapa en

que la innovación tecnológica central fue la
introducción de maquinarias e implementos

agrícolas, pero caracterizada por el bajo nivel

técnico en el manejo de los suelos, la utiliza

ción de las semillas y el manipuleo de la pro

ducción. A medida que el frente pionero pam

peano se abría, el noroeste provincial se
convirtió en la región apta para determinados

cultivos intensivos -frutales, vid, legumbres y

hortalizas- que no prosperaron por la caren

cia de una política estatal que permitiera su
perar las barreras físicas e infraestructurales.

TIJCUIMÁN.’ DE LA DIVERSIHCACIÓN PRODUCTIVA

A LA AGROINDUSTRIA DEPENDIENTF

A pesar de la inestabilidad política, Tucu

mán consiguió mantener sus actividades agrí

colas, pastoriles y comerciales hasta la década

del ‘70. Los abundantes recursos naturales pro

porcionaron la necesaria base económica para

revitalizar el comercio. Los densos bosques
subtropicales proveyeron de maderas como la

del quebracho colorado, utilizada para la cons

trucción de carretas y muebles, y la del cebil,
cuya corteza rica en tanino hizo de la curtiem

bre una industria próspera en la década del ‘S0.
Las cosechas de cereales fueron la base de la in

dustria harinera regional, mientras que el ga

nado, el arroz y el tabaco satisfacían las necesi

dades locales y regionales. Además de estos

productos, el ron y el aguardiente, junto con el

azúcar crudo, fueron elaborados por un nú

mero creciente de cañeros. A ello hay que su

mar la ganadería y sus derivados, como las sue

las y los cueros que se comercializaban en
Buenos Aires. Las descripciones del Tucumán

rural y urbano de fines de los años ‘S0 y ‘60

muestran una animada comunidad que desa

rrollaba sus mercados a pesar de las condicio

nes irnpuestas por la anarquía y la distancia de
los mercados costeros. La crisis económica de

1873 afectó duramente a la industria de la cur

tiembre y al cultivo de los/cereales, debido a

que los impuestos al trigo beneficiaron a la
producción pampeana. En efecto, el bajo pre

cio del cereal pampeano pronto desalentó su

cultivo en Tucumán y, hacia 1882, las regiones

de la provincia anteriormente dedicadas a la

producción cerealera se volcaron a la caña de

azúcar. Por su parte, el cuadro tributario local

agravó aún más la situación nacional. El últi

mo y principal efecto de la depresión de 1873

fue desalentar la expansión de las facilidades

bancarias y crediticias.

En el período anterior a 1870, la industria

azucarera se convirtió en un importante factor

secundario y fue recién a fines de esa década y

en la del ‘80 que se produjo la transformación
de la economía tucumana desde un centro in

dustrial y comercial diversificado hacia uno
industrial predominantemente azucarero. La

mayor parte de Tucumán, así como parte de
Salta, Iujuy y Santiago gozaban de un clima
subtropical, especialmente en las zonas menos
elevadas. Recibían lluvias suficientes durante

la estación lluviosa y contaban con una esta
ción seca durante la zafra. La caña sólo fue
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plantada sistemáticamente por los jesuitas, de

manera que, tras su expulsión, las plantacio

nes decayeron. Entre 1767 y 1821, nadie se in

teresó por el cultivo de la caña de azúcar, has

ta que el obispo Colombres lo reintrodujo en
1821 con la esperanza de que la producción
azucarera restableciera la economía tucuma

na, desquíciada por la guerra civil. Sin embar

go, la ineficiencia en la dotación de los facto

res de producción, la falta de transporte
barato y las guerras civiles impidieron que Tu

cumán ingresara al mercado nacional azuca

rero hasta la década de 1870. Con respecto al

primer aspecto, la provincia tuvo problemas
de irrigación, dado que los caudalosos ríos
provinciales eran desviados para favorecer a

los principales terratenientes y la financiación

pública para construir obras de canalización

sólo se obtuvo posteriormente. Por otra parte,

otro de los problemas clave para el desarrollo
era la falta de mano de obra; recién en 1877 se

dictó el código de policía que incluía disposi

ciones para el trabajo forzado. En 1845, Wen

ceslao Posse fundó el ingenio Esperanza; Vi

cente Posse, la Reducción en 1852; y San
Andrés, perteneciente a Domingo García, co
menzó a funcionar en 1860. Las fábricas esta

ban en las regiones agrícolas más próximas a

la ciudad capital y producían dos tipos de azú

car: una sin refinar, de color amarillento que

se deterioraba rápidamente y otra de mejor
calidad casi blanca. Los precios de estas dos
variedades eran demasiado altos para compe

tir con el azúcar menos costoso importado de

Europa y de Cuba. Por lo tanto, la venta de
azúcar se limitó a los mercados regionales. Sin

embargo, durante los años que Avellaneda y

Roca gobernaron el país, la provincia de Tucu

mán respondió rápidamente a las nuevas con

diciones políticas y económicas.

El Estado nacional y el gobierno tucuma

no acompañaron, desde sus orígenes, el ciclo

de modernización de esta agroindustria local.

Alentada por el ferrocarril que llegó a la pro

vincia en 1876 y los mercados abiertos duran

te la presidencia de Avellaneda, la producción
azucarera subió de 1200 toneladas métricas en

1872 a 9000 en 1880 y, en esos años, más de
4700 hectáreas se convirtieron en cañaverales.

En una visión a más largo plazo, el atractivo de
la industria azucarera se evidenció en la exten

sión de la superficie cultivada, que creció once

veces y media entre 1855 y 1876. En 1878, el

gobernador Martinez Muñecas anunció una
reducción general del impuesto al azúcar, co

mo un medio también de competir con la
producción santiagueña que estaba exenta de

impuestos provinciales y municipales. Ade

más, la reducción de fletes en 1884, precios

más altos para el azúcar y tarifas proteccionis

tas -20% ad valorem en 1876, que al año si

guiente y hasta 1882, se elevaron al 25°/o— de

terminaron que los industriales estuvieran en

condiciones de conquistar el mercado nacio

nal, plantando más caña y adquiriendo nuevas

maquinarias para fabricar azúcar.

Por otra parte, la coyuntura internacional
era favorable al desarrollo de nuevas áreas

productoras de azúcar, en competencia con las
tradicionales basadas en la mano de obra es

clava. Merced al agotamiento de la misma, a
raíz de la política que Gran Bretaña había
adoptado en la materia, las zonas productoras

tradicionales entraron en crisis y debieron
sustituir los esclavos por maquinaria de inge
nio. El desarrollo de zonas nuevas como Tucu

mán entraba perfectamente en el esquema.
Paralelamente, la industria del cuero, califica

da aún en 1872 como la más valiosa exporta

ción tucumana, perdió en pocos años su pree 87
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minencia: el medio centenar de curtiembres

existentes en 1872 se redujo a un tercio hacia

1877, mientras la producción pasó de 95.000

piezas a poco más de 42.000. Esta caída estuvo

también influida por la tala continua de árbo

les para los ingenios, entre cuyas especies se

incluían cebiles que servían para las curtiem

bres. En 1876, año en que se inaugura el ferro

carril, la producción azucarera triplicaba la del

cuero y constituía más del 45% del producto
provincial.

Las familias tucumanas vinculadas al azú

car no pudieron por sí solas modernizar la in

dustria; se necesitaba de nuevos inversores y

empresarios que trajeran capitales. Los inver

sores provenían de afuera de la provincia, co

mo Tornquist, Bemberg y el barón Portalis, y

los inmigrantes franceses que trajeron la expe

riencia necesaria para lanzarse en las empresas

más provechosas de mediados del siglo XIX: el

comercio, la curtiembre, la leña y los molinos

harineros. Ya a principios de los años ‘70, los

franceses cultivaron la caña de azúcar y se
convirtieron en los nuevos miembros de la eli

te tucumana. Entre los más importantes in

dustriales azucareros de origen francés que ac

tuaron en el siglo XIX estaban los Nougués,
los Rougés y los Etchecopar. Esos ejemplos

-entre otros- avalan la hipótesis sobre el ori

gen comercial de los capitales que impulsaron

el despegue azucarero. Finalmente, el propósi
to de dominar el mercado nacional azucarero

llevó a Tucumán y a otras zonas productoras a

pensar en la instalación de una refinería ar

gentina porque, a pesar de la preeminencia lo

grada por Tucumán en los mercados azucare

ros locales, no había manera de competir con
el azúcar refinado del Litoral. La instalación de

una refinería, junto con la subida de los aran

celes aduaneros, terminaría por eliminar el
azúcar importado.

Es importante destacar que el progreso de

la industria azucarera fue una conjunción de

intereses económicos y políticos, dado que los

industriales azucareros eran parte de las elites

gobernantes locales con estrechos vínculos
con el poder nacional en la época de Avellane

da y Roca. Es decir, la economía tucumana,

pese a ser la más compleja y diversificada del

noroeste, no tenía posibilidades de crecer au

tónomamente y la reconversión agroindustrial

de fines de los ‘70 sólo podía darse si se enta

blaban nuevas y más fuertes relaciones de de

pendencia con la metrópoli porteña. La única
manera de colocar excedentes crecientes era

que la oligarquía tucumana penetrara en el
mercado más importante del país, aun a costa

de convertirse en satélite y eventualmente de
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rivar a la monoproduccíón, pues si no lograba

esa inserción dependiente su destino era ser

barrida inexorablemente por las irnportacio
nes. La opción que se le presentaba era, pues,

crecer dependientemente o desaparecer. Sin

embargo, el sector agrícola fue el que menos se

benefició con los adelantos tecnológicos que
revolucionaron la fabricación de azúcar. Las

adaptaciones de nuevas variedades de caña se

produjo lentamente y por necesidad más que

por elección. El uso de fertilizantes y riego se

limitaba a plantaciones que pertenecían a
unos pocos industriales. Ningún cambio ayu

dó al obrero que todavía tenía que agacharse y

cortar la caña con machete, de manera muy

parecida a como se hacía en el siglo XVI. Así,

la falta de cambio en el quehacer agrícola ofre
cía un marcado contraste con las nuevas técni

cas industriales.

La TRANSICIÓN EN MENDOZA

Desde antes de los años ‘S0 y como fruto
de la estabilidad rosista, se había conformado
una estructura económica asentada en el co

mercio ganadero. Con esa actividad, una elite

económica local hacía cumplir a Mendoza una

función articuladora entre espacios producto

res y consumidores. El oasis se organizó para

atender los requerimientos del ganado en
tránsito entre Santa Fe, Córdoba y Chile. En la

segtmda mitad de los años ‘40 se reanudó el
comercio con Chile y la demanda creciente de

ganado en ese mercado incidió directamente
en el desarrollo del modelo de ganadería co

mercial. El ganado criado localmente era
engordado posteriormente en el oasis o en se

lectos potreros cordilleranos para su comer
cialización en el mercado mendocino y en el

chileno. Acerca de la cantidad de ganado local,

un informe oficial de 1872 calculó las existen

cias de vacunos criados en Mendoza entre

60.000 y 80.000 cabezas, destacando que la cría

había sido siempre en pequeña escala por la

escasez de pastos en los campos cercanos a los

poblados. Consecuentemente, la agricultura

dominante estuvo subordinada a la ganadería

(pasturas de engorde) y era complementada

con otras producciones que se incorporaron a

los flujos de intercambio. Los cereales, dentro

de este sistema de explotación, eran cultivos

itinerantes, utilizados para incorporar tierras

o renovar los alfalfares. Los cambios registra-_
dos estuvieron relacionados con la evolución

de la forrajera y ésta obviamente con el comer

cio ganadero. Las estimaciones de trigo para la

década de 1850 fueron de 4500 hectáreas; para

1864, de 3944 hectáreas (probablemente por el

deterioro sufrido en los canales de irrigación

por efecto del terremoto de 1861); para 1872 la

estimación es de 4000 hectáreas y para 1884,
de 9271. La vitivinicultura fue, hasta fines de la

década de 1820, el principal sector económico,

llegando después a una casi desaparición; de a

poco los cereales, los forrajes y el ganado se ex

pandieron a costa de la vid. Hacia comienzos

de los ‘50, la producción vínica mendocina es

taba limitada al consumo local y a ocasionales

ventas a San Luis y Córdoba. Se producía el

reemplazo por alfalfa, cereales y frutas y, a fi

nes de 1840, el comercio ganadero ya prospe

raba. El espacio productivo aparece transfor

mado. Los alfalfares ocupaban el 80% de la

superficie y el viñedo había casi desaparecido,

representando apenas el 2%. En la década de

1860, un censo provincial (1864) mostraba la

expansión de las forrajeras, que cubrían el
90% del suelo labrado. El trigo representaba el

4,2% y mejoraba notoriamente la posición de
la vid, 3,7%. Esa misma fuente estimaba la 89
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existencia de 90.000 hectáreas cultivadas en el

oasis del norte. En síntesis, el comercio orien

tó la producción y ello explica que la alfalfa

ocupara un lugar central en una economía do

minada por el comercio ganadero. La intro
ducción de innovaciones fue excesivamente

lenta y se relacionaba con el objetivo central

del modelo económico, que era la capitaliza

ción a través del intercambio comercial y no

por la producción en escala creciente. Lógica

mente, sin una demanda expansiva ni merca

dos en constante ampliación, las antiguas tec

nologías cumplían eficazmente lo que de ellas

se esperaba.

LA REORIENTACIÓN DEL ESPACIO ECONOMICO

MENDOCINO

Los capitales regionales acumulados antes

de 1880 en actividades esencialmente no pro

ductivas constituyeron la base de la moderni

zación capitalista. Hacia fines de los ‘70, sobre

todo en los ‘80, el esquema comercial-ganade
ro estaba en crisis. Nuevas condiciones econó

micas extrarregionales indujeron cambios en

la estructura de la economía y el espacio men
docinos, con una transformación cualitativa

fundamental: la implantación de la moderna

agroindustria vitivinícola. Desde mediados de
los ‘70, se discutía en el interior de la elite
mendocina sobre la necesidad de transformar

la estructura económica local. Los cambios

económicos y políticos que registraba la Ar

gentina, tales como la consolidación del pro

ceso de centralización del poder estatal y la in

serción del país en la división internacional

del trabajo bajo la hegemonía británica, lle
varon a la elite a plantearse la viabilidad del

modelo de ganadería comercial con cerealicul
tura. Así se revalorizó la tradicional vitiviní

cultura, que se modernizó con apoyo estatal,

se expandió como agricultura intensiva y se

organizó según criterios capitalistas. El ferro

carril otorgó otro impulso. Comenzó así la
transformación del espacio productivo, con la

gradual decadencia de los alfalfares y su reem

plazo por los viñedos en el oasis del norte (de

partamentos que rodean a la capital). La acti

vidad ganadera, forrajera y cerealera se
extendió en el oasis del sur, donde las carnpa

ñas contra los indígenas ganaron territorio.

La transformación productiva obedeció a

la conjunción de factores económicos y políti

cos. El primero de ellos fue la pérdida de ren

tabilidad de las exportaciones ganaderas, no

sólo por el deterioro de los precios en el mer
cado chileno desde fines de los años ‘70, sino

por la persistente desvalorización de la mone

da trasandina, que afectó la capacidad de im

portar de su economía. La declinación de la

producción saladeril chilena, por la radicación

en el país trasandino de las primeras empresas

frigoríficas, condujo a una paulatina prescin

dencia de la compra de ganado de las provin

cias argentinas que invemaban en Mendoza.

En segtmdo término, obró la acción de los
procesos naturales y demográficos. Los prime

ros incidieron en el precio intemacional del
vino, los segundos en la composición de la de
manda intema, activando así la transforma

ción económica y espacial de la provincia. Se

reencauzó así un cultivo tradicional, ya en de

cadencia, por un sistema tecnológico capitalis

ta, lanzándolo hacia la especialización. La filo
xera, insecto de Norteamérica, invadió desde
comienzos de la década de 1860 los viñedos

franceses y se extendió a otros países de la
cuenca mediterránea, provocando la destruc

ción masiva de cultivos con el consiguiente
descenso de la producción y aumento de los
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precios del vino. El cambio en la estructura de

mográfica del país respondió a la inmigración

masiva en la que dominaban las personas en

edad activa y que provenían mayoritariamen

te de países de la cuenca mediterránea, fuertes

consumidores de vino. En tercer lugar, incidió

el papel desempeñado por el grupo oligarquí

co en la opción por el viñedo, decisión que se

adoptó sobre la base de las ideas políticas de
sus miembros acerca de cómo debía funcionar

la economía provincial, pero que además se

originó en las vinculaciones políticas y econó

micas construidas por ellos. Así, el gobernador

Francisco Civit y sus seguidores dirigían sus

objetivos políticos hacia la conformación de

una dirigencia nacional, para lo cual se reque

ría un poder legitimado en la institucionali
dad, pero cuya base estaba dada por la previa

integración del territorio; de ahí la importan

cia del ferrocarril. Es así que, en agosto de
1874, la administración Civit acordó entregar

200 leguas de tierras fiscales al concesionario

del proyectado ferrocarril Buenos Aires-Men

doza-San Iuan que acercó el espacio pampea

no a esta provincia. Ello significaba, por un la

do, la posibilidad de una reducción sustancial

en los costos de transporte de los productos
locales, tanto por la mayor capacidad de carga
de los trenes frente a los medios tradicionales,

como por la mejor accesibilidad al mercado

nacional en desarrollo, todo lo cual justificaría

un aumento de la producción. Además, se es

tableció una rebaja impositiva en 1875 y la
promoción de la inmigración.

En rigor, lo que estaba en crisis era el espa

cio que articulaba Mendoza, exportando ga
nado a Chile, desde donde recibía el metálico

que empleaba para pagar importaciones ultra

marinas. Por otra parte, desde el Litoral se
presionaba para integrar las provincias del

oeste a los circuitos comerciales del país y pa

ra ello se proponía terminar con el indio, ace
lerar el tendido de líneas férreas, unificar el

sistema monetario y ampliar el crédito, de
modo tal que se pudiera incorporar al comer

cio interior los “dos millones de duros” que se

desviaban a Chile desde Cuyo y Salta. Con la
habilitación del ferrocarril en 1885, se dinarni

zó la producción vitivinícola y se moderniza

ron los viñedos tradicionales, posibilitando la

reinserción del ámbito regional en la econo
mía capitalista del país a través de una pro
ducción complementaria de las del espacio
pampeano. Esta reconversión productiva ha

cia el bien primario exportable, determinó
una expansión de los viñedos, que recién fue

significativa a partir de la década del ‘80. El
paisaje económico sanjuanino y puntano,
aunque de menor significación, no difirió del

mendocino; es decir, una mixtura de ganade

ría comercial con agricultura subordinada.

EL RESTO DEL INTERIOR: UNA SEMIAUTARQUÍA

NO ESPECIAIIZADA

En comparación con Córdoba, Mendoza y

Tucumán, el resto del país languidecía en el

atraso y el estancamiento. Las provincias de

menor importancia estaban inmersas en un
estado de semiautarquía no especializada. Las

causas del estancamiento de esas provincias
obedecían a la dotación de recursos naturales,

a sus potencialidades productivas, a las difíci

les perspectivas de inserción en el mercado
nacional, a la estrechez de la demanda efectiva

y al bajo nivel de acumulación de capitales. Sin

embargo, esta visión global no estaba exenta

de matices particulares. Los elementos diná

micos que comenzaban a provocar la reade

cuación de la estructura económica argentina 91
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a las nuevas condiciones del capitalismo cen

tral, dieron lugar a una nueva organización es

pacial que definió nuevas funciones para las

distintas regiones del territorio nacional. Salta

y Jujuy producían maíz, alfalfa, algodón, azú

car, tabaco y vino, pero esa producción era ru

dirnentaria, no se invertían capitales para me

jorarla, a lo que se surnaban las dificultades de

traslado y la casi nula industrialización. El fe

rrocarril llegó primero a Tucumán y Mendoza

que al noroeste y a otras regiones del Interior.

Por otra parte, tanto el azúcar como el vino
contaban con la ventaja de la que carecían el

tabaco, el algodón y el arroz: la escasa distan

cia entre el sector fabril y el agrícola que redu

cía los costos de transportes y aceleraba el
tránsito entre la cosecha y la elaboración.

En cuanto a la ganadería, fue siempre la
base de la economía salteña; abundaba el ga

nado criollo, producto regional de años, fuer

te, bajo y más bien flaco. En Jujuy, la produc

ción de animales de carga era la industria
principal como consecuencia de las transac

ciones comerciales con Bolivia. Santiago del

Estero tenía una economía agropecuaria y de
subsistencia tan mixta como ciento cincuenta

años antes. La agricultura de aluvión a orillas

del río Dulce permitía producir azúcar, vino,

algodón y tabaco, a la vez que continuaba la

cría de mulas para exportarlas a Bolivia. En

Catamarca, salvo la higuera, cuyos frutos secos

eran enviados a las provincias vecinas, ningu

no de los demás rubros fue objeto de cultivo

extensivo. El panorama riojano reproducía si

milares condiciones de producción agrícola

ganadera. En una palabra, la estrategia pro
ductiva dominante era la tendencia a la

reproducción; es decir, un conjunto dominan

te de acciones cuyo objetivo era alcanzar al

menos la reposición de los gastos monetarios

y no monetarios de la explotación y de la fa

milia, para recomenzar anualmente el ciclo
productivo bajo similares condiciones econó

micas y socio-laborales. En sintesis, en todas

partes, las fuerzas de la tradición eran superio
res a las del cambio.

EXPORTACIÓN Y CIRCUITOS COMERCIALES

Los resultados globales de todo proceso

productivo se miden, a nivel macroeconómico,

por la capacidad de los productos sectoriales

para conquistar los mercados intemacionales

y, en este sentido, los productores rurales ajus

taron sus ofertas a los cambiantes patrones de

demanda extema. En términos generales, el
proceso de exportación reprodujo, tanto en los

aspectos cuantitativos como estructurales, el

de la producción. Por una parte, había un sec

tor pampeano fuertemente vinculado a los
mercados extemos atlánticos y, por otra, una

orientación centrífuga de los circuitos comer

ciales regionales relacionados con los merca

dos limítrofes, que era una exteriorización de

la descentralización económica regional.

Desde sus comienzos, la actividad produc

tiva rural pampeana estuvo estrechamente
asociada a la demanda mundial. Una de las ca

racterísticas de ese comercio fue que operó
con pocos pero importantes productos y clien

tes, pero la combinación de rubros y mercados

no fue estable con excepción del tasajo. Ello no

impidió que las exportaciones argentinas cre

cieran a un ritmo considerable durante el pe

ríodo. La exportación de productos pecuarios

representaba el 98,44%. Cuero y tasajo fueron

los primeros artículos que se exportaron en
gran escala desde una campaña poblada de es

tancias dedicadas a la cría de bovinos. La pro
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vincia de Buenos Aires, que era la mayor pro

veedora de cueros, en 1850, exportó 2.700.000

unidades. Los cueros fueron el principal rubro

de exportación hasta 1860 y la diferencia entre

los precios locales y los externos fue la sufi

ciente como para hacer frente a los diversos

gastos del proceso de comercialización. El ta

sajo, que no exigía ganados de buena calidad,

se destinaba a la exportación y dio lugar a la
existencia de una industria de cierta irnpor
tancia. Entre 1820 y 1860, fue uno de los ren

glones de las exportaciones líderes. Las carac

terísticas del producto lo hacían apto
solamente para el consumo de poblaciones
con muy bajo nivel de vida y, por lo general, las

exportaciones se destinaban a Brasil y a Cuba

para el consumo de los esclavos que aún que

daban en esos países. La proporción de los va

lores de exportación del tasajo tienden a dis
minuir hacia 1860. Para la década de 1870, con

sus oscilaciones en el corto plazo, los guaris

mos oscilaban entre 26.000 y 30.000 toneladas,

estimativamente. Pero cuando la lana emergió

como artículo central de exportación, se pro

dujo la reconversión hacia el ovino.

La demanda internacional de lana experi

mentó un alza sin precedentes durante la se

gunda mitad del siglo XIX. La Argentina co

menzó a exportar lanas a fines de la década de

1840, primero hacia los Estados Unidos y
Gran Bretaña y más tarde al continente euro

peo, especialmente a los mercados francés,
belga y alemán. Las exportaciones de lana se

triplicaron entre 1850 y 1858 y llegaron a
igualar en valor a las de la producción bovina

a partir de 1862. Resultaron más que significa

tivas después de 1870, cuando la exportación

alcanzó entre 80.000 y 90.000 toneladas, con

lo que llegó a ocupar uno de los primeros
puestos del comercio mundial de lana. En la

década del ‘40, los principales compradores de

lana fueron Gran Bretaña y los Estados Uni

dos. En el primer caso, con el incremento de

los puertos belgas, franceses y alemanes en el

comercio de lana, Gran Bretaña pasó a ocupar

el segundo lugar. A diferencia de Gran Breta

ña, las importaciones de los Estados Unidos

crecieron hasta llegar en 1865 al 24% del total

de las exportaciones argentinas de lana sucia.

Pero para 1867 la situación cambió, dada la
aplicación de una tarifa muy alta a la intro
ducción de lana sucia para proteger a los cria

dores locales, y los Estados Unidos se convir

tieron en un comprador marginal de la lana
argentina. Entre 1860 y 1870, Bélgica apareció

como el principal comprador de las lanas ar

gentinas; sin embargo, hacia fines del ‘70, la

preeminencia de Amberes comenzará a decli

nar a favor de Francia. La lana llegaba a Ale

mania vía Bélgica. Sin embargo, con la expan

sión de la manufactura lanera después de la
unificación alemana, se incrementaron las irn

portaciones directas. En el mercado interna
cional, la lana argentina compeüa con la pro

veniente de Australia y Sudáfrica. Hacia 1860,

el 50% de la lana importada por los mercados

europeos provenía de Australia y de la Argen

tina, pero después de 1873, Australia ocupó el

primer lugar y la Argentina se mantuvo como

un proveedor secundario. Los industriales se

quejaban por la suciedad de la lana argentina.

Por otra parte, la Argentina, del mismo modo

que Australia, prefería mantener sus clientes

tradicionales y no incrementar su participa

ción en el comercio mundial. Esta dependen

cia tenía sus costos, pues la demanda dependía
estrechamente del estado de la industria textil.

Los problemas de oferta excedente o demanda
en disminución fueron entonces recurrentes.

Pero la ausencia de una competencia activa 93
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también ofrecía ventajas a las áreas producto

ras, pues el peso del producto argentino era de

tal magnitud que los precios se veían afectados

por la oferta proveniente del Río de la Plata.

Los precios de la lana sufrieron una depresión

entre 1876 y 1880, que explicaría la disminu

ción de los volúmenes exportados. Las expor

taciones de sebo crecieron durante todo el pe

ríodo y las pieles de oveja tuvieron una visible

participación en la década del ‘60.

La supremacía porteña en el mercado ex

portador fue, durante todo el período, pero
especialmente entre 1862 y 1878, decisiva -en

tre el 60 y el 90% según los rubros y los años—,

en tanto que los productos ganaderos llegados

en tránsito desde las provincias tuvieron rela

tiva importancia, ya que los únicos significati
vos fueron los cueros vacunos secos.

Frente al predominio pecuario exporta
dor, la participación de los productos agríco

las era muy reducida. Pequeños embarques de

trigo salieron rumbo a Paraguay en 1871, a

Bélgica en 1872 y 1873, y a Inglaterra en 1874;

en 1878, la exportación total de trigo superó la

importación. La revolución económica que
los estadistas argentinos habían tratado de es

timular por medio de la inmigración y la agri

cultura logró algunos de sus objetivos recién

después de 1880. Los granos sólo contribuían

con el 0,9% en 1876 y el 13% en 1884, siendo

el maíz y el trigo los rubros esenciales.

Los CIRCUITOS COMERCIALES DEL INTERIOR

Las producciones del Interior debieron
enfrentar el grave problema de la localización

de sus mercados compradores. Su complicada

situación geográfica obstaculizaba su coloca

ción tanto en el Litoral como en la privilegia
da Buenos Aires y debieron estrechar lazos,

entonces con los mercados limítrofes. Duran

te la Confederación, las relaciones comerciales

de las provincias con los mercados periféricos

no sólo persistieron, sino que se intensifica

ron, dado que fue poco lo que hizo el gobier

no nacional para modernizar la infraestructu

ra y el sistema de comunicaciones para acortar

las distancias y abaratar las importaciones
provenientes de Rosario.

Con respecto a Córdoba, sus ganados -más

del 60%- se exportaban principalmente a las

provincias de Cuyo y del norte, destinados en

una proporción apreciable a Chile y, en menor

medida, a Bolivia. Esta corriente fue muy sig

nificativa y no se interrumpió en las últimas

décadas del siglo XIX, si bien ‘su importancia,

relacionada con el total de la exportación, dis

minuyó de manera sensible. Durante la década
del ‘70, a raíz de la línea Rosario-Córdoba, la

provincia mediterránea pasó a ser el punto
donde confluían las producciones del Interior

con destino a Rosario y Buenos Aires. Sin em

bargo, el mercado porteño y el de la provincia

de Buenos Aires se abrieron plenamente cuan

do el mejoramiento de las razas y de las inver

nadas permitieron a los ganaderos cordobeses

obtener los productos de calidad superior que

aquél reclamaba. También se exportaron ha

ciendas a Tucumán, que constituyó un exce

lente mercado consumidor para los ganados
del norte provincial. La hacienda enviada a
Santa Fe abastecía a las recientes colonias, es

pecialmente equinos y mulares para las faenas

agricolas. No sucedió lo mismo con los deno

minados frutos del país —cueros, lanas, cerda,

pluma, sebo y grasa- que constituyeron duran

te el período los principales rubros de la expor

tación provincial. Los mercados -arnbos inter

mediarios— eran Buenos Aires y Rosario, pero

algtmos barraqueros exportaban directamente
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al extranjero. Los cueros vacunos de Córdoba,

junto con los de Tucumán y Entre Ríos, eran

los que obtenían mayores precios en la plaza

porteña. Con respecto a los productos agríco
las, en concordancia con la tendencia nacional,

la exportación de granos sólo alcanzó, en 1880,

la exigua cifra de 4346 toneladas. En relación
con la alfalfa, la semilla se enviaba fuera de los

límites de la provincia y la exportación de pas
tos fue recién considerable en la década del ‘80.

Finalmente, la escasa producción de los culti

vos intensivos del noroeste provincial única

mente bastó para el consumo intemo y la ex

portación de frutas secas fue el único rubro
que penetró en los centros consumidores del
Litoral.

Tucumán, como centro comercial del no

roeste, inició la segimda mitad del siglo XD(

con un importante nivel de mercantilización

de sus actividades productivas y muy volcada

a las actividades de exportación. Por su ubica

ción estratégica, conectaba los importantes
mercados andinos con el litoral atlántico,

siendo un paso obligado de los efectos de ul

tramar que desde Buenos Aires se remiüan a

Salta, Iujuy y Bolivia. Pero también su comer
cio tenía una fuerte orientación hacia el Pací

fico y el mundo andino. La variada localiza

ción espacial de los mercados hacia los que se

dirigían los productos tucumanos era el corre
lato de una economía diversificada. Cada uno

de sus productos exportables, el ganado y sus

derivados, azúcar, aguardiente y tabaco, co

nectaba a la sociedad tucumana con espacios

diferentes: las provincias del norte, el altiplano

boliviano, Cuyo, Chile y el litoral atlántico. Bá

sicamente hacia el Litoral, se despachaban los

denominados productos del país (cueros y
suelas) y hacia el norte mercaderías de ultra

mar, artesanías tucumanas, aguardiente, yerba

mate y otras producciones. Para 1853, esa pro

ducción diversificada alcanzó a 1.754.750 pe

sos plata, de los cuales más del 50% se expor
taba a esos mercados. El interés de esta

actividad comercial residía en que a través de

ella se labraron las fortunas que serían inverti

das posteriormente en la industria del azúcar.

Este flujo comercial radial se caracterizaba por
una balanza comercial deficitaria con el Lito

ral, desventaja que era parcialmente compen

sada con la búsqueda de mercados alternati
vos en las provincias del norte, en Chile y
Bolivia; más aún, de esos mercados se obtenía

moneda en metálico para cubrir el saldo nega

tivo de las operaciones comerciales con el
puerto. La tendencia al aumento del comercio
desde la caída de Rosas se mantuvo sin varian

tes. Hacia 1871, las importaciones desde el Li

toral fueron estimadas en dos millones de pe

sos; dos tercios de ellas se pagaban con las
exportaciones de Tucumán al Litoral (suelas,

tabaco, pellones) y el tercio restante con el su

perávit del comercio con Bolivia y Chile (taba

co y ganados) y con las provincias (azúcar,
arroz, etc.). Díez años más tarde y a cinco años

de la llegada del ferrocarril a Tucumán, las ex

portaciones provinciales se aproximaban a los

cuatro millones de pesos bolivianos, trafico al

que debe sumarse la intermediación de Boli

via que poco antes había perdido su salida al

mar y, por ende, canalizaba sus importaciones

por el noroeste argentino.

EL COMERCIO DE LAS PROVINCIAS CUYANAS

CON EPICENTRO EN MENDOZA

Mendoza desarrolló el comercio de gana

do en diferentes épocas, proveyendo a Chile

mulares, ovinos y bovinos. Pero el gran auge
comenzó en la década de 1850, cuando el ve 95
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cino trasandino expandió sus cultivos trigue

ros como consecuencia de su penetración en

mercados de la cuenca del Pacífico, lo que mo

tivó un avance agrícola sobre suelos ganade

ros. Esta situación generó un gradual aumen

to de las importaciones chilenas desde el oeste

argentino, casi monopolizadas por Mendoza y

San Juan. En esa misma época, Rosario se
transformó en centro neurálgico de un activo

comercio interregional en tanto comenzaron a

superarse las trabas al intercambio interior
existentes. Las relaciones comerciales con

Mendoza se afianzaron y el hínterland pam

peano de aquel puerto produjo ganados que
se incorporaron al circuito Litoral-Pacífico.
Las ventas de los productos locales (cereales,

harinas, cueros) no equilibraron la balanza
comercial con el este y provocaron un déficit

crónico, compensado holgadamente con las

colocaciones ganaderas y algunas otras mer

cancías de significación menor en el mercado

chileno. Con respecto a trigos y harinas, du

rante el período en estudio se comercializaron

en el mercado local y en las provincias. Du

rante las décadas de 1850 y 1860, el principal
mercado consumidor de excedentes era la

provincia de Santa Fe, particularmente Rosa

rio, con más del 80%, seguida por Córdoba y
San Luis. En los años ‘70, el avance cerealero

de Santa Fe, que acompañó la expansión fe

rroviaria, fue disminuyendo la significación
económica de aquellos mercados. Las ventas

se limitaron a Río Cuarto (Córdoba) y San
Luis, lugares donde la relación costo-flete per

mitiría por un tiempo más la concurrencia de

la producción local. Por su parte, Chile pro
veia el 66% de los bienes (azúcar, yerba, teji

dos, lozas, ferretería) que demandaba.

Con relación a las provincias norteñas, el

intercambio más activo y tradicional de Salta y

Jujuy era con Bolivia. La exportación de vacas,

caballos, mulas y asnos era la más lucrativa,

recibiendo en retorno coca, chocolate y metá

lico. Con respecto al flujo comercial hacia el

Litoral, los artículos de exportación fueron
únicamente los cueros secos y curtidos y las

pieles de chinchilla. El comercio jujeño estaba

restringido a la exportación de ganado en pie

hacia Bolivia y con las comunidades indias
con las cuales cambiaba lana de alpaca y de lla

ma por sal y coca boliviana. Hasta el adveni

miento del azúcar en escala a partir de 1920,

Jujuy tuvo contactos mínimos con los merca
dos del sur.

El escaso flujo comercial del resto de las

economías semiautárquicas se reducía a la ex

portación de algtmas artesanías, cueros y lanas

hacia las provincias vecinas. Catamarca, por

su posición retirada, no tenía más que un co

mercio muy reducido de ganado hacia Chile y
Bolivia, consistente, en este último caso, casi

únicamente en la exportación de mulas.

En síntesis, a pesar de los progresos des

criptos en algunos sectores agropecuarios, po

cos argentinos hubieran imaginado a fines de

1870 que se hallaban en los umbrales de un
inédito proceso de crecimiento económico a

través del modelo primario exportador.
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ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA

El período 1850-1880 no ha merecido, en
la dimensión económica, tanta atención de la

historiografía como otras fases de la historia

argentina que sí cuentan con una profusa bi

bliografía al respecto. Asimismo, no todas las

regiones cuentan con la abundancia de traba

jos que presenta la provincia de Buenos Aires

y esta situación dificulta lograr una acabada

visión de conjunto. Se incluyen, además, algu

nas obras de viajeros de época cuyo aporte es

de gran significación para el conocimiento del

período.

Dentro de las obras generales sobre el te

ma y período definidos, pueden mencionarse

en primer término los trabajos de HORACIO

GIBERTI, Historia económica de la ganadería ar

gentina, Buenos Aires, 1961, y El desarrollo

agrario argentino. Estudio de la región pampea
na, Buenos Aires, 1964. También ROBERTO

CORTES CONDE, El progreso argentino, 1880

1914, Buenos Aires, 1979, proporciona un pa

norama general de fines del período aborda

do. ROMAIN GAINARD, La pampa argentina,

Buenos Aires, 1989, realiza un importante
aporte para el análisis de la región pampeana,

observando especialmente el espacio bonae

rense, cordobés y santafesino. Los estudios de

IosE CRAvIorTO, “La agricultura” y de WILIAMS

ÁLZAGA, “La ganadería argentina (1862
1930)” también poseen enfoques generalistas;
ambos en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA,

Historia Argentina Contemporánea. 1862
1930, volumen III, Buenos Aires, 1966. HAYDEE

GOROSTEGUI DE TORRES (bajo la dirección de

Tulio Halperin Donghi), Argentina. La organi
zación nacional, Buenos Aires, 1972, considera

el tema de la economía argentina durante el
período de organización nacional. Por su par

te, ADOLFO DORFMAN, en su libro Historia de la

industria argentina, Buenos Aires, 1970, reali

za un raconto de los orígenes de las industrias

argentinas derivadas de la explotación agrope

cuaria. GUIDO DI TELLA y MANUEL ZYMELMAN

en sus obras Las etapas del desarrollo económi

co argentino, Buenos Aires, 1967, y Los ciclos

económicos argentinos, Buenos Aires, 1973,
brindan un encuadre adecuado de la evolu

ción económica del período. LUIS OssONA

aporta un marco estructural de las economías

regionales en “Evolución de las economías re

gionales en el siglo XIX”, en: MARIO RAPAPORT

(comp), Economía e historia. Contribuciones a

la historia económica argentina, Buenos Aires,
1990.

Otras importantes contribuciones de ca
rácter general son las obras de viajeros tales

como la de MARTIN DE MOUSSY, Description

géographique et statistique de la Confédération

Argentine, Paris, 1864, que coadyuva al cono

cimiento de las diferentes economías regio
nales durante el período de la Confederación

Argentina. También THOMAS HUTCHINSON,

viajero inglés, concurre con descripciones y

datos cuantitativos de las diferentes regiones

(especialmente de la provincia de Buenos Ai

res y el Litoral argentino durante la etapa de la

Confederación), en su trabajo Buenos Aires y

otras provincias argentinas, entre cuyas edicio

nes más recientes se puede mencionar la de

Buenos Aires, 1945. Finalmente, alguna infor

mación cuantitativa sobre la Argentina para el

período 1850-80 puede obtenerse del Segundo

Censo Nacional de 1895, que contiene antece

dentes estadísticos para años anteriores.

Para el tema de la producción ganadera en

la provincia de Buenos Aires sugerimos a: TU 97
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LIO HALPERIN DONGHI, “La expansión ganade

ra en la campaña de Buenos Aires”, en TOR

cUATO DI TELLA y TULIO HALPERIN DONGHI: Los

fragmentos del poder, Buenos Aires, 1968; Hil

da Sábato, Capitalismo y ganadería en Buenos

Aires: la fiebre del lanar 1850-1890, Buenos Ai

res, 1989. FERNANDO ENRIQUE BARBA, por su

parte, realiza un interesante aporte en el que
observa las vinculaciones de la expansión de la

frontera territorial de la provincia de Buenos

Aires, con la producción pecuaria. Su estudio

se titula Frontera ganadera y guerra con el in
dio, Buenos Aires, 1997. El más reciente traba

jo de SAMUEL AMARAL, The Rise of Capitalism

in the Pampas. The Estancias of Buenos Aires

(1785-1870), Cambridge (Mass. - USA), 1998,

proporciona un importante análisis de mi
croeconomía, tendiente a presentar el funcio

namiento de los factores tierra, trabajo y capi

tal, en el marco de las estancias de la provincia

de Buenos Aires. Su objetivo principal es de

mostrar de qué manera las estancias funcio

nan como un emprendimiento crecientemen

te capitalista.

Entre las obras de época, puede citarse es

pecialmente al viajero chileno BENJAMIN VICU

ÑA MACKENNA, La Argentina en el año 1855,

Buenos Aires, 1936, donde aporta datos inte

resantes sobre la economía argentina, en espe

cial sobre la ganadería de la provincia de Bue

nos Aires y la industria del saladero allí
desarrollada. Otros viajeros que comprenden

los finales del período delimitado son: EMILIO

DAIREAUx, Buenos Ayres: la pampa et la Patago

nie, Paris, 1877, y EsTANIsLAo ZEBALLOs, Des

cripción amena de la República Argentina, Bue
nos Aires, 1888. El tomo III de este último

trabajo es de gran relevancia para el estudio de

la expansión ovina y las diversas cabañas que

se desarrollaron en el territorio argentino.

Si bien las obras con respecto a la agricul

tura en la provincia de Buenos Aires son más

limitadas, pueden mencionarse el trabajo de

IAMES SCOBIE, Revolución en las pampas. Histo

ria social del trigo argentino. 1860-1910, Bue

nos Aires, 1968, y el de NOEMI GIRBAL DE BLA

CHA, Los centros agrícolas en la Provincia de
Buenos Aires. Análisis histórico de economía re

gional en la década del ‘80 hasta sus últimas
consecuencias, tesis doctoral en la Universidad

Nacional de La Plata, Facultad de Filosofia y

Humanidades, 1972 [hay edición, Buenos Ai

res, 1980] que indaga sobre los factores del
fracaso de los centros agrícolas en la provincia
de Buenos Aires.

Para la región del Litoral, el aporte de EZE

QUIEL GALLO, La pampa gringa, Buenos Aires,

1983, es relevante para el análisis de la expan

sión agropecuaria en la provinda de Santa Fe.

Otros trabajos son los de MANUEL MACCHI, Ur

quiza, el saladerista, Buenos Aires, 1971, que

pinta una visión acabada de la producción sala

deril en la provinicia de Entre Ríos en el perío

do de la Confederación; MARTA BoNAUDo y ELI

DA SONZOGNI, “Viejos y nuevos colonos. Su

convergencia en un mundo en transición”, Ru

ralia - Revista Argentina de Estudios Agrarios,

n°l, Buenos Aires, octubre, 1990, págs. 7-43, que

detalla la colonización en el Litoral argentino.
El caso de Córdoba ha sido tratado en al

gunas de las obras de carácter general men

cionadas con anterioridad, pero para una ma

yor profundización pueden consultarse otros
estudios, como el de ROBERTO FERRERO, La co

lonización agraria en Córdoba, Córdoba, 1978.
También BEATRIZ MOREYRA dedica su aten

ción al período en sus dos trabajos Crecimien

to demográfico y expansión económica en el es

pacio pampeano cordobes durante el modelo
primario exportador (1880-1930), Córdoba,
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1992, y La producción agropecuaria cordobesa,

1880-1930. Cambios, transformaciones, per
manencias, Córdoba, 1992. Finalmente, ANI

BAL ARCONDO realiza un interesante aporte

para el final del período en El reino de los Ce

res. La expansión agraria en Córdoba (1870
1914), Córdoba, 1996.

Para Mendoza, puede decirse que la mayor

parte de los estudios se ha centrado en la pro

ducción vitivinícola de la región, mientras ca
si exclusivamente RODOLFO RICHARD IORBA se

ha ocupado del estudio de la producción ga
nadera entre fines de la década de 1820 y has

ta 1870 en su obra Poder, economía y espacio en

Mendoza 1850-1900. Del comercio ganadero a

la agroindustria vitivinícola, Mendoza, 1998.

Este trabajo constituye la culminación de va
rios estudios anteriores del autor (solo o en
colaboración) sobre el mismo tema, entre los

que pueden incluirse R. RICHARD y E. PEREZ,

“El proceso de modernización de la bodega
mendocina (1860-1915)”, Ciclos, n° 7, Buenos

Aires, 1994; “La década de 1870 en Mendoza:

etapa de reorientación de la economía y el es

pacio hacia el dominio vitivinícola”, Boletín de

Estudios Geográficos, n° 88, Mendoza, 1992.

Otros trabajos destacados son: LUIS ALBERTO

CORIA LOPEZ, “La vitivinicultura mendocina

en el siglo XIX”, en V Jornadas interescuelas,
Montevideo, 1995; EDGARDO DIAZ ARAUJO, La

vitivinicultura argentina. Su evolución histórica

y régimen jurídico desde la conquista hasta
1852, Mendoza, 1989.

Para la región del Noroeste argentino
existen publicaciones importantes sobre los
orígenes y el desarrollo de la industria azuca

rera en la provincia de Tucumán. Uno de los

trabajos precursores es el de E. SCHLEH, Noti

cias históricas sobre el azúcar en la Argentina,

Buenos Aires, 1945. Investigaciones posterio

res corresponden a MARCOS GIMENEZ ZAPIO

LA, quien dedica un capítulo a la industria
azucarera tucumana (“El interior argentino y
el ‘desarrollo hacia afuera’: el caso de Tucu

mán”) en su compilación El Régimen Oligár

quico. Materiales para el estudio de la realidad

argentina (hasta 1930), Buenos Aires, 1975.

Asimismo, DANIEL CAMPI (comp.) reúne en
Estudios sobre la historia de la industria azu

carera argentina, vol. l, San Salvador de Iu

juy, 1991, una serie de artículos de diferentes

autores como el propio DANIEL CAMPI, NOEMI

GIRBAL DE BLACHA, ROBERTO PUCCI y ANA TE

RUEL DE LAGOS, que desde distintos ángulos

abordan el proceso de modernización azuca

rera a partir de la década de 1870. Para fina

les del período, cuando el desarrollo de la
modernización ya estaba en marcha, DONNA

GUY aporta sus trabajos, como Política azuca

rera argentina: Tucumán y la generación del

‘80, San Miguel de Tucumán, 1981, y “Refine

ría argentina (1886-1930): límites de la tec

nología azucarera en una economía periféri
ca”, Desarrollo Económico, n° 111, Buenos

Aires, 1988.

Sobre el desarrollo agrícola-ganadero de la

provincia de Salta existen escasos trabajos, en

tre los que pueden incluirse a MYRIAM ROSA

CORBACHO y otros, “La producción agrícola

ganadera y minera de Salta entre 1874-1880”.

y a LUISA MILLER, “Algunos aspectos del desa
rrollo económico de Salta en la década de

1870”, ambas monografías en ACADEMIA NA

CIONAL DE LA HISTORLA, Tercer Congreso de His

toria Argentina y Regional (Santa Fe-Paraná,
1975), volumen I, Buenos Aires, 1978. Para el

tema de los circuitos comerciales, GUILLERMO

MADRAZO, “El comercio regional en el siglo

XIX. La situación de Salta y Jujuy”, Andes, An

tropología e Historia, n° 7, Salta, 1995-1996. 99
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Finalmente, para la región del Nordeste
argentino pueden citarse estudios sobre la
producción tabacalera de las provincias de
Corrientes y Misiones, como el de CRISTINA

SoNsoGNI, “Evolución de la actividad Tabaca

1era en Corrientes y en Misiones (1870- 1940)",

Cuadernos de Geohistoria Regional, n° 8, Co
rrientes, 1983.



3 7. LA GRAN EXPANSIÓN AGRARIA

(1880-1914)

EL MERCADO DE TIERRAS LUEGO

DE LA “CAMPANA AL DESIERTO”

Durante las presidencias de Avellaneda y

Roca llegó a su fin, en lo sustancial, uno de los

rasgos básicos de la sociedad rioplatense ante
rior: la frontera interior. Hasta entonces, siem

pre había existido, en los márgenes de esa socie

dad, un espacio incierto, de límites irnprecisos,

donde la presencia del Estado era débil. Más

allá, amplios territorios que, si bien eran recla

mados como parte de la Nación, en la práctica

se hallaban bajo el control de unos poderes y

unas culturas diferentes, las aborígenes.
La frontera había tenido un enorme irn

pacto en la estructura social y económica de la

sociedad rioplatense, y muy en particular de

su medio rural. En su ámbito se habían gesta

do, y pervivían, formas sociales y económicas

peculiares. Más aún, su influencia se hacía
sentir en las tierras de ocupación antigua, con
dicionando fuertemente, entre otras cosas, los

mercados inmobiliario y laboral. Las campa

ñas de Alsina y Roca, y sus continuaciones en

Patagonia y el Chaco, pusieron a disposición

de la sociedad de origen europeo enormes te

rritorios, e incrementaron la seguridad de la
propiedad y la vida en otros aledaños. En este

sentido, la frontera desapareció con esas con

Eduardo Míguez

quistas -aunque la ocupación efectiva de todo

el territorio, especialmente en la región cha
queña, recién se iría concretando en décadas

posteriores.

Sin embargo, desde un punto de vista eco

nómico, la frontera era más que esto. Así, rea

lizada la integración efectiva de los territorios

al control jurídico del Estado, se abría la posi

bilidad de reforrnular su papel en el proceso

productivo. Hasta entonces, la dotación de ca

pital en las tierras propiamente de frontera ha

bía estado limitada por el alto componente de

riesgo. Y, por supuesto, los territorios bajo
control indígena habían sido aprovechados
sólo de manera muy marginal por la econo

mía criolla. Ahora era posible, en cambio, ins

talar en las nuevas tierras un sistema produc

tivo que potenciara sus posibilidades.

La tarea, sin embargo, no era sencilla. En

primer lugar, se necesitaba definir la condi
ción jurídica de las tierras dentro del sistema

de propiedad establecido por las leyes del Es

tado. A la vez, era necesario determinar su po

tencial productivo y el tipo de producción
que mejor se adaptara a sus características —a

su fertilidad y clima, pero también a su ubica

ción relativa de los mercados, y a la evolución

de los precios. Finalmente, era menester do

tarlas de capital y trabajo para ponerlas en 101



[02

LA ECONOMIA

producción. Pero si en el análisis podemos di

ferenciar estas “etapas” del proceso de incor

poración de tierras, en la práctica sólo pueden
llevarse a cabo como acciones simultáneas,

que se condicionan mutuamente. La forma
como se privatizará la tierra, por ejemplo, de

pende del destino que se suponga para la mis

ma; pero es imposible determinar el potencial

productivo sin alguna experimentación, para

la cual se requiere efectuar inversiones. Esta

paradoja se reflejó en el vacilante proceso de

incorporación de las tierras, tanto más vaci

lante cuanto más nos alejamos de las regiones

mejor conocidas.

Según los preceptos liberales de la época,

nadie puso en duda que el destino de estos te

rritorios debía ser su privatización. El debate,

entonces, se centró sobre el modelo jurídico

más apto para llevarla a cabo. Una antigua y

persistente ideología agrarista, reforzada por

el exitoso modelo norteamericano, propicia

ba la distribución de tierras en pequeñas uni

dades para la colonización agrícola. En el país,

la experiencia santafesina, y algún ejemplo
aislado en otras provincias, mostraba la viabi

lidad del sistema bajo ciertas condiciones. La

Ley de Inmigración y Colonización de 1876,

conocida como Ley Avellaneda, propiciaba
este mecanismo.

Pero varios factores pesaban en su contra.

La financiación de la propia campaña de Roca

se efectuó a través de bonos canjeables por tie

rras, y un mecanismo similar se utilizó para
premiar a los militares que participaron de
ella. Así, una parte importante de las mejores

tierras (los poseedores de bonos podían elegir

la locación de sus futuras propiedades) se ha

llaba ya comprometida desde antes de su con

quista. Por otro lado, la exitosa expansión de
la economía lanar requería de nuevas tierras

de pastoreo en unidades mayores que las que

se ofrecían para la colonización. Por otro lado,

las colonias agrícolas habían requerido hasta

entonces un fuerte apoyo inicial, entre otras

cosas, a través de la entrega de tierras de forma

gratuita, o con un crédito amplio. Para un Es

tado siempre hambriento de fondos, la venta

de grandes extensiones a estancieros o especu

ladores prometía recursos frescos más inme

diatos que la colonización.

Bajo estas condiciones, antes que un mer

cado de tierras se generó un mercado de bo

nos canjeables que favoreció el surgimiento de

grandes unidades, en tanto que el Parlamento

y el Ejecutivo relajaron las normas que ten
dían a evitar la concentración. Pero fueron las

propias condiciones productivas de las tierras

y la evolución del mercado, las que termina

ron determinando una estructura agraria a
través del proceso de privatización. Indepen
dientemente del sistema mediante el cual el

Estado vendiera sus tierras, la estructura de la

demanda y los precios favorecieron la adapta
ción del tamaño de las unidades a las caracte

rísticas de la producción regional. En el cen

tro-norte de Santa Fe continuó el proceso de

colonización agrícola, en tanto que el sur de

Santa Fe y Córdoba y Buenos Aires evolucio
naron hacia la consolidación de la estancia. El

nordeste de La Pampa vio florecer algunas co

lonias agrícolas junto a estancias ovinas. En la

Patagonia, los intentos colonizadores estaban

destinados a un obvio fracaso, ya que aún las

tierras cordilleranas, de cierta aptitud agrícola,
carecían de mercados a los cuales volcar su

producción. Surgió así la gran estancia pata

gónica, en muchos casos con inversión exter

na, y orientada a la cría ovina (combinada en

las tierras más ricas con alguna cría bovina
destinada al mercado chileno).
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También en la Patagonia, pero en sus va

lles fluviales y hacia el final del período, el rie

go posibilitó una producción frutícola inten
siva dominada por la pequeña producción
independiente, aunque apareció asimismo al

guna empresa de mayor extensión, integran
do la producción y comercialización, abrien

do también aquí un espacio para la inversión
británica. En la meseta, la cría lanar combinó

la gran unidad con una escala más modesta,

que terminó generando, ya avanzado el siglo

XX, problemas de erosión. En las tierras cor

dilleranas más pobres de Neuquén y sur de
Mendoza, se desarrolló una cría caprina tras
humante, frecuentemente en tierras fiscales,

en un modelo que recuerda mucho del mun

do campesino. En cambio, en las tierras más
pobladas del sur mendocino más cercano, en

San Rafael y General Alvear, y como conti

nuación de una estructura productiva mucho

más antigua cercana a la capital provincial,
nuevamente las posibilidades del riego
—orientado aquí a la vitivinicultura- termina

rán, tardíamente, por imponer la propiedad
en escala reducida. En la región chaqueña, la

experiencia no fue menos variada: desde la
enorme extensión de la explotación forestal
(una vez más, con un fuerte componente de

capital internacional), pasando por un limita

do intento de ingenio azucarero, llegando
hasta la colonización algodonera.

Este rápido panorama sobre las formas de

incorporación económica de las tierras más
nuevas sirve para enfatizar lo limitado del im

pacto de la legislación en la conformación de la

estructura productiva. Si bien existieron nor

mas jurídicas específicas en distintas regiones, el

surgimiento de la diversidad de estructuras de

propiedad y productivas parece reflejar más
bien las diferencias de aptitudes de las tierras y

las condiciones del mercado. Y, entre los factores

que jugaron un papel más importante en deter

minar estas condiciones, estuvo el transporte.

En efecto, es dificil sobrestimar el papel del

ferrocarril en el desarrollo agrario argentino. Ya

durante la propia campaña militar, el ferrocarril

y el telégrafo ocupan un lugar importante faci

litando la circulación de información y tropas.

Concluida ésta, el período 1880-1895 es testigo

de una extraordinaria expansión ferroviaria.

Por su impacto económico, pueden diferen

ciarse distintos tipos de ferrocarriles. Algunos

captan y multiplican el transporte de regiones

ya desarrolladas. Otros deben ellos mismos ge

nerar la actividad económica que les permita

sustentarse. Hay líneas troncales cuya función

principal es unir puntos distantes. Otros, en
cambio, tienen una intensa actividad en cada
una de sus estaciones intermedias. Desde su cre

cimiento en las décadas de 1860-70, puede ob

servarse esta diversidad. En tanto que el Ferro

carril del Oeste y el Sur (ambos bonaerenses)

captan el tráfico de una rica zona lanera, el Cen

tral Argentino (Rosario-Cordoba), debe esperar

que fiuctifiquen las colonias a su vera para enri

quecerse. Por su parte, Tucumán y Mendoza re

cibirán tempranamente líneas troncales, que fa

cilitarán el despegue y especialización de sus

antiguas economías en tomo al azúcar y a la vid.

En la región pampeana Buenos Aires, centro y

sur de Santa Fe, sur de Córdoba y nordeste de La

Pampa) y Entre Ríos, el servicio ferroviario es

bastante universal ya para la década de 1890, y

las líneas troncales alcanzan todo el país, salvo

las regiones patagónicas más remotas, en la dé

cada siguiente.

Pero si el ferrocarril parece haber sido casi

una condición necesaria para el despegue re

gional, su impacto sobre estas economías fue,

con mayor frecuencia, acelerar y profundizar 103
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algimos de sus rasgos, más que revertir drásti

camente su orientación y estructura. Al inten

sificar la inserción regional en el mercado na
cional e internacional, favoreció a los sectores

que en mejores condiciones estaban para apro

vechar las oportunidades que estos mercados

presentaban, promoviendo el surgimiento de
una considerable diversidad regional. Así, por

ejemplo, en tanto en la región central de Santa

Fe el ferrocarril jugó un papel clave en exten

der la colonización agrícola —circunscripta con

anterioridad a la ribera de los ríos navegables—,

en el sur de esa provincia perduró una propie

dad más extensa, en la que fructificaron el
arriendo y la aparcería maicera. Igualmente, en

la extensa provincia de Buenos Aires, la inten
sificación de los vínculos con el mercado inter

nacional favorecieron, como se verá más ade

lante, una especialización regional.

En cambio, en lo que sí tuvo el ferrocarril,

junto con los otros cambios de la década de

1880, un impacto, si no homogeneizante, al
menos racionalizador, fue en el establecimien

to de una estructura de precios en el mercado

de bienes y factores. Si la fluidez del transpor

te favoreció un mercado de trabajo más inte

grado, la confiabilidad, rapidez y menor costo

en el tráfico de productos agrícolas tendieron

a aproximar sus precios en todo el país y, en

consecuencia, a establecer proporcionalidad
en el precio de la tierra.

Sin duda, la evolución de este último es un

indicador clave del desarrollo de la expansión

agraria. La lógica del mercado implica que el

precio de la tierra acompañe la evolución de la

productividad y de los precios de los produc
tos agrarios. Lamentablemente, la informa

ción de que se dispone es más bien fragmenta
ria, pero hasta donde se sabe, la tendencia

general de la evolución del precio de la tierra

parece concordar con el postulado teórico. Un

estudio que analiza la provincia de Buenos Ai

res entre 1881 y 1913 muestra que, salvo en

coytmturas muy particulares, el mercado in

mobiliario guardó correlación con el de los
productos agrarios, aunque creció regular
mente por sobre ellos, como consecuencia de

incrementos en la productividad.

Una mirada sobre la más significativa de

esas coyunturas particulares, el período 1887

89, puede resultar reveladora. Durante el go
biemo de Juárez Celman se combinaron una

fuerte expansión monetaria con facilidades

crediticias adicionales generadas por las llama

das Cédulas Hipotecarías. Estas condiciones

promovieron una burbuja especulativa que in

fló el valor de los inmuebles rurales, hasta que

estalló en la crisis de 1889-90. Con la crisis, pe

se al valor sostenido de los productos agrarios,

el precio de la tierra quedó postergado en tér

minos reales. Recién con la superación de la si
tuación financiera, hacia 1897, la tierra eviden

ció una sólida recuperación en su valor.

Lo señalado hasta aquí sugiere que sobre el

desarrollo de la estructura rural pesaron más las

aptitudes naturales, las tecnologías productivas

y las condiciones de oferta de factores, que las
condiciones institucionales o las vocaciones es

peculaüvas. Sin duda, los mecanismos de priva

tízación de la tierra tuvieron impacto en la es

tructura agraria. Pero éstos parecen explicarse
tan bien en función de los condicionantes eco

nómicos como de la capacidad de presión de

ciertos grupos de interés. En tanto que, en el

plano de las ideas, el modelo agrarista que ins

piró a los hombres de Mayo no parece haber

perdido vigor durante todo el siglo. Cuando un

hombre nacido en el centro del poder, Miguel

Ángel Cárcano, mira en 1917 el desarrollo de un

proceso esencialmente concluido, lo sigue ha
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ciendo con la añoranza nostálgica de un mode

lo jeíïersoniano (un mundo de pequeños pro

ductores agrarios independientes) que no fue,

pese a los evidentes progresos que el desarrollo

agrario real había traído al país. Sin duda, una

coyuntura tan favorable abrió posibilidades es

peculativas y hubo muchos que las aprovecha

ron. Pero el desarrollo productivo, más que la

especulación, parece haber sido la característica

central del período aquí estudiado.

LA EXPANSIÓN PRODUCTIVA (1880-1914):

LA GANADERÍA

Si algo había caracterizado al desarrollo

agrario anterior a 1880, ello había sido la pro

ducción lanar. Al iniciarse el período, no me

nos del 50% del total de las exportaciones ar

gentinas provenían de la producción ovina.
Para entonces, esta producción dominaba casi

toda la provincia de Buenos Aires, y se había

extendido sobre Entre Ríos y el sur de Santa Fe

y Córdoba. Coexistían en ella las unidades de

producción más extendidas con explotaciones

relativamente más pequeñas. En las regiones

de ocupación más antigua, sobre todo en el
cordón noroeste de Buenos Aires, dominaban

las unidades de producción familiares, en tan

to que a medida que nos acercamos a la fron

tera es más común la gran estancia.

Iunto con la campaña al desierto sobreven

drán varios cambios, algunos consecuencia de

ella, otros no. El crecimiento de la producción
ovina en la década de 1870 creó una fuerte de

manda por pasturas dificil de atender para la

tecnología entonces vigente sin incorporación

de nuevas tierras. Con la “Conquista del Desier

to” se abrieron enormes extensiones a la pro
ducción. Los nuevos territorios, cubiertos de

pastos duros y altos, eran desünados en princi

pio ala cría del vacuno criollo o mestizo, mejor

adaptado a ese medio. Pero luego de un par de

años, la propia acción de los rumiantes iba mo

dificando el medio, permitiendo la introduc

ción de lanares. Así, pese a que otros cambios

(que se verá más adelante) fueron desplazando

a la producción de lanas de sus antiguos cen

tros, las exportaciones del producto no sólo se

mantuvieron, sino que tendieron a crecer hasta

la víspera de la Gran Guerra (e incluso más du

rante esta, debido a la fuerte alza de precios pro

vocada por la gran demanda destinada a la ela

boración de uniformes militares). Así, primero

el sur de la provincia de Buenos Aires, y más tar

de La Pampa y la Patagonia, se transformaron

en centros de producción del vellón.
Entre tanto, iniciándose en los territorios

más antiguos, se produjo otro cambio, conoci

do como desmerinización. En efecto, luego de

algunos años de experimentación se logró de

sarrollar un método de congelamiento de car

nes que hacía factible su exportación. Pero es

ta tecnología aún incipiente no permitía
manejar la res vacuna, demasiado grande. Más
aún, el proceso de mestización bovina era to

davía muy nuevo para abastecer de carnes de

calidad a la naciente industria frigorífica. En

cambio, la reorientación de la producción ovi

na fue mucho más veloz, dado el ciclo repro

ductivo más corto de la oveja. Así, las viejas

merinas comenzaron a ser desplazadas por ra

zas de origen británico —especialmente Lin

coln-, que si bien eran inferiores en calidad de

lana, se adaptaban también a la producción de

carne. Para 1883 aparecen las primeras cifras

de exportación de carnes ovinas, y para 1890

ya comienzan a ser significativas —compara

bles con un viejo producto que no decae, el ce

bo. A comienzos del siglo XX hay una nueva 105
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l Interior de un frigorífico. Argentina y sus grandezas, 1910.

expansión, en parte generada por la demanda

de alimentos por los ejércitos comprometidos

en la Guerra Anglo-Boer, y el rubro seguirá
creciendo, en el marco del desarrollo de la in

dustria frigorífica. Es más difícil evaluar el im

pacto de la carne lanar en el mercado interno,

pero como es sabido, ésta constituye el ali
mento habitual en el medio rural, especial
mente desde la valorización del vacuno

durante la segunda mitad del siglo XIX.
Precisamente, la creciente valorización del

vacuno va a propiciar un nuevo cambio en la

distribución regional de la producción ovina.

El primer motor significativo para el mejora
miento de las razas bovinas fue sin duda el

crecimiento y la sofisticación de la demanda

de carne de los centros urbanos (especial
mente Buenos Aires). El flujo de inmigrantes

no sólo aumentaba la población, sino que
premiaba una carne más adaptada al gusto
europeo que la que ofrecía el viejo ganado
criollo. Ya en la década de 1850, hombres co

mo Leonardo Pereyra, Eduardo Olivera o
Juan N. Fernández inician el refinamiento de

sus stocks, y en las décadas de 1870 y 1880,

aparece claramente la “cabaña” (cría de repro

ductores de pedigree) como una actividad es

pecializada. El refinamiento de razas bovinas

será motorizado por un reducido grupo de
importantes productores, especializados en
razas de origen británico, que realizan una
fuerte inversión en la adaptación de una refi

nada técnica de cría para sus reproductores.

Hacia comienzos de este siglo, su acción pio

nera había promovido suficiente mejora
miento en los planteles generales como para
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presentar un producto competitivo en el exi

gente mercado británico.

Ya para los tempranos años de la década
de 1890 esta producción comienza a rebasar

el mercado regional —se abastecía no sólo a la

Argentina, sino también a Chile y al sur de
Brasil. Las cifras de exportación de vacunos

congelados, que se inician en este período,
son todavía pobres pero, en cambio, se ex
pande con firmeza la exportación de ganado
en pie hacia Gran Bretaña. Hacia mediados
de la década, se hace visible una producción

especializada en el creciente mercado de ex

portación, el que sufrirá un retroceso hacia
1900 por la prohibición británica al ganado
argentino como consecuencia de la fiebre af

tosa. El impacto de esta restricción, sin em
bargo, será muy breve. Para 1903 el valor de

las exportaciones de vacunos congelados ya
es similar al de las exportaciones totales de

animales vivos de 1899, las que incluían sali

das a países limítrofes y a otros mercados no

cerrados por la aftosa, que continúan efec
tuándose. En 1905 las carnes congeladas ya
son el tercer rubro de exportación pecuaria,
detrás de la lana y los cueros. Hasta 1914, sin

embargo, las exportaciones totales de carnes

nunca superaron en valor a las lanas. Si toma

mos las exportaciones pecuarias promedio de
los tres últimos años antes de la Gran Guerra,

del orden de 160 millones de pesos oro (32
millones de libras esterlinas), las lanas consti

tuyen el 31%, los cueros el 29%, las carnes
congeladas el 23% y los animales en pie y el
cebo el 6% cada uno. El resto está formado

por cerdas, huesos, extracto de carne, un tasa

jo que ya casi desaparece y una carne enfría

da que, aunque no alcanza aún el 2% del to
tal, está destinada a una fuerte expansión
después de la guerra.

LA AGRICULTURA

Al iniciarse el ciclo analizado, las exporta

ciones pecuarias totales eran menos de la ter

cera parte que 33 años después (un promedio

anual del orden de 49 millones de pesos oro

entre 1879 y 1881), cuando las lanas consti

tuían más del 50%, los cueros el 31%, y el ta

sajo era aún tercero, con más del 4%. Pero es

ta extraordinaria expansión y diversificación

de la producción animal compite mal con el

fenómeno agrícola simultáneo. Tomando el
mismo trienio inicial, las exportaciones de tri

go, maíz y lino (estas últimas, iniciadas recién

en 1881), apenas superan el millón de pesos

oro promedio. De hecho, en la década de 1870

todavía es necesario importar harina. Para el

trienio final del período (1912-14), las expor

taciones agrícolas superan ampliamente a las

pecuarias con un promedio anual de 237 mi

llones de pesos oro entre sus cuatro principa

les productos (trigo, 33%; maíz, 42%; lino,
18% y avena, 7%). Debe tenerse en cuenta que

el consumo interno tiene un peso mucho ma

yor en estos rubros que en algunos pecuarios,

como la lana y el cuero. Más aún, existe toda

una dimensión de la producción agrícola que,

como se verá, es subsidiaria de la ganadera y,

por lo tanto, no se refleja de manera directa en

las exportaciones.

¿Cómo se ha producido esta bonanza agrí
cola? Las colonias santafesinas, estimuladas

por mercados locales, habían logrado estable

cerse ya de manera sólida para 1880. Para esa

fecha había unas setenta colonias, que cubrían
un total de más de ochocientas mil hectáreas.

Pero ése sería sólo el punto de partida del fe

nómeno. En los quince años siguientes se
crearon más de trescientas nuevas colonias,

cubriendo un área que alcanzaba casi tres mi 107
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llones de hectáreas. Por supuesto, no toda la

superficie era cultivada, pero en tanto en 1880

había 130.000 hectáreas bajo trigo en Santa Fe,

para 1895 la extensión era ya de más de un mi

llón de hectáreas, y medio millón más sembra

das con maíz, lino y otros cultivos.

El tamaño de las unidades de producción

no deja dudas sobre el papel de la pequeña
propiedad (en términos pampeanos, claro es

tá) en este proceso. Una estadística de 1900
muestra que en Santa Fe, sobre un total de
20.000 unidades de producción, el 85% lo
constituían las menores de 301 hectáreas. Es

cierto que su superficie total era inferior a la

de las grandes estancias, pero dado que el
grueso de la actividad agrícola se concentraba

en las unidades menores, no parece haber du

das sobre el papel de las colonias en la pro

ducción agrícola santafesina. Debe hacerse,
sin embargo, una salvedad. Dentro de las co

lonias el tiempo había ido favoreciendo uni

dades de producción mayores. De la típica
concesión en parcelas de 20 cuadras (33 hec

táreas) del período inicial, se fue pasando a la
costumbre de reunir dos o más concesiones,

hasta que en las colonias más tardías tendie

ron a formarse unidades productivas del or
den de las 250 hectáreas. Éstas presentaban
claras ventajas en la escala de producción, es

pecialmente con la tecnificación agrícola que

acompañó al nuevo siglo.

Las colonias santafesinas, entonces, espe

cializadas mayormente en trigo, dan cuenta de

buena parte de la etapa inicial de la expansión

agrícola. Buenos Aires y Córdoba, sin embar

go, tendrían el rol protagónico en el desarrollo
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posterior. Hasta comienzos de la década de
1870, la agricultura bonaerense de ejido (pe

queña producción para los mercados locales)

competía con la aún incipiente colonización
santafesina. Para mediados de la década, sin

embargo, la superficie sembrada de trigo en
Santa Fe ya duplicaba a la bonaerense. Hacia

1888, sobre un total de algo más de 800 mil
hectáreas sembradas, la mitad estaba en Santa

Fe, cerca del 30% en Buenos Aires, y del resto

sobresalían Córdoba y Entre Ríos con el 7 y

9%, respectivamente. Para 1895, el millón de

hectáreas en Santa Fe al que ya se hizo referen

cia, seguía representando el 50% de la superfi
cie total. Buenos Aires, con 380.000 hectáreas,

no llegaba al 20%, y Córdoba y Entre Ríos se

dividían lo restante por partes iguales. Para fi

nes de siglo, con una siembra de más de tres

millones de hectáreas, la distribución porcen

tual ha vuelto a niveles muy similares a los de

fines de los años ochenta, aunque ahora el pe

so de Santa Fe es algo menor y Córdoba, terce

ra, más que duplica a Entre Ríos. Para 1903,

Buenos Aires ya supera a Santa Fe, y Córdoba

sigue tercera, con más del 20%. La superficie

cultivada continúa en expansión en todas par

tes, hasta superar los seis millones de hectáreas

para 1911; de ellos, el 36% en Buenos Aires,

31% en Córdoba y sólo el 20% en Santa Fe.

Entre Ríos mantiene el 5%, pero ya es supera

do por La Pampa con el 7%.

Esta evolución de las superficies cultivadas

da una imagen de la orientación y desarollo de

la actividad económica en las distintas provin

cias. Pero si se apunta estrictamente al volu

men de producción, el giro es aún más dramá
tico. En efecto, en ausencia de fertilización, es

la roturación de nuevas tierras lo que asegura

mejores rindes. Así, el crecimiento productivo

de Buenos Aires y Córdoba, y finalmente La

Pampa, es incluso más marcado de lo que in

dica la evolución de su superficie sembrada,

en tanto que Santa Fe y Entre Ríos, que no re

nuevan las tierras bajo cultivo, muestran mar
cadas caídas en los rindes.

¿A qué se debió aquella expansión bonae

rense que la termina por ubicar como la pro

vincia más “agrícola” del país? Las 20.000
hectáreas de 1875 seguramente no alcanza
ban para abastecer a la población urbana y
rural de la provincia, cuya capital dependía
aún del trigo del Interior del país y de la ha
rina importada. Promediando la década de
1880, la expansión de la producción, que su

peraba en ritmo a la de la población, ya era
suficiente para el mercado local, y comenza

ron a existir excedentes exportables. La voca

ción pastoril de la provincia, sin embargo, no
se había modificado aún. Pero la demanda de

pasturas tiernas para el ganado refinado co
menzó a presionar sobre la producción agrí

cola. El contexto de alto costo del dinero y es

casez de crédito general en la economía del
período, agudizado por la crisis de 1889-90,

no era favorable para la fuerte inversión que

requería roturar extensas superficies para
instalar pasturas artificiales. Una carta de Be

nigno del Carril, aparecida en los Anales de la

Sociedad Rural en 1892, proponía un método

para solucionar este problema: establecer
contratos de aparcería para la siembra de tres

cosechas, agregando semilla de alfalfa junto

con la tercera siembra. Cosechado el trigo o
el maíz, la pradera quedaba alfalfada.

En realidad, lo original de la propuesta de
del Carril no era la rotación de cultivos, o la

combinación de la alfalfa con otra semilla, ya

ampliamente conocidas. El secreto estaba en

los contratos de aparcería. Alambrando po
treros de 1600 a 2000 hectáreas, y subdivi 109
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diéndolos en lotes amojonados de 200, ocho

o diez aparceros aseguraban un enorme lote

de alfalfa. Más adelante se argumentará que la
clave de este mecanismo reside en minimizar

costos y riesgos compartiéndolos con los cha

careros, en general inmigrantes, que queda
ban así a mitad de camino entre ser mano de

obra y pequeños empresarios. Aquí es necesa

rio concentrarse sobre el impacto que tuvo
sobre la producción este estímulo ganadero al

desarrollo agrícola. Es sabido que el método

propuesto por del Carril tuvo muy amplia di

fusión, aunque, sin duda, sería muy exagera

do atribuir toda la expansión productiva a
aquella comunicación de 1892. Por otro lado,

no siempre la rotación agrícola se efectuó en

función de la ganadería. En muchas áreas, es

pecialmente del norte de la provincia, se da

una especialización agrícola que sólo incluye

al pastoreo en la rotación como barbecho pa

ra recuperar la tierra luego de varias siem
bras. Lo que sí parece haber sido generaliza
do, dado el alto costo de la mano de obra, fue

el desarrollo de formas de aparcería para de

sarrollar la agricultura.

Esta misma forma de organización labo
ral también se difundió en el sudoeste de
Córdoba, donde coexistió con una coloniza

ción agrícola tardía que fue extensión de la
santafesina. Así, en Córdoba como en Santa

Fe al sur de Rosario, el cultivo triguero se
realizó bajo diversas formas: colonias, apar
cería en las estancias como complemento de

la ganadería o simplemente una especializa
ción en el arrendamiento o la aparcería agrí
cola. En Entre Ríos, en cambio, se difundió
más bien la colonización al estilo del centro

de Santa Fe, en tanto que en La Pampa, ade
más de unas colonias que eran también ellas

en parte extensión de las santafesinas -el al

to precio de la tierra en las antiguas colonias

obligó a muchos hijos de los primeros in
migrantes a buscar su independencia en tie
rras pampeanas-, también se extendieron las
formas de producción de la lindera Buenos
Aires.

La tradición ha ubicado al trigo en el cen

tro de la expansión agraria argentina, y esto
refleja los hechos de buena parte del período.

Pero como ya se ha visto, en víspera de la gue

rra era el maíz el principal producto de expor

tación argentino, promediando casi cien mi

llones de pesos oro anuales entre 1912 y 1914.

El maíz era uno de los cultivos en la aparcería

rotativa, siendo en general, por su mayor rus

ticidad, el primero en tierras recién roturadas.

Pero su alto rinde lo transformaba en la op
ción más remunerativa, especialmente en tie
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I Embarque de carne en el puerto de Buenos Aires. c. 1910. H. G. Olds, Fotografias. 1910-1943. Fundación Antorchas, 1998.

rras templadas con buena humedad. Así, en el

cordón norte de Buenos Aires y sur de Santa

Fe y Córdoba, hubo tierras especializadas en el

cultivo de este cereal. Su papel en las exporta

ciones había sido más temprano que el del tri

go, pero desde fines de la década de 1880 y por

unos veinte años, fue este último el que lideró

el proceso de expansión de la agricultura. No

obstante, la superficie sembrada y la produc

ción crecieron constantemente, y las exporta

ciones llegaron a superar, en algima rara oca
sión, a la cosecha fina. La mies del Centenario

marcó niveles parejos de producción de am

bos cereales, y luego de una mala cosecha en

191 l, las exportaciones de maíz pasaron a
ocupar el primer lugar.

El tercer producto agrícola de la gran ex

pansión argentina fue el lino, en su doble

función textil y oleaginosa. Lamentablemen

te, no contamos para este producto -ni, por
cierto, para el maíz- con estudios de la mis

ma profundidad que los realizados para el
trigo. El lino era una opción de muy alto
rendimiento económico por hectárea, pero
con un fuerte efecto de desgaste sobre la tie

rra, por lo que en general no se reiteraba su
cosecha en las mismas parcelas. Cultivo
orientado totalmente a la exportación, co
mienza a generar saldos hacia 1880, mante
niéndose en un nivel relativamente bajo en
la década siguiente, y experimentando una
muy fuerte expansión, al igual que el maíz y

el trigo, desde comienzos de siglo. Otros ce

reales, como la avena y el centeno, completa

ban el panorama de la agricultura exportable

de la pampa húmeda. lll
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Fuera de la región pampeana, la vocación

exportadora de la producción es más limitada.

La alta demanda de algodón de la Inglaterra

industrial, especialmente en los años críticos

de la Guerra de Secesión, sugirió la posibilidad

de un nuevo desarrollo del cultivo (cuya pro

ducción remontaba en Tucumán a la época
colonial) en la región chaqueña, pero su éxito

será más bien tardío y limitado. La fibra no se

incorporará entre los grandes cultivos expor

tables de la Argentina, abasteciendo más bien

hacia principios del siglo XX a una industria

local muy incipiente.

Como ya se señaló, hubo, en cambio, otros

clásicos cultivos industriales de la época colo

nial que tuvieron más fortuna. Los jesuitas ha
bían elaborado azúcar en Tucumán desde el

siglo XVII hasta su expulsión, y con posterio
ridad, la actividad se reinició a comienzos del

siglo XIX. Pero los costos de producción y la

falta de mercados restringieron su desarrollo.

La expansión de la demanda interna por el
crecimiento económico y las migraciones in

ternacionales, y la llegada del ferrocarril a Tu

cumán, facilitaron una expansión más sólida a

fines del siglo XIX, la que se extenderá a Salta,

Jujuy y, en menor medida, a Formosa, el Cha

co y Misiones. Su centro seguirá siendo, sin
embargo, Tucumán. Allí, la comunicación fe

rroviaria impulsada por el Estado no sólo faci

litó el acceso del producto al creciente merca

do interno, sino que también posibilitó la
llegada de maquinaria moderna para el mejo

ramiento de los ingenios. El desarrollo azuca

rero dio lugar a una renovación económica de

la vieja elite local. Y el apoyo que esta produc

ción recibió del Estado nacional fue clave para
su crecimiento. Además de la extensión ferro

viaria, los productores tucumanos obtuvieron

una protección aduanera especial, para incen

tivar la producción local frente al producto ca

ribeño y brasileño, de menor costo. Incluso, en

coyunturas críticas de sobreproducción, se in

tentó un subsidio a la exportación de azúcar.

Así, si para 1870 Tucumán producía unas mil

toneladas de azúcar, en tanto que el ingreso
por importación alcanzaba las veinte mil to

neladas, una década después Tucumán entre

gaba al mercado interno 9000 toneladas, y las

importaciones poco más que duplicaban esa

cifra. Para 1890, la producción local, con
40.000 toneladas, ya supera cómodamente a

las importaciones, pese a que, con casi 35.000

toneladas, éstas se encontraban en su máximo

del período. A partir de allí, las importaciones

caen dramáticamente gracias a una fuerte
protección tarifaria, hasta ser insignificantes a

fines de siglo, en tanto que la producción tu

cumana alcanza niveles que oscilan (bastante

ampliamente) alrededor de las cien mil tone

ladas, y la de las restantes provincias alrededor
de las veinte mil.

También la vid es un cultivo colonial re

gional que habrá de convertirse en una
agroindustria floreciente contando con fuer
te apoyo del Estado. En este caso, más que
frente a la competencia externa (limitada por

el alto precio del vino, especialmente desde la

gran epidemia de filoxera de Francia de
1879), ante la elaboración de vinos adultera

dos a bajo costo. La llegada del ferrocarril a

Mendoza en 1885, impulsada por el Estado,

así como la legislación provincial que promo

vía el cultivo de la vid, son elementos signifi

cativos en la expansión de esta producción.
De los 16.000 hectolitros producidos en
1853, se pasa a casi 60.000 en 1888, más de un

cuarto de millón para 1895, casi un millón de
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hectolitros anuales para fines de siglo, alcan
zando en 1911 tres millones de hectolítros.

Para entonces, el viñedo había desplazado a la

alfalfa como principal actividad agrícola,
aunque en superficie cultivada, la legumino

sa (utilizada tanto para el engorde de ganado,

destinado mayormente a Chile, como para la

exportación del forraje seco) seguía teniendo
primacía. La conexión ferroviaria directa a
Chile, a comienzos de este siglo, terminará
por restar importancia al engorde de ganado
aunque, de todas maneras, la productividad
de la vid ya fuera muy superior a la de la al

falfa, o incluso al trigo, o los otros cultivos de

regadío mendocinos. Además, la vid se con

virtió en el motor de una poderosa industria
bodeguera, que contaba con más de mil esta

blecimientos para 1910, y un capital de casi

cincuenta millones de pesos que en muchos

casos incluía moderna maquinaria.

Otra creciente agroindustria del período,

aunque, en este caso, más de carácter extracti

vo que estrictamente agrícola, fue la forestal.

Las iniciativas para la explotación de los gran

des bosques subtropicales, en busca de sus
maderas fueron numerosas tanto en el nor

deste como en el noroeste, y de ellas surgieron

varias empresas exitosas de capitales naciona

les o extranjeros. De entre ellas, sin duda la

más importante fue La Forestal Land, Tirnber

and Railway Company, una compañía británi

ca que fue creada a comienzos de siglo y reco

nocía predecesoras desde la década de 1880.

La Forestal, que llegó a poseer más de un mi

llón de hectáreas en el norte de Santa Fe y el

Chaco, donde operaba aserraderos y plantas 113
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de extracción de tanino de la madera de que

bracho colorado, también aprovechó sus tie

rras para la cría de ganado en gran escala. Si

bien la empresa instaló ferrocarriles, plantas

industriales y embarcaderos en sus propieda

des, el tipo de explotación que practicaba li

mitó su efecto sobre el desarrollo regional. Es

to, y el fuerte control social regional que se le

atribuye, generaron intensos debates entre
contemporáneos e historiadores sobre los
efectos sociales y ecológicos de la empresa.

Entre los grandes terratenientes agroindu

triales extranjeros, se destaca Liebigs Extract

of Meat Company, en este caso dando priori

dad a la ganadería vacuna y asentada en la re

gión mesopotárníca. Creada tempranamente

en el Uruguay, la empresa se dedicó a producir

en sus fábricas diversos tipos de conservas de

carne, constituyéndose en un paso intermedio

entre el antiguo saladero y el moderno frigorí

fico. Para asegurar su abastecimiento de gana

do a buen precio, la empresa adquirió enor
mes extensiones de tierra desde Entre Ríos

hasta Misiones. Además de la cría de ganado,

desarrolló una explotación integral de sus
propiedades, incluyendo arrendamientos agrí

colas y fruticultura. Hacia fin de siglo, con más

de trescientas mil hectáreas en propiedad y
doscientas mil en arriendo (además de pro
piedades en Uruguay, Paraguay y sur de Bra

sil), Liebigs adquirió una enorme escala de

producción. Iunto a Liebigs, se destaca otra
empresa, también británica, con una operato

ria muy similar, Argentine States of Brovril,
asentada mayormente en territorio santafesi

no. Pero el hecho de que las propiedades de es

tas compañías no estuvieran concentradas en

un solo bloque, y el tipo de actividad produc

tiva que encararon, les dieron un perfil mucho

menos polémico que el de La Forestal.

El capital inglés también tuvo un fuerte irn

pacto en la otra actividad agrícola de alta capi

talización, el cultivo frutal en el valle rionegrino.

Esta producción se desarrolla tardíamente (ad

quiriendo peso recién hacia el Centenario), ha

biendo debido esperar la instaladón de sistemas

de regadío. En ella, aunque existió una alta con

centración de capital en el empacarniento y la

comercialización (donde ingresaron las capita

les extemos), la mayor parte del cultivo era lle

vada a cabo por pequeños y medianos produc

tores, nativos o inmigrantes, cuyo capital debe
considerarse nacional.

Esta modalidad, similar al cultivo de la

vid en Cuyo y de la caña en Tucumán, creaba

un extenso sector de pequeños productores
más o menos dependientes de oligopsonios
procesadores. El predominio del sector in
dustrial es menos marcado en la actividad

bodeguera. Allí se destacaban grandes em
presas, como Giol, Arizu, Tomba, Santa Ana,

Barraquero, La Germania, Norton o Escori
huela, que además de poseer sus propios vi

ñedos, compraban gran cantidad de uva a pe
queños viñateros. Pero existen también
centenares de pequeñas bodegas, lo que hace
mucho menos factible el control del merca

do. En el azúcar, en cambio, coexiste el gran

ingenio con sus propias plantaciones de caña

—como la empresa inglesa Leach, en Salta—,

con otros ingenios que se proveían de caña
mayormente a través de productores semiin

dependientes.

Estas modalidades reflejan no sólo las ca

racterísticas técnicas de la producción, sino la
situación del mercado de mano de obra. Sien

do ésta generalmente escasa y cara, y por lo

tanto, de dificil control, el gran capital prefirió

en general avanzar poco en el ámbito de la pro

ducción agrícola, dejando un campo abierto a
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pequeños y medianos productores regionales.

Estos son más eidtosos en Cuyo, Río Negro o el

Chaco (en el cultivo del algodón), donde la
mano de obra es más escasa, y menos en el no
roeste, donde es más abundante. La actividad

forestal, en cambio, por sus características téc
nicas, tiende a estructurarse más bien con un

estilo de organización del trabajo de tipo asa

lariado, en condiciones que generaron polémi

cas sobre las condiciones laborales y de vida de

los trabajadores.

TRABAJADORES Y EMPRESARIOS RURALES

Las condiciones de escasez laboral, por
cierto, no afectaron sólo a la agricultura in
dustrial. Todo el desarrollo agrario de amplias

regiones de la Argentina del siglo XIX fue
marcado por el signo de la falta relativa de tra

bajadores. La escasez elevaba el costo del tra

bajo, haciendo que la contratación de asalaria

dos en las actividades que requerían una
dotación proporcionalmente mayor de mano
de obra resultara demasiado onerosa. Si las co

sechas eran exitosas, la inversión podía ser
ampliamente justificada. Pero la rentabilidad

de las cosechas estaba sujeta a fuertes variacio

nes, ya fuere que provinieran de la producción

—sequías, langosta y otras plagas, inundacio

nes, lluvias en épocas de cosecha—, o de caídas

de precios en el momento de la venta del pro
ducto. Invertir fuertes cantidades de dinero en

un contexto de tasas de interés más bien altas

era, como ya se ha señalado, un riesgo que po

cos podían correr en la escala necesaria para

volcar a la agricultura las grandes estancias
pampeanas. Ya se ha visto que parte de la res

puesta a esta situación vino a través de la difu

sión de una versión moderna de una muy vie

ja institución agraria europea: la aparcería
agrícola. El arquetipo historiográfico del agri

cultor, fuera de las colonias, ha sido el aparce

ro, las más de las veces inmigrante italiano,
que ocupaba una chacra no pequeña -200
hectáreas era una medida habitual—, a cambio

de un porcentaje de la cosecha, en un contra
to con duración trienial. Este modelo, sin em

bargo, era menos dominante de lo que se su
pone. El Censo de 1895 muestra que el
arriendo monetario era más frecuente que la
aparcería, y aunque las cifras son poco confia

bles, sin duda reflejan la tendencia general. In

cluso para 1914, en que la aparcería había au

mentado proporcionalmente más que el
arriendo, más de la mitad de los agricultores

no propietarios de la provincia de Buenos Ai

res pagaban por sus tierras en dinero.

Disponibilidad monetaria, ganancia y
riesgo son los factores en juego en las formas
de contratación rural. El arriendo monetario

a valor fijo ofrece más certeza al propietario, y

requiere más solvencia del arrendatario, ya
que si la cosecha falla el perjuicio es sólo suyo.

En la aparcería, los términos de los contratos

variaban según las posibilidades del aparcero

—implementos agrícolas y animales de tiro,

posibilidad o no de adquirir la semilla y de
mantenerse con su familia hasta la cosecha—.

Cuanto más dependía del terrateniente, me

nor era su participación en la cosecha, y tam
bién menor la duración de los contratos. Los

propietarios pugnaban por contratos cortos, a

veces en busca de potreros alfalfados, pero
con igual frecuencia simplemente para man

tener el control de sus propiedades. No era in

frecuente que los contratos anuales se renova
ran sistemáticamente, manteniéndose la
estabilidad del aparcero por períodos muy
largos, pero preservando el dueño la disponi ll5
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bilidad de su tierra, si decidiera no renovar el
contrato.

Tampoco debe pensarse que el arrenda
miento y la aparcería fueron siempre formas
de contratación laboral. Particularmente con

el avance de la mecanización y cierta disminu

ción del costo relativo del empleo, a comien

zos de este siglo se hace frecuente una clase de

grandes arrendatarios o aparceros, propieta
rios de maquinaria agrícola y contratantes de

asalariados, que cultivan enormes extensiones

y actúan como clásicos capitalistas agrarios.‘

Con frecuencia son los más exitosos de aque

llos trabajadores arrendatarios o aparceros,

radicados ya en algún pueblo de campaña, que

han preferido esta alternativa a la adquisición
de tierras.

En definitiva, este sector muestra un mun

do por cierto complejo. Con grandes variacio

nes regionales, coexistían la propiedad peque

ña explotada sobre la base del trabajo familiar,

con unidades mayores, subdivididas entre
arrendatarios o aparceros con variada situa

ción contractual: desde poco más que simples

trabajadores rurales hasta auténticos capitalis

tas agrarios. Sin duda, la movilidad social y el

acceso a la propiedad mral no fueron tan gene

ralizados como algimas ilusiones pudieron lle

var a suponer, pero el trabajo agrícola sí brin

dó abundantes oportunidades de progreso.
Éstas dependieron del trabajo y el ingenio del

agricultor, pero también del azar de buenas co

sechas y precios favorables. Para algunos, el

arriendo fue una vía a la propiedad; para otros,

una forma de acumulación para una posterior

vida urbana; para muchos, la antesala del re

torno al terruño, con mayor o menor riqueza.

Probablemente para la mayoría, una forma de

trabajo que les permitió sobrevivir, por un
tiempo o por casi toda la vida. Ellos o sus hijos

tenninarían migrando a la ciudad en el despo

blamiento rural que sucedió al avance de la
mecanización después de la Gran Guerra.

El otro gran sector de trabajadores agríco

las estuvo constituido por asalariados tempo

rarios, mayormente contratados para la cose

cha. Al alcanzar la producción agrícola niveles

realmente importantes desde comienzos de la

década de 1890, la cosecha requirió volúmenes

crecientes de trabajadores estacionales. Dispo

ner de suficiente mano de obra para recogerla

fue siempre una preocupación de cada pro
ductor, y también del gobierno. La cosecha,
incluyendo la trilla y el transporte del trigo
hasta su embarque, era un proceso largo, que

se extendía entre fines de noviembre y febrero

o marzo, y que se continuaba con la cosecha
del maíz (aunque lamentablemente, también

aquí, el conocimiento sobre la producción
maicera es deficitario) o con la vendimia.

¿De donde provenía esta masa de trabaja

dores? Mucho énfasis se ha puesto sobre la lla

mada “migración golondrina”, trabajadores

italianos y españoles que venían a la Argentina

luego de la cosecha europea, para aprovechar el

trabajo en contraestación. Sin duda, el Estado

favoreció estas migraciones con campañas pu

blicitarias en Europa. Y el fenómeno no careció

de peso, particularmente en la primera década

de este siglo. Pero la historiografia más recien

te tiende a relativizar su importancia. En pri

mer lugar, porque contrariamente a lo que se

suponía anteriormente, en la mayoría de los

casos los migrantes no lo hacían por una sola
cosecha. Por el contrario, concluida esta, bus

caban trabajo para el inviemo en las ciudades,

o incluso en áreas como Tucumán, que reque

rían trabajo agrícola invernal. Por otro, porque

esta masa de trabajadores arribados especial

mente para la cosecha, se sumaba a un conjun
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to mayor de migrantes ¡memos del interior,
trabajadores urbanos, o simplemente peones y

jomaleros que durante el año vivían de la
construcción o la obra pública, y que con los

salarios más altos de la cosecha lograban algo

más de seguridad para el resto del año. Final

mente, las estimaciones efectuadas sugieren

que aunque los salarios en la cosecha eran, en
efecto, relativamente altos, no serían suficien

tes como para que un trabajador se pagara su

viaje de venida y vuelta a Europa, y retomara

con alguna ganancia. En todo caso, puede infe

rirse que, ya para la época del Centenario, la

oferta de trabajo estacional para la cosecha era

bastante adecuada. Basándose precisamente en

los niveles salariales, que son fuertemente cre

cientes después de la crisis de 1890, pero tien

den a estancarse a partir de 1905, no parece

aventurado concluir que desde mediados de la

primer década de este siglo se había logrado
satisfacer adecuadamente la demanda estacio

nal, e incluso existe evidencia de ocasionales

congestionamientos de cosechadores sin em

pleo en ciertas áreas.

¿Fue esta saturación del mercado laboral el

origen de conflíctos agrarios? En el período
que aquí interesa, la conflictividad fue relati

Chacareros y vecinos de la localidad santafecina de Alcorta que protagonizaron la rebelión agraria de i912. Archivo de la

vamente baja y rara vez se expresó en movi

mientos sociales amplios, aunque éstos se hi

cieron más frecuentes en la crisis agraria pos
terior a la Gran Guerra. Por otro lado, la

conflictividad fue quizá mayor entre los arren

datarios —como ocurrió con el llamado “grito

de Alcorta” de 1912- que entre los asalariados

rurales, posiblemente por el carácter fuerte
mente estacional de estos últimos.

El trabajo asalariado fue también la forma

de empleo más habitual en la ganadería, aun

que de manera menos absoluta de lo que se ha

supuesto. En el temprano período lanar fue

ron frecuentes las formas de aparcería, pero ya

para 1880 esta modalidad contractual estaba

en merma. Aunque menos conocido, el fenó

meno también parece frecuente en la cría bo

vina. Si bien no se posee aún un estudio ade
cuado de este fenómeno, las fuentes muestran

claramente que el arriendo y la aparcería tam

bién existieron en la ganadería mayor. Por
otro lado, parecería bastante habitual que los

puesteros fueran, más que asalariados, peque

ños productores autónomos, que guardaban

el ganado de la estancia a cambio de un por

centaje en la ganancia, y de la autorización pa

ra pastar sus propios animales en las tierras 117
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del establecimiento. Esto explicaría la nutrida

cantidad de hacendados y criadores no pro

pietarios que evidencian los censos de fines

del siglo XIX. De todas maneras, la labor ga

nadera requería de una mano de obra perma

nente en el gran establecimiento, que sin duda

fue provista por peones nativos, o inmigran
tes, con frecuencia, vascos.

Fuera de las relaciones estrictamente labo

rales, también en la ganadería se generó una

gran variedad de formas contractuales. Como

hubo grandes cultivadores sin propiedad ru

ral, la propiedad del ganado no siempre impli
caba la de la tierra. Muchos de los contratos,

frecuentes en la ganadería actual —por ejem

plo, la llamada “capitalización de hacienda”,

engorde a porcentaje entre el propietario de
ganado y el terrateniente-, lo eran ya desde fi

nes del siglo pasado, mostrando un temprano
avance de claras relaciones de mercado en el

sistema agrario.

Otro aspecto de la estructura empresarial

de la actividad ganadera es la distinción entre

cría e invernada (engorde). En general, las tie

rras de menor riquezas de pasturas —por ejem

plo, la llamada “depresión del Salado” en la

provincia de Buenos Aires- son utilizadas pa

ra la cría de animales. A los dos o tres años, los

animales eran llevados a campos de mejor ca

lidad, en general alfalfados o sembrados con

otra pastura artificial, y más próximos a los
puntos de comercialización, para que alcanza

ran su peso ideal y fueran colocados en el mer

cado. Supuestamente, esto habría generado
dos sectores productivos diferenciados, cria

dores e invemadores. En la práctica, esto no

parece haber sido tan así. Una parte muy sig

nificativa de la ganadería era llevada a cabo

por grandes productores, y hay muchísimas
evidencias de que éstos combinaban ambas

actividades. Cuando los campos carecían de

aptitud para efectuar la cría y el engorde, era

práctica habitual entre los grandes producto
res la adquisición de campos de invernada.

Entre los productores de menor escala, la ven

ta de ganado a invernadores era sólo una op

ción entre varias; podía arrendar campos de

engorde —incluso, a crédito, sobre la garantía

del propio ganado—, efectuar un contrato de

capitalización de hacienda, etc. Así, no pare

cen existir evidencias de la supuesta depen

dencia de los criadores respecto de los inver
nadores.

Recapitulando, se ve que si algo caracteri
za las tendencias más recientes en el análisis

social del mundo rural, es que proponen una

visión mucho menos maniquea sobre la es
tructuración de los sectores participantes del

proceso productivo que la versión consagrada

hace unas décadas. Parece hoy evidente que la

relativa abundancia de tierras y escasez de ma

no de obra y capital, además de favorecer la

concentración de extensiones importantes en

relativamente pocas manos, y de generar un
modelo de asignación de factores productivos

que se caracterizó por una baja concentración

de inversiones por superficie, abrió también el

camino a un tipo de relación contractual que

brindaba ciertas posibilidades de movilidad
social y que creaba gran diversidad de situa

ciones productivas.

Los análisis más detallados muestran que
estas posibilidades variaron mucho en el
tiempo y en el espacio. En la cría lanar, por
ejemplo, la mayor movilidad y diversificación

social parecen corresponder al período ante
rior al aquí considerado. En la colonización

agrícola santafesina, la década de mayor flore
cimiento fueron la de 1880, también favorable

para quienes en la provincias de Buenos Aires,
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Córdoba, Mendoza y, tímidamente, en los
nuevos territorios, aprovecharon las condi
ciones generadas por la gran expansión terri

toria] debida a la Campaña del Desierto. En

general, la crisis de 1890 cerró la etapa más di

námica de la estructura social agraria argenti

na, pero sólo en la región central de su desa
rrollo. En los nuevos territorios, la dinámica

continuará por varias décadas. Y aun en tie

rras sólidamente ocupadas para fines del siglo

pasado, como el sudeste bonaerense, las opor

tunidades continuarán, e incluso se amplia
rán, con el desarrollo agrícola de Tres Arro

yos, Necochea, Dorrego, etc., en la segunda y

tercera décadas de este siglo.

La movilidad social no fue un simple me

canismo por el cual se accedía a la propiedad

rural. Más bien, fue un proceso multiforme,

que permitió que muchos individuos desarro

llaran sus propias y variadas estrategias de
progreso, con resultados también muy varia

dos. Por supuesto, sólo en casos muy excep

cionales alguien logró elevarse de la nada a in
mensas fortunas. Pedro Luro o Ramón

Santamarina son dos de los prototipos de in

migrantes —uno vasco, el otro gallego—, que

construyen poderosos imperios agrarios par

tiendo de la nada. Pero por debajo de ellos, al

gunos alcanzaron sólidas propiedades, otros,

un bienestar que les permitió un buen pasar
en su madurez, ya fuese en la Argentina rural

o urbana, o regresando a sus tierras. Sin duda,

los más no pudieron abandonar el mundo del

trabajo, pero también entre ellos hubo posibi

lidad de progresos propios o proyectados en

las generaciones siguientes.

¿Qué puede decirse de los más grandes
empresarios? Algunas interpretaciones bas
tante generalizadas han visto a la gran estan

cia como un espacio de lujo y ostentación, ca

rente de eficacia productiva. Sin duda, hubo
ostentación en más de un caso, lo que resulta

poco sorprendente. Las formas de vida de los

muy ricos, ya sea un antiguo terrateniente ab

sentista británico, un tycoon de la industria o

de las finanzas de Nueva Inglaterra, o un gran

estanciero pampeano, suelen ser ostentosas, y

la arquitectura de las grandes estancias suele

confirmarlo. Pero nada más erróneo que
identificar este lujo con ineficacia económica.

Resulta cada vez más evidente que la gran es
tancia fue un centro de constante renovación

productiva. Un estudio reciente sobre el refi

namiento ganadero, por ejemplo, da cuenta

de cómo una sólida vanguardia de grandes es

tancieros —la mayoría, de apellidos bien cono

cidos— desarrolló durante toda la segunda mi

tad del siglo XIX un trabajoso proceso de
renovación tecnológica, que terminó por pro

ducir el más famoso producto de exportación

argentino, “el bife”. El término “bife” es un ar

gentinismo que viene del inglés beef (carne
vacuna) y es una graciosa síntesis de nuestra

ganadería: ganado británico criado en cam
pos criollos para ser consumido en ambos
mercados.

Otras investigaciones han mostrado cómo

el camino del desarrollo agrario estuvo sem

brado de innovaciones, riesgos, aciertos y
errores. Participaron de él algimos capitales
extemos, pero la mayoría de los empresarios

que llevaron a cabo el desarrollo fueron na
tivos. Ya fueran viejos miembros de la elite

terrateniente, o exitosos inmigrantes más re

cientes o sus descendientes, o pequeños apar

ceros nativos o inmigrantes, la poderosa trans

formación de la ganadería y la agricultura
argentinas no fue el producto espontáneo de

la fertilidad de las pampas, las condiciones del

transporte y el comercio internacional. Un va 119
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riado conjunto empresarial fue quien tradujo
estas condiciones favorables en un notable fe

nómeno de crecimiento. Dentro de este con

junto, una parte muy significativa del papel de

adaptación e innovación tecnológica partió,
como suele ocurrir, de la gran empresa. Por
supuesto, no todos los grandes terratenientes
fueron innovadores. Los más conservadores

seguramente encontraron que la venta o el
arriendo de sus propiedades era más cómodo.

La mayoría, seguramente, se limitó a aplicar

recetas productivas ya bien probadas por la
vanguardia. Pero, como conjunto, poca duda

cabe de que el sector de la gran empresa rural

constituyó un ámbito de constante renova
ción productiva.

EL CRÉDITO AGRARIO Y LA TECNIFICACIÓN

Si como se ha dicho, la expansión agraria

conllevó un intenso proceso de renovación
tecnológica, una pregunta clave es sobre el
origen de los capitales que financiaron dicha

renovación, y los mecanismos de crédito que

los hicieron accesibles a los productores. Ha

cia 1880, los recursos financieros de la Argen

tina eran aún muy modestos. Luego de la re

negociación en 1857 de la antigua deuda del

crédito Baring de 1824, se había restablecido

el crédito externo, el que se había volcado
fundamentalmente hacia la construcción de

ferrocarriles y préstamos al Estado, que, en
buena medida, también sirvieron para la pro
ducción de infraestructura. Sin duda, como

ya se ha señalado, ello jugó un papel crucial

para el desarrollo agrario, pero sigue dejando

sin respuesta la pregimta específica sobre la
financiación de la inversión agraria. Igual
mente, los capitales extemos que ingresaron

al aún muy incipiente sistema financiero, se
volcaron fundamentalmente al crédito co

mercial. Hubo algunos intentos de banca pri

vada especializada en el crédito agrario y, sin

duda, algunos préstamos bancarios financia

ron inversiones rurales; pero tampoco allí pa
rece haber estado la fuente central de finan

ciamiento del desarrollo agrario.

La expansión agraria fue el motor del cre

cimiento económico y ofreció atractivas tasas

de beneficio a los inversores. Es poco sorpren

dente, por lo tanto, que ante la escasez de ca

pitales, una parte de la inversión se haya origi

nado en la propia reinversión de ganancias del

sector. Algunos estudios han mostrado cómo

esta acumulación de capital, interna a la em

presa, fue una fuente importante de financia

miento. El capital comercial también fue una

fuente financiera de peso, a través de varios

mecanismos. Por ejemplo, las grandes empre

sas exportadoras, tanto de lana como de ce
real, ofrecían crédito a sus acopiadores locales

y éstos lo transmitían a los productores. En la

colonización agrícola santafesina, la presencia

del capital comercial fue más evidente, ya que

buena parte de las empresas colonizadoras na
cieron como diversificación de la inversión de

comerciantes rosarinos.

Pero hubo otra fuente del financiamiento

agrario aún más específica. Se trata de la crea

ción oficial de bancos hipotecarios, primero
en la provincia de Buenos Aires y posterior
mente en el Estado Nacional. Los bancos ope

raban a través de bonos (Cédulas Hipoteca

rias) que se emitían a favor del propietario, y
éste colocaba en el mercado. Mucho se ha dis

cutido sobre el papel de estas instituciones, y

lamentablemente no hay aquí el espacio para

analizar el tema con mayor detenimiento. Pe

ro visto estrictamente desde el ángulo del de
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sarrollo agrario, se pueden efectuar algimas
observaciones. Ambos bancos tuvieron una

operatoria importante, en especial en la déca

da de 1880, que como se ha señalado, se carac

terizó por un espectacular desarrollo, pese a
ser un período con menor disponibilidad de
crédito que, por ejemplo, el nuevo ciclo ex

pansivo de comienzos de siglo. Las cédulas se

colocaron tanto en el país como en el exterior,

canalizando un considerable flujo de capitales

hacia el sector rural. Si bien buena parte del

crédito fue captado por grandes propietarios,

estudios recientes muestran que también pro

pietarios menores se beneficiaron de él. Final

mente, se ha argumentado que el crédito sólo

sirvió para incrementar la especulación im
productiva y un aumento superfluo de los va

lores inmuebles. Pero si esto puede ser cierto

para la coyuntura 1887-89, la enorme expan

sión de la producción no deja dudas sobre el

destino productivo de buena parte del crédito.

Uno de los problemas centrales en cuanto
a la cuestión de la financiación rural se ha re

ferido al carácter segmentado del mercado de

crédito. Esto es, los grandes propietarios ten
drían acceso a un crédito más barato a través

del sistema financiero, en tanto que los propie

tarios menores y los arrendatarios y aparceros

estaban sujetos al crédito usurario de los co

merciantes-acopiadores rurales. Investigacio

nes recientes tienden a mostrar un panorama
más matizado. Por un lado, el crédito institu

cional no estaba tan concentrado en la gran
propiedad como se suponía. Por otro, el crédi

to informal del comercio local parece haber si

do menos inequitativo de lo supuesto. Se ha

argumentado que era una fuente de presión
para adquirir la cosecha (o la esquila) a precios

menores que los de mercado, y que las tasas

eran exorbitantes. El estudio de algtmos casos

sugiere, en cambio, que tanto en su fimción de

acopiadores como de agentes de crédito, las
prácticas abusivas de los comerciantes locales

no eran tan generalizadas. Los ejemplos mues
tran, en cambio, cómo el éxito de los comer

ciantes, dependiente en buena medida del de
sus clientes, se basaba en una eficaz acción de

intermediación entre los productores locales y

los mercados más amplios. Por otro lado, en

un contexto de amplia circulación de personas

e información, es difícil pensar que el comer

ciante local pudiera operar al margen de las
condiciones generales del mercado. Así, si bien

el crédito informal debió ser algo más oneroso

que el institucional —su costo y su riesgo eran,

sin duda, mayores—, la distancia parece haber

sido mucho menor de la supuesta.

Otro de los rasgos impuestos por la dispo

nibilidad de factores a la estructura agraria 12]
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l Tren cargado de maquinarias agrícolas importadas. Vuelta de Rocha. c. 1900. H. G. Olds. Fotografías.

pampeana, estrechamente vinculado al pro

blema del crédito, fue el aprovechamiento in

tensivo de la tecnología agrícola. La falta de

mano de obra propició la adopción relativa

mente rápida de maquinaria agrícola. Pero la

escasez de crédito impidió la intensiva tecnifi

cación individual del productor, como ocu
rrió en Canadá o los Estados Unidos. La con

secuencia fue el conocido surgimiento de
comparsas de cosechadores, que recorrían el

campo con su maquinaria, ofreciendo sus ser

vicios a los productores. Otro fenómeno vin

culado, al que ya se hizo referencia, fue la exis

tencia de grandes capitalistas que invertían en

maquinaria agrícola y cultivaban enormes ex

tensiones con contratos de arriendo o a por

centaje de la cosecha. En todo caso, es eviden

te que la difusión de la producción en tierra
ajena, ya sea en grandes o en pequeñas unida

des, no fue obstáculo para una considerable

tecnificación de la producción agrícola, parti

cularmente en la etapa de producción masiva

que se desarrolla después de la crisis de 1890.

En cuanto a la ganadería, si bien, como ya se
ha dicho, su proceso de modernización y
adopción tecnológica también fue rápido, sus

demandas de capital son menores que en la

agricultura. Además, las mayores inversiones

se requieren en la producción de reproducto

res de calidad, actividad que fue concentrada

por grandes establecimientos con acceso a cré
dito nacional e, incluso, externo.
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CONCLUSIÓNI VISIONES DEL MUNDO AGRARIO

A lo largo del capítulo se ha sugerido que

la interpretación de nuestro pasado rural ha
sufrido una fuerte revisión en los últimos

años. La versión canónica hasta hace un par
de décadas daba prioridad al análisis institu

cional por sobre el económico, y partía en su

interpretación de la enraizada tradición agra

rista. Para ella, como para algunos historiado

res norteamericanos inspirados en su propia
tradición agraria, la estructura rural argenti
na era, antes que nada, el reflejo del control
que una reducida oligarquía había ejercido
sobre el Estado, lo que le habría permitido
acaparar la tierra y expandir el latifundio irn

productivo. Los inmigrantes, irnposibilitados

de acceder a su objetivo —la propiedad de la

tierra para llegar a ser agricultores- se habrían

visto obligados a conformarse con la aparce
ría o el arriendo transitorio, o a “hacinarse en
las ciudades”.

La investigación más reciente ha puesto en

duda esta interpretación, a partir de diversos
modelos analíticos con bases económicas más

precisas. La eJdstencia de una frontera abierta,

con abundancia de tierras fértiles, y la deman

da internacional para la producción de esas
tierras son el punto de partida de los análisis.

Algunas interpretaciones (como la llamada
“teoría del bien primario exportable” o staple

theory) ponen el énfasis en la función de pro

ducción de los bienes exportables de las pam

pas y su efecto sobre el desarrollo del modelo

económico que en ellas surgieron. Otras, co

mo la teoría de la renta diferencial, sugieren
que el modelo de desarrollo se debió a la alta

productividad de la tierra pampeana. En gene

ral, los trabajos recientes buscan entender la

lógica económica de los actores, más que su

poner que la divergencia respecto de un de
terminado modelo de desarrollo se debe a

defectos institucionales que impidieron un
crecimiento armónico. Razones de espacio
impiden incluir aquí una larga discusión so

bre las diferentes interpretaciones y los pro

blemas que ellas plantean. Por lo tanto, sólo se

resumirá una conclusión a partir de las nuevas

corrientes interpretativas.

El crecimiento económico de la Argenti

na en el período en cuestión fue uno de los
más espectaculares del mundo, y puso en el
primer plano de la economía mundial a un
país que hasta entonces había ocupado un
lugar apenas marginal. Para que ello fuera
posible, confluyeron varios factores: la dis
ponibilidad de recursos naturales, la migra
ción internacional de factores de producción

(capital y trabajo), un Estado que no obstru

yó -y en ocasiones estimuló- el crecimiento,
un sólido proceso de modernización técnica

y administrativa de la producción. Los acto

res del proceso, sin duda, buscaron su propio

beneficio y, al hacerlo, contribuyeron en
buena medida al crecimiento general. Este
crecimiento tuvo, sin embargo, sus límites:
las bases económico-sociales que adquirió la

Argentina no le permitieron sobrellevar con
igual éxito económico el desarrollo poste
rior. Hasta qué punto la raíz de esta limita
ción estuvo en el modelo de crecimiento del

período de la gran expansión sigue siendo
un tema de intenso debate. Lo que parece
hoy más claro es que ese modelo de desarro

llo no fue el producto arbitrario de decisio
nes políticas, sino más bien el complejo re
sultado de la interacción de numerosos

condicionantes externos e internos, y de un
marco institucional que debió adaptarse a
esas condiciones. 123
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ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA

Poco sorprendentemente, la bibliografía

sobre la expansión agraria en este período es
abrumadora. Por ello, en este ensayo sólo se
busca orientar al lector hacia los textos funda

mentales y brindar algunos puntos de partida

para una búsqueda más completa. Al respecto,

en la reciente compilación de O. BARSKY y A.

PUCCIARELLI, El agro pampeano, Buenos Aires,

1997, en el ensayo inicial de O. BARSKY, “La in

formación estadística y las visiones sobre la es

tructura agraria pampeana”, se encontrará una

amplia cobertura bibliográfica. Aunque me

nos reciente, EDUARDO MÍGUEZ, “La expansión

agraria de la pampa húmeda: tendencias re
cientes de su análisis histórico", Anuario IEHS,

n° l, 1986, presenta los cambios en las formas

de interpretación del proceso. El lector tam

bién encontrará referencias bibliográficas y un

análisis de las tenden ias interpretativas en las

ponencias presentadas a la mesa sobre “Histo

riografía de la Historia Agraria” en COMITE IN

TERNACIONAL DE CIENCIAS HIsTORICAs, COMITE

ARGENTINO, Historiografia Argentina (1958

1988), Buenos Aires, 1990.

Algima bibliografía clásica sigue siendo
imprescindible, aunque en muchos puntos
sus interpretaciones no reúnan ya tanto con

senso. Entre ellas, el siempre útil libro de MI
GUEL ÁNGEL CÁRCANO, Evolución histórica del

régimen de la tierra pública, (l° ed. 1917),
Buenos Aires, 1972; el texto de HORACIO GI

BERTI, Historia económica de la ganadería ar

gentina, (le ed. 1954), Buenos Aires, 1981, ac

tualizado varias veces por el autor, y el de
JAMES SCOBIE, Revolución en las Pampas. Una

historia social del trigo en la Argentina, Bue

nos Aires, 1982. En lo que respecta a las esta

dísticas ferroviarias y de exportación, VICEN

TE VAZQUEZ PRESEDO, El caso argentino, Bue

nos Aires, 1970.

Pertenecientes ya a una nueva corriente de

análisis, ROBERTO CORTES CONDE en su El pro

greso argentino, Buenos Aires, 1979, ofrece una

visión global del desarrollo agrario del perío

do, particularmente para la provincia de Bue

nos Aires. EZEQUIEL GALLO, La pampa gringa,

Buenos Aires, 1983, es el clásico moderno so

bre la colonización agrícola santafesina, e HIL

DA SABATO, Capitalismo y ganadería, Buenos

Aires, 1989, lo es para la expansión de la gana
dería lanar. EDUARDO MIGUEZ, La tierra de los

ingleses en la Argentina, Buenos Aires, 1985,

aborda un conjunto variado de temas, siendo

quizás su mayor contribución el estudio de
empresas agrarias de diverso tamaño y carac

terísticas, incluyendo las estancias de los nue
vos territorios del sur. Lamentablemente sin

traducción al castellano aún, IEREMY ADEL

MAN, Frontier Development, Oxford, 1994, no

sólo aporta la perspectiva comparativa con
Canadá -sobre la que existía una versión más
tradicional en CARL SOLBERG, The Praries and

the Pampa: Agrarian Policy in Canada and Ar

gentina, 1880-1930, Stanford, 1987-, sino tam

bién una interesante revisión de la agricultura

del trigo en la provincia de Buenos Aires. En la

perspectiva comparativa, debe consultarse
también I. FOGARTY, E. GALLO y H. DIEGUEZ,

Argentina yAustralia, Buenos Aires, 1979.

Otro texto general de edición relativamen

te reciente, aunque en lo fundamental escrito

hace ya tiempo (lo que se refleja en la interpre

tación propuesta) es ROMAIN GAIGNARD, La

pampa argentina, Buenos Aires, 1989. Tam

bién de carácter general, y también perjudica

do por una edición tardía, A. R. PUCCIARELLI,
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El capitalismo agrario pampeano 1880-1930,

Buenos Aires, 1986. Respecto de este último
texto, es interesante ver los comentarios críti

cos de HILDA SABATO, “La cuestión agraria

pampeana. Un debate inconcluso”, Desarrollo

Económico, n° 106, Buenos Aires, 1987, ya que

ilustran los cambios de perspectiva en la inter

pretación del desarrollo agrario.

Además de los textos señalados, algtmas

Compilaciones recientes reúnen trabajos sobre

el sector agrario, abarcando el período que
nos interesa: O. BARSKY (ed.), El desarrollo

agropecuario pampeano, Buenos Aires, 1991;

M. BONAUDO y A. PUCCIARELLI (cOmp.), La

problemática agraria. Nuevas aproximaciones,

Buenos Aires, 1993; R. MANDRINI y otros, Hue

llas en la tierra, Tandil, 1993; M. BJERG y otros,

Problemas de la Historia Agraria, Tandil, 1995.

La mayoría de los trabajos citados o inclui

dos en las Compilaciones se refieren a la región

pampeana. Es necesario, por lo tanto, referir al

lector a la bibliografía sobre las economías re

gionales, para lo cual un buen punto de parti

da es la presentación de N. GIRBAL BLACHA en

Historiografía argentina..., op. cit. Sin duda, la

economía azucarera del noroeste es la mejor

servida: véase, por ejemplo, D. GUY, Política

azucarera argentina, Tucumán, 1981; D. SANTA

MARINA, Azúcar y sociedad en el Noroeste Argen

tino, Buenos Aires, 1986, N. GIRBAL, “Estado,

modernización azucarera y comportamiento
empresario en la Argentina (1876-1914)”,
Anuario de Estudios Americanos, XLV, 1988; D.

CAMPI (comp.), Estudios sobre la historia de la

industria azucarera argentina, Iujuy, s/f. Mu

cho menos abundantes son los trabajos sobre

la vitivinicultura; al respecto se refiere al lector

a RODOLFO A. RICHARD IORBA, Poder, economía

y espacio en Mendoza 1850-1900. Del comercio

ganadero a la agroindustria vitivinícola, Men

doza, 1998, que incluye una completa y actua

lizada bibliografía. Un clásico trabajo que
abarca ambas agroindustrias es I. BALAN, “Una

cuestión regional en la Argentina: Burguesías

provinciales y el mercado nacional en el desa

rrollo agroexportador”, Desarrollo Económico,

n° 69, Buenos Aires, 1978, comparación tam

bién emprendida por N. GIRBAL en 1983 en

una ponencia presentada al IV Congreso Nacio

nal y Regional de Historia Argentina organiza

do por la ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA,

t. III (“Contribución al estudio histórico de las

industrias azucarera y vitivinícola (1880
1886)”.

Para La Pampa, hay un clásico artículo de

R. GAIGNARD, “Origen y evolución de la pe

queña propiedad campesina”, Desarrollo Eco

nómico, n° 21, Buenos Aires, 1966, y más re

cientemente los trabajos de S. MALUENDRES en

las Compilaciones citadas de MANDRINI y de

BIERG. Para la Patagonia austral, los esfuerzos

de E. M. BARBERIA, concretados poco antes de

su prematuro fallecimiento en Los dueños de la

tierra en la Patagonia Austral, 1880-1920, Río

Gallegos, 1995. Para Neuquén, S. BANDIERI,

“Frontera comercial, crisis ganadera y despo
blamiento rural”, Desarrollo Económico, n°

122, Buenos Aires,l99l; S. BANDIERI y otros,

Historia de Neuquén, Buenos Aires, 1993; M.

B. GENTILE y otros, “Del Pacífico al Atlántico”,

Anuario IEHS, n° 13, Tandil, 1998, son parte

de los aportes recientes para una historia pata

gónica aún embrionaria. Otro tanto ocurre
con el nordeste, donde el viejo clásico de G.

MIRANDA, Tres ciclos chaqueños (1995), sigue

siendo relevante. Trabajos sobre la región se
encontrarán en ACADEMIA NACIONAL DE LA

HISTORIA, Quinto Congreso Nacional y Regio

nal de Historia Argentina, Buenos Aires, 1987
1997, 4 vols. 125
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Considerando temas más específicos, so

bre la privatización de tierras a raíz de la cam

paña de Roca, además del citado libro de CAR

CANO, hay un conjunto de trabajos llevados a

cabo por un equipo dirigido por E. Barba; por

ejemplo: E. BARBA, M. C. CANO DE NoGUEIRA y

otros, “La campaña del desierto y el problema
de la tierra en la Provincia de Buenos Aires”,

en Segundo Congreso de los pueblos de la Pro
vincia de Buenos Aires, La Plata, 1974. Con un

análisis más orientado a la producción que a

los aspectos jurídicos, ROBERTO CORTES CON

DE, “Algunos rasgos de la expansión territorial

en la Argentina de la segunda Initad del siglo
XIX”, Desarrollo Económico, n° 29, Buenos Ai

res, 1968, y “La frontera ganadera (aspectos

económicos de la conquista del desierto)”, en

ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Congreso

Nacional de Historia sobre la Conquista del de
sierto, 1979. Vinculado al tema, el libro de N.

GIRBAL BLACHA, Los centros agrícolas de la pro

vincia de Buenos Aires, Buenos Aires, 1979.

Sobre las formas de trabajo, la aparcería y
la movilidad social, son interesante los traba

jos de B. ZEBERIO, “La ‘utopía’ de la tierra en el

Nuevo Sud”, Anuario IEHS, n° 6, Tandil, 1991

y “Los inmigrantes y la tierra. Labradores eu

ropeos en la región sur de la campaña bonae

rense (Argentina) a principios del siglo XIX”,

Estudios migratorios Latinoamericanos, n° 17,
1991; de M. BIERG, “Donde crece el oro. La in

corporación de los inmigrantes daneses a la
estructura productiva del Centro Sur bonae
rense, 1848-1930”, Anuario IEHS, n° 6, citado,

y los artículos de ZEBERIo, CRISAFULLI, MA

LUENDRES, ANSALDI, BALsA, MIGUEZ, etc., en las

compilaciones de MANDRINI y BIERG citadas.

Sobre los conflictos rurales, el clásico trabajo

de A. ARCoNDo, “El conflicto agrario argenti

no de 1912. Ensayo de interpretación”, Desa

rrollo Económico, n° 79, Buenos Aires, 1980; la

compilación de W. ANsALDI, Conflictos obreros

rurales pampeanos (1900-1937), Buenos Aires,

1993, 3 vols., y el comentario crítico de I. M.

PALACIO a ese texto “¿Revolución en las Pam

pas?”, Desarrollo Económico, n° 140, Buenos
Aires, 1996.

Sobre ferrocarriles la bibliografía es muy

amplia, por lo que me limitará a citar al clási

co y sólido trabajo de HoRAcIo ZALDUENDo,

Libras y rieles, Buenos Aires, 1975, y los impor

tantes libros de W. R. WRIGI-IT, Los ferrocarriles

británicos en la Argentina, Buenos Aires, 1976

y C. LEWIS, British Railways in Argentina 1857

1914: a case study in foreign investment, Lon
dres, 1983. Lamentablemente, no se cuenta

con investigaciones sólidas sobre un tema tan

importante como el financiamiento rural. Ca

be citar, sin embargo, I. TULCI-IIN, “El crédito

agrario en la Argentina 1910-1926”, Desarrollo

Económico, n° 71, Buenos Aires, 1978, I. ADEL

MAN, “Agricultural Credit in the Province of

Buenos Aires, 1890-1914”, journal of Latin

American Studies, 22, 1990; y M. FERRARI, “El

Banco Hipotecario de la Provincia de Buenos

Aires y el estímulo a la producción rural,
1872-1990”, Anuario IEHS, n° 10, Tandil,

1995, y “El uso del crédito hipotecario oficial

en la campaña bonaerense. 1872- c. 1900”, po

nencia presentada a las XVI Jornadas de Histo

ria Económica Argentina, Universidad Nacio

nal de Quilmes, 1998; Los trabajos de S.
MALUENDREs y G. CRISAFULLI en las compila

ciones citadas de MANDRINI y BIERG contienen

referencias interesantes sobre el papel del ca

pital comercial, y una investigación en curso,

aún muy incipiente, de A. LLUCH, aportará sin

duda datos muy interesantes respecto de este
tema. Por lo demás, se refiere al lector a la bi

bliografía sobre finanzas en el período.
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Sobre la tecnificación ganadera, a la biblio

grafia más general ya citada (incluyendo el ar

tículo de COLOMBO en la compilación de
BIERG), debe agregarse el aporte de M. LEBE

DINSKY, Estructura de la ganadería, Buenos Ai

res, 1967, el trabajo dirigido por I. C. VEDOYA,

La campaña al desierto y la tecmjïcación gana

dera, Buenos Aires, 1981, y muy especialmente

la reciente tesis de C. SESTO, dirigida por H. Gi

berti: “Estructura de la producción y comer

cialización del ganado bovino en la provincia

de Buenos Aires a fines del siglo XIX”, defendi
da en la Universidad de Buenos Aires en 1998.

Para concluir, es necesario hacer referen

cia a algunos textos interpretativos. Reciente
mente el Anuario IEHS, n° 13, Tandil, 1998,

ha traducido dos clásicos textos que no ha
bían sido publicados en castellano y que re

flejan los cambios en las corrientes interpre

tativas; ellos son E. GALLO, “La expansión

agraria y el desarrollo industrial en la Argen

tina 1880- 1930”, y R. CORTES CONDE, “La eco

nomía de exportación de argentina 1880
1920”. A las interpretaciones que los
historiadores han propuesto sobre el perío
do, se suman otras de sociólogos o econo
mistas. Por ejemplo, G. FLICHMAN, La renta

del suelo y el desarrollo agrario argentino,
Buenos Aires, 1977, y del mismo autor, “No

tas sobre el desarrollo agropecuario en la re

gión pampeana argentina”, Estudios CEDES,

4/5, Buenos Aires, 1978; y I. F. SABATO, La

pampa pródiga. Claves de una frustración,
Buenos Aires, 1980, y del mismo autor, La
clase dominante en la Argentina moderna,
Buenos Aires, 1988.

127



3 8. ARTESANÍA, MANUFACTURA

E INDUSTRIA (1810-1850)

Esteban Echeverría, durante una de las lec

turas pronunciadas en el Salón Literario, en
septiembre de 1837, señalaba que la industria

es “el trabajo o la actividad humana aplican

dose a modificar y transformar la materia, a

remover los obstáculos que la estorban y a ha

cer propio y útil a su bienestar cuantas cosas le

brinde la creación inerte y la organizada”.

En esta opinión abarcadora, comprendía
correctamente en la acepción de “industria”
todas las operaciones destinadas a modificar

la naturaleza; entre ellas, la industria fabril, la

agrícola y la del pastoreo.

Juan María Gutiérrez destacó el pensa
miento de su amigo como la expresión del
sentido común, en presencia de la imperfec

ción que tenía la actividad fabril en esa época

y, en verdad, en su breve disertación, Echeve

rría supo exponer los problemas que afecta
ban el desarrollo de ese factor económico de

bido, en síntesis, a la ausencia en el país de
capitales y conocimientos técnicos.

Esos problemas, entre otros, constituye

ron el principal obstáculo para el progreso de

la industria en la primera mitad del siglo XIX,

al impedir la elaboración de materias primas

existentes, las cuales, al ser exportadas, eran

recibidas muy luego del extranjero como
mercancías.

Juan Carlos Nicolau

Por ese motivo, el autor de EI Matadero

propugnaba el fomento de la industria agríco

la y pastoril, mediante leyes adecuadas, que

debían alentar el curtido de pieles de vacuno y

caballar, fabricar paños con las lanas para au

mentar “su precio antes de ponerlas en manos

del extranjero”. Pedía, por lo tanto, que a fin de

adelantar la industria, ésta fuera rural y no
tanto fabril o mercantil, para lo cual era nece

sario mejorar los medios de transporte cons

truyendo canales y puertos, mejorar los cami

nos y el riego y cultivo de los campos.

Este propósito se cumplió con el tiempo,

en parte, debido a la explotación económica de

los ganados vacunos que condujo, en el perío
do mencionado, al desarrollo de la industria

del saladero, que alcanzó el nivel necesario pa

ra insertar al país en el mercado internacional.
Pero antes de relatar el desenvolvimiento

histórico de esos aspectos es conveniente acla

rar que a partir de la precedente definición ge

neral de industria, ésta distingue en su desa
rrollo tres métodos de producción destinados

a obtener productos terminados que satisfa
gan las necesidades del hombre; ellos son el

artesanado, la manufactura y la industria.

La actividad artesanal se caracteriza por la

ejecución de un objeto o producto por un in

dividuo aislado, el artesano, quien lo elabora 129
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con herramientas de su propiedad con la fina

lidad de ser entregado al consumidor o usua

rio una vez finalizada su ejecución.

La manufactura, en cambio, congrega bajo

un mismo techo, taller o fábrica, a múltiples

obreros para producir un artículo terminado
mediante la división del trabajo, ya que cada

operario ejecuta una operación parcial, de
modo tal que el producto será terminado por

medio de sucesivas manipulaciones de dife

rentes operarios.

El primer método, casi exclusivamente,
constituyó el sistema de producción de innu

merables productos requeridos por la socie
dad durante el período colonial y continuó
posteriormente después de Mayo de 1810.

La manufactura, de escasa o nula presen
cia durante la colonia, se desarrolló en em

prendimientos económicos como el saladero y

la producción de azúcar.
En cambio, no existió hasta avanzado el si

glo XIX el tercer sistema, es decir, la industria

en su acepción modema, entendida como la in

troducción de la máquina accionada por una

fuerza motriz independiente de la energía hu

mana para elaborar un producto, donde el ope

rario se limita a conducir o vigilar las operacio

nes que realiza el disposiüvo mecánico para

ejecutar y obtener un producto terminado.

Si se acepta la clasificación precedente para

juzgar los establecimientos fabriles que existie

ron en el país en el período 1810-1850, es evi

dente que correspondían a talleres artesanales

de mayor o menor envergadura por el número

de operarios y capitales invertidos, mientras
que sólo adquirieron el carácter de manufactu

ras, como se ha mencionado, los saladeros, con

algunas otras excepciones como la fabricación

de sombreros en Buenos Aires y los estableci

mientos azucareros en las provincias interiores.

LOS PRIMEROS GOBIERNOS PATRlOS

Y LA INDUSTRIA

Sería incorrecto pensar que las actividades

artesanales de la época colonial sufrieron una
declinación total como consecuencia de la Re

volución de Mayo. Nuevas condiciones plan

tearon nuevos problemas que hicieron surgir

otras tareas laborales relacionadas con la pro

ducción de objetos destinados a diversas apli

caciones. En primer lugar, la Revolución y la

guerra de la Independencia crearon la necesi

dad de fabricar pertrechos para los ejércitos.

La fabricación de armas, uniformes, calzados y

transportes alcanzaron singular importancia.

Lo lamentable fue que la mayoría de los esta

blecimientos no continuaron produciendo,
pasadas las urgencias militares.

Contemporáneamente, la existencia de un

comercio más flexible en cuanto a la importa

ción y exportación por el puerto de Buenos
Aires, aceleró, acrecentó y consolidó el desa

rrollo de la manufactura saladeril, primero en

la campaña bonaerense y luego en las provin

cias litorales, principalmente en Entre Ríos.
Las actividades artesanales del Interior de

dicadas a la fabricación de productos regiona

les, particularmente textiles, lucharon por per

sistir y otras lograron expandir y aumentar sus

producciones; pero la política aduanera de
Buenos Aires favorable a la importación de
productos extranjeros para recaudar derechos

de importación, durante la primera década re

volucionaria, generó un conflicto entre el
puerto y las provincias interiores. Más tarde,
los intereses económicos de los hacendados

bonaerenses, defendiendo sus exportaciones

pecuarias, acentuaron el problema que de
sembocó en las luchas civiles y el consiguiente

debilitamiento de las producciones regionales.
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Manuel Belgrano, desde las páginas de su

periódico Correo de Comercio, procuró alentar

las producciones agrícolas y Mariano Moreno,
desde la Gaceta de Buenos Aires, defendió los

productos locales. Así, en un artículo señaló
que el extranjero no venía a nuestro país a tra

bajar en beneficio de sus habitantes, sino “a sa

car cuantas ventajas pueda proporcionarse”,

agregando que si bien era conveniente aceptar

sus producciones, era preciso no dejarse em

baucar, en medio del embelesamiento que po

dían provocar “los chiches y abalorios”.
Diversas medidas tendientes al fomento de

las artes, la agricultura, y la industria, tales co

mo liberar del pago de derechos a las intro
ducciones de azogue, maderas e instrumentos

para la agricultura, fueron dictadas por el Pri
mer Triunvirato en 1812, mientras la Asam

blea del año XIII procuró alentar la explota
ción minera. Estas medidas no arrojaron
resultados positivos en una época donde todos

los esfuerzos de los sucesivos gobiernos esta

ban comprometidos en la lucha armada por la

independencia.

Mientras, en 1812, un grupo de comer
ciantes ingleses observaba que el consumo de
manufacturas británicas se incrementaba, de

bido a su bajo precio, creando nuevas necesi
dades, Buenos Aires continuaba recibiendo

los productos del Interior para el consumo
interno.

Así se introducían artículos y produccio

nes de Mendoza: vinos, aguardientes y frutas

secas; de Córdoba, cueros, tejidos, pieles de

nutria, alfalfa, algodón y frutas; de Tucumán,

cueros, tejidos de algodón rústicos, ropas de

lana, carros y ruedas de carro, maderas y fru

tas; de Corrientes, tabaco, algodón, miel de ca

ña, cueros, suelas, etc. Es decir que junto con

las materias primas y los artículos alimenticios

se enviaban productos artesanales vitales para

el desarrollo económico de esas regiones.

Con la finalización de la guerra, a partir de
la década de 1820 se fueron conformando al

gunas actividades fabriles bien definidas que,

aprovechando las ventajas naturales muy fa

vorables por su situación espacial y climática,

pudieron desarrollarse, tal como ocurrió con

la industria del saladero en la pampa bonae

rense, la producción de azúcar en las provin

cias del norte y la explotación vitivinícola en la

región de Cuyo.
Las actividades artesanales, no obstante,

continuaron a todo lo ancho y lo largo del
país, con carácter regional, satisfaciendo las

necesidades domésticas y como en el caso de

los textiles, compitiendo en desventaja con los

productos importados del exterior del país.

LAS INDUSTRIAS MILITARES

Las urgencias de la lucha por la Indepen
dencia condujeron a la necesidad de fabricar

implementos de guerra, ya que los suministros

del exterior se vieron interrumpidos en algu

nos momentos por el bloqueo del Río de la
Plata y, además, por las dificultades financieras

para su adquisición a proveedores extranjeros.

Las producciones locales comprendieron

municiones, pólvora, fusiles, sables y espadas y

aun cañones. En Buenos Aires, las antiguas
instalaciones del Fuerte y el Parque de Artille
ría, situado detrás del cuartel de Retiro, donde

se encontraban los talleres de maestranza, los

almacenes de materiales y los depósitos, fue

ron los lugares donde se iniciaron esas tareas.
En 1812, el laboratorio de mixtos, destina

do a la producción de municiones, se trasladó

a la plaza Monserrat, donde se fabricaron car 131
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tuchos de fusil a bala, sin bala para ejercicios,

para rifles, lanzafuegos, cartuchos de pólvora y

balas de distintos tipos.

Domingo Matheu fue nombrado director
de la fábrica de fusiles en 181 l, instalada en las

actuales calles Lavalle y Libertad, donde entre

otras armas, además de fusiles, se produjeron

carabinas, tercerolas, pistolas, a lo cual se su

maron bayonetas, baquetas y chuzas. Dos años

después, con la llegada de maestros europeos,

fabricantes de armas y maquinistas, se decidió

establecer una fábrica de armas en la capital y

otra en Tucumán. En 1815, el sargento mayor

de artillería Esteban de Luca se hizo cargo de
la fábrica de fusiles.

Mientras tanto, la fábrica de Tucumán su
frió diversos inconvenientes en su funciona

miento por la falta de recursos, la poca expe

riencia del personal directivo y técnico y
también por la carencia de herramientas ade

cuadas, que atentaron contra el desarrollo sa

tisfactorio del establecimiento. Estuvo a cargo

de Manuel Rivera, un mecánico hábil y com

petente, procedente de Buenos Aires, y funcio

nó posiblemente hasta 1819, cuando la abun

dancia de fusiles por compras en el exterior,

botín de guerra y rendimiento de la fábrica de

Buenos Aires no hacían indispensable conti

nuar con su producción.

Una fábrica de armas blancas fue organi

zada en la población de Caroya, situada a 50
kilómetros al norte de la ciudad de Córdoba,

la cual supo contar con la labor de 16 herreros,

46 peones, 6 carpinteros, 6 albañiles y además,

braceros, talabarteros, etc., lo cual le otorgaba
el carácter de una verdadera manufactura.

En mayo de 1812, el gobierno confió al

teniente coronel Ángel Monasterio la organi

zación y dirección de una fundición de pie
zas de artillería, donde al año siguiente tra

bajaban un maestro fundidor de nombre Si
món Aráoz, otro llamado Luis Bairorri, 4

carpinteros, 12 herreros, un tornero, un
aguatero y 41 jornaleros. Las primeras cuatro

piezas de bronce fueron fundidas a princi
pios de 1814, con un peso aproximado de
647 kilos cada una. En el lapso comprendido

entre el 5 de agosto de 1815 y el 22 de sep
tiembre de 1816, cuando la fábrica estaba ba

jo la dirección de losé María Rojas, se fundie

ron 22 cañones de batalla de bronce y tres de
montaña.

En Iujuy, a iniciativa de Manuel Belgrano,

también se fundieron cañones para el ejército.

Estas tareas estuvieron bajo la dirección de

Eduardo Kannitz, barón de Holmberg, que te

nía a su cargo el parque y la maestranza. En

1812 se fundieron dos morteros de 8 pulgadas

y 2 obuses de 6 pulgadas y posteriormente 4
culebrinas de a dos.

En la maestranza del Ejército de los Andes,

a cargo de fray Luis Beltrán en Mendoza, se

construyeron cañones, balas y granadas con el

metal de las campanas de las iglesias; cureñas,

cartuchos, mixtos de guerra, mochilas, cara

mañolas, monturas y zapatos, herraduras para

las mulas y caballos y bayonetas para los sol

dados. Trabajaban en esas tareas 300 opera
rios, muchos de los cuales recibían entrena
miento del mismo Beltrán.

Por último, para finalizar esta reseña de las

tareas realizadas en la producción de armas, se

debe señalar la primera fábrica de pólvora ins
talada en Córdoba, a iniciativa del doctor Gre

gorio Funes, cuyas tareas comenzaron en 1811

y finalizaron a consecuencia de un incendio a

la media tarde del 10 de abril de 1815. Su pro

ducción abasteció al Ejército del Alto Perú, al

Ejército de los Andes y a la guarnición de Bue
nos Aires.
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En Mendoza, el general San Martín, con la

presencia del mayor Álvarez Condarco, dispu

sola fabricación de pólvora, pero la dificultad

para obtener las adecuadas materias primas
no permitió desarrollar el establecimiento,
que operó sólo desde febrero a septiembre de
1816.

Las producciones de pertrechos de guerra

señalan que, a pesar de las dificultades, existía

una capacidad operativa que permitió, a im

pulso de las apremiantes circunstancias, enca

rar su solución, principalmente por la labor de

artesanos de distintas especialidades llegados

al país durante la colonia, otros nativos adies

trados por aquéllos y algunos que emigraron

al Río de la Plata después de la revolución en

la búsqueda de nuevos horizontes.

l El saladero. Acuarela de Carlos Enrique Pellegrini (1830).

LA INDUSTRIA DEL SALADERO

El primer saladero bonaerense estaba ubi
cado a orillas del Río de la Plata, al este del

pueblo de Ensenada. Entre el personal ocupa
do en las faenas del establecimiento, destaca la

labor de 8 toneleros, 2 carpinteros y 4 peones

venidos del extranjero, los cuales dirigían el

trabajo de 40 a 60 hombres.

Los propietarios de este saladero, dice
Montoya, eran Roberto Staples y Iuan Mc Nei

le, ambos comerciantes ingleses radicados en
Buenos Aires. Más tarde asociaron con la terce

ra parte de las utilidades a “un industrioso e

inteligente americano”, el señor Pedro Trapani.

Debido a la situación bélica, los progresos
de la industria de salazón de carnes fueron
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lentos en los primeros años de la Revolución,

a pesar de los intentos de fomento por parte
del gobierno, tales como la introducción de
elementos para la fabricación de barricas para

acondicionar el producto, duelas y arcos de
hierro.

Durante los años 1815 y 1816, con la in

corporación de nuevos capitales, en su mayor

parte provenientes de ciudadanos del país, se

fundaron varios saladeros en ambas márgenes

del Riachuelo y en la zona comprendida desde

ese punto hasta Ensenada.

El Registro Estadístico de la Provincia de

Buenos Aires señalaba en 1821 que el número

de saladeros que daban información acerca de

los animales procesados ascendía a dieciséis.

Montoya estima que la industria experimentó

un fuerte adelanto durante el período 1822
1825, durante el cual se fundaron nuevos esta

blecirnientos, que en esa época totalizaban
más de veinte saladeros.

Las exportaciones de tasajo, que en 1812

eran de 6.800 quintales, alcanzaron a 53.650

en 1819. La sequía de los años 1820-1822 y la

posterior guerra con el Brasil afectaron el vo

lumen de las exportaciones, pero en 1829 tre

paron a 164.818 quintales, según registros de

fuentes británicas recogidos en los informes
consulares.

El rubro de las carnes saladas, en valor, era

el producto de exportación más elevado des
pués de los cueros vacunos. De acuerdo a ci
fras del cónsul británico Woodbine Parísh, a 4

pesos plata por quintal, los importes totales
exportados en los años 1822 y 1825 fueron de

250.652 y 521.444 pesos plata, respectivarnen

te. El precio unitario descendió a 2 pesos pla

ta en 1829, debido al exceso de oferta luego del

bloqueo brasileño, por lo cual en ese año el to

tal exportado alcanzó a 521.638 pesos plata.

Carlos E. Pellegrini, al describir los salade

ros en 1827, manifestaba que consistían en
unos toscos galpones cubiertos de paja, cuyos

parantes y largueros de madera se unían con
tiras de cuero. Los animales se sacrificaban al

aire libre, en una playa cubierta de sangre de

secada y los cueros y carnes eran sumergidos

en salmueras deterioradas por el clima.

Antonio Cambaceres, un químico francés,

se dedicó a perfeccionar los métodos de traba

jo, por ejemplo, efectuando las tareas bajo te

cho y encerrando el animal en un brete para

ultirnarlo, procedimiento que le permitía ace

lerar el proceso de producción.

La importancia de los saladeros en la eco

nomía general bonaerense continuó acen
tuándose ya que las exportaciones de carne sa

lada medidas en quintales tuvieron un
sostenido ascenso a lo largo de las décadas
posteriores a 1830, llegando a casi quintupli

carse en los últimos años de la década siguien

te. Éstas se incrementaron, salvo en los perío

dos de bloqueo: el brasileño, desde el 1° de
enero de 1826 hasta el 30 de noviembre de

1828; el francés, de 1838 a 1840 y el último,

francés y británico, entre 1845 y 1848. Desde
1835 en adelante, de la cantidad de 113.404

quintales en ese año, pasaron a 219.847 quin

tales en 1844 y a un valor superior de 559.969

quintales en 1849.

La carne exportada tenía su origen no só

lo en los saladeros bonaerenses, sino que a
este puerto se remitían las carnes procesadas

en el Interior. Éste es el aspecto más signifi
cativo en la evolución de esta actividad, jun

to con el mejoramiento de las técnicas de la
elaboración, la concentración del número de

establecimientos y el incremento de los capi
tales invertidos y el número de operarios
empleados.
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El ingeniero Carlos Enrique Pellegrini estudió y promovió

la naciente industria argentina.

Los saladeros bonaerenses crecieron en su

producción, pero a su vez comenzó a surgir esa

industria en las provincias litorales, preponde

rantemente en la de Entre Ríos, lo que signifi

có una aguda competencia para aquéllos.
En cuanto al número de establecimientos

existentes en Buenos Aires, pese a carecer de

cifras anuales, es factible inducir que no au

mentó con respecto a las décadas anteriores.

En Entre Ríos, algunas estadísticas señalan
que en 1849 y 1851 funcionaban 12 y 17 sala

deros y graserías, respectivamente.

Mc Cann, al relatar su viaje a caballo por

las provincias, informa que Si bien existían
unos 20 saladeros en Buenos Aires en la época

de su relato (1848), éstos faenaban entre 200 y

400 animales diarios, promedio superior al del
año 1815, cuando la matanza no excedía las

100 cabezas por día.

OTRAS ACTIVIDADES INDUSTRIALES

EN BUENOS AIRES

Si bien la industria del saladero y los pro

ductos derivados de la ganaderia constituían

la principal actividad comercial y productora

de la ciudad-puerto y su zona de influencia, si

multáneamente con la expansión económica y

el aumento de la población se desarrollaban

otras actividades industriales y artesanales.

Los datos compilados por el Registro Esta

dístico bonaerense en 1821 indican que se en

contraban instaladas en la ciudad y campaña

140 fábricas o manufacturas, que analizadas

según el tipo de actividad, indican que cinco

rubros pertenecían a la alimentación -bebidas
(l establecimiento), chocolate (7), fideos (4),

licores (l), molino (l)-; dos, a la construcción

de viviendas —hornos de ladrillo (67) y caleras

(2)—; dos, al vestido —sombreros (17) y peines

(7)—; cuatro, al procesamiento de productos

ganaderos —curtiembres (5), saladeros (16),

velas (8), cerderías (l)-; quedando sin agrupar

una fábrica de riendas, dos de almidón y una

de polvillo (rapé).
Si se analiza la lista de artesanos, un total

de 473, predominan los carpinteros (104) y
zapateros (100). Esta última cifra aparenta
ser abultada e incluiría comercios de venta de

zapatos. Luego venían los correspondientes a

las herrerías (60), sastrerías (47), platerías
(38), talabarterías (22), silleterías (2 l) y tone
lerías (13).

En resumen, la industria estaba dedicada a

satisfacer primordialmente las necesidades de

alimentación y vestido y, luego, la vivienda.

Sólo pueden agruparse como industrias de ex

portación los saladeros, curtiembres, velas y
toneles, estos últimos para construir los reci

pientes para exportar las carnes saladas. 135
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Quince años después, en 1836, se efectuó
un censo de los “Establecimientos Públicos”,

con el propósito de aplicar la recaudación del

cobro del impuesto de Patentes que debían
abonar todos los negocios y establecimientos

de la provincia. Este censo consignó la activi
dad de 132 establecimientos definidos como

fábricas, sin discriminar la índole de las mis
mas. En ese mismo año se llevó a cabo otro

censo, de acuerdo a los cuarteles en que se divi

dían la ciudad y la campaña. En este nuevo re

gistro figuran once establecimientos fabriles
menos, diferencia que puede atribuirse a erro
res de cálculo o fallas en la recolección de datos.

Si se analiza el carácter de las actividades

fabriles, se observa que 39 corresponden a fá

bricas de sombreros, rubro que tenía desde
años antes particular relevancia. Seguían en

importancia las fábricas de sillas y velas que

sumaban 17 y ll, respectivamente, siguiendo

a continuación las de fideos (7), peinetas (6) y

guitarras (4). El resto tenía menor gravitación
en cuanto a su cantidad.

El jefe de Policía, Bernardo Victorica, a
principios de 1837, efectuó un relevamiento

de los establecimientos públicos en la ciudad

y la campaña. Los datos recogidos en este re
gistro policial indican la existencia total de

286 artesanos, que concuerdan por mínima
diferencia con los 288 resultantes de las cifras

del censo discriminadas en los principales ofi

cios, de carpinteros (84), herreros (54), lomi

llerías (27), hojalaterías (25), tonelerías (17),

talabarterías (9), tapicerías (5), broncerías
(5), tornerías (5), armerías (3), sastrerías (31)

y platerías (23).

Diecisiete años después, en 1853, luego de
la caída del gobiemo de Rosas, se realiza un
censo de los “Establecimientos de Artes” exis

tentes en la ciudad de Buenos Aires. Si nueva

mente se reúnen los artesanos por especialidad,

se tienen carpinterías (l 10), herrerías (74), lo

millerías (14), hojalaterías (19), tonelerías (7),

talabarterías (23), tapicerías (4), broncerías (l),

tornerías (4), armerías (15) y platerías (26), su
mando un total de 329 talleres artesanales.

Comparada esta cifra con los datos del
censo de 1836, se observa un leve aumento

cuantitativo de las actividades artesanales, que

llega a sólo el 15% después de tres lustros, no

resultando significativo en relación al aumen

to de la población y la actividad económica.

En cuanto a las fábricas computadas en el

censo de 1853, se distinguen las de fideos (10),

jabón (7), velas (8), cerveza (3), licores (4),
pianos (3), billares (l), carruajes (2) y tafiletes

(l). Se destaca el registro de 2 máquinas de cí

Iindro, 4 a vapor, 2 de pisar ladrillo y 2 de mo

ler trigo.

Al evaluar en conjunto las cifras de los ta

lleres artesanales y los establecimientos clasifi

cados como fábricas, se puede sostener que no
se observa un crecimiento destacado de las ci

tadas actividades industriales, pues se mantu
vo con leves variantes la misma cantidad de

establecimientos que operaban en 1836, con
excepción del gran número de fábricas de
sombreros que existían en ese año, a pesar de

que puede argumentarse la concentración de

los establecimientos, justificando así el menor
número relativo.

Esta apreciación sería más correcta si se

dispusiera de los datos correspondientes a los

capitales involucrados y al número de opera

rios ocupados. Al respecto, resulta de interés

destacar el comentario efectuado por el cen

sista de los datos de 1853, quien opinaba que

frente a éstos, comparados con los del Registro
Estadístico de 1822, muchos de los oficios ha

bían disminuido y algunos talleres habían de
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saparecido. En general, se observaba un escaso
adelanto en el desarrollo industrial en las dé

cadas de 1840 y 1850.

LAs INDUSTRIAS DEL INTERIOR

Si se hace abstracción de las tareas artesa

nales más corrientes, que se relacionaban con

la producción de alimentos, artículos destina

dos al vestido y calzado y a la construcción de

viviendas, sin olvidar la importante artesanía

del cuero, que llena una época que merece ser

destacada como la era del cuero en todo el país,

las industrias más importantes ubicadas en las

provincias interiores fueron los ingenios azu

careros, en el norte, y la producción vitiviníco

la, en la región cuyana. En cambio, las produc
ciones artesanales de textiles sufrieron una
notoria disminución.

Los INGENIOS AZUCAREROS

La caña de azúcar, cultivada en Iujuy, Salta

y Tucumán desde principios del siglo XVII,

continuó siendo motivo de explotación en el

departamento de Campo Santo (Salta), donde

en 1810 funcionaban varios ingenios, el prin

cipal, fundado por Iuan Adrián Cornejo.

El historiador Atilio Cornejo recuerda que
en el año 1832, don Vicente de Uriburu ad

quiere en Orán una propiedad para fundar un

ingenio azucarero, que se unía a los restantes

ubicados en la provincia.

La producción de estos ingenios abastecía

el consumo de la región, y decayó posible
mente a partir de 1834, debido a los irnpues

tos aplicados en Tucumán sobre los azúcares
introducidos de fuera de la provincia, con el
objeto de proteger sus producciones locales.

En Iujuy, donde el cultivo de caña y su be

neficio se remontaba a los tiempos de la colo

nia, en 1830 se instala el ingenio Ledesma, en
la localidad del mismo nombre.

Los esfuerzos del obispo Iosé Eusebio Co

lombres para desarrollar el cultivo y el proce
so de la caña de azúcar, se materializaron en
1821 con la instalación en Tucumán de los

primeros trapiches en un lugar cercano a su
casa. Doña Restituta Colombres, sobrina de

aquél, en declaraciones formuladas en 1909

recordaba que el obispo instaló dos trapiches

movidos por bueyes para moler la caña y que,

asistido por “un maestro de azúcar” prove
niente de Orán, producía miel, tabletas y
chancacas de azúcar.

Como consecuencia de la difusión del cul

tivo de caña se establecieron varios ingenios

en la provincia, entre eHos, en 1824, el ingenio

Cruz Alta, establecido por Simón García. En la

década de 1830, inician sus labores de produc

ción azucarera, en Lules, el ingenio Mercedes

fundado por Miguel M. Padilla; dos años más

tarde, el San Pablo de Juan Nougués; en 1835,

el ingenio Concepción y tres años después se
funda El Paraíso del doctor Vicente I. García.

Durante el período de 1835 a 1851, la in

dustria azucarera aumentó su capacidad de
producción y nuevos ingenios iniciaron sus
actividades. Sin embargo, su desarrollo se vio

limitado por la competencia del producto
proveniente del Brasil y por los altos fletes pa
ra su traslado a Buenos Aires.

En 1841, el gobernador de Tucumán, Cele
donio Gutiérrez, con motivo de un censo efec

tuado en la provincia, sostenía que la caña dul

ce tenía una importante influencia en la
economía de la provincia, con sus productos de

azúcar, aguardiente, tabletas, chancacas, alfeñi

ques y guarapo que ostentaban una alta calidad. 137
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El ingenio La Esperanza de Wenceslao
Posse fue construido en el departamento de
Cruz Alta en 1845. Dos años más tarde, en el

mismo departamento se establece don Evaris

to Etchecopar, con el establecimiento denomi

nado Lastenia y en 1848 se instala la fábrica

San José, propiedad de Justiniano y Iosé María

Frías. Dos años después, Iuan B. Terán redac
taba un informe acerca de la industria azuca

rera tucumana, donde señalaba que trece in

genios trabajaban en la provincia.

Mientras se producía la expansión del cul

tivo de caña en Tucumán, los antiguos inge

nios del norte mejoraban sus operaciones in

corporando nuevas máquinas. En el ingenio

San Isidro de Campo Santo se instalaron tra

piches construidos de hierro en reemplazo de

los viejos fabricados de madera. En años pos

teriores, se sustituyeron las ruedas hidráulicas

por máquinas de vapor.
En la cosecha de caña en el norte se utili

zaba principalmente mano de obra indígena,
así en las en las haciendas de San Pedro, Ledes

ma y San Lorenzo ocupaban en esas tareas de

700 a 800 indios y otras los empleaban en pro

porción a su tamaño.

En la provincia de Corrientes, también,
tuvo importancia el cultivo de la caña de azú

car y la preparación de mieles y aguardientes.

Alcides D'Orbigny, en 1827, designaba a esta

producción como la segunda en importancia,

luego del tabaco y seguida por el algodón.

LA INDUSTRIA vnrvmicom

El cultivo de la vid, materia prima para la

producción de vinos y aguardientes desde los

tiempos coloniales, constituyó la principal ac

tividad de las provincias de Mendoza y San
Iuan.

El traslado de vinos hacia el litoral se efec

tuaba en pellejos de cuero, impermeabilizados

con brea, betunes o asfaltos y sebo, o en tina

jas de barro cocido, revestidas con una capa de

brea y forradas de totora.

Un viajero inglés, quien llegó a Mendoza en

marzo de 1822, relataba que la principal ocupa
ción de los habitantes era la elaboración de vi

nos, algunos de los cuales eran de inferior cali

dad y el más común se asemejaba al tipo de

Málaga. El culüvo se efectuaba por el sistema de

emparrado y algunas viñas tenían 60.000 cepas.

La provincia, según los informes de Wilde,

exportaba hasta el año 1820 alrededor de 4.000

o 5000 barriles de vino, que se transportaban
hasta Buenos Aires en mulas formando arrias,

conducidas por peones al mando de capataces.

En el período posterior a 1835, la tradicio

nal industria vitívinícola de la región de Cuyo

disminuyó su actividad, llegando práctica
mente a desaparecer debido a la importación

de vinos extranjeros y, como consecuencia,
quedó reducida a satisfacer las necesidades
domésticas de sus pobladores.

Los vinos extranjeros se consumían prin

cipalmente en Buenos Aires, pero también se

remitian al interior del país para los sectores

pudientes de cada provincia. Contemporánea

mente entraban a la ciudad porteña, prove
nientes del interior, vinos comunes destinados

a las clases humildes, los denominados vinos

carlón y de la tierra.

Las preferencias por los vinos extranjeros
debió ser consecuencia de la mala calidad de

los provenientes de Cuyo, que sufrían por el

largo traslado y por la poca preocupación de

sus productores en el mejoramiento de los vi

ñedos. Hacia 1850, la producción vitivinícola

había quedado muy reducida y ya no era fuen

te de riqueza como en el pasado.
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Convoy de mulas que transportaba el vino desde Mendoza. Emeric Essex Vidal, Pituresque Ilusrrarions of Buenos Ayres and
Montevideo.

INDUSTRIA Y POLÍTICAS DE GOBIERNO

El desarrollo económico de las manufac

turas en la primera mitad del siglo XIX estuvo

afectada por causas externas e internas. Entre

estas últimas, influyeron la ausencia de capita
les dedicados a esta actividad, la carencia de

conocimientos técnicos adecuados para em
prender nuevas empresas y la falta de mano de
obra.

Las causas eJrternas se centraron en torno

a los derechos de importación aplicados a los

productos extranjeros manufacturados que,
principalmente en el rubro textil a partir de
1810, comenzaron a competir con las artesa

nías y manufacturas locales de las provincias
interiores. Alberdi, al resumir los hechos de la

historia argentina, asignó la división política
entre unitarios y federales a un problema de
derechos aduaneros.

Es que las leyes de Aduana de Buenos Ai

res rigieron indirectamente la economía de las

Provincias Unidas al ejercer su influencia en

dos planos distintos: como un medio de re
caudación monetaria y como un instrumento

proteccionista de las producciones nativas.

En la primera mitad del siglo XIX, los dis

tintos gobiernos patrios no tuvieron la capaci

dad ‘de definir un sistema impositivo que
reemplazara a la recaudación aduanera en la

obtención de los recursos que requería el Esta

do para llevar a cabo sus fines y obligaciones.

En su descargo se debe argumentar que la gue

rra que debieron sostener por la Independen 139
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l Carga de barriles de vino provenientes de Mendoza. Carlos Enrique Pellegrini, Recuerdos del Ría de la Plata.

cia no les otorgó la tranquilidad necesaria pa

ra trazar planes de largo alcance.

Los primeros cuestionamientos a esa polí

tica económica provinieron de las autorida

des de Asunción, que reclamaron por la con

tinuación de los gravámenes a la exportación

de yerba mate y tabaco, heredadas del gobier

no hispano, y de la Banda Oriental, que en
1813 pretendía un trato preferente a las pro

ducciones locales, al solicitar que no se aplica

ran recargos a las producciones artesanales de
su territorio.

Con motivo de las conversaciones realiza

das en 1830, en Santa Fe, para celebrar una
convención de paz, unión y amistad entre las

provincias litorales y Buenos Aires, el repre

sentante de la provincia de Corrientes, Pedro

Ferré, solicitó que se prohibieran o irnpusie

ran altos derechos a aquellos efectos extranje

ros que se producían por la industria rural o
fabril del país.

Estos pedidos, no escuchados por los por

teños, fueron motivo de reclamo por parte de

las provincias de Cuyo, Tucumán y Salta en
distintas oportunidades y por diversos gre
mios artesanales, como los zapateros bonae

renses y otros del Interior.

La ley de Aduana de la provincia de Bue

nos Aires del año 1835, sancionada a poco de

asumir el cargo de gobernador Juan Manuel
de Rosas, introdujo una modificación a las le

yes anteriores, pues establecía la prohibición

absoluta de importar aquellos artículos que el

país estaba en condiciones de producir y que
tradicionalmente había suministrado antes de

la liberación de las importaciones por el puer

to bonaerense. Estos productos eran aquellos

que la industria artesanal elaboraba y podían

ser clasificados en cuatro grupos: los artículos

de hierro y latón, los de cuero, los textiles y los

de talco y madera, con el agregado de otros
varios.



ARTESANÍA, MANUFACTURA E INDUSTRIA (1 810- 1 8 50)

Estos productos, incluidos en la prohibi

ción absoluta de importación, que en mérito a

la brevedad no se detallan, comprendían las

producciones de los talleres de herrería, hoja

lateria, carpintería y de otros artesanos exis

tentes en esa época, a los cuales la ley procura

ba proteger en sus actividades.

Las modificaciones sufridas por esta ley en

el transcurso del tiempo, durante los gobier
nos de Rosas, quitaron validez a su contenido

proteccionista. En 1836 se aplicó un recargo a

las mercaderías provenientes de trasbordos y

reembarcos en naves fluviales. Al año siguien

te, las mercaderías de importación sufrieron

un impuesto adicional del 2 y 4% de acuerdo

con su categoría y en 1838, a consecuencia del

bloqueo francés, se decidió reducir en una ter

cera parte los derechos de importación de to

dos los productos que “entraren por agua o
por tierra a la provincia”.

Estas modificaciones de la reglamentación

aduanera tuvieron como solo propósito el fa

cilitar la importación de artículos de ultramar

para aumentar la recaudación mediante el co

bro de los correspondientes derechos.

La modificación más importante se efec

tuó posteriormente, mediante un decreto del

31 de diciembre de 1841. Éste señalaba que era

indispensable y urgente levantar la prohibi
ción de introducir algunas mercaderías, ya
que mediante el cobro de los derechos no sólo

se incrementaban los ingresos, sino que se lo

graba también suministrar a la población artí

culos que eran escasos en la provincia.

En una comunicación al Foreign Office, el

cónsul inglés Charles Griffiths, al referirse a

las consecuencias de la ley de Aduana de 1835,

sostenía que ésta provocaría un desequilibrio

en los ingresos aduaneros tan importante que

la medida adoptada al prohibir la importación

sería con el tiempo modificada o suprimida

totalmente. Por otra parte, en 1841, el colector

de la Aduana Pedro Bernal adujo en un infor

me que la prohibición de importación había

sido perjudicial para el progreso de la riqueza
nacional.

En el transcurso de la primera parte del sí

glo XIX, las leyes aduaneras bonaerenses no
definieron una estructura de tasas con un cri

terio ecuánirne, que tuviera en cuenta los inte

reses de todas las regiones del país y contribu

yera a la consolidación de una independencia
económica del exterior.

Los porteños, por el contrario, con sus le

yes de Aduana optaron por mantener el mo

nopolio del único puerto destinado a recau
dar los derechos aplicados al comercio de
ultramar. Para suprimir la elevada incidencia
de estos recursos en las finanzas del Estado,
hubiera sido necesario diseñar un sistema im

positivo que gravara, entre otras, las exporta

ciones pecuarias con mayores tasas; pero esta

política no estaba dentro de los planes de
Buenos Aires, tal como lo sostuvo Roxas y Pa

trón en las reuniones que condujeron a la fir

ma de un acuerdo con las provincias litorales.

La política económica porteña consistió en
fomentar el desarrollo de la campaña bonae

rense con la inserción de la región en el mer

cado mundial a través de la exportación de su

producción pecuaria, pero como contraparti

da se obligó a facilitar la importación, con
aranceles reducidos, de las mercaderías ma

nufacturadas en los países europeos.

Las causas internas que se mencionaron
anteriormente merecen un comentario más

extenso, debido a su influencia en las dificulta

des en el crecimiento de la industria.

Los capitales locales tenían su origen en la

especulación mediante el comercio de pro 141
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ductos importados al amparo del monopolio

español y más tarde, en la distribución de
mercaderías de origen británico en el interior

del país. Mariluz Urquijo afirma con razón
que la mayor parte de los capitales de Buenos

Aires habían sido aplicados al comercio o a la

ganadería, en el lapso comprendido entre
1810 y 1835. En particular, esta acumulación

de capital de los comerciantes tanto porteños

como extranjeros se fue derivando a partir de

la década de 1820 a las inversiones en la explo

tación pecuaria y en los saladeros.

Las explotaciones pecuarias en las estan

cias, tal como lo declaró Roxas y Patrón, pro

ducían una diferencia exorbitante y como des

taca Mariluz Urquijo, en 1833 la Sociedad
Rural Argentina pudo repartir a sus accionis
tas un dividendo del 45%. La elevada rentabi

lidad que se obtenía en la cría de ganados y la

consiguiente venta de cueros, crin, grasa y
otros productos, también surge de una en
cuesta efectuada por Woodbíne Parish, quien

con los datos aportados por Pedro Trapani,
concluye que se lograba una utilidad anual del

77,5% en la explotación de una estancia.

Con respecto a la escasez de mano de obra,

nuevamente Mariluz Urquijo, en un docu
mentado trabajo acerca de la disponibilidad
de operarios en Buenos Aires en el período
1810-1835, señala que “encontrar mano de
obra suficientemente diestra, disciplinada y
barata” constituyó un obstáculo que trabó la

expansión de la industria. En su opinión, ade

más, la ausencia de una tradición industrial y

la falta de enseñanza de oficios obligó a los
empresarios a entrenar a los trabajadores di
rectamente en los talleres, mientras realizaban

sus tareas habituales. Por otra parte, las fre

cuentes levas de ciudadanos para incorporar
los a los ejércitos involucrados en las luchas ci

viles constituyeron otro motivo negativo para

disponer de mano de obra en las tareas artesa

nales y manufactureras.

El arribo de inmigrantes europeos huyendo

de las persecuciones políticas y las crisis econó

micas en sus lugares de origen, contribuyeron a

paliar la escasez de operarios. Estos trabajado
res, muchos de ellos artesanos, establecieron ta

lleres y pequeñas manufacturas, hecho fácil

mente comprobable si se repara en los apellidos
de los dueños de esos establecimientos.

Para ilustrar esta situación es interesante

estudiar la nómina de los inmigrantes británi

cos registrados en el consulado de Buenos Ai

res, el cual indica que en el año 183 l, sobre un

total de 2542 personas de esa nacionalidad, el

54% estaba formado por artesanos, distribui

dos entre mecánicos, carpinteros, zapateros,

albañiles, sastres y peones; mientras el 18% se

desempeñaba como comerciantes y emplea
dos y el 12% ejercía el oficio de marineros.

En las décadas de 1840 y 1850, en los sala

deros trabajaba una cantidad numerosa de
operarios vascos. Algunos saladeros, como el

perteneciente a Cambaceres, empleaban 300

peones, mientras la colonia de los inmigrantes

vascos era de 15.000 a 20.000 personas.

Por consiguiente, puede concluirse que, si
bien la mano de obra no fue abundante, me

diante la inmigración se podría haber solucio

nado el problema, y el caso de los saladeros
muestra que no sufrieron este inconveniente

para su crecimiento productivo.

Un factor negativo en el desarrollo indus

trial en el Río de la Plata fue la aplicación tar

día de la máquina a vapor, máxima expresión
del desarrollo de la Revolución Industrial in

glesa. Antonio Cambaceres, en 1829, utilizó

por vez primera el vapor para cocer huesos y

obtener aceite y grasa. Pellegrini describe el
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método, consistente en colocar las patas de los
vacunos “en vastos cubos de madera”, dentro

de los cuales se elevaba la temperatura me
diante vapor de agua, producido en “unos ci

lindros o hervidores”, sin duda una primitiva

caldera con su serpentín.

El uso de las calderas para producir vapor

se extendió a partir de esa época, principal
mente en los saladeros, pero no existen ante

cedentes de la utilización de máquinas a vapor
como medio de obtención de fuerza motriz,

tanto por el precario desarrollo industrial, co

mo por la escasez de combustibles en la re
gión, donde sólo se contaba con madera,
mientras por otra parte era abundante y bara
ta la tracción animal.

La introducción de la máquina a vapor en
Buenos Aires comienza recién en la década de

1840, siendo la más importante conocida, la
instalada en el molino harinero de los señores

Juan Bleumstein y Augusto La Roche, quienes

propusieron al gobierno su utilización para el

suministro de agua a la ciudad.

Los procesos de fabricación en esa época

dependían todavía de la habilidad de los arte

sanos que se manejaban con dispositivos sen

ciilos y herramientas basadas en los elementos
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La bibliografía que estrictamente aborda
el tema de la historia de la industria en la pri

mera mitad del siglo XIX es muy exigua. Por

otra parte, los escasos trabajos de investiga

ción específicos de la época transcurrida entre

1810 y 1850 tropiezan con la ausencia de esta

dísticas coherentes, pues sólo se cuenta con a1

gunas fragmentarias respecto al número de es

tablecimientos y de artesanos. Con algunas

más simples, la palanca, la rueda, la cuña y el
torno del alfarero.

Una muestra de la capacidad artesanal, la

ofreció el escocés James Lawrie, quien en 1829
tenía una herrería en Buenos Aires, donde

construyó un torno, algunas de cuyas partes
las fabricó de madera dura, debido a la escasez

de hierro, materia prima que provenía de la
importación extranjera.

En la etapa artesanal y manufacturera ini

cial que se ha descripto a grandes rasgos, los

recursos técnicos y la habilidad manual de los

operarios extranjeros y nativos podrían haber

superado los inconvenientes derivados de la

ausencia de una tradición en estas tareas para
desarrollar la industria local.

El nudo central del problema radicó en la

ausencia de un profundo anhelo de progreso,

que alentara la transformación de la sociedad

incorporando los adelantos técnicos de los
países más desarrollados en los aspectos in

dustriales. El problema del proteccionismo

económico y el otorgar privilegios a las manu
facturas, no constituyeron un objetivo priori

tario para los dirigentes políticos porteños en

la primera mitad del siglo XIX, como lo de
muestra el relato de los hechos históricos.

excepciones, se carece de estudios particulares

relativos a los capitales invertidos y su rentabi

lidad, el número de operarios ocupados en las

manufacturas o fábricas, la producción cuan

titativa de éstas y sería  una evaluación de
los salarios abonados a los artesanos y opera

rios en relación de dependencia.

IosE M. MARILUZ URQ1¿_1o realizó una in

vestigación minuciosa en el Archivo General de 143
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La industria moderna tiene características

que la diferencian de otras actividades trans

formadoras desarrolladas por el hombre en su

búsqueda de predominio frente a la naturale

za. Implica la utilización de fuentes de energía

alternativas a las que pueden ser provistas por

hombres y animales y una división del traba

jo requerido para la realización de las distin

tas operaciones que dan como resultado un
nuevo producto. También implica la utiliza

ción creciente de innovaciones tecnológicas

que facilitan el trabajo humano. Muchas veces
estas innovaciones se concretan en el desarro

llo y la adopción de nueva maquinaria, pero
otros factores, menos evidentes, como la or

ganización misma del trabajo, el diseño de las

plantas industriales y la capacitación de la
mano de obra suelen incidir en el crecimien

to industrial.

Todas estas características permitieron que

la productividad del trabajo, es decir la canti

dad de productos que pueden obtenerse por
cada unidad de tiempo empleado por los tra

bajadores en su producción, creciera expo
nencialmente en el mundo a partir del siglo
XVIII. El crecimiento industrial impulsó, ade

más, el aumento de la productividad de los
otros factores de la producción y, en particu

lar, el del capital empleado.

Juan Carlos Karol

Algunas de esas innovaciones tenían una

larga historia. Los molinos de viento e hidráu

licos y las distintas operaciones necesarias pa
ra obtener harina de los cereales habían sido

largamente conocidas y practicadas por la hu

manidad. No obstante, fue en Inglaterra hacia

fines del siglo XVIII que empezaron a difun

dirse nuevas prácticas de producción que, in
terrelacionadas con muchas otras transforma

ciones por las que atravesaron posteriormente
las sociedades noratlánticas, los historiadores
denominaron “Revolución Industrial”. Estas

transformaciones de ritmo secular afectarían

también a otras sociedades alejadas del núcleo

inicial de los países transformados.

En ellos, en particular en Inglaterra, el
centro de las transformaciones había residjdo

en la producción del textil de algodón y en la

utilización del carbón de piedra para la pro

ducción de la energía que irnpulsaba a las nue

vas máquinas de vapor que se emplearon en la

industria y los transportes. Pronto otros países
se unieron al desarrollo industrial británico.

Hacia mediados del siglo XIX, la división del

trabajo y la intercambiabilidad de las piezas

componentes de armas o cerraduras que se fa
bricaban en serie en los Estados Unidos, sor

prendían a los técnicos británicos que visita

ban el país. 147
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Buena parte de Europa occidental seguiría

el camino trazado por Gran Bretaña y en las

últimas décadas del siglo, el Iapón se uniría a

la selecta sociedad de países industrializados.

Hacia fines del siglo XIX, una nueva ola de
transformaciones tecnológicas, entre ellas el

desarrollo del motor de explosión, permitió la

utilización del petróleo y sus derivados y el
inicio de nuevas ramas de producción indus

trial como las químicas y farmacéuticas.

La industrialización de buena parte del
mundo occidental había provocado otras
transformaciones. En primer lugar, la modifi

cación de las sociedades y economías que ha

bían atravesado ese proceso. Algimos de estos

cambios fueron el aumento de la población ur

bana y la disminución de la natalidad y de la
mortalidad. En la industria, los más notorios

fueron el aumento de la producüvidad y la ten
dencia a la disminución constante de los costos

de producción de los bienes manufacturados.

En segundo lugar, la industrialización ori

ginó la especialización productiva de las dis

tintas regiones del mundo, de acuerdo con el

principio de las ventajas comparativas. Si
guiendo sus supuestos, cada región" debía es

pecializarse en la producción de aquellos bie

nes para las que contaban con una mejor
dotación de factores y que podía producir a
costos menores. Los países empezaron a dife

renciarse entre aquellos que producían bienes

primarios ligados a la agricultura, ganadería o

minería y aquellos ligados a la producción de
bienes manufacturados.

En principio, el intercambio creciente pa

reció beneficiar a todos los países involucra

dos. Décadas después, y especialmente duran

te la Gran Depresión de los años de 1930,
muchos gobiernos, observadores y economis

tas empezaron a considerar que la brecha que

separaba a un tipo de países de los otros ten

día a proftmdizarse. Surgiría, posteriormente,

la diferenciación entre países industrializados

y países subdesarrollados o en vías de desarro

llo. Ello implicaba una valoración positiva de

los primeros que constituían una meta que su

puestamente los segundos debían alcanzar.

Este es el contexto de una muy amplia dis

cusión que ha involucrado a los países latinoa

mericanos y en particular a la Argentina. la
Argentina fue uno de los países latinoamerica

nos de mayor tasa de crecimiento económico

entre las últimas décadas del siglo XD( y fines

de la década de 1920. El país se había integra

do con más fuerza al comercio mundial y en

gran medida el crecimiento de su economía

provenía del impulso provocado por las expor

taciones agropecuarias. Éstas se dirigían a na

ciones que habían atravesado por las transfor

maciones propias del desarrollo industrial, en

especial Gran Bretaña, de donde provenía la

mayoría de las importaciones de bienes manu

facturados. En la década de 1920, la Argentina

formaba parte de un pequeño conjunto de paí

ses de alto ingreso per capita y altas tasas de

crecimiento. Para muchos habitantes y obser

vadores del desenvolvimiento económico y de

la riqueza del país, éste se encontraría, en un

futuro muy próximo, dentro de ese grupo en el

que se aunaba la producción industrial con el

sistema político democrático consolidado.

La historia posterior de la Argentina no
permitió que se cumplieran esas expectativas.

A partir de la crisis desatada en 1929, las polí

ticas económicas tomaron otros rumbos y pa

saron décadas hasta que se abandonaron las
políticas que privilegiaban una fuerte presen
cia intervencionista del Estado en la economía.

Esta secuencia de cambios en la economía

y en las políticas económicas del Estado que
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pretendían irnpulsarla, sumada a resultados
que estaban lejos de cumplir con las expecta

tivas que el crecimiento de la economía argen

tina habían despertado, se ha reflejado en la
historiografía dedicada al análisis del creci
miento industrial argentino.

En este sentido, se distingue una corriente

que encuentra en el crecimiento de la econo

mía de exportación, especialmente en el pe
ríodo que se extiende entre 1880 y 1914, el
principal factor que impulsó el crecimiento
local. Para otros autores, aunque reconocen

ese período como el inicial de la producción

industrial en el país, consideran que ese creci

miento se produjo de manera subordinada a
la producción agropecuaria y, trabado por es

tos intereses predominantes, no logró desa
rrollarse adecuadamente como para emular
los ejemplos de los países industrializados que

existían en el mundo. Esta discusión, que no es

la única, resulta compleja y algimos de los te

mas que aún constituyen parte del debate se

rán retomados al final de este capítulo.
Otro de los temas muchas veces debatidos

se relaciona con lo que era en la Argentina de

mediados del siglo XIX la producción artesa

nal del Interior, básicamente textil, pero que

involucraba también algún procesamiento de

productos agrarios, como la yerba mate, el
azúcar y la producción vitivinícola que tenía

como destino el fragmentado mercado inter

no. También en el Litoral pampeano, la región
más dinámica en términos de su economía, las

exportaciones estaban ligadas a la producción

agropecuaria. Muchas veces se ha visto en el

saladero el origen de la industria argentina.
Estas actividades estaban en realidad bastante

distantes de las que hoy se considera que cons

tituyen la industria moderna. En general, la
tecnología utilizada y el primitivismo mismo

de muchas de las actividades las acercaban
más a la artesanía o a una mínima elaboración

de productos agropecuarios que a lo que pue

de considerarse como actividad plenamente
industrial.

Conviene, no obstante, examinar breve

mente las condiciones de la producción en el

Interior y en la región pampeana desde me

diados de siglo, para luego analizar más dete

nidamente lo que sí puede considerarse más

apropiadamente como el origen de la indus

tria moderna en el país, impulsada por el do

ble estímulo del crecimiento de las exporta
ciones y del mercado interno. Esos estímulos

contribuyeron a desarrollar los mercados de

trabajo, tierra y capital conjuntamente con el
crecimiento industrial.

LA PRODUCCIÓN DEL INTERIOR

Y DEL LITORAL DESDE MEDIADOS

DEL SIGLO XIX

La producción de bienes de consumo final

durante el siglo XIX estuvo muy ligada a arte

sanías tradicionales del Interior argentino, es

pecialmente los textiles, y a la producción
agraria de la región pampeana. A ello se suma

ban los productos de economías regionales
que terminarían especializándose en la pro
ducción de bienes dirigidos al mercado inter
no, como el azúcar de Tucumán o el vino de
Mendoza.

En la región pampeana, la producción de

carne salada fue la principal actividad trans

formadora de los frutos de las explotaciones

agrarias y cobró un renovado auge luego de la

independencia y especialmente a partir de las

décadas de 1830 y 1840. Ésta era efectivamen
te una actividad transformadora de una mate 149
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ria prima abundante en la región, especial
mente en la provincia de Buenos Aires y pos
teriormente en la de Entre Ríos.

El sistema de producción era rudimenta
rio, se trataba de la matanza y desollarniento

de las reses, el secado de la carne y los cueros y

la obtención de sebo y grasa, aunque irnplica

ba una incipiente división del trabajo y reque

ría un importante número de trabajadores.
Cada saladero solía contar con entre ciento

cincuenta y doscientos trabajadores y esto in

dicaba la importancia de la producción sala

deril en términos del personal empleado en
relación con los escasos establecimientos ma

nufactureros de la época.

Los productos del saladero se dirigían a los

mercados externos y constituyeron durante

buena parte del siglo XIX los principales bie

nes de exportación. Sin embargo, algunos de

sus productos tenían mercados limitados. La

carne salada tenía como principal destino los

países latinoamericanos con población escla

va, dado que no satisfacían los gustos de otros

consumidores con mayor capacidad de elec

ción. Hacia fines de siglo, la aparición del frí

gorífico, que permitió la exportación de carne

congelada y posteriormente enfriada, y la li

mitación de sus mercados impusieron su len

ta desaparición. En 1895, el Censo registraba

todavía la existencia de 39 saladeros, pero la

mayoría de ellos ya no estaba en actividad y a

principios del siglo XX desaparecerían.

Iuntamente con los productos de exporta

ción provistos por el saladero se fueron expan

diendo los productos regionales que se dirigían
al mercado intemo. Entre ellos se destacaron el

azúcar y el vino.

La producción de azúcar en Tucumán se

expandió lentamente a partir de la década de

1820. Hacia 1860 existían ya veinticuatro inge

nios y en esa década comenzó a introducirse la

maquinaria de vapor en la producción. La ex

pansión del área sembrada y de los ingenios
continuó. En 1877 se registraban 82 ingenios.

A partir de allí, e impulsada por la llegada del

ferrocarril en 1876, la producción se expandió

aún más, aunque se produjo una concentra
ción en el número de ingenios que, a su vez, se

modernizaron. La producción de azúcar tucu

mano creció contando con la ventaja de tarifas

aduaneras que, de hecho, le reservaban el mer

cado interno y con la construcción del ferro

carril costeado por el Estado nacional.

El vino era una producción típica de la re

gión cuyana y en especial de Mendoza, pero

fue la inmigración europea la que desarrolló la

producción expandiendo el número de bode

gas y viñedos. También la producción vitiviní

cola recibió protección arancelaria y a partir

de la década de 1890 comenzó una rápida ex

pansión que llevó la superficie dedicada al cul

tivo de la vid a 120.000 hectáreas y permitió

alcanzar, en 1914, una producción de cuatro
millones de litros.

Durante el siglo XIX se habían desarrolla

do conjuntamente la elaboración de produc

tos de la agricultura para el mercado interno y

los productos de los saladeros del Litoral diri

gidos a la exportación. Subsistían sectores en

la producción textil doméstica también volca

dos al mercado interno y de hecho protegidos

por los costos del transporte.
Las transformaciones se dieron en las últi

mas décadas del siglo. El desarrollo del ferroca

rril finalmente permitió que los textiles irnpor

tados reemplazaran la producción tradicional.

La producción de azúcar y vino también se vio

favorecida con las mejoras en los transportes,

las tarifas y los créditos. La gran transforrna

ción de fines de siglo estuvo, sin embargo, re
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presentada por la instalación de los frigorífi

cos. Estos provocaron cambios en los produc

tos en los que la Argentina podía especializar

se para la exportación, dinamizaron el
comercio exterior y representaron nuevas for

mas de organización del trabajo. El crecimien

to dela economía y de la población, junto con
el desarrollo de los ferrocarriles, fue constitu

yendo un mercado interno que permitió la
multiplicación de las empresas destinadas a
abastecerlo.

Como puede observarse en el Cuadro l, el

número de empresas era superior al doble en

1914 de lo que había sido en 1895, lo mismo

ocurría con el número de trabajadores, en tan

to que el capital se había triplicado. No obs

tante, el promedio de trabajadores por empre

sa permanecía bajo. Esta información, sumada

a la que proporcionan las descripciones y
fuentes de las mismas empresas, permite afir

mar que la estructura de la industria se carac

terizaba por la existencia de un importante
número de talleres que contaban con poco ca

pital y pocos trabajadores, conjuntamente con

algunas empresas grandes cuya instalación ha

bía requerido un número mayor de trabajado

res y una mayor inversión de capital.
La información anterior a 1895 es menos

confiable. Aun así, como puede observarse en
el Cuadro 2 sobre la Ciudad de Buenos Aires,

la cantidad de ‘fábricas’ a mediados de siglo
superaba escasamente la centena, y los em

«—.¿ña»v_a¿<m.st

Fábrica La Argentina. Máquina para galvanizar chapas.

Álbum ilustrado de la República Argentina, 189].

pleados en ellas y en los talleres alcanzaban

solamente 1500 trabajadores. Estas cifras y las

que pueden obtenerse sobre la provincia de
Buenos Aires se refieren a las manufacturas

de velas, muebles, equipo para carruajes y ca

balgaduras y especialmente, en cuanto a la
cantidad de trabajadores, a los saladeros. Las

diferencias con las cifras correspondientes a

1887 -4273 fábricas y más de 42.000 trabaja

CUADRO l

ARGENTINA — EMPRESAS INDUSTRIALES, TRABAJADORES Y CAPITAL INVERTIDO (1895-1914)Años 1895 I 908 1914
Número de empresas 24.114 32.000 48.779
Promedio de trabajadores por empresa 8 12 8
Promedio de capital invertido por empresa (en pesos) 20.386 22.737 36.885

Fuentes: Censos Nacionales de 1895 y 1914 y A. Dorfman, Historia de la industria argentina. 15]
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CUADRO 2

CIUDAD DE BUENOS AIRES — EMPRESAS INDUSTRIALES, TRABAJADORES Y FUERZA MOTRIz (1852-1914)

Años 1852 1887 1895 1904 1907 1913
Número de empresas 849‘ 6.128“ 8.439 8.877 10.427 10.420
Promedio de trabajadores 1.8 7 8.5 9 11.5 14
por empresa
Fuerza motriz (HP) s.d. 6.277 8.729 10.000 25.000 32.000

" 106 consideradas fábricas; el resto, talleres.
" 4273 ‘fábricas’; el resto, talleres.
Fuente: Dorfman, Historia de la industria argentina.

dores- son significativas. A partir de allí cre

cen los establecimientos, pero aún más los
trabajadores empleados en ellos y la fuerza
motriz empleada.

El Cuadro 3 muestra la estructura indus

trial hacia 1914. Estas estadísticas, como la

mayor parte de las mencionadas anteriormen

te, incluyen frigoríficos, molinos harineros,
ingenios y fábricas de cerveza; pero también

sastrerías y modistas, panaderías y mueblerías.

ES decir que la información agrupa a los pe

queños talleres con las grandes fábricas e in

cluso abarca actividades aún ligadas a la pro

ducción artesanal o semiartesanal. Incluye las

empresas que producen para el mercado ex
terno, pero éstas, a pesar de su importancia,
son relativamente pocas, como lo ejemplifica

el número de frigoríficos. Estos eran 13 en
1914, aunque empleaban a unos 15.000 traba

jadores y contaban con un capital invertido
que superaba los 90 millones de pesos, con un

valor de su producción anual cercano a los 270

millones de pesos. El cuadro muestra, en rea

lidad, la heterogeneidad de la estructura in
dustrial y representa en número de empresas

esencialmente aquellas que producen para el

CUADRO 3

ARGENTINA - ESTRUCTURA INDUSTRIAL - CENSO DE 1914

Establecimientos Trabajadores Capital invertido Valor producción
(S m/n-millones) (3 m/n-millones)

Alimentación 18.983 134.842 763.773 990.469Vestido 7.081 57.764 100.178 160.326
Construcción 8.552 87.317 216.178 229.636
Muebles, rodados 4.441 29.007 62.639 87.058
Art. y ornato 996 4.297 14.546 16.121
Metalurgia 3.275 29.237 107.620 94.296Química 567 9.986 38.103 56.503
Artes gráficas 1.439 13.286 32.982 39.662Textiles 2.458 15.560 34.423 40.246Varias 957 28.815 417.306 147.673
Total 48.779 410.201 1.787.662 1.86 l .790

Fuente: Tercer Censo Nacional.
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mercado interno. No ocurre lo mismo con las

cifras correspondientes a capital y valor anual

de la producción, donde nuevamente se desta

can los frigoríficos. Por otra parte, muestra el

peso de las industrias de la alimentación, liga

das a la producción agropecuaria, en las que se

incluyen bodegas, ingenios, tambos, fábricas

de cerveza y nuevamente los frigoríficos.
Muestra, también, la relativa debilidad de la

rama textil, donde buena parte de la inversión

correspondía a las fábricas de bolsas destina

das a las exportaciones de productos agrícolas.

EL CRECIMIENTO DE LA PRODUCCIÓN

INDUSTRIAL PARA LA EXPORTACIÓN

El establecimiento de los frigoríficos reno

vó las exportaciones argentinas. Permitió la
exportación de came al mercado británico. En

principio, se procesaba carne ovina, pero rápi

damente se inició el procesamiento de carne

vacuna. La tecnología también se transformó

y se pasó de la carne congelada a 30 grados ba

jo cero, a la carne enfriada que mantenía me

jor el sabor, aunque podía conservarse menos

tiempo. La combinación de estos factores,
conjuntamente con el desarrollo de la navega

ción a vapor que hacía posible alcanzar los
mercados británicos a tiempo, permitió que la

exportación de carne enfriada se transformara

en uno de los rubros más significativos del co
mercio exterior.

Los primeros frigoríficos se instalaron en

la década de 1880. Hacia 1902 había tres plan

tas en funcionamiento y posteriormente su
número seguiría creciendo hasta llegar a los 13

que registra el Censo de l9l4. La instalación
de Swift en 1907 marcó el inicio de una segun

da etapa en el crecimiento del sector.

Los primeros frigoríficos se habían instala

do con la inversión de capitales británicos y

una mínima proporción de capitales locales. A

partir de 1907 se produjo la llegada de los ca

pitales norteamericanos provenientes de la
misma industria con base en Chicago. Los ca

pitales norteamericanos mejoraron los proce

sos de enfriado y de utilización de las reses.

Los frigoríficos requerían una importante

inversión de capital, de allí las dificultades pa

ra reunir capitales locales, aunque sus ganan

cias justificaran ampliamente esa inversión.

Los efectos de la instalación de los frigoríficos

fueron múltiples, desde el mejoramiento de la

ganadería vacuna, al aumento del valor de las

exportaciones y la inversión extranjera que
atrajeron. Llevaron también a la estructura
ción de un proceso de trabajo de tipo indus

trial, en términos de la división del trabajo que

ese proceso implicaba, a pesar de lo relativa

mente limitado de la transformación del pro

ducto. Por otra parte, muy rápidamente intro

dujeron prácticas oligopólicas y de acuerdos
de división de los mercados. La concentración

de la industria la favorecía frente a los produc

tores ganaderos e incluso frente al Estado.

A diferencia de los frigoríficos, los molinos

harineros producían esencialmente para el
mercado interno y marginalmente para la ex

portación. La Argentina importaba trigo hacia

1850 y fue el desarrollo de la agricultura del

cereal a fines del siglo el factor que impulsó la
transformación de los molinos harineros. En

tre 1895 y 1914 se produce un doble proceso
de concentración de la industria. El número

de establecimiento pasa de 659 en la primera

fecha, a 401 en la segunda; además, se concen

tran en Buenos Aires y el Litoral. Esta concen

tración provocó un aumento importante del

valor de la producción —se multiplica por seis 153
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Pabellón Argentino en la Exposición Universal de París. donde se mostraban los productos del país. De hierro. fue totalmente

desarmado, traído a la República y levantado en la plaza San Martín de Buenos Aires, donde entre 1911 y 1933 se utilizó como
sede del Museo Nacional de Bellas Artes. Archivo General de la Nación.

entre ambas fechas- y de la productividad. El

personal empleado era de 4400 trabajadores

según el Censo de 1895 y de 4900 según el de
1914.

EL CRECIMIENTO DE LA PRODUCCIÓN

INDUSTRIAL PARA EL MERCADO INTERNO

El crecimiento de la producción agrope
cuaria había impulsado el crecimiento indus

trial, en primer lugar al requerir la elaboración

de los productos agrarios, y en especial la car

ne, para permitir su exportación. La mejora
del ganado vacuno dio nuevo impulso al cre

cimiento de la agricultura, que requería una

mayor mano de obra, impulsando también la

producción para el mercado interno, al au
mentar las demandas de bienes de consumo

final para esa creciente población que se in

corporaba al mercado de trabajo.
Como se ha señalado anteriormente en el

Cuadro 2, el crecimiento industrial en la ciudad

de Buenos Aires se produjo en las décadas de

1880 y 1890. Dado el grado de concentración

industrial en el Litoral, es posible inferir que la

afirmación puede considerarse válida para to

do el país. Como lo muestran los datos de un
relevamiento de industrias en la ciudad de Bue

nos Aires realizado por la Unión Industrial en

1887, fue durante esas décadas que comenza

ron a surgir industrias modernas que produ
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cían cigarrillos, jabón, velas, insumos para la

construcción, fósforos y alimentos. En ese en

tonces se registraron cerca de 400 estableci
mientos, de los cuales sólo 114 habían sido fun

dados con anterioridad a 1870. La heterogénea

estructura industrial que se fue conformando

puede ejemplificarse tomando dos empresas:

una que domina el mercado en su línea de pro

ductos y otra que se desarrolló a partir de un

pequeño taller. En estos casos —Alpargatas e Is

tilart, respectivamente- se trata de empresas

que, ya avanzado el siglo XX, se convirtieron en

importantes establecimientos industriales.

Alpargatas Argentina fue establecida hacia

1884, y desde muy temprano se convirtió en

una empresa destacada en el mercado argenti

no de calzado de yute. Desde sus orígenes apa

recía muy ligada a dos firmas británicas: la
Ashworth 8: Co. de Manchester y la Douglas

Fraser 8: Sons de Arbroath, Escocia. La prime

ra de ellas fue la encargada, hasta mediados de
la década del veinte, de la comercialización, a

través de su filial argentina, de la producción

de Alpargatas en el país. Ambas empresas se

contaban entre los principales accionistas de la

fábrica argentina. La relación se extendía a la
conexión con el mercado británico de insu

mos —como el yute de Bengala- y a la provi

sión de maquinaria.
La Ashworth había establecido una sucur

sal en la Argentina en 1854, cuando Eduardo

Ashworth llegó al país con el objetivo de dedi

carse a importar tejidos de algodón. Esa acti

vidad se amplió posteriormente a la fabrica
ción e importación de tejidos y, desde 1915, a

la representación de la empresa británica de
seguros London Assurance Corporation. En

1916, al frente de la sucursal argentina se en

contraba I. K. Cassels, quien también formaría

parte del directorio de Alpargatas.

La Douglas Fraser 8K Sons era, por su par

te, poseedora de las patentes de la maquinaria

a vapor utilizada en la producción. Uno de los

Fraser fue gerente de Alpargatas en 1891, pero

es muy probable que ya desde antes ocuparan

puestos importantes en la empresa.

En cuanto a los textiles de algodón, ya en

1893 habían comenzado los que la empresa

denominaba “ensayos” con telares que utiliza

ban hilado de algodón para producir lonas.
Este hecho, junto con la producción de hilo de

atar iniciada en 1891, mostraba los tempranos
intentos de diversificación de las actividades

de la empresa.

La producción de distintos tipos de calza

do se había iniciado también muy temprana

mente. Ya en 1900 se había adquirido maqui

naria para procesar cuero para suelas, y en
1907 se obtuvieron maquinarias de origen
inglés y norteamericano para la fabricación
de calzado de cuero. Ya en 1905 había comen

zado la instalación de una nueva planta en
Rosario, proyecto abandonado en 1907, al
comprobarse las ventajas de centralizar la
producción en Buenos Aires. Pero en ese mis
mo año se fundó la Fabrica Brazileira de Al

pargatas e Calcado, en San Pablo, de la que
Alpargatas Argentinas recibió algo menos del

9% del capital accionario en concepto de
usufructo de privilegios y patentes. La planta
de Brasil se sumaba a la establecida anterior

mente en Uruguay. En algunos momentos se

planeó incluso la instalación de fábricas en
España y aun en Italia, pero el principal mer

cado siguió siendo el interno, y la ampliación

de las instalaciones se realizaría a partir del
núcleo inicial.

¿Cuál era, en esos distintos momentos de

este período inicial, la dimensión de la empre

sa con relación a otras firmas industriales que 155
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l Interior de la fábrica de guantes La Nacional, c. 1880. Archivo General de la Nación.

operaban en el país? Algunos datos provenien

tes de censos y estadísticas industriales alcan

zarán para intentar una breve respuesta a esta

pregunta.
En 1887 existían en Buenos Aires 62 fábricas

de calzado de yute, 61 de ellas eran talleres que

empleaban técnicas tradicionales y contaban,

entre todos, con 459 trabajadores; la restante era

la Fábrica Argentina de Alpargatas que, dotada

de maquinaria modema, empleaba a 530 perso
nas. Además, se encontraba entre las 91 indus

trias -en un total de 4723- que utilizaban más

de 100.000 pesos anuales de materia prima.

En 1914 se registraron 72 empresas del ra

mo en la ciudad de Buenos Aires y 241 en to

do el país. Puede estimarse que el activo total

de Alpargatas representaba más del 70% del de

todas las empresas del ramo de la Capital y

más del 50% del total nacional. En cuanto a la

mano de obra ocurría algo equivalente, más
del 53% del total del personal de las empresas

del ramo en Buenos Aires —porcentaje similar

al de 1887- y más del 33% del total nacional

era empleado por Alpargatas. Estas cifras indi

can claramente que la dimensión de esta em

presa estaba muy por encima de la media de

los talleres que constituían su competencia.

Istilart fue fundada en 1893 y se transfor
mó en sociedad anónima en 1929. Instalada

en un medio rural, la localidad de Tres Arro

yos de la província de Buenos Aires, fue en sus

inicios un taller de reparaciones de maquina

ria agrícola y posteriormente se dedicó a la fa

bricación de maquinaria e implementos agrí
colas, cocínas y sistemas de calefacción a
carbón, gas y eléctricos.
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l Fábrica de galletitas Bagley en la avenida Montes de Oca, Buenos Aires. c. 1900. Archivo General de la Nación.

La historia de Istilart responde en gran
medida al modelo tradicional descripto en la

bibliografía sobre el crecimiento industrial ar

gentino de una empresa fundada por un inmi

grante que cuenta con escaso capital, se inicia

como taller y se transforma a partir de allí en

una verdadera empresa industrial. Su éxito
inicial y su expansión durante varias décadas

correspondieron al crecimiento de la produc

ción agrícola en la Argentina y a que su exten

sa línea de productos cubría las necesidades de

la población rural.

Juan B. Istilart fue un inmigrante de ori

gen vasco francés que llegó a la Argentina a los

diez años de edad. Siendo ya adulto, se estable

ció en Tres Arroyos, que hacia 1890 se había

convertido en importante centro agrícola. Isti

lart poseía varias máquinas cosechadoras, las

que requerían reparaciones luego de cada
campaña. Esto lo llevó a advertir la convenien

cia de establecer un pequeño taller de repara

ciones de maquinaria agrícola. Muy pronto
desarrolló un alimentador automático para las

trilladoras. Éste permitía aumentar la eficien

cia y disminuir los riesgos y accidentes de la

alimentación manual, y pronto se impuso en

el mercado. A partir del éxito del alimentador

o “embocador giratorio”, Istilart desarrolló el

acarreador horizontal y el emparvador neu
mático para las trilladoras, y más tarde la má

quina para sulfatar trigo, el aparato para clasi

ficar semillas, los rodillos para desterronadores

y pulverizadores, embocadores y acarreadores

adaptables para cosechadoras, emparvadoras,

rastras de discos, carros chacareros y casillas

para trilladoras. 157
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En 1913 se transformó en sociedad colec

tiva y comenzó un período de diversificación

de la línea de productos fabricada por la em

presa que se extendió hasta 1930. En ese pe
ríodo comenzaron a producirse molinos a
viento, bombas, accesorios para aguadas y
acoplados para camiones. En 1915 había co

menzado la producción de la “cocina econó

mica” a carbón, la que alcanzó gran difusión y

se transformó en un elemento típico de las vi
viendas rurales.

Estas breves historias, si bien ilustran los

distintos caminos del crecimiento, indican en

realidad las dificultades para encontrar em
presas representativas que puedan tomarse
como modelo del resto. Se trataba de una es

tructura industrial altamente heterogénea,
donde hasta el final del período subsiste y
aun aumenta el número de los pequeños ta
lleres y empresas semiartesanales junto con el
crecimiento de las industrias fabriles más
modernas.

LAS TRANSFORMACIONES DE LA INDUSTRIA

ARGENTINA ENTRE 1850 Y 1914

La producción industrial argentina hasta
la década de 1870 fue limitada y es difícil en
cuadrarla dentro de la industria moderna. Co

mo se ha señalado, estaba compuesta básica

mente por las actividades de los saladeros, las

artesanías del Interior y otras actividades que,

como la producción de azúcar, todavía utiliza

ban métodos tradicionales. A partir de las úl

timas décadas del siglo, puede afirmarse con

mayor seguridad que empieza a crecer el sec
tor industrial moderno.

El mercado externo siguió siendo el prin

cipal impulsor y la instalación de los frigorífi

cos constituyó una diferencia cualitativa, da

dos los capitales requeridos, los trabajadores

empleados y los métodos de trabajo. A partir
de la misma década comenzaron también a

desarrollarse las actividades fabriles cuyos
productos se dirigían al mercado interno.

Hacia fines de siglo comienza a contarse
con información estadística más confiable, es

pecialmente de origen censal, que ha sido utili
zada en los estudios de la Comisión Econórni

ca para América Latina y por los historiadores

para construir series de crecimiento, analizar la

estructura industrial y la contribución de los
distintos sectores de la economía al Producto

Bruto Intemo.

El Cuadro 4 resume parte de esa informa

ción y permite distinguir diferentes períodos
de crecimiento. En el período entre 1875 y
1890, la industria creció a un ritmo del 5,2%

anual. En el período siguiente, el crecimiento

CUADRO 4

CRECIMIENTO INDUSTRIAL — TAsA DE CRECIMIENTO 1875-1920 — PROMEDIOS TRIENALES

Años Total Alimentos Textiles1375-1390 5,2 5,6 3,91890-1900 11,5 4,2 12,71900-1910 7,3 6,7 7,41910-1920 2,2 1,4 0,3
Fuente: R. Cortés Conde, La economía argentina en el largo plazo (siglos XIX y XX).
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aumentó al 11,5% y se mantuvo alto entre
1900 y 1910. La disminución posterior se ex

plica por la lentitud del crecimiento entre
1914 y 1917. El crecimiento fue liderado por la

rama de la alimentación en el primer período

y posteriormente, por los textiles. No obstan

te, se trataba de ramas de un peso considera

ble diferente en el conjunto de la industria en

términos del personal ocupado y el capital in
vertido. La industria de la alimentación em

pleaba a casi 135.000 trabajadores en 1914 y el

capital invertido ascendía a más de 760 millo

nes de pesos. La producción textil empleaba
en 1a misma fecha a 16.400 trabajadores con

una inversión de 55,5 millones de pesos de ca

pital. Las diferencias se manifestaban también

en el valor de la producción anual. Era de
990,5 millones en los alimentos y de poco más
de 78 millones en los textiles.

Estas cifras ilustran uno de los problemas

indicados por diversos autores sobre la indus

tria del período. Las actividades de 1a rama
textil, aun con una alta tasa de crecimiento,

habían partido de una base muy baja. La in
dustria argentina mostraba un alto dinamis
mo en comparación con el sector correspon

diente en otros países latinoamericanos, pero

la rama textil se encontraba rezagada en com

paración con su desarrollo en otros países del

área y su grado de industrialización per capita

era inferior al de países europeos de similar

población y base agraria. La mayor diferencia
se encontraba en la industria textil. Las causas

de esta situación son más difíciles de determi

nar; especialmente cuando se han expuesto
explicaciones tan dispares como las que las
que se encuentran en la bibliografía y abarcan
desde la influencia británica hasta la insufi

ciencia en la producción nacional de algodón.

Pero los fracasos iniciales en la fábrica de pa

ños y en los intentos de imponer políticas pro

teccionistas perdurables en la década de 1870

marcaron una estrategia.

El dinamismo de la industria y de la eco

nomía en general puede observarse en los
datos proporcionados en el Cuadro 5. A prin

CUADRO 5

PBI 1875-1914 (EN MILLONES DE PESOS DE 1914) Y CONTRIBUCION POR SECTORES (EN PORCENTAIES)

PROMEDIOS TRIENALES

Años PBI Industria Agricultura Ganadería Transporte Comercio Gobierno Construcción
1882-1884 813,33 9,73 6,21 49,54 1,58 16,53 7,10 11,80
1885-1887 1060,33 10,22 7,56 43,33 2,10 16,90 6,12 14,49
1888-1890 1331,00 11,88 9,72 32,27 2,70 17,06 5,51 18,82
1891-1893 1413,00 13,51 15,37 27,13 2,87 18,22 5,93 10,79
1894-1896 1987,00 12,81 17,86 25,24 3,03 17,84 5,05 9,78 l
1897-1899 1991,33 14,48 13,86 30,05 3,32 17,85 6,17 9,56
1900-1902 2140,67 17,57 16,59 22,31 3,90 18,19 5,52 7,38
1903-1905 3155,33 19,49 19,28 16,98 3,66 18,29 4,01 9,68
1906-1908 3775,00 20,29 17,42 16,07 4,63 18,18 4,32 10,49
1909-1911 4642,33 21,22 13,58 16,22 4,68 17,63 4,25 14,00
1912-1914 5247,33 21,44 16,19 15,25 5,05 19,00 4,34 9,10
Fuente: R. Cortés Conde, “Estimaciones del Producto Bruto Interno de la Argentina". 159
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cipios de la década de 1880, la Argentina con

tinuaba siendo desde la perspectiva de su eco

nomía un país predominantemente pastoril.

La ganadería contribuía con casi el 50% del
PBI e incluso la producción agrícola era limi

tada. Fue en la década siguiente cuando co

menzó la fuerte expansión agrícola y el creci
miento de la industria. Hacia 1914, la
participación de la ganadería y de la agricul

tura en el PBI se había prácticamente iguala

do y la contribución de la industria superaba
el 20%.

El crecimiento industrial se enmarcaba

en el crecimiento general de la economía. No

obstante este crecimiento no fue lineal y es

taba afectado por las fluctuaciones del valor

y volumen de las exportaciones. Estos cam

bios, a su vez, dependían de la combinación

de la oferta disponible de bienes de exporta
ción y de las variaciones de los volúmenes

demandados a los precios prevalecientes en
el mercado mundial. La misma oferta era

afectada por variables tan distintas como el

clima y el consumo interno, dado que el tipo
de bienes exportados se consumía también
en el mercado local. Las crisis que se repi
tieron en las décadas del ‘60, ‘70 y ‘90 intro
dujeron otro factor de incertidumbre. Mu
chos de los debates de la época sobre la
economía y la política económica estaban
influidos por el contexto inmediato en el que
se producían.

El crecimiento industrial se concentró en

el Litoral. En 1914, el 70% de las industrias

estaba radicado en esta región y producía ca

si el 80% de los bienes industriales. El proce

so de concentración espacial se explica por el
crecimiento de la población urbana en el Li

toral y también por la proximidad a los
puertos. La cercanía a los mercados dismi

nuía los costos de transporte tanto de la pro

ducción comercial, como de algunos de los
insumos.

En esta época, la Argentina carecía de yaci

mientos accesibles de algunos minerales que

resultaban básicos para la producción indus

trial. Entre ellos se encontraban el carbón y el

hierro. Esto representó una desventaja impor

tante al requerirse su importación. El descu

brimiento de petróleo en el sur durante la pri

mera década del siglo no provocó una
transfonnación de esta situación hasta bastan

te después. Durante el período en estudio,
también el algodón y el yute, utilizados por la

industria textil, eran importados. Aún en 1914

se importaba el 77% de los textiles y el 67% de

los productos metalúrgicos consumidos en el
mercado interno.

Los TRABAJADORES, LOS EMPRESARIOS

Y EL ESTADO

El crecimiento de la industria entre 1870 y

1914 implicó el crecimiento y transformación

del mercado de trabajo. Estas transformacio

nes no afectaron igualmente a todo el país. En

el Litoral, especialmente en la ciudad y campa

ña de Buenos Aires, el proceso de formación

de un mercado de trabajo libre y unificado fue

más rápido que en el Interior de la Argentina.

Este proceso comenzó a acelerarse claramente

en el Litoral desde mediados del siglo XIX. En

el Interior, en especial en Tucumán o en los
obrajes misioneros, la coacción o la deuda si

guieron funcionando como formas de atraer y
retener la mano de obra.

En el Litoral, y en especial en Buenos Ai

res, los trabajadores industriales eran, en bue

na medida, los inmigrantes que se habían in
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corporado al mercado de trabajo local. En
1914, casi la mitad de ellos eran extranjeros.

La concentración y el crecimiento les permi

tieron construir sus propias organizaciones y

luchar por mejorar sus retribuciones y sus
condiciones de trabajo. Las huelgas, en las que

predominan las protestas por mejores salarios,

menor jornada y mejores condiciones de tra

bajo, comienzan a hacerse frecuentes en las

primeras décadas del siglo XX.

Los empresarios, por su parte, eran también

predominantemente extranjeros. Según los da

tos del Censo de 1914, sólo el 32% de los pro

pietarios de empresas industriales habían naci

do en el país. Aunque se ha visto en estas cifras

el poco interés de los empresarios argentinos en
dedicarse a actividades industriales, los datos
deben tomarse con cautela. Dada la estructura

de la industria, conformada por algimas empre

sas grandes, con alta capitalización, junto con el

crecimiento de un número importante de em

presas pequeñas, el número de empresarios ar

gentinos y extranjeros puede ocultar la presen

cia de algunos capitales locales importantes.

Por otra parte, la existencia de inversiones

extranjeras directas en áreas esenciales de la

industria y el transporte señala la escasez de
capital, en especial en relación con la tierra,

como un rasgo de la economía argentina que

se mantenía, si bien al mismo tiempo tendía a

atenuarse gracias a los beneficios que brinda

ban las mismas actividades productivas. En
muchos casos, en especial de las industrias
volcadas al mercado interno, tendía a reinver

tirse una parte de estos beneficios. Las empre

sas más grandes podían acceder directamente

al mercado internacional de capitales. El mer

cado local era limitado. Aunque existían cré

ditos de corto plazo de entidades oficiales y
estos créditos eran renovables, no equivalían

a un sistema crediticio formulado para favo
recer el crecimiento industrial. El sistema ten

día implícitamente a favorecer a las grandes

empresas.

Los empresarios habían creado también

sus propias organizaciones. Ya en la década de
1860 se había creado la Sociedad Rural, en

parte una respuesta a la crisis del sector lane

ro. En la década siguiente se fundó el Club In

dustrial que luego se dividiría para volver a
unirse en 1887 y formar la Unión Industrial

Argentina. El Club había sido uno de los resul

tados de las crisis recurrentes que afectaban la

producción de lana. Algtmos de sus miembros

habían impulsado la creación de una Fábrica

de Paños de lana que sólo logró funcionar
normalmente a partir de 1880. La Unión In

dustrial llevaría adelante una política caracte

rizada por sus posiciones frente a los crecien

tes reclamos del movimiento obrero y frente a.l

Estado. En el primer caso, se trataba de de
mostrar lo inconveniente que resultaban para

el desarrollo industrial local las medidas que

pudieran tender a reducir la jornada de traba

jo o mejorar las condiciones del trabajo mis

mo. Frente al Estado, sus principales objetivos

consistían en obtener mejores condiciones
crediticias, impositivas y tarifarias. En este úl

timo caso, sus posiciones tendían al proteccio

nismo, pero sobre todo a participar en la dis

cusión de las leyes aduaneras y de los valores

de ‘avalúo’. La poca claridad de la institución

respecto de la política aduanera ha sido en ge
neral atribuida a las diferencias internas entre

sus miembros, que parecen corresponderse
con la misma estructura industrial.

En la década de 1870, las repercusiones de

las crisis habían llevado al Congreso a discutir

las ventajas y defectos de las políticas de libre

cambio, contrastadas con las posibilidades que 161
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Fachada de la fábrica de guantes La Nacional. c. 1880.
Archivo General de la Nación.

ofrecían las políticas proteccionistas. El debate
se inició como consecuencia del envío al Con

greso, en 1875, del proyecto del presidente Ave

llaneda de elevar en general los impuestos
aduaneros para hacer frente a las necesidades

fiscales. En la Cámara de Diputados, Vicente Fi

del López encabezaba a los legisladores protec

cionistas. Su propuesta y la de los diputados

que, como Carlos Pellegrini o Miguel Cané, se

enrolaban en su posición, consistía en elevar di

ferencialmente los gravámenes a fin de que irn

pulsaran el crecimiento de la industria. Los ar

gumentos utilizados en el debate resumen las

encontradas posiciones librecambistas y pro

teccionistas. Estos últimos proponían elevar los

aranceles para los artículos superfluos, liberar

la introducción de artículos necesarios para el

crecimiento de la economía y de la industria,

como el alambre para cercas de campos, alguna

maquinaria y el carbón, y gravar bienes de con

sumo final como los tejidos y la ropa de confec

ción. Aunque se ha sostenido que el arancel tu

vo un efecto positivo en el crecimiento
industrial de las décadas de 1880 y 1890, los

aranceles cambiaban anualmente, hasta la ley

de 1905 que introdujo cierta estabilidad, y el

efecto de alto arancel establecido por los legis

ladores proteccionistas pronto se diluyó. Estas

discusiones estuvieron muy ligadas a la coylm
tura de la economía; una vez retomado el creci

miento, los argumentos proteccionistas perdie

ron fuerza frente a las necesidades fiscales y los

requerimientos del comercio exterior.

Las políticas del Estado frente a la indus

tria fueron limitadas, pero no inexistentes. Por

una parte, utilizó su poder de policía repri
miendo a las organizaciones obreras e intervi

niendo en los conflictos. Por otra, sus políticas

arancelarias y crediticias favorecieron a aque

llos sectores que contaban con poder suficien

te como para ejercer una presión que no podía

ser ignorada. El resultado fue que beneficiaron

a sectores económicos, que como el azucarero,

eran indispensables para mantener las alianzas

políticas. También existieron algunas medidas

que aprovecharon limitadamente a un sector,

o a unas pocas empresas, como la protección

otorgada a la producción de cerveza. En el
otro extremo, los materiales requeridos para la

construcción y explotación de los ferrocarri
les, predominantemente británicos, estaban
exentos del pago de aranceles de acuerdo a la

Ley Mitre de 1907, que generalizaba una polí

tica que hasta entonces se había basado en
acuerdos específicos con cada empresa.

La política tarifaria estuvo impulsada por

los requerimientos de financiamiento del Esta
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do. Entre 1875 y 1914, más del 50% de los re

cursos fiscales provenía del ingreso de los aran

celes aduaneros. Pero establecer su importancia

fiscal no implica sostener que esa misma tarifa

no haya tenido efectos proteccionistas. No es

fácil, sin embargo, establecerlo fuera de los ca

sos ya mencionados. Las dificultades provienen

de la complejidad misma del sistema tarifario.

Los derechos de importación se establecían por

ley sobre valores “de avalúo” establecidos tarn

bién por el gobiemo y que tendían a diferir de

los valores de los productos en el mercado. Es
tas diferencias oscilaban, con tendencia al creci

miento, entre algo menos del 8%, en 1910 a
más del 18%, en 1914. En casos en que los de

rechos eran específicos para cada producto, y

no un porcentaje de su valor, no se distinguían

las calidades de los productos importados. Las
características del sistema hacen difícil evaluar

su efecto en algunas ramas industriales que, co

mo la textil y la metalúrgica, no tuvieron un
crecimiento que perrnitiese un desarrollo in

dustrial más equilibrado.

No existió una política industrial global.
Aunque el efecto mismo de los aranceles adua

neros sigue siendo discutido, sus características

y resultados no parecen ser los que impulsaban

los proteccionistas de la década de 1870. No se

planteaba una política de créditos de largo pla

zo, ni se plantearon objetivos de ampliación de

los mercados para aquellos productos cuyo
destino era el mercado interno.

CONCLUSIONES

El crecimiento de la industria entre 1850 y

1914 implicó una importante transformación

de la economía argentina, aunque también de

la sociedad en general. Paralelamente, el Esta

do se organizó y consolidó. El crecimiento in

dustrial implicó el desarrollo de nuevos secto

res sociales, los trabajadores urbanos y los em

presarios. Los primeros tendieron a
organizarse en defensa de sus derechos, lo que

prontamente fue percibido como una amena

za entre las elites dirigentes. Entre los segun

dos se distinguían una apreciable cantidad de

pequeños industriales y un conjunto limitado

de grandes empresarios. Las características de

éstos se correspondían con la estructura in
dustrial misma.

En la década de 1920, nuevas ramas, como

las dedicadas a los bienes eléctricos y farma

céuticos, se incorporaron a la industria. En esa

década, la Argentina se encontraba entre un
pequeño y privilegiado número de países de

altos ingresos per capita y su sector industrial,

con la notable excepción de los textiles, entre
los más desarrollados de América Latina. Sin

embargo, la industria argentina aparecía como

menos desarrollada que la correspondiente a

países europeos de economías de base agraria

y dimensiones equivalentes. En particular, la

industrial textil aparecía rezagada. Las expor

taciones argentinas seguían siendo predomi

nantemente de origen agropecuario.

Hoy es frecuente encontrar en el período

que se extendió entre 1880 y 1930 la edad de oro

de la economía argentina. Paradójicamente, ha

ce algunas décadas solían encontrarse en ese pe

ríodo algunas de las razones del decepcionante

desempeño de la economía argentina en el lar

go plazo. No es extraño, entonces, que sea difícil
construir un consenso entre los historiadores

sobre las razones de ese desconcertante desem

peño y, en particular, sobre el importante pero

limitado crecimiento industrial del período.

Algunas de esas razones son, con todo,
muy evidentes. A pesar de su crecimiento, el 163
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mercado interno ofrecía límites a la expansión

industrial. Las grandes empresas tendían a de

sarrollar prácticas oligopólicas que lirnitaban

la competencia y la participación de las más

pequeñas en el mercado. Parte de los recursos

del país, como el carbón o el petróleo, no se
encontraban en condiciones económicas de

ser explotados inmediatamente. La estructura
misma de la industria era extremadamente

heterogénea. Se trataba de una combinación

de muchas empresas pequeñas y algimas gran

des. Esto provocaba diferencias importantes

en la capacidad de las empresas para acceder al

crédito o a nuevas tecnologías.

Estas características se potenciaban entre

sí. Existieron algunos intentos pioneros de de

sarrollos tecnológicos o desarrollo de produc

tos. Basta mencionar la maquinaria diseñada

por Alpargatas, aunque construida en Inglate

rra, para la confección del calzado, o la Hespe

ridina, licor de naranja desarrollado por Ba

gley desde 1869. Pero éstos son ejemplos
excepcionales y, en general, las empresas más

grandes, como los frigoríficos, adaptaban la

tecnología existente en el mundo industriali

zado. Por otra parte, era más factible mante

ner prácticas oligopólicas en un mercado re
ducido y con una estructura industrial
altamente heterogénea. Las posibilidades de
obtener ganancias extraordinarias o cuasi
rentas a partir de innovaciones endógenas
eran limitadas. Otro ejemplo en el mismo sen

tido lo constituyeron los ferrocarriles, cuya rá

pida expansión en este período contribuyó
notablemente al crecimiento de las exporta
ciones y a la paulatina conformación de un
mercado interno de alcance nacional. La dota

ción de factores y el escaso desarrollo de la in

dustria metalúrgica local, conjuntamente con

la política estatal, facilitaron que las empresas

ferroviarias, en su gran mayoría extranjeras,

irnportaran los materiales e insumos, que in
cluían desde las locomotoras hasta el carbón.

La posibilidad de eslabonarnientos hacia atrás

en la economía, que podrían haber favorecido
el crecimiento industrial a través de la deman

da de insumos para los ferrocarriles, resulta
ron entonces limitados.

Más complejas resultan las discusiones so

bre el papel del Estado en el crecimiento indus

trial de ese período. Se suponía que la política

económica se basaba en el laissez faire, y aun

que efectivamente la intervención estatal en la

economía no era comparable con la que el rnis

mo Estado emprendería en períodos posterio

res, la Argentina no había vacilado en diseñar e

implementar vigorosas políticas que afectaron

la propiedad de la tierra, la moneda, las migra

ciones y la educación. Esas políticas impulsaron

el crecimiento de los mercados de bienes y fac

tores. Salvo algtmos intentos aislados y el favo

ritismo hacia sectores productivos ligados a po

derosos intereses provinciales, no ocurrió lo

mismo con las políticas industriales. Incluso las

tarifas aduaneras mismas respondían más a ob

jetivos fiscales de financiamiento del Estado

que a cualquier proyecto proteccionista.

En alguna medida, había sido el éxito mis
mo del crecimiento económico basado en la

producción agropecuaria el que había permi

tido que los dirigentes argentinos percibieran

cualquier política industrial como innecesa

ria. La depresión de la década de 1930 provo

caría, finalmente, un notable cambio de pers

pectiva. No sería el último. Los problemas no

resueltos del crecimiento industrial del perío

do posterior a la depresión difundirían una
perspectiva también crítica sobre las conse

cuencias de las políticas económicas del Esta
do interventor.
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ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA

Las principales fuentes de las que se han
nutrido los historiadores que han examinado

el crecimiento industrial durante el período
provienen de los Censos Nacionales (1869,
1895, 1914), el Censo Industrial de 1908, algu

nos censos provinciales y de la Ciudad de Bue

nos Aires y Registros y Anuarios Estadísticos na

cionales y provinciales, entre los que se
destacan los Anuarios de Comercio Exterior. A

ellos se agregan informes como el relevamien

to realizado por la Unión Industrial en 1877

para la ciudad de Buenos Aires. Un listado ex

haustivo y comentado de estos materiales se
encuentra en TUuo HALPERIN DONGHI, “Ar

gentina”, en ROBERTO CORTES CONDE y STANLEY

I. STEIN, Latin America. A Guide to Economic

History, Berkeley, 1977. Prácticamente todas

estas fuentes presentan problemas de interpre

tación en la medida que ofrecen información

agregada con criterios clasificatorios no siem

pre coincidentes. Un examen de los censos na

cionales hace evidentes los problemas de este

tipo de fuentes. El más obvio, y ya menciona

do, consiste en la incorporación dentro del ru
bro “industria” de una variedad de actividades

que incluye desde las grandes empresas indus

triales hasta los pequeños talleres, panaderías

o sastrerías. Cada recopilación presenta, ade

más, problemas específicos. El Censo de 1869

contiene básicamente datos demográficos que

son útiles para el análisis del mercado de tra

bajo, pero no ofrece información sobre la in

dustria. En el Censo de 1895 se registró por

primera vez para todo el país información so

bre el tipo de industria, nacionalidad del pro

pietario, personal ocupado, capital, produc
ción y número y capacidad de la maquinaria
empleada. Algunos de los datos recopilados,

especialmente los que se refieren a la pro
ducción y su valor y al capital invertido, no
resultan del todo confiables. El Tercer Censo

Nacional, de 1914, que amplía el tipo de infor

mación recopilada en el anterior, es el más
completo y fiable. Los problemas que presen
tan estas fuentes hacen difícil estimar datos

esenciales, como los referidos a la formación

de capital en la industria y los avances en la
productividad en distintos momentos.

Recientemente, en los estudios históricos
se ha recurrido a la utilización de archivos de

empresas, en general grandes y en algunos ca

sos centenarias, que permiten contar con una

mayor riqueza de información desagregada.

No existen estudios actualizados que analicen

las distintas ramas de la producción, salvo al

gunas pocas excepciones, entre las que se des

tacan los estudios dedicados a los frigoríficos

de SIMON G. HANSON, Argentine Meat and the

British Market: Chapters in the History of the

Argentine Meat Industry, Stanford, 1938; PE

TER H. SMITH, Carne y política en la Argentina,

Buenos Aires, 1968; MIRTA Z. LOBATO, El taylo

rismo en la gran industria exportadora argenti

na, 1907-1945, Buenos Aires, 1988; y los refe

ridos a la industria azucarera y vitivinícola de

DANIEL CAMPI (comp.), Estudios sobre la histo

ria de la industria azucarera argentina, Tucu
mán, 1995, 2 vols.; DONNA GUY, Política azuca

rera argentina: Tucumán y la generación del 80,

Tucumán, 1981; RODOLFO I. RICHARD y EDUAR

DO E. PÉREZ R., “El proceso de modernización

de la bodega mendocina (1860-1915)”, Ciclos

en la Historia, la Economía y Ia Sociedad, n° 7,

1994. La falta de más estudios por ramas es

particularmente lamentable, dado que el aná

lisis del período muestra el insuficiente creci 165
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miento de las industrias textiles y metalúrgicas

en comparación con países europeos y lati
noamericanos que iniciaron su crecimiento
industrial en condiciones similares o, al me

nos, comparables. Se cuenta también con pu

blicaciones de las empresas industriales mis

mas que, en general, tienden a celebrar los
logros alcanzados, pero que carecen de una
perspectiva crítica. Lo mismo ocurre con los

artículos retrospectivos de las revistas que en

años posteriores a los aquí estudiados publica
ban distintos sectores industriales.

Un problema de especial relevancia lo
constituyen las fuentes y la metodología utili

zada para aplicar los derechos de importación.

Estos impuestos se aplicaban a valores de afo

ro; es decir, consístían en porcentajes y cargas

específicas sobre los precios de referencia de

los productos establecidos por el mismo go

bierno y que podían diferir de los precios rea
les en el mercado local. Este sistema dificulta

la evaluación de la principal herramienta, jun

to con la política inmigratoria y monetaria,
con la que el Estado incidía de hecho sobre el

crecimiento industrial. En algunos pocos ca

sos como el azúcar y el vino, la intención era

claramente proteccionista, pero fuera de ellos

estimar el efecto proteccionista de una políti

ca básicamente fiscal es complejo. Sería nece

sario establecer primero el verdadero nivel del

arancel para cada uno de los varios miles de

productos involucrados, o para una parte de

ellos, lo que constituye una tarea pendiente y

compleja, pues supone determinar el precio
de mercado de cada producto en distintos
momentos. Las generalizaciones a partir de
ejemplos y las comparaciones que general
mente se han hecho con países europeos o los
Estados Unidos, basadas en el método de cal

cular la razón entre los derechos percibidos y

el valor total de las importaciones, no resultan

del todo satisfactorias en la medida que difi
cultan la evaluación del efecto de la tarifa en

ramas específicas del sector industrial.

Los trabajos sobre el crecimiento indus

trial argentino entre 1850 y 1914 que utilizan

esas y otras fuentes, están inspirados por pers

pectivas diversas y pueden ser analizados con

distintos criterios. Una primera división tiene

que ver con los trabajos que estudian los pro

blemas generales de la economía argentina y

que generalmente exceden el período aquí tra

tado, y aquellos que se ocupan específicarnen
te del sector o se han centrado en los momen

tos iniciales del crecimiento industrial. Entre

los del primer grupo, se pueden consultar:
GUIDO DI TELLA y MANUEL ZYMELMAN, Los ci

clos económicos argentinos, Buenos Aires, 1967;

ALDO FERRER, La economía argentina, Buenos

Aires, 1963; RICARDO ORTIZ, Historia económi

ca de la Argentina, Buenos Aires, 1955; CARLOS

DIAZ ALEJANDRO, Etapas de la industrialización

argentina, Buenos Aires, 1965; ROBERTO COR

TES CONDE y EZEQUIEL GALLO, La formación de

la Argentina moderna, Buenos Aires, 1970; R.

CORTÉS CONDE, La economía argentina en el

largo plazo (siglos XIX y XX), Buenos Aires,

1997. Entre los del segundo grupo, se encuen
tran ADOLFO DORFMAN, Historia de la indus

tria argentina, Buenos Aires, 1970; IORGE SCH

vARzER, La industria que supimos conseguir,

Buenos Aires, 1996, y R. CORTES CONDE, “El

‘boom argentino’: ¿una oportunidad desper

diciada?”, en T. DI TELLA y T. HALPERIN DONG

HI, Los fragmentos del poder, Buenos Aires,

1969. El trabajo de DORFMAN, publicado en

una primera versión en 1942, estudio clásico

sobre el tema y aún hoy insustituible, es una
fuente importante de información y ha in
fluenciado de una manera u otra a todos los
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estudios posteriores. El de SCHVARZER es la sín

tesis más reciente disponible sobre el desarro

llo industrial argentino. Una revisión de parte

de la bibliografía que examina los problemas

de la economía argentina en el largo plazo se
encuentra en IUAN CARLOS KOROL, “El desarro

llo argentino y la historia comparada”, Boletín

del Instituto de Historia Argentina yAmericana

“Dr. Emilio Ravignani”, n° 5, Buenos Aires,
1992.

Es notorio que todas las apreciaciones del

proceso que se desarrolló entre 1850 y 1914
están influidas por la apreciación de las carac

terísticas que ese proceso adquirió en los pe

ríodos subsiguientes. De alguna manera, la
valoración de estos procesos implica la hipó

tesis explícita o implícita de un camino alter

nativo posible en cada una de las distintas eta
En la

bibliografía sobre la industria, este procedi

pas del crecimiento industrial.

miento aparece de manera implícita en buena

parte de los trabajos y se refiere básicamente a

las políticas del Estado. No es extraño enton

ces que, a pesar de las continuidades en el cre

cimiento que han sido destacadas por IAVIER

VILLANUEVA, “Aspectos de la estrategia de la

industrialización argentina”, en DI TELLA y

HALPERIN DONGHI, Los fragmentos. . ., op. cit., y

“El origen de la industrialización argentina”,
Desarrollo Económico, vol. 12 n° 47, Buenos

Aires, 1972, págs. 471-476, los estudios sobre

el sector industrial publicados luego de la de

presión de la década de 1930 marcaran los lí

mites de las políticas desarrolladas en el pe
ríodo inicial. Tampoco lo es que cuando
comenzaron a hacerse evidentes los límites de

las políticas de industrialización sustitutiva,
iniciadas en parte como una respuesta a la
crisis, nuevos estudios mostraran esos límites

y, por contraste, resaltaran las virtudes del pe

ríodo inicial. El procedimiento es legítimo,
pero contiene el riesgo de esperar que los ac

tores políticos y económicos del pasado com

partieran los conocimientos de los observa
dores del presente, además de convertirlo en

un debate retrospectivo sobre las políticas que

deberían haberse aplicado en el pasado y, co

mo consecuencia, en nuestro presente. Por el

contrario, la indispensable búsqueda de las
razones por las cuales fueron adoptadas las
decisiones que efectivamente se tomaron,
contiene el riesgo de encontrar en ellas las
únicas posibles, y muchas veces confundirlas

con las óptimas.

El debate actual, inscripto en la apertura

de la economía de la Argentina de los años ‘90

y las consecuentes transformaciones del sector

industrial, mantiene algunos elementos del
debate que halló uno de sus momentos más
destacados durante las décadas de 1960 y
1970. En una edición reciente del Anuario

IEHS, n° 13, Tandil, 1998, puede encontrarse
desde la reformulación de la crítica a las carac

terísticas del crecimiento industrial del perío

do previo a 1930 [(I. SCHVARZER, “Nuevas

perspectivas sobre el origen del desarrollo in

dustrial argentino (l880-l930)”] hasta la cele

bración de la firme “política industrial” que
hipotéticarnente se habría desarrollado en las

etapas iniciales del crecimiento manufacture

ro (FERNANDO ROCCHI, “El imperio del prag

matismo: intereses, ideas e imágenes en la po
lítica industrial del orden conservador”).

- También, como claro indicio de la compleji

dad de los debates, se encuentran inesperadas

coincidencias sobre la existencia de un ‘pro

teccionismo al revés’, que tendía a gravar en al

gunos casos más los insumos que las importa
ciones de los bienes finales con ellos
producidos, en autores con perspectivas en 167
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otros aspectos muy diferentes, como son I.
SCHVARZER, "Política industrial y entorno ma

croeconómico. Apreciaciones sobre la política

arancelaria argentina a comienzos del siglo
XX”, Boletín Informativo Techint, n° 275, Bue

nos Aires, 1993, y PABLO GERCHUNOFF y LUcAs

LLACH, El ciclo de la ilusión y el desencanto. Un

siglo de políticas económicas argentinas, Buenos

Aires, 1998.

Una segunda división se relaciona con la
perspectiva desde la que se ha analizado el
problema. Ésta tiene que ver generalmente
con las posiciones ideológicas y metodológi

cas de los autores, relacionadas con las gran

des corrientes del pensamiento económico,
pero, como se ha señalado, también con el
momento en que el trabajo ha sido publicado

y las ideas predominantes en ese momento y

los debates políticos. Los temas debatidos in

cluyen la discusión de las características del

primer momento de crecimiento industrial,
en términos de la evolución de la estructura

interna del sector manufacturero, peso relati

vo en la economía y ritmo de crecimiento, el

comportamiento de los empresarios y las ten

dencias y efectos de las políticas del Estado.

Los trabajos iniciales sobre la industria

tendían a enfatizar el crecimiento, pero tam
bién los límites que el desarrollo industrial ha

bía logrado alcanzar en su período inicial.
Contenían una perspectiva “industrialista” en

el sentido de que percíbían la industrializa

ción como un camino a la vez necesario y de

seable, ya incluido en el estudio de DORFMAN y

anunciado anteriormente por ALEJANDRO E.

BUNGE, La economía argentina, Buenos Aires,

1928, 2 vols. Algunos de estos trabajos estaban

influidos por ideas provenientes del marxismo

(ORTIZ, op. cit.) y posteriormente por los enfo

ques de la CEPAL (FERRER, op. cit.) y las teorías

de la dependencia. La CEPAL había contribui

do, además de la influencia de sus enfoques
teóricos, con análisis concretos de la economía

argentina. Los estudios iniciales de CEPAL

sobre la Argentina (cf. NACIONES UNIDAS

CEPAL, Análisis y proyecciones del desarrollo

económico, Parte l: “Los problemas y perspec

tivas del crecimiento económico argentino”,

Parte 2: “Los sectores de la producción”, Méxi

co, 1958-1959) incluyen importantes series re

trospectivas sobre Producto Bruto y contribu

ción al producto por sectores de la economía

que han sido utilizados profusamente en aná

lisis posteriores. Sobre el pensamiento de la

CEPAL pueden verse E. V. K. FITZGERALD,
“ECLA and the Formation of Latin American

Economic Doctrine”, en DAVID ROCK (ed.), La

tin America in the 19405. War and Postwar

Transitions, Berkeley, 1994; RAÚL PREBISCH,

“Cinco etapas de mi pensamiento sobre el de
sarrollo”, El Trimestre Económico, vol. L (2), n°

198, Buenos Aires, 1983, y “El desarrollo eco

nómico de la América Latina y algtmos de sus

principales problemas”, Desarrollo Económico,

vol. 26, n° 103, Buenos Aires, 1986 (reedición

del artículo publicado en Boletín Económico de

América Latina, vol. VII, n° l, febrero de 1962,

que a su vez reedita un artículo de PREBISCH de

1950).

Fundamentalmente a partir de la publica

ción del trabajo del CARLOS DIAZ ALEJANDRO,

Ensayos sobre la historia económica argentina.

Buenos Aires, 1975 (publicado originalmente

como Essays on the Economic History of Argen

tina, Yale, 1970), que destacaba las ventajas del

crecimiento agroexportador, el debate se hizo

más complejo. DIAZ ALEJANDRO, partiendo de

un enfoque cercano a la economía neoclásica,

veía el crecimiento exportador como el verda

dero impulso del crecimiento industrial, al
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mismo tiempo que percibía la política arance

laria como la que había provisto de protección

adecuada a la industria en esa etapa. En traba

jos posteriores, señaló el nivel más alto de la

protección industrial en Brasil respecto de la

Argentina en el período previo a 1930. El pun

to es importante, dado el mayor crecimiento
de la industria textilen Brasil. Véase C. DLAZ

ALEJANDRO, “Argentina, Australia and Brazil

Before 1929”, en D. C. M. PLATT y GUIDO DI

TELLA (eds.), Argentina, Australia ¿’r Canada.

Studies in Comparative Development, 1870
1965, Nueva York, 1985.

Paralelamente al trabajo de DIAZ ALEJANDRO

se publicaron los de EZEQUIEL GALLO, “Agrarian

Expansion and Industrial Development in Ar

gentina, 1880-1930”, en RAYMOND CARR (ed.),

Latin American Afiairs, Oxford, 1970; y LUCIO

GELLER, “El crecimiento industrial argentino

hasta 1914 y la teoría del bien primario expor
table”, El Trimestre Económico, vol. 37, n° 148,

Buenos Aires, 1970, págs. 763-811 (también in

cluido en MARCOS GIMENEZ ZAPIOLA, El régimen

oligárquica, Buenos Aires, 1975, págs. 156-200).

En ellos, ambos autores señalaban el aumento

de las exportaciones agropecuarias, y en espe

cial las provenientes de la agricultura, como
motor del crecimiento industrial. El segundo

recurría a la staple theory para analizar los avan

ces y también los límites de ese crecimiento. GE

LLER no ignoraba las insuficiencias de la misma

teoría que utilizaba, insuficiencias que reciente

mente han sido examinadas por IOHN FOGARTY,

“Staples, Super-Staples and the Limits of Staple

Theory: the Experiences of Argentina, Australia

and Canada Compared”, en PLATT y DI TELLA,

op. cit. Con anterioridad, DI TELLA y ZYMELMAN,

op. cit., habían intentado aplicar las ideas de W.
W. RosTow sobre el desarrollo económico al ca

so argentino.

Más recientemente, CORTES CONDE, La

economía. . ., op. cit., profundiza la interpreta

ción de DIAZ ALEJANDRO, al tiempo que pre

senta nuevas estimaciones y series de creci
miento de la economía y crecimientos
sectoriales que corrigen las series construidas

por la CEPAL. SCHVARZER, “Política indus

trial...” y La industria que..., op. cit., se apro

xima a las interpretaciones “industrialistas”
que sostienen la inexistencia de una política

del Estado que favoreciera el crecimiento in
dustrial.

Otro de los temas debatidos se encuentra

en la evaluación del comportamiento de los
empresarios industriales. Una versión exten

dida parte de la información de los censos pa

ra establecer el gran número de empresarios

extranjeros en la industria; de estos datos ge

neralmente se infiere su debilidad y poca ca

pacidad de incidir en las políticas del Estado.

Así, por ejemplo, OSCAR CORNBLIT, “Inmi

grantes y empresarios en la política argenti
na”, Desarrollo Económico, vol. 6, n° 24, Bue

nos Aires, 1967. Otros autores señalan, por el

contrario, la capacidad de las organizaciones
empresarias para presionar por la obtención
de políticas sectoriales que los beneficiasen,

como DARDO CUNEO, “La burguesía industrial

oligárquica (1875-1930)”, en GIMENEZ ZAPIO

LA, op. cit. (publicado originalmente en Com

portamiento y crisis de la clase empresaria,
Buenos Aires, 1967). En buena medida, la dis

cusión esta ligada con la caracterización de la

clase dominante argentina del período. Las
versiones más tradicionales entendían que los

sectores terratenientes, y en especial los gana

deros pampeanos, en acuerdo con sus aliados

británicos, dirigían la sociedad y la política
del Estado, actuando como un freno ante

cualquier desarrollo industrial que pudiese 169
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perjudicar sus intereses ligados a la exporta
ción al mercado inglés. Véase, por ejemplo,

EDUARDO JORGE, Industria y concentración eco

nómica (desde principios de siglo hasta el pero

nismo), Buenos Aires, 1971. Otros autores, y

en particular JORGE SABATO, La clase dominan

te argentina. Formación y características, Bue

nos Aires, 1988, han sostenido que, por el
contrario, los sectores dominantes tenían in

tereses diversificados en las finanzas, el co

mercio, la producción agropecuaria e incluso
la industria. Esto los habría impulsado a
mantener comportamientos económicos que
trataban de evitar las inversiones fijas de len

ta maduración, para privilegiar aquellas que

les permitieran mantener una alta liquidez a

fin de aprovechar las posibilidades de especu
lación abiertas en todos los sectores. En el

corto plazo, este comportamiento habría per
mitido no sólo aumentar sus beneficios, sino
también obtener tasas más altas de crecirnien

to global de la economía. En un plazo más
largo, esto habría incidido en el estancamien

to económico, al disminuir la inversión fija
especializada.

Los estudios sobre las organizaciones em

presarias son limitados. Para las etapas inicia

les puede verse JOSE CARLOS CHIARAMONTE,

Nacionalismo y liberalismo económicos en la

Argentina, 1860-1880, Buenos Aires, 1971; pa

ra la historia de la Unión Industrial Argentina,

EUGENE SHARKEY, “Unión Industrial Argenti

na: Problems of Industrial Development”, Te

sis doctoral en Rutgers University, 1977, y I.

SCHVARZER, Empresarios del pasado. La Unión

Industrial Argentina, Buenos Aires, 1991. Para
una visión semioficial del desarrollo de la or

ganización, véase AMERICO GUERRERO, La in

dustria argentina. Su origen, organización y de
sarrollo, Buenos Aires, 1944.

Algtmos trabajos monográficos pemiiten

una aproximación a problemas puntuales. Va

rios de ellos están basados en fuentes no explo
tadas anteriormente, como los archivos de em

presas. Esta es una línea de investigación que

promete aportar nueva información para la
discusión de los temas debatidos, en especial

sobre las características de los empresarios, ta

sas de ganancia, reinversión y tecnología. Al

respecto, pueden consultarse LEANDRO GUTIE

RREZ y JUAN CARLOS KOROL, “Crecimiento in

dustrial e historia de empresas: el caso de la Fá

brica Argentina de Alpargatas”, Desarrollo
Económico, Buenos Aires, 1988; MARIA INES

BARBERO, “Grupos empresarios, intercambio

comercial e inversiones italianas en la Argenti

na. El caso Pirelli (1910-1920)”, Estudios Mi

gratorios Latinoamericanos, año 3, n° 15-16,

1990; FERNANDO ROCCHI, “Building a Nation,

Building a Market: Industrial Growth and the

Domestic Economy in Turn-of-the-century
Argentina”, Tesis doctoral en University of Ca
lifomia, Santa Barbara, 1997. Sobre la forma

ción del mercado de trabajo, pueden verse HIL

DA SABATO y LUIS ALBERTO ROMERO, Los

trabajadores de Buenos Aires. La experiencia del

mercado: 1850-1880, Buenos Aires, 1992; y IE

REMY ADELMAN, Essays in Argentine Labour His

tory, 1870-1930, Oxford, 1992. Sobre las políti

cas del Estado y en particular el efecto de los

aranceles, distintas perspectivas se encuentran

en CHIARAMONTE, op. cit., IosE PANETTIER], Pro

teccionismo, liberalismo y desarrollo industrial,

Buenos Aires, 1983, y Aranceles y protección in

dustrial, 1862-1930, Buenos Aires, 1983; SCH

VARZER, “Política industrial...”, op. cit., y CORTES

CONDE, La economía“, op. cit. Las opiniones

de observadores extranjeros que indicaban el

carácter cerrado y proteccionista que las políti
cas del Estado conferían a la economía. están
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señaladas en VICENTE VÁZQUEZ-PRESEDO, Elca

so argentino. Migraciones de factores, comercio

exterior y desarrollo, 1875-1914, Buenos Aires,

1971, y han sido enfatizadas por D. C. M.
PLATT, Latin America and the British Trade

1806-1914, Londres, 1972. Para estudios sobre

el sector industrial y los saladeros en el perío

do prevío a la gran expansión de las últimas

décadas del siglo XIX, véase IUAN CARLOS NI

COLAU, Antecedentes para la historia de la indus

tria argentina, Buenos Aires, 1968, e Industria

argentina y aduana, 1835-1854, Buenos Aires,
1975; JONATHAN C. BROWN, A Socioeconomíc

History of Argentina 1776-1860, Cambridge,
1979; ALFREDO I. MONTOYA, Historia de los sala

deros argentinos, Buenos Aires, 1970, y La ga

nadería y la industria de la salazón de carnes en

el período 1810-1862, Buenos Aires, 1971. Para

las economías regionales hacia 1914, puede

verse DAVID ROCK, “Argentina en 1914”, en LES

LIE BETHEL (ed.), Historia de América Latina,

vol. 10, Barcelona, 1992.

La bibliografía sobre la historia económica

del período y, en particular, los trabajos que

estudian el crecimiento industrial y los dedi

cados a la historia de empresas son analizados

en HALPERIN DONGHI, “Argentina”, op. cit., y

“Un cuarto de siglo de historiografía argenti

na (1960-1985)”, Desarrollo Económico, vol.

25, n° 100, Buenos Aires, 1986; I. C. KOROL e

HILDA SABATO, “Incomplete Industrialization:

An Argentine Obsession”, Latin American Re
search Review, XXV, l, 1988; M. I. BARBERO,

“Treinta años de estudios sobre la historia de

empresas en la Argentina”, Ciclos, 5, n° 15

l6,l995, págs. 179-200, y COLIN LEWIS, “La in

dustria en América Latina antes de 1930”, en

BETHEL (ed.), op. cit., vol. 7, Barcelona, 1991.

Algtmos trabajos recientes estudian el tema
dentro de un amplio análisis de la historia
económica de América Latina: VICTOR BUL

MER-THOMAS, The Economic History of Latin

America since Independence, Cambridge, 1994;

ROSEMARY THORP, Progreso, pobreza y exclu

sión. Una historia de América Latina en el siglo

XX, Nueva York, 1998; I. C. KOROL y ENRIQUE

TANDETER, Historia económica de América Lati

na: problemas y procesos, Buenos Aires, 1999.

La bibliografía sobre la Revolución Indus

trial es muy extensa y ha provocado numero
sos debates. Para una revisión de estos temas,

pueden consultarse DAVID CANNADINE, “The

Past and Present in the English Industrial Re
volution, 1880- 1980”, Past and Present, n° 103,

Londres, 1984, y MAXINE BERG, The Age of Ma

nufacturers, 1700-1820, Londres, 1994.
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40. Los TRANSPORTES

Andrés M. Regalsky, Miguel A. Rosal y Roberto Schmit

El progreso económico de cualquier socie

dad es impensable sin un adecuado sistema de

transporte, a través del cual pueda movilizar

sus recursos y relacionar a productores y con

sumidores en un mercado integrado. Así es
como el análisis de la evolución del sistema de

transporte facilita la comprensión del lento

proceso de agregación de mercados regionales

que subyace a toda formación de un mercado

nacional. En este capítulo se examinará la si

tuación de los transportes en la Argentina en

la primera mitad del siglo XIX, para luego es

tudiar los cambios que sobrevinieron hasta
1914 y que posibilitaron la expansión y unifi
cación de los mercados en una escala nacional.

Por su menor incidencia en esta problemática,
no se incluirán en este estudio los servicios de

transporte urbano.

SITUACION EN LA PRIMERA MITAD

DEL SIGLO XIX

En gran parte del espacio rioplatense, a lo

largo de la primera mitad del siglo XIX, el de

sarrollo de los mercados se vio limitado por el

pésimo estado de los caminos (simples huellas

abiertas a través de las pampas) y las largas
distancias entre los dispersos poblados, así co

mo por el carácter rudimentario de los medios

de transporte terrestre, simples tropas de ca

rretas tiradas por bueyes y recuas de mulas.

La región litoraleña presentaba entonces

un panorama un poco más alentador, a través

del transporte fluvial en las dos grandes vías

de comunicación naturales que eran los ríos

Paraná y Uruguay, más allá de algunas trabas
características, como los abundantes bancos

de arena en el primero de los ríos, y los saltos

en el segundo.

En este contexto los flujos comerciales,
luego de la Revolución de 1810, experimenta
ron una orientación bifronte. Por un lado fun

cionó un intenso tráfico de bienes vinculado

al mercado atlántico, mientras que, por el
otro, se desarrollaban intercambios que arti

culaban los modestos mercados locales y re

gionales, abastecidos de productos ultramari

nos a través de los puertos chileno-bolivianos

y más ocasionalmente desde Buenos Aires.

i Desde 1820, la zona litoraleño-bonaerense
se volcó con bastante éxito hacia la economía

atlántica. La expansión de la producción pe

cuaria para exportación y el consumo de mer

cancías importadas fueron los ejes sobre los
cuales se movió este vínculo mercantil; aun

que también se completaba en algunos casos

con volúmenes importantes de productos “de 173
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l Carretas en el momento de atravesar un pantano. Emeric Essex Vidal. Piruresqire Ilusrrarions afBuenos Ayres and Monrevido.

la tierra”, cuyo destino era el mercado domés

tico. Esta posibilidad arrastró incluso algunas

economías, como la correntina y la cordobesa,

que lentamente fueron disminuyendo su per

fil productivo diversificado de fines de la colo

nia, para asumir ahora un nuevo papel de ex

portadoras de bienes pecuarios. Ello incluso
alcanzó a los tucumanos, que volcaron sus
bienes hacia el puerto, pero sin perder total

mente sus vínculos con el Alto Perú y Chile.

En tanto, las economías de las regiones
del Noroeste y Cuyo rescataban parte de sus

antiguos vínculos comerciales con los merca

dos de Bolivia y Chile, mientras mantenían
un contacto limitado con el mercado atlánti
co. Estas zonas no alteraron demasiado los

perfiles heredados de la época colonial; es de

cir que se mantuvieron como proveedores de

ganado en pie, textiles, aguardiente, vino y
frutas secas en los mercados locales e intere

gionales. Sin embargo, para que ello fuera lu

crativo debieron recurrir a una compleja y
extensa red de pequeños mercados situados
en ambos lados de la cordillera de los Andes.

Al tiempo que exportaban sus bienes, se sur

tían de los productos ultrlamarinos desde los

puertos de Arica, Cobija, Valparaíso y Buenos
Aires.

Fue en estos diversos circuitos mercanti

les donde operó el sistema de transporte des

cripto, con las limitaciones que la naturaleza

imponía. Las mejoras implementadas en las

vías de comunicación de los países europeos

más avanzados por aquellos tiempos, los ca

nales y las carreteras “empedradas”, exigían
un capital demasiado cuantioso para poder
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ser llevadas a cabo, y habían fracasado en la

propia España.

Así pues, el sistema de transporte irnple

mentado durante la época hispánica siguió fun

cionando casi sin variantes hasta la segunda mi

tad del siglo XIX. Sus vicisitudes quedan
reflejadas en estos conceptos que vertió Braudel,

al compararlas con las de algunas regiones del

Viejo Mundo algunos siglos antes: “La ruda Ar

gentina de las primeras décadas de la indepen

dencia evoca mil realidades del siglo XVI medi

terráneo, con sus enonnes retrasos a lo largo de
los caminos, a través del Atlántico o sobre tierra

americana; las falsas noticias o las noticias de

masiado viejas hacían afluir a Buenos Aires las

pesadas carretas desde el fondo de la pampa, y el

trigo que creían transportar en sazón oportuna

llegaba muchas veces a un puerto que, entretan

to, se había saturado y donde ya no tenía salida".

DISTANCIAS Y RUTAS COMERCIALES

El itinerario Real de Postas, de la primera

década del siglo XIX, establecía las distancias
entre los distintos centros urbanos del territo

rio rioplatense en leguas “de posta”, cuya lon

gitud era de unos cuatro kilómetros (4189 m).
Desde el oeste, Mendoza distaba de Buenos

Aires 261 leguas; el camino pasaba por San Luis,

la cual estaba a unas 203 leguas del puerto. Su
recorrido era bastante dificultoso, dados los de

siertos y ríos que debía atravesar, y en ocasiones,

peligroso, dependiendo del statu quo con los in

dios de la frontera sur. Todo ello hacía que en

tre los principales centros de la carrera de Cuyo

se utilizaran distintas huellas altemativas según

las circunstancias, las cuales volvían a juntarse

al llegar a los puntos terminales.
En cuanto a las características del camino,

el tramo que más dificultades presentaba era

la “travesía” desde San Luis a Corocorto, terri

ble desierto de 32 leguas que, sobre todo en
verano cuando el Desaguadero se secaba, era

la tumba de innumerable cantidad de bueyes.

Undiano y Gastelú escribió al respecto: “la so

ledad del sitio, aquel retiro, aquel silencio, y la

memoria de las mortandades acaecidas por
falta de agua potable, tienen el ánimo en este

melancólico lugar en una triste suspensión, a

que sucede un vivo deseo de salir de él”. Y lue

go agrega: “un terreno sequísimo y desigual al

ternado de lomas y Cañadas, a trechos duros y

a trechos arenosos: un camino malísimo para.

ruedas por haberle cortado y desfigurado las

aguas de tormentas desde que le abandonaron

los troperos, es lo que ofrece esta distancia a la
vista del caminante”.

En ocasiones, el viaje se dificultaba aún
más pues el camino estaba obstruido por las

osamentas de los animales de tropas anterio

res, que debían ser movidas para dejar libre el

tránsito. En época estival, este trayecto gene

ralmente se hacía de noche para evitar las altas

temperaturas diurnas. En invierno, se hacía
muy difícil vadear el Desaguadero dada la cre

ciente que presentaba; una de ellas destruyó

un puente construido hacia fines de la época
hispánica. En esos casos, los viajeros debían

cruzar el río a través de balsas, algunas de las

cuales eran construidas al estilo indígena y re

cibían la denominación de “pelotas”.
Desde Mendoza a San Iuan había unas 45

leguas; sin embargo, ese camino sólo era utili

zado por los escasos troperos sanjuaninos. Los

arrieros preferían utilizar un sendero entre
médanos (donde no había postas) que permi

tía una comunicación más rápida y directa en

tre San Iuan y San Luis.

En cuanto a rutas complementarias, desde

San Juan partía una hacia San Miguel de Tu 175
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l Posta de Barranquitas, San Luis. Litografía de La Touanne, 1826.

cumán (190 leguas), pasando por La Rioja (89

leguas) y Catamarca (131 leguas). Otro cami

no unía a Córdoba con San Luis (83 leguas) y

un sendero para mulas, luego mejorado para

permitir el paso de tropas de carretas, conectó
a Córdoba con Catamarca.

Desde el norte, Iujuy distaba de Buenos Ai

res 408 leguas; Salta, 392; Tucumán, 307; Santia

go del Estero, 267 y Córdoba, 157. También en
la carrera del Norte había altemativas a la ruta

principal; la más importante era el camino “de

los Porongos” que comunicaba a Santiago di

rectamente con Santa Fe (a 93 leguas del puer

to), permitía un ahorro de 80 leguas y, si bien

recorría una región más despoblada, la misma

era más llana en comparación con el áspero te
rreno cordobés. Otras vías altemativas eran la

que unía a Santiago con Salta, sin pasar por San

Miguel (camino “de Palomares” o “Thenené”),

y la que conectaba a Córdoba y Santa Fe.

Las Salinas Grandes, situadas a poco más

de 100 leguas al sudoeste de Buenos Aires,
eran objeto de visitas periódicas —generalmen

te una vez por año, aunque a veces se realiza

ban dos o más, pero también podían pasar
hasta tres años (o más) sin que se hiciera nin

guna- por parte de expediciones económico

militares, cuyos principales objetivos eran, por

un lado, abastecer a la ciudad del preciado ele

mento, y por otro, ir consolidando la presen

cia del hombre blanco en una región que re
cién dominaría totalmente bien entrada la

segunda mitad de la centuria. Según Lucio V.
Mansilla, la ruta a las Salinas fue esencialmen

te un “camino indio”, una rastrillada, “surcos

paralelos y tortuosos que con sus constantes

idas y venidas han dejado los indios en los
campos [...] Estos surcos [...] suelen ser pro

fundos y constituyen un verdadero camino
ancho y sólido".
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En cuanto a las rutas fluviales, la mayor

parte del comercio litoraleño circulaba en na

ves a través de los ríos Paraná y Uruguay. De
acuerdo con la “carta del río” de Iuan Francis

co de Aguirre, se conoce la distancia “fluvial”

aproximada entre Buenos Aires y los principa

les puertos del Paraná: Asunción distaba 360

leguas; Corrientes, 265 y Santa Fe, 128. Una

gran variedad de barcos remontaba el río has

ta Asunción e, incluso, se podía llegar hasta 30

leguas arriba de la confluencia con el Para
guay. Más allá, los arrecifes impedían prose

guir la navegación; no obstante, se podía con
tinuar la marcha a través de embarcaciones sin

quilla, las cuales tenían la ventaja del poco ca

lado. El río resultó una eficaz vía de transpor

te de bienes importados de ultramar, y desde

los distintos puertos, las mercancías eran car

gadas en tropas de carretas o en carretillas pa

ra ser conducidas a los diversos puntos del in
terior del territorio.

De regreso, río abajo, las naves traían los

frutos de la üerra, desde la yerba mate y el ta

baco que se elaboraban en los bosques orienta

les del Brasil y en el Paraguay, hasta todo tipo

de maderas, granos y frutales destinados a los
mercados urbanos. Además se transaban todos

los bienes pecuarios que se producían en las

zonas rurales correntinas, entrerrianas y santa

fesinas que luego se exportaban -vía el puerto

de Buenos Aires- a los mercados europeos.

Las condiciones de la navegación del río

Uruguay eran mucho mejores, ya que se podía
circular fácilmente desde Buenos Aires hasta el

Salto Chico, donde una profunda cascada im

pedía a las naves continuar su tránsito. Por es

te primer tramo del río, el tráfico comercial
unía los puertos de Colonia, Fray Bentos, Pay

sandú y Salto en la margen oriental y los de
Gualeguaychú, Concepción del Uruguay y

Concordia (desde 1831) en la margen occi
dental. Para proseguir río arriba, en el Salto se
hacía el transbordo de los efectos a carretas,
las cuales los trasladaban hasta el Alto del

Uruguay, donde eran reembarcados nueva

mente y desde allí proseguía la navegación en

pequeñas embarcaciones hasta los puertos
brasileños y paraguayos.

No obstante sus ventajas, la navegación flu

vial también presentaba dificultades. Según la

época del año y las condiciones del río podía va

riar mucho la velocidad del viaje. En el Paraná

había que conducir los barcos con mucha peri

cia y estar muy atento al curso, ya que debido a

los numerosos bancos de arena y otros obstácu

los, como islotes y raigones, solían cambiar los

canales navegables muy a menudo. Río arriba,

las naves debían ir siguiendo la margen occiden

tal hasta Santa Fe, para luego pasar a la oriental

hasta Corrientes, y más tarde debían atravesar

nuevamente el río, por el pueblo de Itatí, y ya en

territorio paraguayo, proseguir hasta Asunción.

A todas las dificultades del río había que agregar

la suspensión de la navegadón por las noches y

las deficiencias de las embarcaciones para afron

tar con éxito los cambios de viento y sus perío
dos de calma. Cuando el viento no era favorable

no podía utilizarse la vela, por lo que se recurría

al remo, la toa o la sirga, lo que resultaba una ta

rea muy agotadora y lenta.

En los tiempos hispánicos la colonización

y puesta en producción de las tierras litorale
ñas estuvo concentrada casi exclusivamente en

las márgenes del Paraná, por lo cual el comer
cio estuvo limitado a esta vía fluvial. Pero a

partir de las últimas décadas del siglo XVIII,

con la expansión de las economías rurales ri

bereñas del Uruguay, el tráfico en este río fue

adquiriendo más importancia, hasta alcanzar

el predominio en la década de 1830-1840. 177
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Los MEDIOS

Uno de los medios de transporte más uti

lizado en las llanuras era la carreta. Descripta

ya innumerables veces, no parece necesario
abundar sobre el tema; de cualquier modo,

quizá fuera conveniente subrayar algunos as

pectos relacionados con el mismo. Muchos
viajeros, alguno de ellos citados en el presen

te capítulo, dejaron sus relatos sobre las carac

terísticas del vehículo en cuestión, pero es po

sible que ninguno sea tan minucioso como el
de Florián Paucke —aun cuando el de Alonso

Carrió de la Vandera, Concolorcorvo, sea,

quizás, el más conocido—, quien describe des

de el modo de engrasar las ruedas y ejes (para

lo cual se empleaba sebo y paja quemada o di

rectamente jabón del que “se usa para lavar”)

hasta la corneta que utilizaba el conductor
(peón) de esta “choza viajante” para “animar

a los bueyes” (generalmente cuatro o seis por
cada carreta).

Con respecto al número de carretas que
conformaban un convoy, las fuentes consulta

das indican que aquél podía variar desde una

pequeña cantidad hasta la alineación de una

larguísima caravana —esto último era conve

niente si existía la posibilidad de un ataque in

dígena—, tal el caso de las expediciones a las

Salinas, en donde podían llegar a intervenir
hasta seiscientas carretas.

En cuanto a los bueyes, Concolorcorvo
destaca “la resistencia de los bueyes rocines de

Mendoza” y la valentía de los de Tucumán,
que cruzaban caudalosos ríos, aun cuando las

aguas les cubrieran prácticamente todo el
cuerpo; Paucke, a su vez, consideraba que un

buen buey indiano podía llegar a tener “la
fuerza de dos iguales en Alemania”, pese a lo

cual se necesitaban unos diez animales por ca

da carreta, para recambio y cubrirse en caso de

que algunos sucumbieran. En ocasiones,
cuando la dotación de bueyes de una carreta

no era suficiente para avanzar, se utilizaban

“cuartas”; según el Lazarillo, “éstas se reducen

a echar dos o tres bueyes más, que sacan de las

otras carretas, y así se van remudando, y a la

bajada, s1 es perpendicular, poner las cuartas

en la trasera de la carreta para sostenerla y evi

tar un vuelco, o que atropelle y lastime a los

bueyes pertigueros”.

No todos, sin embargo, eran tan conside

rados con estos animales; Bauzá y Espinosa,

oficiales de la expedición de Malaspina, seña

lan que si los bueyes se cansaban en ocasión de

recorrer trayectos desérticos, a menudo eran
abandonados por los carreteros, para ser pre

sas de la sed, el hambre y las aves de rapiña.

Desde la región cuyana, el grueso del trans

porte lo llevaban a cabo las tropas de carretas de

Mendoza y las recuas de mulas de San Juan, aca

rreando principalmente caldos (vino y aguar

diente), frutas secas y, en ocasiones, productos

ganaderos, en especial cueros vacimos. Desde

las regiones del centro y del norte, cuyos princi

pales núcleos urbanos eran Córdoba, Santiago

del Estero y Tucumán, el transporte se hacía por
medio de carretas casi exclusivamente.

De la primera venían productos ganaderos

como cueros vacunos, cerda, lana y curtidos;

también tejidos “de la tierra” (de lana), tales

como ponchos, “frezadas” y jergas. De Santia

go llegaba miel, cera, ponchos (de algodón) y

cueros vacunos, y de San Miguel, maderas du

ras —recuérdese que en Tucumán floreció la
artesanía de construcción de carretas-, suelas

y cueros vacunos, arroz, etc. En el Cuadro l se

puede apreciar el movimiento general del
transporte hacia los inicios de la década de
1820 en la ciudad de Buenos Aires.
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CUADRO 1

ENTRADA A BUENOS Amas DE TROPAS DE CARRETAS Y ARRIAS DE MULAS (1822-1823)

Tropas Arrias
Origen 1 822 1823 1 822 1 823 1 822 1823Mendoza 22 28 82 91San Iuan l - 43 89San Luis - - 3 2Córdoba S4 41 - Sgo. del Estero 6 1 - Tucumán 12 14 - No indica 16 - 64 Total l l l 84 192 182
N° total de carretas 1259 1206
Total de cargas (enmiles de arrobas) 295,8 276,9

Fuente: Registra Esradísrico de la Provincia de Buenos Aires (1822-1823).

En cuanto a la capacidad de carga, una ca

rreta podía acarrear unas 150 arrobas (medi

da equivalente a 11,50 kilogramos) y una mu

la, unas 12. Si bien la oferta de transporte por

arrias era más elástica, su capacidad de aca

rreo era tan limitada que el grueso de la acti

vidad del transporte terrestre dependía de las

tropas de carretas. Desde ya, la inversión ne

cesaria para la formación de una recua era
mucho más accesible para un campesino o un

pequeño comerciante que la de un convoy de

carretas. Mientras las arrias podían ponerse
en marcha con unas cuantas mulas, dinero

para salarios del capataz y los peones, y ali

mentos para la travesía, la organización de
una tropa de carretas implicaba mayores ero

gaciones: vehículos, boyada, caballada, dinero

para salarios de varias clases de empleados
(capataz, carpintero, picadores, boyeros, bo

yeros de invernada, etc.) y, en ocasiones, para

la invernada, alimentos, utensilios y otros
gastos.

Hacia mediados del siglo, un gran número

de carretas llegaba a los dos grandes mercados

de concentración de Buenos Aires, Plaza

Constitución y Plaza Once de Septiembre; Ius

to Maeso, editor y traductor de la obra de
Woodbine Parish, señalaba que hacia la mitad

del siglo entraban anualmente alrededor de
1000 carretas de Salta, Tucumán y Santiago
del Estero, y unas 2500 de Córdoba.

Con relación a la circulación por el Paraná

y el Uruguay, en la primera mitad del siglo
XIX había una importante variedad de naves

de pequeño y mediano tonelaje que realizaban

el comercio. Por el Paraná navegaban numero

sas embarcaciones sin quilla, pues ello dismi

nuía el peligro de encallar en los numerosos

bancos de arena: piraguas y balsas, construidas

sobre la base de canoas, y garandumbas, ver

daderas bateas. Dichas naves hacían el viaje río

abajo y luego eran desarmadas para vender la
madera utilizada en su construcción. El costo

de las mismas era relativamente bajo, compa

rado con el de los barcos que, no obstante la

importancia de las sumas que alcanzaba su ar
mado, tenían una vida útil de alrededor de
diez años. 179
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En la década de 1820, las embarcaciones

más frecuentes para el comercio fueron las go

letas y sumacas, naves de mayor porte, pero
también chalanas y chalupas, mucho más pe

queñas. Un decenio más tarde mejoraron las
condiciones del tráfico, que se hizo algo más

rápido y, sobre todo, en barcos de mayor tone

laje. Entre las naves más grandes, se encontra

ban las goletas, sumacas y pailebotes que car

gaban entre 140 y 100 toneladas, en tanto que

los queches, bombardas, bergantines y balan

dras tenían un porte de 55 a 40, y los cuters,

garandumbas, chalupas y chalanas podían
transportar entre 30 y 25 toneladas.

La mayor capacidad de carga que experi

mentaron las naves a partir de los años ‘30 hi

zo posible que con la misma cantidad de bar
cos en circulación se incrementara el volumen

del comercio y también el tonelaje promedio

transportado. Un ejemplo de ello fue el caso

del puerto de Paraná, donde a principios de
los años ‘30 entraron unas 140 embarcaciones

que transportaban 4900 toneladas, con un
promedio de 37 por nave, en tanto que en la
década siguiente el tonelaje aumentó a 5500,
con una media de 42.

Esta mejora parece tener relación con una

mayor participación de los navegantes euro

peos en la construcción y el tráfico comercial

de cabotaje; más precisamente comenzaron a

operar una buena cantidad de navegantes ita

lianos y griegos, que eran los dueños y patro

nes de embarcaciones de buen porte y calidad.

Con respecto a los fletes, si se toman en

cuenta los costos promedio por legua, en la
década de 1830 ascendían a 0,259 pesos plata

para el transporte por carreta entre Buenos
Aires y Córdoba, y a 0,374 pesos hasta Salta.

En tanto, los de navegación fluvial eran de
0,060 pesos plata en la ruta hasta Corrientes.

Dos decenios más tarde, Maeso indicaba que

el flete por carreta se pagaba de Buenos Aires

a Córdoba, 2 reales; a Santiago y San Miguel,

9; y a Salta, 13. Por agua, ya fuera de ida o de

vuelta, se pagaba hasta Santa Fe 1/2 real por

arroba, y a Corrientes, l 1/2 real. Es así que la

incidencia de la navegación fluvial en el valor

de los bienes transportados alcanzaba un pro

medio del 5,5% para los bienes pecuarios
(cueros vacunos, sebo y grasa), aunque au
mentaba considerablemente en las mercancías

de gran volumen. En el caso de las maderas,

llegaba a representar el 30% de su valor.

Los HOMBRES

El análisis de los nombres de los transpor

tistas mencionados en las guías y manifiestos
de comercio conservados en el Archivo Gene

ral de la Nación permite observar que el grue

so del acarreo estaba a cargo de profesionales.

Esta clase de transportistas también aten

día las demandas de transporte por parte del

Estado. Durante la época hispánica eran fre

cuentes los contratos entre aquéllos y la Real

Hacienda para el traslado de caudales y azo

gues, de reos, de prisioneros británicos duran

te las invasiones, de cascarilla, de pólvora, de

hierro, de plomo, de armamentos, etc. Los ca

rreteros tenían poco entusiasmo por esta clase

de tareas, dadas las grandes dificultades que
tenían luego para cobrar los servicios realiza

dos. De todos modos, les gustase o no, el Esta

do tenía prioridad absoluta en la satisfacción

de su demanda de transporte.

Junto a ellos estaban los que podrían ser

clasificados como estacionales, cuya profesión

no era la del transporte sino posiblemente las

tareas rurales, y que en los lapsos de menor
trabajo o inactividad acercaban al mercado
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i El mercado de carretas de Monserrat. Óleo de Carlos Morel, c. i840.

porteño los frutos de su propia producción,
como modo de aumentar el ingreso familiar.

También existían los que podrían llamar

se transportistas ocasionales, aquellos que cir

cunstancialmente hacían un viaje y no vol
vían a repetir la experiencia, o lo hacían muy

contadas veces. Según los datos obtenidos, al

rededor del 70% de los hombres del transpor

te terrestre podrían situarse dentro de esta úl

tima categoría.

Los principales actores de la navegación

fluvial a principios del siglo XIX eran unos
pocos navegantes españoles y criollos. Pero
luego de 1830, cuando los Estados provincia

les comenzaron a tolerar la participación ex

tranjera, empezó a percibirse una verdadera
revolución en el tráfico fluvial. Para esa déca

da ya era notable la presencia de europeos: so

bre unos 300 patrones de barcos se destacaban
los italianos, los cuales sumaban la tercera

parte. Propietarios de balandras, goletas o ber

gantines, con nombres tan característicos co
mo Amor Constante, Invencible, etc., se desta

caban, entre otros, los apellidos de Chichisola,

Mevello, Torterolla, Basalo, Copello, Busani

che, Schiafino. Hacia mediados de siglo, se
mencionaba la participación de unos tres mil

sardos en el comercio de cabotaje, con más de

600 pequeñas embarcaciones. De ese modo se
había incrementado considerablemente la

oferta de barcos y de personal especializado.

Aquellos europeos comenzaron sus activi

dades como patrones de barcos, complementa

riamente a sus propias operaciones de compra

y venta de mercancías. En muchas ocasiones

esto significó el inicio de una próspera empre

sa, que les permitió adquirir embarcaciones

propias y manejar con éxito el negocio de los

transportes y del comercio de productos loca

les y ultramarinos. 181



182

LA ECONOMIA

LA VELOCIDAD DEL TRANSPORTE

La velocidad del transporte está en directa
relación con la velocidad de circulación de las

mercancías y de rotación del capital comercial.

Obviamente, la velocidad del transporte de

pendía de innumerables condiciones: climáti

cas, económicas y ante todo, políticas. Sobre la

negativa influencia de estas últimas, es ilustrati

vo el Manifiesto de la Junta de Representantes

de la Provincia de Buenos Aires del 28 de sep

tiembre de 1820: “La guerra civil existe, y existe
con encarnizamiento. Ya las caravanas de co

mercio que poco antes cruzaban todos los ca

minos del interior, repartiendo entre los pue

blos la vida y la riqueza, hoy son escuadrones

armados de hierros fratricidas, consagrados só

lo a la matanza y al pillaje. Esto se verifica prin

cipalmente en el territorio de esta provincia,
pero sus resultados arruinan a todas las demás”.

Hacia fines de la época hispánica, la dura

ción media del viaje a Buenos Aires de las tro

pas mendocinas era de unos 48 días, mientras

que las arrias de San Iuan empleaban 51 jor
nadas. Las tropas norteñas tardaban 60 días

desde Tucumán, 55 desde Santiago y 34 desde

Córdoba. En cuanto a la frecuencia de viajes,

los transportistas profesionales, generalmente

más rápidos, estaban en condiciones de reali

zar más de un viaje por año. Desde Mendoza y

Córdoba, por ejemplo, emprendían anual
mente de tres a cuatro viajes.

Relativo al tráfico fluvial, no cabe duda

que éste resultó mucho más veloz y barato. Pa

ra ir desde el puerto de las Conchas, en Bue

nos Aires, hasta el Paraguay se podía demorar,

según el tipo de barco, 90 días, y para regresar

unos 30 o 40. En tanto, entre Corrientes y
Buenos Aires se demoraba unas 25 jornadas, y
de Santa Fe a Buenos Aires, unos 18 días.

En síntesis, el sistema de transporte irnple

mentado en el espacio rioplatense hasta la lle

gada del ferrocarril, se enfrentó a distintas di

ficultades: dilatadas distancias, precarias vías
de comunicación llenas de obstáculos, merca

dos muy dispersos. Aun así, y teniendo en
cuenta estas limitaciones, el sistema permitió
una considerable fluidez en la circulación de

personas y recursos entre las diversas y distan
tes áreas del Río de la Plata.

LA REVOLUCIÓN DEL VAPOR: 1850 A 1914

A partir de mediados de siglo y hasta las
vísperas de la Primera Guerra Mundial, la Ar

gentina experimentó una verdadera revolu
ción en su sistema de transportes, que fue una
de las bases fundamentales de la formidable

expansión económica que protagonizó en ese

mismo período. Los cambios, que comenza

ron paulatinamente y se aceleraron a partir de

la década de 1880, se resumieron en la aplica

ción de la energía del vapor a los medios de
transporte, cuyo símbolo más emblemático

fue el ferrocarril. No obstante, antes que las lí

neas férreas adquirieran una dimensión capaz
de modelar el crecimiento de la economía,

otras innovaciones en los transportes terres
tres y fluviales fueron iniciando los cambios.

LOS PRIMEROS CAMBIOS EN EL TRANSPORTE

TERRESTRE Y LA NAVEGACIÓN FLUVIAL

Como ya se ha indicado, el transporte flu

vial en el Litoral era el más eficiente y dinámi

co hacia mediados del siglo XIX, y se hallaba

en pleno proceso de expansión con la entrada

de nuevos empresarios y el aumento en el vo

lumen de mercancías que trasladaba. Fue en
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Aviso aparecido en el periódico La Confederación, de

Rosario. en l859, para anunciar las condiciones y precios

de viajes en uno de los tantos vapores de pasajeros que
surcaban el río Paraná.

esta rama, al igual que lo sucedido en los Esta

dos Unidos, donde primero se dio la aplica

ción de la tracción a vapor. Las primeras expe
riencias aisladas, no del todo satisfactorias, se

efectuaron en las décadas de 1820 y 1830. Fue
recién a fines de la década de 1840 cuando co

menzaron a emplearse los buques a vapor, pri

mero para el tráfico de pasajeros. Aunque en

algunos casos llegaron a alcanzar las 300 tone

ladas de registro, se trataba generalmente de

barcazas de 20 a 100 toneladas, explotadas por

inmigrantes italianos (sobre todo genoveses)

como los Caprile, Gandulfo, Viale, Delfino.

Paulatinamente estos vapores ampliaron

su capacidad de carga, y comenzaron a dispu
tar exitosamente el tráfico de mercancías. Por

las características del litoral fluvial, que impe

dían aprovechar adecuadamente los vientos
para las embarcaciones a vela, pudieron acor

tar significativamente la duración de los via
jes. Así pues, el trayecto de Buenos Aires a Ro

sario pasó a cubrirse en menos de dos días,
mientras que el de Asunción del Paraguay, que

antes insumía entre dos y tres meses, quedó

reducido a diez días. Hacia 1880, los vapores

transportaban ya el 50% de la carga de cabo

taje, aun teniendo sólo el 16% de la bodega to

tal. Para el final del siglo, su participación su

bía a casi el 90% del tonelaje de registro.

Junto a la ampliación del tamaño y efi
ciencia de los buques, sobrevino también una

concentración del negocio. Hacia 1880, un
puñado de compañías se repartían el mercado
en las diferentes secciones del litoral: Paraná,

Uruguay, Río de la Plata. En 1890 sólo queda

ban tres: La Platense, Mensajerías Fluviales y

Mihanovich. Finalmente, luego de una aguda

competencia que hizo caer los fletes a la cuar

ta parte de los que regían en los años ‘70, la

compañía Mihanovich logró absorber a sus ri

vales y adquirir un verdadero monopolio en

buena parte del litoral fluvial y atlántico. Por
entonces, contaba con una flota de 200 barcos,

que al terminar este período había duplicado,

y unas 80.000 toneladas de registro.

En el caso del transporte terrestre, el pro

ceso de cambios fue más lento y dificultoso y

estuvo mucho más vinculado -y dependiente

de la situación politico-institucional del país.

Por esto mismo, el punto de arranque estuvo

constituido por los nuevos gobiernos surgidos

en la provincia de Buenos Aires y en la Confe

deración después de la caída de Rosas, en
1852. Fue entonces cuando comenzaron a

plasmarse los primeros proyectos de ferroca

rriles, pero antes de que se llevaran a la prácti

ca y aun que se delinearan, otros cambios me

nos espectaculares empezaron a modificar el

panorama.

Las primeras novedades se registraron en

el transporte de pasajeros, a través de la rápi 183
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i Un vapor fluvial de la Compañía Mihanovich. Argentina y sus grandezas, 1910.

da difusión de las galeras y diligencias, im
portadas de los Estados Unidos y explotadas

por empresas de gran porte, que tenían tam

bién a su cargo el servicio de correos y conta

ban con apoyo financiero del Estado. Fue el

caso de las Mensajerías Argentinas, y luego de

las Nacionales, implementadas primero en la

provincia de Buenos Aires y después de 1854

en la Confederación, que permitieron asimis

mo introducir mejoras en el transporte de
cargas, a través de nuevos caminos más cor

tos y directos. A su manera, también contri

buyó uno de los primeros proyectos ferrovia
rios, el del ferrocarril de Rosario a Córdoba,

cuya traza fue adoptada para el transporte
por tracción animal entre ambas ciudades en

1858, mucho antes que lograra concretarse la

línea férrea. El viaje en galeras y diligencias
por esta ruta demandaba de tres a cuatro
días, y en la de Rosario a Mendoza, entre diez

y doce días.

Un hito significativo fue la introducción
desde los Estados Unidos de carros de cuatro

ruedas tirados por caballos y mulas para la ru

ta de Rosario a Mendoza, en 1857, por parte
del concesionario oficial, Timoteo Gordillo.

Estos carros permitieron duplicar la velocidad

del transporte por carreta, y cubrir la distancia

indicada entre veinte y treinta días. No obs
tante, requerían una inversión cuatro o cinco

veces superior a la de este último vehículo. Por

ello y por los bajos fletes que la rusticidad del

servicio permitía ofrecer, las carretas conti
nuaron manteniéndose como un medio alter

nativo hasta la ampliación de la red ferrovia

ria, en los años 1880. A partir de entonces el

transporte de cargas por tracción animal, pro

gresivamente efectuado por carros, pasó a de

sempeñar un papel complementario del de los
ferrocarriles, cubriendo el servicio de los dis
tritos rurales hasta las estaciones. Por cierto

que los fletes eran entonces mucho más altos.
Una estimación de Iuan Álvarez los ubicaba

hacia 1910 en 0,120 pesos oro la tonelada-ki
lómetro, frente a los 0,035 estimados para
1850.
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l Vagones del Ferrocarril! Oeste tirados por la locomotora La Porteña. i857. Óleo de Eduardo Cerutli.

EL DESARROLLO FERROVIARIO

Y SUS PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS

No es posible abordar en pocas páginas un

fenómeno de la magnitud, complejidad y re
percusiones del desarrollo ferroviario en los

casi sesenta años previos a 1914. Sólo se inten

tará bosquejar aquí algunas características que

presentó su evolución. El primer punto que se
debe observar es del considerable retraso de

los primeros proyectos respecto de lo sucedi

do en otros países del área. Mientras las pri

meras concesiones de ferrocarriles se otorga

ron en Perú en 1826, en Brasil en 1836 y en
Chile en 1848, en la Argentina hubo que
aguardar hasta 1854, después de la caída de
Rosas. En compensación, la apertura efectiva

del primer tramo de vía férrea, en 1857, resul

tó apenas un año posterior a la de Brasil, y un

poco más tardía en relación a Chile y Perú
(1851).

La primera sección habilitada, correspon

diente al Ferrocarril Oeste, era un pequeño
tramo urbano de tan sólo 9 kilómetros, que

iba de la estación del Parque (casi en el centro
de Buenos Aires) a Floresta. Hacia 1860 había

sido prolongada hasta las tierras del futuro
pueblo de Moreno, completando 39 kilóme
tros. Producto de la iniciativa de un núcleo de

comerciantes, hacendados y políticos locales,

la construcción sólo se pudo llevar a cabo con

el apoyo decisivo del Estado provincial, que al

poco tiempo adquiriría la línea. Limitado en
esa primera etapa a la condición de línea su

burbana, con mayor peso del tráfico de pasa

jeros que de cargas, su puesta en marcha cons

tituiría el preámbulo para el verdadero
lanzamiento de la era ferroviaria en la Argen

tina, que se puede situar en 1862.

A partir de ese año, la proliferación de pro

yectos, el aumento de la escala de los mismos y

su mayor impacto económico convirtieron al

ferrocarril en un protagonista indudable de las

transformaciones económicas. Luego de la fu

gaz incursión de los empresarios locales, los

principales actores de esta expansión iban a ser

las autoridades públicas, nacionales y provin

ciales, y los grupos inversores extranjeros. 185
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l Invitación para concurrir a la inauguración del Ferrocarril Oeste.

La evolución de la red ferroviaria permite
delimitar tres ciclos de inversiones, de 1862 a

1880, de este último año hasta 1900, y de 1900

a 1914. En los dos primeros, la fase ascenden

te se vio interrumpida por sendas crisis eco

nómicas, en 1875-1876 y 1891-1892, respecti

vamente, y en el último, por el estallido de la

Primera Guerra Mundial, que modificó irre
versiblemente las condiciones generales y
marcó la finalización del período.

El comienzo del primer ciclo de inversio

nes ferroviarias estuvo ligado a una serie de
factores, algunos de ellos de carácter interna

cional: la abundante disponibilidad de capita

les, la expansión del comercio intemacional y

el marcado atractivo que presentaba en ese
contexto la explotación de territorios como el
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del Río de la Plata. En el plano local se corres

pondió con el inicio de la presidencia de Mitre,

que implicó la reunificación del país bajo la

égida de un gobierno con capacidad y recursos

como para poder llevar a la práctica las nuevas

políticas de promoción. La magnitud y el pa

trón de localización de los emprendimientos

guardaron asimismo una estrecha relación con

la evolución de las actividades productivas
que, a su turno, contribuyeron a modelar.

En el primer ciclo, las inversiones fueron

de limitada magnitud y en áreas bien diferen

ciadas. El Ferrocarril Oeste, el de mayor longi

tud en los primeros años, detuvo su línea
principal en Chivilcoy, a 160 kilómetros de la

cabecera, en 1866. Recién en ese punto co
menzó a asumir importancia en el tráfico de



Los TRANSPORTES

cargas, particularmente de productos agríco

las que le darían su perfil característico. Los si

guientes proyectos, originados en 1857 en
coincidencia con la apertura del Oeste (ferro

carrriles Norte y Buenos Aires y Ensenada), es
tuvieron asociados con el desarrollo de la ciu

dad capital, su periferia y los puertos de
cabotaje más próximos. Al igual que el Ferro

carril Oeste en su etapa inicial, constituyeron

inversiones muy modestas, su longitud no pa

só de 30 y 55 kilómetros, respectivamente, y
conservaron su carácter suburbano hasta ser

absorbidas por otras empresas.

El Ferrocarril del Sud, cuya concesión fue

otorgada en 1862, se vinculó, en cambio, con el

desarrollo de la producción lanera para la ex

portación en la zona rural al sur de Buenos Ai

res. La longitud inicial, hasta Chascomús, era
de 114 kilómetros. Hacia 1880, sucesivas am

pliaciones habían transformado su red en la
más extensa del país, con 563 kilómetros. Co

mo signo característico de los primeros tiem

pos, esa expansión que lo llevó en dos direccio

nes, hacia Dolores por un lado, y hacia Las Flo

res y Azul por el otro, no se dio sino a partir de

la presión de los productores y autoridades lo

cales para contar con sus servicios. Paradójica

mente, hasta que no se decidió a trasponer el

Salado, la competencia de las carretas en el trá

fico de lanas no pudo ser superada.

De distinto carácter fue el proyecto del
Central Argentino, que buscaba unir el puerto

de Rosario, el de mayor gravitación y futuro al
norte de Buenos Aires, con la ciudad de Cór

doba, llave para la comunicación con otras re

giones del país. Además del tráfico con el Inte
rior, buscaba crear uno nuevo sobre la extensa

región despoblada que atravesaba, mediante el

fomento de la colonización agrícola. Concebi

do en la misma época que el Ferrocarril Oes

te, en un contexto de fuerte competencia entre

el Estado de Buenos Aires y la Confederación,

Estación del Parque. Buenos Aires. c. 1870. Archivo General de la Nación.
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la precaria situación financiera de esta última

y la cuantiosa envergadura del proyecto irnpi
dieron llevarlo a cabo. Iniciado en 1863, al
concluirse en 1870 constituía la línea de ma

yor longitud (396 kilómetros) e inversión de

capital (alrededor de un millón de libras).

Otros emprendimientos, ya en la década de
1870, se conectaron con el desarrollo de la na

vegación fluvial en los ríos Paraná y Uruguay:

el ferrocarril de Buenos Aires a Campana (77

kilómetros) y el Argentino del Este (155 kiló
metros). Este último buscaba remontar el trá

fico de cabotaje al norte de Concordia, donde

la navegación tropezaba con obstáculos natu

rales. Sin embargo, los más significativos
fueron los emprendimientos efectuados por el

Estado nacional, y financiados mediante endeu

damiento extemo, de una línea de Villa María a

Villa Mercedes, en dirección a Cuyo (el Ferroca

rril Andino), y de otra desde Córdoba a Tucu

mán (el Central Norte). Este último, el primero

en trazarse en trocha angosta con el fin de mini

mizar los costos, presentaba en 1877 la desusa
da extensión de S47 kilómetros.

Las reticencias y limitaciones observadas en

el primer ciclo se superaron en la década de

1880, para dar lugar a una fase de verdadera

“manía ferroviaria” que habría de culminar,

abruptamente, en la crisis de 1890. En ese lapso,

la Argentina se convirtió en uno de los recepto

res de capital extranjero más importantes del
mundo, lo que alimentó tanto las inversiones

directas, como los proyectos del sector público
con financiamiento extemo. Nuevamente los

hechos institucionales (la federalización de Bue

nos Aires, el ascenso a la presidencia del general

Roca) y los factores económicos extemos (el

mejoramiento en las condiciones del transpor

te, el comercio y las finanzas internacionales)

jugaron un papel destacado.

El patrón de localización de las inversiones
ferroviarias estuvo fuertemente concentrado en

tres grandes áreas: la provincia de Buenos Aires,

donde continuaba la prosperidad ganadera del

lanar; la provincia de Santa Fe, escenario de un

explosivo crecimiento agrícola, y ciertas áreas

del Interior, donde tomaron impulso cultivos

industriales, como el del azúcar. La competencia

y superposición de líneas asumió gran intensi

dad en algunas áreas: la provincia de Santa Fe,

cuya longitud de vías aumentó en proporción

superior a la de Buenos Aires; la ruta del litoral

al noroeste, donde se produjo una verdadera sa

turación de líneas, y el acceso a Buenos Aires, re

querido por todas las grandes compañías.

Hacia 1886, la apertura de dos nuevos fe

rrocarriles, Buenos Aires y Rosario y Buenos Ai

res al Pacífico, permitió enlazar en un solo sis

tema las redes de trocha ancha que tenía su
cabecera en Buenos Aires con aquellas que ter

minaban en el puerto de Rosario. Hasta ese
año, asimismo, la expansión de las líneas esta

tales marchó a la par de las privadas, y repre

sentaba casi la mitad de la longitud total de la

red. Los ferrocarriles Andino y Central Norte
totalizaban entonces casi 1900 kilómetros,

proveyendo conexión ferroviaria a las provin

cias de Cuyo, y a Catamarca y La Rioja, lo mis

mo que a Tucumán y Santiago del Estero. Las

líneas provinciales, en plena expansión (el
Oeste y el de Santa Fe a las Colonias), sumaban

otros 1000 kilómetros. A partir de 1887, en un

notable giro de la política oficial, estos ferro
carriles fueron transferidos uno a uno a favor

de los grupos inversores extranjeros, que au

mentaron su participación en el sistema hasta

más del 90% de la longitud total.

Al cerrarse la fase de expansión, hacia 1892,

la longitud total de la red ferroviaria superaba

los 13.500 kilómetros, y el tamaño de las em



CUADRO 2

DISTRIBUCION DE m RED FERROVIARIA POR PROVINCIAS (1880-1914)

Buenos Aires Santa Fe Región pampeana Resto del país Total
(km-l (%) (km) (%) (km) (%) (km) (%) (km-l (%)1860 39 100 - - 39 100 -- - 39 100

1870 326 115 732 100 — - 732 100
1880 1070 44 115 5 2030 84 402 16 2432 100
1900 4791 29 2266 22 l 1.923 72 4686 28 16.609 100
1914 12.225 36 5133 15 24.325 73 9185 27 33.510 100

Fuente: Dirección General de Ferrocarriles, Estadística de los ferrocarriles en explotación, Buenos Aires, l9l4, págs. 122-124.
Nota: Región pampeana: Buenos Aires, Santa Fe, Cordoba, Entre Ríos y La Pampa.

presas había aumentado considerablemente.
Entre las más grandes, todas ellas británicas, el
Ferrocarril Sud tenía 2250 kilómetros, el Cen

tral Argentino, 1200, el Buenos Aires y Rosario,

casi 1500 y las tres secciones del Central Córdo

ba (incluyendo las adquiridas al Central Nor

te), 1380. La primera compañía de capitales

franceses, que asumió la red provincial de San
ta Fe, también alcanzaba unos 1300 kilómetros.

Las restantes tenían, en cambio, una dimensión

local o regional. Después de la crisis de 1890,

muchas de ellas fi1eron absorbidas por las más

grandes, que así consolidaron su situación y re

dujeron las áreas de fricción y competencia

(Wlla María a Rufino y Bahía Blanca al Noroes

te, por el Pacífico; Oeste Santafecino y Norte de

Buenos Aires, por el Central Argentino; Gran

Sud de Santa Fe y Córdoba, por el Buenos Aires

y Rosario; y Ensenada, por el Sud).
La reactivación de las inversiones, tras la

brusca interrupción que significó la crisis de

1890, tuvo lugar a principios del siglo XX. En

los años que corrieron hasta el estallido de la
Primera Guerra Mundial se alcanzó el máxi
mo nivel histórico de afluencia de inversiones

extranjeras y de construcciones ferroviarias,
que duplicaron‘ la longitud existente: de
16.563 kilómetros en 1900, se pasó a 33.586 en

1914. Alrededor del 85% correspondía a las

compañías privadas.

La principal área de inversiones fue la re

gión pampeana, y muy especialmente la pro

vincia de Buenos Aires, que dio cuenta por sí

sola de más del 50% de la longitud de vía in

corporada en esos años por las compañías pri

vadas (véase el Cuadro 2). Allí tenía lugar des

de los años ‘90 una notable expansión de la
agricultura, ligada a la modernización de la
ganadería bovina, que estaba transformando a

la Argentina en uno de los máximos exporta
dores mundiales.

Esto alentó la introducción de nuevas

compañías, que intentaron sustraer ciertas
áreas a la influencia de las grandes empresas
establecidas. Entre ellas caben destacarse dos

compañías francesas: la General de Buenos Ai

res, de trocha angosta y 1200 kilómetros de

longitud, que se introdujo entre las principa

les lineas británicas en el centro y norte de la

provincia, buscando captar tráfico sobre la ba

se de un servicio supuestamente más econó

mico, y el Rosario a Puerto Belgrano, de 800 ki

lómetros, que con un trazado perpendicular
intentó derivar el tráfico del oeste bonaerense

hacia sus puertos terminales, más próximos
que el de Buenos Aires. 189
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l Estación Buenos Aires del Ferrocarril del Sur. Álbum ilustrado de la República Argentina, 189i.

Esta acción fue neutralizada por las gran

des compañías, que continuaron su expan
sión mediante la multiplicación de sus rama

les. Así, al finalizar el ciclo habían adquirido

una dimensión colosal: los capitales declara

dos del Sud y del Oeste (cuya fusión era casi
un hecho) sumaban unos 370 millones de

pesos oro, y su longitud era de casi 9.000 ki

lómetros. Seguían en importancia el nuevo
Central Argentino (fusionado a su vez con el

Buenos Aires y Rosario), con más de 5300 ki

lómetros de longitud, y el Buenos Aires al Pa

cífico, que después de varias fusiones totaliza
ba 5500 kilómetros.

Mientras tanto, el Estado nacional recons

truía sus líneas sobre la base de dos empresas, el

nuevo Central Norte, que conectaba el noroeste

y Santiago con el litoral santafesino, y el Argen

fino del Norte, que se conectaba con las provin

cias andinas desde San Iuan a Catamarca, bus
cando el litoral a través del norte de Córdoba.

La marginalidad de estos emprendimientos con

relación a los principales circuitos de la produc

ción y el comercio fue subrayada por la política

adoptada hacia el final del período, de concen
trar las nuevas construcciones en los territorios

nacionales, del norte y del sud, cuya viabilidad

económica era todavía una incógnita.

Los ACTORES DE LA EXPANSIÓN.’ EL ESTADO

Y LOS GRUPOS INVERSORES

De lo expuesto previamente surge la im
portancia del papel del Estado como actor de

la expansión ferroviaria. El comienzo de cada
fase ascendente de las inversiones —de Mitre a

Roca- estuvo precedido de actos instituciona

les que marcaban la consolidación de un Esta

do nacional indispensable como garante, a la

par que brindaban el marco de estabilidad y el

clima de optimismo necesarios. Su papel no se

agotó, sin embargo, en esta acción —si se quie
re- “indirecta”. Hubo, asimismo, otra más “di

recta”, de la que se han dado varios ejemplos
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en páginas anteriores, correspondientes a lo

que puede denominarse su actividad empresa

ria. Esa acción formó parte, en un plano más

general, de políticas estatales de fomento y re

gulación de la actividad ferroviaria, que ejer

cieron gran influencia sobre las condiciones
de desenvolvimiento de este sector.

La promoción de los ferrocarriles figuró en

un primer plano en los programas de modemi

zación enarbolados por los gobiemos que se

sucedieron a partir de la caída de Rosas." Esta

promoción o apoyo se valió de diversas herra

mientas. De una manera más amplia, llegó con

el carácter de “servicio de utilidad pública” que

se reconoció a los emprendimientos, y que los
diferenció de otros ramos comerciales. Desde el

momento en que se otorgaba una concesión,

los beneficiarios pasaban a gozar de ciertas pre

rrogativas legales, como la de la expropiación

de los terrenos necesarios para el paso de las

vías, así como una serie de desgravaciones que

serían objeto de negociaciones.

Sin embargo, la herramienta de fomento
más poderosa hasta la crisis de 1890 fue la de

la garantía de una utilidad o interés mínimo

sobre el capital invertido. Proyectada para mi

nimizar los riesgos en el período de madura

ción de las inversiones, comenzó otorgándose

por un plazo que lo excedía largamente: 40
años y a una tasa, 7% anual, comparable al in

terés efectivo de los primeros empréstitos pú

blicos externos. Los aportes gubernamentales,

que cubrirían la brecha con el nivel de renta

bilidad garantizada, debían ser reembolsados
cuando las utilidades excediesen dicha tasa, o

cuando vencieran los plazos de vigencia.

El sistema dio lugar a numerosos conflic

tos, por las dificultades para determinar los
gastos legítimos de explotación y el monto
efectivo de capital invertido. En ese sentido,

fueron frecuentes las denuncias de “agua
mientos”, ya fuera en perjuicio del Estado o de

los propios accionistas (Argentino del Este,

Central Argentino). En ambos casos, los bene

ficios parecen haber fluido principalmente ha

cia los constructores de las líneas y los inter
mediarios en la colocación de los títulos.

Durante el primer ciclo, todas las compa

ñías se instalaron al amparo de ese sistema,
auspiciado tanto por el gobiemo nacional co

mo por el de la provincia de Buenos Aires. Hu

bo sólo un caso, el del Ferrocarril Sud, que al
canzó un nivel de utilidades suficiente como

para retirarse. En la década de 1880, algunas de

las nuevas compañías (Buenos Aires y Rosario,

Gran Sud de Santa Fe y Córdoba) se formaron

sin el beneficio de esa cláusula, y otra irnpor

tante, el Central Argentino, pudo prescindir de

la misma. En las nuevas concesiones se redujo

la tasa garantida, lo mismo que su término, de
40 a 20 años.

Bajo la presidencia de Juárez Celrnan, entre

1887 y 1889, hubo una plétora de nuevas con

cesiones: 67 por parte del gobierno nacional,

contra 23 en el cuarto de siglo anterior. Aun

que fueron una minoría, el número de nuevas

líneas garantidas -sobre todo en el interior del

país- resultó superior al total acumulado has

ta entonces. Cierto es que se había reducido el

interés garantido al 5%. Pero también se modi

ficaron los mecanismos de pago, de una mane

ra altamente gravosa. En vez de la diferencia

con el producto neto de explotación, comenzó

a abonarse la garantía completa, debiendo las

compañías transferir sus utilidades en un futu
ro no determinado. Como esas utilidades se

llevaban en papel moneda, su valor real se re

dujo sensiblemente con la depreciación mone

taria, mientras los pagos del gobierno conti
nuaban haciéndose en metálico.
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La crisis fiscal y financiera de 1890 eviden

ció la imposibilidad de continuar con ese sis
tema. Retirado Juárez, las nuevas autoridades

sometieron todas las cuentas a revisión y final

mente, en 1895, acordaron la cancelación del

sistema contra la entrega de títulos públicos.

La solución implicó reducir el monto de los

pagos anuales a menos de la mitad, aunque
sobre un plazo de 56 años, en vez de los 17 que

restaban en promedio de las garantías, y sin la

exigencia de reembolso que tenían éstas.

Otra modalidad utilizada episódicamente

durante este período, fue el subsidio directo

para la construcción de líneas. La provincia de

Buenos Aires lo brindó para la extensión de las

vías del Sud, en 1872, y lo propio hizo el go

bierno nacional con el Buenos Aires y Rosario,

en 1883. Por el monto otorgado, unas 500 li

bras por milla, equivalía a no más de un año

de garantía sobre el capital empleado en esos
tramos.

Hubo otro tipo de subsidio, si bien poco

frecuente, que alcanzó mayor repercusión: el

de la donación de tierras. El caso más irnpor

tante fue el del Central Argentino en 1862. Da

das las características del negocio, se buscó

por ese medio, adicional al de la garantía, faci
litar su colocación en el mercado de Londres.

Por la magnitud de las tierras concedidas,
unas 390.000 hectáreas a lo largo de la vía,
constituyó de hecho un fuerte aporte de capi

tal por el Estado nacional, aparte del que hizo

como subscriptor de acciones. Las tierras fue

ron vendidas en su mayor parte en los años
‘80, cuando la región se convirtió en el eje de

un gran desarrollo agrícola. El sistema sólo
volvió a aplicarse como un método alternativo

al de las garantías por parte de gobiernos pro

vinciales. Excepcionalmente, ambos subsidios
volvieron a combinarse en el caso del Oeste

Santafecino, cuyo promotor, Carlos Casado,
recibió una extensión de tierra fiscal similar a

la del Central Argentino, aunque en una dis
tante zona de frontera.

Como contrapartida de estas medidas de

fomento, el Estado fijó en los contratos algu

nas normas regulatorias. Una de las principa

les era la que autorizaba su intervención en las

tarifas cuando la rentabilidad de la explota

ción superase un cierto nivel, tan elevado en

algunos casos (en el Central Argentino fue del

15%), que no dio prácticamente ocasión para

que se concretara. Por lo demás, al abandonar

las empresas más rentables el régimen de ga

rantías, el gobierno perdía también el segui
miento de las cuentas de capital y de explota

ción que le permitían ponerla en práctica.
Esto se agravó sensiblemente tras la rescisión

general de los años ‘90. De hecho, el principal

mecanismo de regulación pasó a ser la compe

tencia que las propias compañías entablaban
entre sí.

La situación encontraría una salida en

1907, con la denominada ley Emilio Mitre,
que introdujo un nuevo mecanismo de con

trol tarifario a cambio de la prórroga generali

zada de las franquicias aduaneras. Estas fran

quicias para la importación de material
ferroviario eran el único subsidio importante

aún en vigencia desde los años ‘90. Sin embar

go, se hallaban próximas a la caducidad en el

caso de las compañías más antiguas, puesto

que regían por el mismo plazo que las garan

tías. Esto había generado varias situaciones
conflictivas, como la del Central Argentino que

pretendió eludir el vencimiento fusionándose

con el Buenos Aires y Rosario, con lo que elimi

naba la competencia en una vasta zona de
gran importancia comercial. La reacción de las
autoridades ante este caso. autorizando la en



Los TRANSPORTES

trada de nuevas empresas en la zona, desem

bocó finalmente en la mencionada ley.

El nuevo régimen contó con la adhesión

de todas las compañías, incluso de las estable

cidas recientemente. También para estas últi
mas las nuevas condiciones eran más favora

bles: las franquicias regían por 40 años en vez

de 20, y sobre todos los materiales, aun de los

que se fabricaran en el país. El control tarifa

rio sólo se aplicaba si el producto bruto supe

raba el mínimo establecido (17% del capital

reconocido) por tres años seguidos, en vez de

dos. La nueva ley permitió a los ferrocarriles

fusionados desbloquear el trámite de unifica

ción, así como el de las nuevas líneas que ha

bían solicitado. Así pues, al establecer reglas de

juego favorables y destrabar las situaciones
conflictivas, brindó el marco propicio para el

último auge de las inversiones en los ferroca

rriles argentinos.

Dentro de esta problemática de fomento y

regulación, se puede ubicar la acción del “esta

do-empresario”. Las primeras experiencias tu

vieron lugar en 1862, cuando el gobierno de la

provincia de Buenos Aires adquirió la propie

dad del Ferrocarril Oeste, y a fines de la misma

década, cuando el gobierno nacional resolvió

encarar la construcción de los que serían el Fe

rrocarril Andino y el Central Norte. En ambos
casos, la intervención tuvo un sentido de sub

sidiariedad respecto de los grupos inversores

privados, que habían manifestado en un caso

su imposibilidad, y en el otro su desinterés,
por llevar a cabo esos proyectos. Consecuente
con esa orientación resultó la decisión de

transferir las líneas al sector privado, adoptada

a partir de 1887 por las autoridades naciona

les y luego por las de todas las provincias que
habían incursionado en la actividad (Buenos

Aires, Santa Fe, Entre Ríos). La misma lógica

primó en la reconstrucción de la red del Esta

do nacional después de 1890, que incluyó la

adquisición de las líneas privadas más defici

tarias, como parte del acuerdo para rescindir

las garantías.
La intervención estatal en la construcción

y explotación ferroviaria tuvo sin embargo, en

ciertos momentos un sentido de regulación y

competencia con los grupos inversores ex
tranjeros. Esto sucedió especialmente en la
provincia de Buenos Aires, donde el Ferroca

rril Oeste tuvo reiterados roces por el control
de áreas de influencia con el Ferrocarril Sud:

entre 1869 y 1871, a propósito de la región
central de provincia, y en la década de 1880,

cuando el gobierno provincial acometió su ex

pansión hacia distintas áreas.

Esta expansión, que fue parte de un proyec

to para reorientar el sistema de comunicacio

nes hacia la nueva capital provincial, acarreó

un excesivo endeudamiento, que finalmente

derivar-ía en la enajenación de la compañía es

tatal. A comienzos del nuevo siglo, en un mar

co de tensiones con las grandes compañías in

glesas, se planteó un programa de ampliación

de la red estatal nacional hasta los puertos de

Rosario y Bahía Blanca, que en parte se desacti

vó tras los acuerdos por la ley Mitre, pero que

permitió formar la Administración de los Fe

rrocarriles del Estado. El gobierno bonaerense,

por su parte, comenzó a construir una nueva
red de trocha angosta, también con sentido
competitivo, desde La Plata hasta Meridiano V,

que sería fuente de frecuentes conflictos en los
años ‘20.

Los grupos empresarios extranjeros cons

tituyeron, sin duda, el otro actor preponde
rante en el proceso de las inversiones ferrovia

rias. Hacia 1880, las compañías controladas
por estos grupos (las inversiones extranjeras 193
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Interior de los renovados coches del Ferrocarril Oeste, 1888.

Archivo General de la Nación.

directas) comprendían más de la mitad de la

red ferroviaria, y al finalizar el período, más

del 80%. La participación autónoma de gru

pos empresarios locales fue escasa y episódica,

como lo muestra la experiencia inicial del Fe

rrocarril Oeste, por la carencia de un mercado

de capitales al que pudieran acceder fácilmen

te. En los pocos casos que pudieron concretar

se, como el de Carlos Casado y el Ferrocarril

Oeste de Santa Fe, en la década de 1880, y el de

los Lacroze y el Ferrocarril Central de Buenos

Aires, a principios del siglo XX, tuvo gran im

portancia la posibilidad de obtener financia

ción en los mercados europeos.

Las inversiones extranjeras directas, cana
lizadas a través de los mercados de valores ha

cia un tipo de empresa que se ha dado en lla

mar Free Standing Company (por oposición a
las modernas multinacionales), contaron con

la participación de dos grandes sectores. Por
una parte, de una gran masa de los accionis

tas, e incluso inversores institucionales, que
adquirían los títulos en esos mercados por la

renta que esperaban obtener, sin el menor co

nocimiento del negocio ni posibilidades de
controlarlo. Por el otro, de quienes promo
vían y organizaban las empresas, e interve
nían en su conducción, así como en la recau

dación e inversión de los fondos, que eran los

que asumían el verdadero papel empresarial

en las inversiones, y a los que se puede califi
car adecuadamente como los verdaderos

“grupos inversores”.

En el primer ciclo, cuando todavía predo

minaban las dudas y reservas en los medios fi

nancieros europeos sobre las reales perspecti

vas de la Argentina, los grupos inversores,
provenientes exclusivamente del mercado bri

tánico, se reclutaron principalmente en los
círculos mercantiles ligados al Río de la Plata.

El caso paradigmático fue el del Ferrocarril

Sud, con la participación de casas metropoli

tanas como Asworth, Drabble y Nicholson 8K
Green, así como de miembros de la comuni

dad británica de negocios local, algunos de
ellos con grandes propiedades en el área por
servir (Fair, Robertson, Duguid, Parish,
Lumb). También participaron ingenieros y
contratistas ferroviarios (como Petto and

Betts), interesados en ampliar su radio de ac

tivídades, aunque el caso más notable a este
respecto, probablemente por las dificultades
que tuvo inicialmente para atraer otro tipo de

inversores, fue el del Central Argentino, con
Wheelwright y la poderosa firma de Brassey,

Ogilvie SKWythes, en un papel preponderante.

A partir de los años ‘70, y especialmente en

la década de 1880, la presencia financiera se
fue tomando más destacada. En esa dirección
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apuntaban la creciente complejidad y dirnen

sión de las empresas, así como la ampliación

del público involucrado en la suscripción de
títulos en los mercados europeos. En el caso
del Ferrocarril Sud, desde una base inicial de

sólo 198 accionistas, que podían caber perfec

tamente en la red de relaciones del grupo in

versor, se llegó a 2000 en 1880 y nada menos

que 36.000 hacia 1914. Fue sin embargo en las

nuevas compañías donde esos intereses adqui

rieron mayor relevancia. Una serie de mer
chant banks como I. S. Morgan (Gran Oeste

Argentino), A. Gibbs (Nordeste Argentina) y,
sobre todo, Murrieta (Central Cordoba, Bue

nos Aires al Pacífico y subsidiarias) constituye

ron el eje vertebrador de grupos inversores
que incluyeron una constelación de financis

tas y agentes de bolsa, estudios de abogados,
ingenieros consultores y algunas firmas de
contratistas ferroviarios (como Meiggs, Hume

y Clark).

Para varios de esos actores, la lógica de su

participación en las compañías, además de sus

ganancias como grandes accionistas y directi

vos, estaba en las utilidades externas al negocio

en sí pero derivadas del mismo, y concernían a

aspectos tales como la ejecución de obras, pro

visión de materiales, servicios jurídicos y fi

nancieros, así como negocios inmobiliarios
vinculados a la inversión, nuevas oportunida

des comerciales que se generaban, etc. Sin em

bargo, por la misma heterogeneidad de los
grupos británicos a lo largo del período, es di

fícil arribar a conclusiones generalizables.

Donde las perspectivas son más claras, y la

homogeneidad más marcada, es en el caso de

las compañías francesas establecidas a partir

de fines de los años ‘80. Los grupos inversores

contaron con la presencia dominante de gran
des establecimientos bancarios (sobre todo,

bancos de inversión y “mixtos”: Paribas,
Union Parisienne, Société Générale), cuyo in

terés radicaba en una serie de operaciones co

nexas (garantía y colocación de los títulos, fi

nanciación y servicio de tesorería), y convergía

con el de los otros participantes, mayormente

financistas y también, en un comienzo, indus
triales vinculados a la fabricación del material

rodante. La fuerza de los beneficios “externos”

a que estos sectores apuntaban contrastaba
con los magros resultados de la explotación de

esas líneas, y denotaba una cierta superficia.li
dad en la toma de las decisiones de inversión.

En las mismas se apreciaba una participación

de agentes y promotores —generalmente vin

culados con las elites locales- en un grado
muy superior al observado en las inversiones

británicas, que irnprirnirían a los grupos fran

ceses su matiz particular.

EL IMPACTO ECONÓMICO Y IA FORMACIÓN

DE UN MERCADO NACIONAL

El impacto económico de las transforma

ciones en el sistema de transportes, a partir de

la mitad del siglo XIX, resulta casi imposible

de abarcar: todas las variables de las que se dis

pone de datos mostraron hasta 1914 un au
mento exponencial. La población, cifrada en

l,l millones hacia 1850, se multiplicó más de
siete veces, el comercio exterior en los cin

cuenta años previos a 1914, casi 15 veces, y así

otros indicadores, como la superficie cultiva

da, el stock ganadero, etc. Todo esto ponía en

evidencia el cambio de escala económica que

supuso la ocupación y puesta en valor de una

gran parte del territorio nacional. Tal expan

sión, que involucró a la economía exportado

ra tanto como a las actividades ligadas al mer

cado interno, hubiera sido imposible de 195
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imaginar sin una mejora sustantiva en los ser

vicios del transporte.
Por sus características, resulta convenien

te diferenciar la influencia de los cambios an

teriores a 1880 de los sobrevenidos a partir de

esta última década. En los primeros años, la

influencia del ferrocarril fue muy limitada, y

en todo caso acompañó a las transformacio
nes ocurridas en los otros medios de trans

portes hasta entonces predominantes. Así
pues, la superioridad de la navegación fluvial,

reforzada por la temprana aplicación del va

por, llevó a una organización del espacio fuer

temente recostada sobre el litoral, con un pa

pel auxiliar de las vías terrestres. La apertura y

expansión del puerto de Rosario fue uno de
los hitos de esta etapa, en cuanto permitió re

ducir las distancias de los principales merca

dos y áreas productoras del Interior (Córdo

ba, Cuyo, Tucumán).

El desarrollo de este polo portuario, pro
ducto inicialmente de una decisión institucio

nal del gobierno de la Confederación, fue con

solidado por las mejoras de la navegación
fluvial y de las vías terrestres complementa
rias. Esto tuvo como correlato el incremento

del comercio y la producción agrícola en las
áreas ribereñas, sobre todo del Paraná, y la
emergencia de una constelación de puertos y

embarcaderos a todo lo largo de la vía navega
ble, como Colastiné, San Lorenzo, Constitu

ción, San Nicolás, Ramallo, Baradero, San Pe

dro, Zárate, Campana.

Por su parte, los antiguos medios de
transporte terrestre desempeñaron un impor

tante papel en el crecimiento agrícola de algu
nos distritos del noroeste de Buenos Aires, lo

mismo que en el de la ganadería lanar. Así, los

primeros ferrocarriles en esta provincia se ex
pandieron por detrás de la demanda, en zonas

ya estructuradas en torno al transporte tradi

cional. En parte por este hecho, pero también

por la escasa longitud de las líneas, les fue di

fícil superar la competencia de esos medios,

pese a sus enormes ventajas en términos de
velocidad. Sin duda el transporte por tropas y

arrias funcionaba con muy bajos costos que,

en los trayectos más largos, le permitían desa
lentar el transbordo al medio ferroviario. Esta

situación se repitió en los años ‘70, pese a su

mayor envergadura, en el caso del Central Ar

gentino, que tuvo que llegar a acuerdos espe

ciales con los fleteros cuyanos, aun después de

la apertura del primer tramo del Ferrocarril
Andino.

La experiencia del Central Argentino, que
al contrario de los de Buenos Aires buscaba

crear su propia demanda en las vastas prade

ras que atravesaba entre Rosario y Córdoba,

permite asimismo otra constatación: las limi

taciones del nuevo transporte ferroviario para

imponer per se cambios productivos profun
dos. Esta línea debió esperar a la década de

1880 para desarrollar su hinterland agrícola;
en cambio, tuvo más éxito en atender el inter

cambio comercial con Córdoba, tanto para el

despacho de mercaderías de importación co

mo para la salida de la producción exportable

de esa provincia.

Pero si el impacto económico de los ferro
carriles fue al comienzo limitado, su contribu

ción resultó muy significativa en otra esfera

que no dejaba de pesar fuertemente sobre las

perspectivas del conjunto: la político-institu

cional. En ese sentido, la velocidad que intro

dujo el ferrocarril resultó crucial para el afian

zamiento político-militar del naciente Estado

nacional (el trayecto de Rosario a Córdoba,
por ejemplo, podía hacerse en unas diez horas,

frente a los tres o cuatro dias de las diligencias,
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y los veinte a treinta días del transporte carre
tero). Esto atendía tanto al mantenimiento del

orden interno (por el más rápido acceso a las

provincias del norte y de Cuyo) como al con

trol de la frontera indígena, que quedó a una

distancia más corta, tras la llegada del ferroca

rril a Río Cuarto y a las localidades bonaeren

ses al sur del Salado, en los años ‘70. El papel

de estas extensiones ferroviarias en la logística

de la campaña militar de 1879 no puede ser
minirnizado.

A partir de los años ‘80, el impacto econó

mico de la expansión de la red ferroviaria, que

adquirió ya dimensiones nacionales, fue mu

cho más acentuado. En el Cuadro 3 se aprecia

el fuerte aumento del volumen de la carga
transportada. Éste se produjo bajo condicio

nes que irnplicaron una sustancial mejora en

términos de velocidad de circulación respecto

de los medios de transportes anteriores, como

del costo de los fletes. En 1884, el producto
por tonelada-kilómetro se calculaba en 0,015

pesos (frente a 0,035 a que equivalía en las es

timaciones de mediados de siglo). Hacia 1913

promediaba, en el caso de las cuatro compa

ñías más grandes, 0,010 pesos oro.

La expansión ferroviaria indujo, por otra

parte, una reorganización del espacio que de

jó de depender como eje articulador de las
grandes vías fluviales. Por una parte, el frente

portuario de ultramar se desplazó hacia al sur

y pasó a incluir, desde principios del siglo, co

mo tercer punto de salida, al puerto de Bahía

Blanca. Junto a Buenos Aires y Rosario, con

centraban el 70% del valor de las exportacio

nes y el 60% de su volumen. Por otra parte, se

revalorizaron los ejes de comunicación hacia

el interior del país, posibilitando la puesta en

valor de la retaguardia hasta entonces despo

blada del litoral, que se fue transformando en

la región pampeana, lo mismo que la de cier

tas economías regionales.

La fuerte expansión agrícola que se puede
advertir en el Cuadro 3 (más de l000% de in

cremento en el área cultivada) se verificó prin

cipalmente en las provincias que formaban la

región pampeana, las que al terminar el perío

do daban cuenta de casi el 90% de la superfi

cie agrícola de todo el país. Como se indica en
el Cuadro 2, allí se había tendido el 70% de la

red ferroviaria. En una primera fase, su epi
centro estuvo en la provincia de Santa Fe, don

CUADRO 3

INCREMENTO DE LA RED FERROVIARIA ARGENTINA, EL TRAFICO Y LAS EXPORTACIONES

Año Longitud de vías Carga transportada Superficie cultivada Valor exportaciones
en servicio (km) ( miles toneladas) (miles de ha )’* (millones pesos oro)1885 4502 3050 1922 72,01900 16.563 12.660 4.170 57,31912 31.461 40.370 21.518 497,61912/1885 7,0 13,2 11,2 6,9

(incremento %)

Fuentes: Dirección General de Ferrocarriles, Estadistica de los ferrocarriles en explotación, (1914). págs. 400 y ss.; Roberto Cortés
Conde, “Patrones de asentamiento y explotación en los nuevos territorios argentinos (1890-1910)". en A. lara (ed.), Tierras nue
vas, México, 1969. pág. 147; T. Halperin Donghi, H.Gorostegui de Torres y R. Cortés Conde, "Evolución del comercio exterior ar
gentino. Exportaciones", Buenos Aires, s/f.
‘Región pampeana, solamente. 197
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de hacia 1895 se hallaba más de un tercio de la

superficie cultivada nacional, casi totalmente

de trigo. Para 1914 ese lugar era ocupado por

Buenos Aires, seguido por Córdoba, y la pro

porción de cereales se había diversificado, in

cluyendo casi el 50% de maíz, lino, avena y
otros. Esta expansión debe ser puesta en línea,

en primer lugar, con la emergencia del país co

mo uno de los grandes exportadores mundia

les de trigo, maíz, lino y de carnes vacunas de

alta calidad, que formaron parte del mismo
complejo productivo.

Empero, también fue relevante el lugar
ocupado por el consumo intemo de algimos de
estos bienes: 60% de la came faenada, 50% del

trigo. Este mayor papel del consumo, que refle

ja la convergencia del aumento demográfico, la

tasa de urbanización y el más alto nivel de in

gresos, es en suma revelador de una de las con

secuencias más relevantes de la expansión fe

rroviaria a partir de 1880, la formación del
mercado nacional. Un hito decisivo fue la cone

xión ferroviaria entre Buenos Aires y Rosario, a

comienzos de 1886, que junto con las prolon

gaciones del Andino a San Luis, Mendoza y San

Iuan, y del Central Norte a Santiago, Catamar

ca, Salta y Jujuy, permitió enlazar en un solo sis

tema a casi todas las capitales provinciales con

el centro político y económico del país.
En ese sentido, las nuevas construcciones

ferroviarias fueron el correlato de otros cam

bios, como la federalización de Buenos Aires y

la unificación monetaria, que apuntaban en el

mismo sentido: la integración y homogeneiza

ción de lo que pasó a ser el espacio económi

co nacional. Este mercado nacional iba a posi

bilitar la expansión de ciertas economías
regionales, sobre la base de importantes com

plejos agroindustriales, lo mismo que la de
una emergente industria manufacturera con

Muelle de desembarco en Rosario. Vistas pintorescas de la

República Argentina, de A. Rigod, 1885.

base en los grandes centros urbanos, especial
mente en la ciudad de Buenos Aires.

Algunos de estos avances se habían insinua

do ya en los ‘70. La terminación de la línea de

Córdoba a Tucuman, en 1876, y una política de

protección arancelaria que no cesaría de acen

tuarse en la década siguiente, dio comienzo a

una expansión de la producción azucarera en

esta última provincia, que en una primera ins

tancia se dirigió sobre todo a los mercados del

interior. Luego, a través de Rosario, ganó el ac

ceso a los mercados del litoral para obtener, re

cién después de 1890, el control del consumo

urbano porteño. El volumen de producción, de

apenas 1000 toneladas en 1870, aumentó unas
nueve veces en esa década, volvió a hacerlo en

igual proporción hasta 1894, y nuevamente se

duplicó en los dos años siguientes. Para enton

ces, una grave crisis de sobreproducción irnpu

so un techo por largo tiempo a la actividad, que

recién obtendría nuevos máximos en vísperas
de la Primera Guerra Mundial. En ese momen

to, una nueva zona productora, la de los gran

des ingenios de Salta y Jujuy, que había tomado

impulso por la reciente apertura de nuevos ra

males ferroviarios, asumiría el liderazgo.
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Otro de los casos fue el de la producción

vitivinícola de Mendoza y San Iuan, que co

menzó a tomar relieve a partir de la llegada
del Ferrocarril Andino en 1885. Este hecho y

la crisis del tradicional comercio de ganado
con Chile, suscitaron un vuelco hacia el culti

vo de viñas que, en poco tiempo, se transfor

marían en el pilar ‘de la economía regional.
Estimulada por una coyuntura de altos pre
cios debido a la crisis de la filoxera en Europa,

la producción vinícola transportada por el fe

rrocarril pasó de unas 3000 toneladas en 1887

a 43.000 en 1894 y casi 140.000 en 1900, mo

mento en que sobrevino, aquí también, una
crisis de sobreproducción. No obstante, la lle

gada del ferrocarril al sur de Mendoza en
1903, generó un nuevo auge, que se extende

ría hasta casi el fin del período y permitiría
triplicar los volúmenes previos. La concu
rrencia de líneas (el Gran Oeste Argentino,
Buenos Aires al Pacífico, Oeste de Buenos Aires,

Bahía Blanca al Noroeste) brindaría nuevas al

ternativas a los bodegueros mendocinos, lo
mismo que a los sanjuaninos una nueva línea

estatal, la del Argentino del Norte.
En ambos casos, el acceso al mercado na

cional se vio acompañado de importantes
cambios en los circuitos de comercialización,

que quedaron centralizados en Buenos Aires y

Rosario. Esta última albergaba la principal re

finería del azúcar destinada a Buenos Aires, y

una serie de casas comerciales que habían
anudado fuertes vínculos con los empresarios

cuyanos desde la década de 1850. Su papel de

centro distribuidor para gran parte del país,
sostenido hasta 1886 por su condición de ca

becera de uno de los grandes sistemas ferro
viarios, pudo mantenerse luego por las bajas

tarifas que la fuerte competencia obligó a las
compañías a mantener. Hacia 1908, luego de

la sanción de la ley Mitre y de las fusiones y

reacomodamientos que se sucedieron, inclui
da la venta del remanente del Ferrocarril An

dino, este cuadro cambió. Un nuevo sistema

de tarifas parabólicas sustituyó al anterior, es

timulando el transporte de largas distancias
en desmedro de las intermedias, y con ello la
concentración de los circuitos de comerciali

zación en Buenos Aires, dejando a Rosario en

una posición más secundaria.

Si la integración del mercado nacional
brindó oportunidades para el desarrollo de
ciertas economías regionales, también posi
bilitó la emergencia, desde los principales
centros urbanos, de una pujante industria
manufacturera. Estimulada por el aumento
de la demanda que el auge exportador y el
fuerte crecimiento demográfico provocaba,
especialmente a partir de la década de 1880,

la abundancia de mano de obra y la mayor
accesibilidad de los insumos contribuyeron a

situarla en las dos grandes ciudades-puerto.
No obstante, la industria de Buenos Aires lo

graría capitalizar también aquí la centraliza
ción aludida de los circuitos de comerciali

zación y transporte, para el abastecimiento
de un mercado nacional cada vez más decisi

vo a medida que el tamaño de las empresas
se expandía.

De esta manera, la moderna red de trans

portes había contribuido a formar un impor

tante mercado nacional que, para 1914, era el

más grande de América Latina y cuyas pautas

de comercialización y consumo eran crecien

temente homogéneas. Surgido complementa

riamente del auge exportador, lo sustítuiría
como principal fuerza motriz del crecirnien

to cuando, a partir de 1930, el país ingresara
en una nueva etapa, la de la sustitución de
importaciones. 199



200

LA ECONOMIA

ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA

Sobre las rutas fluviales y terrestres en la

primera mitad del siglo XIX véanse ENRIQUE

M. BARBA, Rastrilladas, huellas y caminos, Bue

nos Aires, 1954; IOSE C. CHIARAMONTE, Merca

deres del Litoral. Economía y sociedad en la pro

vincia de Corrientes, primera mitad del siglo
XIX, Buenos Aires, 1991; JUAN CARLOS GARA

VAGLIA, Mercado interno y economía colonial,

México, 1983; VICENTE GEsUALDo, “Todo sobre

ruedas: carrozas, diligencias, galeras, sopandas

y carretas”, Todo es Historia, n° 227, Buenos
Aires, marzo de 1986; MARTA M. HUERTAS,

“Los caminos de la frontera oeste argentina
durante el período hispánico”, Cuadernos del
CEIFAR, N° 9, Mendoza, 1983; ERNESTO I.

MAEDER, Historia económica de Corrientes en el

período virreinal (1776-1810), Buenos Aires,
1981; O. URQUIZA ALMANDOZ, Historia econó

mica y social de Entre Ríos 1600-1854, Buenos

Aires, 1978.

Entre los estudios específicos que analizan

el transporte terrestre y fluvial, RAMON I. CAR

CANO, Historia de los medios de comunicación y

transporte en la República Argentina, Buenos

Aires, 1893; CLIFTON KROEBER, La navegación

de los ríos en la Historia Argentina (1794
1860), Buenos Aires, 1967; SILVIA PALOMEQUE,

“Circulación de carretas por las rutas de San

tiago (1818-1849)”, Cuadernos de la Universi

dad Nacional de Jujuy, N° 5, San Salvador de

Jujuy, 1995; MIGUEL A. RosAL, “Transportes te

rrestres y circulación de mercancías en el es

pacio rioplatense, 1781-181 l”, Anuario del

IEHS, N° 3, Tandil, 1989, y “El transporte ha
cia Buenos Aires a través de la hidrovía Para

guay-Paraná, 1781-181 l”, Iahrbuch fiir Ges

chichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft
Lateinamerikas, n° 27, Colonia, 1990.

Algunos de los principales viajeros que
tratan el tema de los medios de transporte
son: CONCOLORCORVO, El lazarillo de ciegos ca

minantes, Madrid, 1980; TADEO HAENKE, Waje

por el Virreinato del Río de la Plata, Buenos Ai

res, 1943; LUCIO V. MANSILLA, Una excursión a

los indios Ranqueles, Buenos Aires, 1962;
WOODBINE PARJSH, Buenos Aires y las provin

cias del Río de la Plata, traducción y apuntes
de Justo Maeso, Buenos Aires, 1958; F. PAUCKE

S. I., Hacia allá y para acá (Una estada entre los

indios mocobíes, 1749-1767), Tucumán, 1942

1944, 3 tomos; S. DE UNDIANO Y GASTELÚ, “Iti

nerario de Mendoza a Buenos Aires por el ca

mino de las postas en 1799”, Anuario de la
Sociedad de Historia Argentina, vol. 2, Buenos
Aires, 1941.

Entre los estudios sobre circuitos comer

ciales se destacan CARLOS S. ASSADOURIAN, “El

sector exportador de una economía regional

del interior argentino. Córdoba, 1800-1860”,
en El sistema de la economía colonial. Mercado

interno, regiones y espacio económico, Lima,

1982; MIRON BURGIN, Aspectos económicos del

federalismo argentino, Buenos Aires, 1960; VI
VIANA CONTI, “Articulación económica de los

Andes centro meridionales (siglo XIX)”,
Anuario de Estudios Americanos, XLVI, Sevilla,

1989; FELIX CONVERSO, “Relaciones del inter

cambio, acrecentamiento patrimonial e inver

sión de capital comercial”, Cuadernos del Cen
tro de Estudios Históricos, n° 2, Córdoba, 1991;

M. A. RosAL y ROBERTO SCHMIT, “Comercio,

mercados e integración económica en la Ar

gentina del siglo XIX”, Cuadernos del Instituto

“Dr. Emilio Ravignani”, N° 9, Buenos Aires,

1995; y CLAUDIA WENTZEL, “El comercio del Li

toral de los ríos con Buenos Aires: el área del



Los TRANSPORTES

Paraná 1783-1821”, Anuario IEHS, N° 3, Tan

dil, 1987.

Sobre los cambios en los medios de trans

porte fluvial y terrestre en la segunda mitad
del siglo XIX y sus implicancias económicas, el

trabajo más exhaustivo es el de HUGO DE
CLERCQ, The Development of the Communica

tion and Transportation Infrastructure of Ar

gentina’s more Advanced Economy 1850-1914,

Florida, 1973. Véanse, además, los trabajos ya

citados de KROEBER y BARBA, así como WALTER

BOssE, “Historia de las comunicaciones 1862

1930”, en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA,

Historia de la Argentina Contemporánea, vol.
III, Buenos Aires, 1966; LUIS DODERO, La nave

gación en la Cuenca del Plata y sus propulsores,

Buenos Aires, 1961; LUIS ENSINCK, “La navega

ción regular en el río Paraná”, Revista Históri

ca, Buenos Aries, enero-marzo 1978, y CARLOS

IEwELL, Mensajerías Argentinas, Buenos Aires,
1966.

La promoción de los ferrocarriles se puede

encontrar en IUAN BAUTISTA ALBERDI, Bases y

puntos de partida para la organización política

de la República Argentina, Valparaíso, 1852, y

en la recopilación de TULIO HALPERIN DONGHI,

Proyecto y construcción de una nación (1846
1880), Buenos Aires, 1997. Véanse también

OSCAR CORNBLIT, EZEQUIEL GALLO y A. O’CON

NELL, “La generación del 80 y su proyecto”, De

sarrollo Economico, N° 4, Buenos Aires, 1962;

F. LÓPEZ DEL AMO, Ferrocarril, ideología y polí

tica ferroviaria en el proyecto liberal argentino

(1852-1916), Madrid, 1990; EZEQUIEL GALLO,

“El Roquismo”, Todo es Historia, N° 100, Bue

nos Aires, 1975; y CARLOS MARICHAL, “Políticas

de desarrollo económico y deuda externa en

Argentina (1868-1880)”, Siglo XIX Revista de

Historia, III:5, Monterrey, 1988. Sobre la cons

trucción de ferrocarriles por parte del Estado,

MABEL MANZANAL, “Los ferrocarriles y la orga

nización nacional. El caso del Ferrocarril Cen

tral Norte (1866- 1872)", Buenos Aires, 1977, y

ELENA SALERNO, “Estado regulador y Estado

empresario”, Boletín de Historia Ferroviaria,
Buenos Aires, marzo de 1999.

Los estudios sobre la historia de los ferro

carriles pueden remontarse al que, en 1911,
escribió EMILIO REBUELTO, “Historia del desa

rrollo de los ferrocarriles argentinos”, en FUN

DACION MUsEO FERROVIARIO, Los ferrocarriles

en la Argentina 1857-1910, Buenos Aires, 1994.

Desde una perspectiva económica, también
marcó un hito ALEJANDRO BUNGE, Ferrocarriles

Argentinos. Contribución al estudio del patri
monio nacional, Buenos Aires, 1918. Merecen

citarse luego WILLIAM ROGIND, Historia del Fe

rrocarril Sud, 1861-1936, Buenos Aires, 1937,

RAÚL SCALABRINI ORTIZ, Historia de los ferroca

rriles argentinos, Buenos Aires, 1958, que con

sus tesis polémicas estimuló la investigación

en este campo, y RICARDO M. ORTIZ, Historia

Económica de la Argentina, Buenos Aires,
1955, que incluye un afiatado análisis de la
evolución ferroviaria. De la producción aca

démica contemporánea debe destacarse espe
cialmente EDUARDO ZALDUENDO, “El desarro

llo de los ferrocarriles en la Argentina”, en
Libras y rieles, Buenos Aires, 1975, págs. 245

420. Completan el panorama HORACIO I. CUC

COREsE, Historia de los ferrocarriles en la Argen

tina, Buenos Aires, 1969, y, recientemente,

MARIO lUSTO LOPEZ, Historia de los ferrocarri

Ies de la provincia de Buenos Aires, Buenos Ai

res, 1991, Historia de los ferrocarriles naciona

les 1866-1886, Buenos Aires, 1994, y Los
ferrocarriles argentinos y Ia crisis de 1890 (en

prensa).

De gran utilidad son las Compilaciones de
la DIRECCION GENERAL DE FERROCARRILEs, Esta 201



202

LA ECONOMÍA

dística de los ferrocarriles en explotación, Bue

nos Aires, 1892- 1914, y de la DIRECCION GENE

RAL DE VIAs DE COMUNICACIÓN, Leyes, contratos

y resoluciones referentes a ferrocarriles y tran

vías a tracción mecánica, Buenos Aires, 1903
1913, 8 volúmenes. Complementariamente,

pueden consultarse las recopilaciones de ante
cedentes de ERNESTO SOAREs, Ferrocarriles Ar

gentinos. Sus orígenes, antecedentes legales y re

señas estadísticas, Buenos Aires, 1937, y de

FRANCISCO BARRES, Reseña de los ferrocarriles

argentinos, 1857-1944, Buenos Aires, 1945.

Con respecto a la inversión extranjera, y

sobre todo británica, puede consultarse el clá

sico de H. S. FERNS, Gran Bretaña y Argentina

en el siglo XIX, Buenos Aires, 1968; el exhausti

vo estudio de COLIN LEWIS, British Railways in

Argentina, 1857-1914. A Case Study of Foreign
Investment, Londres, 1983, así como el de W.

WRIGHT, Los ferrocarriles ingleses en la Argenti

na, Buenos Aires, 1980. Sobre los grupos inver

sores, véase CHARLES IONEs, “Who Invested in

Argentina and Uruguay. ”, Business Archives,

48, 1982, y MIRA WILKINS, “The free-standing

company, 1870-1914: an important type of
British foreign direct investment”, The Econo

mic History Review, XLI:2, 1988. Con un enfo

que más amplio, ANDRES REGALSKY, Las inver

siones extranjeras en la Argentina 1860-1914,
Buenos Aires, 1986. Del mismo autor, sobre las

compañías francesas, “Las inversiones france

sas en los ferrocarriles argentinos, 1887-1900”,

Siglo XIX Revista de Historia, III:5, Monterrey,

1988, y “Foreign Capital, Local Interests and

Railway Development in Argentina: French In

vestments in Railways 1900-1914”, Iournal of

Latin American Studies, Cambridge, 21:3, 1989,

al igual que CARLOS MARICHAL, “Los ferrocarri

les franceses en la Argentina”, Todo es Historia,
n° 105, Buenos Aires, 1976.

Finalmente, el impacto económico de los

nuevos medios de transporte fue analizado

por primera vez en IUAN ALVAREZ, Estudio so

bre las guerras civiles argentinas, Buenos Aires,

1912, y retomado cuuïcmpuráneamente por
ROBERTO CORTES CONDE, “Patrones de asenta

miento y explotación en los nuevos territorios

argentinos (1890- 1910)”, en A. JARA (ed.), Tie

rras nuevas, México, 1969. Tomando el caso

santafesino, del mismo autor, “Rutas, puertos,

transportes y formación del mercado en la
provincia de Santa Fe”, en ACADEMIA NACIONAL

DE LA HISTORIA, Quinto Congreso Nacional y

Regional, Buenos Aires, 1987; EZEQUIEL L. GA

LLO, La pampa gringa. La colonización agrícola

de Santa Fe (1870-1895), Buenos Aires, 1983, y

PAUL GOODwIN, “The Central Argentine Rail

way and the Economic Development of Ar

gentina 1854-1881”, Hispanic American Histo
rical Review, 57:4, 1977. Sobre las economías

del Interior, WILLIAM FLEMING, Regional Deve

lopment and Transportation in Argentina.
Mendoza and the Gran Oeste Argentino 1885
1914, Nueva York, 1987, así como JORGE BA

LAN, “Una cuestión regional en la‘ Argentina:

burguesías provinciales y el mercado nacional

en el desarrollo agroexportador”, Desarrollo
Económico, n° 69, Buenos Aires, 1978; BEATRIZ

BRAGONI, Los hijos de la revolución. Familia,

negocios y poder en Mendoza en el siglo XIX,

Buenos Aires, 1999; y DONNA GUY, Argentine

Sugar and Politics: Tucuman and the Genera

tion of Eight)’, Arizona, 1980.

Otros aspectos considerados han sido el de
la frontera: COLIN LEWIS, “La consolidación de

la frontera argentina a fines de la década del

70", en G. FERRARI y E. GALLO, La Argentina del

Ochenta al Centenario, Buenos Aires, 1980, y el

de la formación de un mercado nacional para
la naciente industria manufacturera: del mis



Los TRANSPORTES

mo autor, “Railways and Industrialization: Ar

gentina and Brazil 1870-1920”, en C. ABEL y C.

LEWIS, Latin America: Economic Imperialism

and the State, Londres, 1985, y sobre todo FER

NANDO ROCCHI, “Consumir es un placer: la in

dustria y la expansión de la demanda en Bue

nos Aires a la vuelta del siglo pasado”, Desarro
llo Económico, 37:l48, Buenos Aires, enero

marzo 1998, y “Argentine industry and the
building of the national market (1870-1910)”,

Working Papers in Economic History, n° 44,
Londres, 1998.

203



VI. LA VIDA COTIDIANA



4 1. VIDA COTIDIANA, PÚBLICA Y PRIVADA

(1810-1870)

El ámbito de la vida cotidiana es el domi

nio del largo tiempo de la historia; hábitos que

demoran siglos en consolidarse se resisten a

cambiar y cuando desaparecen no se van del

todo. Sin embargo, existen determinados he

chos históricos de carácter político y econó
mico que modifican con relativa rapidez las
costumbres sociales no sólo en su faz pública,

más expuesta por su misma naturaleza al cam

bio, sino también en lo privado. Tal es el caso

de casi todas las guerras y de algunas revolu

ciones, como la Francesa y la Soviética en la

Europa contemporánea. La apertura comer

cial luego de períodos de circuitos cerrados, y
los movimientos masivos o selectivos de emi

grantes, desempeñan, asimismo, un irnpor—

tante papel en las modificaciones de la vida
cotidiana.

Entre 1810 y 1820, la Revolución de Mayo,

la guerra de la Independencia y la apertura del

puerto de Buenos Aires al comercio interna
cional, facilitaron los cambios en el modo de

vivir. Por el contrario, la guerra civil y el pro

ceso de ruralización de la vida pública ocurri

da después, se tradujeron en estancamiento y

retroceso. A partir de 1852, las zonas mejor

preparadas para la modernización, como Bue

nos Aires, el Litoral y los centros urbanos ubi

cados en las principales rutas del comercio,

María Sáenz Quesada

comenzaron un proceso de cambio ininte
rrumpido. Éstos tendían a la disolución de las

antiguas barreras que separaban a grupos so

ciales en la época colonial. Pero en las regiones

que quedaron al margen del comercio y de la
producción, las modificaciones fueron esca

sas, lo mismo que en aquéllas donde las elites

se mantuvieron apegadas al modelo hispánico
tradicional.

LA RUI’I'URA DEL MARCO ARISTOCRÁTICO

Las principales aspiraciones del tiempo de

la Revolución son expresadas por el Himno de

Vicente López y Planes, aprobado por la Asarn
blea en 1813. Éste hablaba de libertad: los “li

bres del mundo”, pero también de entronizar a

“la noble igualdad”, dos valores que calaron

hondo desde el principio. Esa misma Asamblea

adoptó las más relevantes innovaciones en ma

teria social, la libertad de vientres que benefi

ciaba a los hijos de los esclavos, la supresión del

tributo indígena y la abolición de los escudos,

mayorazgos y títulos de nobleza. Tales decretos

marcarían el rumbo de los primeros años de la

vida independiente en su faz cotidiana.
“En 1810, la revolución americana rom

pió el antiguo marco aristocrático de la socie 207
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dad colonial, que creaba una barrera casi in

franqueable entre la ‘gente decente’ de las ciu

dades y la plebe nativa de los suburbios y
campañas. Eran éstos los gauchos de las es
tancias pampeanas, los indios de los fundos
montañosos, los esclavos de las casas señoria

les, los mestizos de las rancherías suburbanas.

Comenzaba así el reinado de la igualdad que

la revolución prometía. En torno a los fogo

nes del campamento, o en la necesaria intimi

dad de las conspiraciones, la transmutación

social fue produciéndose.”

El párrafo citado, en que Ricardo Rojas in

troducía el tema de los payadores, poetas del

pueblo que cantaron para el pueblo los ideales
de la revolución americana, sirve asimismo

para introducir el tema del impacto produci

do por la Revolución y el sentimiento patrió
tico en la vida cotidiana.

A partir de 1810 y antes aún, el modelo
español, basado en la sociedad estamental,
pierde vigencia, mientras se incorporan a la
vida social nuevos modelos venidos de Fran

cia y Gran Bretaña, las naciones líderes de
Europa. La militarización de la sociedad,
consecuencia del estado de guerra perma
nente, se traduce no sólo en el imbatible

prestigio del guerrero, sino también en el au

mento de mujeres solas que son cabeza del
hogar. Por otra parte, está implícita en la so

ciedad la idea de que toda autoridad puede
cuestionarse. Además, la radicación tempo
raria o definitiva de algunos comerciantes
extranjeros inicia un proceso de cambios en

el modo de vida de las elites; los objetos del

comercio importados por ellos se incorpo
ran a los usos cotidianos, aunque todavía sin
carácter masivo.

PATRIOTISMO Y PARTICIPACIÓN POPULAR

Las fiestas mayas, iniciadas en Buenos Ai

res en el primer aniversario de 1810, y extendi

das por la Asamblea de 1813 a las jurisdiccio

nes del Interior, fueron el principal aporte de la
Revolución al calendario de las festividades

públicas. Imitadas de los fastos de la Revolu

ción Francesa, su arraigo local fue inmediato.
La conmemoración se rodeó de una esceno

grafía propia, himnos patrióticos, danzas in

terpretadas por escolares, cintas y colores sim

bólicos. Así se festejaba a la patria, una
concepción abstracta; el monarca, en cambio,

aunque lejano, era una persona concreta.

En general, las fiestas mayas fueron muy

populares. Constituían una suerte de baró
metro político del estado de ánimo colectivo
en Buenos Aires. Pero como no todos com

partían el nuevo clima, el cabildo de Tucu
mán, mientras ordenaba a la población fes
tejar ese día, iluminar los frentes de sus casas

y hacer guardia a caballo, castigaba con mul

ta y cárcel a quien “omitiese el uso de tan be

lla oportunidad para manifestar su patriotis
mo”. Ese patriotismo, impuesto a rajatabla,
incluía la celebración pública de las victorias

en la guerra y de otras fechas del nuevo ca
lendario oficial. La disposición se cumplía
hasta en las poblaciones más apartadas, co
mo lo demuestra el hecho de que el gremio
de plateros de Chilecito (La Rioja) festejara
en 1816 la Declaración de la Independencia
en Tucumán.

Las fechas patrias exigían, asimismo, que

los sermones en las iglesias adoptaran un tono
acorde con el novel sentimiento. Esta invasión

del ámbito religioso era una herencia del rega

lismo hispánico: el gobierno independiente
reclamó la colaboración del clero, como antes
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lo había hecho la Corona, y no vaciló en san
cionar a los descontentos.

Las costumbres seguían siendo piadosas.

Eso sí, en algún momento, posiblemente casi

contemporáneo de la Revolución, se perdió la

costumbre de exigir comprobantes (ceduli
llas) de la confesión pascual a los fieles. Esta

severa norma de control social repugnaba a la

conciencia de muchos y especialmente de los

mozos, dice Mariquita Sánchez en sus Recuer

dos. Pero en general, las fiestas tradicionales

del santo patrono, de Corpus Christi, la Navi

dad y la Semana Santa mantuvieron su impor

tancia, aunque también sufrieron las conse
cuencias del nuevo clima de ideas.

La noticia de que Belgrano había obtenido
la victoria de Salta (febrero de 1813) llevó a las

autoridades porteñas a organizar una corrida

de toros a cargo de aficionados y un baile en la

plaza mayor, con orquesta que tocó contra

danzas y paspieses, mientras se entonaban cán

ticos alusivos. Nadie reparó en que era el pri
mer día de Cuaresma, anota Juan Manuel

Beruti, es decir, la época en que este género de

diversiones públicas no estaba autorizado por

la Iglesia. Pero lo nunca visto en la capital en

plena Cuaresma, con escándalo de la gente ti

morata, fueron las comedias públicas de tema

patrio presentadas en esa misma oportunidad

en el teatro Coliseo. Por su parte, el gremio de

artesanos de la ciudad de Tucumán, que desde

tiempo inmemorial corría con los gastos oca

sionados por la festividad de Corpus Christi,

decidió desentenderse de ella. El festejo, sin es

ta contribución, comenzó a perder su brillo
tradicional.

La vida familiar sufrió modificaciones. En

Buenos Aires, el clima de mayor libertad que

irnperaba afuera se reflejaba en el interior del

hogar. Desde la infancia, los porteños resulta

ban mucho más audaces en sus expresiones
políticas que sus padres y maestros, afirma el

norteamericano E. M. Brackenridge, de paso

por Buenos Aires, en 1817. Quienes se encon

traban más a gusto con el nuevo orden eran
los muchachos, sobre todo los días de fiesta,

cuando debían cantar marchas patrióticas en

la plaza mayor. Allí, frente al espectáculo que
ofrecían unos 500 escolares reunidos, escucha

decir a un caballero: “Señor, estos son los in

dependientes de América del Sur, nosotros no

servimos para nada”.
De la Universidad de Córdoba, en 1816,

dice el viajero sueco Jean Adam Graaner que

tanto los profesores como los estudiantes se

habían consagrado, llenos de curiosidad, a to

das las ramas científicas que les estaba prohi
bido cultivar antes de la Revolución. Sin em

bargo, los progresos eran lentos por falta de
buenos maestros y de libros. Un profesor, a
quien Graaner le obsequió una obra del abate

Raynal, se lo devolvió porque “no podía tener

en su poder un libro que no se salvaría de la

quema, si era descubierto por los profesores

del colegio”. Al parecer, los métodos represivos

del Santo Oficio seguían vigentes, a pesar de

que la Inquisición había sido suprírnida por la
Asamblea de 1813.

Acerca de la Universidad en esa época de

transición, escribe Iuan M. Garro que falta
ban métodos uniformes y coherencia sobre el

régimen y disciplina de estudios. En su plan
de 1813, el deán Funes elogiaba a los baró
metros y microscopios como instrumentos
más a propósito para descubrir la verdad que

los silogismos. Pero en materia filosófica se
inclinaba por la escuela escolástica como la

más segura frente a las “ocurrencias antoja
dizas” de Descartes, Malebranche, Locke o
Leibnitz. 209
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l El lechero. Emeric Essex Vidal. Piruresque Ilusrrarions of Buenos Ayres and Montevideo.

La voluntad popular de participar se ad
vertía en Buenos Aires en los suburbios, en los

callejones cercados por tunas, en las pulperías

de las afueras donde circulaba la gente de a ca

ballo. Dicha voluntad se puso en evidencia el 5

y 6 de abril de 181 l, cuando “los alcaldes de las

quintas” apoyaron al presidente de la Junta,
Cornelio Saavedra. Por su parte, la juventud

morenista elegía como lugar de reunión el ca

fé de Marcos, junto a la plaza, un sitio famoso

por sus billares y con lugar disponible para
tertulia. Tanto entusiasmo ciudadano disgustó

al primer Triunvirato que, en septiembre de

1811, el día en que se elegirían los diputados

de la ciudad, prohibió ingresar a la plaza ma

yor a las mujeres, cualquiera fuera su condi

ción, a los muchachos, a los negros, a los jine

tes y a las personas comunes que no fueran

“gente decente”. Buscaba de este modo irnpe

dir lo inevitable: la ruptura de los barreras so

ciales producida por la Revolución.

Las mujeres habían tomado partido en po

lítica, sea asociándose para la compra de armas,
como lo hicieron las más ricas, o en el caso de

muchas propietarias de estanzuelas, donando

caballos para el ejército. Un periódico porteño

reclamaba en 1813 que se contuviera “la dema

siada y perjudicial licencia de las mujeres en

hablar”, pues “da vergüenza y toca ya la raya de

lo escandaloso” el modo libre en que se expre

san muchas señoras patricias cuando hablan de

política y del gobierno. Si esto ocurría en los sa

lones, puede suponerse con cuanta más soltura

se expresarían las trabajadoras urbanas, sobre

todo las lavanderas y planchadoras que tenían

fama de parlanchinas e indiscretas.
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La militarización de la sociedad es uno de

los rasgos dominantes del período. Este fenó

meno ha sido analizado por Halperin Donghi
en el caso de Buenos Aires. La militarización

fue notable también en la provincia de Men

doza a partir de 1814, cuando se formó el
Ejército de los Andes. Diez años después, casi

todos los varones mendocinos de algima irn

portancia lucían galones y grados militares
adquiridos en las luchas intestinas y en las re

friegas contra los indios. Eran oficiales y al
mismo tiempo estancieros, tenderos, hombres

de leyes, políticos y en los momentos de paz se

entregaban a las tareas civiles. Socialmente
fueron un verdadero estorbo a la justicia y al
orden, escribe Silvestre Peña Lillo. En Buenos

Aires, Beruti pasa revista a una serie de pulpe

ros, medidores de trigo, barberos y hasta algún

cómico del teatro Coliseo que “han hecho
suerte desde Liniers acá” gracias a su incorpo

ración al ejército. Para todos ellos, la “noble

igualdad” no había resultado una frase hueca.

Los españoles peninsulares que no toma

ron partido por la Revolución, fueron castiga

dos duramente. Se les prohibió tener pulperías

porque, tratándose de un sitio de reunión so

cial, podían hacer propaganda contraria a la

Revolución. Avanzada la guerra, tampoco pu

dieron casarse con hijas del país y hasta se de

cretó su expulsión. Esta orden absurda rara vez

sería cumplida. Pero desde el punto de vista le

gal, la autoridad del padre español se mantuvo.

Cuenta Quesada a ese respecto que siendo ni

ño el dramaturgo Ventura de la Vega, nacido

en Buenos Aires, fue forzado por su padre, un

español enemigo acérrimo de la Independen

cia, a marcharse a España. Las autoridades, en

lugar de apoyar el reclamo del niño, fundado

en el sentimiento patriótico, reconocieron la
autoridad paterna y lo dejaron ir.

En Salta, Jujuy y Tucumán la sociedad local

se había vinculado por lazos de matrimonio y

por intereses comerciales con la altoperuana y
lirneña. Por eso la cuestión familiar revistió ca

racteres dramáticos cuando el Perú se convir

tió en el centro de la contraofensiva española.

La pugna ideológica se reflejó en la costumbre

piadosa del hábito, que se vestía a consecuen

cia de una promesa si había enfermos en la ca

sa. Cuando llegaban noticias de la derrota de

los ejércitos independientes, las mujeres pa
triotas se cubrían con el hábito de la Purísima

en señal de luto. Y a la inversa, si se trataba de

un triunfo patriota, las godas o sarracenas se
vestían con el hábito de San Francisco. En

otras partes, las mujeres se peinaban de un
modo u otro según sus convicciones políticas.

Por lo general, cuanto más cerca estaba el

teatro de la guerra, mayores eran los trastornos

en la vida cotidiana. Los emigrados patriotas,

fugitivos de Salta y Iujuy, llegaron a Tucumán

desprovistos de todo; los pocos que pudieron
trasladar a lomo de mula sus mercancías, las

vendieron a menor costo para poder vivir.
Desterrar las costumbres seculares resulta

ba una tarea compleja. Valga un ejemplo: el di
rector Rondeau decretó el fin de las corridas

de toros, medida grata a la sensibilidad de los

liberales, a pesar de que el general San Martín

había organizado, en vísperas de la partida del

Ejército de los Andes, una corrida de toros en

Mendoza. En ella, los más gallardos oficiales

-Lavalle, Mansilla, Isidoro Suárez- integraron

la cuadrilla, unos, vestidos de toreros españo

les y otros, de paisanos criollos. Todavía en

1822, para festejar la paz del Cuadrilátero, hu

bo comedias y corridas de toros en Concep
ción del Uruguay, villa entrerriana donde en la

ajetreada década de 1810, la población había
disminuido considerablemente. 211
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Otra consecuencia del estado de guerra
endémico es el colapso del sistema hospitala
rio heredado de la colonia. En el momento

preciso de la batalla se organizaban precaria

mente hospitales y los pocos médicos existen

tes se incorporaban a los regirnientos. En el
Noroeste, donde tradicionalmente ejercían

profesionales venidos de Lima, la falta de mé

dicos para la población civil resultó tan dra

mática que en 1815 el cabildo de Tucumán pi

de “en nombre de la humanidad”, al jefe del

ejército del norte, permita al doctor encargado

del hospital de Iujuy trasladarse a esa ciudad.

Falta de médicos, la gente recurría a los curan

deros y sangradores quienes, por otra parte,
reinaban sin rivales en la campaña.

En Buenos Aires, donde funcionaba la ins

titución virreinal del Protomedicato, el go
bierno creó el Instituto Médico Militar, encar

gado de la enseñanza y de la organización
sanitaria de los ejércitos. A partir de 1822, con

la actividad docente del Departamento de Me
dicina de la Universidad de Buenos Aires, el
número de médicos se incrementó. De este

modo, poblaciones tan alejadas como Carmen

de Patagones, en la remota frontera del río Ne

gro, contarían con la posibilidad de tener los

servicios de un médico formado en el país y

tan confiable como los egresados de universi

dades europeas. Esto ocurría hacia 1820,
cuando las costumbres empezaban a acusar el

impacto de la Revolución.

REFORMAS Y COSTUMBRES

La década de 1820 ofrece agudos contras

tes en cuanto a la sociedad y a la vida cotidia

na. Buenos Aires, favorecida por la multiplica

ción del comercio de importación y por los

buenosprecios obtenidos por sus cueros, rea

lizó una variada gama de reformas, algunas de
las cuales afectaron a las costumbres cotidia

nas. Pequeñas pero activas colonias de extran

jeros se radicaron en la provincia y los protes
tantes obtuvieron el reconocimiento oficial de

su culto (1825).

Contra viento y marea, el gobiemo de
Martín Rodríguez llevó adelante una reforma

religiosa ( 1821), sin que ello afectara su conti

nuidad, más allá de un motín rápidamente
abortado. Pero en las provincias del Interior

más conservadoras era peligroso abordar tales

reformas: la Carta de Mayo, otorgada por el

gobierno de San Juan, que introducía la liber

tad de cultos, le costó el puesto al gobernador

de la provincia, Salvador María del Carril. El

joven gobemador, amigo de Rivadavia, había

implementado una reforma religiosa en la pro

vincia cuyana, que convirtió al convento de los

dominicos en Biblioteca y teauo; fundó, asi
mismo, la Sociedad de Beneficencia, a imita

ción de la de Buenos Aires y estableció una irn

prenta. En Mendoza, donde la administración
también tenía una tendencia reformista, el es

cándalo de los “pelucones” (conservadores) se
centró en las actividades de Juan Crisóstomo

Lafinur, profesor del Colegio, filósofo liberal,

músico y actor de teatro vocacional.

Entre las reformas del gobierno porteño
que modificaron la vida cotidiana, se cuenta la
forma de enterrar a los muertos. Prohibidos

los entierros en las iglesias, se fundó el primer

cementerio público en la Recoleta. Los disi

dentes fueron autorizados a tener su propio si
tio de entierros, cerca de Retiro. Los criollos se

juntaban para mirar atentamente cómo ente

rraban los gringos a los suyos en una fosa hon

da; a los ingleses, por su parte, les horrorizaba

la forma en que se cavaban las tumbas en la
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Recoleta, porque a su juicio, los cadáveres que
daban casi a flor de tierra.

La muy popular romería de la Virgen del

Pilar del mes de octubre, “que desde tiempo

inmemorial todos los años se hacía”, organiza

da por los franciscanos recoletos, corría el ries

go, en 1822, de no hacerse porque dicha orden

religiosa fue suprimida por la reforma. Para

evitar el descontento popular, el propio gobier

no se ocupó de las fiestas, con tanta diversión

de música y danzas, anota Beruti, “que poco

más aventajaron las del 25 de Mayo”.

Desde antes de 1810, unos pocos ingleses

influyeron notablemente en la renovación de

la vida cotidiana de la clase alta porteña. Ellos

pusieron de moda los banquetes con sus inter

minables brindis para celebrar los onomásti

cos de sus reyes y hasta las victorias patriotas

en la guerra. Solían reunirse en hoteles, pro
piedad de compatriotas suyos, como el de
Faunch o la Fonda de los Tres Reyes. Británicos

y norteamericanos colaboraron especialmente

en la celebración de la victoria de Ayacucho

(1825), en la que rivalizaron el comercio ex

tranjero y las autoridades locales.

Criollos y extranjeros convivian no sin di

ficultades. En las pulperías del Bajo, los mari

neros ingleses, borrachos, se trenzaban en
grescas sangrientas con los paisanos, diestros

en el uso del cuchillo. Como en el tiempo de

Rivadavia se prohibió el uso del cuchillo, dis

minuyó considerablemente la criminalidad.

Por otra parte, la obligación de arrodillarse en

la calle, por sucia que estuviese, cuando pasa

ba el Santo Viático de los enfermos, disgusta

ba a los extranjeros. Éstos fueron eximidos de

cumplir con la piadosa costumbre luego de un

grave incidente ocurrido en Buenos Aires.

En la Alameda, el paseo elegante, los ma
trirnonios británicos caminaban tomados del

brazo, desafiando la costumbre española de
andar mujeres y varones por separado. Pero ya

era relativamente frecuente que un inglés se
casara con una muchacha criolla. Debían con

traer matrimonio por el rito católico, pues no

había otra forma de que un “hereje” protes
tante fuera aceptado. Estas parejas funciona

ban apreciablemente bien, aunque es cierto
que a los británicos les molestaba la costum

bre de que la nueva pareja fuera a vivir a la ca

sa de los padres. Ese uso del hogar doméstico

por varias generaciones de una misma familia,

con parientes, allegados y servidumbre, man

tenía intacta su vigencia.

Los ingleses vivían de preferencia en
quintas frente al río, pues separaban los ne

gocios de la vida familiar. Los criollos ricos, a
menudo tenían el comercio en su misma ca

sa y utilizaban las quintas sólo para el vera

neo. A pesar de la vecindad del río, en el país

no se conocían los deportes náuticos, ni la
vela, ni el remo, ni las regatas que hacían fu

ror en Inglaterra. Los británicos compartían,

en cambio, con los criollos el gusto por los
paseos a caballo o en coche a las afueras, la
forma preferida por los jóvenes para pasar
un domingo, no sólo en Buenos Aires sino en
las ciudades del Interior. Pronto se introdu

jeron las carreras de caballos a la inglesa que,

en la década de 1830, tenían lugar en varios
puntos de la ribera. Otra forma de entreteni

miento era la propuesta por el Vauxhall, par

que de diversiones inaugurado en 1829, de
estilo inglés, con jardines, servicio de confi

tería y espectáculo.

Hacia 1820, los extranjeros no se veían for

zados a matear, hábito que les producía repug

nancia, lo mismo que el de servir con la mano

bocados especiales para los invitados. En cuan
to a las comidas sazonadas con abundancia de 213
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l El aguatero. Emeric Essex Vidal. Piturcsque Ilusrrarions ofBuenos Ayres and Montevideo.

ajo, a la española, provocaban quejas casi uná
nirnes. El uso del té se sumó en la década de

1820 a la bebida tradicional del chocolate y del

café, pero en general, a los extranjeros de buen

pasar, dispuestos a conservar los hábitos de

confort de sus respectivas patrias, la vida les re

sultaba más cara que en Europa y en los Esta

dos Unidos. Para los inmigrantes pobres, el ac

ceso a la carne barata era un gran atractivo, lo

mismo que la disponibilidad de tierra para
cultivo de legumbres y hortalizas, alimentos
que los criollos desdeñaban.

“Alemanes, italianos y hombres de todas

las naciones trabajan en Buenos Aires como
comerciantes, tenderos, almaceneros”, escribe

Un Inglés ( 1825). Dicho autor se preocupa
porque los géneros prusianos son más baratos

que los de los comerciantes ingleses y porque

el mercado ha sido invadido por una variedad

de artículos de tocador “y todas esas fruslerías

a que son tan aficionados los franceses”. I. A.

Wilde recuerda puntualmente a algunos de es

tos nuevos negocios: la tienda de ropa hecha,

de Míster Niblett, el fabricante de carruajes, la

sombrerería del francés Varangot y al polaco

que vendía calzado. Los artículos importados
o las nuevas manufacturas sustituían en el

gusto a la producción artesanal del Interior:

carretas tucumanas, frazadas serranas y de los

valles del Noroeste, sombreros altoperuanos y
así sucesivamente.

Sin embargo y a pesar de la multiplicación

del comercio extranjero, la moda local mante

nía rasgos tradicionales. Las damas de socie

dad que en las tertulias preferían vestirse a la

francesa, fabricaban en casa sus propios zapa
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tos de raso y se ponían la basquiña, el traje es

pañol de seda negra, volados y mantilla para

ir a la Iglesia. Las mujeres del pueblo se cu

brían con el rebozo, manta de tela gruesa que
también usaban las señoras de entrecasa en

invierno o para ir al templo. Con las facilida

des dela importación, las mujeres se aficiona

ron a los figurines venidos de Europa. Por en

tonces, Mariquita Sánchez de Mendevílle se

atrevió a usar tapado de piel, provocando las
burlas de los muchachos. En Corrientes, don

de la gente se mostraba particularmente entu

siasta por la compra de artículos extranjeros,
la vestimenta femenina tradicional se reducía

a una sencilla camisa de muselina, con borda

dos y puntillas en cuello y mangas. En esta
provincia que Alcide D’Orbigny califica de
“purgatorio de las esposas”, las mujeres se
ocupaban de la economía doméstica, mien
tras los varones de la casa se conformaban

con pasear a caballo.

Buenos Aires, Córdoba y Mendoza conta

ban con un espacio público nuevo, la Alame

da, inaugurada poco antes de la Revolución.
Este paseo de buen tono amable y civilizado,

resultaba más grato que la plaza mayor, don

de se hacían las ceremonias públicas, pero
donde también se instalaba el mercado y se
realizaban las ejecuciones. La Alameda de
Córdoba era especialmente bella: árboles, un

estanque, templete para la banda de música
que tocaba por las tardes y concurrencia de
mujeres paseando muy bien vestidas. En la
de Mendoza, mejorada por el gobernador
San Martín, el viajero ruso Platón Chika
chiev (1823) se encontró con todas las perso

nas a quienes había sido recomendado y par

ticipó de una simpática tertulia improvisada
por un grupo de damas y caballeros bajo un
árbol.

l La tienda. Acuarela de luan León de Palliere.

LA NOBLE IGUALDAD

¿Era esta incipiente sociedad de tendencias

igualitarias? El mate, bebida barata, se servía
lo mismo en las tertulias de “la clase decente”

que en las pulperías del suburbio o en los des
cansos de las caravanas de carretas en los ca

minos del desierto. En cuanto al distintivo

“don”, restringido en la época colonial a los

sectores privilegiados, se extendió después de

la Revolución de Mayo a quienes acreditaran

méritos de guerra; en 1855, hasta los porteros
de Buenos Aires se hacían llamar “don”.

En la ciudad de Salta, los cuatro barrios

respondían a una división social posiblemente

espontánea: el centro aristocrático; el barrio

de Abajo, donde habitaban las mejores empa 215
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naderas, poblado en abundancia por negros y

mulatos; el barrio de Arriba, preferido por los

cholos y las familias “de segundo pelo” y esca

sos recursos; el barrio de la Banda, muy activo,
de los artesanos.

Los porcentajes de población negra, indí

gena y mulata se consignaban rigurosamente
en los censos. Pero la nueva tendencia era no

insistir con tales divisiones y hacer la vista gor

da si algtma persona de castas se “blanqueaba”

al censarse. En la ciudad de Jujuy, donde había

mucha gente de color, los padrones a partir de

1812 van dejando de clasificar a las personas

por su condición social y comienzan a consig

nar las profesiones. En los padrones militares,

tanto allí como en Buenos Aires, se emplea el

término trigueño para los casos de negros que

son “personas de respeto”.

Esta tendencia igualadora contrastaba con
la decisión de las damas de la Sociedad de Be

neficencia de Buenos Aires que, hacia 1830,

educaban separadamente a las niñas pardas y

a las blancas; en el Hospital de Mujeres que

ellas administraban, había sala especial para

esclavas o gente de color, “a fin de conseguir el

mayor aseo y no confundir a las personas”. En

Córdoba, los negros fueron admitidos por pri

mera vez en las escuelas públicas en 1829, y

sólo dos podían ingresar anualmente a la se

cundaria. Todavía en 1844, para matricularse

en la Universidad era preciso acreditar la pu

reza de linaje. Los humildes sólo tenían cate

goría de oyentes.
Sobre la esclavatura doméstica urbana, una

institución dulcificada por las costumbres, opi

nó Un Inglés que la relación entre las amas y

sus pulidas esclavas era casi de amistad. El es

clavo descontento con su amo podía solicitar

judicialmente que se lo vendiera. Existía, asi

mismo, la simpática costumbre del tuteo de los

negros viejos hacia los arnitos jóvenes a quie

nes habían visto nacer. En Buenos Aires, par

dos y morenos daban vida y color a determina

dos sitios del ámbito urbano, por ejemplo, la
orilla del río, donde las lavanderas bailaban a la

menor oportimidad, con cantos y golpeteos de

manos al más puro estilo africano.
De hecho, la institución de la esclavatura

estaba en proceso de extinción desde que, en

1812, se prohibió la trata. Por otra parte, la
incorporación de los esclavos a los regirnien

tos significaba su pase a la condición de liber

tos. En cuanto a los nacidos después de 1813,

servirían a sus amos hasta su mayoría de
edad. Sin embargo, para que la “clase decen

te” no perdiera la disponibilidad de mano de

obra servil, se emplearían distintos subterfu

gios; en Mendoza, con la excusa de que las li

bertas solteras se entregarían al vicio y a la
haraganería, se les impuso la obligación de
servir a sus antiguos amos hasta los 25 años.
Medidas similares se adoptaron, asimismo,
en otras jurisdicciones.

A pesar del descenso de la población
afroargentina, sociedades de africanos se esta

blecieron legalmente hacia 1820 en Buenos

Aires. Se organizaban por naciones —Carnbun

dá, Benguela, Lubolo, Angola, Congo- y te
nían como objetivo principal recaudar fondos

para liberar a sus miembros de la esclavitud y

defenderlos de patrones abusadores. También

prestaban dinero a sus asociados y organiza

ban bailes. El gobiemo de Rosas respaldó es

pecialmente los candombes de negros que le

ofrecían una forma de apoyo político.

Es notable, en todo el período analizado y

en todas las provincias, la severidad de los re

glamentos que exigían a los pobres llevar la
papeleta de conchavo. La medida molestó es

pecialmente a los paisanos gauchos. Esto ha
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l Carnaval en Buenos Aires, 1847. Grabado de Borget.

bla de la necesidad de utilizar la fuerza laboral

de los desposeídos y también del interés por
controlarlos en sus mínimos movimientos. La

incorporación de los paisanos a las milicias
rurales, encolumnados en las huestes de un

caudillo local, era, hacia 1820, la única forma

de participación que les restaba, diez años
después de una revolución que había procla
mado ante el mundo el reinado de la “noble

igualdad”.

Pero a pesar de estas contradicciones, la

sociedad estamental del tiempo de la domina

ción hispánica había desaparecido. Quedaba '
abierto un proceso de transición en que la
igualdad era un valor ponderable y proclama

do, a pesar de que nuevas formas de exclusión

social, basadas principalmente en el dinero,
habían reemplazado a las antiguas calificacio
nes sociales derivadas del nacimiento.

LA VIDA EN LA CAMPAÑA

La guerra había desorganizado y empo
brecido al país. En la campaña, la vida cotidia

na sufría las consecuencias de la irrupción
constante de fuerzas militares y del resurgi
miento delos malones en la línea de frontera.

Un estado de inseguridad crónica reinaba

en el camino de postas de Buenos Aires al Al

to Perú (Bolivia) y a Santiago de Chile. La pre

sencia de desertores, forajidos, indios sueltos

alzados y malones, aumentó las dificultades

naturales de estos viajes. Abundan los relatos

donde se describe el espectáculo lúgubre de
los cadáveres insepultos, el temor por los ro

bos de ganado y el pánico de hombres, muje

res y niños que buscan refugio tras las zanjas

de un precario fortín. La llegada de un desta

camento militar provocaba especial revuelo.

Se levantaban apresuradamente los ranchos
para la tropa y la población se multiplicaba,

pues los soldados venían con sus familias, es

posas o concubinas que recibían ración mili

tar, y cuya presencia contribuía a mantener la

cohesión del ejército.

Entre los hechos que alteraron la vida co

tidiana en la pampa, se daban casos extraordi

narios, por ejemplo, el traslado forzoso de
centenares de prostitutas de Buenos Aires a la

recién fundada población de Tandil, en la dé

cada de 1830. Esa forma de aumentar la po

blación de la frontera no fue exclusiva del go

bierno porteño: en Mendoza se tomaron
medidas similares para reforzar a la población
de San Rafael.

Estos y otros trastomos de la existencia co

tidiana no impedían que la normalidad se ins

talara apenas encontraba un resquicio favora

ble. Es así como las crónicas de viajes describen

los bailes improvisados por el vecindario de las 217
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pequeñas localidades del Interior argentino.
En todas partes, incluida la sombría posta del

Lobatón, cercada por zanjas y arbustos espino

sos, hay siempre a mano una guitarra y el bai

le puede comenzar en cualquier momento. Lo
mismo ocurre en ciudades como Salta, a la lle

gada de la tropa, después de semanas de traji

nar por sierras y llanos.

Sin embargo, a pesar del estado de guerra

endémico, la economía de la campaña bonae

rense mejoró desde fines de la década de
1820: las estancias fueron beneficiadas por el

alza del precio del cuero y demás derivados de

la ganadería. Por otra parte, algunas de los
grandes familias porteñas gozaron del alqui
ler barato de tierras públicas (enfiteusis) y
posteriormente pudieron convertirse en pro

pietarios de esos mismos predios. Mientras
Buenos Aires mejoraba, ni Santa Fe ni Entre

Ríos, provincias netamente ganaderas, se ha

bían recuperado aún del estrago provocado
por la guerra civil.

La monotonía de la vida en la campaña no

sólo era interrumpida por cuestiones de gue

rra, sino también por las catástrofes naturales,

lluvias, inundaciones y sequías. Entre los mo

tivos de regocijo, estaban las fiestas periódicas

de la doma, la castración y la yerra. La tarea

diaria consistía en recorrer el campo a caballo

y recoger la hacienda para amansarla y evitar

pérdidas.

El rancho, compuesto de una o dos habita
ciones, era el centro de la vida familiar, donde

hombres y mujeres, jóvenes, viejos y niños
dormían entremezclados. Si era verano, tanto

en las provincias del Litoral como en las andi

nas se dormía al aire libre, para librarse de los
insectos.

El paisano tomaba mate a la hora del desa

yuno y almorzaba el infaltable asado a las on

ce. Al atardecer, comía nuevamente came y
mate. En el invierno, el asador de hierro se co

locaba adentro del rancho y se clavaba en el

suelo apenas la cena estaba lista. Los comensa

les sacaban sus bocados a punta de cuchillo,
sentados en osamentas de vaca, a falta de
asiento más confortable. Velas de sebo alum

braban de noche tenuemente la escena. Cerca

del rancho, en el corral circular hecho de palo

a pique, había huesos por doquier.

En general, los viajeros encontraron más

confortables y mejor abastecidas las postas
(generalmente cabezas de estancias) de la se

rranía cordobesa que las de la región pampea
na. Había allí más variedad de alimento, le

gumbres, frutas silvestres, leche, pan y carne, y

cada casa tenía su mortero para pisar el maíz.

Las mujeres, hilanderas e índustriosas, fabri

caban la ropa usada por la familia.

Al gran hacendado incumbía la responsa

bilidad de las prácticas religiosas. Los más tra

dicionales se hacían cargo de dirigir la ora
ción a la caída del sol, como lo recuerda

Sarmiento en una página de Facundo, y soste

nían una capilla visitada cada tanto por un sa

cerdote, quien debía casar y bautizar al vecin

dario. En las estancias y poblaciones menores,

si faltaba el cura, un lego o una mujer apren

dían los textos litúrgicos para las novenas y
velorios. Las cruces al cuello y las imágenes

religiosas en los ranchos, atestiguaban la fe
cristiana del gaucho que enterraba a sus
muertos en tierra consagrada, llevando el ca
dáver cruzado sobre el lomo del caballo en su

último viaje. Pedir los hijos la bendición al
padre y el rezo vespertino eran costumbres
piadosas comunes en la antigua zona de in
fluencia jesuítica, que se veían incluso en ran

chos muy humildes como un rasgo cultural
persistente.
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La existencia cotidiana en la campaña
cambiaba más lentamente que en las ciudades.

Todavía no podía hablarse de un tren de vida

sofisticado en los establecimientos rurales, por

importantes que éstos fuesen. Pero había dife
rencias concretas entre las estancias de los

grandes hacendados criollos de Buenos Aires,

generalmente administrados por un mayor
domo, los campos de los ingleses, donde se in

troducían mejoras acordes con las nuevas ne

cesidades de la industria rural, y la precaria

vida de las estanzuelas, cuyos propietarios na

tivos se mantenían fieles a las tradiciones y
ajenos a los nuevos modos de administración

rural. Por otra parte, éstos resultaban muy
costosos.

La casa del estanciero no era mucho mejor

que la del paisano gaucho. En Allá lejos y hace

tiempo, Hudson describe cómo eran, hacia
1840, las viviendas de sus vecinos más o me

nos acaudalados. Son casas de ladrillos, sin los

cuidados montes que tendrían cincuenta años

más tarde. Los propietarios ricos deben sopor

tar a su alrededor a parientes y allegados que

la costumbre exige tolerar y alimentar.
Hacia 1840, muchas estancias comenza

ron a considerar a la oveja como la principal
riqueza pecuaria. Esto provocó una impor
tante afluencia de nuevos pobladores en los
pagos del sur y del oeste de Buenos Aires. In

migrantes irlandeses y vascos dejaron la capi

tal atraídos por la posibilidad de participar en

el negocio ovejero y se avinieron a cavar zan

jas o a tener tambo, entre otras tareas que los
criollos desdeñaban. En Entre Ríos, el salade

ro y las graserías, junto a la posibilidad co
mercial abierta por el sitio de Montevideo,
mejoraron el modo de vida en la campaña y
permitieron la suba del salario. Comenzaba el

ciclo del lanar en la provincia, pero los gau

chos rechazaban de plano la atención de las
majadas, pues les gustaba más “lidiar con va

cas”, como siempre.

“Es cierto que el gaucho no tiene lujos
—observó, no sin asombro, el capitán Head—,

pero el gran rasgo de su carácter es la falta de
necesidades: constantemente acostumbrado a

vivir al aire libre y dormir en el suelo, no con

sidera que agujero más o menos en el rancho

lo prive de comodidad.” Hospitalario, da la
bienvenida al viajero en su rancho con notable

dignidad. El gauchaje hacía gala de desprendi
miento en cuestiones de dinero, sobre todo si
se trataba de colaborar en la tarea colectiva de

la yerra anual, que convocaba al vecindario.

Cuando un ñandú o una gama se le cruzaba
en el camino a un jinete criollo, éste dificil
mente eludía el placer ancestral de tenerlo al
alcance de sus boleadoras. Los destrozos cau

sados por los vagos y malentretenidos de la
campaña, a causa de las cacerías furtivas, eran

denunciados por los estancieros con la misma

frecuencia que los robos de ganado de carácter
endémico.

La pulpería de campaña era sitio obligato
rio de reunión en esas soledades. Establecida

generalmente a la vera de un camino o en el

paso de un arroyo, proveía a la gente del pago

de lo indispensable, yerba, tabaco, azúcar, be

bidas, aperos, combustible, ropa y artículos
domésticos; los domingos, solía haber carreras

de caballos. Eran frecuentadas por una varie

dad de paisanos de a caballo que pasaba las

horas bebiendo, tocando la guitarra, jugando a

las cartas o a la taba y desafiándose en duelo a

cuchillo por nirniedades. El culto nacional del

coraje se ponía a prueba entonces.

El varón, fuera paisano raso o estanciero,

vestía en forma parecida, prendas rústicas o de

calidad. El poncho, la vestimenta popular por 219
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l Pulperia de campaña. Hipólito Bacle. Trajes y costumbres de la Província dc Buenos Aires. 1834.

excelencia, era usado lo mismo por el gaucho

que por el rico hacendado. Ambos lucían bota

de cuero crudo de potro, sombrero y chiripá,

pero el calzoncillo cribado y la chaqueta eran

un lujo reservado a unos pocos.

El gaucho se enorgullecía de su caballo, y

de ser posible, tenía tropilla del mismo pelo.

Porque en la inmensidad de la pampa, el caba

llo era el bien principal del que dependía la se

guridad y la supervivencia del paisano. Pero

los hábitos, los recursos y las carencias comu
nes a todos los habitantes de la llanura no eli

minaban las diferencias sociales, especialmen

te aquéllas entre el gran hacendado y el
paisano a secas.

Sobre este tema escribe Lucio V. Mansilla

que la peonada se sentía siempre oprimida por

una entidad ausente, “el patrón” establecido

en Buenos Aires o en la capital de la provincia.

“Era la servidumbre y ¡qué servidumbre! El

patrón o sus representantes podían cohabitar

con las hijas y hasta con la mujer del deshere

dado, ¿a quién recurrirá?”

La mujer siempre fue bien escaso en la
pampa, no así en las zonas serranas; pero la
perversa costumbre mencionada aquí, reco

noce orígenes remotos en los abusos del enco

mendero indiano y del señor feudal europeo.

Desde que Félix de Azara describió a la
mujer pampeana, ésta ha tenido fama de su

cia, descuidada y perezosa. Sin duda ellas no se

contaban entre las más prolijas, pero muchas

estaban habituadas a manejar sus negocios,
llevar la contabilidad, criar y vender ganado,

ordenar el trabajo de los peones y cuidar de su

familia, con o sin el apoyo de un esposo. Eran
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i Un nido en la pampa. Litografía de Pelvilain sobre una pintura de Iuan León de Palliére.

jinetes excelentes, aunque la tradición machis

ta de la llanura decía que estropeaban las bue

nas cabalgaduras porque, al menos en teoría,

del trabajo de campo se encargaban solamen
te los hombres.

En la relación de pareja, se aceptaba el cor

tejo y rapto de la novia, llevada en ancas a su

nuevo hogar con el consentimiento de la joven

y el acuerdo tácito de la familia. Siempre ha

bría tiempo para bendecir la unión en la pró

xima visita del cura. Por otra parte, las relacio
nes humanas en la inmensidad de la llanura

carecían del rígido encuadre social y moral de

las ciudades. Cuando el capitán Head le pre

gunta a una joven con su lindo bebé en brazos,

quién es el padre, ella responde indiferente:

“¿Quién sabe?”. Sin embargo, el uso establecía

que la mujer que agraviaba a un hombre era

castigada por éste con el corte de trenza. Si la

mujer era agraviada, tenía derecho de recurrir

a la justicia.

En cuanto a los niños, criados el primer
año en una hamaca de cuero colgada del te
cho del interior del rancho, aprendían a
montar desde la primera infancia. Ya podían

ayudar a traer el ganado al corral. La morta

lidad infantil era muy elevada y el número de

hijos, de dos o tres por pareja. Las madres
amamantaban a sus vástagos largo tiempo,
posiblemente como una forma de distanciar
los nacimientos.

Movidas por la necesidad, estas mujeres
criollas tenían capacidad de adaptarse a con

diciones de vida y de trabajo muy diferentes:
en 1838-39, cuando debido al conflicto con

los unitarios, todos los peones bonaerenses 221
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fueron convocados al ejército, las mujeres se

hicieron cargo de las tareas rurales, incluyen

do la esquila, la nueva actividad económica
que se estaba implementado en las grandes‘
estancias, como “Los Yngleses” del Tuyú y
“San Martín” en Cañuelas, para citar dos de

los establecimientos más representativos de la

época.

DISCRETOS SIGNOS DE CAMBIO

Hacia 1850, en vísperas de la batalla de Ca

seros, tras la aparente quietud de la existencia

cotidiana empezaban a producirse cambios
apenas perceptibles.

La inmigración europea llegaba no sólo a

Buenos Aires sino también a las poblaciones

del Litoral. En Gualeguay solamente, había
tres centenares de vascos e italianos, además

de una docena de ingleses, atraídos estos últi

mos por los campos ricos en buenos pastos del

sur de la provincia entrerriana. En Buenos Ai

res, el pueblo de Barracas daba la impresión,

los domingos, de ser una aldea pirenaica. Es

que los altos salarios pagados por los saladeros

convocaban a la inmigración vasca española y
francesa. Alemanes e irlandeses cultivaban

quintas de verduras en los suburbios, mientras

los jardines de la residencia del gobernador
Rosas en Palermo eran cuidados por una ver

dadera legión de gallegos.

Inmigrantes italianos, habitantes de la Bo

ca del Riachuelo, eran los principales respon

sables de navegar por el Paraná. Estos gringos,

que aunque hubiesen nacido en el país, ape
nas conocían el idioma, se tomaban todo el

tiempo necesario para navegar río arriba.
Cuando no había viento, anclaban en medio

de un paisaje pintoresco. En sus goletas y ba

landras se servía comida italianizada y sabro

sa, pescado, galleta y caldo de verduras y al

gún pato cazado en los alrededores. Por la no

che, mientras los mosquitos impedían dormir,
los marineros contaban historias tremebundas

de tigres que habían trepado a las embarcacio

nes amarradas y hecho una carnicería con los
marineros dormidos.

Cuando, en 1847, Mac Cann visitó Santa

Fe, ésta no se había repuesto de los trastornos

causado por la guerra civil. “Las clases pobres

parecen holgar más de la cuenta sentadas a la

sombra de los parrales e higueras", opina el
viajero. Su pasatiempo favorito, observa, es
bañarse en el río, diversión de la que partici

pan todas las clases sociales, incluso las indias

y negras casi desnudas. La siesta continuaba

siendo tan larga como sagrada, pero el gobier

no había dispuesto crear una biblioteca públi

ca y un teatro, dos indicios positivos en mate

ria cultural. Entre los extranjeros, los italianos

eran mayoría.

En Córdoba, a pesar de la importancia de

la ciudad, casi no había extranjeros. Vicente

Quesada, quien vivió en la capital cordobesa

hacia 1851, dice: “Las antiguas familias se ha

bían reconcentrado sobre sí, y sólo aspiraban a

conservar lo que tenían, todo se desarrollaba

igual, entre las campanadas del despertar del

día, las doce, la oración y la media noche, to
do era la misma rutina, las mismas costum
bres, la misma soledad. No había hoteles sino

casas de huéspedes, atendidos por cordobesas

limpias y con las enaguas endurecidas por el

almidón que las cubrían hasta los pies descal

zos. Las familias principales no se ocupaban

casi de política. Tampoco había periódicos, ni
edificios nuevos”.

En la mesa familiar, la empanada era de ri

gor. Deliciosos también eran otros platos de la
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cocina criolla, la mazamorra y el locro, el arroz

con leche con canela, la carbonada y el chupe

o guiso a la española y una larga variedad de
comidas a base de maíz. El vino que se consu

mía en las provincias mediterráneas era de ba

ja calidad y los pulperos tenían la costumbre

de aguarlo.

La escasez de géneros hacía que en Córdo

ba se economizaran zapatos y botas de vestir y

que se hicieran chinelas del calzado viejo; los

muchachos andaban descalzos y en camisa, y

las mujeres pasaban el d.ía vestidas de entreca

sa, con dos largas trenzas caídas hacia atrás y

una holgada camisa. La comida empezaba y
terminaba con un rezo. Un mismo jarro de
plata servía para que todos bebieran agua y, en

las familias tradicionales, los jóvenes no po
dían intervenir en la conversación. Nadie se

atrevía a estar ausente de las fiestas religiosas.

Los padres Hevaban a sus hijos, vestidos lo me

jor posible, a la misa dominical. El clero era in

fluyente y sus sermones muy respetados.

Entre las novedades que registra la historia

de Córdoba en este período (1843), está la
creación del cementerio público de San Ieró

nimo, iniciativa largamente postergada que se

adoptó después de dos graves epidemias.

La hegemonía rosista había enseñado a to

da la sociedad las virtudes de la prudencia. “Si

son opositores al gobiemo la gente no dice cla

ro sus opiniones”, observó Arnold en las largas

charlas con sus compañeros de viaje a través de

la pampa (1848). Xavier Marmier no encontró

intereses políticos o culturales en las simpáticas

tertulias que visitó en Buenos Aires en 1850.

Pero los cambios se preparaban silenciosamen

te y bastó un acontecimiento militar como la

batalla de Caseros, para impulsar la modemi

zación y abrir las puertas a la inmigración ma

siva y a la renovación de las costumbres.

EL COSMOPOI.I'I'ISMO DE BUENOS AIRES

Durante los años en que Buenos Aires es

tuvo segregada de la Confederación Argentina
(1852-1861), sus costumbres se volvieron más

europeas. Pero recibir lo nuevo no significó

desdeñar las diversiones públicas tradicionales,

como el Carnaval, que recuperó su vigencia

después de las prohibiciones a que lo sometió

el gobierno de Rosas, siempre obsesionado por

el mantenimiento del orden que la fiesta bá

quica cuestionaba año tras año. También se
aceptaron formalmente las nuevas diversiones

públicas y las carreras a la inglesa tuvieron su

pista o circo en el vecino pueblo de Belgrano
( 1856).

En el teatro Colón, que abrió sus puertas

en la plaza 25 de Mayo, se estrenaron las últi

mas óperas de los compositores contemporá

neos, mientras se plantaban árboles en plazas

y paseos y se iluminaba con luz de gas el sec

tor céntrico para las fiestas mayas de 1856. En

agosto de 1857, más de 30.000 personas, la ter

cera parte de la población de esta ciudad, pre

senció la partida del primer tren desde la pla

za del Parque (hoy Lavalle).

Las colectividades extranjeras tenían una

presencia activa, no sólo en el comercio, la en

señanza y las nuevas actividades industriales.

Se lucieron ver y escuchar en las horas difíciles

del sitio de la ciudad por las tropas de Urquiza

(1853) y también en sus intereses corporativos,

por ejemplo, en la cerrada negativa de los hijos

de ingleses a entrar a la milicia urbana. Los
más humildes se incorporaban, asimismo, al

servicio doméstico que, por lo general, en Bue

nos Aires tenía fama de ingobernable.

La ciudad ofrecía una doble imagen: era
cosmopolita y europea en la calle del Perú, con

sus negocios elegantes, empleados bien vesti 223
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l Entierro en el cementerio de la Recoleta. El Correo del Domingo. Buenos Aires, i864.

dos y muchachas bonitas de paseo. Era todavía

muy criolla en las plazas de la Victoria y 25 de

Mayo, separadas por la Recova, olorosa a co

midas y donde circulaban soldados de tez co

briza o chocolate, humildemente trajeados.

Los ricos y elegantes se atrevían a cons
truir palacetes de más de un piso, como el de
Muñoa donde se instaló el recién fundado

Club del Progreso. En el Club, los socios se en

contraban entre amigos de la misma condi
ción social, para charlar, comer, beber, leer pe

riódicos, tirar esgrima o jugar a las cartas o al

billar. En consecuencia, la juventud se alejó de
las clásicas tertulias de la sociedad criolla,
donde antaño se cultivaban las relaciones so

ciales y se concertaban las bodas. Por otra par

te, los jóvenes se casaban ahora a su gusto, y

no al de sus familias, como sucedía antes de
1810, salvo en los contados casos en que los

novios contrariados recurrían a la justicia vi

rreinal para poder contraer enlace contra la
voluntad paterna.

Las mujeres eran comparativamente más

libres y más influyentes que en otras socieda

des hispanoamericanas, debido en parte a la

prestigiosa Sociedad de Beneficencia, pionera

en materia de educación de la mujer y en ta
reas asistenciales. Había escuelas en los distin

tos barrios porteños para mujeres y para varo

nes, y se fundaron establecimientos educativos

en todas las ciudades y villas de la campaña. La

Escuela de Obstetricia, que funcionaba desde
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1855 en la Maternidad del Hospital de San
Telmo, era la primera en esta especialidad, li

brada hasta entonces a prácticas supersticiosas

y antihigiénicas.

El vapor reemplazaba ya en parte a la na

vegación a vela. Mes a mes, el paquete (pac

kett) inglés llevaba y traía gente, mercancías y

correspondencia privada entre Gran Bretaña y

Sudamérica. En vapores o en veleros, la inmi

gración europea llegaba a la Confederación
Argentina, donde los gobiernos del Litoral de

mostraron buena predisposición para la colo

nización agrícola. El vapor facilitó, asimismo,

el vínculo con la República del Uruguay.

UN PROGRESO DESIGUAL

El progreso argentino, verdaderamente ex

plosivo en Buenos Aires, alcanzaba a muchas

ciudades del Interior, a pesar de que casi todas

ellas guardaban la memoria de sus catástrofes
recientes, fueran éstas terremotos, como los

ocurridos en Salta (1843) y en Mendoza
(1861), o la serie inacabable de guerras e inva
siones. Pero la vida continuaba.

Tucumán se caracterizaba, hacia 1858, por

su afán de elegancia externa, buen pasar uni

forme y preocupación por la cultura intelec

tual y el progreso. Como el viejo teatro había

sido demolido y el nuevo no estaba listo, se
utilizaba transitoriamente un escenario im

provisado en el patio de un hotel. El flamante
club Nueve de Julio funcionaba en un local al

quilado por los socios, tenía un buen piano y

estaba suscripto a periódicos y revistas euro
peas. La sociedad filarmónica recién formada

cosechaba elogios.

Había en Tucumán cierto espíritu cosmo

polita: el agrimensor oficial era polaco; un

francés, Amadeo Jacques, dirigía el Colegio

(más tarde fue rector del Colegio Nacional de
Buenos Aires); el nuevo cabildo era obra de

dos constructores italianos de Niza, responsa
bles de otros edificios modernos. Los vascos

franceses trabajaban en las curtiembres, mien

tras la industria de pellones y randas (punti

Has), una de las mejores del país, mantenía su

carácter familiar, a cargo de jóvenes criollas de

clase media. Las señoras se engalanaban con

enormes miriñaques de estilo francés. Las fa

milias acomodadas seguían con la costumbre

de dormir al aire libre, pero ahora lo hacían en

buenas camas de bronce inglesas, como las
que vio Burmeister en Lules.

En Catamarca reinaba una quietud colo

nial. La provincia tenía fama de piadosa. Las
niñas de buenas familia, educadas en el monas

terio de las Carmelitas, no eran vistas en la ca

lle y sólo se atrevían a sentarse a tomar el fres

co a la puerta de sus casas al anochecer (1858).

Las catamarqueñas, más pacatas que sus veci

nas tucumanas, se adomaban poco. Por otra

parte, las tiendas eran insignificantes y había
escasas muestras de movimiento comercial. No

había otra diversión que los paseos a caballo o

al recién inaugurado estanque de agua potable.

El movimiento de extranjeros consistía en
unos pocos obreros que se alojaban en taber

nas miserables regenteadas por italianos.

Salta se sumó a las iniciativas progresistas

con la creación del primer cementerio público

(1865) y con el adorno de árboles y flores en la

otrora descuidada plaza mayor. El Club 20 de

Febrero cumpliría en esa provincia un papel

político y social, similar al de los clubes porte

ños, para curar las heridas que habían dividi
do a las elites desde 1810.

La gente de Mendoza conservaba en el tra

to la influencia de la vieja cortesía española. 225
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Las muestras de piedad tradicional incumbían

exclusivamente a las mujeres, educadas las del

grupo dirigente en un convento. Ellas iban a
cada rato a la iglesia, vestidas de oscuro y con
un manto sobre la cabeza. Desde 1857, funcio

naba en la provincia la Sociedad de Beneficen

cia que se hizo cargo del hospital local, cuyas

pésimas condiciones sanitarias mejoraron al
poco tiempo.

Corrientes tuvo en este período biblioteca

pública, teatro y Sociedad de Damas de la Be
neficencia, tres elementos clave de la moderni

dad. También en Tucumán, Córdoba y Men

doza había teatros; sin embargo el antiguo
reñidero de gallos conservaba un lugar de ex

cepción en todos los centros urbanos; en San

tiago del Estero, por caso, disponía de un local

excelente. El circo era un entretenimiento muy

popular.

Una de las mejoras sociales concretas pro

porcionadas por la Constitución de 1853 fue

la prohibición de la esclavitud en todo el terri

torio nacional. Desaparecida la mano de obra
esclava, los artesanos salían beneficiados. De

todos modos se mantuvo el rigor de los regla

mentos de trabajo y la exigencia de la papele
ta de conchavo. En Córdoba, donde los sucesi

vos reglamentos fueron muy severos, en 1856

se estipulaba que los padres sin recursos esta

ban obligados a colocar a sus hijos a trabajar
en casas de familias decentes.

A partir de 1855, aproximadamente, la
afluencia de inmigrantes solucionó la cuestión

de la mano de obra en las provincias del Litoral.

En Buenos Aires, como en 1865 la mayoría de

los paisanos estaba enrolada en el ejército que

luchaba en la guerra del Paraguay, los jinetes
que compitieron en las carreras de la calle Lar

ga de Barracas, preferidas por el gauchaje, fue

ron todos quinteros italianos. Esto habla favo

rablemente de la velocidad con que los “bachi

chas” se habían adaptado a los hábitos ecues

tres. Entre tanto, los vascos asumían paulatina

mente la mayoría de las tareas camperas antaño
reservadas a los criollos. La sociedad se renova

ba así desde la base. Y la modema tecnología

acompañaba e impulsaba el proceso de moder
nización destinado a incidir en las costumbres.

Cuando el francés Armaignac visita el cam

po del Moro, al sur de la provincia de Buenos

Aires (1869), el modo de viajar se ha simplifica

do. Puede tomar el tren hasta Chascomús, alo

jarse en un buen hotel francés y comprar las

provisiones en una pulpería de campaña donde
se vende todo lo necesario. Las costumbres se

van modernizando y aumenta la oferta de bie

nes, pero todavía hay posibilidad de asistir al ve

lorio del angelito, y de ver bailar con entusiasmo

a la madre del pequeño difunto en compañía de

parientes y amigos. Las escenas campestres que

describe este viajero francés muestran la pros

peridad de la pampa bonaerense hacia 1870.

Tantos cambios estaban ocurriendo que hasta la

Sociedad Rural Argentina, el grupo de poder

más encumbrado del país, se daba el lujo, en

1868, de compadecer al gaucho, “ese verdadero

paria de nuestra sociedad política” y de recla

mar la supresión de la antigua ley que castigaba

la vagancia en la provincia porteña.

Para quien hubiese alcanzado uso de ra
zón en 1810, y tuviera buena memoria, 1870

cerraba una época de hondas transformacio

nes: delos usos patriarcales a los adelantos de

la tecnología, el vapor, el gas y el hierro y a sus

consecuencias en el comercio y en la circula

ción de personas y de bienes. La ciudad y la re

gión que habían liderado el proceso revolucio

nario, Buenos Aires y el Litoral, eran también

aquellas donde los censos marcaban cambios

profundos en el número y la composición de
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la población y donde la economía experirnen

taba mayores transformaciones. También era
allí donde los usos cotidianos se modificaban

más intensamente, aunque sin perder ese rit

ORIENTACIÓN BIBLIOGRAFICA

Memorias, epistolarios, diarios intimos y

relatos de viajeros, contienen datos de interés

para reconstruir la vida cotidiana. Los perió

dicos, y en especial la sección de “hechos loca

les”, son fuente preciosa para conocer la inti

midad de una época, como también lo son los

“Almanaques y guías de forasteros” de Buenos

Aires, memorias municipales y censos.

Entre los epistolarios, las Cartas de Mari

quita Sánchez; biografia de una época, Buenos

Aires, 1952, editadas por Clara Vilaseca, abar

can todo el período de este capítulo; el diario
de IUAN MANUEL BERUTI, Memorias curiosas,

en SENADO DE LA NACIÓN, Biblioteca de Mayo, t.

IV, Buenos Aires, 1960, registra año por año

las continuidades y las modificaciones de lo
cotidiano.

Son muchos los libros de memorias escri

tos hacia 1880: una visión abarcativa de Bue

nos Aires y el Interior hacia 1850 en VICTOR

GALVEZ (Vicente Quesada), Memorias de un

viejo. Escenas de costumbres de la República Ar

gentina, Buenos Aires, 1942, del que hay edi
ciones recientes. IosE ANTONIO WILDE, Buenos

Aires desde setenta años atrás, Buenos Aires,

1944, con gran variedad de temas, casi todos
vinculados a lo cotidiano; LUCIO V. MANSILLA,

Mis Memorias, Buenos Aires, 1966, remite a la
infancia del autor en el Buenos Aires de Rosas

hacia 1830-40. El mismo autor se ocupa de la
vida rural en Rozas, Buenos Aires, 1925. Como

fuente literaria, la novela Amalia, de IOSE

mo pausado en los temas que afectan a los as

pectos íntimos de la vida social, aquellos que,
en su humildad cotidiana, tienen la virtud de

revelarnos el sentido de la “gran historia”.

MARMOL, ilustra sobre la vida porteña hacia

1840. Por su parte, las Obras Completas de Do
MINGO F. SARMIENTO resultan una fuente ina

gotable de información y reflexión sobre cos

tumbres, por ejemplo, las fiestas mayas.

Entre los viajeros, UN INGLES, Cinco años en

Buenos Aires. 1820-1825, Buenos Aires, 1962, es

un buen cuadro de costumbres del período ri
vadaviano. Diversiones, teatro, moda de los

peinetones y comentario político en ARSENE

IsABELLE, Viaje a Argentina, Uruguay y Brasil,

en 1830, Buenos Aires, 1943. ALCIDES D’OR

BIGNY, Viaje a la América Meridional realizado

de 1826 a 1833, Buenos Aires, 1934, un natura

lista recorre Buenos Aires hasta la frontera sur

y el Paraná hasta Corrientes. CAPITAN F. B.

HEAD, Las pampas y los Andes. Notas de viaje,

Buenos Aires, 1920, es uno de los relatos más

populares; GUILLERMO GALLARDO, Viaje a Bue

nas Aires del primer agente comercial de los Es

tados Unidos de Norteamérica; PLATON A. CHI

KACHIEV, A través de la cordillera de los Andes,

son relatos de viajes publicados en la Revista de

la Iunta de Estudios Históricos de Mendoza, Se

gunda época, t. 2, Mendoza, 1980. PETER SCH

MIDTMEYER, Viaje a Chile a través de los Andes

(1820-1821), Buenos Aires, 1947, pág. 153, trae

referencia a los cadáveres insepultos de los
porteños muertos en la guerra con Santa Fe.

LINA BECK-BERNARD, Cinco años en la Confede

ración Argentina. 1857-1862, Edición, prólogo

y notas de I. L. Busaniche, Buenos Aires, 1951,
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aporta una mirada femenina con especial énfa
sis en la sociedad de Santa Fe. BENJAMIN VIcU

ÑA MACKENNA, La Argentina en el año 1855,

Buenos Aires, 1936, describe el Buenos Aires

de la Secesión, sus clubes, la cultura, el perio

dismo, sus mujeres y también la pampa y sus

habitantes; ALEXANDER CALDCLEUGH, Viajes por

América del Sur. Río de la Plata. 1821, Buenos

Aires, 1943, menciona a las mujeres pampea

nas y su promedio de hijos. WILLIAM MAC

CANN, Viaje a caballo por las provincias argenti

nas, con traducción y notas de I. L. Busaniche,

Buenos Aires, 1969, es una excelente descrip

ción de la vida rural, en especial de las estan

cias inglesas. WOODBINE HINCHLIFF, Viaje al

Plata en 1861, con estudio preliminar de Rafael

Alberto Arrieta, Buenos Aires, 1955; CARLOS S.

A. SEGRETI, Córdoba. Ciudad y provincia. Siglos

XVI-XX. Según relatos de viajeros y otros testi

monios, Córdoba, 1973, trae una valiosa selec

ción de fuentes, entre ellos, Adam Graaner y

Campbell Scarlett (1835), el pueblo de Achiras

y la amenaza de invasión indígena. HERMANN

BURMEISTER, Waje por los Estados del Plata con

referencia especial a la constitución física y al es

tado de la cultura de la República Argentina,
Buenos Aires, 1943, tres tomos, obra escrita en

1861, describe a Rosario, Mendoza, Entre Ríos,

Santa Fe, Córdoba, Santiago del Estero, Cata

marca y Tucumán. H. ARMAIGNAC, Viajes por

las pampas argentinas. Cacerías en el Quequén

Grande y otras andanzas. 1869-1874, Buenos

Aires, 1974. Fuente literaria para la vida rural

bonaerense con sus tipos de hacendados es

GUILLERMO HUDSON, Allá lejos y hace tiempo,

del cual hay varias ediciones.

Otros libros a los que se hace referencia en

este capítulo: RICARDO ROJAS, La literatura ar

gentina. Los gauchescos, Buenos Aires, 1917, se

refiere al patriotismo popular en 1810, págs.

257 y ss., y a la religiosidad en la campaña “sa

cerdotisas” de afición, pág. 245. IUAN M. GA

RRO, Bosquejo histórico de la Universidad de

Córdoba, Buenos Aires, 1882, pág. 239. BER

NARDO FRIAS, Tradiciones históricas (República

Argentina), Buenos Aires - Salta, 1976, 4 vol.,

sobre la sociedad salteña, barrios, plazas, vín
culos con Bolivia, medicina. IOSE MANUEL EI

ZAGUIRRE, Córdoba. Primera serie de cartas so

bre la vida y las costumbres en el Interior,
Córdoba, 1898, se ocupa del prejuicio étnico

en la provincia. IULIo P. ÁVILA, La ciudad arri
beña. Tucumán. 1810-1816. Reconstrucción

histórica, Tucumán, 1920, hace mención de las

fiestas mayas y religiosas, médicos y guerra.
DAMIAN HUDSoN, Recuerdos históricos sobre la

provincia de Cuyo, Buenos Aires, 1908, t.l, trae

información sobre los toros y la reforma reli

giosa en la provincia; SILVESTRE PEÑA Y LILLO,

El gobernador Pedro Molina, Mendoza, 1937,
menciona la militarización en Mendoza de

1823. TULIO HALPERIN DoNcI-II, El ocaso del or

den colonial en Hispanoamérica, Buenos Aires,
1978, analiza la militarización revolucionaria

en Buenos Aires. Del mismo autor, Revolución

y Guerra, Buenos Aires, 1972, menciona la

participación popular en l8l l. DANIEL CAMPI

(coord.), Jujuy en la historia, Jujuy, 1993, trata

de censos. GEORGE REID ANDREWS, Los afroar

gentinos de Buenos Aires, Buenos Aires, 1989.

OSCAR URQUIzA ALMANDoz, Historia económi

ca y social de Entre Ríos (1600-1854), Buenos

Aires 1978, hace mención a gauchos y reba

ños. RICHARD W. SLATTA, Los gauchos y el ocaso

de la frontera, Buenos Aires, sobre mujeres

pampeanas. CARLOS MAYO, Estancia y sociedad

en las Pampas. (1740-1820), Buenos Aires,
1995, y Pulperos y pulperías en Buenos Aires.
Mar del Plata, 1995. FELIx GARzoN MAcEDA. La

medicina en Córdoba. Buenos Aires, 1917, 2
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tomos, sobre cementerios, epidemias y parte
ras. CESAR A. GARCIA BELSUNCE (director),

Buenos Aires. I 800- I 830, Buenos Aires, 1977, t.

2, Salud y delito. MARCELA GONZALEZ DE MAR

TINEZ, Control social en Córdoba: papeleta de
conchabo, Córdoba, 1994. A TAULLARD, Nues

tro antiguo Buenos Aires, Buenos Aires, 1927,

se refiere a las carreras de caballos y Barracas

en 1865. LELIA CONO DE ROSSlNl, La mujer

mendocina de 1800, Mendoza, 1996, menciona

las libertas y la Sociedad de Beneficencia.

Algunas biografías de mujeres, con refe
rencias a la vida cotidiana, son: MARIA SAENZ

QUESADA, Mariquita Sánchez, vida política y

sentimental, Buenos Aires, 1995, y de la mis

ma autora, Mujeres de Rosas, Buenos Aires,

1991. La vida cotidiana en la capital argentina

puede verse en MARIA SAENZ QUESADA, El Es

tado rebelde. Buenos Aires entre 1850-1860,

Buenos Aires, 1982; y la vida rural, en la obra
de la misma autora, Los estancieros, Buenos

Aires, 1992.
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(1870-1914)

Si hubiera que elegir el aspecto más Hama

tivo de la vida del país entre 1870 y 1914, lo

más probable es que la elección no recaería ni

en un acontecimiento político, ni en un desas

tre climático o geológico, ni en una crisis eco
nómica, sino en una circunstancia meramente

demográfica: la población aumentó en esos
cuarenta y cuatro años cerca de cuatro veces y

medio. No es que no haya habido eventos irn

portantes de otra índole (la crisis del ‘90, por

ejemplo, entre los económicos, para no men

cionar una serie de hechos políticos e institu

cionales que cambiaron el rumbo de los acon

tecimientos) pero es que la Argentina fue,
después de los Estados Unidos, el país que más

inmigrantes europeos recibió en números ab

solutos, e incluso, superando al país del Norte
en términos relativos, es decir, en relación con

la población local que recibió esa inmigración.

Creció la población total; la urbana, particu

larmente, algo más de siete veces y media, y la

rural bajó en su valor relativo pero se triplicó
en números absolutos. En las ciudades, el cre

cimiento fue del rango de casi ocho veces para

Buenos Aires, seis para Santa Fe, nueve para

Rosario, seis para Mendoza, cinco para Tucu

mán, cuatro para Córdoba, veintitrés veces pa

ra Avellaneda (que todavía era sólo un pueblo

cercano a Buenos Aires y no parte, como lue

Francis Kom

go, del conurbano de la Capital) y cerca de
cincuenta y siete veces para la ciudad portua

ria de Bahía Blanca. En las provincias: la po

blación urbana de Buenos Aires creció algo
más de cuatro veces; la de Santa Fe, catorce ve

ces; la de Mendoza, trece veces; la de Córdoba,

siete; la de Tucumán, seis. La población rural

también creció pero pasó de ser, para todo el

país en 1895, el 57% de una población total de
3.954.911 almas, a ser el 42%, en 1914, de una

población general de 7.885.237 personas.

La pregunta que surge casi inmediata
mente a la vista de estos datos es qué le pasó

a esta sociedad que se ensanchó tanto y tan de

golpe, con gente tan distinta, venida de tan le

jos. Un observador de la época, Octavio Bato

lla, comentaba en 1908: “por los cuatro costa

dos se ha desbordado una población nueva,

que habla otras lenguas, que tiene otros usos,

que vive bajo el mismo cielo y en la misma
tierra de la antigua colonia, pero que viene a

transformarla por el trabajo, inoculando en
‘la vieja ciudad de las siestas’ una actividad

febril, un ruido atronador y un torbellino que

obliga a estar siempre pronto a tomar ora el

remo, ora el timón de las naves, o a cabalgar y

volar en las ferrovíasl”. Qué le pasó a los que

llegaron, cómo y dónde se acomodaron, có
mo cambió la vida de los que los recibieron, 231
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qué costumbres perduraron, cuáles se perdie

ron, cuál fue el grado de‘ conflicto, cómo le
fue, en fin, a todo el mundo, son las pregun

tas que encuadran el tema de la vida cotidia

na de este período que, sin duda, poco tuvo
de estático.

POBLACIÓN Y VIVIENDA EN BUENOS AIRES

Cuando se consideran los abultados saldos

de inmigración mensual, sobre todo a partir
de 1880 y hasta 1914, quizá lo que más inquie

ta, retrospectivamente, es qué pasó durante
ese lapso con la vivienda. La descripción de ese

fenómeno quizá sirva mejor que cualquier
otro para imaginar con algtma verosimilitud
lo que estaba ocurriendo. Si se comienza por

la capital, el resultado es sorprendente: entre

1869 y 1914 la población de la ciudad de Bue

nos Aires creció 742% y los edificios de vivien

da crecieron 733%. Considerando que las per

sonas no viven generalmente de a una por
vivienda, el crecimiento de estas últimas resul

tó mucho mayor de lo que hubiera podido su

ponerse. Cómo crecieron, cómo la ciudad fue

pasando desde fines de la década de 1860 de

ser casi una villa chata y escuadrada con 1550

manzanas y 177.800 habitantes a ser, en 1914,

la ciudad más importante de América del Sud

y una de las diez más importantes del mundo,

es una historia que desde lejos parece un poco

milagrosa.

Con el primer impacto de la inmigración

masiva, cerca de un cuarto de la población de

la ciudad fue a parar a los conventillos, esas

construcciones con aspecto exterior de casas

algunas veces decididamente pobres y otras
con alguna pretensión, pero que contenían el

peor y más barato alojamiento de la ciudad.

En 1887, era exactamente el 25% la propor

ción de la población porteña que vivía en
ellos. ¿Qué clase de pobreza encerraba el con

ventillo para esta época? Una descripción de

1886 ofrece algunos datos al respecto. A los 

dos años de Hegar a Buenos Aires, Aníbal Lati

no (el seudónimo que usó el periodista geno

vés José Ceppi) describía los que, según él,
constituían dos tipos de conventillos. “Ya esta

mos delante de un conventillo de primera cla

se. A la derecha del patio o callejón de una seis

varas de ancho, que empieza desde la puerta

de entrada y se prolonga hasta la pared poste

rior [...] vemos catorce puertas, más bien pe

queñas que grandes, alineadas y a pocas varas
unas de otras, dando acceso a otras tantas cel

dillas o habitaciones un poco más anchas que

nichos de cementerio, pero que, a juzgar por el

gentío que vemos, han bastado a dar coloca

ción a tantos grupos de figuras, reducidas a tal

extremo, cuales por desdichas pasadas, cuales

por miserias presentes, algunas por desamor al

trabajo, y no pocas por excesivo afán de eco

nomía.” En esta “primera clase de conventi

llos” se alojaba toda una variedad de tipos de

las profesiones menos celebradas: albañiles,

vendedores ambulantes, artesanos, prostitu
tas. Todos más o menos recién llegados y de

distintos lugares de Italia, España o el centro

de Europa. Pero no todos necesariamente des

poseídos, según Latino, ya que, observaba:
“hay muchos entre los habitantes de los con

ventillos que podrían vivir más decentemente

y costearse mejores habitaciones; pero avaros

más que económicos, prefieren vivir así". Y

luego agregaba: “no padecen hambre, porque

todos ganan, y la baratura de la carne les faci
lita el sustento [...] No, los habitantes de los

conventillos no padecen hambre, todos comen

bien o mal, todos ganan, todos trabajan, hasta



VIDA COTIDIANA, PÚBLICA Y PRIVADA (1870-1914)

i Conventillo, Buenos Aires, c. 1900. H. G. Olds, Fotografias.

nadan muchos en la abundancia, en lo que
atañe a comida; sólo su albergue es malsano,

peligroso, incómodo, indigno en algunos pun

tos de seres humanos”. En la “segunda clase”

de conventillos, siempre según Latino, todo

era mejor, desde el aspecto exterior, que no los

distinguía de las demás casas porque tenían
“su revoque, sus rejas y hasta sus repisas y
adornos” y sus inobjetables patios bien embal

dosados, limpios, con sus hornillos al lado de

las puertas de los cuartos, las paredes empape

ladas, los cielos rasos blancos y hasta descolo

ridas plantas en las macetas. Pero, también se

gún este autor, el hecho de que fueran más
cuidados no conducía a que sus habitantes su

friesen menos, ya que “más educados, más ins
truidos, formando el núcleo más numeroso e

importante de lo que se reconoce por clase

media, tienen en alto grado el sentimiento de

su dignidad”.

Latino fiie, sin duda, un periodista de raza.

Su amarga narración de la vida dentro de los

conventillos tiene seguramente gran verosimi

litud con lo que realmente sucedía. Pero como

pasa generalmente con quienes informan so
bre la miseria, sus conclusiones derivaron en

la alarma más que en un diagnóstico sereno, se

basaron más en la impresión de lo que estaba

viendo que en la indagación de qué ocurría
dentro y fuera de los conventillos para poder

prever su futuro. Así, sus predicciones, resu

midas en una frase lapidaria “Y lo peor es que

para mal tan grande no hay esperanza de
pronto y radical remedio [...] mientras la
construcción no marche a la par del aumento

de los habitantes”, fueron falseadas por los he 233
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chos mucho más rápido de lo que ni él ni na

die pudo imaginarse.

A partir de fines del siglo XIX y para co

mienzos del XX, la proporción de los que vi

vían en conventillos comenzó a bajar (el 18%

en 1890, el 14% en 1904 y el 9% en 1919) y la

proporción de conventillos sobre la edifica
ción total también bajó de manera importan

te. Como es un hecho que durante todo el pe

ríodo considerado el conventillo fue la peor

de las viviendas habitables, puede deducirse

que el problema general de la vivienda fiie
mejorándose notablemente. Cómo se produ

jo esta mejora, aun sin haberla observado,
puede llegar a visualizarse con cierta claridad

si se considera que el ritmo de la construcción

durante el período fue abrumador (entre
1904 y 1914, por ejemplo, se construyeron en

la ciudad 31,66 metros cuadrados por habi
tante agregado por año) y que la mira de los

recién llegados estaba puesta en alcanzar una

mejor vivienda y, en lo posible, propia. Los

que construían eran sobre todo inmigrantes:

los datos muestran que, entre 1887 y 1914, los

propietarios de inmuebles de la ciudad crecie

ron proporcionalmente más que la población

(el 400%); que si se compara la cantidad de
propietarios con la cantidad de familias, se ve

que los primeros constituían, entre 1909 y
1914, alrededor del 60% sobre la cantidad de

familias; que los extranjeros eran, durante to

do el período, más del 50% de los propietarios

de inmuebles y llegaron a ser el 60% en 1914;

que esos propietarios extranjeros se distribu
yeron por toda la ciudad, aun en las zonas de

más alto valor de la tierra (como San Nicolás

y el Socorro); que lo que se construía era de

ladrillo en alrededor del 95%; que el financia
miento de todo esto salió fundamentalmente

del bolsillo de los habitantes (el Banco Hipo

tecario aportó poco al financiamiento de la
construcción privada, sólo el 6% en 1913, y,

en general durante el período, nunca más del

10%). Una idea de por qué en tantos casos la

ilusión de la mejor vivienda se volvió posible

la puede dar la siguiente relación: si se compa

ra el precio promedio mensual de un cuarto
de conventillo con los peores salarios de la
época, se ve que constituía el 22% del salario

más bajo (el de albañil) y el 15% de los de un

herrero o un carpintero. Si se piensa que no

había población desocupada y que en cual
quiera otra actividad el porcentaje que repre

sentaba ese alquiler debía ser aún menor, se

puede deducir que de esa ecuación salía parte,

por lo menos, del capital empleado en la
construcción de viviendas.

Los datos coinciden con las observaciones

de los viajeros y visitantes. En 1900, el Baede

ker de Buenos Aires comenta: “por todas par

tes y a todos los rumbos, el andamio intercep

ta la vista y el paso, y grandes carros cargados

de materiales de construcción, de vigas de hie
rro, de ladrillos, de arena de la Colonia, de blo

ques de granito de Tandil, ruedan estrepitosa

mente sobre el pavimento de la ciudad en
obra. Todo el mundo edifica, bien o mal, mo

desta o suntuosamente, palacios o mamarra
chos. Pero la tierra se llena de cimientos, de

paredes, la perspectiva del campo abierto y lla

no retrocede y se pierde, la ciudad se dilata sin

descanso [...] y una diversidad infinita de ti

pos, estilos, adaptaciones y caprichos extrava

gantes va ahogando los últimos vestigios de la

arquitectura infantil de la primera Buenos Ai
res”. Se construían, sobre todo, edificios de

una planta, pero los que crecieron más nota

blemente fueron los de dos plantas (144% en

tre 1904 y 1914), los de tres (308% en el mis

mo período) y hasta los de cuatro y más.



VIDA CO'I'lDIANA, PÚBLICA Y PRIVADA (1870-1914)

Segfm observó H. D. Sisson en 1910, las casas

Lechero, c. 1870. Buenos Aires antiguo, Casa Witcomb, 1925.

de dos, tres y más pisos, crecieron “con la rapi

dez del champignon sobre la pampa desierta”.

No fue hasta 1870 que se empezaron a cons

truir casas de más de un piso, pero a partir de

allí éstas prosperaron de tal modo que otro
observador, también en 1910, comentaba:

“aún hoy, en los alrededores de la vieja ciudad

se pueden ver los magníficos palacios de seis

pisos al lado de casuchas con sólo planta baja

y terrado, los gigantes son de estilo parisiense

o milanés, y los enanos de estilo español”. Es

pañol, quizá, y también milanés el estilo de
“los enanos”, pero con seguridad, todo bastan
te sólido: desde 1887 hacia delante, el 94% de

los edificios era de ladrillo. Los servicios, por

otra parte, a pesar de las quejas de los contem

poráneos, acompañaban con la misma celeri

dad toda esta expansión del ladrillo: las aguas

corrientes pasaron de abarcar en 1895 el 74%
de lo construido, a abastecer en 1914 al 99%;

el servicio de cloacas (como el de aguas, en
manos del gobierno nacional) se desarrolló
con mayores dificultades, pero logró un incre

mento del l6l3% entre 1891 y 1912 y llegó a
cubrir cerca del 70% de la edificación en 1914;

las calles pavimentadas de diversos tipos (em

pedrado, macadam, etc.) abarcaban hacia
1909 más del 60% de la ciudad, los servicios
eléctricos se iban extendiendo hasta casi cu

brirla, las tres compañías de tranvías cruzaban

la ciudad hacia todos los puntos cardinales
con sus 771 km de vías, las 47.781 líneas con

vertían a Buenos Aires, en 1914, en la ciudad
con más teléfonos de América del Sud. Y en

medio de este escenario lleno de ladrillos, ce 235
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l Alfarero frente al teatro Colón. c. 1910. H. G. Olds. Fotografias.

mento, caños, teléfonos, vías y el resto de la

parafernalia, “se agita y enriquece un hombre”,

como dice Huret, “el rematador [...] una espe

cie de tasador libre que tiene a la vez algo de

abogado, de notario y de confesor [...] vende

las tierras a gritos, conoce la legislación, posee

la confianza de sus clientes, les guía en sus
compras”.

Se había acabado la ciudad alrededor de la

plaza, “la ciudad de la siesta”. En 1895 le abren

y construyen la Avenida de Mayo y, como los

boulevares de Haussman en París y el Strand

en Londres, a partir de ella, hay una ciudad
nueva. En 1896 allí está, dividiendo a Buenos

Aires en dos, la del norte y la del sur, la más ri

ca y la más pobre, la más nueva y la más vieja,
con sus altos edificios art nouveau, sus hoteles,

restaurantes, cafés que, como en París, dejan

espacio al extranjero y al provinciano para
contemplar la vida desde sus veredas. Como

para tranquilizar al eventual turista, el Manuel

de Voyageur, editado en Barcelona en 1907,

asegura: “en la República Argentina, los mejo
res hoteles se encuentran naturalmente en

Buenos Aires; en este tema se han realizado

progresos que llaman la atención. Hay muy
buenos hoteles, puestos a la europea con todas

las comodidades para estos establecimientos”.

Los turistas que pueden observar, según un
cronista que llega a la ciudad en 1909, “la pul

critud de las calles, la regularidad y la insisten

cia del servicio de limpieza que recuerda a
ciertos pueblos alemanes” y, según el mismo
cronista, en todo esto se nota la labor de la

Municipalidad “para sanear y embellecer a la

ciudad, para crear en su seno de ladrillo y hie
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rro, un oasis de verdura y sombra que la natu

raleza no le ha dado”. Las obras municipales

continúan la apertura de avenidas: a la de Ma

yo le siguen en 1909, la de Santa Fe y en 191 l,

la Diagonal Norte, al borde de las cuales se
permite la construcción de edificios de cuatro

y más pisos. La Municipalidad se mueve con el

mismo ritmo que los particulares. Suma pla

zas, parques y paseos a las obras de servicios,

llama a Thays para diseñar Palermo y la Plaza

del Congreso, llena esos espacios verdes de
obras de Rodin, Bourdelle y todo lo mejor que

el dinero puede comprar. Y así inaugura, el 25

de mayo de 1908, luego de idas y vueltas entre

la comisión presupuestaria del parlamento e
intendentes remisos, el teatro previsto y orde

nado por una ley de 1887 del gobierno del
presidente Juárez Celman y su grupo de cola

boradores, el más moderno y hermoso de los

teatros de ópera del mundo, en el solar limita

do por las calles Libertad, Cerrito, Tucumán y

Viamonte, el Teatro Colón. El tiempo que He
va decidirse a levantar el Colón no es indica

dor del ritmo con que se mueve el gobierno
municipal. En realidad, asombra su rapidez

más que su letargo burocrático. Nuestro cro
nista, el señor Huret cuenta en 1912: “saliendo

de Buenos Aires para uno de mis viajes al in

terior había dejado a la Plaza del Congreso pe

queñita, formada por una simple avenida y
bordeada por cuatro calles. Enfrente había un

teatro, un cuartel, un mercado, algunas calles

donde se elevaban casas de varios pisos. Cuan

do volví, tres meses después, el Intendente
Municipal, el simpático señor Güiraldes, me

volvió a llevar allí. En lugar de las calles, las ca

sas, el teatro, el cuartel, el mercado, ¡había jar

dines! La plaza había sido diseñada por nues

tro compatriota, el arquitecto paisajista Sr.
Thays. Mientras se demolía y se nivelaba, ha

bía traído abono, árboles, césped y flores. Y se

podía ver, al lado de un trozo de muro que
caía bajo la piqueta y de un pozo que estaban

rellenando, arremolinarse las cestas floridas y

nacer el césped lustroso mientras se manio

braba con poleas para depositar sobre un pe

destal una reproducción en bronce del Pensa
dor de Rodin”.

La Municipalidad, a través de todo este pe

ríodo, dedica algo más que el 60% de su pre

supuesto a hospitales, barrido y limpieza y
alumbrado público. Sus ingresos están consti

tuidos en gran parte por lo que recauda de im

puestos a la propiedad inmueble: el 1% a las
casas en construcción, el 2% a las casas de fa

milia, el 4% a los mercados, teatros u oficinas,

el 5% al comercio, el 10% de recargo a los con
ventillos, el 20% a los hoteles, restaurantes,
clubes, cafés, casas de tolerancia, etc. De modo

que los demiurgos del cambio, los que crean lo

nuevo y le permiten a la Municipalidad tam

bién seguir creando, mejorando y ornamen

tando, son, más que nadie, los que llegan des

de lejos para quedarse, los que ahorran parte

de lo que les queda luego de descontar la ren

ta del cuarto de conventillo, los que juntan ca

pital para convertirlo en ladrillo, los que, de

manera bastante decisiva, generan la industria

y el comercio del nuevo siglo en esta ciudad

austral. De esos bolsillos y de la decisión de los

que los llevan en sus ropas surgen no sólo una

considerable parte de lo que se construye sino
también el 82% de los 27.273 comercios de la

ciudad (ése es el porcentaje de los dueños ex

tranjeros de estas casas) y más del 77% de los
10.275 establecimientos industriales en 1914.

Y también de allí surgen las “fuentes de traba

jo” para otros recién llegados: en 1895, el 72%

de los empleados de comercio son extranjeros

y, mientras estos empleados" crecen desde ese 237
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l Lavanderas en las orillas del río. Dibujo de Fortuny, en El Sudamericano, Buenos Aires. 1890.

año hasta 1914 el 52%, para 1914 los extranje

ros entre ellos son el 66%. Entre los empleados

en industrias pasa algo similar: los extranjeros

son el 75% de ellos en 1895 y el 58% en 1914,

mientras el total de empleados creció de una

fecha a otra el 53%. En resumen, el grueso de

la actividad comercial e industrial del período

sale de las manos de los inmigrantes.

Si el comercio y la industria estaban en
manos de los que hablaban un castellano de

fectuoso o con el acento de algún lugar pe
ninsular, la pregunta que cabe es de qué se es

taban ocupando los que, por haber nacido en
estos lares, custodiaban el castellano local.

No, seguramente, de las profesiones más ba

jas de cualquier escala: no eran, salvo en pro

porciones ínfimas, ni los mendigos, ni las
prostitutas, ni los jornaleros sin trabajo fijo,

ni los rufianes. Todo eso quedaba también en

manos de recién llegados, por lo menos en
una gran proporción. Pues, para l895, los lo
cales eran el 91% de los militares, bastante

más que la mitad de los empleados adminis

trativos, el 63% de los que de una manera u
otra repartían justicia, el 73% de los educa
dores y también algo más que la mitad de los
rentistas. Esta distribución, efecto casual de

un buen número de pares de oferta y deman

da, se mantuvo muy parecida hasta 1914. Las

preocupaciones cotidianas de cada uno de los

individuos de la ciudad tienen que haber es

tado marcadas, por fuerza, por el tipo de ac
tividad más cercana a la producción, el co
mercio y la edificación o a la administración

y la enseñanza, pero lo más probable es que,
para la mayoría, la percepción del lugar don
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i Una avenida del parque de Palermo, Buenos Aires. Vicente Blasco Ibáñez. Argentina y sus grandezas, 1910.

de estaban viviendo coincidiera con la idea

que Mansilla encerró en su frase: “negar los
beneficios del progreso sería como sostener

que el jabón no lava”. El “progreso” que se ha

cía notar en toda dimensión posible: en el
aumento de la cantidad y variedad de las per

sonas, de la cantidad y variedad de las activi

dades, de la cantidad y variedad de viviendas

y materiales de construcción, paseos públi
cos, hospitales, escuelas públicas y privadas,

publicaciones en castellano o cualquier otro
idioma, clubes, teatros, pisos de los edificios,

restaurantes, cafés, Confiterías, banquetes y
tantas otras versiones de la modernidad. Pe

ro si de “modernidad” se trataba, el símbolo

más evidente de su presencia en este suelo
apareció, sin duda, el 1° de diciembre de
1913, fecha en que se inauguró la primera lí
nea de “tranvías subterráneos” de la ciudad,

que se convirtió así en la primera de Sudamé

rica en contar con este tipo de transporte y la

duodécima en el mundo. Las “representacio

nes" de los porteños sobre su ciudad deben
haber sufrido un decidido impacto en cuan

to la línea “A" apareció uniendo Plaza de Ma

yo y Plaza Once de Septiembre. En la estación

de este nombre se podía trasbordar al F. C.

Oeste y, así, el acceso desde el oeste a la Capi

tal se convirtió en el más eficiente y el más
acorde con el nuevo siglo. Para orientar a los

pasajeros, la empresa constructora publicó
un folleto donde aclaraba: “el acceso a las es

tacíones está ubicado en las veredas y circun

dado por una artística verja de hierro forja- '
do, con un letrero luminoso en la parte
superior de la portada, cada una de las cuales
tiene una escalinata de 2,50 metros de ancho

que da acceso a un vestíbulo intermedio don

de están las boleterías [...] Las paredes de las
escalinatas así como el interior de las estacio

nes han sido revestidas de azulejos claros con

grandes marcos de diferente color para cada
estación”.

La vida en Buenos Aires entre 1870 y 1914

culmina quizá, de manera simbólica y real,
con la aparición del subterráneo, pero co
mienza, más que con la vida, con la muerte:

hacia mediados de mayo de 1871 se registran 239
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los primeros casos de fiebre amarilla, que se

cobra en los meses siguientes a razón de 200 a
300 muertes diarias. En los casi cuatro meses

que dura, fallecen cerca de 13.500 personas, se

clausuran las oficinas públicas, se paralizan las

actividades del comercio, el puerto y la adua

na. La inmigración, los conventillos, las vi

viendas, los tranvías y los trenes subterráneos,

al comenzar este período, hubieran parecido
el más absurdo invento de la literatura de fic

ción. Buenos Aires, en 1871, está desarnpara
da. Las demás ciudades se defienden. Rosario,

por ejemplo, cierra sus puertas: clausura el
puerto, suspende la labor en las curtiembres,

desaloja los ranchos de las barracas y, entre
otra serie de medidas, retira los Colmenares a

una legua de la Plaza 25 de Mayo, medida cu

ya base científica, según Iuan Alvarez, perma

Palacio de la familia Anchorena. hoy sede de la Cancillería, en Arenales entre Esmeralda y Santa Fe. Buenos Aires. Archivo
General de la Nación.

nece ignorada. Lo estricto de las medidas lleva

hasta negar el acceso a obreros que reparan el

hilo eléctrico a Buenos Aires: se prefiere que se

interrumpan las comunicaciones telegráficas.

Rosario inaugura el período aislándose de
Buenos Aires.

OTRAS CIUDADES

“Suele repetirse que si Buenos Aires es un

pequeño París, también Rosario es un peque

ño Buenos Aires.” Así opinaba el periódico Las
Provincias el 15 de febrero de 1903 en una no

ta dedicada a la inauguración en esa ciudad de

la confitería “Los Dos Chinos”. Esta opinión

coincide con la idea urbanística y sociológica

de la clasificación de ciudades a lo largo de un
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continuo que, en un extremo, tendría a París

(o localmente a Buenos Aires) y en el otro, a

las ciudades que todavia se mueven alrededor

de la plaza y se desmayan a la hora de la siesta.

Pues bien, como lo decía quien cubrió dicha
inauguración, durante todo este período, se
acomoda segunda en el ranking por más de
una razón. Para comenzar, Rosario creció en

población desde 1869 hasta 1914, el 860% (en

proporción, 100% más que la Capital Fede
ral). “Hace cincuenta años, la ciudad de Rosa

rio contaba con apenas cuatro mil habitantes.

Y su aspecto era el de un modesto pueblo ubi

cado tranquilamente sobre la ribera derecha
del majestuoso Paraná. Ni atractiva, entonces,
ni dotada de recursos futuros”, dice Scardin en

su Vita italiana nell'Argentina, publicada en
1903. Creció, como todas las poblaciones que

crecieron en el país en ese período, básica
mente por la incorporación de extranjeros.
Para la primera fecha, tenía 23.169 habitantes,

369 familias por cada 100 casas y de estas últi

mas, el 59% era de paja y el 41 % de azotea y

un cuerpo. Para 1895, según el Segundo Cen
so Nacional, la cantidad de viviendas se había

triplicado, pero aunque la vivienda de paja ha

bía bajado considerablemente, todavía sólo el

41% seguía siendo de azotea, proporción que

en 1910 alcanza el 93%. Entre 1869 y 1910, las
viviendas no sólo crecieron en calidad sino

que aumentaron en número más de seis veces.

Respecto del “progreso”, real y percibido, la

ciudad había emprendido ese camino, dice en

1910 el redactor de las Impresiones de la Repú

blica Argentin en el siglo XX, a pasos agigan

tados, y agrega: “los viejos habitantes no se
cansan nunca de referir los notables cambios

que se han llevado a cabo, el rápido aumento
del valor de las tierras cada año trae alguna

mejora, los nuevos edificios surgen como por

encanto”. La descripción concuerda con la que

hace Iuan Álvarez para el período entre 1900 y
1910 en su Historia de Rosario: “calles cubier

tas con andamios y adoquines, terrenos que se
valorizan enormemente, barrios enteros sur

gidos donde ayer hubo huertas y corrales”.
Scardin, en 1906, se refiere a las mejoras en la

ciudad en términos parecidos: “bonitas plazas

y paseos públicos”, escribe, “han enriquecido

en estos últimos tiempos su aspecto: dignas de

mencionarse son la Plaza 25 de Mayo con un

monumento a los próceres de la Independen

cia, la plaza de San Martín, que tiene a un la

do el grandioso Palacio de Iusticia y las plazas

de Santa Rosa, Vicente López y Almirante
Brown”. Y para no olvidar compararla con el

punto de referencia obligado, se refiere a la ca

lle Córdoba como “la elegante y aristocrática

que es para el Rosario lo que la calle Florida es

para Buenos Aires”.

La manera en que Rosario llega a este es

plendor se debe, según Scardin, a una serie de

características que le contagian sus habitan
tes. Rosario es, de acuerdo con sus palabras,

“laboriosa e industriosa”, y “en 1890, cuando

parece que su línea ascendente ya había sido

recorrida y que la crisis debía cercenarle las

fuerzas y diezmarle las energías, resiste, lucha

y persevera en la resistencia hasta que en el
principio del siglo XX, triunfante en el tor
neo, a los creyentes y a los incrédulos, presen

ta prodigiosarnente acrecentada su población,

triplicando el número de sus euforias, embe

llecidas sus calles, principescamente engala

nados sus parques y toda sí misma, siempre
más empeñada en consolidar su fama de in
dustrial y laboriosa por la que fue bautizada la

Chicago argentina”. Lo cierto es que su condi

ción de puerto y el hecho de ser el centro ur

bano de la pampa cerealera y que a ella lle 241
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i Panadero, c. 1870. Buenos Aires antiguo, Casa Witcomb.

guen ocho líneas de ferrocarril, tienen mucho

que ver con su creciente prosperidad en el pe
ríodo, con ese aumento de casi nueve veces su

población, fruto también de la cantidad de in

migrantes agregados por año y que en 1914
son el 42% de los habitantes. De su población

empleada en 1906, el 14% lo está en las varias

compañías de ferrocarriles, algo más del 10%

en ocupaciones relacionadas con el puerto, el

13,5% son obreros industriales, 13% emplea

dos de comercio, 12% se reparte entre sastres,

costureras, lavanderas y empleados en el ser

vicio doméstico. Hay para esa fecha en Rosa

rio, 18.000 propietarios y 12.600 “hacenda
dos” y de estos últimos un poco más de la
mitad son extranjeros.

El ritmo con que creció Rosario en todas

las dimensiones hizo que la capital de la pro

vincia, Santa Fe, pareciera tradicional y reza

gada en el tiempo. Muchos rosarinos miraban

con desdén a esa capital que se les presentaba

como la imagen del atraso, desprovista de vida

económica activa y centro de una molesta bu
rocracia administrativa. En 1914 Santa Fe,

aunque creció, llegó a tener sólo un cuarto de

la población de Rosario y se la hubiera ubica
do, en la escala urbana, mucho más cerca del
extremo tradicional de ciudades alrededor de

las plazas y consumidoras de las siestas. Para la

provincia de Santa Fe, tomada en su totalidad

y, por lo tanto, con la suma de sus zonas más

activas y las menos, el patrón de la distribu

ción de la población por actividades y del au

mento de viviendas seguía al que imponía Ro
sario, acorde también con el crecimiento de

población y vivienda que se dio en la capital
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de la República. Para 1895, el 84% de los co

mercios de la provincia de Santa Fe estaba en

manos de extranjeros, también el 90% ‘de la

industria, el 64% de los empleados de comer

cio y una cifra parecida de los obreros indus

triales. Para 1914, siguieron siendo mayoría
los extranjeros tanto en el comercio como en

la industria: eran e_l 78% de los dueños de co
mercios, el 73% de los de las industrias (el

4,5% pertenecía a empresas mixtas) y la mitad

de los empleados de comercio y de industria.

Ese patrón que marca Buenos Aires, se si

gue notando aun en ciudades mediterráneas
más antiguas y más celosas de las tradiciones

como Córdoba y Tucumán. La población de

Córdoba crece en el período el 78% para Hegar

en 1914 a los 134.935 habitantes (de los cuales,

el 22% está formado por extranjeros), gracias

al impulso del desarrollo cerealista de los de

partamentos del sur de la provincia. En la ciu

dad, el número de empleados de comercio
creció, entre 1895 y 1914, el 127% y el de em

pleados por la industria, 213%. El número de

establecimientos industriales se triplicó y el

origen nacional de los propietarios da en todo

el período un promedio de alrededor del 65%

de extranjeros. En el comercio pasa algo pare

cido y en cuanto a los empleados en ambos
sectores, industria y comercio, los extranjeros

constituyen algo más del 40% en ambos casos.

Tucumán, que crece, entre 1869 y 1914, el

82% para llegar a 100.080 habitantes, de los

cuales el 19% lo forman extranjeros, y que cre
ce como consecuencia del desarrollo de la in

dustria azucarera, ofrece algunas variaciones:

la cantidad de comercios, durante el período

1895-1914, crece el 67% y la rama industrial,

el 44%. En ese lapso, el 36% de la población

empleada en comercio es extranjera y alrede

dor del 25% de los empleados en industria

también lo son. Tucumán, que en esa vaga es

cala de ciudades que iría de la modernidad al

tradicionalismo, no se ubicaría, por más de
una razón, en ninguno de los dos extremos, si

bien no rompe con la siesta, descompone el

trazado colonial por varios lados. La siesta pa

rece inevitable en un ámbito en el que, según
Huret, “el calor del día enerva las actividades

[...] apenas se sale sino cuando declina el sol”.

Pero a pesar de ella, la ciudad crece en habita

ciones, calles, avenidas, plazas y boulevards.

Entre 1875 y 1909, las viviendas aumentan
80% y si se alarga el período hasta el censo de

1913, el aumento es casi del rango del 60%, lo

que da como resultado un ritmo de construc

ción que sigue al aumento de población y_una

reducción de los habitantes por vivienda, del
8,4 en 1895 al 5,8 en 1913. Del total de vivien

das de este último año, el 75% es de ladrillo y

de una sola planta, en los dos extremos, las
grandes casas y los ranchos de adobe, no al

canzan al 1% en cada caso, y el número de in

quilinatos y conventillos (que se concentran

en la sección cuarta de la ciudad) constituyen

algo más que el 1% de la edificación. La fiebre

de la construcción hace que, para esta misma

fecha, el 8% de la población activa de la ciu

dad esté, de alguna manera u otra, relacionada
con la construcción, el 25% de la cual era ex

tranjera. Otra novedad urbana la constituye

ron los mercados: el Mercado Norte, el prime

ro de Tucumán, que hasta entonces contaba
sólo con cuatro recovas a ese efecto, fue cons
truido en 1875. La Guía Baedecker lo describe

diciendo que “en los departamentos que dan a

la calle se encuentran los grandes almacenes,

fiambrerías y puestos de fruta [...] en su inte

rior están los abastos de carne y de verduras y,

sobre la calle Iunín, las pescaderías y ventas de

aves”, y agrega: “los precios correspondientes 243
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del mercado se publican todos los días en los

diarios locales”. A éste se le agrega, en 1897, el

Mercado del Sud, de características similares y

algunos mercados menores, y para el fin del

período, unos 300 vendedores ambulantes, en

su mayoría italianos y españoles, recorren las

calles de la ciudad vendiendo pescado, aves,

frutas y verduras a domicilio. La vida de la ciu

dad parece transcurrir entre la plaza (el lugar

de paseo) y el mercado (el espacio doméstico).

Huret, mientras tanto, observa con preocupa

ción que en la sociedad tucumana no existen
salidas sociales fuera de las nombradas, ni reu

niones, ni bailes o cenas que rompan la mono

tonía y lentitud de la vida provinciana. Recién

algunas señoras están comenzando a ofrecer

“el té”, hecho que quizá, piensa, pronostique
una transformación de las costumbres. En

cuanto a los paseos, señala que el favorito es el

de la Plaza de la Independencia, en particular
en las noches de verano; allí se desarrolla el

“corso” o desfile que se lleva a cabo tres veces

por semana, los “días de moda” y “hasta dos o
tres automóviles dan vueltas alrededor de la

plaza deteniéndose algunas veces a orillas de la

acera porque la circunsferencia es reducida”.

Otro observador, pero esta vez en la ciu
dad de Córdoba, constata el cambio de las cos

tumbres, para él altamente negativo, desde un

ángulo que nada tiene que ver con el progreso

edilicio. Iosé Manuel Eizaquirre se queja, en
1898, de que en esta ciudad, “los hombres se

vinculan a menudo para destrozarse con más

facilidad, para explotar vilmente el conoci

miento personal en provecho del programa de

‘hacer dinero’ [...] el viejo respeto, el viejo
afecto profundo y puro que daba vida a la
hombría de bien, a la honestidad, a la altivez

del carácter argentino ¿dónde y cómo le en

contraremos de nuevo?”. Y sigue luego con

otra queja inesperada, pero que quizá también

dé cuenta del progreso de los tiempos: en
cuentra que en el censo de 1895 se registran
7864 costureras para la provincia de Buenos

Aires, mientras que para la de Córdoba figu

ran 15.546. “¡Esto es una enormidadl”, excla

ma, “debe ser gente sin oficio ni beneficio” y

lleva a concluir que una tercera parte de esa

cantidad de costureras, “corresponden a cria

das en huelga que niegan su oficio por no
D) (l

creerlo de ‘señoritas. La gente de servicio”, se

sigue quejando, “cumple desganada y sin estí

mulo con sus deberes, y es curioso ver a las
chinitas por las calles, tapando con el manto

las compras que hacen en los mercados, como

si tuviesen vergüenza de ser criadas.”

La entrada de inmigrantes durante todo el

período, particularmente a partir de la década

de 1880, cambió el panorama demográfico.
Donde surgía una industria exitosa o donde el

comercio obtenía su salida exterior, el lugar

crecía con inmigrantes. Pero desde el punto de

vista habitacional, no parecen haberse creado

situaciones dramáticas, por lo menos durade

ras: en los lugares que crecen tan rápidamen

te, porque la construcción acompaña el creci

miento de las personas, y en los lugares que
crecen menos, porque el problema casi no se

presenta. Así, Mendoza, que gracias al desa

rrollo de sus viñedos pasa a tener un lugar más

visible que al comienzo del período, crece 86%

con el 36% de extranjeros para 1914 y una po
blación total en esta fecha de 58.790 habitan

tes. Como Tucumán, su edificación se expan
de sobre todo en forma de “chalets”, la
vivienda media que se impone. La Plata, que

no existía en 1869, llega en 1914 a tener
137.413 habitantes. Bahía Blanca, el puerto
sureño de la provincia de Buenos Aires, pasa

de tener 1057 habitantes a alojar 62.191. Otras
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ciudades, capitales de provincias donde el de

sarrollo económico no se deja sentir, crecen

también, pero casi sólo con el normal aumen

to vegetativo: Salta llega a 1914 con 28.436 ha

bitantes y menos del 15% de extranjeros, Ca
tamarca alcanza los 14.973 con menos del 5%

de inmigrantes, La Rioja Hega a 12.536 almas

con el 4% de recién llegados. Mendoza, La Pla

ta y Bahía Blanca se codean para ingresar en

un lugar de la invisible escala cercano a la mo

dernidad. Salta, Catamarca y La Rioja se re

cuestan cómodamente en el extremo que gira

alrededor de la plaza y duerme apaciblemente
la siesta.

MAR DEL PLATA, LA CIUDAD DEL VERANO

La siesta, en una localidad más cerca del

mar, va a cambiar su carácter de reparo entre

dos períodos de labor para convertirse en des
canso entre otras dos formas de distracción

que transcurre, en buena parte de los casos, en
un cuarto de hotel. “Al salir de Buenos Aires,

hay hoteles de primer orden en Mar del Plata,

la primera estación balnearia de América del

Sur”, dice en 1907 el Manuel de Voyageur. Para

esta fecha ya nadie duda de que se trata del
balneario de moda, el Deauville, el Brighton

de Sud América, “comparable también a Mon

tecarlo con sus ruletas y otras clases de juegos

en los que todas las noches se ganan y pierden

grandes sumas de dinero [...] con su serie con

tinua de baños de mar, golf, carreras, concier

tos, teatros y bailes, sin contar”, como sigue
narrando quien la reseña para las Impresiones

de la República; Argentina en el siglo XX, “el sin

número de lunches, comidas, banquetes y ex

cursiones en automóvil”. Y, sin embargo, al co

menzar el período, en 1870, Mar del Plata no

existe oficialmente como ciudad. Comienza su

existencia de villa balnearia a partir de 1886

con la llegada de la extensión de las vías del Fe

rrocarril del Sud y se la declara, finalmente,
ciudad, en 1907. En el Censo Nacional de 1869

aparece con 5287 habitantes, en 1895 tiene
25.090 y llega a 1914 con 37.230. De la prirne

ra fecha a la última ha crecido el 86% gracias,
sobre todo, a uno de los desarrollos inmobilia

rios más acelerados que se puedan prever. Y

esa población estable de 1914, con el 47% de

extranjeros, da cuenta de varias cosas: Mar del
Plata es, además de la villa del verano, una ciu

dad establecida todo el año; sus viviendas ya

han crecido entre 1881 y 1895 un 86% y si

guen haciéndolo con ese ritmo acelerado; es el
escenario de un cambio crucial en el modo de

vida de mucha gente y también, sobre todo, un

subproducto del desarrollo singular de la re

gión parnpeana. Aquellos que elegían en la dé

cada de 1870 a “las agradables quintas de Ra
mos Mejía o la interesante playita de
Montevideo” para pasar el verano, según
cuenta la señorita Delfina Gallo en su diario,

seguramente ya estaban tomando este nuevo
rumbo.

Mucho se ha insistido en que Mar del Pla

ta, en las primeras dos décadas del siglo XX, es

el bastión de verano de la élite. Ésa podría ser

una manera de caracterizarla si no fuera por

que hay otra manera de verla que vuelve in

completa a la primera. Mar del Plata puede ser

también definida durante este lapso como el
ámbito donde cambia la vida cotidiana de una

buena cantidad de gente, entre la que se en
cuentran muchos que en dinero y figuración
(social y política) pueden ser clasificados co

mo élite. De los que participan del veraneo en

estas playas, sin embargo, llegan a ser más
aquellos que van por menos tiempo, a hoteles 245
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l Moda para bañistas. El Sudamericano, 1890.

o chalets accesibles al ahorro de un sueldo o

un capital pequeño, que los que van alojarse

en un hotel de lujo o tienen un palacete de su

propiedad. Scardin parece estar de acuerdo ya

en 1906, cuando asegura: “Mar del Plata tiene

esto de muy humano y digno de encomio: que
es accesible a todos los bolsillos, tanto del mi

llonario, que va a instalarse en medio de un
lujo asiático en un departamento del Bristol

Hotel, cuanto al del modesto empleado de co

mercio que lleva su equipaje a un hotel de
cuarto orden, donde por cinco pesos al día re

suelve la situación, aparte de comparecer des

pués en la Rambla con aire de rentista en bus

ca de distracción”. Apoyan esta manera de ver

las cosas varios datos de los que el más ele

mental es que Mar del Plata recibe un ingreso

de 1415 pasajeros en el verano entre 1886 y

1887, y ese ingreso, que en la temporada 1889

1890 es de 3604, va creciendo hasta que, en la

de 1912-1913, llega a 32.573. Demasiados es

tos últimos para ser todos parte de la élite o
habría que concluir que para la Argentina de

la época la definición de élite es tan amplia

que encierra una contradicción. En todo caso,

quizá, lo que se ajuste mejor a lo que represen

ta la ciudad balnearia respecto de las costum

bres, es que fue un espacio más expuesto y
más laxo donde las novedades, como diría

Hocart, tenían más posibilidades de ser copia
das. Y, entonces, los cambios en las vestirnen

tas, la audacia de aparecer en público en traje

de baño, los paseos por la Rambla, las mane

ras en la mesa y tantas otras particularidades

del nuevo ceremonial tuvieron, por su visibi

lidad, más oportunidad de democratizarse
(“aun para ser audaz se necesita una oportu

nidad”, decía Henry Iames). Pero no fueron

sólo las playas, la rambla y los paseos los luga
res donde se manifestaban las nuevas costum

bres. Hubo todo un conjunto de formas de la

sociabilidad que muchos argentinos aprendie
ron en los hoteles del verano, en los caros, los

menos caros y los baratos, en las Sierras de
Córdoba (que ya tenían los suyos en San Ior

ge, Ascochinga, Los Cocos) y, por supuesto,
sobre todo, en Mar del Plata.

En 1910, desde el lujo exclusivo del Bris

tol, fundado en 1888, con su capacidad para

alojar a 700 personas entre el edificio central,

los anexos y chalets, sus siete salones centra

les y ocho en el anexo, y sus espectaculares
comedores y terrazas, pasando por el Royal,

fundado en 1903 por el señor Rubertis (ita
liano), que a 12 pesos por día en la tempora
da aloja a 412 personas y que también tiene

más de un comedor y dos terrazas, “tardes de

moda" y orquesta diaria para la cena, y luego

por el Victoria, cuya tarifa varía entre 9 pesos

diarios a 12 pesos según el momento del ve
rano y aloja 230 huéspedes, y llegando al de
La Perla o el Universal, con una tarifa de 6 a

7 pesos diarios, en todos ellos se encontraba
el marco adecuado para fijarse qué hace el
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vecino, qué impone el maïtre, qué y cómo se

come, qué se usa a qué hora, cómo se saluda,

cómo se habla, y todo aquello que un porte

ño, por ejemplo, no conoce en su ciudad por

que en ella no vive en hoteles rodeado a toda

hora de tanta gente. Si en el Bristol, como di

ce Scardin, “la única ocupación y preocupa

ción consiste en hacer pompa, desde la ma
ñana hasta la hora de acostarse, del mayor
número de toilettes, si de señoras se trata, y
también si de hombres, los que pasarán con
fama de elegantes y correctos según la media

docena de corbatas, pantalones y jacquets de

que en un solo día hayan sabido hacer gala en

la Rambla o en los salones”, a medida que se

baja en la escala de precios, en los otros hote

les también se desarrollan hábitos un poco
menos exigentes pero que marcan la canti
dad de cambios de vestimenta, el tipo de
sombrillas para las señoras, el sector de la
playa al que se va. Y así, no es sólo porque,
como dijo Madame de Staél, “el mar causa
siempre una impresión profunda [...] y apa
rece tal cual era en los primeros días de la
creación” que los veraneantes se aproximan a

él. Además de aguzar la sensibilidad, la cerca

nía del mar ha producido en esta sociedad
tan nueva un gran cambio en una considera

ble parte de las costumbres.

EN EL CAMPO

Entre las costumbres que no cambian ni
en estos años ni en los siguientes, la siesta en

el campo, sobre todo en el verano, no reco
noce diferencias sociales ni territoriales.

Obliga a todo el mundo por igual a ese repo

so que transcurrirá con una comodidad va
riable según el tamaño de la empresa que al

bergue a la vivienda en la que se lleve a cabo.

En la casa de los Casares en Cañuelas, por
ejemplo, dentro del establecimiento tambero

La Martona, en medio de un parque de va
rios centenares de hectáreas atravesado por
caminos que permiten la circulación de ca
rruajes, las habitaciones se distribuyen de a
dos o tres, como en casi todas las estancias,

en pequeños departamentos separados, cada
uno con su sala de baño. Cada habitación

tiene camas de cobre, dice Huret, “muebles
de finas maderas, cortinas de muselina, chai

selongues con cojines de finos encajes que re

velan el delicado gusto de las mujeres argen
tinas y que recuerdan, por su sencillez y
confort la bella y alegre llaneza de las casas

de campo inglesas”. Huret queda bien impre

sionado tanto por el gran comedor como por

la gran cantidad de familias que se reúnen al
rededor de su mesa en los meses de verano.

La casa está ubicada muy cerca de la fábrica

del establecimiento “que sobrepuja en el tra

tamiento higiénico de la leche a todos los de

las capitales europeas”, sigue describiendo
Huret y aclara que los aparatos de fabrica
ción, centrífugos, amasadores, refrigeradores

y separadores son los más modernos, seguros

y rápidos y que el señor Casares los compró
en Europa.

La Martona no es más que uno de los
muchos establecimientos fruto del desarrollo

de las industrias rurales en la región pampea

na cuyo aspecto más llamativo fue, quizás, el

notable incremento de la superficie sembra

da con cereales, maíz y alfalfa que pasó de al

rededor de 220.000 hectáreas en 1870, a algo
más de cuarenta millones en 1914. Como

consecuencia de este proceso, la Argentina
pasó de ser un importador neto de cereales a

convertirse en uno de los primeros exporta 247
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dores mundiales. Éste no fue, sin embargo el

único cambio significativo. Hacia las décadas

de 1870 y 1880, las mejores tierras pampea

nas estaban ocupadas por majadas de ovejas,
mientras los bovinos pastaban en tierras
marginadas. Al comenzar la década de 1890,

y como consecuencia de esta combinación
entre agricultura y ganadería, la situación se
invirtió radicalmente cuando el ganado va
cuno pasó a ocupar las tierras centrales. Éste

fue el origen de la moderna empresa agrope

cuaria productora de carnes de alta calidad
que colocó al país en el primer puesto en los
mercados internacionales. Gracias a este de

sarrollo, la zona rural pampeana asistió a di

versos cambios que modificaron su vieja fi

sonomía físíca y humana. Nuevos personajes

poblaron lo que había sido una campaña ca

si desierta. En primer lugar los inmigrantes
agricultores que, como arrendatarios, pero
también como propietarios, cultivaron las
tierras de Santa Fe, Buenos Aires, Córdoba y

Entre Ríos implantando unidades de 100 a
400 hectáreas que contribuyeron a reducir el

tamaño promedio de la empresa rural. Junto
a ellos, a veces entremezclados, se extendían

las estancias ahora modemizadas, y que os
tentaban en algunos casos esas mansiones y
parques lujosos que llamaron la atención de
Iules Huret. Estancias que funcionaban, en
cierto sentido, también como si fueran un

pueblo, donde, por ejemplo y como cuenta
Adolfo Bioy en Antes del 900, el cura era traí

do por la señora de la casa una vez por año
para celebrar bautismos y casamientos.

Los habitantes de la región rural no eran,

sin embargo, solamente los agricultores cerea

leros o los mayordomos y peones de las estan

cias. Especialmente en la región del cereal ha

bían surgido como hongos pueblos habitados

por quienes producían insumos y servicios pa

ra los agricultores, comerciantes, pequeños in

dustriales, transportistas, jueces de paz, poli

cías, maestros, sacerdotes y demás habitantes

de estos pueblos de entre 2000 y 10.000 perso

nas que, de 28 que sumaban en 1869, pasaron

a ser 221 en 1914. En ellos, así como la pulpe

ría fue el centro de reunión de la pampa gana

dera, el almacén de ramos generales pasó a ser

el de las zonas cerealeras. Rafaela, en la provin

cia de Santa Fe, era el más joven de los pueblos

grandes. Las villas más antiguas como Espe

ranza, San Carlos, Casilda y Cañada de Gómez,

eran ya poblaciones bien organizadas en 1887,

año en que Ceppi describe a la primera como

“una población animada, con buenas tiendas,

buenos edificios, una plaza de cuatro manza
nas cuadradas casi tan bella como la de Men

doza, con sus molinos, sus destflerías, sus de

pósitos [...] Los campos que la rodean, bien
cultivados, llenos de árboles frutales, se pare

cen mucho a los campos de las llanuras lom

bardas”. Y Estanislao Zeballos agrega, más o

menos para la misma época, que “la prosperi

dad de los colonos se acentuó en este teatro y

la Esperanza se ha transformado en un pueblo

rico, relativamente lujoso, con grandes moli
nos, destilerías, numerosas fábricas de cerveza

y licores, fundiciones mecánicas y un comercio

activísimo que desvía de Santa Fe todo movi

miento de la campaña del Nordeste al Sudoes

te [...] Hay allí establecimientos públicos dig
nos de notarse como los hoteles, el tiro suizo,

el edificio propio de Unione e Benevolenza y

construcciones especiales para escuelas, juzga

dos de paz, templo, jefatura política [...] Hay

colonos ricos como Denner, que viven a la eu

ropea en chalets preciosos y millonarios como

Lehmann, alemán, uno de los primeros y más

pobres colonos de la Esperanza”.
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l Pulpería de campaña. Dibujo de Lenz. El Sudamericano, 1890.

La prosperidad de los colonos y la rápida

expansión de las ocupaciones intermedias,
que dieron lugar a un marcado proceso de
movilidad ascendente, fue enfatizado por ob

servadores extranjeros que no parecían fami

liarizados con este tipo de fenómeno social.
Como narra Ezequiel Gallo en La Pampa
Gringa, para el gerente del Banco de Londres,

por ejemplo, la rápida movilidad de los santa

fesinos conspíraba contra un eficiente desem

peño de su gestión bancaria: “el rápido pro

greso de esta provincia”, escribía, “hace muy

difícil que los pueda mantener informados
acerca de la responsabilidad de nuestros
clientes, porque sucede habitualmente que un

solo año es suficiente para mejorar sustan
cialmente la posición de una persona, lo que

me impide mantenerla dentro de los límites
crediticios prefijados”. Y Edmundo D’Amicis

observaba que “allá [en Santa Fe] como habi

tantes de una región prácticamente creada
por ellos, no tienen a ninguna clase social por

encima; aquí [en Italia] sienten sobre sus es

paldas, por el contrario, todo el peso del edi

ficio jerárquico de la sociedad antigua”. Pero

llegar a la prosperidad no fue ni para los colo

nos ni para los arrendatarios, ni para nadie
que se dedicase a las tareas del agro, un conti

nuo lecho de rosas. El problema de las incur

siones de indios a sus tierras llegó a su fin pa

ra 1880, pero aún en la década de 1890 se
produjeron hechos aislados en el extremo
norte de Santa Fe. En todo el período 1870
1914, la situación creada por el bandolerismo

rural fue grave. En 1877, la cancillería italiana

alertaba a los emigrantes en un folleto donde

se refería a la falta de seguridad para personas

y bienes prevaleciente en la campaña santafe

sina. Para complicar más las cosas, la vida co

tidiana se vio reiteradas veces afectada por
epidemias de cólera (la de Tucumán en 1887

fue de particular intensidad), sequías y plagas

de langosta. Para combatir estas últimas no

había muchos remedios, salvo, quizá, la fe. Así

lo creyó una tal doña Martina, según cuenta
Zeballos en 1875, que buscó en la religión el 249
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remedio contra la plaga: edificó una columna

compuesta por dos cubos superpuestos y co

ronados por una pirámide de base rectangu

lar y en las cuatro caras del cubo hizo pintar
santos (Santa Catalina, San Carlos, San Roque

y la Sagrada Familia) protegidos por nichos
de cristal y tela de acero. Según ella, la langos

ta no reapareció en sus trigos y los colonos ve
cinos corroboraron su afirmación.

Así como se diversificaron los cultivos, el

ganado, la población y hasta las maneras de
espantar las plagas, también se diversificaron

las diversiones, muchas de ellas para el disgus

to de algunos. “El torneo de polo en Cañada
de Gómez comienza mañana”, se leía en La

Capital del 20 de julio de 1893, “la rudeza del

evento será posteriormente aliviada por dos

bailes, un coro y una cena.” La cría de caballos

para este deporte y para las carreras la inicia

ron irlandeses y escoceses como Kemmis, que
en su cabaña de Las Rosas comenzó la cría del

pura sangre, y los hermanos Trail] y Iewell que

introdujeron el juego del polo en sus campos.

La comida, luego, para celebrar los eventos de

portivos, seguía los patrones habituales en la

mayoría de las estancias: puchero, asado al
asador, asado con cuero, carbonada, empana

das, locro y para el postre, pastelitos fritos en

grasa o, para el asombro de Sisson, otros pos

tres como “dulce de batatas o papas dulces [...]

o bien el exquisito dulce de leche o aun la
compota de tomates que, bien reducida, se pa

rece a una compota de damascos”.

LA SOCIABILIDAD

“Yo probé allá un producto nuevo para
mí, el ‘dulce de leche”, comenta también Hu

ret en 1911, “que no es más que una leche her

vida, azucarada y agitada durante tres horas
con fuerza centrífuga. Se come como el cara

melo y es extremadamente dulce e insustan

cial, pero los argentinos muy golosos adoran

esa quintaesencia del azúcar que se expende
en todas las lecherías de Buenos Aires.” El "dul

ce de leche, o el variado ambigú (“opíparo” co

mo el que se sirvió en el Grand Hotel de San

ta Fe, preparado por la afamada casa Carnelli,

para la boda del senador y literato don Floria

no Zapata con la distinguida señorita Esme

ralda Rodríguez Galisteo, celebrada allí el 30

del junio de 1902, según informa el diario Las

Provincias del día siguiente), o el antipasto
surtido a la italiana, los ravioles Trípolati al 20

de septiembre, el tirnbal Porta Pía, el solomillo

con arvejas al Campidoglio, los espárragos a la

Monte Rotonda, la crema á la Margherita co

mo los que se comieron en el banquete reali

zado en la Boca el 28 de octubre de 1895 para

celebrar la inauguración del Hospital Italiano.

En Tucumán, en cambio, el menú que se ofre

ció en la despedida de soltero del señor Cle
mentino Colombres Garmendia, en el come

dor del Hotel Nacional, el 14 de febrero de

1904, poco tenía de italiano o crioHo, pero sí

mucho de francés y algo de inglés: “Gelatina de

volaille, Iambon de York á la gelée, Ox-tail soup,

Filets de sole au vin blanc, Suprémes de chapon

á la Perigueux, Filets piqués bouquetiére, Asper

ges en branches beurre-fondu, Pigeons bardes
sur tranche, Gateau d hmandes, Glace á la vai

nille, Fruits de saisorfï

La comida se vuelve tan variada en la Re

pública como las gentes, las instituciones, los

deportes, los estilos de las casas, las diversiones

y hasta las maneras de morirse. Todavía exis

ten los duelos, cada vez menos, pero los hay.

De entre ellos, quizás el más doloroso para la

historia del país es el que termina con la muer
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te de Lucio V. López, quien, a pesar del conse

jo de su amigo, Carlos Pellegrini, acepta el re

to del capitán Sarmiento y, el 28 de diciembre

de 1894, se bate en el Hipódromo Nacional de

Belgrano (los padrinos de López fueron Lucio

V. Mansilla y Francisco Beazley). En la Boca, al

año siguiente, el joven italiano Alziato Benia

mino, nacido en Cagliari y de 25 años, decide
terminar su vida de otra manera: en la sastre

ría La Fantasía, donde vivía y trabajaba, preso

de una pena amorosa, se descerraja un tiro de

pistola en la frente. Fue velado por la familia
de la novia en el local de la Sociedad Unión de

la Boca y, gracias a que no murió un día de llu

via, no hubo de ser transportado su féretro
(como sí ocurrió con el de Giovanni Salvado

ri, unos meses después) en una canoa. En am

bos casos, como en la mayoría de los entierros

del país, la sepultura se llevó a cabo siguiendo
la fe católica. Este no fue el caso “del conocido

comerciante Giuseppe Torre”, dice L'Italia al

Plata del 22 de noviembre de 1895, quien, “de

principios liberalísimos, estuvo en 1876 a la

cabeza de la columna que partió de la Boca y

tuvo parte principalísima en el incendio del
Convento de San Salvador [sic], y pidió ser ve

lado en el templo masónico”. Su familia no
respetó este pedido, pero fue enterrado en el

Panteón de la Logia de Libres Pensadores en el
Cementerio de la Recoleta. Para fines de los

años ‘80, Latino narra otro entierro en la ciu

dad, pero esta vez en el centro y del jefe de una

familia muy cuidadosa del “qué dirán”: “el en

tierro fue lujoso”, dice, “y, como es de práctica,

se le hizo dar al ataúd y al cortejo su respecti

vo paseíto por la calle Florida, invirtiendo así
cuatro horas en tan triste ceremonia”. La seño

ra de don Ángel Tardano (tal el nombre del
muerto) “no olvidó que la jerarquía de un
muerto", comenta Latino, “y hasta el grado de

dolor de la familia se calcula hoy por el núme

ro de coches que siguen al carro fúnebre”. Du

rante todo el período, más del 90% de la po
blación es católica, ya que a pesar del
extraordinario aumento de los habitantes, re

sultado sobre todo de la inmigración europea,

como el flujo más intenso de inmigrantes vie

ne de Italia y España, esa mayoría se mantiene.

En 1895 en Buenos Aires, sobre 76 templos re

ligiosos, 60 son iglesias católicas y 16 de otros

cultos como anglicanas, dominicales, meto

distas, espiritistas, ortodoxa rusa y un templo

masónico. En Rosario, para el mismo año, son

19 las iglesias católicas y 6 los templos de otros

cultos. En 1888, con la ley de casamiento civil,

este ritual se seculariza, pero hasta entonces,

quien quisiera formalizar su unión matrimo

nial (que no eran todos y menos en las zonas

rurales) sólo podía hacerlo en una iglesia. Es

así que para la población judía de Buenos Ai

res, que crece de manera importante durante

estos años, hasta que se inaugura el primer
templo judío en la calle Artes en 1875, los ca

samientos religiosos, para que fueran válidos

legalmente sólo se podían realizar previa
aprobación de un juez. El primer casamiento

judío se realiza así en 1860, entre dos ciudada

nos franceses (Salomón y Elizabeth Levy), y la
ceremonia la lleva a cabo el único miembro de

la Primera Congregación Israelita (creada en
ese mismo año) habilitado para ese fin.

La Unión de la Boca o la Congregación Is

raelita no fueron más que dos de las 41 socie

dades que existían en el país en 1870. La pro

gresión a través del período indica que en
1880 llegaron a 107, en 1890 a 220, en 1900 a

275 y en 1914 a 559. De estas sociedades de so

corros mutuos, el 21% eran españolas, 38%

italianas, 14% argentinas, 15% cosmopolítas,

7% francesas y 3% de otras nacionalidades. De 25]
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las 121 de estas sociedades que existían en la

Capital para 1914, ll eran de beneficencia y

10 religiosas. De las de beneficencia, la de las

Damas de Caridad, fundada en 1874 por doña

Constanza Ramos Mejía de Bunge, se destaca

por su ayuda a huérfanos y menesterosos. En

1906, en su casa central se expenden cerca de

30.000 recetas en su consultorio médico y dis

pensario gratuitos. Pero también gratuitos son

los hospitales, asilos y hospicios que, junto a
los sanatorios, crecen de 1895 a 1914 del si

guiente modo: de 30 a S7 en la ciudad de Bue

nos Aires (38 de los 57 son hospitales), de 37 a

120 en la provincia de Buenos Aires, de l a 7
en la ciudad de Santa Fe, de 5 a 18 en Rosario,

de 2 a 32 en la provincia de Córdoba, de l a 24
en la ciudad del mismo nombre, de 3 a l2 en

la ciudad de Tucumán, de 4 a 14 en la provin
cia de Tucumán. Huret lo observa: “en toda la

Argentina hay un interés extraordinario a fa

vor de la fundación de hospitales [...] en mi vi

sita a los asilos de huérfanos, me sorprendió

sobre todo la pulcritud de los asilados, la coci
na, los comedores, los dormitorios con sus

limpios lechos y los refectorios bien cuidados”.

Y agrega, siempre asombrado por la pulcritud:

“Buenos Aires podría servir de modelo a todas

las regiones españolas y a más de una pobla

ción francesa por la limpieza de sus vías públi

cas y por su servicio de higiene y asistencia a

los enfermos y heridos”.
Pero las asociaciones voluntarias no se de

dican sólo a la salud y a la asistencia: en 1895

hay en la Capital 54 clubes sociales, 8 socieda

des de gimnasia, esgrima y deportes y 27 so

ciedades literarias; en la provincia de Buenos

Aires hay 63 clubes sociales y 22 sociedades de

gimnasia; en la de Santa Fe, 12 clubes sociales,

4 sociedades literarias y 3 de gimnasia; y así si

gue la lista para cada provincia que, a su me

dida, provee entidades de esas tres clases. Para

1914, esas cantidades se multiplican más de

dos veces. Claro que si de clubes se trata, nin

guno resiste la comparación con el Iockey
Club de Buenos Aires, sobre todo a partir de la

inauguración de su sede central en 1897. “To

do ha quedado muy bien”, le escribe Pellegrini
a Cané a mediados de 1896 cuando se están

terminando las obras, “oportunamente te
mandare una fotografía de la escalera. Hemos

resuelto hacer toda la balaustrada de la galería

de mármol al igual que la escalera, porque va
a chocar mucho una balaustrada de estuco.” Y

del tenor de este comentario está lleno el ex

tenso epistolario de estos dos hombres de Es
tado dedicados, en este caso, a crear con este

club lo que Cané dice que “no será ni podrá

ser jamás una imitación de sus homónimos de
París o de Viena, un círculo cerrado, estrecho,

una camarilla de casta, en la que el azar del na

cimiento y a veces el de la fortuna, reemplazan
toda condición humana. Será un club aristo

crático, si entendemos por aristocracia lo úni

co que puede entenderse en nuestros días, es

to es, una selección social, vasta y abierta, que

comprende y debe comprender a todos los
hombres cultos y honorables". Y tenía razón

Cané, hubiese sido muy dificil adaptar una de
finición única de “aristocracia” a los 100 fun

dadores del club. De esos 100 primeros, l7
eran extranjeros (8 ingleses, 2 irlandeses, un
francés, 2 escoceses, 2 españoles, un vasco
francés y un portugués), 38 eran hijos de ex
tranjeros, 20 nietos de extranjeros y 25 con
tres o más generaciones en el país. No sólo sus

orígenes nacionales y antigüedad en estas tie

rras los distinguían, también eran diferentes
sus ocupaciones, fortunas (unos eran muy ri

cos y otros bastante poco), unos estaban desde

siempre relacionados con el turf (de ahí la pre
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valencia de irlandeses, ingleses y escoceses, an

tiguos creadores de las primeras pistas, prime

ros hipódromos y primeros studs) y otros, en
lo absoluto (como Aristóbulo del Valle, Remi

gio Tomé, español fundador del Club Girnna

sia y Esgrima y de La Marina, o Carlos Diehl,

que tenía campos en Chacabuco, fue dirigente
de la Sociedad Rural, colaboraba con las Es

cuelas William Morris y era nieto de un ale

man fundador de la primera iglesia evangelis
ta de Buenos Aires). El conjunto era
heterogéneo, como lo fueron los primeros so

cios, como eran también todos los conjuntos

de socios de cada club nacional, y sólo los
unían en este caso dos cualidades: o eran gen

te de algún modo interesada en el turf o eran

amigos de Pellegrini o de sus amigos, o eran
ambas cosas.

El Jockey Club no era el único lugar don

de se encontraban gentes de muy distintos
orígenes y ocupaciones diversas. En una so

ciedad donde el comercio y la industria esta

ba prácticamente toda en manos de recién
llegados, donde la tenencia y trabajo de la tie

rra se repartía entre viejos criollos y gente
que había llegado hacía poco, y donde, en fin,

miles de posibilidades insospechadas se
abrían para quien intentara explotarlas, es di

fícil discurrir sobre si el tipo de integración
de la inmensa población que se había agrega

do resultó en un melting pot o en una cuida
dosa división que parecida a un “mosaico de

culturas”. De hecho, el melting pot se armó
por causas naturales en las calles, los clubes,
los orfanatos, las fábricas, las tribunas para

seguir las carreras de caballos o el fútbol, en
los cines, los teatros, la ópera, las tiendas, los

mercados, los barrios, las escuelas y tantos
otros ámbitos de la vida de todos los días. El

“mosaico” también se desarrolló sin escollos

como en cualquier sociedad sin prohibicio
nes para el culto o el desarrollo de determi
nadas costumbres. De la “mezcla” dan cuenta

las nóminas de socios de cualquier club social

nacional, por ejemplo, o también los apelli
dos de la gente tratada en los hospitales na
cionales y municipales o la nómina de veci

nos de cualquier calle de alguna de las
ciudades que crecieron de manera desmesu

rada; del “mosaico”, la cantidad de publica
ciones en idiomas distintos del castellano, la
cantidad de asociaciones de socorros mutuos

y de templos de distintas nacionalidades y re

ligiones, los hospitales Británico, Italiano,
Francés, Alemán, que se crean durante el pe

ríodo. Es la “mezcla” la que llena los 117 cines

y 47 teatros que funcionan en 1914 en la pro

vincia de Buenos Aires, o los 12 teatros y 77

cines de la provincia de Santa Fe o los 6 tea

tros y 24 cines de la provincia de Mendoza o

los de cualquier otro lugar. “Yo hice mi debut
de concurrente al teatro en el año 1891”,

cuenta Bioy, “en La Comedia. Vi representar

ese día La Gran Vía, Susto tras susto, y Viva mi

niña. Quedé cautivado [...] Todos los domin

gos y días feriados, en que no me quedara en

penitencia en el colegio San Iosé, a las dos en

punto de la tarde estaba en la Comedia o en
la Zarzuela [...] otras veces me iba al circo de

los hermanos Podestá en el que se represen
taban dramas criollos como [uan Moreira,

Iuan Cuello, Hormiga Negra [...]’Ï Y así la
mezcla se cuela también en los espectáculos
donde los dramas criollos convivían en las

carteleras con lo más granado del viejo mun
do, sobre todo en cuanto a óperas. Tantas y
tan frecuentes que en una misma noche de
1895, el 27 de septiembre, se representaron
en Buenos Aires las dos Manon: la de Pucci

ni, en el San Martín y la de Massenet, en el 253
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Politeama. Y quizá para entender la rapidez

del cambio o para convencerse de que hay fe

nómenos inexplicables, este público hetero

géneo sigue con curiosidad las artimañas de
los magos. Como las del señor Onofroff que,

en 1895, ha sido invitado por el secretario del

Departamento de Higiene, doctor Castilla,
para demostrar en ese ámbito que en sus es

pectáculos de adivinación no entraba el hip
notismo, espectáculo que repitió luego en el
Círculo de Armas, o como el señor G. Mela

que presentó sus “ilusiones diabólicas” el
mismo año, pero en noviembre, en el salón

de la logia Garibaldi de la Boca, o el prestidi

gitador Gagliardi, que ofreció verdaderos
prodigios de insensibilidad e ilusionismo en
una función organizada el ll de marzo de
1902 en el salón del Hotel Europa de Cos
quín. Ese mismo día, pero en la ciudad de
Córdoba, anuncian que el Teatro Rivera In

darte abrirá sus puertas “y la sociedad cordo

besa tendrá su amplia compensación de la
monotonía social reinante”. Allí, “el activo

empresario Sr. Taraccio ha contratado la gran

compañía dramática española de la aplaudi

da artista Concepción Ferrer [...] y que debu

tará con el grandioso drama Magda”.

“En la variedad está el gusto”, dice el viejo

refrán, y la Argentina entre 1870 y 1914 no
podía presentar quejas en ningún ámbito de
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latos de viajes e impresiones que ilustran la so

ciedad argentina de esos años; a este respecto
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respectivamente; también JORGE NEWTON y

LILY DE NEWTON, Historia del jockey Club de

Buenos Aires, Buenos Aires, 1966. Respecto del

material para usos y costumbres de la ciudad

de Buenos Aires en el período considerado, el
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“Mar del Plata en 1887”, en Viaje InteIectuaL

Buenos Aires, 1920. También revisten especial
interés los artículos de ELIsA M. PASTORIZA,

“Notas sobre el veraneo marplatense en los al

bores del siglo: un capítulo ‘indeclinable’ de la

alta sociedad porteña”, y MÓNICA BARTOLUCCI,

“Los senderos de la propiedad urbana. Estra

tegias de un grupo de extranjeros a principios

del Siglo XX en la ciudad Mar del Plata”, arn

bos en F. CACOPARDO (comp.), Mar del Plata.

Ciudad e Historia, Buenos Aires, 1997; MARIA

LILIANA DA ORDEN y ELISA PAsTORIzA, “La for

mación de una ciudad modema. Grupo social

y ámbitos culturales”, y MARIA ALEJANDRA IRI

GOIN, “La población, los habitantes y la trama
social urbana, 1880/ 1940", ambos en AUTORES

VARIOS, Mar del Plata, una historia urbana,

Buenos Aires, 1991.

Respecto de la vida cotidiana en las ciuda

des del Interior del pais existen numerosos
textos que relatan costumbres y modas en el

Interior; así, por ejemplo, se pueden mencio
nar: JOSÉ MANUEL EIZAGUIRRE, Córdoba. Pri

mera serie de cartas sobre Ia vida y costumbres

en el interior, Córdoba, 1898; JUAN ÁLVAREZ,

Historia de Rosario. 1689-1939, Rosario, 1981;

Memoria Histórica y descriptiva de la Provincia
de Tucumán: Buenos Aires, 1882; FRANCISCO

SCARDIN, La Argentina y el trabajo, Buenos Ai

res, 1906; OCTAVIO BATOLLA, La Sociedad de

antaño, Buenos Aires, 1908; DELFINA GALLO,

Diario, inédito, l887-l9ll. Para la provincia

de Tucumán. ALBERTO NICoLINI, San Miguel de

Tucumán 1880-1916. Desarrollo urbano y ar

quitectónico, Tucumán, 1973; CARLOS PAEZ DE

LA TORRE, “Apenas ayer”, sección de La Gaceta,

Tucumán, diversas fechas; G. FURLONG, Padi

lla, Ernesto. Su vida. Su obra, 1° Parte, Tucu

man, 1959.

Con relación a la vida rural, existen irn

portantes fuentes de consulta entre ellas diver

sas investigaciones sociohistóricas que mere
cen consultarse: ESTANISLAO ZEBALLOS, La

Región del trigo, Buenos Aires, 1984; EZEQUIEL

GALLO, La Pampa Gringa. La Colonización

agrícola de Santa Fe (1870-1895), Buenos Ai
res, 1983; EZEQUIEL GALLO, Farmers in Revolt.

The revolutions of 1893 in the Province of San

ta Fe, Argentina, Londres, 1976; EZEQUIEL GA

LLO, “Política y Sociedad en Argentina,
1870/1916” en LESLlE BETHELL (ed.), Historia

de América Latina, Vol. 10, “América del Sur

1870-1930”, Barcelona, 1991; FRANCISCO RE
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MEDI, Condiciones de Vida material de la pobla

ción rural cordobesa. 1910/1914, Córdoba,
1992.

Otras fuentes consultadas: LUCIO V. MAN

SILLA, Mis Memorias, Buenos Aires, 1966; PAUL

GRoUssAC, Los que pasaban, Buenos Aires,
1972; ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA,

Historia Argentina Contemporánea 1862
1930, Buenos Aires, 1965; DAVID IOSLIN, A

Century of Banking in Latin America. Bank of
London ó- South America Limited. 1862/1962,

Londres, 1963; SUSANA TORRADO, Transición

de la familia argentina, 1870-1995, mimeogra
fiado, s/f.
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4 3. ENSEÑANZA ELEMENTAL Y SUPERIOR

(1810-1862)

En este capítulo se brinda un cuadro pa
norámico de lo ocurrido en el terreno educa

tivo en la Argentina entre 1810 y 1862. Luego

de una revisión del pensamiento y de los mé

todos utilizados en la época, se pasa a una des

cripción de la oferta escolar. Más adelante se

analizan las tasas de escolarización y de alfabe

tismo, para terminar con un bosquejo de la
educación media y universitaria. La evolución

de la educación en el período es difícil de eva

luar por la escasez de documentación y esta

dísticas que permitan reconstruir su desarro

llo. Aunque es posible rastrear cambios en el

pensamiento o en los métodos utilizados, es

problemático obtener series básicas de escola
rización, de alfabetismo o de cantidad de

alumnos, graduados y establecimientos. En
todas estas cuestiones se nota una ausencia de

estudios de la actividad escolar en provincias y
centros urbanos.

EL PAPEL DE LA EDUCACION

Desde fines del siglo XVIII, en el Río de la
Plata existió un discurso favorable a la educa

ción, discurso que no era original en sus conte

nidos, sino que reflejaba el pensamiento ilus

trado de la época, cuyos máximos exponentes

Carlos Newland

en España fueron Jovellanos y Campomanes.

Para la Ilustración la educación tenía un papel

fundamental, pues pretendía que integrara po

lítica y económicamente a las poblaciones, eli

minando la anarquía, la ignorancia y la ociosi

dad prevalecientes. En Córdoba encarnó la
doctrina ilustrada el obispo Iosé de San Alber

to, quien se quejaba de la situación de la pobla
ción en las zonas rurales, donde los habitantes
no tenían suficiente instrucción ni deseos de

mejoramiento económico. Compartía estas
ideas Manuel Belgrano, secretario del Consula

do de Buenos Aires, quien se lamentaba del es

tado que presentaban los habitantes de la Pam

pa, que vivían al margen de toda sociedad civil.

En ambos casos, la solución era la educación,

que según Belgrano debía ser obligatoria. Tam

bién para Iuan Hipólito Vieytes, editor del Se

manario de Agricultura, Industria y Comercio,

la solución al estado pernicioso en que vivía la

gente común era un buen sistema educativo,

que haría que los habitantes locales merecieran

el mismo lugar y rango que los europeos.

Años más tarde, Domingo Faustino Sar

miento continuaría con el planteo ilustrado
de una barbarie predominante que producía
un individuo ocioso y violento, fácilmente su

gestionado por formas primitivas de la políti

ca. La solución era, como para los ilustrados, 26]
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la educación. Enseñaría a leer, dijo Sarmiento,

para “despertar la inteligencia embrutecida”;
la educación, en sus palabras, “domesticaría a

los bárbaros” y serviría de “policía interior” de

la población. Tal como había ocurrido con los

ilustrados, existía en Sarmiento una preocu

pación constante sobre las consecuencias de
la sociedad abandonada a su antojo o a la vo

luntad de los padres. La educación debía ser

una rama de la administración pública, enca

bezada por un ministerio o departamento co

mandado por funcionarios especializados.
Este organismo debía controlar las escuelas
mediante un eficiente sistema de inspección,

que irnpidiera la excesiva heterogeneidad es
colar. En cuanto a la administración cotidiana

y al financiamiento de las escuelas, Sarmiento

daba un cierto papel a padres y municipios:
las escuelas se sostendrían con impuestos lo

cales que todos deberían pagar; a estas sumas

se agregarían aportes voluntarios de las fami
lias. Las ideas de Sarmiento se difundieron en

la Argentina hacia mediados de siglo, en pri

mer lugar a través de sus obras Educación po

pular (1849) y Educación común (1856) y
también en los Anales de la Educación Común,

publicación editada en Buenos Aires a partir
de 1858.

Aunque en general predominó, por lo me

nos en la forma escrita, el pensamiento favo

rable a la educación, existieron algimas signi

ficativas excepciones. Juan Manuel de Rosas

encarnó una visión pesimista sobre los efectos

de la instrucción, que seguramente fue la ba

se para quitar el financiamiento público a las

instituciones educativas durante su gobiemo.

Al contrario del pensamiento ilustrado, Rosas

pensaba que la educación podría producir
inestabilidad política, además de volver irn

productivos a los más humildes, al quitarles

tiempo de aprender un oficio. Juan Bautista
Alberdi, en sus Bases, compartió el escepticis
mo de Rosas en cuanto a las virtudes de la

educación. La educación que se había dado a

la población había servido, según Alberdi, pa

ra que se la manipulase políticamente, me
diante una prensa injuriosa y perniciosa. La
educación era un instrumento impotente de
mejoramiento social, comparado, por ejem
plo, con el aprendizaje fruto del ejemplo de

inmigrantes de países civilizados, cuyos hábi

tos de orden, disciplina e industria serían
comunicados en corto tiempo a la población
local.

La propuesta de un Estado fuerte e inter

ventor, presente en los ilustrados o en Sar
miento, justificó la acción pública en favor de

la educación. Sin embargo, la puesta en prác

tica de estas ideas no siguió un curso lineal y

único. Así coexistieron, junto con escuelas
provinciales o municipales, un importante
sector privado e instituciones semipúblicas
como las Sociedades de Beneficencia. Sólo

después del período considerado en este capí

tulo apareció una fuerte intervención provin

cial y nacional en la educación en el nivel ele

mental y medio.

LOS MÉTODOS PEDAGÓGICOS

A principios del siglo XIX los métodos pe

dagógicos eran los heredados del pasado colo

nial, métodos en alguna medida basados en el

memorismo y la repetición. En la primera fa
se educativa se enseñaba a leer mediante carti

llas o silabarios, para pasar más adelante a los

catones, que comenzaban a ejercitar la lectura.

En una segunda fase se enseñaba a escribir,
etapa a la que no todos accedían, de allí que
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existiera una diferencia entre quienes sabían

leer solamente y quienes sabían leer y escribir.

Todo el proceso se acompañaba de enseñanza

religiosa mediante el uso de catecismos. La
disciplina se aseguraba con castigos corpora

les. El más común era arrodillar al niño, al que

se agregaban encierros, golpes en la mano con

la palmeta y, excepcionalmente, azotes.

Ya desde el siglo XVIII se habían introdu
cido en la educación elementos de utilitaris

mo, que reemplazaban los castigos corporales

por mecanismos de emulación que buscaban

incentivar el aprendizaje. El niño no aprende

ría por miedo al castigo corporal o por el de

seo natural de aprender, sino por los premios

o castigos (no corporales) ofrecidos. A princi

pios del siglo XIX apareció en Gran Bretaña

un método que se inspiraba en el utilitarismo,

a la vez que prometía extender la educación a

muy bajo costo. En toda Hispanoamérica, el
método lancasteriano fue adoptado con ma

yor o menor fuerza; la Argentina lo hizo hacia
la década del ‘20. En Buenos Aires, Bernardino

Rivadavia, discípulo del filósofo utilitarista Ie

remy Bentham, lo apoyó entusiastamente, de

clarándolo obligatorio en 1822. En Córdoba,
la Iunta Protectora de Escuelas establecida en

1822 tuvo como uno de sus objetivos adoptar

gradualmente el sistema lancasteriano en la
provincia. En la misma época, el gobierno de
Entre Ríos creó una escuela modelo central

que se basaba en la innovación. En Mendoza

se fundó una Sociedad Lancasteriana para di

vulgar la novedad y, en 1823, el gobierno pro

vincial dispuso que la enseñanza en las escue

las de primeras letras se basara en el sistema.

En San Juan, Tucumán y Salta también apare
cieron intentos de difundirlo.

En 1823 se editaron en Buenos Aires va

rios manuales que explicaban su funciona

miento y que sirvieron para difundir su me

todología. Los premios que recibían los alum

nos consistían en distintivos que se llevaban

en el cuello y billetes que se podían canjear

por ropa o adornos. Los castigos eran rótulos

que se llevaban en la frente y que explicitaban

la falta cometida; en casos graves, incluían el

encierro o la expulsión de la escuela. El siste

ma también utilizaba una jerarquía según los

bancos en que se ubicaban los alumnos y la

posibilidad de llegar a ser monitor. En este ca

so, el castigo era la pérdida del puesto o el re
troceso a una clase inferior. El sistema era

considerado económico, pues hacía uso de los

alumnos más avanzados, que se desempeña

ban como instructores de sus compañeros.
Estos alumnos, titulados monitores, eran su

pervisados por los maestros. Se pensaba que

al emplear a los niños como docentes cada
maestro podría dirigir hasta mil alumnos, de

allí el bajo presupuesto que exigiría el sistema
educativo.

En la Argentina, como en el resto del
mundo, el método fracasó en su promesa de

impartir educación barata, pues la cantidad
de alumnos por maestro no pudo aumentar
sensiblemente. La característica que más per

sistió fue el sistema de premios y castigos,
aunque con el tiempo este aspecto fue criti
cado, produciéndose una vuelta a procedi
mientos coloniales o la adopción de nuevos
enfoques. Ya durante la época federal se
reinstauraron los castigos corporales, prácti

ca que continuó después de 1852. Sarmiento,

quien dominaba las ideas educativas de la
época, aprobaba el uso de los castigos físicos

y defendía a los maestros que los aplicaban
de los padres quejosos. Con esta visión, Sar
miento anuló las ideas de sus subordinados

en el Departamento de Escuelas, Juana Man 263
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El pedagogo y escritor Marcos Sastre. Nororiedades del

Plata. Album de fotografía de Emilio Mangel du Mestil

Iuan Carlos Gómez, Buenos Aires, 1862.

so y Marcos Sastre, quienes, siendo contra
rios a los castigos corporales, encarnaban un

segundo tipo de reacción al método lancaste
riano. En sus escritos atacaban el sistema ela

borado de premios y castigos, al entender
que no desarrollaban la curiosidad natural.

Los niños debían aprender porque era algo
bueno en sí, y no por los premios o castigos.
No obstante, en contradicción con estas

ideas, el reglamento preparado por Sastre en
1857 incorporaba en buena medida los in
centivos lancasterianos. También la Sociedad

de Beneficencia de Buenos Aires, que había
promovido activamente el método en la dé
cada del ‘20, continuó utilizándolo en la dé
cada del ‘S0.

LA OFERTA EDUCATIVA! EL SECTOR PÚBLICO

La intervención pública en la educación

primaria en el período 1800-1860 no produjo

un sistema homogéneo y centralizado, que só

lo se conformó a fines del siglo XIX. Más bien
coexistieron diversas iniciativas, una conse

cuencia tanto de la búsqueda de nuevas for

mas institucionales luego de la Independen
cia, como de la fragmentación del país en
unidades provinciales autónomas. Durante la

etapa colonial, y en especial desde fines del si

glo XVIII, habían comenzado a aparecer en
toda América hispana y en las ciudades argen

tinas escuelas para varones dependientes de

los cabildos; es decir, escuelas municipales. Es

tas instituciones fueron las primeras propia

mente públicas, pues los cabildos contrataban

a los docentes y pagaban, al menos parcial
mente, sus gastos. En la ciudad de Buenos Ai

res, en 1812, había siete escuelas comunales y,

en 1817, el cabildo decidió crear el cargo de di

rector general de Escuelas. En Córdoba, en las

primeras décadas del siglo, el Cabildo también

fundó algunas escuelas en la capital y en de

partamentos de la provincia, que tuvieron una

vida precaria y errática. Hacia 1825, aparente
mente existían en Córdoba unas doce escuelas

comunales, aunque en muchos casos es dificil

determinar claramente su carácter público.
Los cabildos de Santa Fe y Corrientes también

tuvieron acciones limitadas en pro de la edu

cación elemental. En otras provincias, la ac

ción comunal aparentemente fue inexistente,

como en San Luis, Santiago del Estero, la Rio

ja y Catamarca. En esos lugares, la educación

ofrecida estaba en manos de escuelas privadas
o de conventos. Cuando fueron disueltos los

cabildos, la administración escolar en Buenos

Aires pasó primero a la Universidad y luego a
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una Inspección General de Escuelas; en Cór

doba se la puso a cargo de una Junta Protecto
ra de Escuelas. Estas transferencias mostraban

una tendencia que se consolidaría hasta las úl

timas décadas del siglo: la educación elemen

tal estaría más bien en la órbita provincial, con

escasa o nula actividad municipal o nacional.

El modelo elegido en Buenos Aires por
Bernardino Rivadavia para la organización de
la educación femenina fue radicalmente dis

tinto al masculino. Mientras se centralizaba la

educación de varones, se descentralizaba y
corporativizaba la femenina. En 1823 fue crea
da la Sociedad de Beneficencia, una entidad

semiestatal de mujeres financiada por fondos

públicos, que tuvo a su cargo administrar es

cuelas para mujeres. Aunque sus primeros
miembros fueron designados por el gobierno,

en adelante fueron elegidos por las socias mis
mas. La iniciativa de Rivadavia de descentrali

zar la educación femenina tuvo larga conti
nuidad en Buenos Aires y ese modelo fue
imitado con el tiempo por otras provincias,
como ocurrió en Salta en 1836. En la década

del ‘50 aparecen organizaciones similares en

Corrientes, Tucumán y Mendoza. Encargar la

educación de mujeres a una institución feme
nina autónoma fue ciertamente una innova

ción institucional que no concordaba con las

tendencias de la época de centralización de la

conducción y organización de toda la educa
ción. Por ello la Sociedad de Beneficencia de

Buenos Aires encontró un fuerte adversario en

Sarmiento.

En Buenos Aires, las escuelas públicas de

saparecieron como tales a partir de 1838 y has

ta 1852. Las razones argumentadas por el go

bierno para suspender su financiamiento
fueron los conflictos internos y externos que

padeció Buenos Aires y que obligaron a redu

cir drásticamente los gastos civiles y aumentar

los militares. No cabe duda que también fue

una causante la visión que sobre la educación

tenía Rosas, pues una vez que la situación fi

nanciera se volvió más desahogada, no reinició
el financiamiento de las escuelas. Paulatina

mente, los establecimientos estatales sufrieron

un proceso de privatización, en que los docen

tes siguieron administrando sus escuelas co
brando aranceles a los alumnos. En el caso de

la Sociedad de Beneficencia, continuó funcio

nando casi como una institución privada. Ini

cialmente logró obtener fondos mediante sus

cripciones y aranceles para subsistir con
algunas de sus escuelas; pero poco a poco las

maestras fueron separándose de la institución

y abriendo escuelas privadas. Para 1840, sólo el

Colegio de Niñas Huérfanas seguía dependien
do de la Sociedad. La decadencia de la educa

ción pública no ocurrió únicamente en Bue
nos Aires; también en Córdoba las décadas del

‘30 y ‘40 parecen haber sido desfavorables a las

escuelas estatales y muchos de los estableci

mientos antes creados desaparecieron. En ge
neral, en esas décadas, se encuentran en todo

el territorio argentino pocas iniciativas de es

tablecer una firme intervención pública, sien

do la excepción Corrientes y Entre Ríos.
Mientras que en algunas provincias continua

ban unas pocas escuelas estatales, en otras
eran inexistentes.

Los gobiernos que se establecieron en Bue

nos Aires después de la caída de Rosas en 1852

buscaron abolir sus medidas educativas, insta

lando una oferta pública de educación. Inicial

mente se volvió a hacer depender las escuelas

de varones de la Universidad, aunque después

de unos años las de la ciudad pasaron a depen

der del municipio. Para los establecimientos de

la campaña se creó un Departamento de Es 265



266

LA EDUCACIÓN

¿y?

“La escuela antigua." Litografia satírica aparecida en La

Ilustración Argentina, l885.

cuelas, que se puso a cargo de Sarmiento. La
Sociedad de Beneficencia volvió a ser la admi

nistradora de la educación femenina. Las es

cuelas públicas crecieron en la ciudad hasta to

talizar 37 en 1860. En alguna medida este
crecimiento se hizo a costa del sector privado y

muchos de los docentes que anteriormente ha

bían tenido escuelas privadas pasaron al sector

público. Aunque en la década del ‘50 Sarmien

to no tuvo jurisdicción sobre las escuelas de la

ciudad de Buenos Aires, promovió la creación
de dos escuelas modelos: serían establecimien

tos mixtos situados en excelentes edificios, sos

tenidos por toda la comunidad y para niños de

cualquier origen social. En las otras provincias,

la década del ‘S0 también fue favorable a la

educación pública, destacándose los casos de

Corrientes, Entre Ríos, Santa Fe y San Luis. Por

otra parte, San Iuan, Tucumán, La Rioja, Cata

marca y Mendoza continuaron con muy pocas

o ninguna escuela pública.

La estadística general -de carácter poco
fiable— sobre escuelas estatales para todo el

país que se posee, indica que en 1820 había 27
escuelas. El número creció a 84 en 1830; tres

cuartas partes de los establecimientos estaban

situados en las provincias del Litoral (Buenos

Aires, Santa Fe, Corrientes y Entre Ríos). Para
1850, la cantidad de escuelas era de 130; la ini

ciativa pública se concentraba en Entre Ríos y
Corrientes. Para 1860 existían 317 escuelas

públicas, con una concentración en el Litoral

similar a la de años anteriores, pero se notaba

una marcada expansión de instituciones esta

tales en Buenos Aires. La iniciativa pública es

colar se concentró en aquellas provincias que

participaron más activamente del crecimiento

de las exportaciones ganaderas. Dado que los

recursos fiscales se originaban fundamental
mente en imposiciones a las importaciones,

no puede sorprender que sean éstas las pro

vincias que contaran con mayores recursos fis
cales. En el Interior, sin estos medios, se hacía

dificil mantener no sólo escuelas sino al sector

público en general.

LA OFERTA EDUCATIVA! EL SECTOR PRIVADO

En la Argentina, como en el resto de la
América hispana, coexistían a principios de si

glo tres tipos de escuelas: las ya mencionadas

escuelas de los cabildos, las conventuales y las

privadas de laicos. Los conventos habían esta

blecido, con cierta intensidad y en casos obli
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gados y subsidiados por las autoridades públi
cas, escuelas elementales al menos desde fina

les del siglo XVIII. En general, estas escuelas

estaban dirigidas a niños de origen humilde

—como los mulatos y mestizos— y eran gratui

tas. En Buenos Aires llegaron a existir cinco

escuelas conventuales, que desaparecieron
después de la clausura de la mayor parte de los

conventos a principios de la década del ’20. En
la ciudad de Córdoba, hacia 1825, había tres

escuelas de religiosos, fundadas por los beler

mos, franciscanos y dominícos. En Santa Fe

aparecen escuelas de los franciscanos y domi

nicos; en Mendoza, de agustinos y francisca

nos; en San Luis, de dominícos. Dada la frágil

vida de los conventos en la primera mitad del

siglo, tanto por la represión estatal como por
la escasez de vocaciones, las escuelas conven

tuales terminaron teniendo poco peso en el
sector educativo. Con la excepción de la breve

estadía de los jesuitas durante el gobierno de
Rosas, Buenos Aires no contaría con escuelas

dependientes de órdenes religiosas hasta la dé

cada del ‘50. Para entonces llegaron las herma

nas de la Misericordia (irlandesas), las herma

nas vicentinas (francesas) y los padres
bayoneses, que instalarían cerca de la Plaza
Miserere el Colegio de San Iosé. Esta recep

ción y acción de asociaciones religiosas euro

peas continuaría desarrollándose en el futuro.

De todas maneras resulta significativo que en

las décadas aquí analizadas la presencia insti

tucional de la Iglesia fue más bien mínima.

El sector privado estuvo dominado en todo

el período por escuelas en manos de laicos y en

unos pocos casos de sacerdotes seculares. Hu

bo una gran diversidad de establecimientos,
diversidad natural al no estar reglamentadas

las instituciones. En las primeras décadas del

siglo las escuelas estuvieron regidas por maes

tros argentinos o hispanoamericanos y su cu

rrículo fue de tipo tradicional. Con el tiempo

se multiplicaron en Buenos Aires los estableci

mientos de maestros extranjeros, en general de

origen anglosajón o francés, que sumarían
nuevas materias, en especial los idiomas inglés

y francés. En las provincias del Interior no se

encuentra la profusión de maestros extranje
ros existente en Buenos Aires. En la ciudad de

Córdoba o en Mendoza, por ejemplo, la educa

ción seguía ofreciéndose a través de maestros

de origen argentino o hispano.

Las mejores escuelas se denominaban co

legios o liceos, eran para varones y cubrían no

sólo la escuela primaria sino también la me
dia. Estos establecimientos comúnmente te

nían hasta un centenar de alumnos y varios
docentes, muchos de ellos especializados por
materia. En Buenos Aires ofrecían un variado

currículo, que además de la enseñanza básica
(leer, escribir, aritmética, catecismo) cubría

inglés y francés, latín, geografía, historia, con

tabilidad, caligrafía y dibujo. Las comunidades

de inmigrantes también abrieron sus propias

escuelas para enseñar su religión e idioma, co

mo el caso de los anglicanos, presbiterianos o

protestantes alemanes. Un segundo tipo de es

cuela privada era más humilde y fue la más co

mún: consistía en un docente y un ayudante, a

veces su hijo. Muchas de estas escuelas fueron

de maestras y cuando los poderes públicos lo

permitían eran mixtas. En la década del ‘20, en

Buenos Aires, las tres cuartas partes de las es

cuelas estaban regenteadas por mujeres. En la
ciudad de Córdoba, en 1854, había doce es

cuelas privadas, de las cuales nueve estaban a

cargo de mujeres; se trataba de instituciones
más bien pequeñas, con cincuenta o menos
alumnos en cada una. Todas las escuelas parti
culares se sostenían mediante aranceles cobra 267



268

LA EDUCACION

dos a los alumnos, aranceles que se graduaban

según el nivel o materia ofrecidos. El alto nú
mero de establecimientos existentes en Bue

nos Aires, para dar un ejemplo, implicó que
las escuelas se debieron ajustar a condiciones

de competencia. Si una escuela abría con aran

celes demasiado elevados, al poco tiempo de

bía reducirlos si quería atraer alumnos.
Finalmente, fue bastante común, en las fa

milias de mayores ingresos, obviar las escuelas

y contratar maestros particulares, en muchos

casos extranjeros. Esta educación era más cos

tosa que la institucional, pero también más
efectiva, pues permitía que el docente se con

centrara sólo en uno o dos alumnos. Algimos
estancieros utilizaron esta forma de enseñanza

para sus hijos y no fue raro ver en el campo a
maestros montados a caballo ofreciendo sus

servicios. La educación en el ámbito familiar

también se basó en la enseñanza directa de pa

dres a hijos, una forma de comunicar la ins

trucción que se iría perdiendo con el paso del

tiempo.

En estas décadas de escasa educación pú

blica, el sector privado parece haber sido un
oferente fundamental de educación. Cual

quier afirmación sobre su evolución cuantita

tiva es frágil; por ser un sector muy heterogé

neo, han tendido a quedar registrados sólo los

establecimientos más importantes, mientras

que las innumerables pequeñas escuelas parti

culares han escapado al control estadístico. Un
intento de reconstruir las cifras indica la exis

tencia de 71 escuelas particulares en el país en

1820 y 116 escuelas en 1830, ascendiendo el

número a 276 para 1860. Tal como ocurría en

el sector público, tres cuartas partes de estas

instituciones estaban en las provincias del Li

toral, donde los mayores ingresos de la pobla

ción permitían un mayor gasto en educación.

LA ALFABETIZACIÓN

La evolución de la alfabetización es difícil

de evaluar en el ámbito nacional, pues sólo se

cuenta con datos generales para 1869, gracias
al Primer Censo Nacional. En ese año, el

23,8% de los habitantes (mayores de siete
años) estaban alfabetizados; la proporción pa

ra los varones era 25,2%; para las mujeres,

18,3%. Estas cifras ubicaban a la Argentina a la
cabeza de América latina, con una alfabetiza

ción superior ala de MéJdco o Brasil. Lo mis

mo ocurría con la tasa de escolarización, baja

según los parámetros actuales, pero alta com

parada con el resto de Hispanoamérica. Tanto

la alfabetización como la escolarización pre

sentaban fuertes diferencias entre provincias o

entre zonas urbanas y rurales.
La ciudad de Buenos Aires, como es de es

perarse, presentaba la más alta escolarización

y alfabetismo: allí la escolarización fue de alre

dedor de 45% hacia 1822 y de 72% hacia 1860.

No es sorprendente que la alfabetización tarn

bién fuera elevada, de 55% en 1855; 60% para

los varones y 52% para las mujeres. En la ciu
dad de Córdoba, una estimación de la escola

rización en 1825 da una proporción de alrede

dor del 30%. El mayor contraste entre
Córdoba y Buenos Aires, aparte del nivel, es

que en Córdoba existía una notable diferencia

entre la escolarización masculina y la femeni

na. Aunque en Buenos Aires la escolarización

masculina también era más elevada que la fe
menina, la diferencia entre sexos era sustan

cialmente menor. Algunas investigaciones han

permitido determinar para Buenos Aires, en
1855, la alfabetización por cohorte de edad: la

conclusión es que para las edades menores, la

alfabetización aumenta, lo que implica que,
incluso durante el régimen rosista, la capaci



ENSEÑANZA ELEMENTAL Y SUPERIOR (1810-1862)

dad de leer y escribir se incrementó. En Bue
nos Aires, el desarrollo del alfabetismo se hace

visible a través de la demanda de publicacio

nes: según Sarmiento, incluso en la época de

Rosas, la práctica de la lectura estaba muy di

fundida y, en 1853, un editor confirmaba que

la suscripción de su periódico era lo suficien

temente barata como para que los más pobres

lo leyeran. Ese mismo año, un editor importa

ba de España 20.000 ejemplares de novelas de

bajo precio, que se vendieron en tres meses,

particularmente entre los guardias nacionales.
La difusión del hábito de lectura continuó en

Buenos Aires en las siguientes décadas. En
1860 Sarmiento afirmaba que la ciudad ‘tenía

más lectores que muchas ciudades europeas y

que estaba en ese sentido a la altura de Lon
dres o París. Miles de paquetes de impresos

llegaban todos los años del exterior y un mi

llón y medio de hojas abandonaban las im
prentas locales por año, destinadas a cinco mil

suscriptores. Asimismo, 546 revistas y periódi

cos ingleses y 149 franceses tenían clientes en
Buenos Aires.

LA EDUCACIÓN SECUNDARIA Y UNIVERSITARIA

La división actual entre nivel primario y

secundario es difícil de establecer para el terri

torio argentino en la primera mitad del siglo

XIX, pues muchos establecimientos presenta
ban más bien un continuo de cursos y mate

rias en que la diferencia no es clara. Es verdad 

que existieron en Buenos Aires y Córdoba dos

establecimientos que claramente pueden de
nominarse secundarios, ambos herederos de

instituciones jesuitas coloniales, el Colegio de

Buenos Aires (que recibió múltiples denomi

naciones) y el Colegio de Monserrat. Estos es

tablecimientos se destacaban por ser los que

teóricamente habilitaban a ingresar a las uni
versidades locales.

La institución porteña tuvo una existencia

precaria hasta 1818, debido a la conmoción

causada por las invasiones inglesas y el proce

so independentista. Durante la época colonial,

el colegio había basado su formación en las

humanidades, la teología y el latín. Después de

1818 se produciría un cambio curricular, al in

corporarse a la enseñanza las lenguas vivas y
ciencias. En la década del ‘20, el establecimien

to ocupó un lugar hegemónico en la educa
ción secundaria; entre los que pasaron por sus
aulas estuvieron Esteban Echeverría, Juan M.

Gutiérrez, Iosé Mármol, Vicente Fidel López,

Carlos Tejedor y Iuan Bautista Alberdi. Clau

surado en 1830, el colegio fue entregado en

1836 a la Compañía de Jesús; es decir, fue pri

vatizado. Con los jesuitas, que enfatizaron las

humanidades y la enseñanza de religión, el es

tablecimiento gozó de una rápida expansión.

Luego de que los jesuitas fueron expulsados en

1841 por mantener una neutralidad política
ante Rosas, el establecimiento continuó como

privado hasta su provincialización en 1854.
Por esos años, el colegio sintió la competencia

de una media docena de colegios privados,

perdiendo el monopolio de la certificación de

ingreso a la Universidad. El establecimiento

continuó dirigido por sacerdotes hasta 1860;

en esos años, la formación religiosa tuvo un

papel central.

El Colegio de Monserrat ocupó un lugar

destacado en el Interior argentino, reclutando
sus alumnos entre los miembros de las clases

pudientes, tanto de Córdoba como de otras
provincias. El establecimiento estuvo admi
nistrado por franciscanos y por el clero secu

lar hasta 1820, en que fue provincíalizado. En 269
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COLLEGE OF CONCEPCION.

El Colegio de Concepción del Uruguay, fundado por Iusto Iosé de Urquiza en 1849. Litografla aparecida en la obra de Thomas

Page, Plata: the Argentine Confederarion and Paraguay.

1854 fue nacionalizado por la Confederación.

El colegio compartía edificio y profesores con
la Universidad, funcionando en buena medida

como una única institución. La formación que

ofrecía era de tipo tradicional, con énfasis en

la enseñanza de latín, gramática, filosofía y re

ligión; sólo en la década del ‘50 se incorpora

ron lenguas vivas. El número de alumnos, que

rondaba el centenar, cayó en la década que si

guió a la Independencia, para mantenerse re
lativamente estancado hasta la década del ‘S0,

en que se nota un sensible aumento.

En otras provincias también existieron
instituciones de tipo secundario, como el Co

legio de la Santísima Trinidad de Mendoza y el
Gimnasio Santafesino en Santa Fe. En la déca

da del ‘S0 funcionaba en Corrientes el Colegio

Argentino; en Salta, el Colegio de la Indepen

dencia; en Tucumán, el de San Miguel y en Ca

tamarca, el Colegio Federal Nuestra Señora de

la Merced. En 1849 aparece en Entre Ríos el

Colegio de Concepción del Uruguay, que ad

mitió alumnos de todas las provincias y que,

durante algún tiempo, intentó desarrollar ac

tividades universitarias en el campo del dere

cho. Existió, finalmente, algima actividad edu

cativa de tipo medio en los conventos, tales
como las aulas de latinidad y filosofía.

Dos universidades coexistíeron durante la

primera mitad del siglo XIX, las de Córdoba y

de Buenos Aires. La primera tenía origen colo

nial y, habiendo estado inicialmente en manos

jesuitas, fue entregada a los franciscanos y más

adelante, al clero secular. Reformado su plan de

estudios gracias a la iniciativa del rector Grego

rio Funes, en la década del ‘20 pasó a la órbita

de la provincia de Córdoba, para finalmente ser

nacionalizada en 1854 por la Confederación. La
Universidad de Buenos Aires fue creada en

1821, en alguna medida sobre la base de algu
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nas iniciativas anteriores, como el Protomedi

cato y la Academia de Jurisprudencia. Su pri

mer rector fue el sacerdote y político Antonio

Sáenz, quien tuvo el encargo de la organización

inicial. En todo momento, la institución depen

dió de la provincia de Buenos Aires. Las dos

instituciones no poseían mucha autonomía
respecto de los gobiernos, que intervenían en la

selección de los rectores y profesores —pese a in

tentos de establecer concursos docentes- y de

terminaban su presupuesto o fuentes de finan

ciamiento. La dependencia pública de la
Universidad de Buenos Aires sufrió una altera

ción en 1838, cuando, junto con el resto de la

educación pública, se obligó a la institución a
sostenerse mediante aranceles. Las consecuen

cias de esta medida son difíciles de separar de

un entomo general adverso a la pluralidad de

ideas y a las libertades políticas, lo que sin duda
fue en desmedro de su desarrollo. Caído Rosas,

la Universidad de Buenos Aires volvió a incluir

se en el presupuesto provincial.

La mayor parte de los graduados de la Uni

versidad de Buenos Aires eran, en proporcio

nes más o menos similares, médicos y aboga

dos; sólo una minoría minúscula se graduó en

Teología. Desde su primera colación de gra

dos, en 1826, el número de graduados fue cre

ciendo, para hacerse máximo en la década del

‘40, para luego caer algo en la década del ‘50.

Algo menos de veinte universitarios se gradua

ron en promedio por año en el lapso 1826
1860. No sorprende que, pese a perder el fi
nanciamiento público, la cantidad de alumnos

no haya caído, ya que éstos no provenían de los

estratos de menores recursos, a la vez que reci

bían una educación profesional con beneficios

netos sobre sus ingresos futuros. En Córdoba,

a principios de siglo, predominaba absoluta
mente la Teología sobre el Derecho —las dos

únicas carreras que allí se cursaban—, aunque,

a lo largo del período, la tendencia es al au

mento sistemático de la proporción de aboga

dos (en buena parte especializados en derecho
eclesiástico); en la década del ‘50, el 90% de los

graduados lo era en Derecho. La universidad
mediterránea sufrió desde 1800 hasta media

dos de siglo una fuerte decadencia, al menos a

juzgar por el número de los que recibieron el

título de doctor. Mientras que entre 1801 y
1820 se graduó un centenar de alumnos, entre

1821 y 1850 lo hicieron menos de cuarenta. El

contexto era de serias penurias presupuesta
rias; la provincialización de la institución no

parece haber favorecido su desarrollo. En la

década del ‘SO, gracias a la nacionalización, la

institución se recupera, graduándose como
doctores algo más de cuarenta candidatos.
Otro indicador de desempeño institucional
son los alumnos: el número de los que estudia

ban Derecho y Teología cayó notablemente
con la Independencia. Más adelante se recupe
ra la cantidad en Derecho, estabilizándose en

unos veinte, hasta la década del ‘50 en que se

superaron los cuarenta alumnos.
La enseñanza universitaria se basaba en

cátedras, a través de las cuales un profesor
ofrecía los contenidos de las materias. Además

de aprobar los cursos, los aspirantes debían
rendir exámenes finales; a esta exigencia, en

Buenos Aires se agregaba la presentación de
una tesis escrita. La docencia se desarrollaba

mediante clases orales y los alumnos debían
estudiar textos clásicos de cada materia, ade

más de los apuntes de clase. En Medicina
—donde parte de la enseñanza se llevaba a ca

bo en hospitales—, existían cátedras de Anato

mía y Fisiología, de Patología, de Cirugía y de

Clínica. En Teología se ofrecía Latinidad, Filo

sofía, Moral y Teología. Las cátedras más irn 271



272

LA EDUCACIÓN

Dr. Antonio Sáenz. Primer Rector de la Universidad de

Buenos Aires. Óleo de José Guth en la Facultad de Derecho

y Ciencias Sociales.

portantes de Derecho eran Derecho Roma
no, Derecho Civil, Derecho Natural, Dere

cho de Gentes (internacional) y Derecho Ca

nónico; a partir de la década del ‘S0 se les
sumaron otras más especializadas o de nue
vos campos, como Economía Política, Dere

cho Constitucional, Derecho Criminal y De
recho Comercial.

De la comparación de la carrera de Dere

cho en las dos universidades se observa que
en Córdoba el Derecho Canónico era más

importante que en Buenos Aires, donde pre
dominaba el Derecho Civil. También había

discrepancias en los enfoques ofrecidos, di
vergencia especialmente notable en la ense
ñanza de Derecho Civil. En Córdoba se se

guía el enfoque tradicional, que se basaba en

el derecho romano, en la valoración de la ju

risprudencia y en el análisis de la legislación

española; en Buenos Aires en la década del
‘20 predominaba el utilitarismo. Siguiendo a
Bentham, el catedrático de Derecho Civil Pe

dro Somellera postulaba la supremacía de la

codificación positiva y el rechazo del estudio

de la jurisprudencia y los sistemas legales an
teriores. En este contexto, donde las ideas ra

cionalistas nunca desaparecieron, se entiende

que en Buenos Aires no funcionara una cáte
dra de Derecho Romano hasta 1863. La déca

da del ‘30 muestra signos de una cierta vuel
ta conservadora. Se volvió a valorar la

jurisprudencia, a la vez que se insistía en el
uso del latín, tanto en Derecho como en Me

dicina, pues el idioma académico se había
descuidado en la década anterior.

El Censo de 1869 muestra que la enorme

mayoría de graduados universitarios en la Ar

gentina estaba formada por médicos y aboga

dos. El total de abogados era de 459; el de mé
dicos, 453. Alrededor de la mitad de estos

profesionales estaban en la provincia de Bue

nos Aires; los demás se repartían en el resto

del territorio argentino. Mientras que los abo

gados estaban fundamentalmente en los ma

yores centros urbanos, los médicos se distri

buían en una mayor medida en pueblos y en

la campaña.

CONCLUSIONES

Aunque en el período 1810-1862 existió

un pensamiento en general favorable a la ex
tensión de la educación formal, su avance
real fue relativamente limitado. Para ilustrar

este hecho basta mencionar que la tasa de al

fabetización lograda por la Argentina en
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1869 era del 23,8%. La educación pública no

parece haber tenido un crecimiento continuo

y, luego de una tímida expansión inicial, pa
deció un estado de letargo e inclusive deca
dencia, al menos hasta la década de 1850. El
fracaso del método lancasteriano en brindar

la educación barata y abundante que prome

tía afectó negativamente el optimismo de los

que proponían una escolarización que cu
briera a todos los posibles educandos. La
educación privada, por su parte, mostró ma

yores signos de vitalidad, incluso absorbien

do instituciones públicas que se cerraban o
dejaban de funcionar.

El avance de la educación acompañó en
buena medida a la urbanización y al desarro
llo económico. Sin duda, las demandas educa

tivas respondieron tanto al aumento de las
ciudades y pueblos ocurrido en el período, co

mo al crecimiento de la economía, que posibi

litó aumentar los recursos privados y públicos
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La escolarización de Córdoba en 1825, in

cluida en el texto del capítulo, se estimó sobre

la base de las cifras ofrecidas por ENDREK, op.

cit., ajustándolas al mismo grupo de edad (de
7 a 13 años) utüizado en NEWLAND, Buenos Ai

res no es Pampa, op. cit., para Buenos Aires. Es

posible que la escolarización para Córdoba en

ese año sea aun mayor, pues las estadísticas

utilizadas casi no indican escuelas privadas, lo

que parece poco probable. Las cifras generales

sobre evolución de la educación pública y pri
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vada se tomaron de RAMOS, op. cit. Algunas

secciones de este capítulo se basan en las obras
citadas de NEWLAND.

Agradezco a Amilcar Challú y a Guillermo

Ranea los comentarios que hicieron a una pri

mera versión de este capítulo.
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HACIA UNA NUEVA SOCIEDAD

LAS IDEAS DOMINANTES EN EL SIGLO XIX

El marco de referencia que encuadró los
principios, fundamentos y decisiones que de

terminaron la formación y el desarrollo del
sistema educativo argentino respondió, en tér

minos generales, a las ideas dominantes en
Europa y los Estados Unidos en el siglo XIX.

Es importante considerar este marco de refe

rencia en cuanto permite descubrir las raíces

históricas, políticas, ideológicas, jurídicas y
educativas de un proceso que comenzaba a es

tructurarse en la que se ha llamado la “Argen
tina Modema”.

El siglo XIX fue un tiempo de grandes
cambios y sin unidad, condicionado por
acontecimientos contradictorios que radica
lízaron muchas posiciones doctrinarias,
ideológicas, políticas y filosóficas. Tocquevi
lle lo definió como “tributario del aconteci

miento”. Pero a la vez, el siglo XIX fue la sín

tesis de los liberalísmos, cuyos contenidos
definieron un modo de pensar y una actitud
original y propia.

Las ideologías dominantes en la primera

mitad del siglo recogían los principios de un
liberalismo intelectual, moderado y deísta que

F emando Martínez Paz

se manifestaba en los distintos órdenes de la

vida social. De allí que pudiera hablarse de un

liberalismo ecuménico, que consideraba la li

bertad y la dignidad del hombre como sus va
lores fundamentales.

Sus ideas-fuerza surgían de distintas ver

tientes, que muchas veces se entrecruzaban,

confluían o se separaban: la doctrina del
contrato social de lean Jacques Rousseau,
que proponía una estructura democrática
para la sociedad, en la que los hombres crea

ban el Estado para preservar su libertad y el

pueblo era el depositario del poder y la sobe

ranía; las teorías políticas de Montesquieu,
acerca de la necesidad de un “Estado mode

rado” para garantizar las libertades persona
les y la división de poderes; la afirmación de

la libertad individual, de pensamiento y de
conciencia, y de una razón independiente de

todo dogma, única con autoridad para pro
poner obligaciones éticas y morales y la tole

rancia, aparecía, bajo ciertas condiciones, ín

timamente ligada a estos postulados; las
ideas que informaban el nacionalismo y la
conciencia nacional, dando origen a nuevas
formas de gobierno basadas en la voluntad
de la mayoría, la igualdad ante la ley y la so

beranía popular; los presupuestos del racio
nalismo (la realidad puede ser analizada 277
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aplicando principios racionales), del empi
rismo (la experiencia produce los conoci
mientos) y del pragmatismo (la verdad de las

teorías depende de su utilidad); la confianza

optimista en el progreso continuo de la hu
manidad, obra del perfeccionamiento indefi
nido de las facultades humanas a través de la

razón, como lo señaló Condorcet en su In

forme acerca dela organización general del sa

ber elevado a la Asamblea Legislativa france

sa en 1792 (el ejemplo de los ciclos de la
naturaleza, la razón colectiva de los pueblos

y la cultura, también serían instrumentos del

proceso irreversible destinado a ordenar la
historia y a alcanzar cada vez mayores pro
gresos a la humanidad); el naturalismo, pro

clamando la bondad propia de la naturaleza
humana y el individualismo del hombre que
se basta a sí mismo por su razón indepen
diente y autónoma, que no necesita ningún
dogma; el secularismo, al sostener que todo
el poder del Estado debía estar al servicio de

los intereses civiles de los ciudadanos y de la

Nación, sin injerencias de ninguna institu
ción religiosa. Si bien muchos liberales acep

taban un deísmo o religión natural, erigían
un sólido muro entre el Estado y la Iglesia y
suplantaban la fe religiosa por la fe en la ra

zón y en el progreso. Todas estas ideas, sinte

tizadas en una filosofía política, se recogie
ron en las declaraciones de derechos de los

gobiernos constitucionales.

También formando parte del marco de re

ferencia y ante un mundo que comenzaba a
surgir con las características de la sociedad

moderna, empezó a perfilarse una actitud
opuesta al rechazo de las libertades modernas

que exponían los católicos intransigentes. En

esa línea se ubicaron los que veían en el mun

do moderno una nueva época histórica, con

instituciones renovadas, con sus valores políti

cos y sociales y con la posibilidad de encontrar

puntos de partida comunes para organizar las
nuevas formas de democracia.

Era el movimiento de los católicos libera

les, que se tradujo en la tarea de conciliar los

presupuestos de la democracia con los princi

pios permanentes de la Iglesia. En Francia sos

tuvieron esta postura, entre otros hombres,
Enrique de Lacordajre, tal vez el más destaca

do predicador de su época y Charles de Mon

talembert, defensor de los derechos de la Igle

sia y de la libertad de enseñanza en las
Cámaras francesas.

Defendieron el derecho de la Iglesia a ser

considerada una institución independiente
pero no opuesta al Estado. Ese derecho incluía
la libertad de enseñanza, como uno de los

principios clave para la civilización cristiana.

El apoyo de monseñor Parisis (cuya obra

Libertad de la Iglesia tradujo al castellano el

presbítero Iacinto Ríos en 1879, y publicó el

Eco de Córdoba) al afirmar que las institucio

nes de las democracias modernas, “a pesar de

todos sus abusos”, resultaban las mejores “pa

ra el Estado y para la Iglesia”, fue un aval con

siderable para los nuevos puntos de vista.

Por su parte el padre Gioachino Ventura

señalaba, ya en 1847, que si la Iglesia no cami

naba al ritmo de los pueblos, no por eso deja

rían de cambiar los pueblos, sino que segui

rían avanzando sin la Iglesia, fuera de la Iglesia

o contra la Iglesia, entendiendo que ésta sólo

podría ser libre si salvaba la libertad como
principio de la organización política social.

Félix Frías y Pedro Goyena, entre otros,
difundieron estas ideas en el país, y en par
ticular, Félix Frías hizo conocer el pensarnien
to de Montalembert acerca de la libertad de
enseñanza.
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LOS SISTEMAS EDUCATIVOS NACIONALES

También en el siglo XIX comenzaron a
configurarse en Europa y los Estados Unidos
los sistemas educativos nacionales, una de cu

yas características fue el valor dado al espíritu

nacional de las culturas, en oposición a las
doctrinas totalizadoras del siglo XVIII.

Las ideas que propuso el liberalismo como
fundamento de los sistemas educativos nacio

nales pueden sintetizarse así: las instituciones

educativas debían ser el principal instrumento

de progreso, para lo cual era preciso organizar
un sistema nacional de educación, desde la en

señanza elemental hasta los estudios superio

res, gratuito, universal y laico, como lo había
definido Condorcet.

La lucha por la escuela —un signo de la

época— encuadró las discusiones de los gran

des principios que, directa o indirectamente,
incidirán en la conformación del sistema edu

cativo nacional argentino. El carácter, los con

tenidos y los objetivos de la educación, la li
bertad de enseñanza, la secularización, la

enseñanza religiosa, el laicismo, el monopolio

educativo y el Estado docente, fueron temas

reiterados y discutidos durante la conforma
ción y consolidación de dicho sistema educa
tivo. Otra idea clave fue la de adecuar las

legislaciones escolares a los principios consti

tucionales, con lo cual se puso en evidencia la

importancia de las leyes para determinar, en

los sistemas educativos, las tendencias y aspi

raciones de la República. Los informes sobre la

situación educativa de Europa y los Estados

Unidos y sus progresos, y los viajes para fami
liarizarse con ellos, comenzaron a ser de una

gran importancia para la elaboración de las

futuras leyes y para definir las principales po
líticas educativas.

En la Argentina se conocían, por ejemplo,

los “Informes” de Horace Mann, el pedagogo

norteamericano que abrió el camino del llama
do “renacimiento de la escuela común” de los

Estados Unidos. Entre sus ideas fundamentales,

recogidas sobre todo por Sarmiento, figuraban:

el apoyo para la educación pública, la obligato

riedad escolar, la creación de bibliotecas públi
cas, el establecimiento de escuelas secundarias,

la creación de escuelas normales y la participa

ción de la mujer en la escuela común.

También se conocían los trabajos de Emi

le de Laveleye, que en su libro Uinstruction du

peuple, realizó un análisis de la enseñanza po

pular de distintos países. Allí abordó una serie

de problemas vinculados a la enseñanza de la

moral, a la libertad de enseñanza y a la escue
la laica, considerando la educación como el

interés prioritario de toda República.

HACIA IA DEFINICION DE LOS PRINCIPIOS

ORGANIZATTVOS DEL SISTEMA EDUCATIVO

NACIONAL

En el país no existía una sólida experiencia

democrática, ya que sólo se habían vivido po

cos años de vida independiente y se sufrían las

tensiones producidas por hechos políticos con

tradictorios y por ideologías en conflicto. De

modo que la falta de madurez y sus consiguien

tes desequilibrios comprometían la estabilidad

social y política. Había llegado el momento de

exponer, con toda claridad, los problemas que

impedían el avance del progreso, para que las

propuestas democráticas y la misma democra

cia no quedaran reducidas a “candorosas ilu

siones”, según lo expresó Félix Frías.

Un punto de referencia de este enfoque se
encuentra en la denominada Generación del

‘37, a la que pertenecieron, entre otros, Iuan 279
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Bautista Alberdi, Marcos Sastre, Félix Frías,

Juan María Gutiérrez, Esteban Echeverría. Fue

una “generación de transición”, como se defi

nió a sí misma, que se colocó al margen de po

siciones irreductibles y comprendió que era

preciso elaborar un sistema de creencias y un

punto de partida que sirviera de guía en esos

tiempos difíciles para la República.
Esteban Echeverría sintetízó la tarea lleva

da a cabo por su generación: el año 1837 se

formuló un “Dogma”, que fusionando todas las

doctrinas progresistas, llegó a una unidad ge

neratriz, principio y fin de todo, la democracia,

hija primogénita de Mayo y condición sine qua

non del progreso normal de la República.

Debido a la originalidad en el enfoque de

los problemas, resultado de la apertura y de la
confluencia de disúntas vertientes teóricas e

ideológicas, las ideas de esta generación se
convirtieron en una de las fuentes del pensa

miento de los hombres de la organización na

cional. Se ofreció un proyecto integral, social,

económico, cultural, educativo y político, y un

programa de acciones concretas orientado a la

organización del país.

Pero llevar adelante ese programa fue una

empresa difícil que necesitó un gran equilibrio

debido a las exigencias originadas en los pro

blemas que era preciso enfrentar. Debían de

jarse atrás los viejos conflictos y proponer, con

realismo, los posibles caminos de la democra

cia; era preciso depurar las ideologías extre
mas, entroncando la tradición con las nuevas

formas de convivencia política y reemplazar

las antiguas instituciones por los modelos ju

rídico-políticos de la democracia. En síntesis,

adecuar los principios y presupuestos de las

modemas democracias a las peculiaridades
del país y replantear todos sus problemas, en
tre ellos, los educativos.

IA FUNCIÓN SOCIAL DE IA EDUCACIÓN

Y LA INSTRUCCION PÚBLICA

También en la primera mitad del siglo XIX

se definieron dos temas fimdamentales para

abordar los problemas de la enseñanza: la fun

ción social de la educación y la instrucción
pública.

La función social de la educación se tradu

cía, en primer lugar, en la necesidad de educar

al pueblo ofreciéndole los instrumentos teóri

cos y prácticos adecuados para enfrentar una

época de grandes cambios.

Sus presupuestos principales eran los si

guientes: en cuanto el poder y la riqueza de los

pueblos dependían, en gran medida, de la ilus

tración ya que sólo con una enseñanza sistemá

tica y realista se establecerían las condiciones de

orden y progreso que requería el país; la escue
la debía ser el centro de la verdadera democra

cia, pues los pueblos educados eran pueblos li

bres, con una justicia capaz de garanüzar la
aplicación del derecho convertido en concien

cia pública; era preciso que el gobierno asurnie

ra la responsabilidad de consolidar y difundir la

enseñanza pública, para que el pueblo partid

para de las ventajas sociales a que tenía derecho

y estuviera en condiciones de formar parte del

gobiemo de todos y para todos. Eran presu

puestos que expresaban, en síntesis, una fe op

timista en el poder redentor de la educación y

la creencia en la ilimitada perfectibilidad del
hombre.

Sarmiento consideró la instrucción públi

ca y la educación popular como un derecho de

los gobernados, una obligación del gobierno y

una exigencia indiscutible de la sociedad, co

mo las definió en su libro Educación popular.

También sostuvo que la democratización de la
enseñanza encontraría en la instrucción pú
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Sarmiento en Nueva York, 1866. Como ministro

plenipotenciario argentino realizó visitas a institutos
educativos norteamericanos con el fin de volcar

experiencias en su país. Museo Sarmiento.

blica el camino más seguro, en cuanto ofrecía

los beneficios y las posibilidades de la ense
ñanza a todos los habitantes de la República.

Estas ideas fueron el soporte de la gran ma

yoría de los proyectos políticos, sociales y edu

cativos en las primeras décadas del período.

Entre las propuestas de mayor significado,
cabe mencionar las de Esteban Echeverría,

Iuan Bautista Alberdi y Domingo Faustino
Sarmiento, que en todos los casos insistieron
en la conveniencia de revisar la orientación de

la enseñanza para darle un sentido democráti

co, popular y con raíces argentinas.

La educación aparecía, en consecuencia,

como uno de los intereses político-sociales más

importantes para el progreso de la República.
CONSTITUCIÓN Y EDUCACIÓN

La Convención Constituyente reunida pa
ra sancionar la Constitución de 1853 debió

enfrentar dos problemas fundamentales: el de

la organización política del país como Estado

nacional y el de la exigencia de una estructura

secular de la sociedad afirmada en los presu

puestos de las libertades modernas.

La solución de ambos problemas se encua
dró, con más o menos matices, en el marco de

referencia de las ideas dominantes en el siglo

XIX y, sobre todo, en las propuestas que sinte

tizaron, con un enfoque argentino, dichas
ideas.

De modo que la Constitución colocó la
enseñanza pública entre los deberes y funcio

nes del gobierno, garantizando, al mismo
tiempo, el derecho de enseñar y aprender
(art. 14°).

Otras normas de la Constitución referi

das a la educación fueron: el artículo 5°, “Ca

da provincia dictará para sí una Constitución

bajo el sistema representativo republicano, de

acuerdo a los principios, declaraciones y ga
rantías de la Constitución Nacional y que
asegure [...] la educación primaria. Bajo estas

condiciones el Gobierno Federal garante a
cada provincia el goce y el ejercicio de sus
instituciones”, y el inciso 16 del artículo 67°,

que con respecto a las atribuciones del Con

greso Nacional, determina que le correspon

de “proveer [...] el adelanto y bienestar de to

das las provincias y al progreso de la
ilustración, dictando planes de instrucción
general y universitaria”.

De esta manera quedaron perfilados los
fundamentos para estructurar el sistema edu
cativo. 281
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Mary Mann. La eminente educadora norteamericana

inspiró la acción del presidente Sarmiento. Museo
Sarmiento.

LA EDUCACIÓN EN LA CONSTRUCCIÓN DE LA

NUEVA SOCIEDAD ARGENTINA (1862-1884)

LA SITUACIÓN DE IA ENSEÑANZA PRIMARIA

Una vez sancionada la Constitución, que

daron planteados los grandes temas generales

para organizar la difusión de la enseñanza,
que se encontraba con una escuela desierta y
con índices alarmantes de analfabedsmo.

Por otra parte, los contados intentos para
ofrecer una escuela eficiente aparecían unidos

a particularismos o a tradiciones locales que
neutralizaban las iniciativas en favor de la

educación común. Esta diversidad de perspec
tivas fue una de las causas de la falta de sentí

do nacional de la escuela en ese momento. A

lo que se agregaba la imposibilidad de muchas

provincias para cumplir con las disposiciones
constitucionales referidas a la educación, de
bida no sólo a la carencia de medios sino tam

bién a la escasez de maestros preparados para
cubrir los reclamos educativos.

Para dar un principio de solución a estos

problemas, durante el gobierno del presidente

Bartolomé Mitre se implementó un sistema de

subvenciones para cumplir el deber indirecto

que le cabía a la Nación en la materia. Sin em

bargo, dichas subvenciones resultaron una
ayuda transitoria que no dio los frutos espera

dos. En efecto, la política de subvenciones só

lo podía ser efectiva en un clima de tranquili

dad, y el país, complicado en conflictos
intemos y externos, no estaba en condiciones

de ofrecer una vía regular y continua en favor
del fomento de la enseñanza.

Este hecho fue previsto por el ministro de

Instrucción Pública Eduardo Costa, que en su
Memoria del año 1866, había llamado la aten

ción acerca de la inoperancia de los recursos

aislados para “contener el acrecentarniento de

la ignorancia”. Sólo podía solucionarse el pro

blema cuando en el presupuesto general de la

Nación se acordara una partida destinada al

fomento de la enseñanza primaria y se sancio

nara una ley de educación común.

EL PRIMER CENso DE LA REPÚBLICA

ARGENTINA

Cuando, en el año 1869, se realizó el Pri

mer Censo de la República Argentina, bajo la

dirección de Diego de la Fuente, los datos ob

tenidos confirmaron las apreciaciones acerca
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Como ministro de Instrucción Pública de Sanniento y como

presidente de la Nación, Nicolás Avellaneda realizó una
notable labor educativa. Retrato realizado con cabello natural

del ilustre argentino. Museo de la Casa de Gobiemo.

de la gravedad de la situación educativa. Las
cifras mostraron como problemas más acu

ciantes la magnitud nacional del analfabetis

mo la escuela desierta y los elevados índices de

analfabetismo que caracterizaban el proceso

migratorio.

El primero de los problemas se puso de
manifiesto en las cifras generales: de 1.800.000

habitantes, aseguraban saber leer 360.683 y sa

ber leer y escribir, 312.011. Sin embargo, el

mismo Censo evidenció que, en realidad, eran

muchos menos los que sabían una y otra cosa.
Descartando los 315.822 niños menores de 6

años, más de 1.000.000 personas se encontra

ban en las peores condiciones de instrucción.
De los 300.000 ciudadanos aptos para votar,

sólo 50.000 sabían leer y escribir.

Por su parte, la concurrencia a las escuelas

primarias continuaba siendo muy baja: sobre

un total de 413.465 niños entre 6 y 14 años,
asistían a las escuelas sólo 82.671. Es decir,

quedaban sin recibir instrucción más de
330.000 niños, número que posiblemente au
mentara con el correr de los años.

Con respecto a la situación educativa de los

inmigrantes que llegaban al país en una de las

más importantes corrientes migratorias mun

diales, no aportaba casi ninguno de los ele
mentos culturales necesarios para el desarrollo

de la enseñanza, pues 9 de cada 12, no sabían

leer ni escribir. Era fácil prever mayores regre
siones, como resultado del aumento del analfa

betismo que lógicamente iba a producirse.
La situación reclamaba medidas drásticas,

ya que como también se sostuvo en el mismo

Censo, la educación era el único camino para

llegar a una democracia bien entendida.

LA NACION Y ms PROVINCIAS

EN LA FORMACIÓN DEL SISTEMA EDUCATIVO:

LA LEY 463 DE 1871

Con las firmas de Sarmiento como presi

dente de la República y de Nicolás Avellaneda

como ministro de instrucción pública, fue
presentado en la Cámara de Senadores, en el

año 1870, un proyecto de ley de subvenciones

destinado a dar un principio de solución a los

problemas de la enseñanza primaria en aque

llas provincias cuyos recursos no alcanzaran a
cubrir las necesidades educativas. Se trataba

de instrumentar una política de fomento y
concurrencia entre la Nación y las provincias

para difundir, en una acción simultánea de los

dos poderes, los beneficios de la enseñanza al

mayor número posible de habitantes. Acorde

con esa política, el proyecto determinó las for

mas de distribución de las subvenciones, para 283



284

LA EDUCACIÓN

que, al dejar de ser entregas aisladas, pudieran

convertirse en un real incentivo del progreso
de la enseñanza.

Para los autores del proyecto, esto signifi

caba un paso decisivo en favor de la educa

ción, precisamente por la novedad y oportuni

dad de sus normas, que distribuían las
subvenciones de acuerdo a dos presupuestos

fundamentales: en primer lugar, la amplitud
de los montos acordados, cuyo único límite
era el de los porcentajes destinados por cada

provincia a la educación, y en segundo térmi

no, la generosidad de las entregas.
Pero no obstante los fines eminentemente

prácticos de este proyecto, convertido en la ley

de sub enciones 463 en el año 1871, sus obje
tivos no alcanzaron a concretarse en resulta

dos satisfactorios.

En síntesis, la política educacional debía
buscar otras vías en las relaciones entre la Na

ción y las provincias para el fomento de la en

señanza primaria.

MODELOS ESTRATÉGICOS PARA

NACIONALIZAR Y DEMOCRATIZAR

LA ENSEÑANZA SECUNDARIA

El Colegio Nacional

Durante la presidencia de Bartolomé Mi

tre comenzó a perfilarse una política educati
va orientada a afianzar, en todo el territorio

del país, el modelo de instrucción científica,

que acompañando a la enseñanza clásica, co

menzaba a abrirse paso en Francia. Se trataba

del Colegio Nacional.
Los antecedentes inmediatos de esta insti

tución se encontraban en un importante mo
vimiento a favor de la enseñanza secundaria

iniciado por algunas provincias con anteriori

dad a 1863. Este movimiento encontró un

gran impulso en la iniciativa privada y obtuvo,

en algunos casos, el apoyo de los gobiemos
provinciales.

En 1863, dependían de las autoridades na

cionales sólo dos colegios de segunda ense
ñanza: el de Monserrat en Córdoba y el del

Uruguay, que pasó a depender de la jurisdic

ción nacional cuando se federalizó la provin

cia de Entre Ríos. Los objetivos y planes de es

tudio de ambos colegios respondian a los
criterios dominantes: enseñanza prioritaria
para el ingreso a la Universidad y régimen de
internado.

Pero resultaban insuficientes para satisfa
cer las necesidades de la enseñanza secunda

ria. Por otra parte, la falta de solución institu

cional al problema de sus certificados de
estudio obligaba a rendir exámenes para se

guir carreras universitarias.

Con el objeto de contrarrestar esta situa

ción y con el nombre de Colegio Nacional de

Buenos Aires, sobre la base del Colegio Serni

nario y de Ciencias Morales de Buenos Aires,
se estableció una casa de educación científico

preparatoria, en la que se cursarían, además de

letras, humanidades y ciencias morales, las
ciencias fisicas y exactas.

Comenzaba así el proceso de instituciona

lización de la enseñanza secundaria, que iría
consolidándose con el establecimiento de co

legios nacionales en las provincias: en 1864, y

por un mismo decreto, se crearon dichos cole

gios en Catamarca, Salta, Tucumán, San Juan y

Mendoza. El interés y el esfuerzo de las pro

vincias jugaron un papel decisivo, ya que mu

chos de los nuevos colegios se fundaron sobre

establecimientos provinciales. Tanto los pla

nes de estudio como el régimen interno y los

reglamentos tenían como base los del Colegio
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Nacional de Buenos Aires, el modelo que de

bían seguir las nuevas creaciones. Pero el esta

blecirniento simultáneo dio lugar a serios obs

táculos: a algtmas provincias les fue imposible

ajustarse a las exigencias de uniformidad. Co
mo consecuencia de estos inconvenientes, va

rios colegios se vieron obligados a establecer

un año preparatorio para cubrir las deficien

cias. Sin embargo y a pesar de las dificultades,
la enseñanza secundaria continuó difundien

dose y en el año 1869, Santiago del Estero, San

Luis, Corrientes y La Rioja contaban también

con colegios nacionales.
Las memorias de los ministros de instruc

ción pública, el Censo de 1869, los informes

de los rectores y las investigaciones sobre el es
tado de la educación secundaria señalaban,

El Colegio Nacional Buenos Aires fundado durante la presidencia de Bartolomé Mitre. Fotografia obtenida hacia 1890.
Archivo General de la Nación.

entre las causas de los problemas, las siguien

tes: alumnos con falta de preparación adecua

da para encarar la enseñanza secundaria; falta

de preparación de los profesores; falta de pro
fundidad tanto en la enseñanza de las huma

nidades como en la de las ciencias.

Frente a esta situación, se fijó un nuevo
objeüvo: además de reformar los planes de es

tudio, se diversificaría la enseñanza para ofre

cer otras posibilidades a quienes no desearan

ingresar a la universidad.

La Escuela Normal Nacional

En este período, el desarrollo de la escuela

primaria también se veía frenado por la falta
de maestros capacitados para llevar adelante 285
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las nuevas ideas pedagógicas. De acuerdo con
los documentos oficiales, la situación de la en

señanza prirnaria podía sintetizarse así: falta

de planes y programas para organizar la ense

ñanza primaria e inestabilidad y desarraigo en

la escuela de campaña.

Algunas provincias habían realizado los
primeros esfuerzos para solucionar esos pro
blemas, estableciendo sus escuelas normales.

Éste fue el antecedente de un movimiento que
continuaría hasta la institucionalización de la

escuela normal.

La situación se mantuvo sin variantes has

ta 1871, en que se creó en la ciudad de Paraná

una Escuela Normal que dependía, directa
mente, de las autoridades nacionales. El pro

ceso de institucionalización se realizó con per
sonal norteamericano, con textos traducidos

del inglés y con doctrinas, métodos y procedí
mientos también de los Estados Unidos. De

modo que la Escuela Normal de Paraná, en su

etapa fundacional, fue “una escuela de Boston

trasplantada a las soledades de América del
Sud”, como lo señaló I. Alfredo Ferreira en su

conocido discurso de colación de grados de
1914. A pesar de ello, Ferreira la consideró

“una verdadera escuela nacional”, porque “las

catorce provincias argentinas le mandaron
alumnos de ambos sexos”.

En efecto, en 1870, llegaron al país Jorge A.

Stearns, maestro y pedagogo norteamericano y

su esposa, también maestra normal, contrata

dos por el gobiemo nacional para planificar la
fundación de dicha escuela. Inicialmente contó

con un curso normal y una escuela modelo de

aplicación, que además de dar instrucción pri

maria, servía para practicar con los nuevos mé

todos pedagógicos y conocer el manejo de las
escuelas. En sus comienzos, fue sólo escuela de

varones, pero en 1876 se permitió el ingreso de

mujeres. La enseñanza era gratuita y con un sis

tema de becas establecido por el gobiemo na

cional, al que se agregaban becas provinciales.
Como los maestros no resultaron suficientes,

en 1873 se contrató un plantel docente nortea

mericano para atender la nueva institución.

En los últimos años de la etapa se inició un

plan para fimdar escuelas normales en todas

las provincias. Así, entre los años 1878 y 1881,
se crearon establecimientos en Mendoza, Cata

marca, Tucumán, San Iuan y Santiago del Este

ro y en 1885, se había cumplido con el plan.

Debido a esta difusión y a fin de cubrir sus

necesidades, en 1883 llegaron al país veintitrés

maestras de los Estados Unidos y en 1898, fue

contratado el último grupo de maestras esta

dounidenses para las escuelas normales.
Dos de las notas fundamentales de la Es

cuela Normal fueron el carácter nacional y el

carácter laico. El primero se consolidó a través

del monopolio del gobiemo central, que fijó

los planes y programas de los establecimientos

creados por el ministerio de instrucción pú

blica y nacionalizó muchas escuelas normales

creadas por las provincias. El carácter laico se

definió al excluirse la enseñanza religiosa y
prescribirse la neutralidad de la enseñanza.

Intento de romper el monopolio de los modelos

institucionales oficiales

En esta etapa se planteó otro problema
clave para la política educativa nacional: la in

terpretación del derecho de enseñar y apren

der, garantizado en el artículo 14° de la Cons
titución Nacional.

La enseñanza secundaria privada, lo mis

mo que la provincial, ya con antecedentes y
realizaciones significativas, no contaba con
bases institucionales para su reconocimiento y
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l Colegio de la Inmaculada. Santa Fe. En Guillermo Furlong, Historia del Colegio de Ia Inmaculada Concepción, 1962.

organización administrativa. Este hecho res

tringía sus posibilidades, ya que a los efectos

legales sólo eran válidos los certificados de es

tudio expedidos por establecimientos depen
dientes del Estado nacional. Para solucionar

en parte esta situación, se había reconocido la

validez de los estudios del Colegio del Salva

dor en Mendoza y del Colegio de la Inmacula

da Concepción en Santa Fe.

Con el objeto de establecer las condiciones

de validez de los certificados de los colegios

particulares y provinciales, el senador Geróni

mo Cortés presentó un proyecto de ley funda

do en la garantía constitucional del derecho de

enseñar y aprender. El texto del proyecto reco

nocla el derecho del Estado para expedir certi

ficados de estudio, y el derecho de los alumnos
a reclamar esos certificados una vez rendidos

los exámenes correspondientes “ante la Comi

sión examinadora del Colegio Nacional de la

provincia en que residan o donde quieran exa

minarse, con tal que acrediten con certificados

de sus profesores, haber seguido los cursos re

gulares y se sometan a los programas requeri

dos en los colegios en que quieran examinar

se”. Los certificados obtenidos producirían los

mismos efectos legales que los de los colegios
nacionales.

El proyecto no incluyó todos los aspectos

de la libertad de enseñanza, pues no se trataba

de sancionar una ley orgánica.

Los enfoques de la libertad de enseñanza

dieron lugar a distintas interpretaciones cuyos

contenidos ideológicos, religiosos y filosófi
cos, perfilaron —como había sucedido en otros

debates- las tendencias del pensamiento cató 287
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l Maestros y alumnos de una escuela tucumana, c. l880. Archivo General de la Nación.

lico y de las corrientes liberales, que darían
motivo a diversos cuestionamientos. Eran dos

puntos de vista totalmente distintos, por una

parte, la defensa del Estado docente y por otra,

el principio de la subsidiariedad del Estado en
esta materia.

Para Gerónimo Cortés, Iuan M. Garro y
Félix Frías, que expresaban, entre otros, el
pensamiento católico, la Constitución Nacio

nal propiciaba un sistema mixto en que el Es

tado, sin monopolizar la enseñanza, podía
dictar planes de educación, subvencionar es

tablecimientos de enseñanza provincial o fo
mentar determinados estudios. Este marco de

ideas encuadró la crítica al Estado docente,

por considerarlo el camino más directo a un

monopolio antidemocrático, ya que, dueño
exclusivo de la enseñanza y sin ningún con

trol, no tardaría en llegar al dirigismo ideoló

gico. Se afirmó que, por el contrario, en una

república debían enseñar, además del Estado,

los particulares y las asociaciones, porque el

derecho no emanaba de privilegios —como era

el caso de los colegios de Mendoza y Santa
Fe- sino de disposiciones generales apoyadas

en garantías expresas de la Constitución y en

los principios democráticos de justicia e
igualdad.

Las corrientes liberales sostenidas, entre

otros, por Eduardo Wilde, Vicente Fidel Ló

pez y Onésimo Leguizamón, definieron la li
bertad de enseñanza como el Estado docente

dirigiendo y legislando toda la educación
por vías institucionales, a través de la Nación

y las provincias: esa era la única manera de
construir y afianzar un sistema de enseñanza
nacional y uniforme, y así el proyecto de
Cortés era un intento por deprimir la auto
ridad del Estado con el objeto de compartir
el monopolio.
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Después de profundos debates en los que

se reiteraron los argumentos acerca del alcan

ce y límites del derecho de enseñar y aprender,

el liberalismo impuso el control del Estado a

los colegios particulares, por medio de tribu

nales exarninadores mixtos formados por dos

profesores nombrados por el establecimiento

del alumno, y dos por el colegio que tomaría el

examen, a los que se sumaba el rector de este
último establecimiento. Los alumnos de los

colegios provinciales se podrían incorporar a

los colegios nacionales siempre que sus pro

gramas comprendieran las mismas materias

que los de los colegios nacionales. Finalmente,

en 1878, se promulgó la ley 934, que regla
mentó el derecho de enseñar y aprender.

Sin embargo, esta “ley de libertad de exá
menes”, como la definió Nicolás Avellaneda en

1880, no reglamento el derecho de enseñar y

aprender, pues la enseñanza oficial seguía sien

do el modelo para todos los colegios secunda

rios del país. A pesar de la situación desfavora

ble, entre los años 1882 y 1884 se acogieron a la

ley doce establecimientos secundarios.

LAS IJNIVERSIDADES EN BUSCA

DE SU ORGANIZACIÓN YDE SUS BASES

INSTITUCIONALES

La Universidad de Córdoba

En este período no existía un régimen na

cional que afirmara sobre normas legales las

dos universidades del país: la de Córdoba, na

cionalizada en 1856 y la de Buenos Aires, una

institución provincial.

La Universidad de Córdoba se regía por
una Constitución Provisoria aprobada en
1858, hasta que el Congreso dictara la ley co

rrespondiente.

En 1873, se establecieron la Facultad de

Ciencias Físico-Matemáticas y la Academia de

Ciencias Exactas, aunque los derechos de crea
ción databan de años anteriores.

Para solucionar los problemas de superpo
sición, en el año 1878, dicha Facultad se con

virtió en Facultad de Ciencias Exactas Físicas y

Naturales y continuó formando parte de la
Universidad. La Academia dejó de pertenecer

a esa casa de estudios superiores y fue una en

tidad independiente.
Ese mismo año, se creó la Facultad de

Ciencias Médicas, para hacer de la Universi

dad un centro científico de enseñanza general
de todas las ramas del saber.

Por último, en 1879, se sancionó un Esta

tuto General que afianzó la reestructuración.

La Universidad de Buenas Aires

Fue creada como institución provincial,
hecho que la hacía depender de decretos y re

soluciones, pues no había una política univer

sitaria nacional. En 1874 la provincia regla
mentó su enseñanza universitaria, para seguir

los lineamientos establecidos por su Constitu
ción. La Universidad contó, entonces, con las

Facultades de Humanidades y Filosofía, de
Ciencias Médicas, de Derecho y Ciencias So

ciales y de Matemáticas y Ciencias Físico-Na
turales. Los datos del Censo Escolar 1883

1884 hacen constar que, entre 1862 y 1873, las

matrículas generales habían aumentado de
578 a 2167 alumnos. Como consecuencia de la

federalización de la ciudad de Buenos Aires, la

Universidad fue nacionalizada en 1881.

La nueva situación creó problemas jurídi

cos y administrativos que obligaron al Poder
Ejecutivo Nacional a determinar sus linea

mientos generales hasta que una ley la organi 289
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Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos

Aires, 1910. Argentina y sus grandezas.

zara definitivamente. Dichos lineamientos

uniformaron las universidades de Córdoba y

de Buenos Aires en los aspectos vinculados a

planes, exámenes y diplomas, por tratarse de

instituciones nacionales que debían responder

a los mismos fines y objetivos. Los planes de
estudio también se relacionarían con los de los

colegios nacionales.
Por último, en el año 1883, se dictó un

“Estatuto Provisorio para regir uniformemen

te las Universidades de la Nación” y superar las

dificultades originadas por las distintas regla

mentaciones a que estaban sujetas.
El desarrollo de las universidades nacio

nales de este período puede caracterizarse así:

se crearon las estructuras administrativas que

servirían de base a las futuras legislaciones
universitarias; no habían sido resueltos los

problemas de sus relaciones con el Estado

Nacional, de su financiación y de su autono

mía y no quedaron superadas las limitaciones
de las universidades sudamericanas L-hasta

hacía poco tiempo, coloniales-, de modo que

no alcanzaron a tener perfiles propios y clara
mente definidos.

ESTRUCTURA Y ORGANIZACIÓN DEL SISTEMA

EDUCATIVO (1384-1914)

EL MARCO IDEOLOGICO

Entre los años 1884 y 1914, la política edu
cativa nacional se orientó a consolidar, sobre

bases institucionales, los tres niveles de ense

fianza. La dinámica del período fue la siguien
te: delas instituciones creadas, al sistema edu
cativo nacional.

Por su parte, el marco ideológico había te

nido variantes significativas: un liberalismo
positivista reemplazó al liberalismo espiritua

lista, romántico y ecuménico. Era un nuevo li

beralismo que radicalizó las tendencias del pe

ríodo anterior, y reclamó para sí la única y
verdadera interpretación de los contenidos li

berales. Fue también la postura de muchos in

telectuales, y al mismo tiempo, sirvió de fun

damento a las formas de organización que
surgían alrededor de la industria y el comercio.

Las ideas más radicalizadas del nuevo li

beralismo tuvieron como contenido: las con

notaciones casi mágicas que se atribuían a la

ciencia; los principios de la ciencia biológica

determinista, con sus leyes ciegas y fatales,
que dieron lugar a dos líneas de investigación,

una apoyada en las nuevas concepciones de la

ciencia, y otra dirigida a poner en evidencia la

importancia del medio ambiente en la defini
ción de la naturaleza de hombres y animales
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-Charles Darwin con su teoría de la selección

natural fue uno de los ejemplos de esos linea

mientos, que inspiraron a muchos científicos

y pedagogos de la segunda mitad del siglo
XIX y principios del )O(—; las síntesis del pen

samiento positivista expresado en las ciencias

sociales -la filosofía y la teoría del conoci
miento de Augusto Comte aparecieron como

nuevos principios constructores del mundo,

en un intento por explicar desde la sociología,

los hechos y las realidades humanas; a su vez,

Herbert Spencer presentó, en sus Principios de

Sociología, las leyes y tendencias que supues

tamente gobernaban la evolución y la con
ducta de la sociedad humana, en una nueva

síntesis de los datos de las ciencias sociales y
los descubrimientos de las ciencias natura

les-; el libre pensamiento como expresión del

ideal laico y del nuevo credo que proponía al
laicismo como la alternativa llamada a ser la

aplicación del libre pensamiento, en la vida
social y en la educación; el culto a la “Huma

nidad” y los postulados de la moral laica, en
tendida como la técnica de la acción humana

en sociedad y con principios relativos y varia

bles. Era una moral autónoma, soberana y ca

paz de conformar el “humanismo universal” y
la “solidaridad social”. Sobre ella debía afir

marse una moral cívica con fines políticos y

pragmáticos, cuyas ideas fundantes, Patria,
Nación, Estado y Ley, se explicaban desde la

historia y la sociología.

Estos principios cuestionaban la concep
ción cristiana del mundo y sostenían la idea de

un necesario conflicto entre la religión y la
ciencia. El libro de I. G. Drapper, Historia de

los conflictos entre 1a religión y la ciencia
(1885), traducido al castellano y con prólogo
de Nicolás Salmerón, fue una de las manifes

taciones del pensamiento liberal en este pro

blema. Se apoyaba en una concepción de la
ciencia entendida como el esfuerzo de la hu

manidad por lograr “una organización pro
gresiva racional”.

También en esta etapa, el pensamiento ca

tólico ofreció nuevas propuestas que, desde
una perspectiva renovadora, analizaban las

cuestiones sociales, políticas y educativas, en

frentando las posturas intransigentes de mu

chos de ellos. Se afirmó que la fidelidad a la

Iglesia no llevaba implícito el apoyo a políti

cas cerradas, conservadoras y opuestas a los

principios de las democracias modernas. En
este sentido, se reiteró la necesidad de tender

un puente entre el catolicismo y la civiliza
ción que surgía cada vez con mayor fuerza,
acompañando las conquistas republicanas y
democráticas.

Como señaló José Manuel Estrada, se vi

vía “el siglo del liberalismo”, pero no de un
modo conceptual o teórico sino como la tarea

concreta de imponer una nueva manera de
ser y de obrar, acorde con los fundamentos fi

losóficos, científicos y políticos triunfantes en

Europa.

Era preciso, entonces, descubrir los equi

vocos de tal liberalismo, con respecto a los
contenidos y al ejercicio de la libertad. Así, la
libertad de enseñanza debía entenderse en el

sentido que le habían dado los sistemas educa

tivos nacionales más avanzados y democráti
cos: como una de las bases de las instituciones

libres, excluyendo todos los extremos.

En síntesis, en materia de educación y en

el marco ideológico de este período, se defi

nieron claramente dos posiciones antagóni
cas: una inspirada en la legislación francesa
que propiciaba el Estado docente, la centrali

zación y el laicismo escolar, y acababa de ga

nar una gran batalla por la escuela pública
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con la promulgación de la “Ley Ferry”, y otra

que buscaba el equilibrio necesario para defi

nir, con toda precisión, el principio de la li
bertad de enseñanza y sus contenidos, sin re

nunciar a la fe católica y apoyando los
presupuestos democráticos para la organiza
ción de la sociedad.

LA SITUACIÓN DE LA EDUCACIÓN PRIMARIA

Al comenzar el período, la enseñanza pri

maria presentaba, con más o menos matices,

los mismos problemas de la etapa anterior:
analfabetismo, deserción y escuelas poco
concurridas. El Censo Escolar Nacional
1883-1884 corroboró la situación: de 497.949

niños censados, sabían leer y escribir
124.558, eran semianalfabetos 51.001 y anal
fabetos 322.390. También de acuerdo a los

datos obtenidos, completaron la enseñanza
primaria 6536 alumnos y la habían abando
nado 25.704 niños. La escuela no se había

perfilado todavía como una institución edu

cativa y social, pues carecía de arraigo y de ci

mientos nacionales firmes y su desarrollo se

veía amenazado por los ensayos e indecisio

nes de una política que no encontraba el ca
mino adecuado.

La educación primaria en los territorios

y colonias nacionales

Otro problema grave para la política edu

cativa era el de las escuelas de los territorios y

colonias nacionales. En 1884, la ley 1532 or

ganizó los territorios nacionales dividiendo

los en las gobernaciones de Misiones, Formo

sa, Chaco, Neuquén, Río Negro, Chubut,
Santa Cruz y Tierra del Fuego. A estas gober

naciones se agregó el Territorio Nacional de

los Andes, creado por la ley 3906 en el año
1900.

En el año 1884, el doctor Víctor M. Moli

na, vocal del Consejo Nacional de Educación,

visitó las escuelas de los territorios y colonias

nacionales, y por primera vez se conoció, por

informes oficiales y directos, el estado de esas

“lejanas y abandonadas instituciones”, y qué

medidas debían tomarse para superar, aunque

fuera en parte, sus carencias y atrasos. Porque

si la instrucción pública en las provincias tenía

serios inconvenientes, en los territorios y colo
nias resultaba casi inexistente.

Muchos eran los factores que originaban

la situación: poblaciones dispersas con poca
comunicación entre sí; poblaciones y colonias

de inmigrantes de diverso origen, ajenas a la

idiosincrasia del país, y en muchos casos sin
un conocimiento suficiente del idioma caste

llano, como lo destacó el doctor Angel Gallar
do, al hacer un balance del estado de la ense

ñanza primaria, en su “Informe sobre la
educación común” del año 1920, cuando era

presidente del Consejo Nacional de Educa

ción. A esto se agregaban las escuelas sin el nú

mero necesario de maestros que quisieran en
señar en zonas tan inhóspitas y sin los
elementos esenciales para la enseñanza. Eran,

en síntesis, instituciones que se desenvolvían

al margen de todo control, abandonadas a su

propio esfuerzo y que dependían de la buena

voluntad de directores y maestros, que muy

rara vez lograban mejorar las condiciones de
las escuelas.

Frente a estos problemas se sostuvo la ne

cesidad de contar con una ley de educación
común, para aplicar sus principios jurídico
institucionales en todo el país y fomentar la

educación primaria, sin los errores y desequi
librios reiteradamente denunciados.
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Organización juridica-institucional

de la educación común de la Capital Federal

y de los territorios y colonias nacionales:

la ley 1 420

Entre los años 1881 y 1884, el Congreso

Nacional se abocó a la sanción de una ley de
educación común.

En el marco de las ideas dominantes, se

destacaron dos antecedentes que iban a tener

decisiva influencia en la difusión de los princi

pios y la organización de la enseñanza prirna

ria en el país.

El primero fue la política educativa y la le

gislación francesa, que desde 1880, llevaban a

cabo un proceso de secularización y de demo

cratización de la instrucción pública, que cul

minó con la sanción de la llamada “Ley Ferry”.

El segundo antecedente significativo del

proyecto lo constituyeron los planteos y reco

mendaciones del “I Congreso Pedagógico Sud

Americano” convocado por el presidente Julio

A. Roca en 1881. Los congresos pedagógicos se

realizaban con éxito en Europa, donde se los

consideraba el medio más adecuado para mo

vilizar la opinión pública y conseguir el apoyo
de los educadores en favor de las transforma

ciones educativas. En el congreso reunido en

el país se abordaron cuestiones como el estado

de la educación común en la República, las
medidas más prácticas para remover las cau

sas que detenían su progreso, la acción e in
fluencia de los poderes públicos en el marco

de la Constitución y el estudio de la legislación

vigente. Además, se plantearon problemas
vinculados al laicismo escolar, dando origen a

un conflicto entre católicos y liberales que fue

otro anticipo de los enfrentamientos que ten

drían lugar con motivo del debate de la ley de
educación común.

Se sometieron a consideración de las Cá

maras cuestiones que hacían tanto a los prin

cipios generales como a la organización admi
nistrativa, al tesoro común de las escuelas, a la

instalación de bibliotecas populares y a las es

cuelas y colegios particulares.

Pero dos fueron los problemas discutidos

que centraron el debate. El primero estaba
referido al ámbito de aplicación de la ley,
analizándose el fomento y la concurrencia de

la Nación y las provincias, los derechos otor

gados por la Constitución en materia educa

tiva y los alcances del federalismo, la nacio

nalización, el centralismo y las autonomías
provinciales.

Quedó establecido que la ley sólo podía
regular la educación en el territorio sobre el
que la Nación ejercía una jurisdicción incues

tionable: la Capital Federal y los territorios y
colonias nacionales.

La segunda cuestión tratada fue la inspi
ración y los principios de la enseñanza públi

ca y el control del Estado sobre los colegios
particulares.

En lo referido a los principios, fue motivo

de debate la inclusión de la enseñanza religio
sa en los contenidos mínimos de la instruc

ción obligatoria.
Los liberales defendieron la neutralidad de

la enseñanza porque se entendía que una ley

que incluyera la enseñanza religiosa sería una

ley violenta y de exclusión. Los católicos con

sideraron que la neutralidad no garantizaba
una educación integral de los niños si no res

petaba el principio de libertad reconocido en

la Constitución, ni la tradición religiosa del
pueblo.

Con respecto a los colegios particulares,
los liberales reiteraron el principio del Estado

docente, afirmando que el Estado era el único 293
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Escuela elemental de Paraná y Santa Fe. Buenos Aires. Consejo General de Educación. Vistas de escuelas comunes. Fotografías

de Samuel Boote. 1889.

con derecho a legislar, porque así lo exigían los

presupuestos de la instrucción pública.

Por su parte, los católicos sostuvieron que

era fundamental garantizar la libertad de en
señanza para institucionalizar la educación

común. El pueblo debía ser el principal agen

te y sostén de la educación. La tarea del Esta

do consistía, entonces, en garantizar la liber

tad y el derecho de enseñar y aprender y llevar

a cabo su tarea de fomento y educación me

diante una acción supletoria.

Pero como señaló Pedro Goyena, el espíritu

de imitación que inspiró el proyecto propuso,

ignorando el derecho de las minorías disiden

tes, una escuela irreligiosa, en lugar de la entre

ga de subvenciones a las escuelas particulares

de cierta importancia y cualquier confesión.

La “Ley de educación común para la Capi

tal Federal y territorios y colonias nacionales”

n° 1420, prescribió, entre sus disposiciones más

importantes, la dirección y administración de

las escuelas primarias a cargo de un Consejo

Nacional de Educación; la obligatoriedad esco

lar entre los 6 y los 14 años; la educación gra

tuita impartida por el Estado; la enseñanza re

ligiosa sólo dada en las escuelas públicas, antes

o después de las horas de dase, por los rninis
tros autorizados de los diferentes cultos, a los

niños de su respectiva comunidad; los conteni
dos neutros de la enseñanza, la formación cívi

ca y moral; administraciones escolares con ren

tas propias y suficientes; un personal directivo y

docente con formación especializada, apropia

da retribución y garantías de estabilidad. Tam
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bién incluyó a los territorios y colonias nacio

nales en sus arficulos 44°, 48°, 51°, 57° y 67° y

asirniló implícitamente sus escuelas a las de la

Capital Federal, al no hacer diferencias para

ningtma de las ubicadas en jurisdicción nacio

nal. Con respecto a las escuelas particulares, d.io

origen a una institución dependiente del mo

delo oficial, al quedar sometidas a los planes y

programas de las escuelas nacionales a las que

les correspondiera adscribirse.

Al poco tiempo de sancionada la ley, el
doctor Benjamín Zorrilla, presidente del
Consejo Nacional de Educación, señaló en su

Memoria de 1886, lo inútil de pretender el
éxito de una ley con un ámbito de aplicación

tan extenso y desigual y con uniformidad de

programas, con la comprobada escasez de

maestros y preceptores competentes y con
poblaciones sin casi ningún interés por la
educación. Para un mejor conocimiento y
control de estas escuelas, en 1890 se creó la

“Inspección de escuelas primarias en los te

rritorios y colonias federales”, bajo la jefatura

del doctor Raúl B. Díaz, que en sucesivos in

formes coincidió con las apreciaciones del
doctor Zorrilla.

Tal vez por ser una ley de “educación co

mún”, primera con ese nombre en el pais, se la

invocó como si sus disposiciones obligaran a

las provincias, hecho que replanteó el proble

ma del federalismo educativo, dado que la ley

1420 se convirtió con el tiempo en el modelo

institucional y administrativo de la legislación

educativa del país.

La Escuela Presidente Roca, frente a la plaza Lavalle, Buenos Aires. modelo de grandiosidad arquitectónica, c. 1914.
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Fomento y control de la educación primaria por

parte del Estado Nacional

En las últimas décadas del período, la en

señanza primaria de las provincias no mos
traba un apreciable desarrollo y la ley de
subvenciones 463, de 1871, tampoco había
logrado concretar totalmente sus objetivos.
Ante esa situación, en el año 1890 se presen

tó a la Cámara de Diputados un proyecto de
ley para ampliar o reformar algunas de las
normas vigentes en esa materia. La nueva ley

ofrecía una doble ventaja: los estados pro
vinciales con recursos insuficientes para su
educación primaria serían mejorados y las
provincias más ricas tendrían menor pro
porción en las subvenciones. Se especificó
entonces que los montos de las entregas se
rían proporcionales a las inversiones de las
provincias en su enseñanza primaria y se
destinarían a la construcción de edificios,

adquisición de libros y útiles y a los sueldos
del personal docente. Sin embargo, la au
tonomía federal sólo quedó salvada en las
formas, pues según el artículo 13° de esta ley,

el Consejo Nacional de Educación sería el
encargado de garantizar “la fiel aplicación de

los fondos”. Las autoridades provinciales
quedaban, una vez más, al margen de de
cisiones fundamentales para su política
educativa.

Los problemas de la enseñanza primaria
después de la sanción de esta ley fueron reco

gidos por los informes oficiales y señalados
por el Monitor de la Educación Común en dis

tintas ocasiones: la falta de regularidad en la

entrega de las subvenciones y el poco interés

por la educación, en contraste por el demos

trado hasta poco tiempo atrás.

EXPANSIÓN DEL MODELO DE LA ESCUEIA

PÚBLICA

El Censo Nacional de 1895 mostró al país

que no se había resuelto el problema del anal

fabetismo: había provincias que, con el 76%
de analfabetos, no estaban en condiciones de

difimdir su enseñanza primaria.

Para contrarrestar este problema, el se
nador Manuel Láinez presentó un proyecto
de ley que se sancionó en el año 1905 con el

número 4874 y es conocida como “Ley Lái

nez”. Su articulado dispuso que la Nación,
por medio del Consejo Nacional de Educa
ción, instalara en las provincias que lo solici

taran, escuelas elementales, mixtas y rurales
para la enseñanza de los contenidos míni
mos fijados por la ley 1420. Las escuelas se
ubicarían en las zonas con mayores índices
de analfabetismo.

Con respecto a la instalación de las “Es
cuelas Láinez”, se advirtieron sobre todo dos

problemas fundamentales: en primer lugar,
que las escuelas provinciales no estaban en
condiciones de evitar la competencia con las

nuevas creaciones, preferidas por maestros y

alumnos, debido, por una parte, a las mayores

remuneraciones de su personal, y por otra, a
que contaban con mucho mejor material di
dáctico. En segundo término, que la instala

ción directa de las escuelas nacionales signifi

caría, para las provincias, delegar la facultad

de dirigir su enseñanza y aceptar el principio

de nacionalización de las escuelas primarias
en sus jurisdicciones, aunque quedara formal
mente a salvo el federalismo.

Pero es preciso señalar que estas escuelas

cumplieron un papel importante en la alfabe

tización y en el desarrollo de la enseñanza pri

maria en el país.
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En el año 1906, funcionaban en las pro
vincias 291 escuelas nacionales, con 350 maes

tros y 24.152 alumnos. Al finalizar el período,
el número se había elevado a 1383 escuelas, a

las que concurrían 128.488 alumnos, atendi

dos por 2640 maestros.

El “Balance del Centenario ”

Carlos Octavio Bunge publicó en el dia
rio La Nación un “Balance sobre el estado de

la educación en la República”, con motivo
del Centenario de la Revolución de Mayo.
Allí sostuvo que la organización de la ins
trucción pública, por parte del “Estado ense

ñante”, había conseguido afianzar una escue

la, cuyas raíces liberales la ubicaban en el
marco ético y político de la democracia. Por

otra parte, consideró el movimiento centra
lizador y monopolizador como el enfoque
moderno del carácter nacional que era nece
sario imponer en las escuelas. Las 1052 es
cuelas nacionales, junto a las 3800 provincia

les y a la acción privada que educaba 121.300

niños, ponían en evidencia el importante de

sarrollo de la enseñanza elemental después
de cien años de vida independiente de la Re

pública.

Sin embargo, había otras opiniones al
respecto. Así, casi al finalizar el período, Car

los N. Vergara, que en su tarea de educador
propició los principios de la escuela activa,
expuso sus ideas pedagógicas y su crítica a la

política educativa nacional en sus trabajos
Revolución pacífica (1911) y Nuevo mundo
moral (1913).

En primer lugar, señaló que uno de los
prejuicios más dañosos consistía en creer que

sólo desde las esferas del gobierno podian lo

grarse resultados satisfactorios, ya que en la

práctica las imposiciones oficiales impedían

las mejores iniciativas.

El centralismo deprimía la personalidad y

era necesario que los pueblos administraran

directamente los intereses públicos. Debía co

locarse a la escuela en un medio favorable pa

ra “que sea lo que debe ser desarrollándose es

pontáneamente”. Era preciso asegurar una
libertad de enseñanza que permitiera fundar

escuelas sin tener que amoldarse a los regla

mentos y programas impuestos por el Estado.

También Vergara abordó el tema del carácter

nacional de la enseñanza, que se confimdía
con la uniformidad. En síntesis, la enseñanza

para tener carácter nacional debía ser libre.

CRISIS DE LA ENSEÑANZA SECUNDARIA Y

APERTURA A NUEVAS CREACIONES

El Colegio Nacional

Al comenzar el período, los problemas que

se planteaban a los colegios nacionales no
mostraban variantes significativas, como se

desprendió de los informes de Iosé B. Zubiaur,

subinspector de enseñanza secundaria y-nor

mal, presentados en 1886 y 1887, en los que

describía la situación de los colegios naciona

les: mantenían la antigua modalidad de ense

ñanza preparatoria, cuando el país necesitaba,

también, colegios orientados a la enseñanza
del comercio, la agricultura, la ganadería y la

industria, y pocos de sus alumnos completa

ban los seis años reglamentarios que prescri

bían los reglamentos y planes de estudio.

Y se produjo “la crisis del noventa”. El país,

profundamente sacudido por problemas socia

les políticos y económicos, se vio obligado a
buscar nuevos caminos en materia de enseñan 297
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za para satisfacer las necesidades de una situa

ción de emergencia. Era preciso estabilizar las

instituciones educativas y abrir nuevas modali

dades, presentando con claridad sus objetivos.

La Escuela Nacional de Comercio

Para responder a los reiterados reclamos
asentados en las memorias e informes de rni

nistros e inspectores, en el año 1890 se creó la
Escuela Nacional de Comercio, a fin de rever

tir la tendencia de escuela única que represen

taba el colegio nacional. La enseñanza sería

científica, general y especial, orientada a los

estudios positivos para quienes desearan de

sempeñar funciones en las carreras comercia

les, industriales y administrativas o dedicarse

a las ciencias económicas. Sin embargo, hasta
el año 1894 debió enfrentar muchas dificulta

des originadas en los conflictos internos del
país y en la falta de reconocimiento social. Los

inconvenientes fueron superándose con el
tiempo, y las cifras oficiales consignaron el au
mento de la matrícula: en 1890, se matricula

ron 153 alumnos y en 1905, el número ascen

dió a 756 inscriptos. Se creó en ese año la
Escuela Superior de Comercio. Luego, conver

tida en facultad e incorporada a la Universi

dad de Buenos Aires, se consolidó y difundió
esta modalidad de la enseñanza.

La Escuela Industrial de la Nación

En 1898, se creó la Escuela Industrial de la

Nación de acuerdo a los modelos de las escue

las técnicas de Europa y los Estados Unidos. Su

objetivo fundamental fue contribuir al apro
vechamiento de la materia prima todavía
inexplotada en el país, capacitando técnicos en

el menor tiempo y desviando la tendencia al

congestionamiento de las profesiones univer
sitarias, como lo señaló Otto Krause. La nueva

institución respondió a esa necesidad con una

enseñanza teórico-práctica que ofrecía la pre

paración para solucionar los problemas de la

industria y la práctica adquirida en sus talle

res. Estas características contribuyeron de un
modo decisivo a la difusión de las escuelas in

dustriales, ya que al finalizar el período, el país

contaba con seis escuelas de este tipo a las que
asistían 1310 alumnos.

La Escuela Nonnal Nacional

En esta etapa, las escuelas normales no su

frieron variantes significativas en su organiza

ción y estructura. En el año 1894, José B. Zu

biaur reiteró la urgencia de contar con una ley

de instrucción secundaria y normal, con el fin

de garantizar la estabilidad de la enseñanza y

del profesorado e insistió en la creación de
una nueva facultad o escuela normal superior,

vacío que no se llenó en este período. Por su

parte, el ministro Antonio Bermejo, en su In

forme de 1896, reiteró que debían atenderse

los problemas con leyes que establecieran las

condiciones del retiro, el régimen de ascensos

y la inamovilidad, lo mismo que cualquier
medida que favoreciera la consolidación de
esa enseñanza. También comenzaban a notar

se desequilibrios en la matrícula: en el año
1909, los inscriptos varones fueron 885 y 4189

las mujeres, datos que confirmaron la femini

zación del magisterio. Al finalizar el período y

a pesar de los inconvenientes y las críticas, la
matrícula total de las escuelas normales mos

tró un aumento significativo: las inscripciones
sumaban 8478 alumnos.

Con la institucionalización de la Escuela

Normal se desarrolló un movimiento de ideas
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l Fachada de la Universidad de Córdoba, l9l0. Argentina y sus grandezas, l9l0.

que se concretó en una nueva ideología, “el
normalismo”. Era un movimiento liberal, pro

gresista, laico y democrático que acompañó al

proceso de secularización de las instituciones

fundamentales de la República. Era una ideo
logia espiritualista e idealista, influida por el

naturalismo, el cientificismo y el positivismo,

que tuvo en la Escuela Normal de Paraná un

importante centro de difusión del positivismo

comtiano. Primero, con la llegada de Pedro
Scalabrini, que introdujo esta ideología en su
enseñanza. Más tarde, con la metafísica krau

sista del libre albedrío, que junto a la autoedu

cación, una de sus manifestaciones más signi
ficativas, también alentó, desde su cátedra,

Scalabrini. Y luego, en su etapa claramente po
sitivista, a través de la enseñanza de las doctri

nas de Comte, Spencer y Darwin.

El normalismo sintetizaba las tendencias

de ese momento: los maestros debían ser los

apóstoles de la nueva ideología, del nuevo es

píritu y de la nueva moral cívica, convirtién

dose en protectores de la República y de la
educación, como lo señaló Sarmiento en su

Educación Popular. Se apoyaban en una psico

logía pedagógica renovada por los modernos

contenidos de las ciencias sociales y biológicas

y de la investigación experimental. En este as

_ pecto, corresponde destacar la obra de Víctor

Mercante, pero tampoco pueden dejar de
mencionarse los nombres de los normalistas

más destacados por su aporte a la educación

pública, como Alejandro Carbó, I. Alfredo Fe
rreira, Ernesto Bavio, Pablo Pizzurno, Rodol

fo Senet, Rosario Vera Peñaloza, Maximio
Victoria. 299
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LA INSTITUCIONALIZACIÓN

DE LAs UNIVERSIDADES NACIONALES:

LA LEY AVELLANEDA

En este período, lo mismo que en el ante

rior, se hacía imprescindible contar con un
régimen jurídico que consolidara definitiva
mente el sistema universitario nacional y que

además de fijar sus bases administrativas, de

finiera con claridad el sentido, alcance y lí
mites de su relación con los poderes públi
cos. Con ese fin, el senador Nicolás
Avellaneda presentó un proyecto de ley para

regular el funcionamiento de las universida

des de Córdoba y Buenos Aires. El proyecto

no entraba en detalles ni pormenores; su ob
jetivo era formular las bases administrativas
sobre las cuales las universidades se darían

sus reglamentos de acuerdo a su carácter y
tradiciones. Las líneas generales del proyecto

fueron recogidas por la ley 1597, sancionada

en 1885 y denominada “Ley Avellaneda” en

reconocimiento a su inspirador. Sus normas

fijaron los presupuestos político-administra

tivos a partir de la organización y la autono
mía. Estarían constituidas por un rector, un
vicerrector, un consejo superior y las faculta

des, integradas por un decano y el cuerpo
docente. La autonomía se refirió, fundamen

talmente, a la provisión de cátedras y al siste

ma financiero. La provisión de cátedras de
pendía, en última instancia, lo mismo que la

destitución de profesores, de decisiones del
Poder Ejecutivo. Con respecto al sistema fi
nanciero, se creó un fondo universitario

constituido por los derechos percibidos por
las universidades, que debían dar cuenta al
Congreso de su existencia e inversión. De
modo que la autonomía tuvo carácter limita

do. Además, los Estatutos dictados por los

Consejos Superiores de acuerdo a las bases
de la ley serían también sometidos a la apro

bación del Poder Ejecutivo.

A partir de la Ley Avellaneda, la política

educacional contó con el instrumento que
institucionalizó la universidad nacional, con

virtiéndola en el modelo de las que pudieran

crearse en el país, garantizando su desarrollo y

expansión.

CREACIÓN DE UNIVERSIDADES PROVINCIALES

En las últimas décadas del período se inició
un movimiento de creación de universidades

provinciales con dos tendencias claramente de

finidas: una que afirmaba las concepciones de

las universidades tradicionales, y otra inspirada

en los criterios renovadores europeos y nortea
mericanos.

La Universidad de Santa Fe

Fue creada en 1889 y respondió a la pri
mera tendencia. El objetivo de su creación,
“el estudio del derecho y demás ciencias so
ciales, el de las ciencias físico-matemáticas y

el de la teología”, determinó su estructura
tradicional. Su organización interna respon
dió, en general, a lo establecido por la “Ley
Avellaneda”. Como sus títulos provinciales no

fueron reconocidos por la Nación, quedó en
inferioridad de condiciones con respecto a
las universidades de Córdoba y Buenos Aires,

hasta que, en 1909, se nacionalizaron sólo sus
títulos.

Aunque el proceso de nacionalización se

inició en este período, la universidad se con

virtió en nacional en 1919, después de superar

reiterados problemas e inconvenientes.
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l Universidad de La Plata. Argentina y sus grandeza; 1910.

La Universidad de La Plata

La Universidad de La Plata, creada en

1890 por una ley de la provincia de Buenos

Aires, respondió a las tendencias renovadoras

europeas y norteamericanas, pero hasta 1897

no se organizó como institución provincial.
Sus planes y estatutos se ajustaron a las pres

cripciones de la “Ley Avellaneda”. La nueva
universidad, además de los títulos de alta

competencia científica, otorgaría diplomas
correspondientes a cursos especiales de corta.

duración. A pesar de lo novedoso del nuevo

enfoque, el hecho de ser provincial la dejaba

al margen de las ventajas del sistema universi
tario nacional.

Fue nacionalizada en 1905, con el nombre

de Universidad Nacional de La Plata y sobre

la base de distintos institutos universitarios

de la provincia: el Museo de Ciencias Natura

les y Antropológicas, el Observatorio Astro

nómico y la Facultad de Agronomía y Veteri
naria. Una vez convertida en universidad
nacional, fue reestructurada de acuerdo a tres

aspectos básicos: la integralidad, con ense
ñanza experimental y destinada a formar pro

fesores de enseñanza secundaria y superior; el

sistema de correlaciones de materias para po

sibilitar la enseñanza integral y la extensión
universitaria que afianzó su carácter abierto,
siguiendo las tendencias más avanzadas de
ese momento.

En el año 1909, ya organizada de manera

definitiva, contaba con 1908 alumnos y al fi
nalizar el período, el número había ascendido
2875 alumnos. 30]
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La Universidad de Iiwumán

También la Universidad de Tucumán, crea

da por la provincia en 1912, se apartó de la es

tructura tradicional, con el objeto de convertir

se en un instrumento de equilibrio en favor de

la región norte argentina y no en la repetición

de un molde, como dijo Iuan B. Terán. En ese

sentido, fue la respuesta concreta a las necesi

dades de un medio determinado. Su organiza

ción político-administrativa se llevó a cabo de

acuerdo a los lineamientos de la “Ley Avellane

da”, y con estructuras flexibles y prácticas que

comprendían los siguientes departamentos: Fa

cultad de Letras y Ciencias Sociales y secciones

pedagógicas, de estudios comerciales y lenguas

vivas, de mecánica, quimica agrícola e indus

trial y bellas artes. Contó también con un de

partamento de extensión universitaria.

Fue nacionalizada en 1921, aunque su
inauguración como Universidad Nacional de

Tucumán recién tuvo lugar en 1924.

INTENTO DE CREACIÓN DE UNIVERSIDADES

LIBRES

Casi al final del período, en 1909, se creó
en Buenos Aires una Universidad Católica,

luego de una serie de trabajos iniciados en
1884. Respondía a los reclamos de las dos
asambleas de los católicos argentinos y del III

Congreso de los Católicos Argentinos, reuni

dos en 1884, 1907 y 1908, respectivamente.
Era la segunda universidad libre de Sudaméri

ca, después de la Universidad Católica de Chi
le, fundada en 1889.

Una de las propuestas de la I Asamblea
fue la creación de una Universidad Católica,

porque en la opinión de los asistentes a la
Asamblea, los estudios superiores con dos

universidades dependientes del gobierno na
cional, sólo ofrecían la enseñanza encuadra

da en la ciencia positivista. Se trataba de un
problema demasiado evidente para permane

cer ignorado.

De allí la urgencia por fundar una univer

sidad “con el poder de conferir grados acadé

micos en todas sus facultades”, para superar el

monopolio de los estudios universitarios por

parte del Estado.

La II Asamblea de los Católicos Argentinos

se reunió en 1907, sin variantes de importan
cia en la situación educativa: la universidad no

había sido creada y persistían los problemas
originados en las restricciones al derecho de

enseñar y aprender. Se debieron retomar, en
tonces, muchos de los temas de la asamblea

anterior, entre ellos el de la enseñanza supe
rior, porque la libertad de enseñanza estaba

mucho más restringida en este nivel que en la
enseñanza secundaria.

Además, se cuestionó el contenido enci

clopedista de los planes de estudio de las uni

versidades nacionales, que continuaban refle

jando los estilos europeos de la enseñanza
superior, sin tener en cuenta las características

y tradiciones del pueblo argentino.

En 1908, se reunió el III Congreso de los

Católicos Argentinos, de acuerdo a una pro
puesta de la II Asamblea.

El proyecto de establecer la universidad
católica fue reiterado una vez más. Así, en las

conclusiones del Congreso se puso el acento

en la urgencia de dicha creación, porque el Es

tado docente desconocía el principio funda
mental de la competencia como garantía de
aptitud de los graduados, trasladando esa ga
rantía a un “sello oficial”.

Las ideas de estas asambleas y congresos se

recogieron en el Congreso Pedagógico de Ca
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tólicos Argentinos, reunido en 1910, que seña

ló los nuevos caminos de las experiencias ca

tólicas en materia de enseñanza superior.

Se deben recordar aquí, por su participa

ción en dichos congresos y asambleas, a hom
bres como José Manuel Estrada, Juan M. Ga

rro, Emilio Lamarca, Pedro Goyena, Tristán

Achával Rodríguez.
Finalmente, en 1910, se creó la Universi

dad Católica de Buenos Aires, que replanteó

los esquemas existentes en materia universita
ria.

El plan de estudios sería más amplio que

los planes oficiales, considerados “una parte
de su esfera de docencia”, pero no sus límites.

Las asignaturas se ordenarían de manera que a
los conocimientos científicos se uniera el co

nocimiento de “los problemas más palpitantes

de la realidad argentina”.

A partir de estos presupuestos se fijaron

sus objetivos; lograr la síntesis de teoría y rea
lidad, con el estudio de los sistemas sociales y

del mundo social, para formar auténticos diri

gentes en un centro verdaderamente libre de

enseñanza superior.

La nueva universidad estaba compuesta
por una Facultad de Derecho —con los mismos

programas de la universidad nacional- y cáte

dras de Apologética, Filosofía y Derecho Ca
nónico.

La contribución al bienestar social fue

también otro de sus fines. Para lograrlo se de

jó de lado la clase magistral como única mo

dalidad y se dio un papel importante a la in

vestigación y a la iniciativa individual en la
búsqueda, el descubrimiento y la solución de

los problemas científicos y sociales.

Además, se propusieron nuevas categorías

y grupos de asignaturas, lo mismo que la orga
nización de bibliotecas, circulos de estudio,

conferencias, cursos públicos y ediciones de li

bros y revistas.

Con el objeto de afianzar definitivamente
sus bases institucionales, en el año 1912 se so

licitó la reglamentación del artículo 6° de la

ley 934, por entender que sus beneficios po
dían extenderse a las universidades privadas.

Se sostuvo que a sus alumnos les asistía el de
recho de rendir exámenes -en carácter de re

gulares- ante tribunales mixtos, integrados
por profesores de las universidades estatales y

las universidades libres. El pedido fue deriva

do a la Universidad de Buenos Aires, que lo
rechazó.

A pesar de la falta de institucionalización y

de las reiteradas negativas oficiales al recono
cimiento de sus títulos, continuó fimcionando

hasta que, en 1920, se vio obligada a cerrar sus

puertas.

De modo que la institucionalización de
las universidades privadas en el sistema uni

versitario nacional no pudo concretarse en
este período.

CONSIDERACIONES FINALES

El período 1862-1914 fue el más fecundo

de la educación nacional, en el que se estruc

turó el sistema educativo argentino, fruto de la

política y las obras de grandes presidentes, mi

nistros y educadores. Se enfrentó con un gran

problema, el analfabetismo: el Censo de 1869

mostraba un porcentaje de analfabetismo del

77% y en el III Censo Nacional de 1914, la ci
fra había descendido al 35%.

Además, se echaron las bases legales de la

escuela primaria de la Capital Federal y de los

territorios y colonias nacionales, y se dictó la

“Ley Láinez” que permitía la instalación de 303
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escuelas nacionales en las provincias. Estas es

cuelas tuvieron un papel fundamental en la
institucionalización de la República y en la
democratización de la sociedad, y también

-aunque con muchas dificultades— en el pro

ceso de incorporación de una inmigración
masiva y diversa, que implicó una renovación

sustancial de la población y la cultura del
país.

Se crearon y difundieron las instituciones

de enseñanza secundaria, como el Colegio
Nacional, la Escuela Normal, la Escuela Na

cional de Comercio y la Escuela Industrial de

la Nación, y sobre la base de la “Ley Avellane
da”, comenzó a consolidarse el sistema univer

sitario nacional, aunque no conseguía superar

la burocratización y el inmovilismo que lo
amenazaba.

La educación cumplió todas estas tareas en

un período de grandes cambios en la estructu

ra económica, política y social del país, y fue

protagonista en momentos conflictivos y a ve

ces intolerantes del proceso de secularización,

que dejaron profundas huellas en la cultura
nacional.

Quedaba pendiente, sin duda, la solución

integral de las cuestiones referidas a la libertad

de enseñanza e importantes falencias que fue

ron destacadas, en una profunda autocrítica,

ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA

Se presenta aquí una esquemática orien
tación bibliográfica para aquellos lectores
que se interesen por profundizar cuestiones
que la síntesis ofrecida en este capítulo ha
obligado a reducir, o que sólo se han men
cionado por razones de espacio. También se
incluyen las principales obras que han servi

por quienes eran responsables de la educación

del pais. Así pueden señalarse los innumera
bles informes oficiales del Ministerio de Ins

trucción Pública.

Entre los informes oficiales, merecen des

tacarse la “Investigación sobre el estado de la

enseñanza secundaria en la República” (1910)
elevada al ministro de Instrucción Pública

doctor Rómulo Naón, por el doctor Enrique

de Vedia, presidente de la Comisión investiga

dora que realizó el informe y rector del Cole

gio Nacional de Buenos Aires, y el estudio lle

vado a cabo por el inspector general de
Enseñanza Secundaria y Especial, Ernesto
Nelson, en el que hizo un análisis crítico de
esta rama de la enseñanza y presentó su plan
de reformas al ministro Tomás R. Cullen en

1915.

La educación argentina y sus instituciones

habían sido uno de los ejes de la transforma

ción social y cultural del país y enfrentaba, al

final del período, una crisis profunda de la
ideología dominante y de la definición de los

objetivos de las instituciones creadas.

Era necesario pensar en respuestas urgen

tes e integrales, redefinir sus funciones, en fin,
darle un nuevo sentido a todo el sistema.

Con este desafío, y muchos interrogantes,

se abría una nueva etapa de su organización.

do de referencia para la redacción de la eta
pa. El propósito es ofrecer un material que
pueda ser útil, y de ninguna manera impo
ner determinados libros o criterios. En rela

ción con la estructura general, se señalan dos

libros del autor de este capítulo: La Educa
ción Argentina, Córdoba, 1979, y El sistema
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Educativo Nacional - Formación, desarrollo,

crisis, Córdoba, 1986.

Sobre lO tratado en el apartado “Hacia una

nueva sociedad’: pueden verse: ALEXIS DE TOC

QUEVILLE, La democracia en América, México,

1957. GUIDO DE RUGGIERO, Historia del libera

lismo, Madrid, 1944. I. SALwIN SCI-IAPIRO. Libe

ralismo, Buenos Aires, 1965. JEAN JACQUES

CHEVALLIER, Histoire de la pensée politique, Pa

rís, 1983. HORACIO MANN, Lecturas sobre edu

cación, Buenos Aires, 1868, vertida al castella

no por Iuana Manso y con una biografía de
Mann escrita por Domingo Faustino Sar
miento. EMILE DE LAVELEYE, Lïnstruction du

peuple, París, 1872. GABRIEL COMPAYRE, Histoi

re critique des doctrines de l ’éducation en Fran

ce depuis le seiziéme siécle, París, 191 l. HONO

RABLE CONCEJO DELIBERANTE DE LA CIUDAD DE

BUENOS AIRES, Antecedentes de la Asociación

De Mayo (1837-1937) Homenaje en el Cente

nario de su fundación, Buenos Aires, 1939. C.

HIPPEAU, L’ instruction publique dans l’Améri

que du Sud, París, 1874. ESTEBAN ECHEVERRIA,

“Mayo y la enseñanza popular en El Plata”,

“Manual de enseñanza moral” y “Dogma SO

cialista”, los tres en Obras Completas, Buenos
Aires, t. IV, Casavalle, 1873; MARCOS SASTRE,

Ojeada filosófica sobre el estado presente y la

suerte futura de la Nación Argentina, Buenos

Aires, 1837. FELIX FRIAS, “Escritos y Discur

sos”, en Obras Completas, t. I, Buenos Aires,
Casavalle,l873. JUAN MARIA GUTIÉRREZ, Noti

cia histórica sobre el origen y desarrollo de la

enseñanza pública en Buenos Aires, con un es

tudio preliminar de Iuan Bautista Alberdi,
Buenos Aires, La cultura Argentina, 1915.

lUAN BAUTISTA ALBERDI, Bases y puntos de par

tida para la organización política de la Repú

blica Argentina, Buenos Aires, 1915. DOMINGO

FAUSTINO SARMIENTO, Educación Popular, Bue

nos Aires, 1915.

Para “La educación en la construcción de la nue

va sociedad argentina (1862-1884)’Z se pueden

ver: LEONCIO GIANELLO, “La enseñanza prima

ria y secundaria (1862-1930)”, en ACADEMIA

NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia Argentina

Contemporánea, Buenos Aires, 1964. HORACIO

I. SANGUINETTI, Breve historia del Colegio Na

cional de Buenos Aires, Buenos Aires, 1963. EN

RIQUE MARTINEZ PAZ (H), El Colegio Nacional

de Monserrat, Noticia Histórica, Córdoba,
1966. AMANCIO ALCORTA, La instrucción secun

daria, Buenos Aires, 1916. IOSE MANUEL CHA

VARRIA, La Escuela Normal y la cultura argenti

na, Buenos Aires, 1947. ANTONIO SALVADORES,

Historia de la instrucción pública en Entre Ríos,

Paraná, 1966. IOSE TORRE REVELLO, “Historia de

las universidades y la cultura superior (desde la

presidencia de Mitre hasta la Revolución de
1930)”, en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA,

Historia Argentina Contemporánea, Buenos Ai

res, 1964. UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓRDOBA,

Constituciones de la Universidad de Córdoba,

introducción del doctor Enrique Martínez Paz,

Córdoba. IUAN M. GARRO, Bosquejo histórico de

Ia Universidad Nacional de Córdoba, Buenos

Aires, 1882. MANUEL E. RIO, “Universidad Na

cional de Córdoba", en Censo General de Edu

cación, Buenos Aires, 1910, t. III. TULIO HALPE

RIN DONGHI, Historia de la Universidad de Bue

nos Aires, Buenos Aires, 1962.

En cuanto a “Estructura y organización del sis

tema educativo nacional (1884-1914)”, se pue

de profundizar en lOS siguientes trabajos: C. I.

HAYES, Una generación de materialismo (1871

1900), Madrid, 1946. AUGUSTO COMTE, Cours

de Philosophie Positive, París, 1908, seis volú 305
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menes que contienen las lecciones del Curso;

Systéme de Politique Positive ou Traité de Socio

logie, condensé par Christian Cherfils, París,
1912. HERBERT SPENCER, De la educación inte

lectual, moral y física, Madrid, s/f; Principios de

Sociología, traducido por Eduardo Cazorla,

Madrid, 1883, 2 vol. RICAURTE SOLER, El positi

vismo argentino; pensamiento filosófico y socio

lógico, Buenos Aires, 1968. HUGO E. BIAGINI

(compilador), El movimiento positivista argen

tino, Buenos Aires, 1985. JAMES MARK BALD

wIN, Le darwinisme dans les sciences morales,

París, 1911. RAÚL B. DÍAZ, La educación en los

Territorios y Colonias Federales (1890-1910),
Buenos Aires, 1910. NESTOR T. AUzA, Católicos

y liberales en la generación del ochenta, Buenos

Aires, 1975. ATILIO DELL’ORO MAINI, “La con

tienda entre católicos y laicistas”, EN AUTORES

VARIOS, Controversias políticas del ochenta,

Buenos Aires, 1964. JOSE E. CAMPOBASSI, Ley

1420, Buenos Aires, 1956. CARLOS OCTAVIO

BUNGE, “La educación”, La Nación, edición es

pecial del Centenario, Buenos Aires, 1910.

CARLOS N. VERGARA, Revolución Pacífica, Bue

nos Aires, 191 l; Nuevo Mundo Moral, Buenos

Aires, 1913; Educación Republicana, Santa Fe,
1899. R. M. REMOLAR, La enseñanza comercial

en Argentina, Buenos Aires, 1917, OTTO KRAU

SE, “Educación industrial en la República Ar

gentina”, en Censo General de Educación, Bue

nos Aires, 1910. PEDRO SCALABRINI, “Materia

lismo, darwinismo, positivismo, diferencias y

semejanzas”, Revista Cuyo, Mendoza, 1967.
MARCOS VICTORIA, “Pedro Scalabrini”, en BIA

GINI (compilador), op. cit. JOSE INGENIEROS,

“Los estudios psicológicos en la Argentina”,

Revista de Filosofía, Cultura, Ciencias, Educa

ción, Año V, n° 5, Buenos Aires, 1919. J. ALFRE

DO FERREIRA, “La evolución didáctica argenti

na”, Revista de Filosofia, Cultura, Ciencias,

Educación, Buenos Aires, 1915. ÁNGEL C. BAS

SI, Dn I. Alfredo Ferreira. El pensamiento y la

acción del gran educador y filósofo, Buenos Ai

res, 1943. ANGEL CABALLERO MARTIN, La Uni

versidad de Santa Fe, Santa Fe, 1931. JOAQUIN

V. GONZALEZ, “Universidad Nacional de La

Plata”, en Censo General de Educación (1909),

Buenos Aires, 1910. J. R. CASTIÑEIRA, Historia

de la Universidad de La Plata, La Plata, 1938.

UNIVERSIDAD NACIONAL DE TUCUMAN, Compi

lación de antecedentes, Tucumán, 1964. JUAN B.

TERAN, Una Nueva Universidad, Tucumán, s/f.

ROMULO AMADEO, La enseñanza universitaria,

Buenos Aires, 192 l. CONGRESO NACIONAL, Pen

samiento cristiano y democrático de Monseñor
de Andrea, Buenos Aires, 1963.

Las principales fuentes documentales utiliza

das en este capítulo son: REPUBLICA ARGENTI

NA, I Censo de la República Argentina, Buenos

Aires, 1872; II Censo de la República Argentina
1895; III Censo Nacional, Buenos Aires, 1914.

MINISTERIO DE JUSTICIA, CULTO E INSTRUCCION

PÚBLICA, Censo Escolar Nacional 1883-1884,

Buenos Aires, 1885; Investigación sobre el esta
do de la enseñanza secundaria, informe oficial

por Enrique de Vedia, Buenos Aires, 1910. Me

morias presentadas al Congreso por el Minis
terio de Justicia, Culto e Instrucción Pública,

correspondientes al período. ERNESTO NELSON,

Plan de Reformas a la Enseñanza Secundaria,
Buenos Aires, 1915.

H. MABRAGAÑA, Los Mensajes. Historia del

desenvolvimiento de la Nación Argentina redac

tada cronológicamente por sus gobernantes, co

rrespondientes al período. CONSEJO NACIONAL

DE EDUCACION, Educación común en la Capital;

Provincias y Terrritorios Nacionales, infonnes

presentados al Ministerio de Instrucción Públi

ca, desde la creación del Consejo Nacional de
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Educación, correspondientes al período; Moni

tor de la Educación Común, órgano el Consejo

Nacional de Educación, desde su creación y co

rrespondiente al período. CONSEJO NACIONAL

DE EDUCACIÓN, Cincuentenario de la Ley 1420.

Memoria sobre el desarrollo de las escuelas pri
marias desde 1884 a 1934, Buenos Aires, 1938, t.

II. IUAN P. RAMOS, Historia de la instrucción pri

maria en la República Argentina, Buenos Aires,

1910. JUAN R. FERNANDEZ, Antecedentes de la en

señanza secundaria y normal en la República Ar

gentina, Buenos Aires, 1903. MINISTERIO DE

IUSTICIA E INSTRUCCIÓN PÚBLICA, Debates Par

lamentarios sobre Instrucción Pública, recopila

ción de debates del H. Congreso Nacional sobre

leyes y proyectos de organización de la Instruc

ción General y Universitaria, trabajo realizado

por ERNESTO O’DENA, Buenos Aires, 1904.

307



VIII. LA CULTURA Y sus ÁMBITOS



4 5. LA LITERATURA

En la periodización de las letras argentinas

se ha adoptado, según el planteo de la obra, un

primer criterio político de base, en dos gran

des etapas o períodos: el hispánico y el inde

pendiente. El hito de inflexión es 1810. Caben

dos advertencias: es obvio que los aconteci
mientos culturales, o más ceñidamente, los li

terarios, no son estrictamente coetáneos de los

políticos en su proceso. Nadie piensa que el 25

de mayo de 1810 se inicia la literatura argenti
na; sólo se trata de un límite de ordenamiento.

Lo segimdo es que en el campo literario no se

dan cortes tajantes entre una corriente estética

y otra; por el contrario: se solapan, coexisten,

se influyen mutuamente. Se pueden verificar

dos rasgos diferenciales de lo hispanoamerica

no, y de lo argentino en particular, respecto de

lo español europeo: la convivencia de dos o

más tendencias estéticas en activa producción

durante un mismo período, y que nuestros pe
ríodos estéticos no son simultáneos con los

europeos, más bien tienden a ser posteriores.

El trasplante, aclimatación y adaptación de lo

europeo en tierras platenses lleva su tiempo.

Ahora bien, en la etapa independiente, se

establecen los períodos estéticos según las co
rrientes literarias dominantes: neoclasicismo,

romanticismo, realismo, etc.; y, en el seno de

estas corrientes, se aplica un tercer principio

Pedro Luis Barcia

de distinción, el genérico: la poesía, prosa, tea

tro, con modalidades propias.

En este lapso histórico de 1810 a 1914, se

pueden distinguir los siguientes períodos:
Neoclasicismo (1810-1830), Romanticismo

(1830-1880), Realismo y Naturalismo (1880

1893), Modernismo (1893-1905) y Posmoder
nísmo (1905-1914).

En los dos primeros períodos se concitan

tres elementos que perdurarán como bases pa

ra una literatura nacional. El primero es el es
fuerzo de adecuación de las formas literarias

de la poesía neoclásica española y, luego, de la

romántica española, a realidades locales, bási

camente en el tratamiento de asuntos riopla

tenses y cuestiones regionales. Es la situación

que, todavía en 1841, denunciaba Alberdi: “In

dependientes en política, colonos en literatu

ra”, refiriéndose, particularmente a que las
campañas de la Revolución estaban expresa

das en las formas poéticas. Pero el proceso ya

es de diferenciación, pese a la pervivencia de

las formas de origen europeo para celebrar
nuestras realidades sociales y políticas.

El segundo elemento atendible es un he

cho sin precedentes en la historia cultural his

panoamericana: el romanticismo arribó al
Plata en 1830, sin pasar por la aduana españo

la. El tercer componente es el afianzamiento 311



312

LA CULTURA Y sus ÁMBITOS

gradual y novedoso de la poesía gauchesca, gé

nero sin igual en la literatura española e hispa

noamericana. Esta poesía acompañará el pro

ceso político argentino: será de sentido
americanista (“Americanos unión”) con Bar

tolomé Hidalgo o de acepción nacional (“La
Patria Vieja”) y, en un segundo momento
—con Pérez y Ascasubi-, reducirá su óptica a lo

banderizo o partidario, afiliándose a lo federal
o a lo unitario.

EL NEOCLASICISMO. 1810-1830

LA ILUSTRACIÓN RIOPLAIENSE

Y LAS INSTITUCIONES LIIERARIAS

El neoclasicismo se manifiesta en lo litera

rio desde el siglo XVIII. La expresión literaria

argentina estará bajo su signo hasta 1830. El

paradigma de la Ilustración genera en el carn

po literario dicho neoclasicismo, que es un in
tento de retomar los modelos de la literatura

grecorromana en lo poético. El neoclasicismo

penetra en el Plata en el primer tercio del siglo

XVIII y perdura por una centuria. Responde a

las notas propias de la Ilustración: es normati

vo, de allí la creación de academias que legis

lan sobre la lengua, mediante sus grarnáticas y

diccionarios; sujeta a reglas la creación, me

diante sus preceptivas poéticas; confía en que

la razón, con sus leyes, puede orientar sufi
cientemente la producción literaria; tiene un

agudo sentido social y utilitario del arte y es

optimista respecto de la educación del pueblo

y la formación del hombre.
De este sentido social nacen instituciones

y vías de difusión de la cultura literaria. Un

primer canal es el de los periodicos, apareci

dos en este período, difusores de las piezas

poéticas que comentaban la guerra de la Inde

pendencia y las acciones de los gobiemos civi

les. La imprenta sirvió por otras vías a igual
fin: libros y folletos, y hojas volantes que se

distribuían en plazas y calles los días de cele
bración. Otro cauce de difusión fue el teatro,

espacio público que convocaba al pueblo para

sus presentaciones alusivas a los hechos tras

cendentes del momento. Otro espacio, que
participaba ambiguamente de lo público y lo

privado, fueron los salones y recibos de la
época. Durante el período de la Independen
cia, cuatro salones porteños motivaron y
alentaron la vida intelectual y literaria, todos

presididos por damas de espíritu cultivado y
personalidad animadora: Mariquita Sánchez

de Thompsom, Melchora Sarratea —los viaje

ros ingleses Robertson la llamaron “Madame

Stael del Plata”-, Josefina Izquierdo —notable

recitadora- y Ana Riglos. De ellas, María de
Todos los Santos Sánchez (1786-1868) fue

quien logró más relieve, por sus juicios y opi

niones que consignó en un rico espitolario,
que la revela mujer lúcida y vivaz; además nos

legó su Diario personal y unas Memorias que

se ocupan del período virreinal. Se dice que
en su tertulia se entonó por vez primera el
Himno Nacional. En esos recibos se disputa

ba de política, se comentaban las novedades

bibliográficas, se leían las obras de los autores
locales.

En el período neoclásico, la voz femenina se

oculta casi siempre tras una carta anónima a los

periódicos, o va firmada con expresiones como

“Una patriota” o “Una amante de la libertad”, o

vertía algún ensayo del francés. Sólo “Una jo

ven” figura como autora de una décima en to

da la poesía independentista. La única mujer

que proyecta su imagen -más allá de la dicha

Mariquita Sánchez- es doña Petrona Rosende
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de Sierra (nacida en 1787, en Montevideo) que

editó en Buenos Aires la primera publicación

periódica femenina: La Aljaba (1830). Alejada

del periodismo, cultivó la poesía. Sus poemas

fueron recogidos en El Parnaso Oriental (1835

l837). Se la ha llamado, abusivarnente, “la Safo

oriental”. Es la primera fabulista del Plata, géne

ro que había cultivado Domingo de Azcuénaga

en el Telégrafo Mercantil y continuarían Iuan de

la Cruz Varela y Real de Azúa.

Por fin, muy del gusto iluminista, se gene

raron y sucedieron en Buenos Aires Sociedades
del País, casi exclusivamente literarias, con irn

plicaciones políticas. El llamado “El Club” de

Mariano Moreno, que se reunía en el Café de

Marcos, aunque no cuajó institucionalmente,

generó la Sociedad Patriótica y Literaria
(181 l), de escasa vida, a la que sucedió, al año

siguiente, una de igual nombre, fundada por

Bemardo de Monteagudo. Ésta tuvo una actua

ción más señalada que la homónima y, además,

proyección política. La Sociedad del Buen Gus

to en el Teatro, animada por el poeta y coronel

Juan Ramón Rojas, se instauró en 1817. Veló

por que el teatro contribuyera a la formación

del ciudadano independiente y estimuló la pro

ducción dramática local y buenas traducciones

del teatro europeo, francés e italiano. Bajo el

ministerio de Rivadavia se constituyó la Socie

dad Literaria de Buenos Aires, en 1821, que ge

neró la primera revista del Plata La Abeja Ar

gentina y un periódico, El Argos. De todas las de

la época, es la más activa. En la región cuyana,

hacia 1822, se registran algunas sociedades co
mo la Protectora de la Escuela Lancaster o la de

la Biblioteca Mendocina. En Buenos Aires, pro

liferaron otras: de Medicina, Amigos del País,
de Matemáticas. Incluso, una curiosa Sociedad

Valeper de Buenos Aires que, en 1821, reunía

jóvenes con calidad de asociación secreta.

La poesía neoclasica

Los antecedentes más destacados de esta

poesía, previos a 1810, son el poema “Al Para

ná” (1801) de Manuel]. de Lavardén y el can

cionero motivado por las invasiones inglesas,

que tiene tres orientaciones: la poesía estricta

mente neoclásica, como El triunfo argentino

de Vicente López y Planes, que generó una tra

dición local; la poesía de entonación popular,

en los dos poemas en octosílabos de Pantaleón

Rivarola: el común Romance heroico y La glo

riosa defensa, y la poesía anónima compuesta

por poetas del pueblo, como folklore de moti

vos históricos. De ella, por ejemplo, ha pervi

vido hasta nuestra infancia aquello de: “Al pri

mer cañonazo / de los valientes / huyó
Sobremonte / con sus parientes”.

La poesía neoclásica de la independencia

es arnanerada, artiflciosa y convencional, se

gún los modelos españoles (Gallegos, Cien

fuegos, Arriaza, Quintana, Menéndez, etc.) y

franceses en los que se inspiró, junto a las
fuentes básicamente latinas de Virgilio y Ho

racio. Es una literatura hecha de clichés que,

por su homogeneidad estética, parece toda ella
la obra de un solo autor. Odas, himnos, can

ciones, elegías comentan, día a día, las alterna

tivas del proceso independentista. Los motivos

guerreros fueron los dominantes: los triunfos

(Chacabuco, Maipú, o Maipo, con intencional

ortografía indigenista), Tucumán, Montevi
deo; los héroes: Belgrano, San Martín, Balcar
ce, Lord Cochrane, el almirante Brown. Alien

ta en ella el entusiasmo americanista y maneja

recursos de indigenismo político oportunista
(“se conmueven del Inca las tumbas”). “La

poesía es hermana gemela de la Independen

cia” dice Florencio Varela, y Cayetano Rodrí

guez: “La Patria es una nueva musa que influ 313
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ye divinamente”. Pocos poemas celebran y
propagan los aportes civiles: imprenta, obras

hidráulicas, gestiones gubernamentales. Toda

la poesía está comprometida con su momento

y los ideales argentinos. La vasta producción
fue reunida en dos volúmenes, de diferente in

tención. La lira argentina (1824), obra de Ra

món Díaz, compilación que procuró mostrar

“lo que realmente hubo”; y la Colección de poe

sías patrioticas (1827), volumen de voluntad

antológica que no llegó a editarse en tomo,
quedando en pliegos.

Los principales poetas del período son: Vi

cente López y Planes (1775-1856), autor del

“Himno Nacional Argentino”, con música del

catalán Blas Parera. Hombre de larga vida y de

consejo prudente en diversos momentos de la

historia del país, quizá su mejor poema sea
“Las delicias del labrador”, ajeno a lo político.

Esteban de Luca (1786-1824) consagró su vida

a la fabricación de armas para la empresa re

volucionaria. Su lírica es la más lograda del
momento. Dos de sus mejores poemas son
“Canto lírico a la libertad de Lima” y “Al pue

blo de Buenos Aires”, en el que celebra la gran

deza agrícola de la provincia y augura un futu

ro próspero a su patria. Fray Cayetano
Rodríguez (1781-1824), franciscano, mentor
intelectual de Mariano Moreno, de vivo senti

do republicano y activamente político; su poe

ma más personal es “El sueño de Eulalia con

tado a Flora”, en el que satiriza a la mujer del

“antiguo régimen”. Otros poetas de obra breve
son Juan Crisóstomo Lafinur (1797-1824), cu

ya lírica exhibe una cierta vibración “prerro

mántica”; es autor de tres cantos elegíacos a la

muerte del general Manuel Belgrano. El mili

tar y poeta Iuan Ramón Rojas (1784-1824),

coronel de Granaderos a Caballo, ejemplo de

armas y letras, compuso dos piezas destacables

dedicadas a los mayores triunfos sanmartinía
nos en tierra chilena.

El hombre de letras más completo del
neoclasicismo argentino fue Iuan Cruz Varela

(1794-1830), quien quedó casi solo en el esce

nario poético, porque para 1824 habían
muerto C. Rodríguez, I. R. Rojas, E. de Luca y
Lafinur. Periodista, traductor, fabulista, autor

teatral, asoció parte de su labor poética a la
lucha política. Sus poemas más celebrados
son los cantos a Chacabuco y Maipú, su poe

ma civil sobre “La grandeza de Buenos Aires”,

los sáficos “De mi muerte” y el poema final
antirrosista, de nueva entonación: “El 25 de

mayo de 1838 en Buenos Aires”. Murió en el

exilio montevideano corrigiendo sus traduc

ciones latinas y ordenando el conjunto de sus

poemas.
La literatura neoclásica se reduce estricta

mente ala poesía y al teatro. La producción es

casi exclusivamente porteña, con escasos
aportes del Interior.

La poesia gauchesca

El origen de la poesía gauchesca está en el

romance “Canta un guaso en estilo campes

tre” (1777) de Iuan Baltasar Maziel. La poesía

gauchesca es obra de autores letrados, hom
bres de ciudad que imitan el habla cotidiana

del gaucho; se difunde por la imprenta. El fol

klore poético, o poesía folklórica, en cambio,

es anónima, se transmite oralmente y está
compuesta en una lengua general, que se dis

tancia del habla coloquial.

Durante el período independiente y hasta

1830, se destaca la figura de Bartolomé Hidal

go (1788-1822), montevideano radicado en
Buenos Aires. Poeta neoclásico —autor de epi

talamios, marchas, hirnnos—, pulsó la lira y la
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guitarra criolla, imitando la voz de los gau
chos y recreando una línea poética con sus
cielitos. Toda su producción -excepto la “Re

lación de las fiestas mayas de 1822”- está
comprometida con las luchas independentis
tas. Sus cielitos son una reelaboración de la

poesía folklórica de los gauchos. En rigor, to

da la poesía gauchesca será una proyección
folklórica. Los dos “diálogos patrioticos” son

la conversación de dos paisanos, el payador
Iacinto Chano y Ramón Contreras, sobre
cuestiones de la situación política del país. El

tercer diálogo es la “Relación”. En ella, los
amigos comentan humorísticamente la visita
de uno de ellos a la ciudad y muestra el des

piste del hombre de campo en el medio ciu

dadano. La invención del diálogo gauchesco y

las figuras de Chano y Contreras va a generar

una tradición. Muerto ya Hidalgo, autores
anónimos compondrán sendas relaciones y
conversaciones con los mismos pesonajes, so

bre las fiestas mayas de 1823 y sobre batallas

en Lima, el Alto Perú y la Banda Oriental en

1825. Con el tiempo, el mismo Ascasubi reto

mará en otro diálogo esta tradición, en 1844.
Además, ésta será la base del Fausto de Esta

nislao del Campo.

LA PROSA

Prosa politica, memorialísta e historiográfica

La prosa del período es menos significati

va que la poesía. Los prosistas de mayor in

fluencia son los políticos. Los escritos de Ma

riano Moreno (1778-1811) caben en un par de

volúmenes. Es el ensayista ideológico del mo

mento. Más allá de sus trabajos forenses -den

tro de los cuales se destaca su Representación

de los hacendados—, pesan los medulosos artí

culos publicados en la Gaceta de Buenos Aires,

donde expuso su pensamiento sobre cuestio

nes capitales para el nuevo gobierno de la Re

volución. Bernardo Monteagudo (1780-1825),

de estilo más retórico que el de Moreno y de

menor vigencia actual, escribió cartas, memo

rias y, sobre todo, artículos periodísticos de to

no encendido, al servicio de la agitación de los
ánimos.

Abundan en esta etapa los memorialistas.

Las páginas autobiográficas de Manuel Bel
grano, Cornelio Saavedra, Gregorio Funes,
Gervasio Posadas, Pedro José Agrelo, son un

repositorio de interesantes observaciones de

las propias motivaciones de quienes fueron
protagonistas en su momento histórico. Al
tiempo, se constituyen en testigos calificados.

El deán Gregorio Funes (1749-1829) com

puso un Ensayo de la historia civil del Paraguay,

Buenos Aires y Tucumán, en tres tomos, edita

do entre 1816 y 1817. Para su trabajo se apoyó

en las concatenadas crónicas de los jesuitas

(Techo, Lozano, Charlevoix, Muriel y Gueva

ra), libros de viajeros y obras inéditas. El Ensa

yo está plagado de omisiones, errores y distrac

ciones, pero se constituye en el primer aporte

historiográfico global del período indepen
diente. La obra arranca de 1536 y llega a fines

del siglo XVIII. La completó con un “Bosquejo

de nuestra Revolución”, que abarca desde 1810

hasta la batalla de Maipú. La prosa del Deán es

de dicción llana y hasta descuidada, con rasgos
enfáticos ocasionales.

Tal vez la obra de más perduración, por en

tonces, sea Reflexiones sobre las causas morales
de las convulsiones interiores de los nuevos esta

dos americanos (1836), compuesta por el sacer

dote Iuan Ignacio Gorriti (1766-1844), como

visión de conjunto del proceso de la Indepen

dencia y precursor de perspectivas posteriores. 315
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La narrativa

La narrativa del neoclasícismo es práctica

mente desconocida por la crítica y la historia

literarias. En este período deben mencionarse
tres textos novelísticos fundacionales de con

siderable extensión.

La primera pieza, de carácter mixto, es una

suerte de autobiografía novelada, que compu

so el navarro Miguel de Learte y Ladrón de

Zegarna (1724-1795), de vida plena de situa

ciones riesgosas. Noveló el relato de su vida en

Fracasos de la fortuna y sucesos varios, com

puesta entre 1773 y 1776, aproximadamente.

Trajinó por mares y por tierras, corrió peli

gros, estuvo en Buenos Aires, Salta, Santiago y
finalmente, recaló en Córdoba, donde se asen

tó, hizo alguna fortuna, casó y murió a los se
tenta años.

Los otros dos textos son del mismo autor,

el presbítero cordobés Juan Iusto Rodríguez

(1751-1832): Alejandro Mencikow, príncipe

ministro del Estado Ruso, sabio en la desgracia

y aya de sus hijos, fechada en 1822. Es una no

vela didáctico-moral, al gusto de la Ilustra
ción, en la que se expone la reconstrucción de

vida de quien perdió todo y, por sus virtudes
morales, reordena nuevamente su familia. Re
sulta curiosa la ambientación de la acción en

la Rusia de los zares. Clementina o el triunfo de

la mujer sobre la incredulidad y filosofía del si

glo (1826) pertenece al mismo género que la

anterior. Rodríguez, lector de B. I. Feijoo, rea

firma su confianza en la razón humana y sos

tiene principios ilustrados, pero asociados a
una posición cristiana y a una condena de las

tesis volterianas. Su posición ideológica es de

transición. Los cuentos de este período son de

escaso relieve y yacen dispersos en la prosa pe
riodística.

EL TEATRO

Esta modalidad de teatro tiene sus dos an

tecedentes más firmes en el siglo XVIII rio
platense. Un texto básico es la Loa del santafe

sino Antonio Fuentes del Arco, representada

en 1717. Fue compuesta como agradecimien

to al rey de España por la supresión del irn

puesto que gravaba a la yerba mate, elemento

de capital importancia en la economía y co

mercio rioplatenses. La breve pieza, muy car

gada de barroquismo, presenta la primera
descripción en verso de las cataratas del Igua

zú. El segundo aporte precursor es Siripo
(1789) de Manuel José de Lavardén, tragedia

de corte neoclásico —cinco jomadas en versos

endecasílabos- que presenta un par de origi

nalidades “argentinas”: su acción se sitúa en el

ámbito rural, cuando el resto del teatro hispa

noamericano de entonces es siempre ciuda

dano; lo segundo es que su asunto lo toma del

capítulo VII de La Argentina (1612) de Ruy
Díaz de Guzmán, que contiene la historia de

Lucía Miranda, uno de los motivos de mayor

descendencia en la literatura argentina hasta

el siglo XX.

La tragedia Siripo se representó en el pri

mer espacio teatral específico, la Ranchería
(1783-1792). En 1804 se construyó el Coliseo

Provisional de Comedias, al que se llamó Tea

tro de la Victoria, que habría de competir con

el Argentino en esta etapa.

Las primeras producciones teatrales del
período independiente fueron piezas breves,

generalmente con figuras alegóricas, como El

Hijo del Sud y Arauco libre de Luis Ambrosio

Morante, actor, director y autor. A ellas se su

maron los melólogos, obras de escasa acción y

acompañamiento musical de fondo, “acompa
sando con los sentimientos”, como La libertad
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civil de B. Hidalgo. Más tarde se ensayaron
obras de más aliento: La batalla de Pasco, anó

nima, La batalla de Tucumán (1821) de L. A.

Morante, La sublevación de Tupac Amaru, del

mismo. Tragedias alusivas al dominio español

fueron Camelia Bororquia, quizá de Morante,

Camila, la patriota de Sudamérica del chileno

Camilo Henríquez, y Molina (1823) de Manuel

Belgrano, sobrino del general y economista.

El teatro chico se restringió a varios saine

tes, algunos de Iuan Cruz Varela, como A río

revuelto ganancia de pescadores y, más tarde, la

oda El bagre sapo, monólogo bufo. El resto
fueron traducciones de tragedias italianas y
francesas.

El mayor autor teatral fue I. C. Varela. Su

producción se reduce a tres piezas: Dido
(l823), Argia (1824) e Idomeneo (1825), todas

ellas apoyadas en materia mítica grecolatina.
Dido es la escenificación del libro IV de la

Eneida; Argia retoma el ciclo de Tebas y la ten

sión entre Antígona y Creón, con cierta pro

yección crítica al poder abusivo y tiránico; Ido

meneo, héroe de la guerra de Troya, centra la

tercera, que quedó inconclusa. En rigor, es un

teatro sin acción y sin proyección en el tiempo.

Sus versos son vigilados y trabajados, pero no

hay en ellos vitalidad.

El antecedente del siglo XVIII del teatro

gauchesco es la pieza fundadora del género: El

amor de la estanciera (hacia 1793). En el perío

do 1810-1830, se conocieron dos piezas de
igual índole, que agotan la producción cono

cida del período: El detalle de la acción de Mai

pú (hacia 1818), compuesta, como la otra, en

octosílabos fluidos que, en gran medida, co
mentan el parte prosado de la batalla redacta

do por San Martín. La segunda obra es Las bo

das de Chivico y Pancha, fechable entre 1823 y

1826, firmada por un tal “Collao”. El lenguaje

agauchado es más vulgar y, por momentos
soez, que el de El detalle. Estas piezas agotan lo
conocido en esta modalidad de teatro.

EL ROMANTICISMO

En 1830, Esteban Echeverría regresa al
Plata después de cinco años de residencia en

París. Se constituye en el importador directo

del romanticismo en Hispanoamérica, sin que

medie la aduana intelectual española. Esto
constituye una fuerte señal en el sentido de
distanciamiento platense de lo peninsular, y

un paso hacia la búsqueda de la expresión ar

gentina propia.

Su estada parisina fue rica en lecturas lite

rarias y sociopolíticas, que estirnularan su
pensamiento y lo llevarán a proponer algunas

líneas de renovación en el campo de la estéti

ca y de las ciencias sociales en su patria. Desde

su arribo, su prédica personal lo fue instalan

do con un cierto liderazgo frente a un conjun

to de jóvenes que se reconocerán sus discípu

los; los dos más notables, I. B. Alberdi y I. M.

Gutiérrez. En 1835, Marcos Sastre abrió un ga

binete de lectura en su librería, que se conver

tiría en el ámbito de conversación y discusión

renovadora del grupo acaudillado por Echeve

rría, quien pronunció allí sus primeras confe

rencias sobre materia política, económica, so

cial y estética. En 1837, Sastre funda el Salón
Literario, donde se reunían “los muchachos

regeneradores y reformistas”, como diría un

diario rosista de la época. Antes del Salón,
existió, por iniciativa de Miguel Cané, una
Asociación de Estudios Históricos y Litera

rios. El mismo año 1837, Alberdi funda el ga

cetín La Moda. Cuando, al año siguiente, el
gobierno clausura el Salón, los jóvenes se nu 317



318

LA CULTURA Y SUS ÁMBITOS

Juan María Gutiérrez en sus últimos años. Litografía de

Enrique Stein en EI Plata Ilustrado, 1872.

clean en la llamada “Asociación de Mayo”, cu

yo Credo de la Joven Argentina se expresó en

un conjunto de “palabras simbólicas” que se

rán la base de un desarrollo doctrinal poste
rior por parte de Echeverría. Las “palabras”
fueron elaboradas por éste con la asistencia de

Alberdi. La prédica echeverriana era concilia

toria, en tanto proponía la superación de la
antinomia entre federales y unitarios. No obs

tante, las realidades políticas del país bajo Ro

sas obligaron a un conjunto grande de intelec

tuales a exiliarse gradualmente en países
vecinos, desde donde mantuvieron una activa

preocupación por los destinos de la patria y
una rica producción literaria. La literatura ar

gentina del momento no se escribió en Bue

nos Aires, sino en Uruguay, Bolivia y Chile. A

este grupo de emigrados se los ha denomina

do “la generación del treinta”, del ‘37 o “gene

ración de los proscriptos”. También se la ha
mencionado como “primera generación ro
mántica”, la activa entre 1830 y 1860.

Iuan Bautista Alberdi acuñó la expresión

“el país o la provincia flotante” para aludir al

conjunto de argentinos que vivían exiliados en

naciones limítrofes durante la época de Rosas

y desde donde seguían las alternativas de cada

jornada. En Uruguay residían Echeverría,
Mármol, Ascasubi, Miguel Cané. Alberdi y
Mitre, después de establecerse un tiempo en la

Banda Oriental, se instalaron, uno en Chile, y

más tarde en Bolivia; y Mitre en éste último

país. En Chile actuaron Sarmiento, Vicente Fi

del López, Alberdi y Iuan María Gutiérrez. To

dos ejercitaron la pluma en el periodismo y al

ternaron los trabajos de combate con obras
creativas.

En el romanticismo argentino pueden se

ñalarse dos momentos. El primero va desde

1830 a 1860, tiene por cabeza a Echeverría y a

los inmediatos discípulos, Alberdi y Gutiérrez

y, más distantes, Mármol, Sarmiento, V. F. Ló

pez, Miguel Cané y otras figuras menores. Ob

viamente, estos autores seguirán escribiendo
en su país, después de su retorno tras la caida
de Rosas.

El segtmdo momento se exüende aproxi

madamente entre l860 y 1880, y comprende la

obra fundamentalmente de poetas: Ricardo
Gutiérrez, Rafael Obligado, Olegario V. An
drade, José Hernández.

Hay que señalar que una de las caracterís

ticas del Romanticismo argentino es que con
vive con otros movimientos estéticos, asocian

dose a ellos, tales como el Realismo y el
Naturalismo; incluso se proyecta como una
constante literaria hasta entrado el siglo XX.
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PRIMER ROMANTICISMO (1 830-1 860)

La poesia

Esteban Echeverría (1805-1851) inicia la

poesía romántica en lengua española con Elvi

ra o la novia del Plata (1832), poema que reú

ne un conjunto de manidos tópicos de la es
cuela, tales como el amor desgraciado, el
sentimentalismo desenfrenado, el peso de lo
onírico y lo fantasmagórico. Dos años más
tarde, el autor publica el primer libro de ver

sos de un solo poeta de la literatura argentina:
Los consuelos. El tomíto es una colección de

poemas de corte lírico con temas como la ilu

sión desvanecida, las prefiguraciones de la
muerte, el sentido de frustración, aguda cons
tante en el ánimo echeverriano. El libro de

1834 genera, a través de las reseñas y comenta

rios periodísticos, la crítica literaria en el país.

En 1837 —otra vez el año clave- publica Rimas,

que, además de dos poemas líricos, contiene la

famosa composición extensa La Cautiva. Este

texto es el fundacional del nativismo argenti

no en la poesía. Línea que será fructífera a lo

largo de todo el siglo XIX. “El desierto es nues

tro más pingüe patrimonio”, apunta Echeve

rría, en la doble acepción de “pingüe”: en lo
económico, la pampa incultivada (el desierto)

espera su explotación; en lo estético, debemos

explorar nuestras riquezas paisajísticas. En el

poema, la historia de amor desdichado de los

protagonistas Brian y María sólo es un pretex

to para la descripción de paisajes pampeanos.
La acción se sitúa en la zona elástica de la lla

mada frontera interior -el poema pertenece a
la llamada “literatura de frontera”- en la que

confrontan dos culturas, la indígena y la cris

tiana, una primera versión de barbarie y civi

lización en nuestra literatura. Con posteriori

dad, Echeverría ensayará un nuevo tipo de
poema romántico, el de testimonio histórico,

practicado en Avellaneda —sobre el martirio
del unitario Marco Avellaneda- e Insurrección

del Sud, sobre una rebelión política contra Ro

sas en Buenos Aires, ambos publicados en
1849. También procuró la aclimatación de mi

tos europeos en nuestro medio: el de Fausto,

en El ángel caído, y el de Don Iuan, en La gui

tarra. Como poeta Echeverría es disciplinado

y voluntarioso, pero le falta vuelo y fuerza líri

ca. Su producción poética vale más por su
proyecto -se aplica firmemente a cumplir lo

diseñado- que por su logro. No alcanzará el
retorno a su patria, pues morirá en 1851.

Echeverría es el iniciador de un conjunto

de intentos de búsqueda identitaria, la mayor

en la Argentina hasta ese momento. A lo ya di

cho, cabe agregar que, además de la pampa, le
dio entrada literaria a la selva tucumana, a la

montaña, a los arrabales y suburbios porte

ños; proyectó un corpus de “melodías argenti

nas”, poemas y su música, para difundir en el

ánimo del pueblo los asuntos de interés na

cional. Apuntó la idea de una compilación de
folklore literario; reflexionó inicialmente con

sistema, sobre el destino de la lengua españo

la en el Plata, con planteos que otros ahonda

rían. Cumplió una de las propuestas de Eche
verría, Iosé A. Wilde con su Cancionero

argentino (1838) que en sus entregas periódi

cas asoció partituras de música y poemas de
autores locales.

De los poetas de este período, se destaca
José Mármol (1817-1871) como el lírico ro

mántico argentino de mayor vigor. Su obra
más representativa es Cantos del peregrino, do

ce poemas compuestos entre 1845 y 1860, que

participan de una triple modalidad: lo lírico,

lo descriptivo y lo narrativo, a propósito de un 319
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viaje en barco desde Brasil al Cabo de Hornos.

Son de mayor difusión popular, pero de me

nor calidad poética, sus textos de intención

política, apostrofadores de Rosas: “Sí, Rosas te

maldigo...!”.

De una entonación muy diferente a los de

Mármol, los poemas de Iuan María Gutiérrez

(1809-1878) representan un romanticismo
contenido y vigilante de la forma, de mayor

perfección versal que la de sus compañeros de

generación. Sus Poesías (1869) fueron reuni

das muy tardíamente y abordan motivos pa

trióticos, indigenistas y sentimentales. Como

antólogo debe destacarse su América poética

(1846), primera selección poética hispanoa

mericana que sirvió de base a las venideras.

Otros poetas románticos de esta etapa son

Luis Domínguez, Juan Chassainig, Florencio

Balcarce (1822-1839), de obra breve pero per

sonal: son antologizables su elegíaco poema

“La partida” y la evocación samnartiniana “El

cigarro”; Iosé Rivera Indarte (1813-1845)
—que mutó de rosista encendido a antirrosista

envenenado, yendo de autor del “Himno fede

ral” y el “Himno de los restauradores” al
“Himno de los emigrados argentinos’? y Bar

tolomé Mitre (1821-1906), cuya iniciación in

telectual fue literaria, para después volcarse al

campo historiográfico. Su librito Eco de mi Ii

ra (1838) irá ampliando su caudal hasta el vo

lumen Rimas (1854) que reuniría la casi tota

lidad de su producción poética. Una sección,

“Armonías de la pampa”, contiene un poema

sobre Santos Vega que es el inicial de una lar

ga tradición que se proyectará desde Hilario

Ascasubi hasta Rafael Obligado. También dejó

un Diario juvenil (1846). Su contribución co

mo investigador bibliográfico y crítico litera

rio es considerable; igualmente sus aportes a la

etnografia y la lingüística indígenas. Es nota

ble la obra de Mitre como traductor. Sus dos

mayores labores son las Horacianas (1900), la

totalidad de las obras de Horacio, y La Divina

Comedia (1891).

En 1841, para celebrar el 25 de Mayo en

Montevideo, se convocó un certamen poético.

En él resultaron premiados textos de Iuan Ma

ría Gutiérrez, Luis Domínguez, autor del po

pular poema “El ombú”, y Iosé Mármol, que

recibió una consagración popular de aplausos.

Alberdi editó los poemas con una introduc
ción donde hace consideraciones capitales so

bre la nueva poesía, la romántica, disputando

juicios del presidente del jurado, Florencio Va

rela (1807-1848), hermano menor de Iuan

Cruz, poeta ocasional, periodista polémico,
intelectual de formación iluminista y de credo
unitario. Lo básico de su obra se contiene en el

volumen Escritos políticos, económicos y litera

rios (1859) y un caudaloso e interesante Diario

personal.

La poesía gauchesca

Junto a la producción romántica, la poesía

gauchesca mantiene su vena, iniciada en el si

glo XVIII y continuada a lo largo del XIX. En

este período, y justamente desde 1830, evolu

ciona hacia una nueva modalidad: la poesía
partidaria, banderiza, asociada a las facciones
de turno. El iniciador real de esta inflexión es

Luis Pérez, tucumano radicado en Buenos Ai

res, nacido sobre fines del XVIII; en 1843 se

pierde el rastro del poeta rosista, más que fe

deral, que consagró a su caudillo una “Biogra

fía de Rosas” (1830) en verso. Pérez, ignorado

por las historias literarias, fundó y escribió él

solo una cantidad de periódicos compuestos
totalmente en octosílabos gauchescos: El Toro
del Once, (1830) El Gaucho (1830), La Gaucha,
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El Torito de los Muchachos, entre otros. Sus

textos iniciales datan de 1830 y su entonación

es peculiar: tiene algo de gaucho compadrito

orillero, que exhibe sus méritos con gesto fes

tejador y desafiante. Es el primero que en sus

poemas cede la voz a las gauchas, dando entra

da a la mujer en el género; al menos, voz tras

puesta. Reunida, su producción muestra la
continuidad de su intento y la actitud comba

tiva contra los antirrosistas, creó un conjunto

de personajes gauchos -Pancho Lugares, Cha

nonga, Juancho Barriales, Juana Contreras
que reaparecen en sus textos con nombres y
caracteres propios en cartas, cielitos y diálo

gos. Otro aporte peculiar suyo es la poesía de

negros y negras con modulaciones fonéticas

peculiares, en el periódico La Negrita, por
ejemplo.

La poesía rosista de Pérez generó la reac

ción de Ascasubi, que hizo lo propio desde su

posición unitaria. La obra de Hilario Ascasu

bi (1807-1875) es posterior a la de Pérez, pues

el primer poema conocido suyo data de 1833.

Ascasubi, de ajetreada vida en mar y tierra,
compuso casi toda su obra en Montevideo,
donde estaba exiliado, y dos décadas después

la reelaboró, ordenó y concluyó en París, en

1872. La poesía ascasubiana en un primer pe

ríodo se centra, casi toda, en el ataque a Rosas

y fue recogida en un volumen con el título
Trobos de Paulino Lucero o colección de poesías

campestres ( 1853), según uno de los numero

sísimos seudónirnos con los que firmaba sus

volantes, folletos, periódicos gauchescos. Su

poesía retoma, en parte, la tradición dialogís

tica de Hidalgo, pero incorpora variedad de
formas: cartas, partes de batalla, letras de can

ciones y bailes, como refalosa, media caña,
cielito, pericón. Caracteriza la poesía de Asca

subi su vivacidad, lozanía y picardía criolla:

posee una percepción de lo plástico y visivo
mayor que el resto de los gauchescos, con
excepción de Del Campo en Fausto. De los

poetas del género es el que exhibe mayor va

riedad de actitudes y tonos: burlón, despre
ciativo, fiestero, fanfarrón, amenazante, vin

dicativo, festejante. Su poema “La refalosa” ha

sido asociado, por lo que tiene de ferocidad
alucinante, a ciertas escenas de “El Matadero”.

Con el pronunciamiento de Urquiza frente a

Rosas, el poeta unitario vuela a ofrecer sus
servicios al federal entrerriano. Compone
poemas celebratorios de Iusto Iosé como go

bernante emprendedor, borra las anteriores
descalificaciones antiurquicistas de sus textos,

y acompaña a Urquiza a Caseros. Poco des

pués, retomará su posición anterior, y comen

zará la acción poético periodística contra el
Organizador, que reunirá en el tomo Aniceto

el Gallo, otro de sus seudónirnos. Este aspecto

de su producción resulta muy circunstancia

da política e históricamente. En 1850, Ascasu

bi publicará un folleto con un relato en verso,

Los mellizos, que será el germen de su obra
Santos Vega o Los mellizos de “La Flor”, la

única desinteresada de toda su militante pro

ducción, que ampliará y completará a la hora

de editar sus obras completas en París, en
1872.

La instrumentación política de la gauches

ca va a tener continuadores a lo largo del siglo

XIX. Cabe incluir en esta línea un autor poco
conocido, descubierto recientemente: Bernar

do Echevarría ( 1795-1866), militar que luchó

junto a Iosé María Paz y acompañó a Rosas en

su expedición al desierto. En 1851 publicó un

“Diálogo entre Iusto Calandria y Perico Bien

teveo”, comentando una representación popu

lar en Palermo. La producción de este gauchi

político se enfila en el sector federal. 321
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La narrativa

Con el romanticismo, el cuento y la nove

la argentinos alcanzan algunas piezas signifi
cativas. No es Echeverría, como se dice, el ini

ciador del cuento argentino; hay textos
locales previos en el período neoclásico y en

esta etapa. Lo precede, por lo menos con dos

cuentos, el romántico Miguel Cané: “Una
historia” y “Dos pensamientos”, ambos de
1838. Claro que el texto más valioso es “El
Matadero”, que Echeverría dejó entre sus pa

peles y rescató I. M. Guttiérrez en 1871. La
acción del cuento transcurre después de la
muerte de la esposa de Rosas (1838), tentati

vamente, en los primeros meses del año si
guiente. Pero nada se sabe del año de compo

sición del cuento, que ha sido entre 1839 y
1851, muerte del autor. Es una de las piezas
más perdurables de nuestra literatura, con
rasgos de naturalismo avant la lettre, y con
una dimensión alusivo simbólica trascenden

te. El mismo autor señala la línea de lectura

de su relato: el matadero es una imagen del
país bajo el rosismo. La comparación puede
desarrollarse en todos sus detalles. El texto

podría ser definido como un artículo de cos

tumbres que deviene cuento, pues en sus co

mienzos hay consideraciones interpretativas
de la realidad nacional, luego precisas des
cripciones del ámbito del matadero y, por fin,
un momento fuertemente narrativo, donde la

acción se acelera y dinamiza. También puede
ser considerado como una nueva versión de

la antinomia civilización y barbarie. El cuen

to tiene firme vigencia para el interés del lec

tor contemporáneo.

Echeverría esbozó en las incompletas Car

tas a un amigo lo que podría estimarse la pri

mera novela epistolar argentina.

De atenernos a las fechas de publicación

-y no a las declaraciones de composición, no

verificable- la primera novelita de fecha cierta

es La quena (1845) de Juana Manuela Gorriti,

la más conocida de las escritoras argentinas
del siglo XIX. La publicó, en su exilio peruano,
en la Revista de Lima. Trata una historia de

amor infeliz. El texto entreteje de manera mo

délica todos los recursos y lugares comunes de

la narración folletinesca. El novelín El capitán

de Patricios de I. M. Gutiérrez, apareció en
1864, aunque, dice el autor, estuvo compuesto
en 1843.

En el plano de la novela, también se ade

lanta Soledad (1847) de B. Mitre, publicada en

Bolivia. El autor abandonará, con el tiempo,

estos ensayos literarios y dedicará sus mayores

esfuerzos a su labor historiográfica, que cul

minará con las dos obras mayores que destinó

a las empresas de Belgrano y San Martín, en

las que exhibe su sólida capacidad compositi

va y una prosa despejada, de andadura clásica.

Otra novelita romántica, Esther (1851) perte
nece a M. Cané (1812-1863). Es otra de amor

infeliz protagonizada por un joven argentino

desterrado en Florencia, que ve morir en sus

brazos a la mujer que ama.
Pero es la caudalosa novela Amalia de I.

Mármol la que instala el aporte argenüno de

peso al campo del primer romanticismo. La
narración sitúa su acción en unos pocos meses

del fatídico año 1840. La publicacción del tex
to se inicia en 1844, se retomará en 1850, en la

publicación de folletín, y al año siguiente apa

recerá en cuerpo de libro. Más que novela his

tórica -pues le falta perspectiva para la re
construcción de la época, según el uso del
género- es una novela testimonial y combati
va. Mármol es un hábil narrador que hoy si
gue atrapando al lector con el manejo de su
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intriga bien tramada. El proyecto trilógico del

autor, completable con La Agustina y Noches

de Palermo, quedó incumplido con la parte
inicial de su diseño. Es una de las mayores no

velas románticas de Hispanoamérica.

Vicente Fidel López (1815-1903) escribió
dos novelas de asunto histórico. La novia del

hereje (1861) comenta un episodio inquisito

rial de la Lima de los Virreyes, es una narración

interesante y vivaz. En cambio, la segunda no

vela La loca dela Guardia (1896), que desarro

lla un caso de las guerras de la Independencia,

se muestra lenta y carente de atracción.
Una última narración romántica extensa

recordable es de Alberdi: Peregrinación de Luz

del Día en América (1871), que participa de la

utopía —el Reino de Quijotania en la Patago

nia— y de la sátira política de figuras reales del

momento histórico (Sarmiento, Mitre) embo

zadas en nombres de ficción: Basilio, Tartufo,
Gil Blas.

El cuadro de costumbres

Este es un género propio del romanticis

mo, en busca del color local y de la individua

lización de lo social. Nuestros escritores, y to

dos los hispanoamericanos, tuvieron por
modelo para él a Mariano Iosé de Larra, “Fí

garo”. El mismo seudónimo adoptado por Al

berdi, “Figaríllo”, para sus escritos en La Mo

da, fundada por él, revelan la filiación
denunciada. El conjunto de artículos y cua
dros de costumbres, contenidos en ésa, y en

otros periódicos del período, como el Diario
de la Tarde, El Iniciador, El Talismán, ofrece

buena muestra del cultivo del género en el Río

de la Plata. Miguel Cané, Iuan María Gutié
rrez (“El hombre hormiga”), Echeverría
(“Apología del matambre”) fijaron en sus pá

ginas aspectos diversos y cambiantes de reali

dades típicas de la ciudad, el suburbio o la
campaña rioplatenses, de tipos y hábitos po
pulares. Todo es material aprovechable para

nuevas formas de la historiografía.

El ensayo

Con el romanticismo se generan los pri

meros ensayos de indagación de lo nacional y

de búsqueda de nuestra identidad, de forma
más orgánica que los intentos aislados, meros

artículos, producidos durante el período
1810-1830. Sin lugar a dudas, el texto de ma

yor trascendencia en este campo es Facundo o

Civilización y barbarie (1845). Su autor, Do

mingo F. Sarmiento (1811-1888), uno de los
escritores más destacados en la literatura en

lengua española del siglo XIX, define así toda

su obra: “Escribo como medio y arma de com

bate, que combatir es realizar el pensamiento”.

Esto define la actitud beligerante, militante de

la casi totalidad de su producción, en todos los

frentes de la opinión.

En segundo lugar cabe observar que su
amplísirna obra es como una autobiografía
desplegada, porque el yo protagónico del au

tor ocupa siempre el primer plano opinando,

distingtiiendo, castigando o premiando, ale
gando o contradiciendo. En la fórmula civili

zación y barbarie cifró todo su denso planteo

de proyecciones interesantes para la interpre

tación de nuestra historia política y vida cul

tural. Sarmiento asignó la condición civilizada

a las ciudades y la bárbara, a las campañas.

Alberdi invertirá los planteos: es la campa

ña la que produce los bienes comerciables e in

dustriales, que la ociosa Buenos Aires sólo
merca, por lo que en ésta radica la barbarie.
Sarmiento no cumplió con aquel subtítulo 323
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pues no asoció ni integró, en lo más hondo de

su trabajo, los dos términos; en rigor, lo que hi

zo fue oponerlos en opción de hierro: “civiliza

ción o barbarie”. Facundo es una obra comple

ja, difícil de clasificar genéricamente. Participa

del ensayo sociológico, del alegato político, del

esquema biográfico, del sondeo cultural. Se

mueve entre “el espíritu de sistema”, que le se

ñaló Valentín Alsina, y la voladura de las cate

gorías. La intencionalidad misma que genera la

obra está asociada a varios intereses: a lo per

sonal, a lo político, a lo educativo. Sus antítesis,

su tipología del hombre pampeano determina

do por el medio, sus explicaciones sociocultu

rales fueron aprovechadas en otros países por

ensayistas hispanoamericanos, y siguen dando

pie en el nuestro a discusiones en pro y contra
de sus tesis.

Sarmiento, polémico, obliga a pensar, o a

contrapensar. Se esté de acuerdo o no con él,

no nos deja indiferentes, nos estimula, nos im

plica y entramos en diálogo confrontativo a

través de su lectura. Sigue vivo en lo esencial.

Hombre y obra son suma de virtudes y defec

tos representativos de nuestra conformación
cultural.

Una segunda obra suya, clásica de nuestra

literatura, Recuerdos de provincia (1850), es, de

alguna manera, la reelaboración de un escrito

anterior breve, Mi defensa (1848), que contie

ne en germen la obra posterior. Recuerdos de

provincia es básicamente una autobiografía,
con el señalamiento de sus raíces familiares,

que entroncan con los primeros conquistado

res de la región. Una segunda parte se propo
ne como una suerte de currículo con el cual

quiere exhibir sus méritos frente al descrédito

del que se siente objeto por parte de Rosas. La

exaltación de su figura ayudaba a las intencio

nes de quien, por entonces, ya difundía una

foto con la leyenda: “El futuro presidente de

los argentinos”.
Una tercera obra esencial de su literatura

es Viajes por Europa, África y América (1849

l85l) en tres tomos, nacida de las agudas ob

servaciones que le provocaron largos viajes de

estudio para conocer las formas de organiza

ción escolar de distintos países. La obra es mu

cho más que un mero informe oficial para el

gobierno de Chile, que lo envió, pues Sar
miento estaba exiliado allí. Describe paisajes,
costumbres, formas ciudadanas, vida de insti

tuciones, todo considerado desde la óptica de

su interés argentino: aprender para transferir

a nuestro país. Muchas empresas y fundacio

nes a las que se abocó cuando fue presidente

de la República, se apoyan en lo visto y vivido

en sus viajes. Por fin, dentro de este primer pe
ríodo romántico, en la obra de Sarmiento co

rresponde mencionar una obrita con visos de

utopía: Argirópolis (1850), una suerte de con

federación de países (la Argentina, Uruguay y

Paraguay) con su capital en la isla Martín Gar

cía. Su producción argentina, posterior a 1852,

se vuelca al combate político cotidiano, a la lu

cha de ideas, con una vastísima producción
periodística, al análisis político, a duras polé
micas, como la mantenida con Alberdi. Éste

escribió las Cartas quillotanas (1852) en de

fensa a la libertad de prensa y sobre nuestras

realidades políticas, en respuesta a las desme

suras sarmientinas de Las ciento y una. Polé

mica que Paul Groussac sintetizó como “el
duelo entre la masa (Sarmiento) y el florete
(Alberdi)”.

En su país, Sarmiento se integra como bo

letinero al ejército de Urquiza. Resultado de

esta experiencia es su Campaña del Ejército
Grande (1852), obra en la que analiza y ataca

la política urquicista en el proceso frente a Ro
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sas. Recorre por vez primera la pampa que ha

bía descripto en Facundo y que jamás había
visto. Exiliado nuevamente, publica aquella
obra en Chile. Del caudaloso aporte escrito
por Sarmiento (52 tomos son sus obras in
completas), desde el ángulo literario merece

destacarse La vida de Dominguito (1886), libro

lleno de ternura paternal por la muerte de su

hijo adoptivo, en la batalla de Curupaytí; el
conjunto de escritos suyos de Páginas litera

rias, los trabajos publicados en Ambas Améri

cas (1866) y su obra inconclusa Conflictos y ar
manías de las razas en América, con duras tesis

socioculturales. Toda la prosa de Sarmiento

tiene su impronta persona]: egotismo, vigor y
vivacidad.

La labor periodística fue la forma de ex
presión habitual en Sarmiento. Pese a que
gran caudal de sus páginas están signadas por

lo circunstancial y del momento, buena parte

vive para el interés actual.

En este terreno del ensayo de interpreta

ción nacional, debe situarse la mayor obra de

Echeverría, como pensador político: Dogma

Socialista de la Asociación de Mayo precedido

de un ojeada retrospectiva sobre el movimiento

intelectual en el Plata desde el año 37 (1839 y

1846). El libro se desarrolló a partir de las “Pa

labras simbólicas” expuestas en las reuniones

con los participantes de la Ioven Argentina. El

panorama traza el cuadro de la gestación cul

tural de los escritores y pensadores, a partir de

la prédica personal de Echeverría desde 1830.

La obra generó una dura crítica en la pluma de

un célebre polígrafo al servicio de Rosas, Pe

dro de Angelis (Nápoles, l784-Buenos Aires,

1859). De Angelis se trasladó al Plata en 1826,

invitado por Rivadavia, para dirigir, junto a
José Joaquin de la Mora la Crónica política y li

teraria de Buenos Aires, luego dirigió la Gaceta

Mercantil. Rosas le confió el Archivo de la Pro

vincia y la Imprenta del Estado. Publicó, en
tres idiomas, el Archivo Americano, la publica

ción más significativa bajo Rosas. Reunió y
editó una Colección de documentos relativos a

la historia antigua y moderna de las Provincias
del Río de la Plata (1835-1837), en siete volú

menes, con prólogos y notas. Allí recogió un

valioso conjunto de fuentes documentales y

trabajos historiográficos, única en su género
en el país. En 1852 publicó una Memoria his

tórica sobre los derechos de soberanía y derecho

de la Confederación Argentina, a la parte aus
tral del continente americano, de extraordina

ria importancia.
En Montevideo, Florencio Varela (1807

l848) editó, entre 1845 y 1851, una Biblioteca
del Comercio del Plata, en once tomos, con el

empeño de reunir documentos y obras de in

terés para nuestra historia.

Uno de los discípulos echeverrianos, Iuan
Bautista Alberdi (1810-1887), con un escrito

suyo de 1834, Memoria descriptiva sobre Tucu

man, inicia el nativismo literario en prosa, co

mo La Cautiva lo hará en verso. La labor pe
riodística, acción de toda su vida, se inicia con

el mencionado gacetín de música y literatura,

La Moda. Su discurso en la apertura del Salón

Literario y su tesis, del mismo año 1837, Frag

mento preliminar al estudio del Derecho, afir

man una sostenida y activísima preocupación

por la esencia y mutaciones de su país, expre

sada en una enorme producción intelectual,
escrita casi toda ella fuera del ámbito de la Ar

gentina. Tomó distancia de su patria para no

enredarse en la polémica cotidiana y mantener

el ánimo atemperado para estimar mejor las

realidades sociales, políticas y económicas del

Plata. La expresión literaria de Alberdi es cla

ra, lineal, directa, transparente y se pliega ca 325
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balmente al pensamiento que quiere expresar.

Es una modalidad de prosa actual.
Caído Rosas, envía desde el exilio las Bases

y puntos de partida para la organización políti

ca de la República Argentina (1852), sustento

de la Constitución argentina aprobada en
1853. En varios aspectos, el pensamiento de

Alberdi -económico, político y literario- evo

lucionó y ese proceso de cambio ha quedado

registrado en las Compilaciones de sus Obras

completas (8 tomos) y en sus Escritos póstumos

(16 tomos). Sus consideraciones sobre la len

gua española en América, por ejemplo, oscila

ron desde una encendida hispanofobia hasta
declaraciones de adhesión a la defensa del

idioma por la Real Academia Española. Los

análisis que supo hacer de los rasgos de nues

tra identidad nacional son de lo más agudo
que produjo nuestra ensayística del siglo XIX.

En este primer momento romántico, dos

excelentes prosistas hacen sus primeras armas.

I. M. Gutiérrez -“El más completo hombre de

letras que hasta ahora ha producido aquella
parte del continente”, dice de él Menéndez Pe

layo—, a quien ya se mencionó como incipien

te narrador y Costumbrista, comienza a publi

car en esta etapa, sus primeros trabajos
orientados en la doble dirección que caracteri
zará toda su labor: la historia de la cultura ar

gentina y la crítica literaria. Fue un infatigable

investigador de las canteras literarias del Plata

y América. Todo cuanto descubrió, lo ordenó,

analizó y lo dio a conocer con orgánicos estu

dios preliminares. Fundador de la Revista del

Río de la Plata, junto a Vicente F. López y An

drés Lamas, y colaborador en las páginas de la
Revista de Buenos Aires, dio a conocer valiosas

monografías sobre figuras del período hispá
níco, como Ulrico Schmidl, Martín del Barco

Centenera, Lavardén, Maziel, o el conjunto de

los trabajos dedicados a la literatura de la In

dependencia, el mayor de ellos destinado a
Juan Cruz Varela; sus Noticias históricas sobre

el desarrollo de la enseñanza Superior de Bue

nos Aires (1868) son una muestra de la pro
ducción de este notable intelectual. A ello de

ben sumarse sus trabajos biográficos, Apuntes

biográficos de escritores, oradores y hombres de

Estado de la república Argentina; sus aportes al
americanismo literario, como sus Estudios bio

gráficos sobre algunos poetas sudamericanos
anteriores al XIX (1865), sus trabajos biblio

gráficos, como los destinados a los Niños Es

pósitos. Como editor, publicó las Obras com

pletas (1870-1874) de Echeverría. Dejó
dispuestas para su publicación varias antolo

gías. Gran parte de su producción yace hoy
dispersa. Fue el fundador de los estudios de la

cultura de nuestro país, a los que aportó un
caudal enorme de información decantada y

ordenada, que revela una inusual capacidad de

trabajo. Murió siendo rector de la Universidad
de Buenos Aires.

Desde su exilio chileno en Valparaiso, Vi

cente Fidel López (1815-1903) compondrá un
Curso de bellas artes ( 1845), tratado de estética

y preceptiva destinado a la enseñanza. En otro

registro, y en el mismo año, aporta dos traba

jos que preanuncian al historiógrafo que dis

putará con Mitre en su siglo: Manual de histo

ria de Chile, obra didáctica, y unas Memorias

sobre los resultados generales con que los pueblos

antiguos han contribuido a la historia de la ci

vilización; en ambos se exhibe una concepción

romántica del pasado y de la disciplina. Fue

uno de los primeros lectores de Herder en el
Plata y quien puso en contacto a Sarmiento
con este y otros autores que habrían de influir

en el sanjuanino. Sus dos obras mayores, La

revolución argentina (1881) y la Historia de la
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República Argentina (1882-1893), están escri

tas en una prosa convincente y elegante. Resal

ta su notable capacidad como descriptor, logra

realce en los retratos de los personajes históri

cos que recrea. Únicamente Mansilla compite
con él en este terreno.

Hay un sector de producción memorialis

ta que entra en el campo literario con todo de

recho. A la cabeza de quienes alternan pluma y

espada, figura Iosé María Paz (1791-1854), va

rón de activa participación de las guerras in

dependentistas, contra el Brasil y en las intes

tinas. Más allá de su vasto epistolario, merecen

citarse sus Memorias publicadas póstuma
mente en 1855, que comentan las campañas,

padecimientos, y avatares que le tocó vivir. Es

tablece, con juicio sereno y con estilo clásico,
sus observaciones sobre los acontecimientos

de los que fue testigo y actor. Comenzó su la

bor en 1849 y ella creció hasta alcanzar los
cuatros tomos de su primera edición. Las pá

ginas de las Memorias contienen escenas cos

tumbristas, descripciones de batallas, siluetas

bien delineadas y relatos con eficacia de conci

so narrador. Menos logradas literariamente
son las Observaciones (1855) que Gregorio
Aráoz de Lamadrid (1795-1857) escribió a

propósito de la reciente obra de Paz. El mismo
año, coincide con ambos textos un tercero, Re

cuerdos históricos (1855) de Lorenzo Lugones,

libro de estructura más simple y de prosa di

recta y desnuda, como espada.

EI teatro

Los modelos del teatro rioplatense fueron

Hernani y Ruy Blas de Víctor I-Iugo, el Charter

ton de Alfred de Vigny y el Lorenzaccio de Al

fred de Musset, y las obras de los españoles La
rra, Hartzenbusch. Predominó el drama sobre

la comedia. Los escenarios montevideanos fue

ron los más activos en la presentación de obras

de exiliados argentinos.

Quien abrió el fuego en la proscripción
con el estreno de un drama suyo fue B. Mitre,

en 1840, en el Teatro San Felipe, con su drama

en prosa y verso, Cuatro épocas, alusivas a pe

ríodos de la historia argentina que van desde

1825 a 1839. Tradujo de Víctor Hugo Ruy Blas,

estrenada en francés en 1838 y, en su versión,

en el Plata, en 1841. Dejó Mitre inconcluso
otro drama: Pola Salavarrieta. Curiosamente,

Echeverría en el exilio, había pergeñado un ar

gumento teatral con el título de La Pola, la he

roína colombiana, que no pasó de un proyec

to, como también Carlos, un drama del que
restan algunas escenas, y el esquema dramáti

co de Mangorá, que retomaría, al parecer, la

tradición dramática de Siripo de Lavardén.
En 1842, en el Teatro Nacional montevi

deano, I. Mármol estrenó dos dramas en cinco

actos y en versos, El poeta y El cruzado, ambos

sobre amores contrariados. En el primero,
Carlos, enamorado de María y correspondido

por ella, pero inhabilitados para unirse para

siempre, se envenena. Igual final trágico de un

amor imposible aparece en El cruzado -esta
vez con intento de “teatro histórico”, ambien

tado en Oriente medieval-, donde la sarrace

na Cecilia mata a su amado cristiano y se sui

cida con veneno. Ambiente, argumento y
claroscuros, todo del más acendrado sabor ro
mántico.

Alberdi, agudo, aunque algo reductivo, co

mo crítico teatral -que exigía ambientación
nacional y cuestiones argentinas para la esce

na— ensayó una ambiciosa pieza inconclusa,

La Revolución de Mayo (1839). Su mayor apor

te fue, en cambio, la petípieza El gigante Ama

polas y sus formidables enemigos, representada 327
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en 1841 en el Teatro San Felipe. Se trata de un

sainete que ridiculiza a los jefes militares uni

tarios (Lavalle, Paz), como Mosquito, Guitarra

y Mentirola, quienes, por disputarse el mando,

pierden eficacia frente a Rosas. El sentido co

mún de un Sargento y un Tambor triunfan
por su sensata percepción de la realidad del
momento. El sainete se entiende cabalmente a

la luz del lúcido ensayo alberdiano titulado
“Sobre la nueva situación de los asuntos del

Plata”, también de 1841.

Otro dramaturgo argendno, exiliado en

Uruguay y en Bolivia, fue Pedro Echagüe (1821

l889), autor de una galería de Mártires argenti

nosy de un conjunto de páginas narrativas reco

gidas en un tomo tardío: Memorias y tradiciones.
Para el teatro escribió un drama en verso: Rosas

y Urquiza en Palermo (1852), que reelaboró más

tarde, yvarias comedias: Primero es la Patria, Pa

dre, hermano y tío, De mal en peor y Un beso,

puestas en escena al regreso del eidlio.

Desde la proscripción chilena, Gabriel
Alejandro Real de Azúa (l803-después de
1860), en 1834 estrenó en Santiago Los aspi

rantes, comedia exitosa, elogiada nada menos

que por Andrés Bello. Este porteño exiliado

recogió en 1839, en sendos volúmenes, sus Fá

bulas y Poesías diversas.

El único autor teatral de cierta significa
ción y de obra realmente considerable, que no

marchó a exilio durante el período, fue Clau
dio Mamerto Cuenca (1812-1852), médico de

Rosas asesinado en Caseros. Sus registros dra
máticos eran variados. Merecen destacarse el

sainete Un día de fiesta en Palermo, con músi

ca y baile; la tragedia Muza, ambientada en

Oriente, y la comedia Don Tadeo, algo detallis

ta y demasiado extensa, pero de buena calidad

humorística, que presenta con fáciles octosíla
bos escenas costumbrístas de interior.

SEGUNDO ROMANTICISMO (1 860-1 880)

Los autores de este segtmdo momento ro

mántico argentino tienen en común el no ha

ber sufrido —a diferencia de la generación an

terior- la experiencia del exilio político. Las

formas del compromiso y la instrumentación
de la literatura como arma de combate, les

son, pues, ajenas, salvo, quizás el caso de José

Hernández. Las principales figuras de este pe

ríodo son poetas. Los narradores se mantie

nen en segundo plano.

La poesía

Ricardo Gutiérrez (1838-1896) se expresó

en un romanticismo sentimental y Horoso (El

libro de las lágrimas, 1878) y, en otro registro,

ensayó dos largos poemas narrativos: La fibra

salvaje (1860) y Lázaro (1869), ambos igual

mente diluidos en su relato de protagonistas
que padecen amores desdichados. Algunos
textos de este médico poeta alcanzaron verda

dera devoción popular, por su caritativo cris
t) (Ctianismo: “La victoria , El misionero”, “La

hermana de caridad”.

Otro es el registro de Olegario V. Andrade

(1839-1882). Más allá de su antologizado “La

vuelta al hogar”, de sentimentalismo intimista

y fraseo sencillo y directo, en sus poemas más

ambiciosos practicó una suerte de oratoria en

verso, efectista, despareja, pero contundente

para el lector o auditor. Junto al antes citado,

“El nido de cóndores” fue su poema más cele

brado y traducido al inglés y al italiano. Los

poemas de su última etapa, los más ambicio

sos, corresponden al poeta civil, el mayor de la

época roquista y al vate que anticipaba los des

tinos del país. En este nivel se sitúan Prometeo

y Atlántida, ambos de base mítica, asociados,
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el primero, a la mentalidad del liberalismo li

bertario y “al porvenir de la raza latina en
América”, como reza su epígrafe, el segundo.

Una edición oficial de sus Obras poéticas
(1887) ratificó la popularidad indiscutible de

Andrade. Como periodista manifestó en pági

nas dispersas en tres provincias su credo fede

ral, básicamente urquicista. Algo de lo poco
que recogió, es el folleto Las dos políticas
(1866), valiente análisis de los conflictos de la

hora argentina.

Rafael Obligado (1851-1920) agavilló en
un volumen, Poesías (1885, aumentada en

1906), lo mejor de su producción lírica depu

rada, vigilada, con intencional inclusión de
rasgos argentinistas acordes con su concep
ción de un nacionalismo literario expuesto en

cantidad de ensayos suyos dispersos y aun en

su novelita Achira, reunidos póstumamente:

Prosas (1976). La sección “Leyendas naciona

les” -en las que se incluye el famosísirno poe

ma Santos Vega- constituye una muestra del

nativismo que asocia materia popular de dis

tintas provincias y regiones del país en una
suerte de mapa poético regional.

La poesia gauchesca

La poesía gauchesca de este segtmdo mo

mento romántico ofrece dos obras magistrales

contrapuestas en sus propósitos: el Fausto de del

Campo y el Martín Fierro de Iosé Hemández.

Estanislao del Campo (1834-1880), discí

pulo literario de Ascasubi, adoptó el seudóni

mo de Aniceto el Pollo para sugerir tal filiación.
Su fama radica en una sola obrita: Fausto

(1866), diálogo en verso entre dos gauchos
amigos, en el que uno narra el espectáculo que

vio en el teatro Colón, la ópera Fausto de Gou
nod, sobre el drama homónimo de Goethe.

l Rafael Obligado. Archivo General de la Nación.

Aquí se advierte cómo la poesía gauchesca es

tal por dos elementos: la imitación del lengua

je cotidiano del hombre de campo y la forma

mentis desde la que el gaucho percibe la reali

dad, y no necesariamente porque verse sobre.

asuntos vinculados a lo rural. Del desajuste

entre la forma mental del paisano -su irnagi

nario, su experiencia cotidiana- y el espectá

culo al que asiste, provienen los rasgos de hu

mor del poema, cuyos versos fáciles y
cantarines han sido retenidos por la memoria

de generaciones. La obrita es puro divertirnen

to, alejada de la poesía partidista de su maes

tro y de la realidad conflictiva del país.

No será así en la gestación del mayor poe

ma gauchesco, el Martín Fierro de Iosé Her
nández (1834-1886). El autor conoció de mu

chacho el modo de vida y las faenas rurales y

el tipo humano del gaucho que las cumplía,
de allí la veracidad en el lenguaje y en actitu

des y gestos de su personaje. Su posición polí

tica fue sostenidamente federal, lejos del ro 329
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Iosé Hernández a los 34 años. Archivo General de la

Nación.

sismo y cercano a Urquiza y, luego, de López

Jordán. Durante las presidencias de Mitre y de
Sarmiento estuvo enfrentado duramente en

campañas periodísticas contra el oficialismo.

Su pluma combativa generó trabajos como el

folleto Rasgos biográficos del general Ángel V.

Peñaloza ( 1863), con motivo del asesinato del

caudillo riojano. Su más lograda producción

periodística se registra en las páginas de El Río

de la Plata. Tuvo actuación política como di

putado y senador. Su obra mayor tiene dos
partes. La primera, El gaucho Martín Fierro

(1872), alegato contra una legislación injusta

y discrirninadora respecto de una clase social,

y beneficiosa para el inmigrante, problema

que en esa década comienza a agudizarse.

Muestra cómo una familia laboriosa y asenta
da es desbaratada por la aplicación de leyes de

leva que llevan al protagonista a servir en la

frontera. En este punto, el poema contiene in
teresantes escenas de la vida cotidiana del for

tín y situaciones de la lucha con el indio por
la frontera interior. Las circunstancias injus

tas lo hacen a Fierro desertor, prófugo y victi

mario, perseguido por la policía. Finalmente,

decide abandonar la civilización y exiliarse al

desierto, hacia los toldos indígenas. Siete años

después, las realidades políticas del país han

cambiado y Hernández hace retornar a su
hombre a reinsertarse en la vida civilizada: La

vuelta de Martín Fierro (1879). El tono conci

liador y conviviente del personaje es acorde

con la atmósfera del gobiemo de Avellaneda.
El federal Hernández defendió en la Cámara

la ley de federalización de Buenos Aires. Los

cambios de óptica política del autor -proyec
tada en las dos partes de su obra- han sido
objeto de crítica por diversos sectores de opi

niones. El poema está escrito, básicamente, en

sextinas octosilábicas y simula ser una payada

del protagonista, donde se irán incluyendo
payadas de otros personajes: Cruz, los hijos de
Fierro, Picardía, el Moreno, etc. Todavía en

Instrucción del estanciero (1882), estudio téc

nico profesional de la empresa campesina,
Hernández sigue denunciando la desigualdad

legal de nativos e inmigrantes. Para la genera

lidad, Fierro es un arquetipo del hombre ar

gentino (Lugones, Rojas); para otros (Calixto

Oyuela, Iorge Luis Borges) es sólo un destino

individual. El poema adquiere trascendencia

universal porque, más allá de su asunto histó

rico político, el tema humano que expresa es
el del individuo indefenso frente a la autori

dad arbitraria respaldada en leyes injustas. Es
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I Portada de la primera edición de EI Gaucho Martín Fierro.

ta situación lo hace de interés para todas las
culturas y ha motivado su traducción a la ca
si totalidad de idiomas modernos. Con este

poema se cierra —más allá de escasas supervi

vencias aisladas futuras- el gran ciclo de una

literatura peculiarísima como la gauchesca,
que no tiene par en el resto de las de lengua

española.

LA GENERACION DEL OCHENTA

Se denomina así a la integrada por un con

junto de escritores que exhiben algunos rasgos

en común y cuya manifestación literaria más

lograda se dio entre 1870 y 1890. El año alude,

obviamente, al de la federalizacíón de Buenos

Aires y a la ascensión presidencial de Roca,

que connota la estabilidad política y la prospe
ridad económica crecientes. La nominación

generacional es discutible, no obstante, y las

características de identidad varían de grupo a

grupo. Todos tuvieron en común la pasión por

los viajes —por el país, tierra adentro, o por el

universo mundo—, por la lectura en lenguas

modernas (francés, inglés, italiano), el gusto

por la vida social y la conversación, la asisten
cia al club, al teatro, la frecuentación de las re

dacciones de diarios y revistas, la práctica de

un periodismo activísimo. No es cierto, como

ha dicho Ricardo Rojas, que toda su literatura

pueda definirse por la tonalidad que dan los

títulos de Cané: Prosa ligera, Charlas literarias,

Notas e Impresiones. Algunos fueron trabaja

dores sostenidos y orgánicos, como muestran
las obras de Estanislao Zeballos (1854-1923),

Descripción amena de Ia República Argentina,
en tres tomos (1881-1888), o sus sesudos li

bros sobre la diplomacia y las cuestiones lirní

trofes, además de su trilogía narrativa sobre la
vida del desierto: Callvucurá (1884), Painé

(1869) y Relmú (1888); o la producción vasta

y documentada de Vicente Quesada (1830
1913) o las laboriosas producciones de su hijo

Ernesto (1858-1934) en el campo historiogra

fico y sociológico.

Hubo polémicas notables en la época: so

bre la condición del arte argentino, sobre la
lengua española o argentina, sobre el matri
monio civil, sobre la reforma educativa. Ello

dio ocasión a cambios animadísimos de opi

nión entre criollistas, hispanizantes, nativis

tas y clasicistas, y entre católicos y liberales,

en los dos últimos temas. Adalides del pensa
miento católico fueron Iosé Manuel Estrada

(1842-1894), notable orador y publicista, 331
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Una de las fotografías que Lucio V. Mansilla más apreciaba. y que lo muestra anciano. retratado entre espejos. Archivo General
de la Nación.

quien, junto con Pedro Goyena (1843-1892),
de obra escasa -cabe en un tomo Crítica lite

raria (19l7)—, dirigió la Revista Argentina, y

batalló en las trincheras periodísticas. Otro
Estrada, Santiago (1841-1891) dejó en sus
Viajes (1872 y 1879) testimonio de su capaci

dad comprensiva respecto del interior de su
país. También aportó su contribución a la
narrativa nacional con El hogar en la pampa
(1866) y a la crítica dramática en Teatro
(1879).

Miguel Cane’ (1851-1905), autor de las

obras arriba mencionadas, permite apreciar
su sólida cultura y la libertad de su pensa

miento frente a realidades nacionales y ex
tranjeras, su capacidad descriptiva queda
probada en las páginas de En viaje (1882).
Elitista y galicado, fue virando su atención
hacia lo criollo, aspecto que no ha sido estu

diado en su obra. Se lo recuerda por la fresca

estudiantina Iuvenilia (1884), en que evoca
sus días de interno en el Colegio Nacional de
Buenos Aires.

Un escritor bienhumorado, escéptico,
mundano y, por momentos, cínico, es
Eduardo Wilde (1844-1913). Diez tomos re

cogen lo escrito dispersa y variadamente por
él. Los mejores trabajos -siempre breves



apuntes, ensayos ligeros, pues no era autor
aplicado— se recogen en Tiempo perdido
(1878) y Prometeo y Cía (1893). Dejó una in
conclusa narración novelada de su autobio

grafía: Aguas abajo. Su prosa lineal y su iro
nía fresca le dan interés contemporáneo a
muchas de sus páginas. Como ministro de
instrucción pública de Roca, llevó adelante
hondas modificaciones que levantaron pol
vareda polémica.

La figura más relevante de la prosa del
Ochenta es la de Lucio V. Mansilla (1831

l9l3), sobrino de Rosas, a quien destinó un
ensayo psicológico interpretativo (Rozas,
1898). Fue un viajero tierra adentro y por
Oriente y Occidente. Diseñó una imagen de

sí —dandy, plástico, ocurrente, vitalísimo- y la

impuso a los de su época. Lo más valioso de

su labor, escrita en prosa fluida, conversada,

digresiva y siempre suasoria, se registra en
sus Memorias. Infancia. Adolescencia (1904) y

en los varios tomos —que siguen creciendo
con nuevos trabajos olvidados- de Entre nos.

Causeries de los jueves (1889-1890). Discurre

en estos trabajos, sobre lo divino y lo huma

no, al orden fluido, cambiante y matizado de
la conversación, o “charla”, como solían titu

larse piezas de esta índole, a la manera de
Sainte Beuve. La más perdurable de sus
obras, y una de las insustituibles en un canon

de la literatura argentina del siglo XIX, es
Una excursión a los indios ranqueles (1870).

Compuesta en forma de cartas que, supues
tamente, envía de las tolderías ranquelinas a
los diarios, va narrando su curiosa expedi
ción real, con dos frailes y un escaso número
de soldados, al corazón de la nación ranquel,

para celebrar un tratado. Mansilla tiene una
pupila grande y fotográfica y una memoria
indeleble; merced a ellas logra rescatar los
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Portada de Ia primera edición de Una excursión a las indios

ranqueles.

hábitos, rituales, comidas, parlamentos in
dios con todo detalle. Es el principal texto de

una literatura que puede denominarse “lite

ratura de frontera” y “viajes a tierra adentro”,

en la que se incluyen textos de Zeballos, Ven

tura Lynch, Santiago Ambrosetti, Fontana,
etc. La exposición de Mansilla relativiza, y
hasta invierte, por momentos, la antítesis de
hierro de Sarmiento: civilización o barbarie,

al mostrar casos concretos de lo visto y vivi

do en los toldos. El libro es, de alguna mane

ra, un tiro por altura contra el sanjuanino,
quien lo había decepcionado en sus aspira
ciones políticas al no confiarle cargo alguno
en su presidencia recién iniciada.
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REALISMO. NATURALISMO. CRIOLLISMO

LA NARRATIVA

El período menos conocido por la investi

gación en nuestra narrativa es el comprendido

entre 1860 y 1875. Es curioso porque en él se

proponen líneas narrativas diversísimas (poli
cial, de ciencia ficción, fantástica, nativista, in

digenista, social, etc.). En este período y en el

siguiente, de 1875 a 1895, convivirán los ras

gos románticos supérstites, en el seno de obras
realistas, naturalístas o nativistas. El realismo
tuvo dos momentos desde 1860 al comienzo

del siglo XX. En el primero, se responde a una
línea narrativa heredera de Dickens, tal es el

caso de Lucio V. López (1848-1894) y La gran

aldea (1884), subtitulada “Costumbres bonae

renses”. Es, en efecto, una novela Costumbrista

ciudadana, que exhibe el desarrollo de la ciu

dad porteña en el marco de los cambios polí

ticos, desde la presidencia de Mitre a la de Ro

ca. La única obra del autor queda aislada en

esta línea de realismo inglés. En cambio, más

enrolada en la influencia galdosiana, se halla la

producción novelística de Carlos M. Ocantos

(1860-1949). Su serie “Novelas argentinas” es

uno de los intentos, junto al de Payró, de tras

poner la dinámica social del país, particular

mente de Buenos Aires, al plano narrativo,
acusando los cambios de costumbres. Su me

jor novela, Quilito (1891) se inclina hacia la
acentuación naturalista, no así el resto de su

larga producción.
La otra línea del realismo se abre en dos

opciones: la nativista o criollista, que procura

rescatar la región, el pago, frente a los cambios

acelerados que se producen y que va desdibu

jándolos en el último tercio de siglo. Frente a
esto de “lo argentino se va”, como dice un ver

so de R. Obligado, algunos reaccionan, descri

biendo las notas peculiares de la cultura pro

vinciana original, como en el caso del riojano

Joaquín V. González (1863-1923) en dos de

sus libros, La tradición nacional (1888) y Mis
montañas (1893). Este último es “el adveni

miento de los Andes a la literatura patria”, co

mo apuntará el dicho Obligado. Algo seme
jante, con otro ámbito del país, aportará Fray
Macho, José Ceferino Alvarez (1858-1903), en

Un viaje al país de los matreros (1897), donde

explora la sociedad y cultura de los esteros del

Ibicuy y Ceibas, en el sur de su Entre Ríos na

tal. Un tercer aporte podría reconocerse en AI

ma nativa (1906) y Recuerdos de la tierra
(1898) de Martiniano Leguizamón (1858
l935), donde se aprecia una literatura regional

vigorosa a través de cuentos y situaciones re

veladoras de una vida de ayer. Leguizamón ha

vuelto sus espaldas a la presencia inundatoria

de la inmigración y sólo atiende a lo que res

cata en el recuerdo del pasado provincial en

trerriano. Fray Mocho cumplió otro rescate en

cantidad de viñetas, monólogos, escenas e ins

tantáneas breves, que publicaba en la popular

revista que dirigía, Caras y Caretas. Allí fijó

con oído infalible y ojo agudo todos los desfi

les de las figuras, las voces destempladas de ga

llegos, italianos, vascos, franceses, andaluces,

fundidas en una compleja sinfonía en el Bue
nos Aires finisecular. La actitud de Alvarez es

comprensiva, porosa, receptora de toda esta
caldera bullente de extranjeros que día a día
recalaban en Buenos Aires. Los vio, los escu

chó y los fijó para siempre en su momento de

dinámica integración.
Otra línea del realismo no se atiene sola

mente a la provincia propia o a la región nati

va del ayer que se pierde, sino que se abre a to

do proceso de la historia argentina. Es el caso
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Joaquín V. González en su juventud.

de Roberto I. Payró (1867-1928) que diseñó

un proyecto ambicioso e incumplido: el mos

trar, desde las raíces del descubrimiento y la
conquista hasta sus días, el nacimiento, desa

rrollo y alternativas de una sociedad en la que

el “hombre de presa” —que la crítica llama “pí
caro”-, con su inmoralidad ambiciosa, intro

duce modificaciones en lo establecido y resul
ta un factor de dinámica social. Si se ordenan

con cronología histórica las obras publicadas

en este programa por Payró se tendrían estas

piezas de un vasto friso que quedó incomple

to: El Mar Dulce ( 1927) sobre la llegada de So

lís, El capitán Vergara (1925) sobre Irala y su
gobierno, Los tesoros del rey Blanco. Por qué no

fue descubierta la ciudad de los Césares (1934)

sobre Caboto y el capitán César, El Falso Inca y

Chamijo, sobre un aventurero del siglo XVIII,

supuesto heredero del imperio incásico. De
aquí salta a lo contemporáneo con una especie

de trilogía: El casamiento de Laucha (1906),

Pago Chico (1908) y Divertidas aventuras del

nieto de [uan Moreira (1910). En las tres, la

presencia del pícaro o, más grave aún, del
hombre amoral, dinamizan la acción. La pri

mera es una pieza antológica de verosimilitud.

Pago Chico es un conjunto de cuentos nacido

de su experiencia en el interior de la provincia,

en Bahía Blanca. El libro mayor de Payró es el

destinado a un prototipo de político mendaz,

inescrupuloso que practica el “moreirismo”,

como forma de imponer su voluntad. Payró es

un escritor comprometido con su país y la de

mocracia. Una obra consonante con las que
descubren el país ignorado por los argentinos

es La Australia argentina (1898), al decir de

Mitre es “la toma de posesión en nombre de la

literatura de la Patagonia argentina”, región

que había sido batida y descripta en tres libros

de Ramón Lista y en otros tantos de Francisco
P. Moreno.

El naturalismo se aclirnató en el Plata con

pocas manifestaciones valiosas y modificando

sus principios europeos. Quien mejor lo asu

me en su obra es Eugenio Carnbaceres (1843
l888), autor de cuatro novelas, de las cuales la

mejor lograda es Sin rumbo (1885), texto ceñi

do, convincente y vigoroso que destaca en las

digresiones narrativas del XIX. La novela que
encarna la tesis naturalista de la herencia es En

la sangre (1887), en la que se condena al inmi

grante italiano como aporte denostable. Como

se advierte, frente a la cuestión del inmigrante,

la literatura del último tercio del siglo XIX tu

vo posiciones diversas, que van de la hostilidad

al replegamiento, de la condena a la recepción

franca, en “este pais que tiene del lado de venir

puesta la llave”, como dice Lugones en un par

de versos suyos. Otras manifestaciones pueden

enfilarse en las líneas naturalistas, como ¿Ino

centes o culpables? (1888) de Antonio Argerich,

Irresponsable (1889) de Manuel Podestá o Ley 335
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social (1885) de Martín García Mérou. En esta

producción, contaminada de técnicas natura

listas, y no siempre naturalista de escuela, se

distingue el llamado “ciclo de la Bolsa”, novelas
asociadas al crack económico del ‘90. Horas de

fiebre (1891) de Segundo Villafañe, la mencio

nada Quilito de Ocantos, y la mejor del grupo,

La Bolsa (1891) de Julián Martel, seudónimo

de Iosé María Miró (1867-1896), publicada en
el folletín de La Nación. Merece recordarse

—entre un vasto número de autores- el nombre

del polígrafo Estanislao Holmberg (1852
1937) que ensayó la narrativa policial en La
bolsa de huesos (1896), la ciencia ficción en Los

autómatas (1879) y la fantástica en cuentos y
relatos.

El principal autor de novela folletinesca en

el país ha sido, en toda la historia de nuestra lí

teratura, Eduardo Gutiérrez (1851-1889), que

logró el más renombrado éxito popular al pu
blicar simultáneamente hasta tres folletines en

periódicos de la época. Debe distinguirse entre

publicación de una novela en folletín (caso de

La gran aldea o de La Bolsa), lo que indica el

sitio del diario en que aparece, de la novela
propiamente folletinesca, es decir la que ma

neja los recursos de este género típico del ro

manticismo europeo. La producción de Gutié

rrez comprende novelas de asunto gauchesco,

como Hormiga Negra, Santos Vega, [uan Cue
llo; las de asunto histórico, El Chacho, La

muerte de Buenos Aires; y las novelas crimina

les sobre asesinos y delincuentes del momen

to. El mejor libro del autor tal vez sea Croquis

militares, nacidos de su experiencia en la vida
fortinera, en contacto con el indio. Pero la de

mayor proyección, por la descendencia que
generó a lo largo del tiempo, fue sin duda Iuan
Moreira (1879), motivo de reelaboración en

poemas, cuentos, novelas y dramas.

EL TEATRO GAUCHESCO

El popularizado folletín de Gutiérrez,
[uan Moreira dio pie para la presentación, en

1884, de una pantomirna —acción mímica sin

palabras- teatral del drama por la compañía
circense Podestá-Scotti. Fue tal el éxito de

público, que Iosé I. Podestá -que en la ficción

encarnaba a Moreira- decidió ponerle letra,
sobre el texto de la novela. Esta representa

ción hablada ocurrió en 1886 y fue consagra
toria; ella marcó un hito en la evolución del

teatro nacional. A partir de este año y esta
obra, se inicia un conjunto de cambios nota

bles que facilitaron el desarrollo de nuestro

arte dramático. En primer lugar, la represen

tación circense asoció dos planos de acción:

el del escenario, para situaciones reducidas, y

la arena de la pista o picadero, para el des
pliegue de acciones populosas, luchas de in

dios y gauchos a caballo, bailes, etc. En se
gundo lugar, atrajo al teatro a un caudal
enorme de público, al que la escena siguió
alimentando con obras descendientes de

aquélla. Generó el nacimiento de compañías

teatrales con actores locales y, por fin, estí
muló a los autores a trabajar para la escena
con materia nacional.

Las obras gauchescas se sucedieron en el

circo: [uan Cuello de Luis Mejía, Santos Vega

de Iuan Nosiglia, la teatralización de Martín

Fierro hecha por Elías Regules, y así parecida

mente. Hasta que, en 1896, M. Leguizamón
estrenó Calandria, que supuso la culmina
ción de este teatro gauchesco con un cambio
de actitudes, acorde con el espíritu de los
tiempos: el gaucho retobado y perseguido
por la justicia se hace paisano aquerenciado y
laborioso.
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LA COMEDIA

El costumbrismo, con su observación y re

gistro minuciosos de la realidad, asociado al
suceso de lo teatral del momento, motivó nue
vas corrientes escénicas. La existencia de dos

públicos: uno, atento a las novedades teatrales

de Europa y asistente fiel a las salas porteñas a

cada arribo de las compañías extranjeras, y
otro, popular, habituado al género chico y ágil.

Hubo entonces satisfacción para ambos recla
mos: a través de la comedia y la tragedia na

cionales, para el público de elite, y del sainete,

para el segundo público.
Los autores nacionales, lectores de drama

turgos españoles —López de Ayala, Etchegaray,

Manuel Tamayo, Benavente- apoyados en
asuntos y conflictos nacionales, al par que hu

manos universales, compusieron obras de am

bientación argentina. Cabe mencionar a Mar
tín Coronado (1850-1915), con dramas
históricos como 1810 y Luz de luna, luz de in

cendio, de materia rosista, y su obra más meri

toria: La piedra de escándalo (1903). Su teatro
está transido de romanticismo. En cambio,

con Nicolás Granada (1840-1915) se da un pa
so hacia el realismo de venero criollo. Sus co

medias ¡Al campo! ( 1902) y Bajo el parral,
plantean los conflictos dados entre el ámbito

rural y el urbano, con apuntaciones costum

bristas en ambos espacios.

Los modelos extranjeros van siendo asirni—

lados aquí y las obras de producción nacional

los sustituyen en escena. El mayor comedió
grafo del período es Gregorio de Laferrere
(1867-1913) quien supo dar una impar agili

dad dramática a sus piezas. Se inicia con Jetta

tore (1904) y alcanza una habilidad escénica

inusual en su segunda producción, Locos de
verano (1905), desfile inusitado de una fauna

familiar porteña, con sus graciosos tics y ma

nías. La mayor comedia del autor es Las de Ba

rranco (1908), el drama de una familia de cla

se media baja que simula apariencias para
subsistir y poder casar las hijas. La escasa pro

ducción de Laferrere se completa con Bajo la

garra ( 1906) y unos pocos monólogos.

En otro registro, temas y tono se sitúa el
teatro de Florencio Sánchez (1875-1910). For

jado en la lucha política, con ideas ácratas y

preocupado por la temática social, compuso
una veintena de obras en un lapso brevísimo.
Sus dramas, situados en la ciudad, el suburbio

o el campo, están atravesados de pesimismo y

violencia, con rasgos naturalistas bien asirnila

dos y de fuerte impacto dramático. Las más

representativas de su teatro son: M ’hijo el do

tor (1903), La gringa (1904) y Barranca abajo

(1905). En las tres, la tensión opcional entre

campo y ciudad se exhibe o subyace, confron

tándose el progreso con los hábitos tradicio

nales de los criollos. Es un teatro que se mue

ve entre lo psicológico moral y lo social.
Sánchez proyecta planteos locales a una di
mensión humana amplia. Ello constituye la

primera apertura de la dramaturgia rioplaten
se hacia otros ámbitos del mundo.

Otras líneas teatrales buscan nuevos rum

bos a comienzos del siglo. Así, los que renuevan

el teatro histórico, como David Peña (1865

l930) con textos sobre personajes centrales de
nuestra realidad: Facundo (1906) o Liniers
(1917). También la comedia benaventiana se

hace sitio en la producción de César Iglesias Paz,

como en La conquista (1912). La tragedia telúri

ca de Julio Sánchez Gardel (1897-1937) en La

montaña de las brujas (1912) o en sus comedias

provincianas, como Los mirasoles (1911) o Las

campanas (1908), que se continuarán en otros

dramaturgos de la década siguiente. 337
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Un autor dramático de peso en este mo
mento de la historia del teatro argentino es R. I.

Payró, quien, a para": de un sólido conocimien

to Costumbrista y una aguda lectura del tejido

social, aporta un comienzo de lo que podría lla

marse “teatro de ideas”. Sobre las ruinas (1904)

presenta la inutilidad de un criollo afianzado en

lo tradicional frente al imbatible progreso, tema

que se acusa en casi toda la literatura de fines de

siglo y entra al XX muy firmemente. Marco Se

ven" (1905) es la historia de un litógrafo italiano

que escapa de un pasado delictivo para regene

rar su vida en este país de advenimiento. Des

pués de un distanciamiento de lo dramático, re

toma a ello con Vivir quiero conmigo (1923),

drama de un egoísta asocial, y el aporte de un

saínete estrenado póstumarnente: Mientraiga.

EL SAINEIE

Una peculiar manifestación rioplatense
finisecular fue la aparición del saínete, hijo o

heredero original de la petipieza y la zarzuela

españolas. Nuestro saínete es una pieza bre
ve, que puede organizarse en dos o tres cua

dros, y cuya acción se centra en el suburbio o

en ese micromundo ciudadano que es el con

ventillo. Aquí conviven, como en una síntesis

del país, el criollo viejo, el tano expansivo, el

vasco reconcentrado, el gallego enlabiador, el

compadrito esquinado, la provinciana inge
nua recién arribada a la urbe porteña, etc. El

patio común es el espacio de la fiesta que aso

cia el tango y la jota, la guitarra y el acordeón,

o de la trifulca acalorada. El saínete expresa
un mundo cambiante, dinámico, colorido, en

matices de lengua que van del lunfardo al co

coliche, del gauchesco al zezeante gallego. El

nuevo género despertó un caudaloso público
adicto y estimuló la producción para satisfa

cer las demandas de las salas. Algunos nom

bres de destacados saineteros y de sus obras

más popularizadas: El debut de la piba de Ro

berto Cayol, La fonda del pacarito de Alberto

Novión, Fumadas de Enrique Buttaro, Gabi

no el mayoral de Enrique García Velloso, El

velorio del angelito de Roberto de Paolí, Los

devotos de Nemesio Trejo, Tu cuna fue un
conventillo y El conventillo de la paloma de Al
berto Vacarezza, etcétera.

Sobre la base del exitoso saínete nacerá

una nueva modalidad del género chico: el gro

tesco, que asocia situaciones cómicas, ridícu

las y trágicas en su seno, a partir de las ideas

del desengaño y del fracaso. Aunque la culmi

nación del género, con Armando Discépolo
-Mateo, Stefano, Babilonia—, excede el lapso

aquí considerado, sus raíces están en éste.

EL ENSAYO

En este período, el ensayismo muestra dis
tintas orientaciones. Ya se han mencionado los

nombres y obras de ensayistas destacados en el

Ochenta: E. Wilde, M. Cane, I. M. Estrada y P.

Goyena. Puede ampliarse el espectro. Una pri

mera figura destacada es la de Paul Groussac

(1848-1929), trabajador intelectual riguroso,

de juicios híspidos y cortantes, dotado de una

sólida cultura. Entre las empresas más tras
cendentes de su labor cabe recordar la direc

ción de la Biblioteca Nacional, donde fundó

los Anales, en cuyas páginas publicó varias de

sus monografias históricas y vasto aporte do
cumental. La Biblioteca (1896-1898), revista

cultural que, pese a su brevísima vida, fue de

acusada presencia y calidad. A este período co

rresponden dos obras suyas de diferente índo

le: El viaje intelectual (1904), que reúne ensa

yos sobre materia diversa, escritos en su
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característica prosa incisiva y tersa. Más espe
cífico es el tomo de Crítica literaria. Del Plata

al Niagara (1907) es un libro de viaje en el que

registra sus agudas observaciones sobre las
realidades argentinas y americanas. Sus estu

dios historiográficos han marcado hito en el

terreno metodológico, como el Santiago de Li

niers (1907), al que seguirán Mendoza y Garay,
Estudios de historia, etcétera.

En una línea de acentuado positivismo, se

enfilan los trabajos de Iosé María Ramos Me

jía (1849-1914), tales como Las multitudes ar

gentinas ( 1899) y el interesante estudio Rosas y

su tiempo (1907). En ellos se señalan rasgos de

nuestra identidad nacional y constantes de
perduración histórica de estos aspectos. Este

autor y Lucas Ayarragaray, junto a C. O. Bun

ge, son incluidos por R. Carbia en su Historia

de la historiografía argentina en la categoría de
“Los cientificistas”. Todos ellos tienden a afir

maciones abusivas y reductivas respecto de la

índole de lo argentino en el campo de la psico

logia social, pero son estimulantes por sus
planteos. Carlos Octavio Bunge (1875-1918)

publicó Nuestra América (1903), donde seña

la cuáles son, según su entender, las notas
distintivas del hombre americano —la triste

za, la desidia, la vanilocuencia, etc.— y a todas

las explica genéticamente, como herencia del

negro, del indio y del español. Sus afirmacio

nes darán pie a ensayistas posteriores, como

el conde de Keyserling, por ejemplo, que re
toman estas contundentes cuanto desbanda

das afirmaciones.

Otro calado y trascendencia tiene la obra

maestra de Juan Agustín García (1862-1923),

La ciudad indiana (1900), análisis de la pugna

entre la sociedad colonial y las instituciones,

sobre las pautas de Renan, Taine y Fustel de

Coulanges. Frente a quienes saltan los puentes

con la herencia hispánica, García subraya que

sin su conocimiento no hay inteligencia de lo

contemporáneo. Escribió un par de novelas
breves -La Chepa leona y Memoria de un sa

cristrán- y pocos cuentos. Son agudos sus en

sayos de indagación nacional contenidos en
Sobre nuestra incultura.

Un ensayista de otra modalidad es Martín

García Mérou ( 1862-1905) que se aplicó bási

camente a lo literario en dos aspectos, un tipo
de literatura reminiscente, Recuerdos literarios

(1891) y Confidencias literarias (1893), donde

rescata momentos y figuras de la cultura ar

gentina de su juventud, y ensayos críticos co

mo los destinados a Echeverría (1894) y Alber

di (1890).

LA LITERATURA FEMENINA

La figura fundacional y de mayor trascen

dencia, hasta entrado el siglo XX, en el campo
de la literatura femenina es Iuana Manuela

Gorriti (1818-1892), mujer de vida azarosa y

esforzada. Se inició en la narrativa con La que

na (1845), tal vez anticipándose a los que se

consideran los primeros relatos argentinos.
Compuso particularmente cuentos y novelas

cortas, que reunió en dos tomos: Sueños y rea

lidades (1865) y Panoramas de la vida ( 1876),

un ensayo biográfico, semblanzas (Perfiles,
1892), ensayos periodísticos y un libro auto

biográfico: Lo íntimo (1942). Su figura fue cen

tro de tertulias y veladas, en su exilio peruano

y en Buenos Aires. Fue la autora más reconoci

da por sus colegas masculinos. Es la imagen

paradigmática de la escritora del siglo XIX.

La educadora Juana Manso (1820-1875),

periodista en Álbum de Señoritas (1854), na

rradora en La familia del comendador (1854)

y Los misterios de Buenos Aires (1867 y 1899) 339
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y dramaturga en La familia Morel (1850) y
en La Revolución de Mayo (1864), colabora
dora de Sarmiento en su obra educadora, co

mienza a ser recién estudiada en el corpus de

la literatura nacional. La tercera dama de sig

nificación literaria en el período es la santa
fesina Rosa Guerra (1834-1894) autora de
una versión narrativa breve de la historia o

leyenda de Lucía Miranda que recoge Ruy
Díaz de Guzmán en La Argentina (1612). Es

cribió poesías, una obra de teatro y dirigió
una revista, La Camelia. Retomando la trans
misión del mismo asunto -una de las tradi
ciones más sostenidas en nuestra literatura

desde el siglo XVII al XX-, Eduarda Mansilla
de García (1835-1892), hermana de Lucio,

compuso una Lucía Miranda (1882). Su no
vela El médico de San Luis (1860) le dio cier

ta popularidad, que mantuvo con otros li
bros narrativos, Pablo o la vida en las pampas

(1869), Cuentos y creaciones. Sus Recuerdos

de viaje (1882) denotan una mirada inteli
gente y un juicio crítico penetrante. Menos
significativa que las precedentes, Mercedes
Rosas de Rivera (1810-1870), hermana de

Iuan Manuel, escribió un par de novelas con
el seudónimo de “M. Sasor”: María de Mon

tiel (1861) y Emma la hija de un proscripto.
Muy difundida en su momento, pero de es
casa solidez estética, Josefina Pelliza de Sa

garna (1848-1888) compuso novelas y poe
mas. Entre las voces líricas del XIX, cabe
señalar las de Silvia Fernández (1857-1945)

y, la más lograda quizás, Agustina Andrade
(1861-1891), hija de Olegario, autora de un
volumen: Lágrimas (1878).

En el tránsito de un siglo al otro, casi aisla

da, sólo se destaca la poesía de María Torres

Frías (1875-1954), Violetas (1899), Hojas de
rosa (1902) y Oro y nieve (1907).

l luana Manuela Gorriti. Archivo General de la Nación.

La presencia más fuerte en la narrativa en

la primera década del siglo DC es “César Dua

yén", seudónimo de Emma de la Barra de Lla

nos (1861-1947), autora del segundo best seller

argentino -el primero fue Martín Fierro-z Ste

lla (1905), y de otras obras que no reeditaron

el éidto: Mecha Iturbe ( 1906), Eleonora y El
manantial (1908).

EL MODERNISMO

El modernismo, como primer movimiento

estético nacido en América y con proyección

hacia lo español —“la vuelta de los galeones”, co

mo se ha dicho—, se expandió rápidamente por

Hispanoamérica, a partir del estímulo que sig

nificó la obra, en prosa y en verso, de los cuatro

padres fundacionales: el mexicano Manuel Gu

tiérrez Nájera, el colombiano Iosé Asunción

Silva, y dos cubanos, Julián del Casal y el pode

roso José Martí. Todos ellos, hacia 1882, inicia

ron, conscientemente, una renovación de la ex

presión creativa literaria, reaccionando contra
el romanticismo desvaído o vociferante, des
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cuidado y retórico, y apoyados en el Parnaso y
el simbolismo francés. El cuidado de cada línea,

de cada adjetivo caracterizó a este nuevo movi
miento. Como ocurre con todas las manifesta

ciones culturales, una vez que se definen en su

especificidad, se presta atención a sus precur

siones y anticipos. Lo propio ocurrió con el
modemismo. En nuestro país podrían estirnar

se como precursores modemistas, de una ma

nera algo laxa, a autores contrapuestos como

Almafuerte, Pedro Bonifacio Palacios (1854

l9l7) energúmeno, quien aportó, en medio de

paradojales y ridículas contraposiciones, un re

gistro nuevo, con mucho de herencia de la poe

sía maldita y satánica, pero con casi ninguna

atención personal a lo formal; casi su único re

curso fue el juego de la sinonirnia y la repetí
ción con variantes de las mismas estructuras.

En cambio, Leopoldo Díaz, en sus sonetos, par

ticularmente, adelanta su expresión hacia el te

rreno parnasiano, pero sus logros son mera
mente formales, no poéticos. Fue uno de los

primeros que en la Argentina imitó a Darío.

Por último, el autor que más merece atención

desde esta anticipación es Carlos Guido Spano

-notable prosista en Ráfagas (1879), a qutien,

explícitamente, Darío llamó “el precursor de las

formas puras”. Publicó dos libros de poemas:

Hojas al viento (1871) y Ecos lejanos (1895).

Rasgos de su poesía: grafía omarnental y erudi

ta, la sensualidad plástica, el sentido de la go
bemada armonía de su frasco, el cultivo de la

herencia griega, lo escultórico; en fin, es quien

más atributos exhibe para la precursión.

En el mes de agosto de 1893, Rubén Darío

desembarca en Buenos Aires y permanece en

la Argentina hasta 1898, en que viaja a España.

Su presencia situó el epicentro modernista en

nuestra capital y despertó —más allá de críticas

y tormentas- la imitación de los escritores ar

gentinos. Generó epígonos -meros repetido

res rubendaríacos- y discípulos, que avanza

ron hacia su propia originalidad motivados
por la poesía del nicaragüense. El mayor discí

pulo, en la acepción manifiesta, del modemis

mo entre nosotros fue Leopoldo Lugones
(1874-1938), autor de una obra vastísima y
multiforme. Una preocupación axial de Lugo

nes fue su patria y la espiritualización de nues

tra cultura. Ideológicamente evolucionó de la

extrema izquierda a la extrema derecha, sin di

sirnulos y justificando frente a todos las razo

nes de sus cambios. Pasó, igualmente, de una

poesía cosmogónica en Las montañas del oro

(1897) a la que remeda las formas expresivas

de los payadores populares, como en Roman
ces del Río Seco (1938). Políticamente se des

plazó desde su anarquismo juvenil a un nacio
nalismo fuerte en sus últimos años. Cantó las

grandezas de su país en Odas seculares (1910)

y las bondades de su pago natal en Poemas so

lariegos (1927). Nadie como él ha logrado la

descripción plástica minuciosa y casi exhaus

tiva, como lo hizo en El libro de los paisajes
(1917) o Las horas doradas (1922). Su revolu

cionario Lunarío sentimental (1909) anticipó

muchos de los rasgos vanguardistas que se irn

plantarían en la Argentina a partir de 1920. En

la narrativa aportó volúmenes renovadores,

tales como La guerra gaucha (1905), de una
factura verbal artificiosa e irrepetible, o el to

mo Las fuerzas extrañas (1906), que consolida

con un manojo de cuentos los relatos fantásti

cos y aun de ciencia ficción, entre otros. Ha
dejado libros ensayísticos notables como El

payador ( 1916), sobre la obra de I. Hemández,

magnificada como “Epopeya nacional”, o la
Historia de Sarmiento (191 l). Fue, en nuestro

medio, el autor que más se ha aproximado al
ideal del hombre universal, a la manera del
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Renacimiento o de las aspiraciones de Goethe.

Escribió sobre materias diversísimas, siempre

con inteligencia y estudio. Hacia su madurez
se acercó, cultural y luego religiosarnente, al
catolicismo, habiendo combatido el cristianis

mo toda su vida. Se quitó la vida en medio de

una madurez productiva y vitalísirna.

La segunda figura del modemismo argen

tino es la de Enrique Larreta (1875-1961). En

1896, da a conocer su cuento griego “Artemis”,

publicado por Groussac en La Biblioteca y elo

giado por Darío. Tal doble espaldarazo selló

una vocación consagrada a las letras. La obra

capital del autor es la mayor novela histórica

—en la acepción de “reconstrucción arqueoló

gica”- de lengua española, La gloria de don
Ramiro (1908). Con el tiempo publicará Zo

goibi (1926), novela de ambientación rural
que, como todas las suyas, girará en torno a la

opción de un hombre entre dos mujeres, la ex

tranjera y la de la tierra. No logró con el resto

de su obra, por ejemplo, Gerardo o En la pam

pa, el éxito de la de 1908. Compuso obras de

teatro, en prosa y en verso, como Santa María
del Buen Aire (1936). Un valioso libro de me

morias, Tiempos iluminados (1939) y uno de

sonetos, La calle de la vida y de la muerte
(1941) apuntan notas propias en sus respecti

vos géneros en el contexto argentino. Otros
modernistas menores son: Atilio Chiappori,
Eugenio Díaz Romero, Ángel de Estrada.

EL POSMODERNISMO

LA LITERATURA DEL CENTENARIO

El proceso histórico político cultural del
período que aquí se considera tiene cinco fe
chas como hitos netos: el inicial, de 1810; la

caída de Rosas, en 1852; la federalización de la

ciudad de Buenos Aires, en 1880; la celebra

ción del Centenario de Mayo, 1910, y el final,
el comienzo de la Primera Guerra Mundial,
1914.

El Centenario de Mayo motivará, al par de

los festejos del caso, una estimable cantidad de

obras literarias, en su mayoría escritas con
ánimo exultante. Desde Francia, Darío, co

rresponsal de La Nación, envía al diario su afa

mado Canto a Ia Argentina, publicado en el
volumen caudaloso con que el periódico feste

jó el acontecimiento. En nuestro país, las voces

fueron variadas y muchas. Sólo se rescatan
dos. La primera es la “Oda a los padres de la

Patria” (1909) de Enrique Banchs (1888
l968), destinada a los héroes anónimos que
plantaron el primer molino, tendieron el pri

mer alarnbrado, etc. Con igual sentido dife

rente del común, escribió Ciudades argentinas

(1910) donde, en prosa, hace la descripción de

las principales ciudades del interior del país, a
la hora del Centenario, cuando todas las mira

das se centraban en la Capital Federal. Lugo

nes ofreció nada menos que cuatro libros para

la celebración secular: Prometeo —ensayo en el

que busca apoyo en el mito solar griego del
héroe, para espiritualizar el país—, Piedras li
minares —sobre los monumentos conmemora

tivos del Centenario—, Didáctica -para la re

forma educativa del país- y Odas seculares,
que celebra los sitios, los hechos, los varones,

las cosas útiles y magníficas, los ganados y las
míeses.

La narrativa aportó lo suyo. Alberto Ger

chunoff (1883-1950) publicó su libro de cuen

tos Los gauchos judíos ( 1910) en el que evoca la

vida en la colonia Rajil de Entre Ríos, donde se

asiste a la gradual fusión y articulación de las
formas de la cultura milenaria hebrea con los
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usos y hábitos de la tierra nueva. Manuel Gál

vez (1882-1962) edita una obra hoy casi des

conocida, pero profética en muchas páginas
lúcidas: El diario de Gabriel Quiroga (1910),

que participa de la ficción y del ensayo. Ricar

do Rojas (1882-1957) ofrece La restauración

nacionalista (1909), estudio comparativo de la

enseñanza de la historia en los países europeos

y propuesta de cómo consolidar la identidad

nacional a partir de la conciencia histórica de

nuestros jóvenes. El otro libro de Rojas, Blasón

de plata (1910) comenta la simbólica argenti

na, a partir del nombre del país (argentum,
“plata”).

En el número mencionado de La Nación,

de mayo de 1910, apareció el ensayo de I. V.

González, recogido en libro en 1913, El juicio

del siglo, en el que traza un balance ecuánirne

de la vida política argentina, compuesto, como

todo lo suyo, con fluida prosa armónica.

LAS DIVERGENTFS LÍNEAS POSMODERNISTAS

A partir de 1905, año clave en el modernis

mo, en el que aparecen los Cantos de vida y es

peranza de Darío, el movimiento se hace más

esencial, menos decorativo y formal y profun

diza la intensidad lírica. Este giro habrá de ge

nerar el surgimiento de voces que ensayan va
riaciones nuevas o innovadoras, en el marco

de la libertad alcanzado por el modernismo. A
este momento literario se lo denomina, en

Hispanoamérica, posmodernismo, y se extien

de aproximadamente desde 1905 a 1920, año

en que los aires vanguardistas modificarán las

vías creativas. Lo que caracteriza al posmoder

nismo es la plural y rica aparición de modali

dades poéticas, básicamente líricas, que van en

busca de la propia expresión, respondiendo

menos a tendencias generales de ismos. En es

te vario y matizado concierto debe recordarse

la voz lírica más original de esta etapa, la de

Enrique Banchs. Es un caso de precocidad
poética no repetido en el país: en cinco años,

entre 1907 y 1911, publicó sus cuatro libros:

Las barcas, El libro de los elogios, El cascabel del

halcón y La urna. El último es uno de los ma

yores poemarios de la lírica argentina. Sus so

netos deben figurar por mérito en cualquier

antología del género. Banchs no se silenció, si

guió publicando, espaciadamente, poemas sin
reunírlos en volumen, hasta el fin de sus días.

Arturo Capdevila (1889-1967) se expresa en

una prosa de andadura castiza pero algo fácil.

Su verso es igualmente fluido y musical. Los

dos primeros tomos suyos, Jardines solos
(1911) y Melpómene (1912), están transidos

por un suave romanticismo atemperado por
un frasco clásico. Esta modalidad la continua

rá en los libros posteriores, más personales, in

cluso, como El libro de la sombra (1917) y La

fiesta del mundo (1921). Para cerrar esta mues

tra de voces diferentes del posmodernismo,
cabe recordar la de Evaristo Carriego (1883

19l2), poeta del suburbio y de las historias
humanas y compadecientes de ese ámbito. Lo

más propio de su entonación está en las sec

ciones “El alma del suburbio” y “La canción

del barrio”, del único tomo que colectó sus
Poesías (1913). Asocia un decir sentimental —a

veces sensiblero- con una profunda captación

de los pequeños dramas cotidianos: el ciego, la

novia abandonada, la muerte del hijo.

A partir del interregno de la Primera Gue

rra, se gestarán en ese período nuevas líneas

posmodernistas que se prolongarán hasta la
aparición de las vanguardias en el Río de la
Plata, a principios de 1920.

343
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ORIENTACIÓN BIBLIOGRAFICA

En un par de obras de HORACIO JORGE BEC

CO, el lector hallará una primera ampliación

bibliográfica general: Fuentes para el estudio de

la literatura argentina, Buenos Aires, 1968; y

Bibliografia de bibliografías literarias argenti

nas, Washington, 1972. También: DAVID Fos

TER y VIRGINIA RAMOS FOsTER, Research Guide

to Argentine Literature, Metuchem, 1970. El

mejor diccionario es el de ALFREDO ROGGIANO

(ed.), Diccionario de la literatura latinoameri

cana. Argentina, dos partes, Washington, 1961.

Para el ámbito hemerográfico: NESTOR TOMAS

AUZA, La literatura periodística porteña del si

glo XIX. De Caseros a la Organización Nacio

nal, Buenos Aires, 1999, y HECTOR RENE LA

FLEUR, SERGIO PROvENzANO y FERNANDO P.

ALONSO, Las revistas literarias argentinas:
1893-1967, 2“ ed., Buenos Aires, 1968; WAS

HINGTON LUIs PEREYRA, La prensa literaria ar

gentina. 1890-1974, tomo I: Los años dorados.
1890-1919, Buenos Aires, 1993.

Para las historias literarias: PEDRO LUIs BAR

CIA, Historia de la historiografía literaria argenti

na. Desde sus orígenes a 1917, Buenos Aires,
1999; MARCELINO MENENDEz PELAYO, Historia de

la poesía hispanoamericana, edición preparada

por Enrique Sánchez Reyes, tomo II, cap. XII:

“Argentina”, Santander, 1948; RICARDO ROIAs, La

literatura argentina, Buenos Aires, 1917-1922;

hay varias reediciones, la última, en 9 tomos,

Buenos Aires, 1957- 1960; el tomo 9 es índice ge

neral. Corresponden al período considerado los

tomos I: Los gauchescos, III: Los proscriptos y IV:

Los modernos. RAFAEL ALBERTO ARRIETA (din),

Historia de la literatura argentina, Buenos Aires,

1958-1960, tomos II, III y IV. De varios autores,

Capítulo. La historia de la literatura argentina, 2'

ed., Buenos Aires, 1981-1982, tomos 1, 2 y 3.

Véase, además, RAFAEL ALBERTO ARRIETA, La lite

ratura argentina y sus vínculos con España, Bue

nos Aires, 1957. Una síntesis de la historia litera

ria argentina desde una perspectiva social:
ÁLVARO YUNQUE, La literatura social en la Argen

tina, Buenos Aires, 1941. Son panoramas sinté

ticos que se complementan, estos aportes: RI

CARDO ROJAS, “Génesis de la literatura argentina

(1527-1862)”, en ACADEMIA NACIONAL DE LA

HISTORIA, Historia de la Nación Argentina, vol.

VIII, cap. XIII, Buenos Aires, 1947; IOSE A. ORIA,

“La literatura argentina durante la época de Ro

sas (1829-1852)”, en ACADEMIA NACIONAL DE LA

HISTORIA, op. cit., 23 ed., vol. VII, 2° sección, Bue

nos Aires, 1951, y RAÚL H. CASTAGNINO, “La vi

da literaria argentina entre 1862-1930”, en ACA

DEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia

argentina contemporánea, VOL H, 2*‘ parte, Bue

nos Aires, 1966.

El panorama más completo sobre la poesía

del período 1810-1914 es ARTURO BERENGUER

CARIsOMO, Las corrientes estéticas en la litera

tura argentina. La poesía lírica, Buenos Aires,
1969-1979, seis volúmenes, desde el neoclasi

cismo al posmodemismo. La más amplia an

tología de textos es la de JUAN DE LA CRUZ

PUIG, Antología de poetas argentinos, Buenos

Aires, 1910, lO tomos. Para el período neoclá

sico, véase el conjunto de estudios reunidos en

el volumen de IUAN MARIA GUTIERREZ, Los poe

tas de la Revolución, Buenos Aires, 1941; PE

DRO LUIS BARCIA, “Estudio preliminar” de La

lira argentina, Buenos Aires, 1982; ARTURO GI

MENEZ PASTOR, Estudios de literatura argentina.

Los poetas de la revolución, Buenos Aires, 1917;

EsTANIsLAO ZEBALLOS (cOmp.), Cancionero po

pular de la “Revista de Derecho, Historia y Le
tras”, Buenos Aires, 1905.
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Para el período de las guerras civiles y has

ta 1852, puede verse el notable trabajo de AVE

LINA M. IBAÑEZ, Unitarios y federales en la lite

ratura argentina, Buenos Aires, 1933; HECTOR

P. BLOMBERG, Cancionero federal, Buenos Aires,

1934; LUIS SOLER CAÑAS, Negros, gauchos y

compadres en el Cancionero de la Federación
(1830-1848), Buenos Aires, 1959; IOSE LUIS LA

NUZA, Cancionero del tiempo de Rosas, Buenos

Aires, 1941.

Historias y estudios de teatro para todo el

período: TITO LIVIO FOPPA, Diccionario teatral

del Río dela Plata, Buenos Aires, 1961; MARIA

NO BOSCH, Historia del teatro en Buenos Aires,

1910, que se ocupa desde 1646 a principios del

siglo XX. Más sintéticos y actualizados: ERNES

TO MORALES, Historia del teatro argentino, Bue

nos Aires, 1944, y LUIS ORDAZ, El teatro en el

Río de la Plata, desde sus orígenes a nuestros

días, 2° ed., Buenos Aires, 1957. Sigue siendo

muy orientadora la obra de ARTURO BEREN

GUER CARISOMO, Las ideas estéticas en el teatro

argentino, Buenos Aires, 1947. Una antología

de piezas teatrales a lo largo del período, con
sintéticas introducciones es la de LUIS ORDAZ,

Breve historia del teatro argentino, Buenos Ai
res, 1962-1967, 7 volúmenes; DOMINGO CASA

DEVALL, La evolución dela Argentina vista por el

teatro nacional, Buenos Aires, 1965. Respecto

de las salas teatrales puede verse: ALFREDO

TAULLARD, Historia de nuestros viejos teatros,

Buenos Aires, 1932.

Para las sucesivas etapas del teatro en el
período 1810-1914, pueden verse: ANGELA
BLANCO AMORES DE PAGELLA, Iniciadores del

teatro argentino, Buenos Aires, 1972; JORGE

CRUZ, Teatro argentino romántico, Buenos Ai

res, 1972; ÁNGEL MAZZEI, Dramaturgos post

románticos, Buenos Aires, 1970, los tres casos

con estudios y antología. Para el período rosis

ta sigue vigente el trabajo más exhaustivo So
bre el tema: RAUL H. CASTAGNINO, Contribu

ción documental a la historia del teatro en la

época de Rosas (1830-1852), 2' ed., Buenos Ai
res, 1992, dos tomos. Para los textos teatrales

de las etapas neoclásicas y románticas pueden
verse las ediciones del Instituto de Literatura

Argentina de la Universidad de Buenos Aires,

colección creada y dirigida por Ricardo Rojas.

Desde una perspectiva diferente del encuadre

de lo teatral, puede verse MARIANO G. BOSCH,

Historia de los orígenes del teatro nacional ar

gentino y la época de Pablo Podestá, 2= ed., Bue

nos Aires, 1969. Una visión actualizada, con el

aporte de las últimas contribuciones, es la sín
tesis de OSVALDO PELLETIERI, Cien años de tea

tro argentino. De Moreira a Teatro Abierto, 23

ed., Buenos Aires, 1994. Un aspecto peculiar

de lo teatral es el aporte de la arena circense

que estudia RAÚL H. CASTAGNINO, El circo crio

llo. Datos y documentos para su historia (1757

1924), 2° ed., Buenos Aires, 1953. Sobre el sai

nete, puede verse la excelente antología y
estudio de TULIO CARELLA (ed.), El sainete,

Buenos Aires, 1957. Puede profundizarse el

tratamiento de la petipieza y sus proyecciones

en el libro de SUSANA MARCOS, ABEL POSADA y

otros, Teoría del género chico criollo, Buenos

Aires, 1974. Como tema recurrente a lo largo

de toda nuestra dramática, en un país de asi
milación, cabe señalar MATILDE LEVY, EI ex

tranjero en el teatro primitivo de Buenos Aires

(Antecedentes hasta 1880), Buenos Aires, 1962.

La más completa bibliografia anotada sobre

la narrativa argentina es obra de MYRON LICHT

BLAU, The Argentine Novel. An Annotated Biblio

graphy, Lanham, 1997. El mismo autor había

publicado un trabajo, el más completo en su

género, The Argentine Novel in the Nineteenth

Century, Nueva York, 1959. JUAN CARLOS GHIA 345
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NO, Testimonio de la novela argentina, Buenos

Aires, 1956. Más allá de los panorarnas sugeri

dos, pueden verse, para el período inicial, AL

FONSO SOLA GONZALEZ, Capítulos de la novela

argentina, Mendoza, 1959, ENRIQUE WILLIAMS

ÁLZAGA, La pampa en la novela argentina, Bue

nos Aires, 1955. Para la etapa de la novela del

Ochenta, ANTONIO PAGES LARRAYA, Nace la no

vela argentina (1880-1890), Buenos Aires, 1994,

y GUILLERMO ARA, El naturalismo en la novela

hispanoamericana, Buenos Aires, 1965.

Para la poesía gauchesca, véase la compila

ción, con estudio previo y abundantísima bi

bliografía de HORACIO I. BECCO, Antología de la

poesía gauchesca, Madrid, 1972. Planteos es

clarecedores, como todos los suyos, respecto

de las relaciones entre poesía gauchesca y fol
klore literario en AUGUSTO RAÚL CORTAZAR,

Poesía gauchesca argentina. Interpretada con el

aporte de la teoría folklórica, Buenos Aires,

1969. Sigue una selección de trabajos de dis

tinta orientación y enfoques sobre la materia

gauchesca: RODOLFO BORELLO y otros, Trayec

toria de la poesía gauchesca, Buenos Aires,
1977; OLGA FERNANDEZ LATOUR DE BOTAS, Pre

historia del Martín Fierro, Buenos Aires, 1977;

ANGEL RAMA, Los gauchipolíticos rioplatenses,

Buenos Aires, 1982.

Se señala lo esencial para cada autor gau

chesco: BARTOLOME HIDALGO, Obra completa,

con prólogo de Antonio Pradero, Montevideo,

1986; RICARDO RODRIGUEZ MOLAS, Luis Pérez y

la “Biografía de Rosas” escrita en verso en 1830,

Buenos Aires, 1957; LILY SOSA DE NEWTON, Ge

nio y figura de Hilario Ascasubi, Buenos Aires,

1981; EsTANIsLAO DEL CAMPO, Fausto, edición y

estudio de Angel I. Battistessa, Buenos Aires,
1989; ENRIQUE ANDERSON IMBERT, Análisis de

“Fausto”, Buenos Aires, 1968; LEOPOLDO LU

GONES, El payador, Buenos Aires, 1916; AMARO

VILLANUEVA, Crítica y pico. El sentido esencial

del “Martín Fierro”, Buenos Aires, 1972; EZE

QUIEL MARTINEZ ESTRADA, Muerte y transfigu

ración de Martín Fierro, 2° ed., Buenos Aires,

1953; JOHN B. HUGHES, Arte y sentido de “Mar

tín Fierro”, Madrid, 1970; FERMIN CHAVEZ, Io

sé Hernández. Periodista, político y poeta, Bue

nos Aires, 1959, y del mismo autor, La vuelta

de Iosé Hernández. Del federalismo a la repúbli

ca liberal, Buenos Aires, 1973; HORACIO ZO

RRAQUÍN BECÚ, Tiempo y vida de José Hernán

dez. 1834-1886, Buenos Aires, 1972; RODOLFO

BORELLO, Hernández: poesía y política, Buenos

Aires, 1973; TULIO HALPERIN DONGHI, Iosé

Hernández y sus mundos, Buenos Aires, 1985.

Véanse los estudios preliminares a las edicio
nes del Martín Fierro de A. R. CORTAZAR, Bue

nos Aires, 1961, EMILIO CARILLA, Barcelona,

1972; ANGEL I. BATTISTESSA, Madrid, 1994.

Para el estudio inicial de las relaciones en

tre el folklore literario y la literatura argentina,
véase AUGUSTO RAÚL CORTAZAR, “Folklore lite

rario y literatura folklórica”, en R. A. ARRIETA

(dir.), Historia de la literatura argentina, tomo
V, Buenos Aires, 1960. Cabe recordar dos com

pilaciones, de diferente naturaleza, pero com

plementarias: HORACIO I. BECCO, Cancionero

tradicional argentino, Buenos Aires, 1960, y
OLGA FERNANDEZ LATOUR DE BOTAS, Cantares

históricos de la tradición argentina, Buenos Ai
res, 1960.

Para la literatura femenina: LILY SOSA DE

NEWTON, Diccionario biográfico de mujeres ar

gentinas, Buenos Aires, 1995; NESTOR T. AUzA,

Periodismo y feminismo en la Argentina. 1830
1930, Buenos Aires, 1988; HELENA PERCAS, La

poesía femenina argentina (1810-1950), Ma

drid, 1958; LEA FLECI-ITER (cOmp.), Mujeres y

cultura en la Argentina del siglo XIX, Buenos
Aires, 1994.



LA LITERATURA

Por la limitación del espacio disponible es

imposible indicar ediciones de las obras litera

rias de esta etapa (1810- 1914). Se propone una

bibliografía apretadamente selectiva sobre las

figuras principales de los distintos momentos,

señalando, al tiempo, las bibliografias más
completas sobre cada uno de estos autores. En

el romanticismo, sobre la labor y obra de I. M.

Gutiérrez sigue constituyendo el mayor apor
te: MARIA ScHwEINsTEIN DE REIDEL, Juan María

Gutiérrez, La Plata, 1940. La última contribu
ción: HUMBERTO QUIROGA LAVIE, Juan María

Gutiérrez, Buenos Aires, 1999. Sobre J. B. Al

berdi, véanse: ALBERTO OCTAVIO CORDOBA, Bi

bliografía de [uan B. Alberdi, Buenos Aires,

1969; y el estudio más abarcador: JORGE A.

MAYER, Alberdi y su tiempo, 23 ed., Buenos Ai

res, 1978. Sobre Echeverría: NATALIO KISNER

MAN, Contribución a la bibliografía de Esteban

Echeverría (1805-1959), Buenos Aires, 1960. El

trabajo más integral sobre los distintos aspec
tos del autor es de ALBERTO PALCOs, Historia de

Echeverría, Buenos Aires, 1960. Véase además:

ESTEBAN ECHEVERRIA, Dogma Socialista, edi

ción crítica y documentada de Alberto Palcos,

La Plata, 1940, con valiosísirno aporte docu

mental en varios apéndices. Sobre Sarmiento:

HORACIO J. BEccO, “Bibliografía de Sarmiento”,

en Humanidades, XXXVII, La Plata, 1961;

ALLIsON W. BENKLEY, Vida de Sarmiento, Bue

nos Aires, 1966; JUAN B. ALBERDI, “Facundo y

su biógrafo”, en Grandes y pequeños hombres
del Plata, París, s/f; ALBERTO PALCOS, Sarmien

to. La vida. La obra. Las ideas. El genio, 2° ed.,

Buenos Aires, 1945; LUIs JUAN GUERRERO, Tres

temas de filosofía en las entrañas del “Facundo”,

estudio preliminar de Rodolfo M. Agoglia,
Buenos Aires, 1981; JAIME O. PELLICER, El “Fa

cundo”: significante y significado. Estudio de

raíces, influencias y proyecciones, Nueva York,

1990; CARLOS S. A. SEGRETI, Notas en torno a

“Facundo”, Córdoba, 1996.

Respecto de la generación del Ochenta:
EDUARDO BIBILONI, A. M. LORENZO, PEDRO LUIS

BARCIA (dir.), “Contribución a la bibliografía

del 80 argentino”, y PEDRO LUIS BARCIA, “El

Ochenta y las formas de su periodización”,
ambos en Revista de la Universidad, N° 27, La

Plata, 1980. Sobre las polémicas literarias: PE

DRO LUIs BARCIA, “Estudio preliminar” a su

edición de RAFAEL OBLIGADO, Prosas, Buenos

Aires, 1976; ENRIQUE POPOLIZIO, Vida de Lucio

V. Mansilla, Buenos Aires, 1954; JUAN CARLOS

GHIANO, “Estudio preliminar” a su edición de
LUCIO V. MANSILLA, Entre-nos. Causeries del

jueves, Buenos Aires, 1963.

Los mejores trabajos sobre Eduardo Gu

tiérrez son los estudios preliminares de LEON
BENAROs a sus ediciones de El Chacho, Buenos

Aires, 1960, y Los montoneros, Buenos Aires,
1961. Una introducción útil es la obrita de

JORGE O. RIVERA, Eduardo Gutiérrez, Buenos

Aires, 1967. Sobre Fray Mocho: PEDRO LUIs

BARCIA, Fray Macho desconocido, Buenos Aires,

1976. Para Cambaceres: RODOLFO BORELLO,

“Contribución a la bibliografía de E. Camba

ceres”, Ottawa Hispania, I, Ottawa, 1979.
Sobre el modernismo: CARLOS ALBERTO

LOPRETE, La literatura modernista en la Argen

tina, Buenos Aires, 1955; RAFAEL ALBERTO

ARRIETA, Introducción al modernismo literario,

Buenos Aires, 1956; MIGUEL LERMON, Contri

bución a la bibliografía de Leopoldo Lugones,
Buenos Aires, 1969; HORACIO JORGE BEccO,

Leopoldo Lugones. Bibliografía en su centenario

(1874-1974), Buenos Aires, 1978. La mejor

biografía hasta el momento: ALBERTO A. CONIL

PAZ, Leopoldo Lugones, Buenos Aires, 1985.

Otras obras que se pueden consultar: GUILLER

MO ARA, Leopoldo Lugones, uno y múltiple, 347
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Buenos Aires, 1967; JORGE LUIS BORGES, Leo

poldo Lugones, 2° ed., Buenos Aires, 1965; IU

LIO IRAZUSTA, Genio y figura de Leopoldo Lugo

nes, 2° ed., Buenos Aires, 1973; ALFREDO

CANEDO, Aspectos del pensamiento político de

Leopoldo Lugones, Buenos Aires, 1974; DARDO

CUNEO, Leopoldo Lugones, Buenos Aires, 1968;

DANIEL GUSTAVO TEOBALDI, La plenitud de la

palabra. El pensamiento poético de L. Lugones,

tomo I, Córdoba, 1998; ALFONSO SOLA GONZA

LEZ, Itinerario expresivo de Leopoldo Lugones,

Mendoza, 1999. Sobre Larreta: MARIA LUISA

MONTERO y ANGELICA L. TORTOLA, Enrique La

rreta, Buenos Aires, 1964, la bibliografia más

completa; ARTURO BERENGUER CARISOMO, Los

valores eternos en la obra de Enrique Larreta,

Buenos Aires, 1946; ANDRE IANSSEN, Enrique

Larreta, novelista hispano argentino, Madrid,
1967.

Para el período posmodernista: CESAR

FERNANDEZ MORENO, La realidad y los papeles,

Madrid, 1967; JUAN CARLOS GHIANO, Poesía ar

gentina del siglo XX, México, 1967.

Se sugieren aquí algtmos trabajos que am

plían aspectos y temas correspondientes a dis
tintos momentos de la evolución literaria del

siglo comprendido en el período. Para las ins

tituciones culturales, pueden verse: VARIOS AU

TORES, Algunos aspectos de la cultura literaria

de Mayo, La Plata, 1961; CARLOS IBARGUREN,

Las sociedades literarias y la revolución argenti

na (1880-1825), Buenos Aires, 1937; VARIOS

AUTORES, Sociedades literarias argentinas
(1864-1900), La Plata, 1968.

Para el romanticismo, el trabajo que mejor

articula el argentino con el de las distintas na

ciones hispanoamericanas es EMILIO CARILLA,

El romanticismo en la América Hispánica, 3°

ed., Madrid, 1975, dos tomos. Para aspectos

no estudiados de la cultura literaria de la épo
ca de Rosas: FERMIN CHAVEZ, Historicismo e

iluminismo en la cultura argentina, Buenos Ai
res, 1965. Véase también ADOLFO PRIETO

(comp.), Proyección del rosismo en la literatura

argentina, Rosario, 1959. Sobre la literatura de

frontera, AUGUSTO RAÚL CORTAZAR, Indios y

gauchos en la literatura argentina, Buenos Ai

res, 1956; SAMUEL TARNOPOLSKY, Indios pampas

y conquistadores del desierto en la novela, San
ta Rosa, 1996.

Sobre la presencia y tratamiento del inmi

grante: GLADYS ONEGA, La inmigración en la li

teratura argentina (1880-1910), Buenos Aires,

1969; LUCIANO RUSICH, El inmigrante italiano

en la literatura argentina, Madrid, 1974.

Sobre la literatura autobiográfica, véase
ADOLFO PRIETO, La literatura autobiográfica

argentina, 2° ed., Buenos Aires, 1966. Acerca

de aspectos políticos, DAVID VIÑAS, Literatura

argentina y realidad política, Buenos Aires,

1964, en especial, los capítulos I, II y III.
Acerca de la influencia de la cultura fran

cesa e italiana en la literatura argentina, pue
den consultarse las obras de ROBERTO GIUSTI,

Siglos, escuelas y autores, Buenos Aires, 1946, y

Momentos y aspectos de la cultura argentina,
Buenos Aires, 1954.

La mayor compilación de piezas de orato
ria se contiene en NEFTALI CARRANZA, Oratoria

argentina, Buenos Aires, 1905, 5 tomos.

Acerca de las relaciones de la lengua oral y
la literatura: NELIDA DONNI DE MIRANDE, La

lengua coloquial y la lengua de la literatura ar

gentina, Rosario, 1967, y RODOLFO BORELLO,

Habla y literatura argentina, Tucumán, 1974.

Para la poesía popular no folldórica, véase

CLARA REY DE GUIDO y WALTER GUIDO, Cancio

nero rioplatense (1880-1925), Caracas, 1989.



46. LAS ARTES PLÁSTICAS

La historia de las artes plásticas en territorio

argentino adquiere particular complejidad du

rante el siglo XIX. El nacimiento a la vida inde

pendiente y su prolongada gestación confor
man un contexto histórico-geográfico y
socio-cultural de carácter tan heterogéneo que

explica los avatares múltiples que deberá supe

rar quien pretenda ceñirla a rígidos parámetros.

Las cuatro épocas que se proponen para el

período 1810-1914, en un intento de nueva
periodización, corresponden a cambios es
tructurales significativos en la configuración

del mundo artístico, en particular la pintura y
la escultura, con breve referencia a las artes

gráficas y sus secuencias, la litografía y la foto

grafía, de gran trascendencia en ese siglo.

El ámbito paupérrimo que se abre a las
influencias foráneas en la primera época, cie

rra sus fronteras durante el extenso período

rosista -segunda época—; se amplía en las dé

cadas siguientes -tercera época—, y se enri

quece y consolida en los años finiseculares y
al comenzar la centuria nueva —cuarta época.
Cada una transcurre en determinados tiem

pos, en un espacio que se circunscribe, casi
exclusivamente, a Buenos Aires y que condi

ciona el desarrollo del quehacer artístico, la
situación del artista y sus posibilidades de
aprendizaje.

Susana Fabrici

Maestros procedentes de tierras europeas

enseñan a los neófitos y ofrecen al público
profano el contacto con obras importantes y el
conocimiento de variadas técnicas. Ellos in

troducen paulatinamente los movimientos es

téticos originados en Europa occidental, que

hallan respuesta pronta en una sociedad cul

turalmente permeable, donde surgen los pri
meros artistas nativos. Su formación en el

país, su posterior perfeccionamiento en Euro

pa, su filiación académica y lenguaje indivi

dual, sus obras paradigmáticas, determinarán

un protagonismo como “precursores” o como

“organizadores” en nuestra historia del arte.

APERTURA AL MUNDO DE LAS ARTES.

NEOCLASICISMO (1810-1830)

Gracias a su privilegiada ubicación geo

gráfica y a la emergente situación política, des

de su designación como capital del Virreinato

(1776), Buenos Aires desplazaba a la Córdoba

colonial, constituyéndose en centro de una in

gente actividad económica, cultural y artística.

En las primeras décadas del siglo, fueron nu

merosos los artistas europeos que llegaron a

ella, algunos convocados por Belgrano o Ri
vadavía, otros por elección personal, en pro 349
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cura de motivaciones nuevas. No pocos se
afincaron en la aldea modesta para ofrecerle

su talento. El periodismo incipiente anunció

su presencia, haciendo conocer sus nombres.

En mayo de 1816 arribó el marino, dibu

jante y pintor inglés Emeric Essex Vidal (Bred

ford, l79l-Brighton, 1861), integrante de la
flota de la Marina Real inglesa que protegía el

comercio británico a la entrada del puerto.

Permaneció algo más de dos años, duran
te los cuales recorrió las calles de Montevideo

y Buenos Aires, tomando apuntes en su cua

derno de viajes. Su prolija observación y la ca

lidad estética de sus dibujos y acuarelas, que

inician nuestra iconografía pictórica, fueron

plasmadas al regresar a Londres (1820) por el
afamado editor Rudolf Ackermann, mediante

veinticuatro acuarelas reproducidas por desta

cados grabadores y acompañadas por textos

descriptivos, bajo el título Picturesques Illus

trations of Buenos Ayres and Monte Wdeo.

Este álbum, primera y valiosa revelación

gráfica de nuestro ámbito urbano de la época,

traducido a varios idiomas, contribuyó enton

ces a suscitar el interés por nuestras ignotas
tierras.

De Edimburgo llegó, en 1825, otro artista

culto y de refinado gusto, Richard Adams Sch

mith (Edimburgo, l79l-Buenos Aires, 1835),

arquitecto y pintor de excelente oficio, con un

grupo de inmigrantes escoceses, llamados por

sus compatriotas, los hermanos Robertson,
para instalar una colonia agrícola aledaña a la

ciudad. Circunstancias políticas desfavorables

hicieron fracasar el proyecto, en tanto Adams
se trasladaba a Buenos Aires, contratado como

arquitecto, dedicándose también a pintar. A él

se deben los primeros paisaje al óleo pintados

en el país, la Residencia del Cónsul Inglés ( 1826)

y una Vista de Buenos Aires (Circa 1834) que, li

Marcelino Rodríguez, c. 1825. Miniatura sobre marfil de

Iean Philippe Goulu. Museo Nacional de Arte Decorativa.
Buenos Aires.

tografiada con posterioridad, sirvió para ador

nar los más prestigiosos comedores porteños.

En ese tiempo, ya estaban radicados en la

ciudad dibujantes y pintores franceses meno
res: Pierre Benoit, Charles Durand, Arthur
Onslow, todos ellos retratistas al óleo o minia

turistas, y Louis Laisney, único que pintaba re

tratos al pastel de los más distinguidos señores

del lugar.

Competían con ellos algunos artistas sui

zos: Ioseph Guth (Ginebra, l790-Entre Ríos,

1828) y Iean-Philippe Goulu (Ginebra, 1780

Buenos Aires, 1853). El primero estaba en el
Río de la Plata desde 1817, dedicado a la do

cencia. Goulu era pintor de reconocida trayec

toria, a punto tal que el rey Juan VI de Portu

gal, exiliado con su corte en Río de Janeiro,
cuando la invasión napoleónica a su país, le
había confiado la educación arústica de sus

hijas. Por razones de salud se trasladó a Bue

nos Aires, donde se dedicó a su arte y a la do
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cencia, que ejerció hasta su muerte. Fue maes

tro de los pintores Carlos Morel y Fernando

García del Molino quienes, gracias a él, cono

cieron la pintura europea. Fue excelente retra

tista y muy cotizado por sus miniaturas sobre

marfil y al esmalte sobre cobre.

Otro suizo, César Hipólito Bacle (Ginebra,

l794-Buenos Aires, 1838), llegado en 1828,
irnpondría definitivamente la nueva técnica
de reproducción gráfica, la litografía (descu

bierta por el bávaro Aloys Senefelder en 1796),

desde su establecimiento “Litografía del Esta

do”, cuya acción se prolongar-ía con éxito en la

época siguiente.
En el mismo año 1828, Buenos Aires reci

bió al ingeniero francés Carlos Enrique Pelle

grini (Saboya, 1800-Buenos Aires, 1875), lla

mado por Rivadavia para colaborar en el
campo técnico-profesional; pero, desplazado

del poder su comitente, debió cambiar sus pla
nes, recurriendo a sus conocimientos de dibu

jo y pintura para sobrevivir. Pronto se introdu

jo en los más prestigiosos salones porteños (de

los Escalada, Villarino y Mendeville), convir

tiéndose en el retratista preferido de sus anfi
triones. Pintó alrededor de ochocientos retra

tos, al lápiz, tinta china o técnicas mixtas, sólo

por excepción al óleo. Sus acuarelas del paisaje

urbano privilegiaron a la naciente arquitectura

y sus primeras Vistas de la Plaza Mayor y pa
seos cercanos (Museo Nacional de Bellas Artes,

1829) completaron el aporte de Vidal a nuestra

iconografía. Su obra relevante sirvió de nexo

entre varias épocas hasta su muerte en 1875.

ORÍGENES DE IA ENSEÑANZA ARTÍSTICA

Los intereses culturales de los ciudadanos,

el clima adecuado para el cultivo de las artes,

creado por la afluencia de tantos artistas en un

ámbito profano que se abría a las pautas euro

peas (con la sola excepción de la española que,

por motivos obvios, no era aceptada con be

neplácito), irnponían la necesidad de habilitar

talleres o academias para la enseñanza de las

artes. Los intentos fallidos de Pellegrini y Gras

ya habían preocupado, tiempo atrás, a Manuel

Belgrano y al tallista español Iuan Antonio
Gaspar Hernández, cuando lograron abrir la
Escuela de Dibujo del Consulado, en 1799.

Aunque de efímera existencia, esa escuela

se había rehabilitado en 1815, gracias al Direc

torio, bajo la conducción del franciscano reco
leto Francisco de Paula Castañeda, con los

profesores españoles Iosé Ledesma y Vicente

Muñoz. En 1817, la dirigió el suizo Guth y, no

obstante algtmos altibajos, continuó funcio
nando hasta 1821 cuando, al fundarse la Uni

versidad de Buenos Aires, la enseñanza del di

bujo alcanzó el nivel superior, mediante la
cátedra correspondiente, integrada al Depar

tamento de Ciencias Exactas y conducida por

el mismo Joseph Guth. A su muerte (1828), lo

sucedió el maestro italiano Paolo Caccianiga,

quien enseñó hasta 1835, con la activa partici

pación del arquitecto italiano Carlo Zucchi en

el diseño de los planes de estudio.

Por otra parte, en el interior del país, a ins

tancias del general San Martín, desde 1817 fun

cionaba en Mendoza el Colegio de la Santísima

Trinidad, en el cual se enseñaba dibujo. En San

ta Fe (Rincón de San Iosé), el padre Castañeda

había levantado una capilla y una escuela con

tigua, donde enseñaba a los niños dibujo y mú

sica, consideradas disciplinas fundamentales

para una adecuada formación humanística. En

Córdoba, el ingeniero Carlos O’Donell abría en

su domicilio una escuela de primeras letras,

que incluía la enseñanza del dibujo, y la Univer

sidad recuperaba su antiguo prestigio con una 351
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l Vista de Buenos Aires c. 1834. Óleo de Richard Adams. Museo Nacional de Bellas Artes. Buenos Aires.

cátedra de dibujo, a cargo del maestro francés

Iean-Constantin Roquet, a quien seguirían, en

épocas posteriores, el portugués Luis Gonzaga

Cony y los pintores Emilio Caraffa y Guillermo

Olivar, en sus talleres particulares.

Los aislados ejemplos mencionados atesti

guan los precarios orígenes de la enseñanza de

las artes en la Argentina, proceso que se conti

nuó durante todo el siglo XIX y que bien me

rece el interés de los investigadores en el tema.

PRIMERA EXPOSICION DE PINTURA

EN BUENOS AIRES

Un acontecimiento inesperado tuvo lugar

en la ciudad al finalizar esta primera época: la

exposición de pinturas traídas por el comer

ciante austríaco Iosé Mauroner, montada en el

Colegio de Ciencias Morales e inaugurada el 8

de marzo de 1829. Días después, El Tiempo, al

referirse a esta exposición, incluía la que sería

la “primera crónica periodística de arte”.

Mauroner (a quien es posible considerar el

“primer marchand”) era dueño de esa colec

ción excepcional, integrada por obras (casi
380) de las escuelas: italiana, española, fla
menca y francesa, con nombres tan relevantes

como Rafael, Ticiano, El Greco, Velázquez,
Murillo, Rubens, etc. Los autores, así como el

anonimato de algunas obras o atribuciones
varias, quedaron registrados en el catálogo de

la muestra, en cuyo prólogo el señor Mauro

ner manifiesta su propósito de “contribuir a la

ilustración de este bello país” y señala la “im
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portancia de las bellas artes en el progreso de

los pueblos”.

Aunque se tratara de pinturas falsas, obras

menores o excelentes copias, la muestra signi

ficó un suceso y facilitó el acercamiento a va

liosos cuadros europeos. Las magras condicio

nes del erario público impidieron comprarlas

para abrir un museo en la ciudad y, al cerrarse
las salas (enero 1830), el comerciante las re

gresó a Europa, vía Río de Janeiro.

CIERRE DE FRONTERAS. NEOCLASICISMO

Y ROMANTICISMO (1830-1853)

En el acotado escenario argentino, sólo
excepcionalmente ingresaron nuevos prota
gonistas. Los artistas europeos, bien recibidos

en las décadas precedentes, experimentaron
con frecuencia las presiones del poder rosis

ta, al cual pocos se sometieron; otros se adhi

rieron a los jóvenes literatos de la primera ge

neración romántica, liderada por Esteban
Echeverría, condiscípulo en el Aula de Dibu

jo de la Universidad. En 1837, al inaugurar el

Salón Literario, el literato y miniaturista
Marcos Sastre los consideró sus aliados y, en

ese mismo año, la publicación del poema de
Echeverría “La cautiva” enfatizó sus ansias de

libertad y el interés por el paisaje americano,

que recién parecía descubrirse como tema
pictórico.

En su huida romántica, el artista eludía la

severa línea del clasicismo anterior, buscando

la fluidez del dibujo y la exuberancia del co
lor. El retrato continuaba como tema priori

tario; pero a la efigie de los héroes se agrega
ban los rostros de los personajes de la
sociedad naciente y cobraban nuevos bríos el

autorretrato, el retrato colectivo y el ecuestre,

expresados mediante técnicas variadas: óleo,

acuarela, témpera, pastel, aguada, dibujo, lito

grafía, miniatura.

Al tiempo que la literatura y la historia les

proporcionaban interesantes temas en detri

mento de los religiosos, la constante vivencia
de lo cotidiano en el limitado contexto urba

no, en la llanura pampeana o en la majestuosa

montaña, facilitaba una prolija tipificación de

sus pobladores y lo Costumbrista invadía la di

latada pantalla pictórica.

PINTORES EUROPEOS QUE PERMANECIERON

Y PINTORES “TRANSEÚNTTZS ”

El italiano Gaetano Descalzi (Génova,
1809-1880) vivía en Buenos Aires desde

1828. Se lo conocía como docente y cotizado

retratista al óleo, en miniatura y litografía.
Era maestro del futuro becario Claudio Las

tra y había iniciado en el oficio a su hijastro
Carlos Morel, en tanto su fama crecía ante

las adineradas familias del lugar, a varias de
las cuales (los Lastra, los Zemborain) perpe

tuaría en sus telas. Con seguridad tentó al
mismo Rosas para que le confiara la realiza

ción de su retrato más importante, que se
convertiría en su imagen oficial. Para lograr

su difusión, este retrato al óleo fue litogra
fiado después (Rosas el Grande, 1841) y el
pintor viajó a París, en distintas oportunida
des, para controlar su perfecta impresión,
que sólo los litógrafos parisienses parecían
garantizar.

De rigurosa formación académica era su

compatriota Iacobo Fiorini (Bologna, ?-Bue

nos Aires, 1856), muy cotizado en Buenos Ai

res y uno de los más sensibles retratistas de la

primera mitad del siglo XIX. Muy solicitado

por la más graneada sociedad porteña, pintó 353
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retratos de Marcos González Balcarce, Miguel

de Azcuénaga, Dolores Posadas de Mayer, de

varios integrantes de la familia Fernández
Blanco. Vivió largo tiempo retirado en su cha

cra de Santos Lugares, donde tuvo ocasión de

pintar el Campamento de Rosas y alguno de

sus mejores retratos.

Los italianos competían con los franceses,
tanto en la calidad artística cuanto en la ha

bilidad para interpretar la fisonomía y la ex

presividad de sus modelos. Pellegrini conti
nuaba triunfando como retratista, por su
capacidad de sagaz observador y la celeridad

de sus trabajos. Además, con el aporte de
Carlos Morel, logró concretar la edición de
su álbum Recuerdos del Río de la Plata ( 1841)

en su propio taller litográfico. Sus vistas de
Buenos Aires, sus tipos humanos, sus danzas
tradicionales, la distinción de los salones

porteños, incluidos en el álbum, reeditaron
su bien ganada fama, al tiempo que retorna
ba a su vocación originaria, que fructificaría
en el magnífico edificio del primer Teatro
Colón, levantado sobre la Plaza de Mayo e
inaugurado en 1837. Su accionar sin pausa lo

condujo, también, hacia otras áreas cultura

les: en 1853, fundó la Revista del Plata, para

tratar asuntos de cultura, económicos y agro
pecuarios, siendo él mismo su redactor e
ilustrador. De su matrimonio con María Be

vans nacería su único hijo, Carlos, futuro
presidente argentino.

El otro francés, de trascendente actuación

en este período y el siguiente, Charles-Amé

dée Gras (Amiens, MOS-Gualeguaychú, pro

vincia de Entre Ríos, 1871), permaneció po
co tiempo en la ciudad, donde recalaba
cuando se lo permitía su avidez de incansable

viajero. Violoncelista de mérito, celebrado ya

en París y en Londres, se hizo conocer rápi

damente por sus incontables retratos al óleo
y al daguerrotipo y sus pinturas de historia,
mientras recorría el interior del país, con su
numerosa familia, en una pesada carreta. En

todos los sitios recorridos (Jujuy, Salta, Tucu
mán, Córdoba, Santa Fe, Mendoza, San Juan,

como también Bolivia, Perú y Chile) queda

ron recuerdos de las veladas musicales que
presidía y numerosas obras pictóricas que lo

muestran como testigo de la historia argenti

na que vivió intensamente. Pintó a sus prota

gonistas con envidiable fidelidad y supo en
señar su oficio a sus alumnos, entre quienes
se registraron el sanjuanino Benjamín Fran

klin Rawson y el tucumano Ignacio Baz. De

jó obras en todas las ciudades visitadas, sobre

todo en las del Litoral, elegidas para vivir sus
últimos años.

El marino y dibujante francés Adolfo
d’Hastrel de Rivedoux (Alsacia, 1805-1875)

estuvo en Buenos Aires algunos meses, entre

1839 y 1840, mientras se desempeñaba como
comandante de la isla Martín García, duran

te el bloqueo del Río de la Plata que mantu
vo Francia en época de Rosas. Nadie como él

supo captar la elegancia y la indefinible belle

za de la mujer americana de su tiempo, que
lo cautivó con su gracia al dibujarla y su gen

til presencia al frecuentarla, en sus andanzas

por Brasil, Paraguay, el Litoral y la Banda
Oriental, donde intimó con personajes ilus
tres allí exiliados. Su espíritu sensible y su fi

liación romántica informaron siempre su
obra pictórica de la cual se guardan (Museo
Nacional de Bellas Artes) dibujos y finas
acuarelas de los habitantes de la ciudad y del

campo argentino, cuyas costumbres y pinto
resca indumentaria difundió desde las pren

sas litográficas francesas, en los álbumes edi

tados a su regreso.
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Dama con vestido y moño celeste. Acuarela sobre papel de

Adolphe d’Hastrel, c. 1841. Museo Nacional de Bellas Artes.
Buenos Aires.

En 1842, otro pintor “transeúnte” del
mismo origen, Raimond-Auguste-Quinsac
Monvoisin (Burdeos, 1790-¿París?, 1870) hi

zo breve escala en Buenos Aires, al dirigirse a

Chile, contratado. para abrir una escuela de
dibujo y pintura en Santiago. Sus dotes per
sonales, su sólida formación artística neoclá

sica, adquirida en París como condiscípulo
de los románticos Géricault y Delacroix, lo
convirtieron en pintor de gran jerarquía, a
juzgar por las obras dejadas entre nosotros:
El gaucho federal, El soldado de Rosas, La por

teña en el templo. En Chile, fueron alumnos
suyos Procesa Sarmiento de Lenoir y Benja
mín Franklin Rawson. Al volver a Francia,

ocupó sus años finales pintando temas histó

ricos y paisajes americanos, sobre la base de
sus bocetos de viajes.

El alemán Iuan Mauricio Rugendas
(Augsbourg, l802-Weilheim, 1858) viajó por

Lima y Chile, antes de llegar a Buenos Aires

(1845), en procura de documentación gráfica

sobre América, protegido por Alexander von

Humboldt. Ya Godofredo Engelmann había
publicado, en París, su álbum litografiado a

color Vogage Pittoresque au Brésil y al llegar
aquí, su paleta más reducida se manifestó en

retratos al lápiz y al óleo, entre los cuales de

be señalarse el de Mariquita Sánchez de Men

deville ( 1845), primer retrato romántico en la

historia del arte en la Argentina, con un fon

do que privilegia el paisaje. Sus vistas de
montañas y sus escenas de costumbres (Bo

leando avestruces, El rapto de la cautiva) lo
muestran excelente iconógrafo y eximio di
bujante, al estilo de sus contemporáneos ro

mánticos alemanes y franceses.

PRIMEROS PINTORES ARGENTINOS

Carlos Morel (Buenos Aires, 1813-1894) y

Fernando García del Molino (Santiago de
Chile, l8l3-Buenos Aires, 1899, naturalizado

argentino) estudiaron juntos en el Aula de Di

bujo de la Universidad y fueron colegas en
parte de su obra pictórica. Pintaron retratos en

miniatura, a veces firmados por ambos, y esce

nas y personajes del ámbito de Rosas, en cuyo

caserón de Palermo transcurría el segundo
largas horas, lo cual motivó el apodo de “pin
tor de la Federación”.

Morel se dedicó a pintar variados temas, al

óleo y a la acuarela, y editó un álbum litogra
fiado, Usos y costumbres del Río de la Plata

(1844), cuyas láminas fueron muy reproduci

das: El cielito, Peones troperos, las lavanderas, El

tambo, La carreta, Parada de tropas. Muy joven

todavía, un serio desequilibrio mental resintió

su promisoria carrera artística, que lo destacó

como el primer pintor argentino de recono 355
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l Combate de caballería. 1830. Óleo sobre tela de Carlos Morel. Museo Nacional de Bellas Artes. Buenos Aires.

cido prestigio. Acreditan tal calificación sus

interesantes retratos, escenas históricas y de
costumbres: Macedonia Bscardó, Florencio Es

cardó, La calle larga de Barracas, Mercado de ca

rretas en la Plaza de Monserrat, Combate de ca

ballería en la época de Rosas, Carga de caballería

del Ejército Federal, Caballería gaucha. Su tem

peramento romántico se evidenció en sus cua

dros, cuya factura recuerda a algimas pinturas
de Delacroix.

García del Molino se adhirió al clasicismo

o pintó el entorno con visión realista y buen

oficio, aunque con ciertos rasgos de ingenui
dad y altibajos visibles, por él mismo admiti
dos cuando se decía “autodidacta”. Sin embar

go, supo interpretar con acierto los rasgos y
personalidades de sus modelos: general José

Félix Aldao, Julián Segundo de Agüero, Encar
nación Ezcurra de Rosas.

LAS ARIES GRÁFICAS. Los ALBUMES

LITOGRAHADOS

En tiempos de la dominación hispánica,
los procedimientos relacionados con el arte de

imprimir se emplearon muy escasamente en

territorio rioplatense. El grabado a buril sobre

metal y la xilografía fueron practicados por
manos indígenas para realizar estampas o ilus

trar libros, publicados en la primera imprenta
instalada en las Misiones Iesuíticas de Guara

níes a principios del siglo XVIII. También en

Buenos Aires, los primeros grabados coinci

dieron con la introducción de la imprenta,
traída desde Córdoba por el virrey Vértiz
(1780), después de la expulsión de la Compa

ñía de Iesús. Sus motivos fueron religiosos, he

ráldicos o viñetas para calendarios. Se regis
tran algunos autores, no siempre de parejo
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i Exrravagancias, 1834. Peinetones en la calle. Litografía coloreada de César Hipólito Bacle.

mérito: el tallista lusitano Pedro Carmona, el

grabador y platero español Juan Antonio Ca

lleja Sandoval, los orfebres Iuan de Dios Rive

ra, potosino, y Manuel Pablo Núñez de Ibarra,

correntino. Este grabó al buril una lámina con

el retrato del general San Martín a caballo en el

campo de batalla, solicitado por el Congreso

para honrar al militar por su triunfo en Mai

pú ( 1818). Este primer retrato ecuestre de San

Martín, otro semejante de Belgrano y las bata

llas de Chacabuco yMaipú fueron litografiados

(Circa 1819) por el joven pintor francés Théo

dore Géricault sobre la base de los grabados de
Núñez de Ibarra.

Las experiencias con la litografía se afian

zaron en Buenos Aires gracias al suizo Bacle.

Su aprendizaje resultaba fácil y aseguraba la

calidad del dibujo, trazado por los mismos ar

tistas, al tiempo que el bajo costo facilitaba la

difusión dentro y fuera del pais. En 1830, se

publicó la Colección General de las Marcas del

ganado de la Provincia de Buenos Aires, obra no

superada en su género y de suma utilidad para

los estancieros. El mismo Bacle litografiaba, de

forma simultánea y para la venta, numerosos

retratos de patriotas y figuras relevantes del
poder político, entre ellos el de Rosas, que
brindaba su apoyo al ginebrino. Con él colabo

raban los dibujantes Adrienne-Pauline Macai

re (su esposa), Arthur Onslow, Alphonse Fer

mepin y Carlos Enrique Pellegrini, hasta que

éste abrió su propio taller litográfico.

El aporte de los Bacle fue trascendente pa

ra nuestras artes gráficas. Sitio de privilegio

merece su serie Trages y costumbres de Ia Pro

vincia de Buenos Aires (1833 a 1835), concebi

da a semejanza de otras hechas en Londres y

en París. Incluye sus conocidas Extravagancías 357
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1834, donde, mediante graciosas caricaturas,

ridiculiza la moda de los peinetones de carey y

marfil, popularizados en la ciudad por el co

merciante español Manuel Mateo Masculino.

Asimismo, debe señalarse como valioso apor

te el periódico litografiado Museo Americano,

editado entre 1835 y 1836, para difundir irná

genes de la prensa europea.

El éxito de la técnica litográfica motivó la

aparición de otros álbumes: Recuerdos del Río

de la Plata, con dibujos de Pellegrini (1841);

Usos y Costumbres de Buenos Aires, dibujados

por Jules Daufresne y Alberico Isola (1844);

Usos y Costumbres del Río de la Plata, de Car

los Morel (1844- 1845); Álbum Argentino, pre

parado por Isola (1845). Algunos se editaron

en Europa: Galérie Royale de Costumes (Costu

mes de I’Amérique du Sud), ilustrado por
d’Hastrel (París, circa 1842); Álbum de la Pla

ta, del mismo dibujante (París, Circa 1845);

Views in South America, dibujado por sir Wi

lliam Gore Ouseley (Londres, 1852).

INTRODUCCIÓN DEL DAGUERROHPO

Y IA FOTOGRAFÍA

Al promediar el año 1843, se instaló en los

altos de la Recova Nueva, sobre la plaza de la

Victoria, el primer estudio de un profesional
del daguerrotipo, el norteamericano Iohn
Elliot, quien anunció su presencia en la Gace

ta Mercantil; pocos días antes, el mismo perió

dico destacaba un aviso de la “Librería y Lito

grafía de Gregorio Ibarra”, donde se refería a la

“maravillosa invención del daguerrotipo”,
ofreciendo sus servicios al público en el “nue
vo ramo de las bellas artes”.

Con ese invento, oficializado por el Insti

tuto de Francia el 19 de agosto de 1839, culmi

naban las investigaciones conjuntas de Io

seph-Nicéphore Niepce (1765-1833) y Louis

Jacques Daguerre (1789-1851) y se incorpora

ba al mundo contemporáneo uno de los más

trascendentes hallazgos de la ciencia, que pro

vocaría una revolución en el campo de las co

municaciones e impulsaría el desarrollo de la

civilización de la imagen visual. Daguerre dio

su nombre a esa primera forma de la fotogra

fía, cuyo agente principal era la luz solar, utili

zada para fijar imágenes sobre una placa de
plata o cobre plateado, sensibilizada con yodo.

A Elliot siguieron otros daguerroüpistas,

procedentes de Europa o América del Norte,

de paso por la ciudad, donde se establecieron

por breve tiempo, para trasmitir sus habilida
des; John Bennet (1818-1875), nortearnerica

no, y el inglés Thomas Helsby (1802-1872)
abrieron sendas galerías de daguerrotipo
(1845) con la novedad del color agregado;
Charles De Forest Fredricks (1823-1894), nor

teamericano, puso importante estudio en la
calle Piedad (hoy Bartolomé Mitre); los artis

tas franceses Alvin Favier (1800-1872), Alp

honse Fermepin (1805-1871) y Amédée Gras

(1805-1871) adoptaron el daguerrotipo para
numerosos retratos.

Frédéric Artigue (1826-1871), decorador y

litógrafo francés, introdujo la carte de visite o

“retrato en tarjeta” (1858), patentada con gran

éxito en París por Alphonse Disdéri en 1854.

Esta modalidad de pequeño formato propicia

ría, con el tiempo, la costumbre del “álbum fa

miliar” y marcarla un avance significativo ha

cia la fotografía en papel de mayor dimensión.

En la segunda mitad del siglo, la fotografía

sobre papel se empleó con variantes múltiples.

El fotógrafo argentino Antonio Pozzo (1830

1910) le confirió valor testimonial, al registrar

la inauguración del primer ferrocarril argenti

no, el Ferrocarril Oeste (1857) y las campañas
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al Desierto de Alsina y Roca (1876 y 1879). Los

álbumes fotográficos se multiplicaron, consti

tuyendo documentos irreemplazables de
nuestro pasado. Los más valiosos fueron pu

blicados por Benito Panunzi, Samuel Boote,
Christiano Junior, Alejandro Witcomb.

Entre 1885 y 1900, el fotógrafo argentino

Francisco Ayerza se propuso ilustrar el poema
de Iosé Hemández Martín Fierro, editado en dos

partes (1872 y 1879). Ése fue el primer intento

de ilustrar con fotografías una obra literaria.

Por el mismo tiempo, admitido el valor de

la fotografia periodística como complemento

visual de la noticia, se impuso la prensa gráfi

ca. En 1898, comenzó a publicarse la revista

Caras y Caretas, dirigida por José Sixto Alvarez

(“Fray Mocho”), una de las más originales en

su género, editada hasta 1939.

Así, merced a las avasalladoras conquistas

de la fotografía en el complejo mundo de las

artes visuales decirnonónicas, la litografia de

bió compartir honores, aunque defendió su
territorio hasta fines del siglo, gracias al pres

tigio de impresores litográficos, como los
franceses Auguste Clairaux y Iules Pelvilain o

los alemanes Rudolf Kratzenstein y Guillermo
Kraft.

La fotografía usurpó las funciones de la
pintura, al mostrar su fiel transcripción del
universo visible, la verdad óptica, la visión
momentánea, irreemplazable para captar la ri

queza de la sensación. En gran medida, incitó

a los artistas ceñidos a la tradición pictórica fi

gurativa, hacia la búsqueda de lenguajes nue

vos, que surgieron a fines del siglo XIX y co
mienzos del XX. Pese a que los dos temas

predilectos, el retrato y el paisaje, sufrieron los

avances de la fotografía, los maestros pintores

lograron renovar su éxito ante la polémica de

satada entre la cámara fotográfica y el pincel.

AMPLIACIÓN DEL MUNDO DE ms ARTES.

NEOCLACISISMO, ROMANTICISMO Y REALISMO

(1353-1330)

Al tiempo que se complicaba el panorama

arquitectónico-urbanístico con la creación de

la infraestructura necesaria para atender al
crecimiento de la población, se verificaba una

evidente ampliación del universo artístico,
abierto otra vez a las influencias foráneas. Eu

ropa occidental se despojaba de sus vestiduras

neoclásicas, al impulso del romanticismo
triunfante y estremecida por los avances del

avasallador realismo y sus múltiples pautas es
téticas hallaban entre nosotros favorable aco

gida y pronta respuesta.

PINTORES ITALIANOS Y FRANCESES ACTIVOS

EN EL PAÍS

Poco después de Caseros, llegaron a Bue

nos Aires los italianos Ignacio Manzoni (Mi

lán, l797-Bérgamo, 1888) y Baldasarre Veraz

zi (Piamonte, l8l9-Lago Maggiore, 1886),
procedentes de Milán, pero con sensibilidades

fundamentalmente opuestas, y reeditaron la

siempre vigente polémica entre clásicos y ro

mánticos, de la cual dieron cuenta los periódi

cos de la época. Vagabundo incansable el pri

mero (había estudiado en Milán, Roma y
Florencia y venía de Perú y Chile), su riquísi

ma producción pictórica abarca temas muy
variados, interpretados con depurado oficio,
abundante materia y sensual cromatismo,
propios de su espíritu barroco-romántico.
Permaneció en Buenos Aires casi treinta años

y fue amigo de Mitre, Adriano Rossi, Manuel

Ricardo Trelles, cuyos retratos pintó con espe

cial esmero. En improvisadas salas porteñas
expuso sus obras: bodegones a la manera fla 359
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menca, cuadros de batallas, religiosos y de cos

tumbres, que remató en “Fusoni Hnos.” poco

antes de regresar a su patria (1887).

Verazzi, en cambio, graduado en la Acade

mia de Brera (Milán), formado dentro de los

cánones del clasicismo y muy valorado como

muralista, vino a decorar el interior del primi

tivo Teatro Colón. Trajo consigo copias de
mármoles clásicos y pinturas propias, para
instalar su taller dedicado a enseñar pin tura de

historia y técnicas del retrato. De su mano son

muchos retratos al óleo, de excelente factura, y

dos “alegorías” de los generales Mitre y Urqui

za, con las cuales rindió homenaje a sus héroes
más admirados.

En 1869, vino Giuseppe Aguyari (Vene

cia, l843-Buenos Aires, 1885), pintor acuare

lista y litógrafo, egresado de la Real Academia

de Bellas Artes de Venecia, quien había ad

quirido sólido prestigio en Londres, por sus
valiosas acuarelas. Pronto se convirtió en

maestro de futuros artistas argentinos, como
Eduardo Schiaffino, y ejerció la docencia en

el Colegio Nacional. En 1878, presidió la So
ciedad Estímulo de Bellas Artes, fundada dos

años antes. Expuso sus acuarelas en “Fusoni

Hnosf’, y alcanzó señalado éxito con sus pai

sajes tomados del natural en las riberas del

Paraná. Sus escenas de campo fueron litógra

fiadas por él mismo y publicadas por Cons
tantino Grand en el Álbum de Vistas y Cos

tumbres Argentinas.

Otro aporte italiano, particularmente en el

ámbito docente, lo constituyó el retratista
Francesco Romero (Piamonte, 1840-1906).

Arribó en 1871 y se integró al grupo que fun

daría luego la Sociedad Estímulo; en ella diri

gió la academia de dibujo, donde formó a una

generación de argentinos: Martín Malharro,

Eduardo Sívori, Angel Della Valle.

Algunos artistas franceses meritorios se
agregaron a los llegados en las primeras déca

das del siglo. Este fue el caso de Ernest Char
ton de Treville (Sens, 1815-Buenos Aires,

1877), nacido en una familia de distinguida
actuación en su medio, quien, guiado por su
afán de aventuras, había viajado ya por Espa

ña, Italia y países americanos. Establecido en
Chile, vivía de su arte, heredero del romanti
cismo de Delacroix. Allí hizo amistad con

Iuan María Gutiérrez, en la colonia de inte

lectuales de los emigrados argentinos en
tiempos de Rosas. Gutiérrez, rector de la Uni

versidad, lo convocó luego para viajar a Bue

nos Aires, donde fijó su domicilio. Fue profe

sor de dibujo en el Colegio Nacional y
enseñó pintura a los futuros maestros Eduar

do Sívori, Emilio Caraffa, Severo Rodríguez

Etchart. Supo describir con singular talento
el panorama de la Cordillera de los Andes (cir

ca 1870) y se dedicó a pintar retratos al óleo

y al pastel, para una nutrida clientela oficial y

privada: Esteban Echeverría, el héroe román

tico que admiraba, Sarmiento, Avellaneda,
Iuan María Gutiérrez. Martín Güemes (falle

cido en 1821) tomando como modelo a sus
descendientes.

El litógrafo francés Jules Pelvilain había
editado, por ese tiempo (circa 1857-1858) un

álbum litografiado, Galería de Celebridades

Argentinas, con magníficos retratos de héroes

argentinos, preparados por el pintor Hareisse

Edmond-Joseph Desmadryl (Lille, l80l-Val

paraíso, circa 1890), quien, procedente de Chi

le (1857) acababa de publicar en Santiago otro

álbum, con título semejante, difundido con
considerable beneplácito en una sociedad que

necesitaba rendir homenaje a sus próceres.
Pero fue, sin duda, lean Pierre León Pallie

re Grandjean Ferreira (Río de Janeiro, 1823
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Loiret, 1887) un muy importante artista fran

cés activo en la Argentina decirnonónica. Re

gistrado en la legación francesa de Río, se lo
consideró francés, habiéndose formado en

París, en familia de artistas, con los mejores
maestros. Cuando se afincó en Buenos Aires

(casi diez años, a partir de 1855), se brindó
generosamente como docente, mientras tra
bajaba en su taller de la calle Cuyo (hoy Sar

miento), sitio propicio para plasmar los boce

tos recogidos en sus viajes por territorio
sudamericano, de donde surgió su Diario de

viajes por la América del Sud. Su capacidad y

su conocimiento directo de la vida del campo

y sus moradores lo convirtieron en un exce

lente cronista visual de las costumbres argen

tinas, cuya difusión continuó, al regresar a
Francia, donde expuso, en el Salón de París,

algunas obras sobre temas nuestros: La cuna,

La pisadora de maíz, Nido en la pampa. Antes

de alejarse, publicó su magnífico álbum Esce

nas Americanas. Reproducción de cuadros,
acuarelas y bosquejos, litografiado aquí por
Pelvilain (1864-1865).

OTROS PINTORES FORÁNEOS

Si bien predominaron en esta época las
influencias italiana y francesa, no faltaron
pintores de distinta procedencia. Iuan Ma
nuel Blanes (Montevideo, l830-Pisa, 1901)

probablemente llegó huyendo de la epidemia
de fiebre amarilla en su ciudad natal. El gene

ral Urquiza le encargó pinturas de historia,
para evocar sus triunfos sobre Rosas (Palacio

San Iosé, Entre Ríos). Becado por su país, en

1860, visitó París y estudió en Florencia con

Ciseri, especialista en ese género pictórico.
De regreso en Montevideo y, luego, en Bue
nos Aires, pintó Un episodio de la fiebre ama

rilla en Buenos Aires, obra que fue exhibida

en el Teatro Colón, con grandes elogios de la
prensa (1871, Museo Nacional de Artes Vi

suales, Montevideo). A ella seguirían sus me

jores realizaciones: Últimos momentos del ge

neral Iosé Miguel Carrera (héroe chileno),
Revista de Rancagua (1872, Museo Histórico
Nacional), Juramento de los 33 orientales en la

playa de la Agraciada. En sus últimos años
aquí, por encargo de las autoridades argenti

nas, se dedicó a pintar su gran obra final, La

Revista de Río Negro (Museo Histórico Na
cional, 1896). Con fidelidad documental in

cluyó en ella espléndidos retratos de los prin

cipales actores de la Campaña al Desierto de
1879.

Félix-Ernest-Adolphe Methfessel (Berna,

1836-1909), compatriota de los suizos acti
vos en etapas precedentes, cotizado dibujan

te, pintor y litógrafo, vino a estudiar nuestra
pródiga naturaleza (circa 1860) con preci
sión de científico, colaborando con el natu
ralista alemán German Burmeister en el Mu

seo de Historia Natural. En 1865, al iniciarse

la Guerra del Paraguay, siguió a las tropas
durante cuatro años, para documentar gráfi
camente la contienda. Doce cuadros suyos
sobre el tema se exhibieron entonces (1869)

en la casa Galli (calle Florida), con elogios a

la notable actuación de su autor. Regresó a
su tierra, al cabo de treinta años de trabajo
en la Argentina, e hizo conocer nuestros pai
sajes, mediante dibujos, óleos, acuarelas,
aguadas y litografías, muchos de los cuales
integran el patrimonio del Museo de Bellas
Artes de Berna; otros se guardan en el Museo

de Ciencias Naturales de La Plata y en el
Complejo Museográfico “Enrique Udaondo”

(Luján).
361
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PRIMEROS sacamos ARGENTINOS

EN EUROPA

La formación de jóvenes artistas nativos

en prestigiosos centros de arte europeos preo

cupó a los altos niveles gubernamentales. A
instancias de Mitre, ministro de Gobierno de

la provincia de Buenos Aires, se otorgaron las

primeras becas (de 1856 a 1858) a Martín
León Boneo (Buenos Aires, 1829-1915), Ma

riano Agrelo (Buenos Aires, 1836-1891) y
Claudio Lastra (Mendoza, 1838-1875), para

continuar estudios de dibujo y pintura en Ita

lia. A su regreso, sólo tuvo éxito Boneo, quien
había estudiado antes con los maestros Cama

ña y Fiorini y ejercía la docencia artística en la

Universidad de Buenos Aires. Se reintegro en
1864 e intentó actividades diversas también en

Chile y Río de Ianeiro, aplicando los conoci

mientos perfeccionados en Florencia y Roma

con Antonio Ciseri y Tommaso Minardi. Pin

tó incansablemente, con lenguaje verista a la

manera italiana, muy apto para interpretar sus

temas preferidos, los tipos y costumbres po

pulares, captados en los lugares recorridos y

durante su juventud en tiempos de Rosas:
Candombe, El coya, Agencia de colocaciones
(Museo Nacional de Bellas Artes).

NUEVOS PINTORES ARGENTINOS

Mención especial merece Iuan Camaña
(Buenos Aires, 1800-?, 1877), quizá maestro

de Manuelita Rosas y, tiempo más tarde, pri

mer presidente de la Sociedad Estímulo de Be

llas Artes (1876). No trascendió por su obra

pictórica, pero sí como docente y dibujante, li

tógrafo y daguerrotipista. El Correo del Do

mingo incluyó sus litografias y destacó sus
aportes en el campo de la fotografía: en 1852,

introdujo la novedad del daguerrotipo estereos

cópico (con dos lentes que acentuaban el relie

ve) y, al año siguiente, el retrato fotográfico so

bre papel.

Ignacio Baz (Tucumán, 1826-1887) puso

en evidencia las enormes dificultades experi

mentadas en los medios provincianos para ac

ceder al aprendizaje y práctica de las artes. De

bió trasladarse a la Capital y anotarse en la
Universidad, donde fue alumno del italiano

Paolo Caccianiga. Regresó pronto a su provin

cia, se trasladó a Córdoba y estudió con Gras.

Refugiado en Chile, conoció a Mitre, Alberdi,

Sarmiento, Juan María Gutiérrez, cuyos retra

tos realizó allí con grandes elogios de Monvoi

sin. Visitó Lima y volvió a Buenos Aires, una

vez alejado Rosas. Su peregrinación continuó

por todo el Interior, trabajando como retratis

ta, experto miniaturista y pródigo íconógrafo

de la sociedad provinciana, que lo estirnaba
por sus cualidades docentes y su habilidad pa

ra captar los rasgos de sus modelos.

En tierras sanjuaninas y familia de médi

cos (su padre y su hermano Guillermo lo
eran), nació Benjamín Franklin Rawson (San
Juan, l819-Buenos Aires, 1871). Comenzó su

aprendizaje con Gras, lo continuó con García

del Molino en Buenos Aires y, finalmente, en
Chile con Monvoisin. Se radicó en Buenos Ai

res (1856), viviendo de su pintura, hasta que
murió, víctima de la fiebre amarilla. Su obra

incluye numerosos retratos, temas costum
bristas e históricos.

Otro argentino, que regresó al caer Rosas,
fue Antonio Somellera (Buenos Aires, 1812

1889), a quien suele vincularse con los “mari

nistas” italianos. Marino de prolongada actua

ción durante la guerra con Brasil y capitán del

Puerto de Buenos Aires en 1872, se especializó

en la pintura de batallas navales y se lo valoró
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por sus condiciones de litógrafo, caricaturista

y miniaturista, técnica que tentó a muchos re

tratistas a lo largo de todo el siglo. Tal fue el
caso del pintor argentino Isaac Fernández
Blanco y Rodrigo (Buenos Aires, 1818-1867),

hombre de gran cultura y fortuna personal
cuyo hijo, de igual nombre, donó la casa don

de funciona hoy el Museo Municipal de Arte

Hispanoamericano “Isaac Fernández Blanco”.

Enrique Sheridan (Buenos Aires, 1838
1860) era hijo de estancieros y poseía, tam
bién, riqueza considerable. En Inglaterra
aprendió la depurada técnica de los grandes

paisajistas ingleses y franceses y se convirtió en
admirable traductor de la naturaleza, median

te su sensibilidad de exquisito romántico.
Amigo, discípulo y colega de lean-Léon Pallié

re, colaboró con él en algunas obras, que ex

pusieron juntos en la ciudad. Falleció muy jo

ven (apenas tenía veintidós años) cuando
tanto podía esperarse de su capacidad poco

común para pintar paisajes al óleo y a la acua

rela. Gran parte de sus pinturas se hallan en

Europa; quedan sólo algtmos ejemplos sueltos

y magníficas litografias sobre temas Costumbris

tas, impresas por Auguste Clairaux, que inte

gran el patrimonio del Museo Histórico de la

Ciudad de Buenos Aires “Brigadier General
Cornelio de Saavedra”.

La presencia femenina, bien representada

por artistas europeas a comienzos del siglo,

fue ganando lugar de forma paulatina. Una de

las primeras pintoras argentinas, Iosefa Díaz y
Clusellas (Santa Fe, 1852-Córdoba, 1917), ac

tuó en su reducido escenario provinciano, que

conserva aún sus bodegones y retratos más im

portantes (Museo Histórico de Santa Fe). Sar

miento alentó su aprendizaje, tanto como el
de su hermana Procesa Sarmiento de Lenoir

(San Iuan, 1818-1899) muy elogiada por sus

habilidades de retratista, y el de su nieta, Euge

nia Belín Sarmiento-(San Iuan, l860-Buenos

Aires, 1952). Lleva su firma el mejor retrato

que se conoce de su abuelo, casi octogenario

(1889), sentado junto al escritorio, en actitud

de reposo y de lucha que fue, sin duda, “su vi

da y su elemento”.

DOS PINTORES ARGENTINOS EXCEPCIONALES

Prilidiano Pueyrredón (Buenos Aires,
1823-1870). La figura señera de su padre, don

Iuan Martín de Pueyrredón (ex director su
premo de las Provincias Unidas del Río de la

Plata) y la frágil personalidad materna (María

Calixta Tellechea y Caviedes) marcaron la ru

ta del hijo único, desde adolescente alejado
del país por decisión paterna, durante el go
bierno de Rosas. Una educación esmerada en

Francia, continuada en Florencia, Roma y Río

de Janeiro, y su posterior perfeccionamiento

en arquitectura y bellas artes, nuevamente en

París, modelaron su talento para las artes, a
punto tal que se lo considera el más notable
artista argentino del siglo pasado. El mismo

Rosas lo distinguió al confiarle el retrato de su

hija Manuelita (1851), que Prilidiano pintó

casi simultáneamente con el magnífico retra

to de su padre, muerto en su quinta de “Bos

que Alegre” en San Isidro. Pasó algún tiempo

en España (Cádiz) y en París y, en 1854, regre

só definitivamente a Buenos Aires, para dedi

car al país sus mejores años, tanto en temas

arquitectónico-urbanísticos como en el ámbi

to pictórico. Fueron innumerables los comi

tentes inmortalizados en los óleos que pintó

con indudable maestría: Santiago Calzadilla,

Cecilia Robles de Peralta Ramos y su hijo large,

Elvira Lavalleja de Calzadilla, Miguel de Az

cuénaga, Adela Eastman de Barros (Museo Na 363
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Miguel de Azcuénaga, i864. Óleo sobre tela de Prilidiano

Pueyrredón. Museo Nacional de Bellas Artes. Buenos Aires.

Fotografía de Susana Fabrici.

cional de Bellas Artes); Iosé Jerónimo de IraoIa

(Museo “Brigadier General Iuan Martín de

Pueyrredón”, San Isidro); General Giuseppe
Garibaldi (Sociedad “Unione e Benevolenza”,

Buenos Aires) y otros varios, entre los cuales

se destacan los mencionados. La pintura de
costumbres y el paisaje argentino mostraron

su acercamiento a la vida campesina y sus
protagonistas, plasmados con prolijo realis
mo, mediante acuarelas sutiles o vibrantes

óleos, en composiciones apaisadas donde los

distintos elementos se integran en la lumino

sa atmósfera de la llanura pampeana: Un alto

en el campo, El rodeo, Un domingo en los alre

dedores de San Isidro, Atardecer pampeano,

San Isidro, Tormenta en el campo, El alto de

San Isidro, algunos en nuestros museos y en
colecciones privadas otros.

A semejanza de muchos colegas, Pueyrre

dón privilegió el retrato, el paisaje y las cos
tumbres, sin eludir otros temas como el des

nudo, la pintura de historia o religiosa.
Siempre los trató con seguro trazo y paleta so
bria, modelando formas de línea clasicista, de

realismo puro o de tesitura romántica, varian

tes que fluctuaron en su sensibilidad estética,

dificultando su adscripción a un movimiento
artístico determinado.

Luis Cándido López (Buenos Aires, 1840

1902). Caso único en la historia de la pintura

argentina es el de este pintor-soldado cuya
obra, largos años olvidada, ha despertado el

interés de historiadores y críticos de arte, aún

más allá de nuestra fronteras geográficas. La

revalorización surgió de los estudios de su se
rie de óleos destinados a evocar la cruenta

Guerra del Paraguay, en la cual participó co

mo soldado voluntario y cronista visual de lo

sucedido, aunque debió retirarse muy pronto

por haber sufrido un accidente que provocó la

amputación de su brazo derecho (1868). Du
rante la convalecencia, educó su mano iz

quierda, ayudado por su maestro Manzoni, y

dedicó largo tiempo a pintar los cuadros (po

co más de cincuenta) relativos a los Episodios

de la guerra del Paraguay, cuyo carácter docu

mental avaló su principal protagonista, el ge
neral Bartolomé Mitre.

Su capacidad de prolijo observador, la fi

delidad de los bocetos tomados en campo de
batalla, los minuciosos apuntes de su Diario
de viajes, su energía extraordinaria y su rebel

día ante la adversidad, le permitieron cumplir

con su propósito. El mismo organizó la expo

sición de los primeros veintinueve óleos, que

se abrió en los salones del Club Gimnasia y



LAS ARTES PLÁSTICAS

1885. Museo Histórico Nacional Buenos Aires.

Esgrima (Cangallo 492), en 1885, y logró que

el gobierno los adquiriera (Museo Histórico
Nacional). La segunda parte de la serie fue
donada por sus hijos al Museo Nacional de
Bellas Artes.

A la verdad histórica que tradujo su obra

se agregó su calidad estética. Pintó con realis

mo pueril, simple, directo, mezclando el acen

to épico de la narración con su colorida inter

pretación del paisaje que, en el muy extenso

territorio apaisado de sus telas, le permitió ju

gar con sus aptitudes de paisajista nato.

LA ESCULTURA CONQUISTA SU ESPACIO

En la Argentina decimonónica, la pintura

fue gran triunfadora, compartiendo honores

con las artes gráficas. Afirmó su total supre
macía hasta mediados del siglo, en un medio

precario en expertos en el difícil arte de la es
cultura.

Provistas ya las necesidades religiosas, los

comitentes fueron surgiendo lentamente en el

contexto profano. El culto de los muertos ori

ginó la exigencia de perpetuar su recuerdo, re
curriendo a la ornamentación escultórica de

los sepulcros abiertos en el cementerio de la

Campamenro argentino en el Empedrado. Diciembre ll de 1865.

í?

‘i,
‘R

"¿e- .- . _—::ïüs.

Provincia de Corrientes. Oleo sobre tela de Cándido López,

Recoleta, habilitado junto al convento de los
franciscanos recoletos. Los artesanos del má:

mol (“marmoleros”) bastaron, en principio,
para producir sencillas lápidas; pero, con el

tiempo, convivieron allí los más diversos ejem

plos de un repertorio ecléctico conformado

por figuras de bulto, colocadas en nichos y co

ronamientos, relieves surgidos de placas de ye

so, mármol o metal, con leyendas alusivas que

rescataban los nombres de los difuntos y pro

vocaban profunda reflexión ante la muerte.

Poco a poco, se impuso convocar a escul

tores de mayor jerarquía, entre quienes corres

ponde mencionar al francés Ioseph Dubour

dieu (activo en Buenos Aires entre 1851 y
1863), a quien se confió la preparación de las
estatuas de cemento destinadas a los cuatro

ángulos del pedestal de la Pirámide de Mayo

(Artes, Ciencias, Comercio y Agricultura) y la

que, en su coronamiento, representa a la Liber

tad (1856). En 1863, se inauguraron las escul

turas del frontón de la Catedral Metropolita
na, proyectadas y realizadas por él mismo,
donde se desarrolla un tema bíblico (el reen

cuentro del patriarca Iacob con su hijo José),
clara alusión a la reconciliación nacional, fi

nalmente lograda. 365
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Elías Duteil, también de origen francés,

tuvo prolongada actuación en Buenos Aires.
Desde 1858, se lo conoció como escultor, di

bujante, pintor y litógrafo y profesor de dibu

jo en el Colegio Nacional, hasta su muerte en
1874. Dominaba la técnica del diseño de retra

tos en medallones sobre materiales múltiples,

razón por la cual proyectó integrar un Panteón

Argentino de Héroes de la Independencia
(1862), efigiados en relieve sobre medallones,

solventado por suscripción popular que, de
haberse materializado por completo, consti
tuiría un homenaje poco común a hombres
ilustres de la Argentina. Sólo pudo cumplir
con algunos de ellos, los San Martín, Saavedra

y Moreno, aunque, en el Museo Histórico Na

cional, se reservan otros semejantes, quizá de

su autoría. En su taller de la Universidad pre

paró sus obras Proyecto de Mausoleo del gene

ral [uan Lavalle, estatua ecuestre de Belgrano y

bustos del general Mitre, general Iosé María

Paz, doctor Valentín Alsina y personajes de dis

tinguidas familias porteñas.

Los PRIMEROS MONUMENTOS

CONMEMORATTVOS

En el escenario público de la ciudad abur

guesada, la escultura monumental conquista

ba su espacio. Una sociedad vanidosa, que as

piraba a perpetuarse ante las generaciones
futuras, estimaba imprescindible seguir la tra

dición de las ciudades europeas, erigiendo
monumentos a sus héroes en las plazas y pa
seos públicos. Más allá de su valor artístico, los

monumentos se convertían en objetos de
identificación cultural, histórica e ideológica.

Empresas de tal envergadura no podían
confiarse a manos inexpertas. Se prefirió recu
rrir a estatuarios franceses de renombre, cuan

Monumento al general losé de San Martín. Bronce y

mármol de Louis-Joseph Daumas y Gustave Eberlein,

1862-1910. Plaza San Martín. Buenos Aires. Fotografia de
Susana Fabrici.

do se decidió levantar los dos únicos monu

mentos inaugurados en la ciudad antes de
1880. A Louis-Joseph Daumas (1801-1887),

discípulo de David d’Angers en la Escuela de

Bellas Artes de París, se le encargó el del gene

ral [osé de San Martín, ubicado en la plaza ho
mónima (1862). La escultura ecuestre, de
bronce, fue fundida sobre un modelo similar

al diseñado para Chile, por el mismo Daumas,

y se la colocó en un pedestal de mármol, traí

do de Italia, que fue reemplazado por el actual,
obra del alemán Gustave Eberlein (1848
l926), en ocasión del Centenario.

La estatua del general Manuel Belgrano,
como la anterior, fue costeada por suscripción
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popular. Se contrató al afamado maestro Al
bert-Ernest Carrier-Belleuse (1824-1887), a

quien se remitieron los planos aprobados por

la comisión organizadora y un fiel retrato del

patriota, para que le sirviera de modelo. El es
cultor se había formado en la Escuela Real de

Diseño y Escultura de Ornamentos (París),
como condiscípulo de Carpeaux y Garnier. De
su creación son muestras elocuentes las esta

tuas del Mausoleo de San Martín en la Catedral

Metropolitana. El monumento a Belgrano fue

inaugurado por Sarmiento recién en 1873, en

la actual Plaza de Mayo. El escultor anirnalista
Manuel de Santa Coloma, de formación neta

mente francesa (considerado argentino por
ser su padre cónsul argentino en Europa), tu

vo a su cargo la realización del caballo, que lo

gró plena unidad con el jinete.

Los dos monumentos (el de San Martín y

el de Belgrano), cada uno con su entorno es

cenográfico particular, subsisten como ejem

plos de un común vocabulario propio del Se

gimdo Imperio.

IA FUNDACIÓN DE LA SOCIEDAD ESIÏMULO

DE BELLAS ARTES (1 876)

Acontecirniento muy trascendente en el
marco de la enseñanza artística fue, en esta

época, la fundación de la Sociedad Estímulo

de Bellas Artes. Surgió de las inquietudes cul

turales y artísticas de un grupo de ciudadanos

ilustres de Buenos Aires: Eduardo y Alejandro

Sívori, Eduardo Schiaffino, Iosé Aguyari y Al

fredo París; el periodista Carlos Gutiérrez y los

arquitectos Iulio Dormal y Emilio Agrelo. La

presidieron, sucesivamente, Camaña, Aguyari,

José Prudencio de Guerrico, Leonardo Perey

ra, León Gallardo y Eduardo Sívori. La Socie

dad se propuso, de inmediato, la creación de

una biblioteca especializada, la organización

de exposiciones permanentes, la publicación

de una revista de artes y la apertura de una
academia de enseñanza. Esos propósitos pu

dieron concretarse, de forma paulatina y, aun

que la revista El Arte en el Plata (editada en

1877) tuvo efímera existencia, tiene irnportan

cia por tratarse de la primera en su género pu

blicada en el país. La Academia de enseñanza,

creada en 1878, alcanzó vida prolongada, con

tinuando hasta el siglo XX. Su primer director

fue el pintor Ernesto de la Cárcova e integra

ron su cuerpo docente artistas del nivel de
Eduardo Sívori, Ángel Della Valle, Reinaldo

Giudlci, Lucio Correa Morales y Francisco Ro

mero, primero y excelente profesor.

ORGANIZACIÓN Y CONSOLIDACIÓN

DEL MUNDO DE LAS ARTES. DEL ECLECTISMO

ACADEMICISTA AL IMPRESIONISMO

(1330-19 14)

En los últimos decenios del siglo XIX y el

primero del XX, se produjo un cambio sin pre

cedentes en la historia del arte argentino. La

Argentina aspiraba a ser una nación moderna

y era preciso afianzarla cultural y artísticarnen

te. Una generación de hombres insignes, la lla

mada “Generación del 80”, asumía la responsa
bilidad de continuar la transformación

impulsada por Belgrano y Rivadavia, sustenta

da por Mitre y Sarmiento, defendida por Ave

llaneda y Roca. Vínculos más estrechos surgían

entre provincianos y porteños, mientras la asi

milación de las corrientes inmigratorias apor

taba experiencias culturales enriquecedoras.

El poderío económico alcanzado por la

clase acaudalada le permitía edificar ostento
sas mansiones, palacios afrancesados, residen 367
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cias campestres en las estancias vecinas y aun

poseer en París viviendas alternativas. La ar

quitectura se convertía en receptáculo adecua

do de recuerdos de viajes, dibujos y grabados,

cuadros y esculturas, porcelanas y orfebrería,

tapices y mobiliario, objetos artísticos de los

gustos más variados, seleccionados por sus
moradores, iniciadores de un coleccionismo

incipiente desde la mitad del siglo.

En ese ámbito febril, donde fuertes pautas
avalaban el nacimiento de una nación con fi

sonomía propia, los artistas nativos, movidos

por vocaciones auténticas, intentaban con
quistar el apoyo del gran público. La creación
de la Sociedad Estímulo (1876) les había ase

gurado la primera formación sistemática; pe

ro se imponía, además, la necesidad de fre
cuentar talleres europeos, en procura del

perfeccionamiento imprescindible que los
tiempos modernos eidgían. Algtmos eligieron

Italia, ya en la década del ‘70; otros, Francia,

poco después; los menos recurrieron, excep

cionalmente, a España o Alemania, en los años

postreros de esta época. Largo fue el aprendi

zaje, grande el esfuerzo; sin embargo, el talen

to y la dedicación les permitieron superar los
obstáculos.

Cuando regresaron a Buenos Aires, entre

1880 y 1914, pudieron mostrar la obra realiza

da, en exposiciones colectivas o individuales,

auspiciadas por instituciones de arte abiertas

en la ciudad. Varios se incorporaron a la do

cencia, reemplazando a los antiguos profeso

res foráneos; otros continuaron practicando
su arte exclusivamente y, con la calidad de su

oficio perfeccionado, contribuyeron a formar
el gusto de los distintos sectores sociales,
orientando su sensibilidad estética para des
cubrir un renovado imaginario argentino.
Gracias a su aporte pudo completarse el ciclo

con la consolidación de nuestro multifacético

mundo de las artes, que brindó adecuado
marco a los grandes festejos del Centenario y

que logró, al año siguiente, la esperada crea
ción del Salón Nacional, a semejanza de su

modelo parisiense.

EUROPA MAESTRA Y MODELO. IA FORMACION

ACADÉMICA

Los sucesos ocurridos en Europa occiden

tal, ya avanzado el siglo XVIII, habían afecta

do a su universo artístico, a punto tal que las

artes del XIX hallaron en ellos explicación a su
historicismo, a su eclecticismo academizante.
Las nuevas doctrinas filosóficas dieciochescas

alentaron los cambios, a los cuales se sumaron

la relevante autoridad de las academias y la
apertura de un museo de la magnitud del
Louvre (1793), primer museo nacional y pú

blico, cuyas colecciones artísticas convocaron

a enormes multitudes heterogéneas. Apenas
cuatro años antes, la extraordinaria difusión

de los postulados de la Revolución Francesa

había convertido a Francia en la nueva poten

cia rectora de Occidente, compitiendo con el

reconocido prestigio del arte italiano.
Italia continuaba su fuerte tradición clasi

cista, si bien se insinuaban promisorias reac

ciones, fundamentalmente en el lenguaje pic
tórico de los macchiaioli. Este movimiento,

que tenía su precedente en el luminismo na

politano del siglo XVII, se revitalizaba en Flo

rencia, con gran repercusión en la segunda
mitad del XIX. Se empeñaba en destruir la
perfección intelectual del arte académico y
prefería plasmar las formas reales mediante la

sensual espontaneidad de las manchas (mac

chie) de colores claros y oscuros. La renova

ción se lograba en los aspectos técnicos: des
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cuido de la línea, libertad de la pincelada, soli

dez de la materia pictórica, sobriedad del co
lor, abandono del modelado sutil en detri
mento del volumen. Esos recursos facilitaban

la más rápida traducción visual del acontecer

cotidiano, elegido como constante fuente de

inspiración. Apuntaba a una ágil pintura ve

rista de la realidad, a la captación del instante

fortuito, con 1o cual se asemejaba a las bús

quedas del incipiente impresionismo francés;

pero su obsesión por aferrarse a la temática
naturalista, de marcado contenido social, frus

tró sus audaces intentos y su arte se tornó pro

saico, carente de lirismo y del refinamiento
francés. Varios de sus cultores, como: Antonio

Ciseri (1821-1891), Giovanni Fattori (1825

1908), Giaccomo Favretto (1849-1887), Cesa

re Maccari (1840-1911), fueron maestros de

los argentinos que frecuentaron sus talleres,

particularmente en la década de 1870.

Francia, por su parte, recibía poco después

a otro grupo de pintores argentinos, para tras
mitirles los lineamientos de un eclecticismo

academicista muy difimdido en Europa, que
mezclaba los modelos neoclásicos de Jacques

Louis David (1748-1825) o Dominique Ingres

(1780-1867), con los románticos de Eugene

Delacroix (1798-1863) y los realistas de Gus

tave Courbet (1819-1877) o lean-Francois
Millet (1814-1875).

Los neoclásicos se complacían en el acaba

do perfecto, mediante el privilegio de la línea;

las formas cerradas; la sutil gradación de los

tonos, sin estridencias cromáticas; la pincelada

oculta; la tersura de las superficies sin empas
tes. Sus temas se limitaban al solemne escena

rio religioso, histórico, mítológico o literario y

exaltaban al retrato. como emblema del poder.

Los románticos no ignoraban a la historia;

pero reclamaban plena libertad en el tiempo y el

espacio, al huir de la tiranía clásica. Se sumer

gían en sí mismos o en la naturaleza, para inter

pretar sus temas en composiciones agitadas, con

coloridos contrastes lumínicos que, borrando

las líneas definitorias de las formas, se asemeja

ban a la concepción barroca. Preferían lo exóti

co, la aventura, las escenas de costumbres, el pai

saje hurnanizado por su propia subjetividad, el

retrato que exploraba los secretos del individuo.

Los realistas recuperaban la escrupulosa fi

delidad a la línea y al dibujo preciso y cerrado,

que se deleita en detallar las formas, prescin

diendo de la armonización cromática de la pin
tura clásica. Defendían el valor de lo contem

poráneo frente a lo histórico; la presentación de

lo concreto y tangible frente a la abstracción; la

importancia de todos los temas como objeto

digno de representación artística. La naturaleza

los atraía, pero sólo a través de un registro ob

jetivo y veraz, sin anirnización posible.

Las aulas de la École Nationale Supérieure

des Beaux Arts, las academias privadas de Co

lin, Iulien y Colarossi o los ateliers de Léon

Bonnat (1833-1922), William Bouguereau
(1824-1905), Alexandre Cabanel (1823-1889),

Charles Carolus Duran (1838-1917), lean
Paul Laurens (1838-1921), Pierre Puvis de
Chavannes (1824-1898), se abrían en París a la

avidez de los pintores visitantes, quienes se ad

herían a sus postulados estéticos y adoptaban

sus modelos, ceñidos siempre a los rígidos,
aunque variados, cánones académicos.

Desafiando a esos lenguajes plásticos tradi

cionales coexistentes, repetidos por las acade

mias hasta el hastío, nacía en Francia el impre
sionismo, movimiento final de la centuria.
Claude Monet ( 1840-1926), Camille Pissarro

(1830-1903), Alfred Sisley (1839-1899), inicia

ban la conquista de la verdad de la luz, la at

mósfera y el color, en directo contacto con la 369
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naturaleza (au plein air). Dejaban de lado el
contenido temático del cuadro, la técnica tradi

cional de representación, la estructura perfecta

de la obra. Privaba el interés, casi exclusivo, por

el paisaje, del cual pintaban lo inestable, lo fluc

tuante, el instante fugaz, que cada pintor expre
saba con la más infinita libertad.

Este panorama pictórico europeo hallaba
su correlato en el ámbito de la escultura, con

frecuencia relegada por los historiadores a un

plano secundario, dado su marcado arraigo a

modelos antiguos y a un lenguaje expresivo de

difícil reemplazo. Las formas escultóricas pa

recían ajustarse mejor a un vocabulario clasi

cista, opuesto a los cambios, apto para desafiar

los deterioros del tiempo. Sin embargo, eran

capaces de plasmar, también, los postulados
románticos, los realistas y aun intentar las
conquistas del irnpresionismo y las audacias

de las más avanzadas vanguardias.

En Francia, creadores consagrados como

Antoine-Louis Barye (1796-1875), Emile
Bourdelle (1861-1929), Iean-Baptiste Car
peaux (1827-1875), Albert-Ernest Carrier-Be
lleuse (1824-1887), Iules Dalou (1838-1902),

Alexandre Falguiere (1831-1900), Aristide
Maillol (1861-1944), Constantin-Emile Meu

nier (1831-1905), René-Francois-Auguste Ro

din (1840-1917) y muchos otros, proponían
modelos de fuerte presencia, con los cuales se

involucraban los principiantes, repitiendo las
expectativas del eclecticismo reinante en la
pintura.

En Italia privaba un academicismo de tono

realista, junto con el no olvidado respeto por

las grandes esculturas clásicas que, en las aca

demias de antigua data, ostentaban sus siluetas
invulnerables ante los admirados estudiantes.

Maestros menores como Luigi Brizzolara
(1868-1937), Urbano Lucchesi (1844-1889).

Francesco Michetti (1851-1929), Giulio Mon

teverde (1837-1917), permanecían sometidos

a las antiguas normas, cuando Medardo Rosso

(1858-1928) se permitía exceder los limites

propios del soporte escultórico e invadir el es

pacio real con volúmenes sutilmente desmate

ríalizados, que borraban el contorno neto de

las formas, acercándose a las pautas del irnpre

sionismo pictórico.

Italia y Francia (con posterioridad, sería
España) lideraban, así, en las artes del Occi

dente europeo, a quienes recurrían a sus fuen

tes, dejando en ellos la señera impronta de sus

maestros y modelos, siempre presentes en los
futuros artistas.

PINTORES ARGENTINOS PEREECCIONADOS

EN ITALIA. OBRAS PARADIGMA TICAS

Italia fue la primera meta, por el previo
aprendizaje con maestros y obras italianos en

territorio argentino; por su prioridad indiscu

tida como heredera de la arraigada tradición
clasicista; quizá, por la afinidad innata que
acerca a los pueblos de origen latino. Roma,

Florencia, Venecia, albergaron en sus talleres

de artes a varios pintores argentinos: Augusto
Ballerini (Buenos Aires, 1857-1902) estudió

con Francesco Romero en Buenos Aires; des

pués en Roma con Maccari y más tarde, en Ve

necia. En Italia perfeccionó su técnica, diseñó

escenografías para óperas, pintó acuarelas y

óleos de tema religioso, paisajes y cuadros his

tóricos, guiado siempre por una preocupación
verista. En el Museo Histórico Nacional se

puede apreciar su obra, en particular su óleo
El paso de los Andes, que inmortalizó la irna

gen del general San Martín sobre un panora
ma de alta montaña, conduciendo a sus solda
dos hacia Chile.
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Angel Della Valle (Buenos Aires, 1852
1903), casi adolescente viajó a Italia, donde
concurrió, en Florencia, al taller de Ciseri, con

quien aprendió muy buen oficio, practicó los
temas cultivados en su ámbito (retrato, esce

nas históricas, religiosas y de costumbres) y se

orientó hacia el naturalismo. En la Argentina,

el público elogió sin retaceos su talento, mani

fiesto en sus composiciones de tema campesi

no, en los cuales paisajes y costumbres convi

vían magníficamente. Su dibujo preciso, sus
fuertes empastes, su enfoque de la luz, vibran

te protagonista del paisaje, quedaron plasma

dos en su tela La vuelta del malón, expuesta
entonces (1892) en una ferretería de la calle

Florida y hoy en el Museo Nacional de Bellas

Artes. Su actividad pictórica se complementó

con la docente, durante largos años, en la So
ciedad Estímulo.

Reinaldo Giudici (Lago de Como, 1853

Buenos Aires, 1921, naturalizado argentino),

aunque italiano por nacimiento, desde niño se
trasladó a Montevideo, donde tuvo ocasión de

estudiar con Iuan Manuel Blanes. Muy joven,

viajó a Italia y estudió con Maccari (Roma) y
con Favretto (Venecia). Éste alentó la creación

de su obra más trascendente, La sopa de los po

bres, premiada en la exposición de Berlín
(1884), hoy propiedad del Museo Nacional de

Bellas Artes. En ella puso en evidencia su afi

liación a un realismo de carácter popular e in

tención social, expresado con fidelidad verista

de dibujo y color. Ya en Buenos Aires, ejerció

la docencia junto con Della Valle y participó
en la fundación de “El Ateneo”. Se dedicó ex

presamente a la pintura de historia y de cos
tumbres y envió obras al Salón de París
(1885), a la Exposición Continental (1886) y a

la Gran Exposición de 1910.

PINTORES ARGENTINOS PERFECCIONADOS

EN FRANCIA. OBRAS PARADIGMA ncAs

La vitalidad inagotable del arte francés de

cirnonónico, el prestigio de París como centro

de cultura y de arte no pasaron inadvertidos

en el contexto porteño, conocedor ya de algu
nos maestros de esa nacionalidad. Numerosos

artistas argentinos respondieron a la convoca

toria de la cultura francesa y varios de ellos,

los más talentosos, asimilaron pronto sus mo

delos, interpretándolos con formas propias.
Iulio Fernández Villanueva (Quilmes,

provincia de Buenos Aires, l858-Buenos Ai

res, 1890). Graduado en Medicina, su profe

sión lo condujo, inesperadamente, a valorar
las grandes obras de la pintura europea,
mientras era médico de Sanidad Internacio

nal. En Francia despertó su vocación de pin
tor y concurrió al estudio de Edouard Detai

lle, uno de los maestros de la pintura militar

francesa. Su sensibilidad y su dedicación le
permitieron convertirse, casi sin maestros, en

hábil pintor de batallas, especialidad que de

sarrolló cuando regresó a Buenos Aires
(1888), con su propio taller junto al consulto

rio médico. Asesorado por Mitre y Angel I.
Carranza, pintó La batalla de Maipú (1889),

obra clásica de la pintura de historia argenti

na (Museo Histórico Nacional). No logró, la
mentablemente, concluir su serie sobre el com

bate de San Lorenzo, porque murió durante la
revolución contra el doctor Juárez Celman
(1890), mientras asistía a las víctimas en el

hospital de sangre.

Ventura Miguel Marcó del Pont (Buenos

Aires, 1847-1922). Discípulo de Palliere y de
Francesco Romero, en 1889 se trasladó a París

y allí permaneció algo más de veinte años, en

el estudio de lean-Paul Laurens, cuyas ense
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l La sopa de los pobres. Óleo sobre tela de Reinaldo Giudici, 1884. Museo Nacional de Bellas Artes. Buenos Aires.

fianzas facilitaron su acceso a círculos selectos

que valorizaron sus méritos para la pintura,

con el otorgamiento de premios bien ganados.

Sus temas predilectos fueron paisajes y figuras,

que expresó con sutil manejo cromático. Entre

las últimas, se destaca el retrato de La portera

de la Sociedad Estímulo (1885), perteneciente a
nuestro máximo museo, al cual donó su valio

sa colección de cuadros, inclusive los de su
maestro Laurens.

Graciano Mendilaharzu (Avellaneda, pro
vincia de Buenos Aires, l857-Buenos Aires,
1894). Se inició en Buenos Aires, con Martín

Boneo, y se trasladó a París, en 1875, para es

tudiar con Léon Bonnat. Abrió allí su propio

taller, dedicándose a pintar retratos y escenas

de costumbres, algunas de carácter histórico.

Después de pasar diez años en París, no pudo

reeditar su éxito en Buenos Aires, circunstan

cia que lo desquició y provocó su posterior
suicidio. Entre sus obras más importantes, se

hallan La muerte de Pizarro y La vuelta al ho

gar (Museo Histórico Nacional).
Eduardo Sívori (Buenos Aires, 1847

1918). Nacido en un hogar culto y de sólida
posición económica, tuvo ocasión de viajar a

Roma, Florencia, París y conocer la obra de los

más importantes pintores, que alirnentaron su

vocación por el dibujo y la pintura, en cuyo
estudio se había iniciado ya en Buenos Aires,

con el francés Charton y los italianos Romero

yAguyari. En 1876, fue uno de los promotores
de la fundación de la Sociedad Estímulo de

Bellas Artes y, durante el último cuarto del si

glo, estuvo siempre entre los “organizadores”
de las actividades artísticas de Buenos Aires.
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Autorretrato. Óleo sobre tela de Eduardo Sívori, 1900.

Museo Nacional de Bellas Artes. Buenos Aires.

Recién en 1882 se pudo afincar en París y per

feccionar su oficio con Jean-Paul Laurens y

Puvis de Chavannes. En esa época se dejó cap

tar por las influencias del naturalismo triun
fante en el ámbito literario, liderado en artes

plásticas por Gustave Courbet; de entonces
data su óleo El despertar de la criada (1887),

presentado en el Salón de París (Le lever de la

bonne) y, poco después rechazado en Buenos
Aires, ante el verismo del desnudo femenino

(Museo Nacional de Bellas Artes). Frecuentó,

también, a los impresionistas, que dejarían
rastros en su futura visión pictórica; pero no

adoptó su técnica ni compartió su estética. Al

regresar a Buenos Aires, cambió su óptica,
atraído por otros temas. Pintó las efigies de fa

miliares y amigos y la propia; se dejó tentar
por la luminosidad inconfundible del campo

abierto y pintó al aire libre, con fina paleta y
exquisita sensibilidad, convirtiéndose en el
traductor más exacto de nuestro paisaje pam

peano: El bañado, Chacra “La porteña”, La
pampa en Olavarría (Museo Nacional de Be

llas Artes). Fue un pintor de transición, que
dejó profunda huella en nuevas generaciones

de artistas y una lección de hidalguía en los
numerosos cargos que ocupó en instituciones
artísticas de Buenos Aires.

Onzas PINTORES ARGENTINOS. INFIUENCIAS

DIVERSAS

Personalidades fuertes, como la de Emesto

de la Cárcova (Buenos Aires, 1866- 1927), difi

cilmente podrían aceptar la continuidad de
una línea expresiva. Su sensibilidad exacerba

da captaba influencias distintas y las revertía,

tamizadas por su propio talento. Las primeras
enseñanzas, con el maestro italiano Romero,

en la Sociedad Estímulo, lo orientaron hacia

Italia; en Turín y Roma conquistó los prirne

ros premios (1890). Viajó a París y, por breve

tiempo, regresó a Buenos Aires y exhibió sus

pinturas europeas en “El Ateneo” (1894), entre

ellas su óleo Sin pan y sin trabajo (Museo Na

cional de Bellas Artes), de concepción natura

lista e inconfundible acento social, que des

pertó la admiración del público y de la crítica.

En Europa expuso sus cuadros con éxito, en

Roma, Turín, Venecia, Madrid y París, que lo

distinguió como caballero de la Legión de Ho

nor. En contacto con el irnpresionismo triun

fante, su producción posterior lo mostró ad
herido a sus conquistas: En el jardín,
Contraluz, La ventana. Por la jerarquía de su

obra, mereció siempre lugar trascendente en

la historia de nuestras artes y sitio privilegiado

entre los docentes y “organizadores” de las ins

tituciones artísticas del país. En 1925, fundó la

Escuela Superior de Bellas Artes de la Nación,

que hoy lleva su nombre. 373
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I Sin pan y sin trabajo. Oleo sobre tela de Ernesto de la Cárcova, 1892-1893. Museo Nacional de Bellas Artes. Buenos Aires.

Severo Rodríguez Etchart (Buenos Aires,
1865-1903). Descendiente de familia adine
rada, dedicó toda su breve vida al arte de la

pintura, en cuya práctica logró muy sólida
formación. Se inició en Buenos Aires, con

Charton, Aguyari y Romero y, al igual que de

la Cárcova, buscó primero su perfecciona
miento en Italia; luego en París, con Bougue

reau y en la academia Julien. También fue ce

lebrado en Europa por el buen nivel de su
oficio, elocuente en los temas múltiples que
le interesaron: retrato, bodegón, desnudo fe

menino, costumbres, paisaje. Sus obras testi

monian una sensibilidad exquisita, alimenta
da por el naturalismo italiano, en la
preferencia por los temas de la vida humilde,
y por la tradición académica francesa, en el

uso de una técnica depurada, de indiscutibles

valores plásticos.

La importancia extraordinaria de Eduar
do Schiaffino (Buenos Aires, 1858-1935) ra

dica, más allá de su pintura, en su particular
calidad de promotor, crítico y primer histo

riógrafo del arte argentino. Italia y Francia
fueron para él maestras y modelos, en el ca

mino de su perfeccionamiento del lenguaje
artístico, fluctuante entre ambas influencias,

a juzgar por algunos retratos y paisajes de su

mano. En 1876, se lo ubicó en el grupo de
fundadores de la Sociedad Estímulo y, desde

entonces, estuvo siempre al servicio del arte,

sus cultores, público e instituciones, dejando

en lugar secundario la práctica de su pintura.

Alentó la fundación de “El Ateneo”, dirigió el
Museo Nacional de Bellas Artes desde su

creación hasta 1910; fue crítico de arte del

diario La Nación. En su número especial del

25 de Mayo de 1910, publicó “La evolución

del gusto artístico en Buenos Aires”, sobre la

base de sus anteriores “Apuntes sobre el arte

en Buenos Aires” (1883). Su preocupación en
este sentido culminó en 1933, dos años antes

de su muerte, con su edición de La pintura y
la escultura en Buenos Aires, obra de consulta
ineludible.
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CONFLICTO “TRADICION

ACADÉMICA-VANGUARDIA”

Cuando, en 1902, se introdujo entre noso

tros el impresionismo, con la primera exposi

ción de Martín Malharro, en la galería “Wit

comb”, la crítica periodística y el público lo

rechazaron con agresividad. Se repitió aquí,
treinta años después, un problema semejante

a1 que debieron superar los integrantes del
grupo francés (Monet, Bazille, Sisley) al luchar

contra la muy arraigada tradición academi

zante, respetada por sus predecesores. El con

flicto se planteaba en tiempos de reafirmación

político-económica, en un ámbito de euforia

generalizada, que precedía a los festejos del
Centenario. El mundo de las artes parecía con

solidarse ante los preparativos de la Gran Ex

posición Internacional de Arte por realizarse

en Buenos Aires; pero sus organizadores sus

tentaban aún rígidos criterios de apreciación

estética, ya perirnidos en París, donde las van

guardias artísticas conquistaban espacio para

la pintura moderna.

Martín Malharro (Azul, provincia de Bue

nos Aires, 1865-Buenos Aires, 191 l) regresó de

París con un lenguaje renovado. Había estu

diado en la Sociedad Estímulo con Romero y

trabajaba en La Nación como dibujante, en

procura de recursos que le permitieran finan

ciar su viaje a Europa, para completar su for

mación. Después de una breve permanencia

en Tierra del Fuego, cuyos paisajes pintó con

colorida paleta, pudo viajar a Francia (1895) y
allí, con encomiable entusiasmo, adhirió al

movimiento impresionista que, en la alborada

del siglo nuevo, imponía su bien ganado triun

fo (Las parvas, Paisaje, En plena naturaleza).

En Buenos Aires, la incomprensión más se

vera mutiló sus esperanzas, a pesar de la defen

sa que intentó desde la prensa y con la realiza
ción de una muestra individual en “Witcomb”

(1908), que no mereció comentario de la críti
ca. Su tarea docente lo mantuvo en actividad

Las lavanderas. Óleo sobre tela de Faustino Brughetti, 1900. Museo de Arte Moderno. Buenos Aires.
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en la Academia de Bellas Artes, hasta su tem

prana muerte, cuando estaba preparando una

nueva exposición en la misma galería. Su cons

tante lucha abrió el camino a las vanguardias.

Fue un apasionado paísajista y un intérprete

incomparable de los “motivos” captados en el

“aire pleno” de la naturaleza argentina. Su pa

leta luminosa, sutil, intensa y vibrante, despojó

pronto al naturalismo academizante de su mo

nótona versión realista de los temas pictóricos,

dejando, en cambio, la audacia de su obra.

Otra fue la versión del impresionismo que

aportó Faustino Brughetti (Dolores, provincia
de Buenos Aires, 1877-La Plata, 1956), uno de

los pioneros del arte argentino, en el amplio
sentido de una personalidad culturalmente
vasta (pintor, músico, literato y profundo pen

sador). Su labor pictórica se materializó a par

tir de 1898, denotando la segura influencia de

los maestros italianos, quizá de aquellos mac

chiaioli a ultranza, de quienes, con frecuencia,

adoptó la temática y las pautas técnicas. Pintó

retratos, costumbres y, fundamentalmente,
paisajes del Riachuelo. Activo hasta sus últi
mos años, en 1915 fundó la Academia de Be

llas Artes de La Plata, distinguida hoy con su
nombre.

Muy semejante en sus enfoques de la vida

cotidiana y en particular de los suburbios por

teños, la pintura de Pío Collivadino (Buenos
Aires, 1869-1945) fue, también, heredera del

naturalismo italiano, tendencia que se advier

te con claridad en una de sus obras más signi

ficativas, La hora del almuerzo (1901), patri
monio del Museo Nacional de Bellas Artes.

Fernando Fader (Mendoza, l882-Córdo

ba, 1935). Con matices distintos, agregó al im

presionismo en la Argentina la influencia ale
mana, recibida en la Real Academia de
Munich, con su profesor Heinrich von Zügel.

Pintor de la naturaleza al aire libre, especialis

ta en la pintura de animales, maestro hábil en

el estudio particularizado de los efectos de la
luz en la desmaterialización de las formas,

trasmitió esas pautas a su discípulo. Fader era

descendiente de europeos (padre alemán y
madre francesa) que lo orientaron hacia los

talleres germanos. En Munich obtuvo su pri
mera medalla, con La comida de los cerdos

(1904), un año antes de mostrarla en Buenos

Aires, en los salones “Costa y Müller”, con inu

sitado beneplácito del público. Privilegió en su

obra los paisajes serranos, con fuertes empas

tes, con luces vibrantes, con una personal per

cepción de la atmósfera envolvente, que desdi

buja las figuras ínmersas en la naturaleza
campesina. El Salón Nacional de 1914 premió

cuadros suyos (La vuelta al pueblo, Los mani

las), claro testimonio del fin de la imagen plás

tica de concepción realista y de la ent.roniza
ción de criterios innovadores.

Sívori había anunciado el nacimiento del

impresionismo francés en la Argentina; Mal

harro impuso su cautivante presencia; Brug

hetti aportó las variantes anticipadas en Italia

y Fader cerró el ciclo con la versión alemana.

PRIMEROS ESCULTORES ARGENTINOS.

OBRAS [IMPORTANTES

Al iniciarse esta época, la escultura en la

Argentina era paupérrima. Ausentes ya los
franceses Dubourdieu y Duteil (este último fa

llecido y Dubourdieu de regreso en Francia),
permanecían activos el italiano Camilo Ro
mairone y, entre otros, de procedencia y for
mación diversas, Garibaldi Affani (1861

l917), Manuel Aguirre (1850-1912), Iuan
Arduino (1857-1912), Torcuato Tasso (1855

1936), quienes se ocupaban de la infaltable
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decoración arquitectónica o de monumentos

funerarios y, esporádicamente, de alguna es

cultura menor. Cuando era preciso concretar
la realización de obras trascendentes, los comi

tentes recurrían a maestros europeos de re
nombre (franceses, italianos, belgas, alemanes

o españoles) para que prepararan el indispen

sable equipamiento delos paseos públicos, con
bustos, estatuas o monumentos conmemorati

vos de los héroes nacionales y de los grandes

acontecimientos vividos en el país, tema éste

que se había convertido en el predilecto de la

escultura del siglo XIX.

Fue así que Buenos Aires se proveyó de
obras que perduran, hechas preferentemente

en Francia, por artistas de la magnitud de Ro

din (Monumento a Sarmiento, en los jardines

de Palermo, 1910; El pensador, en la plaza Lo

rea, 1900), o Bourdelle (Monumento al general

Alvear, en la plazoleta homónima, 1922; Hér

cules arquero y Centauro moribundo, ambos en

los jardines de Palermo, 1900 y 1910) o por el

belga Constantin Meunier, quien incorporó
temas distintos, en los cuales exaltaba la digni

dad de los campesinos (El segadory El sembra
dor, en la Avenida del Libertador, ambos fe

chados en 1895), emulando a pintores como el

francés Millet o el holandés van Gogh.

Los jóvenes argentinos, entretanto, care
cían de maestros y los buscaban en las acade
mias italianas o francesas, donde también es

tudiaban sus colegas pintores. Entre los
escultores nuestros de mayor nivel’, iniciados
en Europa, corresponde incluir a los más des

tacados, aunque, en algunos casos, su trayec

toria se prolongue más allá de los tiempos que

este capítulo abarca.
Francisco Cafferata (Buenos Aires, 1861

1890) viajó a Italia, cuando era muy joven
aún, para concurrir a la Real Academia de

Monumento al Alte. Guillermo Brown. Bronce y mármol de

Francisco Cafferata, 1886. Adrogué. Prov. de Buenos Aires.

Fotografia de Susana Fabrici.

Bellas Artes de Florencia, donde estudió jun

to con sus compatriotas Augusto Ballerini,
Angel Della Valle y Lucio Correa Morales.
Durante siete años se formó con los esculto

res Urbano Lucchesi y Augusto Passaglia,
dentro de una tradición realista a la cual in

corporó su romanticismo apasionado. Desde

Florencia envió obras suyas a Buenos Aires,

entre ellas una estatua de Belgrano, obse
quiada al presidente Roca, quien hizo fundir
dos en bronce y las remitió a Salta y Tucu
mán. Ese mismo año (1882), su bronce El es

clavo ganó el primer. premio en la Exposi
ción Continental de Buenos Aires. Regresó
tres años más tarde con una estatua del almi

rante Guillermo Brown, que se inauguró 377
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La cautiva, de Lucio Correa Morales, 1905. Parque EE. UU.

del Brasil, jardines Facultad de Derecho. Buenos Aires.

Fotografía de Susana Fabrici.

(1886) en la plaza principal de Adrogué
(partido de Almirante Brown, provincia de
Buenos Aires) y fue el primer monumento
realizado por un argentino en tierras euro
peas. Trabajó mucho acá hasta su trágica de

saparición: estatuas y bustos de próceres (Ri
vadavia, Moreno, Lavalle, Mitre, Sarmiento),

alegorías, desnudos infantiles, figuras de
guerreros del Paraguay. Antes de suicidarse,

había comenzado su estatua de Falucho, que

fue ejecutada, finalmente, por su condiscípu

lo Correa Morales, con una concepción dife

rente (Avenida Santa Fe y Luis María Cam

pos, 1897) y que se señala como la primera
escultura monumental levantada en la Ar

gentina por un argentino.
Lucio Correa Morales (Buenos Aires,

1852-1923) fue becado a Florencia tres años

antes que Cafferata y, cumplido muy buen

aprendizaje en la Academia, decidió regresar

para consagrarse a su arte y a la docencia. El

inauguró las clases de escultura en la Socie
dad Estímulo, enseñó en la Facultad de Ar

quitectura y formó a los escultores: Rogelio
Yrurtia, Pedro Zonza Briano y Pablo Curate

lla Manes. Trabajó sin descanso, tallando y
modelando, y produjo numerosísimos retra
tos, estatuas, monumentos, destinados a ho

menajear a personajes sobresalientes del ám

bito ciudadano o del interior provinciano.
Además del Monumento a Falucho, se hallan

en Buenos Aires los que recuerdan al doctor

Ignacio Pirovano (1900), Carlos Tejedor
(1909), Santiago de Liniers (1910); las esta
tuas de Bartolomé Mitre (1908), Florentino

Ameghino (1915) y varias obras de carácter
distinto como La andina del Plata (Florencia,

1880), La cautiva (1905), Abelyacente ( 1902).

Plazas y paseos públicos de San Iuan, Córdo

ba y Río Negro muestran algunas de sus crea
ciones escultóricas.

Grandes dificultades debió superar Lola
Mora (Tucumán, 1866-Buenos Aires, 1936)

para imponer su presencia en el mundo de las

artes. Su condición de mujer, su fuerte tempe

ramento, provocaron rechazos en su medio,
aun cuando tuvo éxito y estímulos frecuentes

en los talleres europeos que visitó (Italia,
Francia, España y Alemania). Había sido be

cada por el gobierno para estudiar en Roma,

ciudad en donde abrió su propio taller, con
buena clientela; en él encontró tranquilo re
fugio para afirmarse en su tarea, en ocasiones

interrumpida por sus viajes a Buenos Aires.

En 1903, asistió a la inauguración de su gru

po escultórico La fuente de las Nereidas, pro

yectado en Roma e inspirado por las barrocas

fuentes de esa ciudad, hoy ubicado en la Cos

tanera Sur. En la Plaza de Avellaneda (provin
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l La fiiente de las Nereidas. Mármol de Lola Mora, 1903. Costanera Sur. Buenos Aires. Fotografia de Aldo Sessa.

cia de Buenos Aires) se instaló su Monumento

a Nicolás Avellaneda; en su ciudad natal que
dó el de [uan Bautista Alberdi (1904), de
quien era descendiente.

El más importante escultor argentino de
su tiempo fue, con seguridad, Rogelio Yrurtia

(Buenos Aires, 1879- 1950), pintor, medallista

y estatuario de excelente nivel, alumno de
Correa Morales, con cuya hija contrajo ma
trirnonio. Becado en París (1900), estudió

con Iules-Felix Coutan, quien, reconociendo

sus cualidades excepcionales, lo incitó a inde

pendizarse. Presentó obras a la Societé Natio

nale des Artistes Francaises, donde fue elogia

do por su presidente, el maestro Rodin. En
1903, mostró en el mismo salón su grupo en

yeso, Las pecadoras, que la crítica más severa

elogió sin retaceos. Cuatro años más tarde,

ganó el concurso para el Monumento a Dorre

go (inaugurado recién en 1926, en la plazole

ta de Viamonte y Suipacha), quizá su obra
mejor lograda, con una magnífica estatua del

prócer y las alegorías de la Historia, la Fatali

dad y la Victoria, al modo de los mejores mo

numentos europeos. En cumplimiento de en

cargos oficiales, aun cuando residió en París
hasta 1921, proyectó su Canto al trabajo
(1922, Avenida Paseo Colón), evidentemente

inspirado por Los burgueses de Calais de Ro

din, a quien admiraba como incomparable
maestro; también realizó el Monumento a Ri

vadavia (1932, Plaza Miserere).

Su constante actividad en Europa no le
impidió estar presente en su ciudad natal,
mediante proyectos y exposiciones (1911,
gran muestra individual en la galería “Wit 379
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comb”). A ella brindó, en su madurez, los es

fuerzos más valiosos, gran parte en la docen
cia, desde la academia de la Sociedad Estí

mulo. Varias de sus obras quedaron en París;
otras, en Moscú o en Barcelona. Su casa,

convertida hoy en museo, preserva bocetos y

recuerdos de su prolongada trayectoria artís

tica, que respetó la retórica formal de los es
tilos históricos, a los cuales agregó la im
pronta de su fuerte y personal libertad
creadora.

CREACIÓN DEL MUSEO NACIONAL DE BELLAS

ARTES. COLECCIONISMO Y CRITICA DE ARIE

Creado por decreto del ló de julio de
1895 (presidencia del doctor Iosé Evaristo
Uriburu), gracias a las gestiones de la agru
pación cultural y artística “El Ateneo”, fue
inaugurado en diciembre de 1896. Se abrió
en el “Bon Marché” (Florida 783), construi

do por el argentino Emilio Agrelo (1889),
con fines comerciales, según modelo de las
galerías de París y Milán. En 1910, el edificio

fue vendido al Ferrocarril Pacífico y el museo

se trasladó al Pabellón Argentino, curiosa fá

brica de hierro, vidrio y mayólica, diseñada
por Roger Ballu y traída de la Exposición
Universal de París (1889), para instalarla en
la Plaza San Martín. Recién en 1933 pudo
ocupar su actual sede, en Avenida del Liber
tador 1473, ex casa de bombas de Obras Sa

nitarias de la Nación. Albergó, en principio,
las colecciones donadas por Iosé Prudencio

de Guerrico y Adriano Rossi y las adquisicio

nes efectuadas por su primer director,
Eduardo Schiaffino y su sucesor, Carlos Zu

berbühler, a partir de 1910. A pesar de su
precario acervo, constituyó desde su apertu
ra un centro de fundamental interés para ar

tistas y público que, al frecuentarlo, tuvo
ocasión de familiarizarse con las obras e ir

formando su gusto estético. Los coleccionis

tas que lo proveyeron en sus comienzos pro

venían de la alta burguesía culta porteña, que

viajaba periódicamente a Europa y adquiría
objetos de arte destinados a engalanar sus vi

viendas. Los más pródigos fueron los Guerri

co, Adriano Rossi, los Varela, los Mayol, los

Madariaga-Anchorena, Aristóbulo del Valle,

Parmenio Piñero, Ángel Roerano y, luego,
Francisco Ayerza, los González Garaño, los

Santamarina. Sus colecciones eran heterogé

neas, porque respondían al gusto personal de

los compradores, muchos de los cuales care
cían de una adecuada formación artística, así

como del asesoramiento y guía de una críti
ca objetiva, sensible e inteligente, todavía en

gestación en esos tiempos.

La prensa de la época ofrecía un panorama

interesante acerca de las primeras “reseñas”

sobre exposiciones y acontecimientos artísti

cos de la vida ciudadana; pero los periodistas,

no especializados, aventuraban calificativos

casi siempre grandilocuentes y no poseían un

vocabulario mínimo para definir aspectos téc
nicos ni de estilo, con referencia a las obras ex

hibidas. Por lo general, los comentarios no es

taban firmados y su lectura no aportaba datos
en cuanto a su real valoración estética. Las ex

cepciones eran mínirnas. Miguel Cané, que
avalaba sus artículos, demostraba su sensibili

dad alerta, con su infaltable estímulo a los ar

tistas nativos. Eduardo Schiaffino, hombre de

extraordinaria cultura, conocedor y practi
cante de las artes, anunciaba ya su contribu

ción a la historiografía artística argentina,
aportando críticas bien elaboradas, estableci

das sobre severos parámetros, adquiridos en

fuentes europeas.
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GALERIAS Y EXPOSICIONES DE ARTE.

GRAN EXPOSICIÓN DEL CENTENARIO.

SALONES NACIONALES

En la década del ‘90, la elegante calle Flori

da, que concentraba las actividades artísticas y
el comercio de artículos suntuarios, aceleró su

ya agitado ritmo por la apertura de galerias de

arte especializadas y la revitalización del edifi

cio del “Bon Marché” con la llegada del Mu

seo, otras instituciones oficiales y talleres de

artistas argentinos perfeccionados en Europa.

La exclusividad no fue suya, porque su campo

se expandía a zonas vecinas, decididas a auspi

ciar eventos exigidos por la euforia reinante a

fines de siglo.

En 1888, se había organizado ya una
muestra de pintura francesa del XIX en el
“Jardín Florida” (entre Paraguay y Córdoba),
con cuadros de artistas menores, sin éxito co

mercial y con reducido público. No fracasó, en

cambio, una muestra de pintores españoles
prestigiosos, realizada por la Cámara de Co

mercio de España, en sus dependencias de la

calle Victoria 724 (hoy Hipólito Yrigoyen) po

cos meses después.

Las exposiciones colectivas de artistas ar

gentinos fueron organizadas por “El Ateneo”,

para hacer conocer a los pintores y escultores

que regresaban al país, luego de su perfeccio

namiento europeo. La primera tuvo lugar en
su sala de la Avenida de Mayo y Piedras
(1893); la segunda (1894) en la sede del Nue

vo Banco Italiano (Reconquista y Rivadavia),

ocupada entonces por la agrupación y las dos

últimas (1895 y 1896) pudieron abrirse en sus
nuevas salas del “Bon Marché”. Lamentable

mente, “El Ateneo” se extinguió dos años más

tarde, dejando desamparados a los artistas,
ante la imposibilidad de volver a reunirse en

exposiciones de tal carácter. Había surgido en

1892, a instancias de un grupo de artistas e in

telectuales: Miguel Cané, Joaquín V. Gonzá

lez, Carlos Guido y Spano, Lucio V. Mansilla,

Rafael Obligado, Ernesto Quesada, Roberto
Payró, Schiaffino, Sívori, Della Valle, Carlos

Vega Belgrano, a quienes se agregó el poeta
Rubén Darío, cónsul de Colombia en Buenos
Aires.

En 1893, un suceso de gran trascendencia

conmovió a la ciudad, la exposición organi
zada por las damas del Círculo de Santa Ce
cilia en el suntuoso Palacio Hume (Avenida

Alvear y Rodríguez Peña). En ella se mostra

ron pinturas y objetos artísticos de coleccio

nes privadas, seleccionados por Schiaffimo.
Cuadros de pintores españoles y franceses,
miniaturas, tapices, mobiliario, bronces y
marfiles de gusto depurado, sorprendieron a
la multitud de visitantes que llegaron al pala

cio. El éxito fue total y las crónicas periodís

ticas así lo registraron.

En Florida 364, el inglés Alejandro Wit
comb había habilitado su galería (antes dedi

cada a la fotografía) como centro de exposi

ciones de arte y comenzó sus actividades en

1897, con pintura española, presentada por el

marchand José Artal, muy cotizado en la Espa

ña de su tiempo. Los cuadros eran de muy
buen nivel, lo cual justificó el positivo resulta

do obtenido en su difusión y venta y estimuló

la repetición de muestras de esa procedencia

en la misma galería, hasta 1926.

Las amplias salas de “Witcomb” alberga

ron, asimismo, pintura francesa, seleccionada

en París por George Bernheim, en el período

1907-1914. En la exposición de 1914, se mos

tró La ninfa sorprendida de Manet, que fue ad

quirida para el Museo Nacional de Bellas Ar

tes. En el lapso 1904-1916, tocó el turno a la 381
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pintura italiana, remitida con el asesoramien
to de destacados artistas y críticos de arte que

gozaban de buen predicamento en Italia. Tam

bién fue expuesta la pintura argentina: una
presentación individual de Malharro (1902,
repetida en 1908 y 1911); pinturas de Schiaffi

no (1905); de Fernando Fader (1907 y 1908);

del Grupo “Nexus” (Collivadino, Carlos Ripa

monte, Quirós, Iusto Lynch, Fader, Malharro,

Yrurtia y Arturo Dresco), que reanudó allí,
con posterioridad, la modalidad de las exposi
ciones colectivas.

En el pequeño salón “Costa” (Florida 126 y

660), al fondo del bazar muy frecuentado, se

podía ver pintura francesa, italiana y española

y, en ocasiones, exposiciones individuales: Fa

der (1905), Quirós (1906).

Federico Müller, propietario del salón iden

tificado con su apellido (Florida 361), a cargo

de la sección alemana en la Exposición del Cen

tenario, se ocupó, especialmente, de la pintura

europea, en particular la alemana (1912-1913),

recurriendo a los más amplios salones del Club

Alemán (ubicado entonces en Avenida Córdo

ba y Esmeralda).

En esos tiempos de transición entre dos si

glos, tiempos de confusión y euforia, de fatigas

y esperanzas, la proliferación de galerías y ex

posiciones de arte creaba expectativas renova
das en una sociedad económicamente satisfe

cha y culturalmente sedienta y en los artistas

nativos, perfeccionados en Europa, que retor

naban buscando un futuro promisorio.
La creación del Museo Nacional de Bellas

Artes, la continuidad de la Sociedad Estímulo

y su Academia ofrecían ya puntales firmes pa

ra consolidar el frágil mundo de las artes en la

joven Nación independiente. Al cumplir su
primer aniversario, dos acontecimientos de
inusitada magnitud contribuirían a estimular

las esperanzas: la Exposición Internacional de

Arte del Centenario y la creación del Salón
Nacional, en 1911.

La Exposición fue montada en el Pabellón

Argentino e inaugurada el 12 de julio de 1910,

por el presidente Iosé Figueroa Alcorta. Perma

neció abierta cuatro meses y fue visitada por

buen número de argentinos y extranjeros pro

venientes de los países participantes: Alemania,

Chile, España, los Estados Unidos, Francia,

Gran Bretaña, Italia, los Países Bajos, Suecia y

el Uruguay.

Su organización fue confiada a una corni

sión presidida por el ministro del Interior, se

ñor Iosé Gálvez, e integrada por Lucio Correa

Morales, Julio Dormal, Reinaldo Giudici y
Eduardo Sívori, entre otros. Ernesto de la Cár

cova actuó como delegado en Europa.

El catálogo registra un total de dos mil
ciento cuarenta obras, distribuidas en distin

tas secciones: pintura al óleo, acuarela, pastel,

dibujo, escultura, arquitectura, arte decorati

vo, artes gráficas. De ellas, doscientas treinta

y cinco eran de artistas argentinos activos en

Buenos Aires, algunos fallecidos y otros jóve

nes en formación. Imposible sería mencionar

todos los nombres y menos aún, referirse a la

calidad de las numerosas piezas presentadas;

pero sí conviene reiterar la trascendencia del

certamen, porque facilitó la particular con
frontación de los artistas argentinos con co
legas de otros países de arraigada tradición
artística.

Es probable que de allí surgiera la necesi

dad de competir en instituciones organizadas
con ese fin, a la manera de los Salones de Pa

rís, lo que pudo motivar la aceleración de las

gestiones tendientes a la creación de los Salo

nes Nacionales, el primero de los cuales se reu

nió en 1911. Tuvo su sede junto al Pabellón
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Argentino, donde funcionaba la Comisión
Nacional de Bellas Artes.

Estos salones serían convocados anual

mente, con el aval del Estado y ofrecerían, en

ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA

Nuestras artes del siglo XIX no gozaron de

gran predicamento entre los estudiosos; tal
como sucedió en países de más arraigada tra

dición artística, donde se lo consideró un siglo

poco creativo, falto de estilopropio, abruma

do por la visión del pasado magnificente que

lo condujo a un eclecticismo academizante, en

su intento de reeditar aquellos prestigiados
lenguajes estéticos.

La historiografía argentina pone de mani

fiesto esa falta de interés, aunque incluye tra

bajos efectuados en décadas recientes, que han
abierto cauces hacia el estudio de documenta

ción de archivos, públicos y privados, sirnultá
neamente con el necesario relevamiento de un

patrimonio artístico nacional en gran parte
ignorado que, en muchos casos, debe orientar

las investigaciones a la etapa heurística.

A pesar de las carencias y de las deudas, aún

no saldadas, con algunos asuntos nunca trata

dos y con valiosos artistas nuestros casi olvida

dos, siempre será posible ofrecer a los lectores

una bibliografia mínima, que les facilite el cono

cimiento más amplio de temas poco desarrolla

dos y artistas omitidos o solamente menciona

dos en el texto, sin referencia alguna a su obra.

Conviene ubicarse en el contexto particu

lar de la historia general del arte en la Argen
tina, recurriendo a los manuales mencionados

a continuación, correspondientes a las prirne

ras publicaciones sobre el tema y a lo editado

en tiempos más cercanos, después de un largo

el futuro, a los artistas nativos, la posibilidad

de mostrar sus obras y someterlas al juicio del

público, cada vez más exigente, y de la crítica

especializada de las épocas siguientes.

intervalo y con un enfoque historiográfico
distinto: ACADEMIA NACIONAL DE BELLAs ARTES,

Historia General del Arte en la Argentina, Bue

nos Aires, 1984-1988, tomos III, IV, V y VI;
RoMUALDo BRUGHETTI, Nueva Historia de la

Pintura y la Escultura en la Argentina, Buenos
Aires, 1992; CAYETANO CoRDovA ITURBURU, 80

años de pintura argentina, Buenos Aires, 1978;

IORGE LÓPEZ ANAYA, Historia del Arte Argenti

no, Buenos Aires, 1997; IosE M. LOZANO MOU

IAN, Apuntes para la Historia de nuestra pintu

ra y escultura, Buenos Aires, 1922; IosE LEON

PAGANo, El Arte de los Argentinos, Buenos Ai

res, 1937-1940; EDUARDO SCHIAFFINO, La pin

tura y la escultura en la Argentina. 1783-1894,
Buenos Aires, 1933.

Para información sobre algunos temas es

peciales, se propone una nómina de obras se

lectas, con el propósito de satisfacer el interés

personal de quienes desearen estudiarlos me

jor o profundizarlos:

ICONOGRAHA: BoNIEAcIo DEL CARRIL, Iconogra

fía del General San Martín, Buenos Aires,
1971; Monumenta Iconographica. Paisajes, ciu

dades, tipos y costumbres de la Argentina 1536

1890, 2 tomos, Buenos Aires, 1964; GUILLERMO

MOORES, Estampas y vistas de la ciudad de Bue

nos Aires. 1599-1895, Buenos Aires, 1945; IUAN

PRADERE, ¡uan Manuel de Rosas. Su iconogra

fía, Buenos Aires, 1914. 383



LA CULTURA Y SUS AMBITOS

MoNoGRAFlAs SOBRE ARTISTAS: AUTORES VARIOS,

El arte de [uan Manuel Blanes, Buenos Aires,

1994; BoNII=AcIO DEL CARRIL, Mauricio Ruge

das, Buenos Aires, 1966; ARMINDA D’ONOI=RIO,

La época y el arte de Prilidiano Pueyrredón,
Buenos Aires, 1944; NOEMI GIL, Elías Duteil,

Buenos Aires, 1961; ALEJO GONZALEZ GARAÑO,

Bacle, Litógrafo del Estado, Buenos Aires, 1933

y Carlos E. Pellegrini. 1800-1875, Buenos Ai

res, 1939; MARIO CESAR GRAS, El pintor Gras y

Ia iconografía histórica sudamericana, Buenos
Aires, 1946; DAVID JAMES, Monvoisin, Buenos

Aires, 1949; AGUSTIN MATLENZO, Carlos Morel,

precursor del arte argentino, Buenos Aires,
1959; MARTÍN NOEL, Pío Collivadino, Buenos

Aires, 1947; Lucio Correa Morales, Buenos Ai

res, 1947; JOSE LEON PAGANO, Fernando García

del Molino, Buenos Aires, 1948; Lucio Correa

Morales, Buenos Aires, 1949 y Prilidiano
Pueyrredón, Buenos Aires, 1945; JULIO E. PAY

RO, El pintor Juan Léon Palliére, Buenos Aires,

1961; Prilidiano Pueyrredón, Joseph Dubour

dieu. La Pirámide de Mayo y la Catedral de

Buenos Aires, Buenos Aires, 1972; 23 pintores

de la Argentina. 1810-1900, Buenos Aires,

1962; ENRIQUE PRINs, Rogelio Yrurtia. Buenos

Aires, 1941; GU DE URGELL y otros, Ángel

Della Valle, Buenos Aires, 1990. (Incluye catá

logo razonado.)

OBRAS vARIAs: JEREMY ADELMAN y MIGUEL ÁN

GEL CUARTEROLO, Los años del daguerrotipo.

Primeras fotografías argentinas. 1843-1870,
Buenos Aires, 1995; OLGA GARCIA DE D’AGOS

TINO y otros, Imagen de Buenos Aires a través

de los viajeros 1870-1910, Buenos Aires, 1981;

JOsE MARIA GARCIA MARTINEZ, Arte y enseñan

za artística en la Argentina, Buenos Aires,
1985; JUAN GOMEZ, La fotografía en la Argenti

na. Su historia y evolución en el siglo XIX. 1840

1899, Buenos Aires, 1986; FRANCISCO PALOMAR,

Primeros salones de arte en Buenos Aires, 2° ed.,

Buenos Aires, 1972; ADOLFO LUIS RIBERA, El re

trato en Buenos Aires. 1580-1870, Buenos Ai

res, 1982; JULIO RIOBO, La daguerrotipia y los

daguerrotipos en Buenos Aires, Buenos Aires,
1949.

TÉCNICAS ARTÍSTICAS: MAX DOERNER, Los mate

riales de la pintura y su empleo en el arte, Bar

celona, 1952; CORRADO MALTESE, Las técnicas

artísticas, Madrid, 1981.

Además de utilizar la bibliografía prece
dente, se considera muy interesante tomar
contacto con la prensa de la época (El Correo

del Domingo, La Gaceta Mercantil, El Nacional,

La Nación, La Tribuna, La Prensa, Caras y Ca

retas), que incluye datos curiosos y significati
vos, comentarios de costumbres, crónicas de

arte, brindando un nutrido panorama del mo
do de vida de entonces.

Tampoco es posible olvidar que, durante la

lectura de estos temas, suelen surgir dudas a

propósito de escenas y personajes, sucesos his

tóricos, instituciones culturales y artísticas. Para

adararlas existen, en las bibliotecas especializa

das, enciclopedias y diccionarios de frecuente
consulta: VICENTE OSVALDO CUTOLO, Dicciona

rio biográfico argentino, 7 tomos, Buenos Aires,

1986-1988; VICENTE GEsUALDo, Enciclopedia del

Arte en América, 3 tomos, Buenos Aires, 1969;

ADR1AN MERLINO, Diccionario de artistas plásti

cos de la Argentina, Buenos Aires, 1954.
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La actividad musical en las provincias del

Plata, en el período que abarca este capítulo,
fue desarrollándose en diferentes ámbitos, to

dos ellos con sus peculiaridades. Por ámbito

habrá de entenderse el espacio incluido en
ciertos límites, donde tienen lugar manifesta

ciones musicales con características apropia

das a este mismo espacio y que le son distinti

vas. Hay que considerar que los diferentes
ámbitos han sido los que en el curso de la his

toria de la música produjeron los distintos
medios de expresión y las diferentes especies

que hoy conocemos. En el lapso considerado,

fueron: la iglesia, el teatro, el salón, la sala fa

miliar y la calle. En este orden serán tratados.

Quedarán expuestos aquellos ámbitos ur

banos aptos para la expresión y desarrollo de

una música académica o popular, occidental,

que en algún momento pudo haber tenido in

fluencia aborigen pero esta misma no habrá
de tratarse. Por cierto que en el siglo XIX to

davía existían manifestaciones musicales pro

pias en los grupos indígenas del sur de la Pam

pa y la Patagonia, del Chaco y del noroeste del

país. Pero no será incluida en este estudio la

música indígena, por ser materia aparte del
panorama histórico que aquí se ofrecerá.

Hay que consignar que la música acadé
mica y popular urbana era la usufructuada en

Juan María Veníard

todas las poblaciones de campaña, lugares es

tos en los cuales, además, solían pervivir ex

presiones más antiguas de aquella música.
Entre los indígenas del noroeste y sur del país

se manifiesta, para el siglo XIX, una mezcla de

elementos. En ellos es común la presencia de

instrumentos musicales europeos, inclusive
con sus respectivos repertorios y funcionali

dades, algunos en reemplazo de instrumentos
autóctonos.

Cabe consignar que sólo las manifestacio

nes musicales del norte del país, relacionadas

con la cultura incaica, han dejado su huella en

la cultura musical argentina, por medio de la

pentatonía andina y en especies musicales con

que se ha nutrido la música nativista e inclusive

creaciones académicas de arte mayor. Pero esta

última influencia no ha de darse sino en perío

do posterior al aquí puesto en consideración.

Salvando esta realidad musical argentina,

la de la música indígena, se debe indicar que

en el proceso histórico puesto en estudio, los

ámbitos señalados se interrelacionaban y pro

ducían un movimiento de expansión que iba

desde el centro de las ciudades hacia su perife

ria —los suburbios- y a los pueblos de campa

ña, llegando hasta las poblaciones de frontera.

Las ciudades, por otra parte, se alirnentaban

de la cultura musical que enviaban las metró 385
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polis. En los pueblos de frontera había música

de iglesia, de teatro, de salón, etc., aunque no

hubiera ni iglesia, ni teatro, ni salón. De tal
manera, que la música propia de estos ámbitos
tuvo alcance nacional. Al no ser estos ámbitos

estancos, no sólo se relacíonaban sino que
producían mixturas, sobre todo en las áreas
más apartadas de los centros urbanos. Y esta

música, con estas características, pasaba a la

cultura indígena. Entonces no era raro que un

indio tehuelche ejecutara, en una corneta eu

ropea, aires de ópera escuchados a la banda de

un fuerte de frontera, que las interpretaba a
falta de música militar.

De forma análoga, circulaban en la ciudad

las expresiones de los distintos ámbitos. Podía

escucharse música de iglesia en la calle, de sa

lón en el teatro y de ópera en la iglesia. Pero

cada una tenía el suyo propio, al que pertene

cían y donde se habían desarrollado y para el

cual los compositores componían su música.

No existían penalidades de ningún tipo para

las transgresiones de ámbito, como las hubie

ron en muchas culturas. No había música pro

hibida pero algimas de ellas tenían sus límites:

el Himno Nacional no podía bailarse y, por su

carácter, no estaba permitida su ejecución en

la iglesia.

MÚSICA EN LA IGLESIA

La música de este ámbito produjo, a lo lar

go de los siglos, una división en la creación

musical, entre aquella que le era propia y toda

la que le era ajena: música sacra y música pro

fana. Durante el siglo XIX y comienzos del
XX, en el Río de la Plata, no toda la música

que se hizo en el ámbito de la iglesia era sacra,

ni aun religiosa: se escuchó allí, también, mú

sica profana. Pero como ámbito, nunca perdió

su carácter. No hay que olvidar que en el pasa

do, las iglesias rioplatenses habían conocido

un esplendor en la época de los jesuitas, no só

lo en las Misiones, sino en sus templos de las

ciudades españolas. Pero para entonces estaba

todo desaparecido.

En el transcurso del siglo XIX, en las igle

sias se escuchaban composiciones litúrgicas y

extralitúrgicas, dentro de la denominada mú

sica sacra. Pero también música religiosa y no

religiosa. La música litúrgica estaba al servicio

de la liturgia, como un Kyrie eleison; la extrali

túrgica la formaban cánticos sagrados, habi
tualmente en lengua castellana y también en

latín. La música religiosa podía ser interpreta

da dentro como fuera del templo, por ejem
plo, un oratorio sacro ofrecido en una sala de
conciertos. Pero también se escuchaba en la

iglesia música profana. Se trataba de música

no compuesta para la iglesia pero que, sin em

bargo, allí se hacía. Es el caso de la música de

ópera. Y esto es lo interesante que cada ámbi

to presenta, donde se manifestaba música co

rrespondiente o no a él.

A lo largo de este período comentado,
hay algunos momentos de gran desarrollo de

la actividad musical en las iglesias y, por con

siguiente, de la producción musical religiosa.

A comienzos del siglo XIX, antes y después
de la Revolución de Mayo, no parece haber
sido muy importante esta actividad. Se sabe
que los medios eran limitados en las iglesias,

así en la capital como en las ciudades del in

terior del país. Organos, organistas y organe

ros, no faltaban, pero los conjuntos instru
mentales y vocales para las grandes
ocasiones debían formarse con músicos pro
fesionales o aficionados, ajenos al templo.
Las mayores posibilidades estaban en Bue
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nos Aires -recuérdese que en el censo de
1810 figuraban cincuenta músicos de profe
sión- y en las más importantes ciudades de
las provincias.

A medida que corre el siglo XX se acre
cienta la presencia de los músicos aficionados

en el ámbito de la iglesia, esto aparte de la par

ticipación de los fieles en el canto sacro extra

litúrgico. Esta presencia va tomando incre
mento en todos los ámbitos, pero tiene mayor

cabida en unos que en otros por sus mismas
características.

La música sacra litúrgica que se emplea a

lo largo de este período era la de la Iglesia ro

mana, lógicamente en latín. La música sacra

extralitúrgica era de procedencia española a

comienzos del período y, luego, italiana y fran

cesa. Los textos en estas dos lenguas se tradu

cían al castellano. I-Iacia comienzos del siglo

XX había quedado consolidado un corpus de

cánticos que quedarían en uso hasta la renova

ción producida alrededor de 1960.

En cuanto a la música religiosa, ésta co
mienza a tener relevancia en la producción lo

cal durante el último tercio del siglo XIX. Esto

con excepción de una figura que es también
destacada en la música de salón: Iuan Padro

Esnaola (1808-1878). Durante cinco décadas,

entre las del ‘20 y el ‘60, compuso más de vein

te obras religiosas, entre ellas la música de tres

misas, un réquiem, Lamentaciones, un Misere

re, todas con solistas vocales y acompaña
miento de orquesta.

A partir de la década del ‘70 se advierte un

florecimiento de obras religiosas, si se consi

dera la cantidad de ellas que comienzan a pro

ducirse localmente, muchas debidas a compo

sitores extranjeros, de aquellos que por
entonces se radican en el país. Aparecen obras

religiosas no destinadas al culto, aptas lo mis

mo para un salón que para una iglesia. Ellas
serán muy abundantes desde entonces hasta

terminar el período puesto en consideración.

Los compositores de obras de mayor enverga

dura eran, por lo general, los organistas y
maestros de capilla, quienes dominaban este

repertorio y tenían posibilidad de hacer audi

ciones de sus obras. Los compositores aficio

nados, entre éstos los argentinos, frecuentaban

las pequeñas formas, como por ejemplo el Ave

María, que se hacía escuchar tanto en una
iglesia como en un salón. La producción de es
ta oración cantada fue tal, en las últimas déca

das del siglo y comienzos del siguiente, que
puede decirse que no hay compositor local
que no haya compuesto al menos un Ave Ma
ría, con texto así en latín como castellano,
francés o italiano.

Las disposiciones de la Iglesia Católica
fueron, desde los primeros siglos, muy espe

cíficas respecto de la prohibición de música

profana en el templo. Pero esto muchas veces

fue letra muerta. A lo largo de este período
hay que destacar una Ordenación de música
sagrada, en 1884, bajo el papado de León
XIII. En ella se prohibía “terminantemente”,

ejecutar en la iglesia “la más mínima parte o

reminiscencia de óperas teatrales”, así tam
bién de piezas bailables “de todo género”,
piezas profanas como himnos nacionales,
“canciones populares eróticas o bufas, ro
manzas, etc.”.

Tanto antes como después de la Ordena

ción señalada, la música de ópera se enseño

reaba en la iglesia, no sólo con marchas nup
ciales de entrada o salida, como puede
suponerse, sino con arias, oberturas y pasajes
instrumentales, en carácter de música funcio

nal. A veces, inclusive, formando parte de mi
sas cantadas. 387
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En la segtmda parte del siglo, las iglesias

renovaron sus órganos. Se trajeron de Europa

grandes instrumentos aptos para el repertorio

religioso romántico. Pero no habrían de durar,

pues nuevamente fueron renovados hacia el
cambio de siglo, llevándose algunos al interior

del país, transformándose todos al sistema
eléctrico de provisión de aire.

Hubo pocos compositores argentinos, en
tre los más destacados del último cuarto del

siglo XIX, que dedicaran esfuerzos a las com

posiciones de iglesia. Uno de ellos es Zenón
Rolón (1856-1902), autor de la música de un

par de misas, Las siete palabras, Gloria solem

ne, etc., obras para solistas, coro y orquesta.
Otro, es Eduardo García Mansilla (1872

l930), de quien se registran diecisiete obras

religiosas compuestas entre 1890 y 1914. Su

Chant pour le temps de Noel, para cuatro solis

tas vocales y orquesta, fue interpretado en
1893 en la Capilla Sixtina en presencia del pa

pa León XIII.

En 1903 el nuevo papa, Pío X, produce un

importante documento, el motu proprio De
restauratione musica: sacraz. No sólo en él rei

tera disposiciones anteriores, respecto de
aquello que no tiene cabida en el templo, sino

que se propone restaurar la música sacra. Para

ello indica que en la iglesia la música debe ser

“santa”, “verdadero arte” y “universal”. Y consi

dera que estas cualidades se encuentran, en

grado sumo, en el canto gregoriano, al que se

propone restablecer en la Iglesia. Pasaron años

para verse en la Argentina los resultados de es

te mota proprio. Mientras tanto, el pueblo
continuó entonando cánticos adecuados a los

tiempos litúrgicos del año y a los meses con

dedicación sacra. Mas en el coro se prosiguió

interpretando música profana, que ninguna
disposición pudo nunca desterrar.

MÚSICA EN EL TEATRO

Cuando se produjo la Revolución de Ma

yo, Buenos Aires contaba con un solo teatro y
en las ciudades del interior del Virreinato no

existía otro con excepción del de Montevideo,

que siempre rivalizó con el de la opuesta ori

lla. El Coliseo Provisional, que lo era desde
1804 hasta tanto se levantase el coliseo defini

tivo, fue el único con que contó la ciudad has

ta 1838, en que abre sus puertas el Teatro de la
Victoria.

La concurrencia a estos teatros, por más

que asistieran las autoridades, no tenían ca

rácter de obligación social. Es más: no sólo la

baja calidad de lo ofrecido sino el comporta

miento del público y, muchas veces, las mani

festaciones groseras de la escena —consideran

do lo variado de los programas-, hacían
inconveniente la concurrencia de las familias.

No era, por cierto, un ámbito de refinamiento
cultural.

En 1810 y 1811 se pusieron en escena algu

nas óperas italianas, las cuales, en un ambiente

que buscaba el puro entretenimiento, habrían

de fracasar. Ya en la década siguiente, el gobier

no procura -por medio de la Sociedad del
Buen Gusto en el Teatro (l8l7)— que la gente

de mayor nivel cultural concurriera. La música

estaba presente en todas las manifestaciones

del teatro. Los espectáculos se abrían siempre

con una obertura, por la orquesta; los dramas

y comedias tenian música incidental y los en

tremeses eran siempre con acompañamiento
instrumental, aun aquellos que no estaban
constituidos por canciones o danzas. También
los sainetes tenían números musicales.

En estos términos llega el teatro hasta las

temporadas de lírica italiana ofrecidas entre

1825 y 1831. Alli’ se dieron a conocer las más fa
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El primitivo Teatro Colón, c. l875, ubicado frente a la Plaza 25 de Mayo, visto desde la Plaza de la Victoria. Buenos Aires

Antiguo. Casa Witcomb.

mosas producciones de Gioacchino Rossini, el

Don [uan de W. A. Mozart y otras óperas en for

ma fragmentada. Desde 1831 hasta 1848, en que

nuevamente habrá temporada de ópera, se ofre

cedrán sólo números y escenas del teatro lírico

italiano, en forma discontinua y cuando hubie

ra elementos como para ser llevados a cabo.

Para 1830, el público general ya conocía un

repertorio musical que asociaba con el teatro: el
de las oberturas, la música incidental de las

obras dramáticas y el de la lírica de escena ita

liana. Había también un género musical menor

que era el de los entremeses, las tonadillas escé

nicas y sainetes, el que acompañaba loas, tira

nas, jácaras, boleros, etc. Esta era la reconocida

música de teatro, aunque se ejecutara fuera de

él. La popularidad de la música para la escena

fue tal, durante todo el resto del siglo XIX, que

solía ejecutarse en todos los demás ámbitos.

Al teatro llegaban, también, las nuevas
danzas, que eran bailadas por profesionales, y

de esta manera eran apreciadas por el público.

Si la danza era bailable en el salón, pasaba de

las tablas a aquél y luego haría un largo cami

no que, en algunos casos, llegaría hasta la po

pularización y posterior tradicionalización, en

la campaña.

Durante la seglmda mitad del siglo XIX se

va acrecentando, cada vez con mayor ímpetu, la

actividad musical en el teatro. A las temporadas

de ópera que ahora se suceden en Buenos Aires

año Has año, desde 1848, se agregan las de zar

zuela, a partir de la década del ‘S0. Por estos

mismos años comienzan a aparecer obras sin
fónícas breves o sinfonico-corales. Las obras

sinfónicas habían estado siempre presentes en

el teatro con las oberturas y la música inciden

tal, ofrecidas como piezas independientes.
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En 1857 abre sus puertas el Teatro Colón y

ya Buenos Aires tiene una gran sala lírica. La

mejor sociedad ya había comenzado a concu

rrir al Teatro de la Victoria y ahora se luce en

el nuevo edificio de la central plaza 25 de Ma

yo. Cuando cierre sus puertas, en 1887, el
teatro de la Ópera ocupará su lugar de preemi

nencia y será la sala verdaderamente aristocra

tica. Para entonces las principales ciudades del

Interior habían abierto teatros, que se renue

van con salas más espaciosas en esta década

del ‘80. En ellos tenían lugar los mismos es
pectáculos que en Buenos Aires, con menores
medios.

La producción de obras musicales destina
das al ámbito teatral va tomando incremento

a partir de la década del ‘60, por acción de los

compositores que se van radicando en el me

dio. Aparecen romanzas y piezas de concierto

para voz con acompañamiento de orquesta,

destinadas a la escena lírica, generalmente co

mo piezas de lucirniento.
La zarzuela se estaba difundiendo con éxi

to creciente durante esta década. Es entonces

cuando Miguel Rojas (1845-1904) compone

las que quizá fueran las primeras debidas a un

autor argentino: Los dos padres y El pasaporte.

La zarzuela de producción local estuvo princi

palmente en manos de españoles. Fue un gé

nero que en las últimas décadas del siglo XIX

gozó de una popularidad sólo comparable con

la que poseía en España.

En la década del ‘70 ya se cuenta con un

compositor argentino que da que hablar por
la composición de sus óperas: Francisco Har

greaves (1849-1900), por su opereta La garra

bianca —ofrecida en 1877-, su ópera Il vampi

ro y otras. En la década siguiente se destaca
Zenón Rolón, autor de la música de obras de

distinto carácter para la escena: óperas, opere

tas, zarzuelas y piezas cómicas. También, An

tonio Restano (1860-1928), autor de tres ópe

ras que estrenó en Italia.

En el año 1890 se produce la eclosión del

sainete y la zarzuela criolla. Estos toman asun

tos y personajes del medio popular bonaeren

se, principalmente. Para dar carácter a escenas

y personajes típicos, se valen de música pecu

liar, todo lo cual va produciendo adelantos de

la ópera nacional, aun considerando que mu

chos de los autores de las letras y de la música

sean españoles.

La ópera y la opereta son el pilar fuerte, el

espectáculo más prestigioso de las temporadas

teatrales. A la primera sala de Buenos Aires, la

Ópera, habrá de surgirle, en 1908, la competen
cia de la vastísima del nuevo Teatro Colón. Pe
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ro otra docena de teatros hay en esta capital que

dan cabida a la escena lírica de todo tipo, y no

falta alguno en ningún pueblo de regular irn

portancia del país. En ellos se suceden compa

ñías alemanas, francesas, italianas, españolas y

nacionales. Regularmente se fueron compo
niendo óperas durante el último cuarto de si

glo, debido, en su mayoría, a extranjeros aquí
radicados. Pero en la última década, coinci

diendo con una madurez técnica —adquirida en

Europa— de los jóvenes compositores argenti

nos de la promoción del ‘90, van apareciendo

obras para la escena lírica mayor. Se destaca Ar

turo Berutti ( 1858-1931), autor de una docena

de óperas estrenadas en Europa y en la Argen

tina, considerado entonces el primer músico

nacional. Otros que dan a conocer óperas alre

dedor del cambio de siglo, son: Pablo María Be

ruti (1863-1914); Hermann Bemberg (1861
l93l); Justino Clérice (1863-1908), Eduardo

García Mansilla, Héctor Panizza (1875-1967) y
Constantino Gaito (1878-1945).

A comienzos del siglo XX, el más variado

público concurría a todo tipo de teatros, con

siderando que se trataba del entretenimiento

más difundido y más prestigioso y, en muchos

lugares, centro de reunión social. Recién para

1910 empiezan a llevar significativo público

las salas cinematográficas. Pero allí también

había música, porque la película muda necesi

taba de la música incidental ofrecida por una

orquesta. Cualquiera fuera el espectáculo, en

los teatros se hacía música para un público
consecuente que se renovaba noche a noche,

con asistencia así del rentista y del funcionario

público, como del peón y el jornalero.

MÚSICA EN EL SALON

El salón es un ámbito de características

peculiares, que ha definido un tipo de música

que floreció precisamente en este período,
que no ha existido en siglos anteriores al
XVIII y que hoy no existe más. Si bien en este

ámbito podían tener cabida expresiones mu

sicales que no le fueran propias -como se ha
dado en los otros—, se escuchaba allí, de forma

casi absoluta, la denominada música de salón.

Ésta prescinde de las grandes formas de la li

teratura musical y en ella predomina el senti

miento -todos los sentirnientos- pero no la
dramaticidad.

El instrumento principal en el salón es el

piano, en uso en el Río de la Plata desde co

mienzos del siglo XIX. Pero en las grandes
fiestas y recibos oficiales, también se recurría a

una pequeña orquesta formada por instru 391
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l Interior del nuevo edificio del teatro Colón, Argentina y sus grandezas, 1910.

mentos de cuerda con base en el piano. Esto en

la primera mitad del siglo, porque en el trans

curso de la segunda mitad se empleó una or

questa de baile a la manera de las vienesas y
francesas. También existió entonces la llamada

orquesta de salón, que ejecutaba, además del

repertorio propio de su ámbito, el de la músi

ca de teatro, en arreglo para pequeño conjun

to de cuerdas y maderas.

En el salón tuvieron lugar diversas danzas

propias de él, en programas de bailes que fue

ron variando según las épocas. La única danza

que se mantuvo durante todo este período es el

vals, que sufre algunas alteraciones desde el que

fuera bailado a comienzos del siglo XIX. La

polca y la mazurca ocupan gran parte del pe

ríodo, no estando ni al comienzo ni al final, y

otras, en espacios de tiempo menores. Hay un

tipo de danza que también está presente a lo

largo de esta época, recibiendo designaciones

diferentes por cambios producidos en su co

reografía. Es la contradanza, que pasa del siglo

anterior. El salón del siglo XIX la distingue con

este nombre. Más adelante convive y luego es

reemplazada por la cuadrilla, que es una con
tradanza francesa. Al fin, una variante de ésta,

los lanceros, llega hasta la época del Centena
rio. Las danzas de salón tienen una fuerza de

expansión irresisitible, de manera que una vez

impuestas en su ámbito, invaden los demás.
Dos danzas criollas tradicionales se baila

ron en los salones durante la primera parte del

siglo XIX. Una contradanza que se puso de mo

da en la década del ‘20 y que tuvo connotacio

nes patrióticas, el cielito, y un minué llamado

montonero, que durante el segimdo gobierno
de Rosas recibió, en Buenos Aires, la denomi

nación de el federal.
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El compositor más descollante entonces,

por la cantidad como por la calidad de su pro

ducción, es Iuan Pedro Esnaola. Fue prolífico

autor de valses y minués, componiendo tam

bién polcas, cuadrillas, etc., todas para piano,
en número de más de cincuenta. También

produjo más de sesenta canciones, la mayoría
con letra castellana, de autores como Esteban

Echeverría, Vicente López, Iuan Cruz Varela,

Luis Domínguez, etcétera.

También existía una música de salón pa

ra guitarra. Este instrumento, que al decir de
un viajero, “todos los rangos tocaban”, tenía
también lugar en el tablado escénico, en la
sala familiar, la calle y en la campaña, y lo
ejecutaban tanto hombres como mujeres.
Sólo en la iglesia no estaba permitido su uso,

no recomendándose por su escaso volumen
sonoro como por su carácter demasiado
popular. En el salón de la primera mitad del

siglo XIX acompañaba canciones españolas
o criollas —como los tristes o yaravíes pe
ruanos—, y también se escuchaba en piezas
solísticas.

Desde mediados del siglo XIX abundan,

en la música de salón, las piezas de carácter. Lo

propio del ámbito habrán de ser estas piezas.

Unas son breves, de estructura formal simple,

que recrean o sugieren un ambiente determi
nado reconocible de forma inmediata, como

las berceuses, barcarolas, nocturnos, etc., y
otras más extensas, como las fantasías, im
promptus, caprichos, etc., muchas de ellas pa

ra lucirniento del ejecutante. Todos los com
positores locales, así argentinos como
extranjeros, compusieron obras de carácter,
pero la mayoría de lo que se ejecutaba en el
salón era de procedencia europea, general
mente francesa o alemana. Mas la producción

local iba siempre en aumento.

El músico de salón por excelencia, de la se

gunda mitad del siglo XIX, es Dalmiro Costa

(1838-1901), nacido en Uruguay pero cuya vi

da artística transcurrió en la Argentina. Era
pianista e intérprete sin par de sus composi

ciones, muchas de ellas danzas, que le dieron

gran fama. Algunos de sus valses recorrieron
el mundo.

En la segunda mitad de la década del ‘70

aparece una música de salón que toma ele
mentos de la criolla tradicional. Se recurre a

danzas y canciones pampeanas, como gato,
pericón, cielito, triste y vidalita, y a la zama

cueca cuyana. Este movimiento no sólo flore
ció en la música de salón sino, también, en la

de teatro y sinfónica. Como duró sólo unos
años, en un movimiento de flujo y reflujo en

tre 1876 y 1884 —aproximadamente—, puede

denominarse primera “ola” de nacionalismo
musical. Allí ha de iniciarse la escuela nacional

argentina.

Para 1890 se produce una nueva revalori

zación de este gusto por componer obras de
tendencia nacionalista, ahora en manos de los

nuevos compositores de la promoción del ‘90, 

teniendo lugar la segunda “ola” de nacionalis
mo musical, también de corta duración. La

tercera y definitiva vendrá para 1915. Pero no
obstante esta tendencia, la abundancia de las

composiciones de salón de corte interna
cionalista alcanza, incluso, a aquellos que
componían obras nacionalistas contemporá
neamente. Abundan, ahora, las canciones
francesas.

Hacia fines de siglo, todos los composito
res de actuación destacada habían cultivado

la música de salón: Miguel Moreno (1856
l890), Miguel Rojas, Saturnino Berón (1847

l898), Zenón Rolón, Francisco Hargreaves.
También los de actuación relevante posterior, 393
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l Minuer. Acuarela de Carlos Enrique Pellegrini.

al menos en sus primeros años: Arturo Be

rutti, Hermann Bemberg, Justino Clérice, Al
berto Williams (1862-1952), Eduardo García

Mansilla, Julián Aguirre (1868-1924), Pablo
Beruti, Héctor Panizza, entre los músicos de

la promoción del ‘90; Ernesto Drangosch
(1882-1925), Carlos López Buchardo (1882

l948) y Constantino Gaito, entre los poste
riores.

El salón y su música peculiar se encuen

tran, en la época del Centenario, aún en plena

vigencia. Las danzas novedosas que del salón

parisino llegan cada vez en mayor cantidad al

salón local, siguen alimentando por su inter
medio los otros ámbitos, sobre todo los más

populares. Ahora se hallan difundidas danzas

exóticas americanas, que lo han revoluciona

do y quizá marcado su ocaso. Porque el frene

sí y las contorsíones en la danza no habían sí

do nunca propias del salón.

MÚSICA EN LA SALA

A comienzos del siglo XIX, todas las casas
urbanas del Río de la Plata tenían sala. Las

muy importantes, que eran contadas en cada

ciudad, poseían más de una, pero de ella no
carecía ni la más humilde. Las casas menores

tenían sala aunque no comedor y en las más

pequeñas, aquellas de alquiler formadas por
dos habitaciones, una de éstas era sala. Se po

ne de manifiesto la importancia que esta
habitación tenía y las variadas funciones que

desempeñaría.
Para la sociabilidad de entonces era nece

sario contar con una estancia, lugar de reu
nión familiar y de recibo, cualquiera fuese la

condición social del ocupante y de la casa. En

esa habitación tenía lugar la actividad musical

doméstica, con su repertorio y unos alcances
que le dan carácter.
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l La media caña. Acuarela de Carlos Enrique Pellegrini.

Si la casa tenía piano -que según cronistas

de la primera mitad del siglo XIX, en Buenos

Aires y principales ciudades del Interior, hasta

“las de medianos posibles” lo poseían-, en la

sala tendría su lugar. Y también una o dos gui

tarras. En las casas más pobres, al menos una

guitarra había allí, por todo instrumento.
Mientras hubo estrado en las salas, hubo ins

trumentos sobre él, para uso femenino, inclu

sive un piano de cortas patas.

Las expresiones musicales que tenían lugar

en este ámbito eran de lo más variado. En pri

mer lugar, música de salón: danzas, canciones

y piezas instrumentales de aquel ámbito. Pero,

además, obras similares que no eran de salón

y lo eran propiamente de la sala familiar. En

las grandes fiestas se escuchaba exclusivamen

te aquella música, no sólo para acompañar la

danza, también como lucimíento de algunos

invitados. Pero en las tertulias familiares, que

otro era el ambiente, tenían cabida danzas y
canciones criollas tradicionales y populares,

ejecutadas por los mismos contertulios. En las

salas de los pueblos de la campaña bonaeren

se o del interior del país, se bailaba, a comien

zos del siglo, algunas danzas tradionales como

el pericón, el cuándo o la condición.

En las tertulias era común que las mujeres

cantaran tristes y, tanto ellas como los jóvenes,

tocaran minués y valses, así por el gusto de
oírlos como por el de bailarlos. Las nuevas

danzas que arribaron en el curso del siglo XIX,

que por lo general se conocían primero en el

teatro y luego por acción de los maestros de
danza, tenían su punto de difusión en las ca

sas. Esto sucedió con las de pareja indepen

diente: galopa, mazurca y polca y, ya pasado el

medio siglo, con el schottisch y la habanera.

Esta última nunca fue propiamente de salón,

ni tampoco lo fue su música. Tuvo su ámbito 395
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en la sala familiar y se difundió también en las

salas públicas de diversión y en los bailes lla
mados “de candil”. Durante las décadas del ‘60

y del ‘70, abunda la producción de habaneras

de compositores locales. Para entonces esta

ban también difundidos los arreglos para pia

no de óperas completas y las fantasías y bou

quets de melodías, para todos los niveles de
dificultad técnica. También son comunes, en

estas décadas, las cuadrillas realizadas sobre

temas de ópera u opereta, cuya interpretación

por los aficionados traía reminiscencias así de

las obras originales como de las fiestas donde
se habían bailado. Se frecuentaban canciones

del teatro alegre, quizá con las letras depura

das. También las que que habían sido coreadas

en las comparsas de carnaval.

En la segimda mitad del siglo XD( era tanta

la cantidad de música a nivel doméstico que se

hacía, que se consideraba que la casa estaba en

música constante. Las había donde la tapa del

teclado del piano se abría por la mañana y no se

cerraba hasta las últimas horas de la noche, in

cluyendo, en esto, el estudio de los pianistas.

Las reuniones entre familiares y relaciones no

se hacía sin música y no había casi miembro de

la familia que no hubiera aprendido a tocar un

instrumento y algunos, además, a cantar. Tam

bién estaban aquellos que se lanzaban a com

poner valses, polcas y habaneras, aun descono

ciendo las reglas básicas de la armonía. El piano

era el instrumento general, ahora ocupando
menor espacio con los modelos de arrimo: el

piano cuadrado y el vertical, que se ubicaban

contra las paredes. La guitarra se sigue em
pleando, sobre todo para acompañarse en el
canto o preludiarlo, pero pierde terreno entre

entre las mujeres de mayor nivel social. El re

pertorio académico para guitarra nunca estuvo

muy difundido en este ambiente, y el popular

—de canciones españolas y criollas— se va aban

donando en una sociedad que se afiancesa.

Con la difusión de la zarzuela española, en

la década del ‘60, y con la eclosión de zarzue

las y sainetes criollos, a partir de 1890, llegan a

la sala familiar piezas de piano, de canto o de

guitarra, con los más celebrados números de

estas obras, que en el caso de las criollas, ha

brán de ser aquellos que le dan carácter. Así se

difunden vidalitas, estilos y milongas.

En los años '80, aparece un nuevo reperto

rio en la sala familiar, que habrá de quedar por

varias décadas. Es el de las marchas, que es un

género surgido no ha mucho en el país. Los

compositores locales se lanzaron a componer

las y lo hacen, en general, para piano. Hubo
marchas “españolas”, “italianas”, “nacionales”,

“escolares”, y de distintas sociedades.

Son numerosísimas las composiciones
pianísticas producidas durante la segtmda mi

tad del siglo XIX, dedicadas a los aficionados

caseros. Haber señalado que muchos de estos

aficionados dedicaron algo de sus afanes a la

composición, es indicar la magnitud. A esta
producción local hay que sumar la gran canti

dad de música impresa que tenía este destino

y que procedía de Europa.

La década del ‘90 también aportó un cam

bio en las danzas. Para entonces se había pro

ducido un nuevo furor por el vals, predorni
nando el lento francés, que hallaba su mejor
ámbito en las casas familiares. Pero ahora lle

gaban cada vez en mayor cantidad, danzas no

vedosas, algunas de corta vida, que presenta

ban exóticas figuras. Fueron las principales:

cake walk, two steps, one step, maxixe y tango

rioplatense. Todas ellas hicieron furor en las

salas particulares y también en las públicas de

fiestas, cada vez más difundidas, que fueron
conspirando contra los bailes familiares. Para
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1905 no había pianista casero que no se hubie

ra extraviado en el compás binario del tango,

sacado “de oído” o por lectura.
Mas en la sala familiar había entrado, en

aquellos años de novedades del '90, otra causa

de distracción de los jóvenes estudiosos de la

música y también competidor de los maestros

de piano: los aparatos mecánicos llamados
pianola y pianola-piano. En ellos se obtenía, a

la perfección, por medio de un rollo perfora

do, la interpretación de una obra musical.

Pero ya iniciado el siglo de la velocidad, a

este aparato que parecía definitivo en cuanto a

reproducción sonora, le sobrevino el fonógra

fo. En unos pocos años se inundaron las ciu

dades de fonógrafos, de diferentes marcas y

modelos, primero de rollos y luego de discos,

y ya no quedó sala, ni comedor, ni galería, ni

patio, sin el aparato a manubrio. La música ya

estaba en todos los ambientes de la casa pero

el piano todavía estaba en la sala para que allí

quedara estudiando, solitario, el joven que
realmente quisiera ser músico.

A partir de la época del Centenario habrá

de inciarse una gran producción musical ar

gentina y a ella se sumarán todos los jóvenes

que, pese a todo, prosiguieron sus estudios
académicos en el piano familiar, en la penum

bra de una sala con sus persianas entomadas.

Más tarde, el piano saldría de la sala, poco an

tes de que la sala desapareciera de la casa.

MÚSICA EN LA CALLE

La calle fue receptáculo y caja de resonan

cia de los aconteceres de la ciudad, que a ella

alcanzaban y en ella se difundían. Las arterias

centrales de las ciudades rioplatenses fueron

lugar de concurrencia de todas las capas socia

les y cruce de las más variadas manifestacio

nes, así políticas como religiosas y artísticas.

La calle apetecía las novedades y por ella cir
culaban raudamente. Y entre todo el ruido ca

llejero tenían cabida los sonidos musicales.

La música en la calle fue adquiriendo
magnitud durante el transcurso del siglo XIX.

Algunas manifestaciones desaparecieron por

cambios funcionales pero surgirían otras nue

vas. Si pasado el medio siglo no se escucharon

más los cantos de los serenos o el campaneo

de los aguateros y tantos pregones que se irían

con el desuso de lo pregonado, también un día

aparecería el corneteo de los tranvías, que
pronto adquiriría entidad musical.

Las referencias a la calle, con su bullicio

musical, abarcan no sólo las vías de circula

ción de la ciudad sino también las plazas,
atrios, recovas, muelles, paseos, mercados,
etc., con todas sus manifestaciones: cotidianas

y extraordinarias.

Las expresiones musicales en la calle fue
ron, durante estos cien años comentados, de

muy variados aspectos y funciones. Hubo mú

sica de bandas, de orquestas ambulantes, de

órganos y organitos, de comparsas carnavales
cas; también canciones, estribillos, tarareos de

todo tipo; sones y pregones de vendedores
ambulantes; cornetas y cornetines; silbatos y

campanas; sirenas y silbidos. Mucha de ella
con intención extramusical: llamado de aten

ción, acompañamiento de muy diverso tipo,

entretenimiento, propaganda y hasta agresión.

La calle fue un punto de difusión pero
también de transformación de expresiones
musicales. A ella llegaban constantemente
nuevas manifestaciones de variado tipo. La ca

lle las aceptaba o rechazaba. Si las aceptaba,

podía transformarlas, haciéndolas rodar en
versión callejera. De allí pasarían a otros ám 397
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bitos; el primero de todos, la casa, pero tam
bién el teatro. Solía alimentarse el teatro de la

calle como éste de aquella, tanto en música co

mo en expresiones del habla o tipos caracterís

ticos que pasan a las canciones callejeras.

Las expresiones musicales debían ser ade

cuadas para circular por la calle o, en su de
fecto, adecuarse. Para ello era necesario que,

aunque novedosas, no fueran extrañas a la
cultura general de la ciudad. Manifestaciones

exóticas podían llamar momentáneamente la

atención pero no se difundirían ni se popula

rizarían. Para ello tendrían que pertenecer, en

primer lugar, a la música occidental, contan

do con ciertas características que facilitaran

esta difusión y popularización. Debian fácil

mente retenerse en la memoria, lo que exigía

una clara melodía, un ritmo simple e isócro

no y el acompañamiento de una letra fácil de

recordar. Pero si alguno de estos elementos
dificultaba la difusión, inmediatamente se lo
alteraba: sería un intervalo melódico de difi

cil entonación o que no se correspondiera
con una clara sucesión armónica, o un ritmo

que no marcara cadencias evidentes. La letra

también fue variada ante la aparente falta de
sentido.

Fue común en todo el período puesto en
consideración, que se escucharan bandas de

música en las calles y plazas. Hasta la mitad del

siglo XIX, estas agrupaciones de instrumentos
de viento fueron exclusivamente militares,

pertenecientes a regimientos. Desfilaban con
la música a la cabeza de la formación o se es

tacionaban para ofrecer un concierto, que si
era vespertino se denominaba retreta. En estas

audiciones se ejecutaban oberturas o interme

dios de ópera y danzas de salón. Constituían

una de las diversiones públicas más irnportan

tes en las ciudades. Hacia fines de siglo, las re

tretas estuvieron a cargo de las bandas muni

cipales, de las que no careció ninguna ciudad

del país y hasta tuvieron su lugar fijo de actua

ción en las plazas y parques públicos, en el
kiosco de la música.

También hubo bandas de música privadas,

formadas dentro de una sociedad, general
mente de extranjeros, o alrededor de un maes

tro de música. Para fin de siglo no careció de

ellas población alguna de más de un millar de

habitantes. El repertorio se adecuaba a las cir

cunstancias, porque estas bandas se contrata

ban para dar música en la calle. Así alegraban

una fiesta popular, como entonaban los espíri

tus en una procesión religiosa o política.

Existía un rango menor de conjuntos mu

sicales callejeros, formado por las orquestas
ambulantes. Se detenían en la calle a obtener el

favor del público y también podían contra
tarse para diversos fines. Hubo también
conjunto de españoles y criollos, éstos con
instrumentos de cuerda pulsada, aptos para
dar serenatas, y también músicos callejeros
solitarios. Los que más llamaban la atención
de éstos, eran los que tocaban dos o tres
instrumentos a la vez, hasta el sorprendente

hombre-orquesta.

Otro recurso para tener música en la calle,

en el último cuarto del siglo XIX y comienzos

del siguiente, era el de los aparatos mecánicos.

La difusión de los organillos, que en el país re

cibieron las denominaciones de órgano, si era

de gran tamaño, y organito, el pequeño y por

tátil, fue enorme. Se hizo indispensable para

poner música en los barrios apartados del cen

tro de la ciudad y en las puertas de los conven

tillos. El repertorio de estos instrumentos era,

contrariamente a lo que se supone, de música

académica, sobre todo en el siglo XIX: música

de zarzuela y danzas de salón. A comienzos de
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siglo aparecen tangos y milongas, pero para
entonces hay un nuevo tipo de músico arnbu

lante: el que carga un fonógrafo y deja escu

char un disco por una moneda, el cual, dado el

publico que lo requería, habrá de ser de músi

ca criolla: milongas, vidalitas, tangos y estilos,

que ya por entonces se grababan en el país.

Las bandas carnavalescas, que tenían por
fin entretener y divertir a sus asociados por
medio de la música, y que se difundieron a
partir de la década del ‘70, tenían un reperto

rio de música académica, original. Maestros

directores y compositores de los espectáculos
de zarzuela eran los autores de himnos, barca

rolas, habaneras o valses coreados que dejaban
oír con letras alusivas.

Los pregones, entonados siempre, fueron

otra expresión musical en la calle. No sólo la

entonación sino el giro melódico empleado
distinguía al Ofertante. También había vende

dores ambulantes que hacían oír un instru
mento musical, como por ejemplo el afilador,

con su milenaria flauta de Pan, que es de lo

ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA

La bibliografía de la historia de la música

en la Argentina es sumamente escasa, si se
considera la enorme cantidad de música aca

démica producida en el país, el gran número

de compositores -centenares— y de intérpretes

de renombre internacional. Hay muy pocos li

bros destinados a estudiar la obra y personali

dad de algún compositor y son contadísimos

aquellos que toman aspectos generales. Abun

dan, relativamente, los trabajos periodísticos y

algunos ensayos cortos, generalmente debidos

a críticos o a músicos que hicieron reflexión
sobre la creación musical académica. Hay

poco que ha quedado hasta el presente de es

tas manifestaciones callejeras. También otros

tocaban triángulos, matracas y los heladeros,

campanas.

También hubo campaneo en las iglesias.
En algunas épocas se prohibieron por el desa

sosiego que producían en los tranquilos veci

nos. Pero los campaneos cumplían una fun
ción importante no sólo en las llamadas a
misa o toque diversos, sino ordenando la acti

vidad del día en la ciudad, aun en la época en

que se da por finalizado el presente capítulo.

El toque del angelus, al mediodía, significaba

el cierre del comercio y la hora del almuerzo,

seguido de siesta en época estival. El toque de
la tarde, la oración, un cambio en el movi
miento dela calle. Se retiraban los vendedores

ambulantes y los changadores, se prendían las

luces y los vecinos salían a recorrer las calles y
las tiendas, en busca de novedades. Circulaban

los organitos y se podía llegar hasta la retreta.

Era la calle acompañada y regida por sonidos
musicales.

quienes han realizado mayores esfuerzos en
llevar a cabo trabajos sobre músicos europeos

que sobre los argentinos o extranjeros asirnila

dos a la cultura argentina, quizá debido a en

cargos de editoriales.

Hay dos historiadores que han dedicado

tiempo a tareas de cierta envergadura sobre la

creación y la actividad musical académica ar

gentina, y que produjeron lo más perdurable

en esta materia: el padre GUILLERMO FURLONG,

Músicos argentinos durante Ia dominación his

pánica, Buenos Aires, 1945, y VICENTE GESUAL

D0, Historia dela música en la Argentina, Bue 399
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nos Aires, 1961. Ninguno de los dos tuvo for

mación musical y es así como falta el análisis

técnico previo a la confección del trabajo y cu

yos resultados debían enriquecerlo en este as

pecto. Sólo el segundo abarca, en el suyo, el

período aquí puesto en estudio.
Sobre el tema de los ámbitos, desarrollado

en el presente capítulo, no existe bibliografía
de referencia.

Cronológicamente, el primer trabajo que

reúne datos sobre la creación musical argenti
na es debido a ALBERTO WILLIAMS, músico

compositor, quien prepara dos a comienzos

del siglo XX. El más difundido y que tuvo re

percusión posterior, apareció en el número
especial dedicado al centenario patrio de
1810, del diario La Nación, de Buenos Aires.

Abarca el período puesto aquí en considera

ción. Debe recurrirse a él con cuidado, por
cuanto refleja los conceptos del autor en ma

teria de la cual forma parte.

Contemporánea de la anterior es la obra
del crítico MARIANO G. BOSCH, Historia de la

ópera en Buenos Aires, Buenos Aires, 1905, que

también aporta datos para este período y que

debe ser tomada en cuenta como un primer
trabajo sobre este aspecto y también muy cer
cano a los hechos.

Un trabajo general, de referencia ineludi
ble, es el de MARIO GARCIA ACEVEDO, La músi

ca argentina durante el período de la organiza
ción nacionaL 2° ed., Buenos Aires, 1968.

También es un trabajo abarcativo el libro
de IUAN MARIA VENIARD, La música nacional

argentina. (Influencia de la música criolla tra

dicional en Ia música académica argentina: re

levamiento de datos históricos para su estudio),

Buenos Aires, 1986. En él se toma el aspecto

del enunciado, en los siglos XIX y XX, y se es
tablecen tres olas de nacionalismo musical, de

las cuales dos se desarrollan en el período de

este capítulo.

Respecto del Himno Nacional, aunque de
él no se hace mención en el estudio desarrolla

do, puede señalarse el trabajo del musicólogo

CARLOS VEGA, El Himno Nacional Argentino,

Buenos Aires, 1962. Su consulta exime la de

todo trabajo anterior sobre el himno patrio.
No obstante, puede señalarse VÍCTOR DE RU

BERTIS, La fuente temática del Himno Nacional,

2° ed., Buenos Aires, 1953.

En trabajos dedicados a compositores del

período, se destaca el realizado por el historia

dor GUILLERMO GALLARDO, [uan Padro Esnao

la. Una estirpe musical, Buenos Aires, 1960,

que presenta un catálogo de obras exhaustivo

y con su clave de fuentes sin precedentes en

trabajos locales. Es de consulta imprescindible

para conocer a esta personalidad.

Del período de Rosas hay dos buenos li
bros de cronistas, célebres ambos, que traen

abundantes datos musicales y permiten cono

cer muy bien la sociabilidad de la época y los
ámbitos donde ésta se desarrollaba: SANTIAGO

CALZADILLA, Las beldades de mi tiempo, (hay

reedición, Buenos Aires, 1969), y IOsE ANTO
NIO WILDE, Buenos Aires desde setenta años

atrás, (hay edición moderna, Buenos Aires,
1966 y sucesivas reediciones).

Sobre un músico perteneciente al período
considerado, está el libro de Iuan María VE

NIARD, Arturo Berutti, un argentino en el mun

do de la ópera, Buenos Aires, 1988, que estudia

también el ambiente operístico que le tocó vi

vir durante las dos últimas décadas del siglo

XIX y la primera del siguiente. Otro libro, del
mismo autor, dedicado a un músico del mo

mento, Eduardo García Mansilla, es: Los Gar

cía, los Mansilla y la música, Buenos Aires,
1986, que aborda esta polifacética personali
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dad dentro de su entorno familiar y social. In

cluye un estudio sobre la actividad musical de

su madre: Eduarda Mansilla de García. Hay

un pequeño tomo del músico JUAN FRANCISCO

GIACOBBE, Iulián Aguirre. Ensayo sobre su vida

y su obra en su tiempo, Buenos Aires, 1954.

Por último, debe citarse la autobiografía

de un músico que tuvo brillante actuación en

parte de este período, HECTOR PANIZZA, Medio

siglo de vida musical, Buenos Aires, 1945, don

de refiere no sólo el desarrollo de su vida pro

fesional sino su época, tan difícil como todas.
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La descripción y el análisis de la construc

ción de la ciencia moderna en la Argentina
desde el período revolucionario hasta comien

zos del siglo XX, no es tarea fácil por lo apre

tado del continente y lo diverso del contenido.

Se considerarán, pues, aquellos momentos
esenciales y aquellas tendencias que son de
primordial interés.

EL IMPULSO RIVADAVIANO

Los primeros decenios de vida argentina

independiente no fueron muy felices para el
desarrollo de las actividades científicas, tal co

mo se ha manifestado reiteradamente, si se ex

ceptúa el caso errático aunque fecundo de Ai

mé Bonpland, el colaborador de Humboldt y
eminente botánico.

Cuando el 9 de agosto de 1821, con la fir

ma del gobernador Martín Rodríguez y de su

secretario de gobierno, Bernardino Rivadavia,

se expidió el edicto de creación de la Universi

dad de Buenos Aires, nació por fin el organis

mo matriz de la educación provincial, marca

do por una fuerte influencia del modelo
francés y con una notable aportación italiana.

Una vez superado el lustro inicial y designado

como segundo rector el presbítero y doctor Io

Marcelo Montserrat

sé Valentín Gómez, la Universidad amplió el
horizonte de su vocación académica.

Muestra de ello fue la incorporación a los
claustros docentes de don Pedro Carta, a

quien se cita también frecuentemente como
Carta Molina o Molino, según otros. Carta,
nacido en Turín cuando concluía el siglo
XVIII, se doctoró allí en medicina en 1818, de

dicándose a la enseñanza en el Collegio delle
Province turinés, intenso foco de las ideas libe

rales. La revolución piamontesa, que contaba

con el apoyo de Carlos Alberto, príncipe de

Carignan, fracasó en 1821 ante la intervención

austriaca y la indecisión del harnletiano regen

te, y Carta, participante del movimiento, de

bió huir a Liguria y más tarde a España, mien

tras se lo condenaba a muerte in absentia y la

policía se esforzaba vanamente en capturarlo.
Hacia fines de 1824, Carta estaba en Londres,

donde conoció a Bernardino Rivadavia, diplo

mático a la sazón, quien lo convenció de que

emigrase a la Argentina para incorporarse a la
Universidad de Buenos Aires. En diciembre de

ese año, y mediante la gestión de la casa britá
nica Hullet, Carta firmó un contrato con

nuestro gobierno. Durante 1825, se trabó una

notable relación epistolar entre el científico
italiano y el estadista argentino, mientras Car

ta asistía en París a las cátedras de física de Gay 403
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Lussac y Ampere y recorría las universidades

de Heidelberg, Halle, Berlín y Góttingen. La

correspondencia de Carta revela un acendra

do interés por las ciencias naturales que, según

su opinión, abarcaban desde la física, la quí

mica y la fisiología hasta la botánica, la zoolo

gía y la astronomia. Lo cierto es que Carta se

preocupó también, a instancias de Rivadavia,

por adquirir instrumental médico y los apara

tos para un gabinete de física y el laboratorio

de quimica y aun sugirió la compra de instru
mentos astronómicos.

Llegó por fin el entusiasta turinés a Bue

nos Aires a comienzos de 1826 y en abril, Ri

vadavia, efímero presidente de la República,

lo designó por decreto como profesor de Físi

ca experimental en el Departamento de Estu

dios Preparatorios y de Materia Médica y Far

macia en el Departamento de Medicina de la

Universidad, con una asignación de mil pesos

anuales. Aunque don Avelino Díaz había dic

tado con anterioridad un curso de física expe

rimental, es con la incorporación de Carta
que se intentó impulsar con criterios renova

dos la enseñanza de esa disciplina. En el con
vento de Santo Domingo, entonces seculari

zado, se concentraron el gabinete de física, el
museo de historia natural con los 720 mine

rales clasificados y numerados que Carta ha

bía traído consigo, y en la torre oriental se
instaló un rudirnentario observatorio astro

nómico y meteorológico aprovechando los
instrumentos que habían sido empleados pa

ra la demarcación de los límites entre las po

sesiones hispano-lusitanas. Allí también, dig

no es recordarlo, se hallaba el gabinete de
quimica experimental a cargo, entre 1822 y
1828, del doctor Manuel Moreno, hermano

del prócer y graduado en medicina en la Uni

versidad de Maryland.

El profesor Carta inauguró sus lecciones

de física el 17 de julio de 1827, con una confe

rencia que recogió la Crónica Política y Litera

ria de Buenos Aires, dirigida por Pedro de An

gelis y Iosé Joaquín de Mora (números 56, 57

y 58). En ella, rinde tributo a Rivadavia, quien

había dejado el poder hacía menos de un mes,

examina el estado de la física, se preocupa por

la posibilidad de conseguir el herbario de
Bonpland y expresa su satisfacción liberal por

tener “una parte en la maravillosa revolución

que la América republicana ha de producir en

los destinos del mundo”. El mismo periódico

anunció en septiembre la publicación opuscu

lar de las dos primeras lecciones de Carta, ma

terial que junto con la conferencia comentada,

la clase inaugural de Materia Médica y Farrna

cia reproducida por El Mensajero entre julio y

agosto de 1826 y los articulos científicos apa

recidos en diversos diarios, constituyen el bre

ve pero intenso legado intelectual del natura

lista piamontés.
Pero esta semblanza de Carta sería incom

pleta si no mencionase a su amigo don Carlos

José Ferraris, quien llegó a Buenos Aires junto

con él y gracias a su requerimiento epistolar
ante Rivadavia. Ferraris, nacido en Tonco (As

ti) en 1793, se había graduado de farmacéuti
co en la Universidad de Turín, un año antes

que Carta se doctorase en medicina. Como és
te, intervino en los sucesos revolucionarios de

1821 y condenado a prisión por su activismo

carbonario, se lanzó a un exilio que comenzó

en España y prosiguió en Lyon y Bruselas, has

ta llegar con su compañero de ciencia y con

ciencia a Buenos Aires. Designado en abril de

1826 por Rivadavia como conservador de los

gabinetes de fisica e historia natural y auxiliar
de Carta en sus elementales tareas astronómi

cas, sus esfuerzos se concentraron en el acre
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centamiento de las colecciones del Museo Pú

blico de Buenos Aires, a tal punto que Iuan
María Gutiérrez lo menciona como el auténti

co fundador de la institución que Rivadavia
había diseñado en 1812 y erigido en 1823. En

verdad, Ferraris reemplazó a Carta en la direc

ción del museo desde poco después de su lle

gada y el eficaz entusiasmo que desplegó en su

tarea hizo que D’Orbigny lo honrase con la
denominación de una especie paleontológica,

la Ostreaferrarisi d’Orb.
En 1834, el museo atesoraba cerca de tres

mil piezas, pero Ferraris, disconforme con la

reorganización universitaria que relegaba a las

ciencias naturales y al museo, renunció a su
cargo en mayo de 1836, aunque su dimisión

no fue considerada hasta 1842, año en que re

gresó a Italia.

Contratado como profesor de matemáti

cas, llegó al país, a fines de 1827, Octavio Fa
bricio Mossotti. Nacido en Novara en 1791,

estudió física y matemáticas en la Universidad
de Pavía, donde se doctoró habiendo tenido
como maestro a Volta. Con Mossotti culmina

la frustrada política cultural de Rivadavia, des

tinada a traer a la naciente república un nú
cleo de científicos extranjeros de valía que do
tasen a la Universidad de Buenos Aires de un

sólido cuadro académico.

Siendo aún estudiante, Mossotti comenzó

a trabajar en el observatorio astronómico de

Brera, publicando algunos estudios como
Nuova analisi dei problema di determinare le

orbite dei corpi celeste, editado en Milán en

1817 y que, según Loyarte, habría sido su tesis,

traducida posteriormente al alemán. El presti

gio de Mossotti creció rápidamente con sus
colaboraciones en la Monatliche Korrespon

denz dirigida por Franz Xaver von Zach. Vin

culado, como tantos otros, a la lucha por la li

beración de su patria del dominio austríaco,

Mossotti pasó a Ginebra y en 1825 a Londres.

En esta última ciudad, donde trabajó con el

célebre fisico Thomas Young y para el Almi

rantazgo, publicó en 1826 —signo de su reco
nocimiento científico— una comunicación ti

tulada “On the variation in the mean motion

of the comet of Encke”, en los Anales de la So
ciedad Astronómica.

Quizás en Londres se hayan vinculado Ri

vadavia y Mossotti, como sostiene Babini y

presume Loyarte; lo cierto es que el cientifico

llegó a Buenos Aires a fines de 1827, cuando el

político ya había caído. Desvanecida la posibi
lidad de la cátedra de matemáticas, Mossotti se

desempeñó como ingeniero agrónomo en el

Departamento de Topografía reformado por
Rivadavia, y en 1828, reemplazó a Pedro Carta

en el curso universitario de Física experimen

tal, cargos ambos que conservó durante los sie

te años que permaneció en nuestro país. Auxi

liado por Carlos Ferraris, instaló en el
convento de Santo Domingo el observatorio

astronómico, cuyos rudimentos Carta había
emplazado. Desde allí realizó observaciones,

como la del eclipse solar del 20 de enero de

1833, que fueron publicadas en Inglaterra, y se

ocupó de la corrección de los cronómetros de
los barcos mediante la determinación de la ho

ra meridiana. La precariedad de los medios
técnicos impidió a Mossotti emprender tareas

más vastas; habría que esperar a Gould para un
relevamiento del cielo austral. El científico ita

liano llevó también a cabo precisos registros
meteorológicos, muchos de ellos perdidos,
aunque fueron usados en su tiempo por Ale

xander von Humboldt y citados por Arago. Fue

el primero en establecer la latitud de Buenos

Aires, tomando como referencia la pirámide
ubicada en la entonces llamada Plaza de la Vic 405
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toria. Es interesante acotar que cuando el as

trónomo norteamericano Benjamin Apthorp

Gould llegó al país por inspiración de Sar
miento y se fundó la Oficina Meteorológica en

1872, pudo hacer uso de un raro ejemplar del

Registro Estadístico del Estado de Buenos Aires,

perteneciente al año 1857, que poseía el gene
ral Bartolomé Mitre. En el volumen, Gould ha

lló material de muy diverso valor, pero quiso

destacar que “las observaciones hechas en los

años 1831 y 1834 por el eminente sabio italia

no Mossotti tienen un valor especial”.

Absorbido por sus tareas en el Departa
mento de Topografía, Mossotti ejerció no obs
tante, brillantemente, la cátedra de Física ex

perimental, usando, después de la brevísirna

actuación de Carta, el material especializado

que se hallaba en el país desde 1823 y el que

había traído su compatriota. Los apuntes de

algunas de las clases de Mossotti, que Leticia

Halperin Donghi ha hallado en el Archivo Ge

neral de la Nación revelan que, además de las

demostraciones de aula, intentaba plantearse

algím tipo de investigación experimental.

Esos apuntes, parte de la introducción al

curso de Física experimental recogida por Iuan

María Gutiérrez en su Origen y desarrollo de la

enseñanza pública superior en Buenos Aires y

las cuatro páginas de las Noticias Astronómicas

que abren un calendario para 1832, no alcan

zan a otorgar al sabio italiano su verdadera di

mensión. Dos veces desterrado —de su patria y
de su medio científico—, como señala Gutié

rrez, Mossotti renunció en 1834 y regresó a
Europa. Pero esos siete años no transcurrieron
en vano. El emocionado recuerdo de Vicente

Fidel López, de José María Ramos Mejía y del

mismo Gutiérrez impulsó una trayectoria que
fructificaría cuando este último asumiese el
rectorado de la Universidad de Buenos Aires.

Mossotti, a los cuarenta y cuatro años,
continuó en Europa una activa carrera cientí

fica. Debió alejarse de Bolonia por razones
una vez más políticas y se estableció en Turín.

Ingresó al cuerpo docente de la Universidad

Iónica de Corfú poco después, y en 1840 fue

designado en las cátedras de física matemáti

ca, mecánica celeste y geodesia de la Universi

dad de Pisa, donde ejerció la docencia duran
te más de dos décadas. La ciencia no le

impidió luchar contra los austríacos en Curta

tone y Montanara, al frente del Batallón Uni

versitario Toscano, en las jornadas de mayo de
1848.

Un año antes, Mossotti trasladó las ideas

de Poisson al caso de los dieléctricos, cuyas

propiedades habían sido vueltas a descubrir
por Faraday —después de Cavendish- diez
años antes. Sus cálculos se han convertido en

la base de la teoría de la polarización de los

dieléctricos. A sus Lezioní di fisica matematica

(1843-45), siguieron sus Lezioní di meccanica
razionale (1850), entre otras obras de valor.

Cuando murió en Pisa, el 20 de mayo de 1863,

y se erigió un monumento al científico y al se
nador del Reino de Italia, obra de Giovanni

Dupré, se expresó también el reconocimiento

argentino a través de una suscripción estu
diantil impulsada por el rector Iuan María
Gutiérrez.

Poco después que Mossotti, en 1828, arri

bó al Plata una figura de vigorosa y original

personalidad, la de Carlos Enrique Pellegrini.

Nacido en Chambéry (Saboya) en 1800, alum
no de la Universidad de Turín, se unió tarn
bién en 1821 al movimiento revolucionario

piamontés y debió huir a París. Allí, en 1825,

se graduó de ingeniero en la Escuela Politécni

ca. Contratado por el gobierno de Rivadavia

para dirigir una serie de obras públicas, llegó a
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Buenos Aires, caído ya aquél, con el propósito

de diseñar y dirigir el servicio de aguas co
rrientes y la construcción de un muelle de de

sembarco, pero ambos proyectos-no se realiza

ron ante la penosa situación política y
económica del país, lo que lo impulsó en 1830
a una notable carrera de retratista hasta con

vertirse en el pintor de moda en la ciudad. In

geniero municipal durante la dictadura rosis
ta, concibió un plan de nivelación y
pavimentación para Buenos Aires. Desde el
reconocimiento científico de la zona de Bahía

Blanca —cuyo primer plano, al parecer, trazó

hasta la construcción del primitivo Teatro Co

lón y su colaboración en la reconstrucción de

la Catedral Metropolitana; desde sus vehe
mentes propuestas formuladas en 1855, como

miembro del Consejo de Instrucción Pública,

para la creación de un departamento de cien
cias exactas en la Universidad destinado a la

formación de ingenieros, hasta la fundación,
en 1853, de la Revista del Plata, uno de los más

prestigiosos órganos culturales de la época, su

obra fue vasta y fecunda. Padre de Carlos Pe

llegrini, quien fue vicepresidente de la Nación

durante el gobierno de Juárez Celman y, ante

la renuncia de éste, presidente de la Nación
entre 1890 y 1892, Carlos Enrique ejerció una

indudable influencia en la comunidad porteña

hasta su muerte ocurrida en 1875, sin penetrar

aquí en su vertiente de exitoso pintor y litó

grafo que tanto contribuyó al conocimiento
iconográfico de la sociedad y el paisaje bonae

renses, y a su fortuna personal.
Esta misma sociedad recibía a comienzos

de 1827 a una personalidad que ha provocado

innumerables polémicas en nuestra historio

grafía, la de Pedro de Angelis. Este napolitano,

hijo y hermano de historiadores, osciló entre

la educación, el periodismo y la disciplina his

tórica, alentado por la filosofía de su coterrá
neo Giovanni Battista Vico. Precisamente en

uno de sus periódicos se dio a conocer parte
de la obra de nuestro primer naturalista, Fran
cisco Javier Muñiz.

En el momento en que el impulso rivada

viano languidecía, la figura de Muñiz aparece

firme y solitaria. Su carrera médica conoció
altos honores: en 1832 la Real Sociedad Ienne

riana de Londres lo hizo socio correspondien

te por sus estudios referidos a la vacuna anti

variólica. Como paleontólogo, en Chascomús

y Luján, reunió y clasificó un material notable,

como el llamado “tigre fósil”, y escribió una

valiosa monografía sobre El ñandú o avestruz
americano, habiéndose carteado con Darwin.

La casi totalidad de los trabajos científicos de

Muñiz fueron recopilados y publicados por
Sarmiento en 1885, con comentarios y una
nota biográfica.

LA POLÍTICA CIENTÍFICA DE SARMIENTO

¿Existe alguna política explícita en el desa

rrollo científico que Sarmiento propuso a los

argentinos o se trató de una serie de arrebatos

circunstanciales? Lo primero es rotundamente
cierto.

Siendo Sarmiento ministro plenipotencia

rio de la Argentina en los Estados Unidos de

América, durante la presidencia de Bartolomé

Mitre, conoció al doctor Benjamin Apthorp

Gould, graduado en matemáticas y en física en

Harvard con brillantes calificaciones, y que
había estudiado con Gauss en el Observatorio

de Altona. El interés demostrado por Sar
miento en la obra de Gould y el deseo de éste

por escrutar astronómicamente el hasta en
tonces casi inexplorado hemisferio austral, se 407
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advierte en la inmediata participación que
Sarmiento hizo al presidente Mitre del proyec
to del norteamericano.

Benjamin A. Gould era indudablemente

una figura importante en el ámbito científico
de los Estados Unidos. Había nacido en Bos

ton en 1824, y se había graduado en Harvard a

los veinte años, después de intensos estudios

matemáticos con Peirce. Así fue aceptado co

mo discípulo por el exirnio Karl Friedrich
Gauss y se doctoró en Góttingen en 1848. De

la excelente impresión que Gould dejó en su

maestro es signo el ofrecimiento que éste le hi
zo, en 1851, de su cátedra de astronomía en

aquella universidad alemana y que Gould no

aceptó. En 1849, Gould, de regreso a su patria,

fimdó el Astronomical journal —una pasión

que lo acompañaría toda su vida- y entró, con
la recomendación de Gauss al U.S. Geodetic

Service. Entre 1855 y 1859, fue director del afa

mado Observatorio Dudley en Albany, del que

se retiró tras una disputa con el consejo de ad
ministración.

Cuando Sarmiento conoció a Gould, éste

trabajaba en las primeras determinaciones de

longitud por telégrafo, habiendo empleado en
1866 el cable submarino transatlántico. Como

se advierte, Gould estaba ampliamente capaci

tado para afrontar la dirección del Observa

torio Nacional y la tarea de relevamiento del

hemisferio austral desde el privilegiado empla

zamiento cordobés. A pesar de ello, la creación
del Observatorio no careció de críticas. En la

discusión de la ley presupuestaria para 1870,

se escucharon en ambas Cámaras objeciones
que Nicolás Avellaneda, ministro de Justícia e

Instrucción Pública de Sarmiento, debió ven

cer, insistiendo en el carácter de ciencia “pilo

to” de la astronomía y en nuestro retraso, en
ese terreno, respecto de Chile. Finalmente, se

Benjamín A. Gould. primer director del Observatorio
Astronómico de Córdoba. Academia Nacional de Ciencias

de Córdoba.

aprobó una partida de 31.980 pesos fuertes
sobre un total presupuestario de casi quince
millones.

En septiembre de 1870, Gould y sus cuatro

ayudantes norteamericanos ya estaban en
Córdoba. Poco después, el norteamericano
conocía en carne propia la acidez crítica por
teña como consecuencia de un comentario

periodístico en el que se ironizaba sobre el
Observatorio. Notablemente, no demoró más
de dos semanas en contestar a Mitre con una

carta que es un modelo de cortés rigor y que
La Nación publicó con un comentario preli
minar más que conciliador.

Gould permaneció durante quince años al

frente del Observatorio y realizó una tarea ex

cepcional que hizo de éste el instituto científi

co líder en nuestro país y le dio fama rápida
mente en el mundo entero. La obra de Gould
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sólo puede compararse con la de su admirado

Argelander para el cielo boreal. Desde sep
tiembre de 1870 hasta la inauguración, un año

después, Gould y su joven equipo se dedicaron
a la observación de todas las estrellas visibles a

simple vista con el propósito de determinar sus

magnitudes y posiciones aproidmadas, mien

tras la guerra franco-prusiana y la epidemia lo

cal de fiebre amarilla demoraban la llegada del
instrumental, fundamentalmente del círculo

meridiano Repsold.

Al cabo, la Uranometría argentina, vasto ca

tálogo de 7756 estrellas de hasta la séptima
magnitud, una obra maestra de precisión, se
editaría finalmente en 1879, en una excelente

presentación de la casa Coni. En 1884, el Catá

logo de zonas estelares implicó la observación de

73.000 estrellas, y el Catálogo General Argentino

apareció en 1886, con un prólogo de Gould, es

crito ya de regreso en los Estados Unidos.

Pero estas obras astronómicas no irnpidie
ron a Gould la realización de tareas científicas

‘v, I’ .
_a y A...» 225.

aplicadas. Así, impulsó vigorosamente la crea

ción de una oficina meteorológica nacional,
aprobada en 1872; seis años después, aparece

rían los primeros Anales de la oficina. En el

plano astronómico, es justo señalar que, a par

tir de 1872, Gould empleó las nuevas técnicas

de fotografía astronómica que había conocido

en su patria; en 1876, el Observatorio era pre

miado en una exposición internacional reali

zada en los Estados Unidos por sus fotografías
de la Luna.

En una vertiente ideológica científica di

versa, se yergue la figura solitaria y dominante

de Carlos Germán Conrado Burmeister, quien

llegó al país siendo ya mundialmente conoci
do. Asumió la dirección del Museo Público de

Buenos Aires en 1862, tras su renuncia a la cá

tedra de Halle, y ante el ofrecimiento de Mitre

y Sarmiento y fue designado director de la
Academia Nacional de Ciencias en Córdoba

en 1873, habiendo sido autorizado con ante

rioridad a incorporar un núcleo de hasta vein

av

l Fotografía del primer edificio del Observatorio Astronómico. Academia Nacional de Ciencias. Córdoba.
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Dice Sarmiento: “Es muy cómodo un observatorio
astronómico. Ahora falta establecer otro en Buenos Aires

para observar los astros que salen y se ponen en el

horizonte político. Caricatura de Enrique Stein. El

Mosquito, 1871.

te profesores extranjeros, por una ley irnpulsa

da por Avellaneda.

Así fueron arribando el botánico muniqués

Paul G. Lorentz, Jorge Hieronymus, el zoológo

holandés H. Weyenbergh, el geólogo Alfred

Stelzner de Friburgo, Guillermo Bodenbender

y Oscar Doering. La ríspida personalidad de
Burrneister y la tensión entre las funciones
científicas y las docentes impidieron a la Acade

mia cumplir plenamente sus objetivos. No obs
tante, Burmeister continuó con su obra de vi

gor enciclopédico que se cifra en su inconclusa

Description Physique de Ia République Argenti
ne, dando cuenta de una vocación desarrollada

a lo largo de treinta años en nuestro país, don

de murió en 1902. No puede olvidarse que, por

inspiración de Urquiza, el naturalista francés

Marün de Moussy, publicó entre 1860 y 1864,

una vasta Description physique, géographique et

statistique de la Confédération Argentine.

Parece lícito, llegado a este punto, pregun

tarse por las razones últimas del desarrollo
científico propulsado por Sarmiento y, en es

pecial, por la ideología dela ciencia bajo la cual

esta política fue llevada a cabo.

Conviene distinguir dos vertientes en el
análisis de este problema. La primera, más re

mota y genérica, responde a una formulación

científica fundada en la ideología misma del
iluminismo europeo. El neto predominio de
las ciencias físico-naturales que implica esta

orientación parece alcanzar su plenitud en el

caso de la astronomía. No es difícil percibir en
ello, a través de la revolución newtoniana, el es

truendo del ajfaire Galileo, modelizado por la

Ilustración como un conflicto ejemplar entre

la razón científica y el oscurantismo acrítico.

Una y otra vez repetirá Avellaneda en la dis

cusión parlamentaria acerca de la creación del

Observatorio de Córdoba que “la astronomía
marcha al frente de las ciencias naturales”, afir

mación que puede hallarse una y otra vez en
Comte.

La astronomía se presentaba, pues, en este

contexto genérico de influencia iluminista, co

mo una suerte de ciencia-piloto destinada a re

basar su significación científica, para conver
tirse en un agente eficaz de cambio
ideológico-social, papel que compartirá des

pués, en pleno auge positivista, con el evolu

cionismo biológico.

La segunda línea de análisis se ciñe al más

persistente modelo político global del ideario
sarmientino. “América es nuestro modelo”, ha

bía declarado ya en 1841 en las páginas de El

Mercurio, y para esa misma época, Sarmiento

se complacía en equiparar la europeización de

España que Mariano Iosé de Larra predicaba,

con su propio ideal de la nortearnericaniza
ción de América Latina.

De su viaje iniciático comenzado en 1845,
Sarmiento volverá desoladorarnente desafran

cesado, tras sus conversaciones con Dessage,
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l Laboratorio de la Academia Nacional de Córdoba a fines del siglo XIX. Academia Nacional de Ciencias de Córdoba.

Mackau, Guizot y Thiers; los Estados Unidos

de América serán el nuevo modelo fascinante y

ejemplar, como se advierte en la fervorosa car

ta que dirige a Valentín Alsina en noviembre de

1847 y en plena navegación por el Golfo de
México, con el trasfondo obligado de La demo

cracia en América de Alexis de Tocqueville.

Este entusiasmo no fue, sin embargo, un

producto exclusivo de su viaje. Hay que rastrear

en plena adolescencia de Sarmiento las raíces de

esta actitud, sobre todo la admiración por Fran
klin como modelo vital. Es necesario destacar

que esta confluencia de la temprana modeliza

ción de Franklin y la madura del paradigma so

cial y cultural nortarnericano, constituyen una

elección de notable coherencia objetiva.

Ello ocurre porque en toda la obra del
prohombre norteamericano campea un con

cepto matriz: el de rules, scheme o plan. Pero

esta racionalidad concreta poco tiene que ver

con la abstracta, exaltada por la Ilustración
europea. Para Franklin, la razón no es una
diosa sino un instrumento; estamos, en su ca

so, frente a una racionalidad de la ilustración

aplicada, y sus proyectos poco tienen en co
mún con el concepto moderno de planifica
ción, sino con proyectos razonados y experi
mentables.

Así se configura —y ello se verifica central

mente en Sarmiento- la imagen de una reali
dad esencialmente manipulable, tanto en el
plano del cosmos natural, por medio de la
ciencia aplicada, como en el del hombre y la

sociedad, a través de la educación. Tal parece

la disposición esencial de Sarmiento hacia el
mundo de la cultura: la creencia en la moldea 411
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bilidad de la Naturaleza por la ciencia, y del

mundo social por la educación.

Es por ello que el sanjuanino dirá, al inau

gurar el Observatorio Nacional, que “es una
cruel ilusión del espíritu llamarnos pueblos
nuevos. Es de viejos que pecamos”, ya que la

novedad sólo puede residir en la investigación
científica actualizada.

La originalidad de la visión sarmíentina
no le ahorró acerbas críticas. A comienzos de

1870, y en las páginas de La Nación, Nicome

des Antelo le reprochaba a Sarmiento “la ido

latría del yanquetismo”, a propósito de Gould.

El afrancesamíento de la cultura argentina no

concebía que se produjese ciencia sino en Eu

ropa, de la que, algima vez, seríamos los here
deros naturales.

Sin embargo, la petulancia de esos ataques

poco pudo con el sorprendente ejemplo de un

estadista con cuyo nombre tres sabios agrade

cidos bautizaron una mariposa, un caracol y el

fragante palo santo: así lo hicieron Berg con el

Sarmentoia Faustinus, Kayser con el Maclurea

Sarmienti y Lorentz con el Bulnesia Sarmien

tii, y no parece una mala manera de entrar en
la inmortalidad.

LA RENOVADA INFLUENCIA ITALIANA

Mientras tanto, la Universidad de Buenos

Aires, había retomado su impulso original, ba

jo el rectorado de Iuan María Gutiérrez, que
duró de 1861 a 1874. De su nuevo Departa

mento de Ciencias Exactas egresaron, entre
1869 y 1870, “los doce apóstoles”, los primeros

ingenieros argentinos.

A través de las gestiones de Pablo Mante

gazza, un médico italiano docente universita

rio e infatigable viajero, fueron contratados,

entre 1863 y 1865, Bemardino Speluzzi, Emi

lio Rosetti y Peregrino Stróbel. El apoyo eco

nómico que el rector Gutiérrez había obtenido

del gobiemo provincial le permitió ofrecer
condiciones nada desdeñables a los nuevos

profesores, consistentes en asegurarles un
sueldo estable en pesos de plata, con equiva

lente fijado contractualmente en oro. Estas
ventajas fueron balanceadas con exigencias re

lativas al carácter de tiempo completo de las

actividades docentes y conexas, y a algunas

obligaciones adicionales, como la formación

de un jardín botánico, en el caso de Stróbel.

El profesor milanés Bernardino Speluzzi

había dictado álgebra complementaria y geo
metría analítica en la Universidad de Pavía.

Desde su arribo y hasta 1874, Speluzzi ofreció

también un curso de física experimental para

los estudiantes de humanidades en el Depar

tamento de Estudios Preparatorios. Según los

términos del contrato celebrado entre el pro

fesor italiano y el gobiemo provincial, sus lec

ciones serían editadas por cuenta del Estado.

De allí que Speluzzi escribiese un texto de me

cánica racional que el rector Gutiérrez elevó al

gobiemo para su impresión, que, en definiti

va, no se concretó. A partir de la penosa epide

mia de fiebre amarilla que se abatió sobre
Buenos Aires durante 1871, Speluzzi, quien

había llevado su familia a Italia, viajó repetida

mente entre los dos países hasta obtener su ju

bilación en 1885 y regresar primero a Milán y

luego a Roma, donde fue designado cónsul ar

gentino en mérito a su actuación académica,

ejerciendo ese cargo hasta su deceso en 1898.

El ingeniero Emilio Rossetti —o Rosetti, se

gún otros— había nacido en 1839 en Forlimpo

poli (Forlí) y fue contratado junto con Speluz
zi, con los antecedentes de licenciado en la
Facultad de Matemáticas de la Universidad de
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Turín y laureado en la escuela de aplicación

para ingenieros de la misma ciudad.

Rossetti trabajó con singular ahínco en el

área de las matemáticas aplicadas. Sometido,

como Speluzzi en su propio ámbito, a un es

fuerzo pedagógico intenso —en 1870 dictaba

cinco cátedras con un total de quince horas se
manales—, Rossetti enseñó fundamentalmente

geometría descriptiva, hidráulica, geodesia y

resistencia de materiales, fue también profesor

de matemáticas del Colegio Nacional de Bue

nos Aires y suscitó el emocionado recuerdo de

Miguel Cané en su Iuvenilia. Es interesante
destacar que a partir del verano de 1866, una

vez que el gobierno dotó al Departamento con

400.000 pesos papel para la compra de instru

mentos, comenzaron algimas tareas de investi

gación consistentes en relevamientos de las
áreas aledañas a las nuevas líneas ferroviarias,

bajo la dirección de Rossetti. Él mismo, en
1869, efectuó el cruce de la cordillera de los

Andes por el paso del Planchón y escribió un

estudio sobre el viaje, vinculado a la construc
ción del ferrocarril trasandino.

Pero, sin duda, una de las contribuciones

más importantes de Rossetti al desarrollo cien

tífico-cultural argentino fue su impulso a la
formación de la Sociedad Científica Argentina,

que se fundó en 1872. Fue precisamente en el

seno del Departamento de Ciencias Exactas y

alentados por el profesor italiano, que Estanis

lao S. Zeballos y Iusto R. Dillon convinieron en

la necesidad de organizar una “Academia Cien

tífica de Buenos Aires”, como primero la deno

minaron, y fue en la casa de Emilio Rossetti
donde se reunió la comisión preparatoria que

puso las bases de la Sociedad. El empeñoso

maestro quedó vinculado a ella, pues publicó

en sus Anales breves notas de divulgación cien

tífica y técnica de innegable interés.

Sello de la Sociedad Científica Argentina fundada en
Buenos Aires en 1872.

Rossetti incursionó también por la arqui

tectura. Diseñó el sepulcro de Vélez Sarsfield

en el cementerio de la Recoleta y dirigió los
trabajos de construcción de la iglesia Mater
Misericordiae de Buenos Aires, concluida en

1870. Como Speluzzi, concluyó su labor do

cente en 1885 y al igual que su compatriota,

fue honrado con la designación de miembro
académico honorario de la Facultad de Cien

cias Físico-Matemáticas que se creó en 1881,

reuniendo a las de Matemáticas y Ciencias Fí

sico-Naturales que en 1874 se habían levanta

do sobre el primitivo Departamento. También
Rossetti fue nombrado en una función consu

lar argentina en su patria natal, a la que regre

só para morir en Milán en 1908.

Como señala con justicia Santaló, los años

que van desde 1865 hasta 1885 en la enseñan
za de las matemáticas en la Universidad de

Buenos Aires, bien pueden calificarse como la

etapa Speluzzi-Rossetti. La obra de ambos
profesores fue ardua y tenaz y el nivel original

con que fueron programados los cursos debió

someterse a sucesivas y realistas adecuaciones. 413
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En síntesis, los dos académicos se encontraron

prisioneros entre dos tendencias antagónicas:

la que animaba al rector Gutiérrez y que se
mostraba en los nombres mismos del Depar

tamento y posterior Facultad, pretendiendo el

cultivo de la ciencia pura para descender de
ella a las aplicaciones, y la realidad que exigía

el aprendizaje rápido de las técnicas profesio

nales. La semilla sembrada por Speluzzi y Ros

setti germinaría en sus discípulos: a partir de

1884, en que reemplaza a Speluzzi en la cáte

dra de matemáticas superiores, el ingeniero

argentino Valentín Balbín, junto a otros, sien

ta las bases de una nueva etapa más sólida y

especializada.

Recuérdese que el Departamento de Cien

cias Exactas pretendía también abarcar el am

plio ámbito de lo que entonces se llamaba la

historia natural. Para ello fue designado, siem

pre gracias a la mediación del hábil Mantegaz

za, al profesor Peregrino Stróbel, un milanés

nacido en 1821 y cuya original vocación jurí

dica se había desplazado a las ciencias natura
les. Docente en las universidades de Pavía, Pia

cenza y, en 1859, en la de Parma, enseñó en

esta última Zoología, geología y mineralogía.

El habitual contrato, además de las obligacio

nes docentes regulares, incluía la organización

de un jardín botánico cuando el gobierno lo

requiriese, y el dictado de cursos especiales so

bre mineralogía y geología para los alumnos

de ingeniería.

La permanencia de Stróbel en la Argentina
fue breve. Comenzó a enseñar historia natural

general en julio de 1865, en el primer año del
Departamento, siendo este curso también
obligatorio para los alumnos que cursaban es

tudios prepartorios y debiendo hacerse con el

segundo año de filosofía. Al parecer, Stróbel

tuvo serias dificultades pedagógicas en el dic

tado de esta asignatura, no obstante su solici

tud -atendida por el gobierno- para la com
pra de instrumental, modelos y ejemplares na

turales preparados, que fueron adquiridos en

Francia y originaron la creación del gabinete

de historia natural de la Universidad, ya que el

Museo Público de Buenos Aires dirigido por el
dominante Germán Burmeister actuaba inde

pendientemente de la estructura universitaria,

a pesar de ocupar algimas salas de su edificio.

En cuanto a la enseñanza de la mineralogía es

pecial y geognosia, Stróbel pudo afrontarlas
con menores problemas.

En abril de 1866, el profesor milanés re
nunció a sus cátedras aduciendo razones fami

liares que lo obligaban a regresar a Italia, cum

pliendo sin embargo con sus tareas docentes
—que quizá lo habían decepcionado- hasta
1867, ya que así lo dispuso el gobierno en nota

dirigida al rector Gutiérrez, mientras se logra

ba la contratación de un nuevo profesor.

Pese a su corta estadía en la Argentina,
Stróbel se preocupó por realizar durante ene

ro y febrero de 1866, un viaje a Chile por el pa

so de Uspallata y de regreso a Mendoza por el

del Planchón. Como resultado de su expedi

ción, el naturalista recogió plantas que consti

tuyeron un herbario sistematizado en Italia
por Cesati y dado a conocer allí. De igual mo
do, escribió una interesante relación de su via

je con abundantes observaciones botánicas,
zoológicas, mineralógicas y paleontológicas,

que fue posteriormente traducida en Buenos

Aires. Antes de partir el 25 de marzo de 1867,

Stróbel instituyó generosamente un premio
sobre la base de los réditos de una donación de

cuatrocientos pesos para el “estudiante más
meritorio de ciencias naturales”. Es justo con

signar que el premio fue concedido por vez
primera a Eduardo Ladislao Holrnberg, uno
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de los futuros y eximios naturalistas argenti

nos. En su tierra natal, Stróbel ocupó nueva
mente la cátedra en la Universidad de Parma,
donde se doctoró en ciencias naturales en

1892; llegó a ser rector de esa alta casa de estu

dios y falleció en 1895, en la misma ciudad.

Por aquellos años se intentaba, una vez
más, reorganizar la estructura de la Universi
dad de Buenos Aires. En 1874 comenzaron a

funcionar separadamente la Facultad de Cien

cias Físico-Naturales y la de Matemáticas, so

bre la base del Departamento de Ciencias
Exactas, con muy escaso éxito de la primera,

ya que hasta su cierre en 1881, no tuvo alum

nos propios, asistiendo sólo los de medicina y
matemáticas. Por esta nueva reforma, el De

partamento de Estudios Preparatorios se ane

xó a la Facultad de Humanidades y Filosofía,

también de precario desarrollo, donde se inte

gró la cátedra de historia natural que habían
desempeñado Stróbel y Ramorino.

En 1880, empezó a ejercer la docencia en

la Facultad de Ciencias Físico-Naturales y lue

go en la reunificada Facultad de Ciencias Físi
co-Matemáticas, un excelente botánico, Carlos

Luis Spegazzini. Había nacido en Bairo en
1858 y alumno de la Escuela de Viticultura y

Enología de Conegliano Véneto, se diplomó

allí en 1879. En Buenos Aires conoció al geno

vés Domingo Parodi quien se había graduado

de farmacéutico en Montevideo y doctorado

en la especialidad en nuestro país, había ad

quirido la farmacia que originalmente había
pertenecido a Carlos Ferraris, y fue uno de los

fundadores y primer presidente de la Cámara
de Comercio Italiana de Buenos Aires, en
1884.

Parodi, quien también ejerció la docencia

universitaria, hizo ingresar a Spegazzini en el
Gabinete de Historia Natural de la Facultad;

colaboró además como ayudante del doctor

Otto Schnyder entre 1880 y 1884 y lo reempla
zó en la cátedra de botánica este último año,

para pasar luego a radicarse en la Plata. Allí

trabajó en el Museo recientemente fundado,

instaló con Matías Calandrelli y otros el Cole

gio Provincial y, en 1887, fue designado do

cente del Instituto Agronómico de Santa Cata

lina y dos años más tarde, profesor de la
Facultad de Agronomía y Veterinaria —creada

por ley de 1889, independientemente de la
Universidad provincial, fue la primera de su

género en el país—, y llegó a ser vicedecano de

la misma. En 1898, Spegazzini asumió la di

rección de Botánica y Fitopatología del novel

ministerio de Agricultura de la Nación, sin
abandonar su labor docente en la renovada

universidad platense.

Es interesante recordar que Spegazzini
participó a fines de 1881 de la expedición del
teniente de navío italiano Giacomo Bove a las

tierras australes como representante de la
Universidad de Buenos Aires. Con el auspicio

de Estanislao S. Zeballos, presidente del Insti

tuto Geográfico Argentino y el apoyo del go

bierno nacional, la expedición de Bove fue de

notable importancia para el conocimiento de

nuestro sur. Spegazzini jugó en ella un papel
de primer orden al realizar un estudio ex
haustivo sobre la flora patagónica, recogiendo

más de mil especies cuyo análisis fue volcado

en la Relación botánica que se incluyó en el in

forme general de Bove. Con Spegazzini cola

boró, en diversas oportunidades, Pedro Bona
cina, un ilustrado salesiano misionero de

nuestra Patagonia.

El naturalista italiano, tempranamente in

fluido por el gran micólogo Pier Andrea Sac

cardo, llevó a cabo una obra particularmente
intensa en ese ámbito cientifico. Clasificó alre 415
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dedor de cuatro mil especies de hongos, en
muchos casos con evidente beneficio para la

agricultura, pudiendo sostenerse que la mico

logia de Sudamérica es, sin duda algtma, obra

de Spegazzini. Cuando falleció en La Plata,
durante 1826, su biblioteca, su herbario parti

cular y su misma casa fueron legados a la Uni
versidad. Había escrito más de doscientas mo

nografias, muchas de ellas publicadas en los
Anales de la Sociedad Científica Argentina.

En 1888 llegó al país una figura que cobra

ría con el tiempo un singular relieve, la de don

Clemente Onelli. Nacido en Roma en 1864 y

educado en el Regio Liceo Viscontí, se licenció
en la Facultad de Ciencias Naturales de la Uni

versidad romana. En Buenos Aires se relacionó

de inmediato con Pedro N. Arata, médico y

químico argentino que había realizado estudios

en Italia, y éste lo recomendó al director del

Museo de La Plata, Francisco P. Moreno, quien

se hallaba organizando esa institución fimdada
en 1884. A los tres meses, Onelli era comisiona

do por Moreno para explorar la Patagonia en

busca de restos fósiles, bajo la jefatura de otro

italiano, Santiago Pozzi, quien en 1866 habia si

do contratado por Burmeister como prepara
dor del Museo Público de Buenos Aires. Guia

do por Monsieur Poivre, uno de los guerreros

de aquellas huestes funambulescas que había

comandado el procurador francés Orllie-An

toine de Tounens -autoproclamado como Or

llie-Antoine I, “rey de la Araucanía y la Patago

nia”-, Onelli aprendió el tehuelche y el
araucano junto con el español y realizó sugesti

vas prospecciones que jusüficaron su cargo en

el Museo. En enero de 1904, Roca lo designó di

rector del Jardín Zoológico porteño, donde
continuó exitosamente la obra de Holmberg.

Los vaivenes políticos y aquella religión
del progreso que fue el evolucionismo traje

ron a nuestra patria a don Pedro Scalabrini,
natural de Como, donde había nacido el 21 de

septiembre del tonnentoso 1848. A los veinte

años, formado en el Liceo de aquella ciudad
dentro de una intensa corriente liberal, se in

corporó como profesor de historia en el fla

mante Colegio Paraná, en la provincia de En
tre Ríos. Clausurado éste en 1870, pasó a
Buenos Aires donde fundó una escuela priva

da a la que bautizó con el nombre de Floren

cio Varela y que, durante la epidemia de fiebre

amarilla de 1871, se convirtió en improvisado

hospital. Al año siguiente, retomó a Paraná y

tras otra breve experiencia pedagógica no ofi

cial, el Colegio Sud América, Scalabrini ingre

só en el cuerpo docente de la Escuela Normal

de Paraná, fundada por Sarmiento en junio de

1870 e inaugurada en agosto de 1871. Allí en

señó filosofía, historia general e historia natu

ral y, en ocasiones, instrucción cívica, hasta fi

nes de 1893, a la par de su ilustre compatriota

Antonio Lauria, quien había trabajado como
calculista en el Observatorio Astronómico de

Córdoba. Allí publicó en 1875, por la irnpren
ta de El Liberal, su Concordancia del Derecho

Público Norteamericano y recopilación de las

Constituciones Provinciales vigentes en la Repú

blica Argentina, prueba de su inquietud por la

cultura cívica nacional, sus Cartas Científicas

recogidas en un volumen en 1887 y su ensayo

Materialismo, Darwinismo, Positivismo. Dife

rencias y semejanzas, en 1889, un frustrado in
tento concordista.

Desde el punto de vista de nuestra evolu

ción pedagógica, la obra de Scalabrini duran

te esas dos décadas ha sido de singular irnpor

tancia. El grupo del llamado “positivismo
normalista” tuvo como epicentro a la Escuela

Normal de Paraná -en cuya aula magna se es

cucharon las voces de Guglielmo Ferrero y En
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rico Ferri— y como mentor fundamental a don

Pedro Scalabrini, quien a partir de las influen

cias comtianas, darwinistas y haeckelianas,
acuñó una ideología pedagógica positivista de

notable penetración nacional. Maestro de ex

cepcionales dotes personales, tal como lo re

cuerdan sus múltiples discípulos de la genera

ción pedagógica de 1896, su pensamiento
puede cifrarse claramente en sus propias pala
bras: “En cuanto a la enseñanza me he conven

cido, teórica y prácticamente, que la organiza
ción sistemática de la educación afectiva,
estética, científica e industrial, descansa sobre

cuatro cuestiones antropológicas: evolución
de la especie, situación histórica del pueblo

cuya educación se pretende dirigir, conoci
miento concreto y completo de la naturaleza

del hombre, sistematización del saber real que
se debe comunicar en una serie de años, en los

diferentes grados de la enseñanza a una juven
tud estudiosa”.

LA APOTEOSIS DEL PROGRESO

La década de 1880 fue el ámbito de vivos

debates en torno de un cuestión científica cen

tral, la de la evolución, que sobrepasaría sus lí

mites naturales para convertirse en una quere

lla de intensa virulencia ideológica.

Si bien es cierto que la recepción del idea

rio específicamente darwiniano -ya que el
evolucionismo tuvo también en la Argentina

una fuerte impronta spenceriana- cobrará esa

altura polémica en el ochenta, conviene retro

ceder unos años para registrar algunos antece

dentes sugestivos.

En 1862 aparece en Buenos Aires El Géne

sis de nuestra raza, vehemente opúsculo de Io

sé Manuel Estrada —a la sazón, un joven de

veinte años— dirigido contra Gustavo Minelli,

un emigrado político, y publicado inicialmen

te en las páginas de La Tribuna. Una lectura

detenida del farragoso texto permite colegir

que Darwin no ha penetrado aún entre noso
tros, fenómeno harto explicable a sólo tres
años de la aparición del Origen de las especies.

Resulta interesante indagar, tras los argu

mentos monogenistas y creacionistas, las
fuentes que se citan en apoyo y los adversarios

contra quienes se combate. El nombre de Dar

win no aparece aún, pero sí, en cambio, lo ha

cen las tesis catastrofistas de Cuvier y los es

fuerzos concordistas del geologismo bíblico.

Estrada reconoce en las proposiciones de Mi

nelli el rastro para él ominoso de Lamarck y

aun el de Proudhon. El áspero talante de Es

trada -seguramente alimentado por alguna
obra del cardenal Wiseman, a quien expresa

mente menciona— se combina así con su pug

naz denuncia del ateísmo materialista, que pa

rece alcanzar su apogeo subversivo en la
referencia final a Proudhon.

Justo es reconocer que, tres años antes de

esta polémica, se puede afirmar con certeza

que un notable pero ignoto adolescente había

leído por primera vez en nuestro país a Dar
win. En 1859, año de la muerte de su madre,

William Henry Hudson se apasiona con el
Origen que su hermano le ha traído de Ingla
terra, en la finca “Los Veinticinco Ombúes” del

viejo partido de Quilmes. Hudson, hasta en

tonces influido por libros como el Selborne de
Gilbert White, un clásico de la historia natu

ral, encuentra en el texto de Darwin la súbita

y asombrosa revelación de la comunidad de

origen, aunque se manifiesta insatisfecho con

la idea de la selección natural. La aguda lectu

ra del libro de Darwin perdurará en la memo
ria de Hudson, como una vivencia esencial de 417
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su adolescencia y será maravillosamente regis

trada en las páginas de su Far Away and Long

Ago, en 1918.
También en el ámbito científico institucio

nal comenzaban a expresarse ciertas inquietu

des. Juan Ramorino, profesor del Departa
mento de Ciencias Exactas de la Universidad

de Buenos Aires, expone al rector José María

Gutiérrez sus observaciones al nuevo progra
ma de historia natural, manifestando el carác

ter polémico de cuestiones tales como la
transformación de las especies y la circulación
de la materia. Ya habían transcurrido diez

años de la publicación del Origen y empeza

ban a percibirse en la Argentina el eco de las

polémicas europeas.

Pero ya en 1870, existía un vigoroso pala
din del antidarwinismo en Buenos Aires. Era

nada menos que Carlos Germán Burmeister, a

quien ya se ha mencionado. El sabio prusiano

—especie de confinado científico en el edificio

de las calles Alsina y Perú, en un ángulo de la

“Manzana de las Luces”— había adquirido una

singular notoriedad al publicar, en 1843, su
Historia de la Creación, anterior al Kosmos

humboldtiano y difundida rápidamente en
Europa. Burmeister fue actualizando su obra a

lo largo de numerosas ediciones, dotándola de

precisiones que la mantuviesen al día. Precisa
mente en la edición francesa de 1870, hecha a

partir de la octava alemana, puede advertirse,

al referirse al evolucionismo darwiniano, que

le parece inútil, para la ciencia empírica, ima

ginar concepciones hipotéticas y perderse en

controversias sin salida posible en cuanto a su

probabilidad. Cabe acotar que Burmeister
mantendría esta posición hasta 1889, poco an
tes de su muerte.

La nueva década traería novedades de irn

portancia: entre 1870 y 1873 llegaron los cien

tíficos extranjeros contratados por el gobierno

nacional asesorado por Burmeister y destina
dos a la Facultad de Ciencias Físico-Matemá

ticas de la Universidad de Córdoba y a su Aca

demia de Ciencias Exactas, que a partir de
1878 se independizaría como Academia Na
cional de Ciencias. Precisamente en esa ciudad

se inauguraba, en octubre de 1871, el Obser

vatorio Nacional dirigido por Gould; en julio
de 1872 se creaba en Buenos Aires la Sociedad

Científica Argentina.

Un joven pero perspicaz testigo de estos
cambios, Eduardo Ladislao Holmberg, nacido

en 1852, advertía sobre el despertar del interés

por las ciencias naturales en la ciudad, seña

lando la aparición del Boletín de la Academia

de Ciencias en Córdoba, los Anales Científicos

Argentinos, los Anales de Agricultura y los
Anales Entomológicos, que se agregan a los
Anales del Museo Público, solitarios al co

menzar la década. Basta, en verdad, hojear al

gunos de los boletines bibliográficos corrien

tes para encontrar a Claude Bernard junto a

Lyell y Agassiz, a Flammarion al lado de Ver

ne y Mayne Reid.

Mientras Holrnberg iniciaba en 1859 sus
estudios preparatorios en la Universidad, otro

joven apenas menor que él, Florentino Ameg

hino, era destinado a Mercedes como ayudan

te en la escuela elemental y comenzaría allí
una larga serie de exploraciones apoyado por

Ramorino, quien habría de remitir parte del
material paleontológico hallado al Museo de

Historia Natural de Milán. Ameghino, quien

desde 1875 presenta a la Sociedad Científica

Argentina sus colecciones de fósiles, viaja con

ellas a la Exposición Internacional de París y

de regreso, en 1881, funda la legendaria libre

ría “Gliptodón”. Moreno lo designa, cinco
años después, secretario-vicedirector del Mu
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seo de La Plata, aunque las rivalidades perso

nales hicieron que la función fuese ejercida
brevemente. En 1902, siendo profesor de mi

neralogía y geología en La Plata, es nombrado
director del Museo de Buenos Aires. Junto con

su hermano Carlos, desplegó una actividad
descriptiva geológica y paleontológica de no

table valor, más allá del marco general en que

pretendió insertarla.
Francisco Pascasio Moreno, nacido en 1852,

se constituye en un viajero incansable; estimula

do por Burmeister, describe sus descubrimien

tos patagónicos en la Revue d’Anthropologie, di

rigida por Paul Broca. Logra reunir más de
15.000 piezas que deposita en el Museo An
tropológico de Buenos Aires, del que se
constituye como director vitalicio y que llega
a ser, tras la federalización de Buenos Aires,

el Museo de La Plata. Los Anales y la Revista
del Museo dan cuenta de una tarea sostenida

y de una pléyade de científicos que Moreno
reunió en su torno, todo ello sin olvidar su

labor como perito en la cuestión limítrofe
con Chile.

También Holmberg, recién cumplida la
veintena, viaja al Río Negro, patrocinado por

la Sociedad Científica Argentina. De este mo

do, la historia iría tejiendo su fina urdimbre en

torno de nuestros tres grandes naturalistas:
Ameghino, Moreno y Holmberg.

En 1874, la Universidad de Buenos Aires

incluye en su estructura una Facultad de Cien

cias Físico-Naturales que abre sus puertas al

año siguiente. En este clima de incipiente pero

sugestiva renovación intelectual, Holmberg in

gresa en 1872 a la Facultad de Medicina donde

se doctorará en 1880. Es compañero de José
María Ramos Mejía y camarada de la promo

ción que, en 1882, culminará sus estudios en la
Facultad de Derecho: Iosé Nicolás Matienzo,

Iuan Agustin García, Rodolfo Rivarola, Luis M.

Drago y Ernesto Quesada. En 1874, Holmberg

publica su primer trabajo científico —sobre

arácnidos-— en los Anales de Agricultura, al mis

mo tiempo que traduce los Pickwick Papers de

Dickens y prepara Dos partidos en lucha.

No es extraño que el darwinismo golpeara

entonces las puertas de una república ávida de

novedades; lo insólito reside en que la prirne

ra profesión pública del credo darwinista fue

se expresada a través de una obra de ficción

—en verdad, nuestra primera obra de ciencia

ficción- escrita por un estudiante de medicina
de veintidós años.

Se trata indudablemente de un ejercicio
literario primerizo; el lector advierte que
Holmberg está bien informado, es sutil en la

ironía y hasta en la crítica social, imaginativo

pero con frecuencia farragoso en la exposi
ción. Él mismo se percibe como un paladín
progresista en el seno de la mediocridad bur

guesa. El breve prefacio, fechado en diciembre
de 1874, introduce a la obra mediante un co
nocido recurso de ficción: su verdadero autor

sería un tal Ladislao Kaillitz -versión apenas

deforrnada del Kannitz original de los Holm

berg-, un darwinista que entrega el manuscri

to al relator, a punto de partir hacia Europa.
¿Cuál es la trama que alimenta los catorce ca

pítulos de Dos partidos en lucha? Holmberg
aprovecha los convulsos momentos políticos

por los que pasan la ciudad y la Nación -las

elecciones presidenciales del 12 de abril en las

que el mitrismo ha triunfado holgadamente
en Buenos Aires frente a la victoria de Avella

neda-Acosta en casi todo el Interior, la reu

nión del Colegio Electoral donde estos últi
mos obtienen 146 votos contra 79, y la
rebelión mitrista que será finalmente derrota
da en diciembre—, para urdir sobre ellos un 419
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doble tejido de equívocos políticos y cultura

les. Los preparativos de aquel golpe secular
vencido por el ferrocarril, el telégrafo y los
Remington, según la concisa fórmula del mi
nistro norteamericano Thomas Osborn a su

gobierno, con sus mítines populares y la en
conada lucha de los boletines periodísticos,

abren la pequeña novela, tras el relato de un

corto viaje del autor al Río Negro, ya mencio

nado, y escrito a la manera de un homenaje al

periplo darwiniano del Beagle de cuatro déca
das atrás.

Holmberg, quien comienza lamentándose
retóricamente de su desconocimiento del na

turalista inglés, no tarda mucho en iniciar sus

célebres ataques a Burmeister, en los que no

cejará durante toda su vida. La obra continúa

con la presentación de tres crípticos persona

jes: Francisco P. Paleolítez, Iuan Estaca y Pas

casio Griffitz que aluden probablemente a
Moreno, antitransformista a la sazón como su

mentor Burmeister, y a un enigmático natura

lista que parece ser Ameghino.

Griffitz es un acérrirno darwinista que
guarda, en los vastos y secretos sótanos de su

residencia porteña, colecciones zoológicas y

botánicas universales, clasificadas según la
pauta del perfeccionamiento gradual, y cree
que el darwinismo se alzará hasta el nivel de

una ideología política revolucionaria. Por fin,

se traban darwinistas y rabianistas -Rabián es

el caudillo antitransformista— en la primera

sesión pública del congreso científico especial

mente convocado para dilucidar el origen de
la especie humana. La discusión se toma bo
rrascosa, interviene veladamente Iosé María

Ramos Mejía y finalmente se decide celebrar

una segunda sesión con un invitado crucial:

Darwin. La reina Victoria pone a su disposi
ción el navío más veloz del que dispone la co

rona, el Hound (Galgo) -doble náutico del
Beagle (Sabueso) de la expedición comandada

por Fitz Roy—, y el 28 de agosto de 1874, en la

ficción, llega Darwin a la Argentina.

Se celebra, al cabo, la segunda sesión en el

viejo Teatro Colón. Allí, se constituye el recin

to imaginario donde se definirá la verdad o la
falsedad del evolucíonismo; convenientemen

te preparado con un telón de boca que osten

ta el lema Struggle for Life sobre las escasamen

te decorativas figuras de tres grandes monos

luchando por una gigantesca zanahoria, el tea
tro se llena de bote a bote. Entre las discusio

nes hiperbólicas de Paleolítez y Griffitz, un ex

pedicionario sube al escenario con un Akka
—pigmeo del África Central descubierto por

Livingstone- y habla por fin Darwin para ala

bar al gradual eslabonamiento de los seres.

Pero el experimentum Crucis ha de decidir

lo todo: es necesario operar al Akka y escrutar

su real naturaleza. Los cirujanos penetran el

quinto espacio intercostal, analizan el funcio

namiento cardíaco y postulan su carácter de
raza intermediaria entre el mono y el hombre.
El reconocimiento dolorido de Paleolítez cie

rra la obra: “Los darwinistas han triunfado”.

Por si restase duda alguna acerca de la ortodo

xia darwinista de estricta observancia del joven

Holrnberg, al pie de la página 139 queda irn

presa su rúbrica rotunda: E.L.H., Darwinista.

Poco después, en 1877 —año de la primera

edición del Origen de las Especies en nuestro

idioma—, otro singular episodio volvería a
plantear el lugar del evolucionismo en el hori

zonte intelectual porteño. En julio de ese año,

un grupo de miembros de la Sociedad Cientí

fica Argentina compuesto, entre otros, por Es

tanislao Zeballos, Valentín Balbín y Miguel

Puiggarí, presentó la candidatura de Darwin
como socio honorario de la institución. Acep
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tada en agosto por la comisión directiva presi

dida por el ingeniero Guillermo White, la de

signación fue comunicada al corresponsal en

Londres, don Walter F. Reid, quien contestó en

diciembre de 1877 que ha entregado el diplo

ma al naturalista inglés en su casa de Down,

Sussex, en medio de una de sus periódicas cri
sis de salud. Darwin se convierte así en el ter

cer socio honorario de la corporación, ya que

los dos primeros habían sido Guillermo Raw

son en 1874 y Germán Burmeister en 1875.

El azar estableció una contigüidad segura

mente irritante para nuestro empedernido
prusiano. Pero he aquí que en agosto, mientras

el diploma viaja aún a Inglaterra, el vocal Car

los Berg -naturalista oriundo de la Curlandia
rusa y llamado por Burmeister para cumplir
funciones en el Museo Público—, fiel al anti

darwinismo de su director, propone una en

mienda al proyecto de un nuevo estatuto de la

Sociedad, en el sentido de hacer más rígida la

designación de los socios de honor. La moción

de Berg es rechazada, y a fines de noviembre,

éste envía su renuncia por razones personales

al cargo de director del museo de la corpora

ción, y le es aceptada sin comentario alguno.

No es arriesgado atribuir este conflicto in
terno a la candidatura de Darwin, sobre todo

si se tiene en cuenta que el inglés sólo fue ele

gido como correspondiente de la Académie

des Sciences de Paris —y en la sección de Botá

nica- el 5 de agosto de 1878, tras varias nega

tivas a su admisión. Justo es consignar que la
Academia Nacional de Ciencias, con sede en

Córdoba, resolvió conceder a Darwin el títu

lo de miembro honorario el 3 de agosto de
1878 —sólo dos días antes que la francesa—, ya

que sólo era miembro correspondiente, en
una sesión de su comisión directiva presidida

por el doctor Weyenbergh. Tres meses des

pués, el 21 de septiembre de 1878, el presiden

te Avellaneda y su ministro Bonifacio Lastra

aceptaron la resolución académica y confir
maron a Darwin como miembro honorario.

Éste, quien en una carta dirigida a Asa Gray
ironizó agudamente sobre su carácter de co
rrespondiente en Botánica en la Academia

francesa, no vaciló en agradecer el carácter de
miembro de honor de la cordobesa, enviando

un ejemplar de la sexta edición del Origen y su

fotografía autografiada.

Con la nueva década, pues, comenzará la

etapa franca y abierta de la polémica. Los ad
versarios asumirán con una inextricable mez

cla de lucidez y tozudez los fundamentos y las

implicancias de sus posiciones.

En agosto de 1880, Iosé Manuel Estrada

vuelve a la palestra con un discurso pronun
ciado en el Club Católico sobre el tema El na

turalismo y la educación. Su embate contra el

evolucionismo es frontal y llega hasta retar a

Adam Smith, Bentham y Franklin, “los gran

des tácticos de la virtud calculada”, para citar

su expresión. No en vano han transcurrido
dieciocho años de la polémica con Minelli, y la
difusión de la obra de Darwin, la inflamada

prédica de Haeckel y la enérgica condenación

contenida en la Proposición LXXX del Sylla

bus errorum contra el “progreso”, el liberalis

mo y la civilización moderna, han contribuido
a exacerbar los ánimos.

El 19 de abril de 1882, Charles Robert

Darwin moría y el 26 era solemnemente ente

rrado en la abadía de Westminster, a pocos
pies de la tumba de Newton. A un mes exacto
de su deceso, se realiza en el Teatro Nacional

de Buenos Aires un homenaje organizado por

el Círculo Médico Argentino, institución fun

dada cinco años antes por José María Ramos

Mejía. Habla en primer lugar Sarmiento, des 421
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de sus fogosos setenta y un años, y lo hace des

pués Holmberg. Son las figuras representati

vas de dos generaciones argentinas las que
rendirán tributo al científico inglés.

Sarmiento pronuncia uno de sus discursos

más notables por su incisiva ironía y, sobre to

do, por el matiz confesional que le hace decir:
“Yo, señores, adhiero a la doctrina de la evolu

ción más generalizada, como procedimiento

del espíritu, porque necesito reposar sobre un

principio armonioso y bello a la vez, a fin de

acallar la duda, que es el tormento del alma”.

La expresión, tan cuidadosamente cincelada,

evoca sin duda al ideario spenceriano, y así lo

confirma su autor en una carta a Moreno que

figura en Conflicto y armonías de las razas en

América. El paradigma evolucionista es eleva

do a la categoría de clase universal que da ra

zón de la realidad toda. Lo que Newton ha lo

grado reduciendo el cosmos físico a un
mecanismo pulcramente inteligible, Darwin

lo ha conseguido respecto del mundo orgáni

co, al someterlo a una ley transformadora y
progresiva. Newton ha ordenado según el es

pacio; Darwin, según el tiempo. De allí, la pre

tensión de Marx de completar, en el plano his

tórico-social, una inteligibilidad global, que
Darwin rechazó junto con una eventual dedi

catoria del primer tomo de El Capital.

Las nuevas ideas llegarán, al cabo, al Con

greso mismo. En esa suerte de “test de moder

nidad” que fue el debate de la ley 1420, duran
te los años 1883-84, no faltaron voces
antagónicas que buscaron en el ámbito cientí

fico razones valederas para sus posiciones. Si

Goyena comienza por una encendida crítica a

la hybris científica moderna asentada en pleno

corazón del Syllabus, Achával Rodríguez pre

fiere el atajo del concordismo y no admite
contradicción alguna entre las verdades de la

religión católica y la ciencia modema, acu
diendo a la teoría ondulatoria de la luz.

El ministro Eduardo Wilde replica acre

mente que esa contradicción es un rasgo esen

cial de los tiempos modemos y Achával Rodrí

guez impugna este aserto, llamando en auxilio,

curiosamente, a la situación prusiana. Se trata

ba de la polémica Haeckel-Virchow, que había

estallado en Alemania en 1877; en el fragor de
ese debate, Virchow —el brillante fundador de

la patología celular y el político liberal antibis
marckiano— había echado mano de recursos

poco elegantes contra el hiperbólico Haeckel,

al sugerir la probable afinidad entre el darwi

nismo y el socialismo. Esta denuncia, en plena

campaña bismarckiana contra el socialismo,

equivalía a un vimlenta acusación. Precisa

mente, poco después de este episodio, el minis

tro de instrucción pública prusiano, Gessler,

prohibió a los maestros de escuelas estatales la

enseñanza del darwinismo y, en la nueva ley de

enseñanza, la biología fue excluida del progra

ma de las clases superiores en las escuelas, con

el propósito de proteger a los estudiantes de las
nuevas e insidiosas doctrinas.

Con razón se ha escrito que desde la déca

da de 1870 en adelante, el espíritu científico, el

carácter positivo, exigía la adhesión evolucio

nista. Así también ocurría en la Argentina en

trance de europeización, y como en el viejo
continente, el evolucionismo —aparte, es ob

vio, de su notable contribución biológica- ser

viría para pretender la legitimación científica

de una poderosa ideología social: la del Pro

greso, la del “progreso indefinido y evolucio
nista”, como escribió Lucio V. Mansilla.

Las intuiciones de la Ilustración habrían

de cobrar ahora una pretensión rigurosamen

te científica y sería Spencer quien levantase la

noción de progreso a la altura filosófica de
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i Museo de Historia Natural de La Plata en los primeros años del siglo XX.

una irresistible ley cósmica. Ya no se trataba de

deducir la perfectibilidad del hombre de una

psicología que afirmase la plasticidad de la na

turaleza humana en las manos del legislador y

del educador, como en el siglo XVIII. Ahora,

era la misma naturaleza humana la que estaba

ineludiblemente sujeta a leyes generales de
cambio que la conducirían a una armonía fi

nal, en un ineluctable proceso de adaptación

inconsciente auxiliado por la legislación y la

educación. El progreso de la humanidad se
manifestaba, pues, como un hecho necesario,

como una lógica secuela del desarrollo univer

sal. Se explica así la fervorosa adhesión a esta

suerte de religión secular que se difundió des
de la cima hasta la base del edificio social.

El optimismo de Spencer, tan diverso de la

cautela darwiniana, que descubría los signos

de una armonía progresiva por doquier, era
una receta cultural formidable, un axioma

central para los organizadores de nuestra so

ciedad política. Pero múltiples y diversos se

rían los niveles y las intensidades en que esta
creencia colectiva —consciente o inconsciente

mente— se expresaría de manera incontenible.

Desde los exclusivos clubes de la gente de

pro, o aquellos comercios orgullosamente eri

gidos por inmigrantes bajo el rotundo nom

bre de El Progreso —en una ciudad patricia que

pugnaba por tomarse burguesa—, hasta las
ediciones españolas de Francisco Sempere,
fundadas en Valencia bajo el patrocinio de
Blasco Ibáñez y que tanto harían por la difu
sión del evolucionismo haeckeliano en las fi

las del anarquismo; desde el Jardín Zoológico

porteño que dirigió celosamente Holmberg
entre 1888 y 1903, ganándose el afecto popu

lar y las tapas de Caras y Caretas, hasta aque

lla Verbena de la Paloma que haría furor en el

Buenos Aires del 900 y que proclamaba con

madrileño gracejo que “hoy las ciencias ade

lantan que es una barbaridad”; desde la Es
cuela Normal de Paraná, foco de expansión de

las nuevas ideas con Iorge Stearns, Pedro Sca

labrini y Alfredo Ferreira, hasta los “cordobese

german sabios” como llamaba Gould a los
profesores Lorentz, Doering y otros que
acompañaron a Roca en su campaña al de
sierto; desde el atrevido impulso de Luis Ior

ge Fontana, colaborador de Burmeister y ex

plorador intrépido del Gran Chaco, hasta el
afán taxonómico del botánico Cristóbal M.

Hicken, discípulo de Holmberg y fundador
del Darwinion, o los notables aportes de Mi

guel Lillo en Tucumán; desde las tierras del

Sur exploradas por el infatigable perito More 423
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no o por Estanislao Zeballos, hasta el celeste
hemisferio austral descripto por Gould en su

Uranometría argentina y en los trabajos que
llevó a cabo hasta su regreso a los Estados
Unidos en 1885; en todas esas vigorosas ex

presiones y en muchas más, se expresará hon

damente, más allá de las palabras, la fe positi

va en el progreso evolutivo.

El progreso, pues, una noción del progreso

articulada ideológicamente en la clave de una

matriz intensamente biologista, será la caracte

rística central de nuestro positivismo. Montada

sobre la biología evolucionista, la “burguesía

conquistadora” del ochenta hallará, mediante

ese sucedáneo de la Providencia, una ideología

legitimada por la ciencia modema.

Nada de extraño tiene, pues, que el pathos

científico e ideológico del 900 se expresase a

través de la obra de Florentino Ameghino.
Desde Filogenia, terminada a fines de 1882 y

publicada dos años después gracias al auxilio
de Estanislao Zeballos, hasta Mi Credo, confe

rencia pronunciada en 1906 en la Sociedad
Científica Argentina con motivo de su desig

nación como miembro honorario, Ameghino

había intentado una construcción original y
englobante que define al cosmos como el con

junto de cuatro infinitos: el inmutable “infini

to espacio”, ocupado por el “infinito materia”,
en “infinito movimiento” en la sucesión del

“infinito tiempo”. La muerte deja de ser, para

Ameghino, una consecuencia inevitable de la

vida y el hombre, gracias a su saber, puede in
clinar la evolución hacia la meta de la inmor

talidad. La noción de Dios se disipa, así, en es

te universo radiante donde la ontogenia repite

a la filogenia, y en el cual la pluralidad de los
mundos es un hecho evidente.

En este sólido carril biologista que signa la

época, se desplazará una importante corriente

del pensamiento argentino, sobre todo de
aquel que se aplicará al análisis de los fenóme

nos sociales e históricos, pudiendo hablarse de

un acendrado sociobiologismo.

Mientras Iosé María Ramos Mejía cornien

za su obra Las multitudes argentinas con un ca

pítulo dedicado al examen de la Biología de la

multitud y a descubrir las propiedades sociales

del “hombre carbono” que cumple en el plano

social las funciones de aquél en el mundo or

gáníco, Iosé Nicolás Matienzo, en las páginas

de Le Gouvernement ReprésentatifFédéral dans

la République Argentine, aparecido en francés

en 1912, parte del presupuesto spenceriano de

una ciencia política positiva y experimental,

como las otras ciencias biológicas.

Carlos Octavio Bunge, en su obra El dere

cho, que pretende inaugurar una teoría cientí

fica de la ética, y cuya tercera edición aparece

en 1907, bordea los riesgos del darwinismo
social, que mezcla con Nietzsche, para caer, a
través de mecánica social cíclica, en el recha

zo a los principios neohumanistas del siglo
XVIII y en la apología del racismo y el impe

rialismo argentino. Este radical biologísmo se
incrementará en las formulaciones éticas de

Augusto Bunge quien no vacila en escribir, en

1915, que en el protozoario que reacciona
contra una sustancia poco nutritiva, existen
germinalmente la sanción jurídica y el criterio
moral.

Quizá sea, paradójicamente, en la obra de

Juan Bautista Iusto, Teoría y práctica de Ia his

toria, prologada en agosto de 1909, donde se

articula en una opositora versión socialista, la

noción más clara de un progresismo concebi

do a la luz de la evolución biológica. Para Ius

to, la biología es la base de la historia humana,

su infraestructura genérica, y sus leyes las más

generales del devenir de la especie.
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l Florentino Ameghino. Archivo General de la Nación.

Pero la pretensión -desmedida y frustra
da— de formular una síntesis integral, una fi

losofía científica que, atenida a los resultados

de la experiencia, lograse incorporar el cau
dal del biologismo positivista, será intentada

por Iosé Ingenieros. La propuesta cifrada en
que la unidad de lo real (monismo) se trans

forma incesantemente (evolucionismo), por
causas naturales (determinismo), en una gra

dación de un legalismo biológico, sociológico

y económico, parece culminar un ciclo de
pensamiento.

En pleno Centenario aparece la La evolu

ción sociológica argentina (De la barbarie al
imperialismo), donde el tornadizo Ingenieros

plantea abiertamente la existencia de un desti

no manifiesto para la Argentina. Iunto con
Australia y Japón, el país de los argentinos do

minará sus áreas de influencia, dado que al
Brasil le faltan el clima y la raza y Chile carece

de extensión y fecundidad. La mera paz hará

despegar a la nueva potencia del sur hacia lo

que algún amigable extranjero llamaría su vo

cación imperial.

Esta filosofía espontánea de la vida, como

la llamó Iosé Luis Romero, esta ideología o es

ta mentalidad y aun sensibilidad, en cuyo seno

se incubaron corrientes diversas y aun antagó

nicas, estuvo, sin embargo, polarizada por la

creencia común en el progreso como motor y

ultima ratio de la historia. Era una nación por

edificar y educar, un territorio por conquistar
y poblar, una nueva frontera material e inte

lectual por definir, el horizonte de la oligar
quía liberal del ‘80. Nunca tan cerrado como

para impedir la ruptura interna de sus propios

críticos y reformadores, pero sólido y cohe

rente en sus afirmaciones raigales. Atrayente
horizonte, entusiasta utopía del futuro conce

bido como permanente progreso, como ascen

so individual y social.

Pero a fines del siglo comenzaban a insi

nuarse en la paradigmática Europa una com
pleja red de conflictos íntimos. En 1889,
mientras la torre Eiffel presidía la Exposición

Universal, aparecieron, a la vez, el Ensayo so
bre los datos inmediatos de la conciencia de

Henri Bergson y la novela El discípulo de Paul

Bourget, arietes contra el positivismo domi

nante. Ferdinand Brunetiere proclamaría
desmesuradamente la bancarrota del saber

científico frente a El porvenir de la ciencia
que Renan había escrito en 1848 a instancias

de Berthelot y que ahora se publicaba en
1890.

En la Argentina, no tardaron en advertírse

también los signos premonitorios de un viraje

cultural, que en el registro ideológico-político 425
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despuntaba con el nacionalismo prirnerizo de

Ricardo Rojas y Manuel Gálvez, expresado en

torno de la fugaz revista Idea, al calor del arie

lismo de Rodó, o de la inspiración de Ganivet
o Barres.

Un espíritu tan lúcido como el de Paul
Groussac ya había señalado en un extraordina

rio ensayo escrito en 1896, sobre “las paradojas
de las ciencias sociales”, afirmando el carácter

probabilístico de los saberes sociales frente a

los abusos de una metodología organicista.

Nada más significativo, en el plano del
pensamiento académico, que la singular ca
rrera de Alejandro Korn, quien tras docto
rarse en medicina en 1883 con una tesis so

bre Locura y crimen y ser designado en 1897

director del hospital Melchor Romero —car

go que ocuparía durante dos décadas—, se in

corporará en 1906 como profesor suplente
de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni

ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA

Un logrado intento de confrontar los dis

tintos estilos historiográficos del área en nues

tro país, puede hallarse en MIGUEL DE ASÚA

(compilación e introducción), La ciencia en la

Argentina. Perspectivas históricas, Buenos Ai

res, 1993. El manual clásico en la materia sigue

siendo el de JOSE BABINI, Historia de la ciencia

en la Argentina, Buenos Aires, 1986, con estu

dio preliminar de MARCELO MONTSERRAT. Este

último autor ha examinado “La situación del

narrar histórico de la ciencia argentina” (circa
1983), en el volumen de NILDA GUGLIELMI

(coordinadora), Historiografía argentina
(1958-1988). Una evolución crítica de la pro

ducción histórica argentina, Buenos Aires,
1990, págs. 473-480. Es útil el material conte

versidad porteña, donde tres años después se
convertirá en titular de historia de la filoso

fía. A través de su cátedra —y de la de Rodol

fo Rivarola en Buenos Aires y Coriolano Al
berini en La Plata- comienzan a disolverse

las creencias al uso, y será un médico, al ca

bo, quien plantee los límites del biologismo
positivista.

El seguro modelo que el progresismo bio

logista había brindado generosamente a la re

flexión histórica, política, social y ética se iría

extinguiendo lentamente entre lugares comu

nes a lo Bouvard y Pécuchet, como el tardío

lamento postivista de I. Alfredo Ferreira en las

páginas de La Nación de 1923, y la crisis del

orden político conservador. El universo que

Ingenieros había soñado racional y armónico

y donde la Argentina tenía prefijado un papel

imperial, se esfumaría en el nuevo siglo de la
incertidumbre.

nido en el Boletín de la Academia Nacional de

Ciencias, tomos XLVIII y XLIX, Córdoba,

1970-2, y que expresa las ponencias del Primer

Congreso Argentino de Historia de la Ciencia.

El mejor análisis colectivo sobre la in
fluencia italiana en la Argentina, es el que ha

compilado FRANCIS KORN, Los italianos en Ia

Argentina, Buenos Aires, 1983. MARCELO
MONTSERRAT ha reunido las versiones actuali

zadas de sus trabajos en una obra reciente,
Ciencia, historia y sociedad en la Argentina del

siglo XIX, Buenos Aires, 1993. Allí pueden

leerse “Sarmiento y los fundamentos de su po
lítica científica”; “La mentalidad evolucionis

ta: una ideología del progreso”; “La presencia

evolucionista en el positivismo argentino” y
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“La influencia italiana en la actividad científi

ca argentina del siglo XIX". De este último tra

bajo, existe una versión italiana en AUTORES

VARIOS, Euroamericani (La populazione di ori

gine italiana in Argentina), Torino, 1987, vol.

2, págs. 141-169.

El capítulo dedicado a Franklin en el libro
de I. BERNARD COHEN, Science and the Foun

ding Fathers, Nueva York-Londres, 1997, resul

ta útil para el análisis de la política científica
sarrnientina. LO mismo sucede con el excelen

te trabajo sobre las instituciones científicas
fimdadas por Sarmiento en Córdoba, publica

do por TEIAsCo GARCIA CASTELLANOS, Sar

miento. Su influencia en Córdoba, Córdoba,

1988. MARCELO MONTSERRAT ha añadido algu

nas precisiones en “Sarmiento, propulsor de la

ciencia”, Ciencia e investigación, t. 42, n° 5,

Buenos Aires, octubre 1988, págs. 277-283.
HORACIO C. REGGINI ha hecho un interesante

aporte en su libro Sarmiento y las telecomuni
caciones, Buenos Aires, 1997.

MARIA CRISTINA DE POMPERT DE VALENZUE

LA realizó una utilísirna guía para el manejo

de los Anales de la Sociedad Científica Argen

tina, en Los Anales de la Sociedad Científica

Argentina (1876-1930). Descripción e Índices,

Resistencia, 1969, con una advertencia preli

minar del profesor ERNESTO I. A. MAEDER. La

propia SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA editó

una valiosa colección de monografías titula

da, Evolución de las ciencias en la Argentina,
Buenos Aires, 1923-5, con motivo de su cin- .
cuentenario. HORACIO CAMACHO ha examina

do la conflictiva inserción de las ciencias na

turales en el ámbito universitario porteño, en
su Obra Las ciencias naturales en la Universi

dad de Buenos Aires (Estudio histórico), Bue

nos Aires, 1971.

El impacto positivista puede estudiarse en

el volumen compilado por HUGO E. BIAGINI, El

movimiento positivista argentino, Buenos Ai

res, 1985. DORA BARRANCOS ha logrado un ori

ginal análisis entre la ciencia, la ideología y la

sociedad del siglo XIX, en La escena iluminada

(Ciencia para trabajadores, 1890-1930), Bue

nos Aires, 1996. Un componente esencial -en

tre dos siglos—, tal como es la idea de progre

so, es el tema del ensayo de GREGORIO
WEINBERG, “La ciencia y la idea del progreso en

América Latina, 1860-1930”, en IUAN IOSE SAL

DAÑA (coordinador), Historia social de las cien

cias en América Latina, México, 1996, págs.

349-435, ahora publicado autónomamente,
con el mismo título, Buenos Aires, 1998.

El notable historiador norteamericano LE

wIS PYENSON ha examinado el aporte científi

co alemán a partir de 1900, pero con alusiones

al período precedente, en Cultural Imperialism

and Exact Sciences. German Expansion Over
seas (1900-1930), Nueva York-Berna-Frank

furt am Main, 1985. Sagaces análisis sobre la

cuestión social y la eugenesia han sido expues
tas en el libro de EDUARDO ZIMMERMANN, Los

liberales reformistas (La cuestión social en la

Argentina, 1890-1916), Buenos Aires, 1995.

MARCELO MONTSERRAT ha indagado “La recep

ción literaria de la ciencia en la Argentina: el
caso darwiniano”, en su libro Usos de la memo

ria. (Ideología, razón e imaginación históricas),

Buenos Aires, 1996, págs. 150-169.

Es necesario destacar la aparición reciente
de dos revistas vinculadas a la historia de la

ciencia: Saber y Tiempo. Revista de Historia de

la Ciencia, Buenos Aires, 1996, y Redes. Revis
ta de Estudios Sociales de la Ciencia, Buenos

Aires, 1993.
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Los años que corren entre 1852 y 1914,
aproximadamente, fueron, para la Argentina,

los del logro y consolidación de su organiza

ción nacional, de la formación y crecimiento
de su Estado, de su inserción en la llamada di

visión internacional del trabajo, con la consi

guiente expansión de su economía, del des
pliegue de un proyecto pedagógico cuya
impronta marcó a fuego el desarrollo cultural

del país, y del impulso a la inmigración euro

pea, fenómeno de incorporación masiva de
población que promovió, en un lapso relativa

mente corto, cambios políticos y sociales sus

tanciales para la Nación.

La historiografía de este período acompa

ñó un proceso en el cual se aspira, con su re
lectura, a rastrear las vinculaciones entre his

toria, política, cultura y sociedad.

EL NACIMIENTO DE UN PARADIGMA:

LA HISTORIA COMO CONSTRUCCIÓN

DE LA NACIÓN (1852-1880)

La preocupación por la organización na
cional, por la búsqueda y el logro de un con

senso razonable respecto de esta cuestión fun

damental, atravesó todo el proceso histórico

argentino desde la revolución de 1810 y la De

Aurora Ravina

claración de la Independencia en 1816. A po
co más de un año de la caída de Rosas, la san
ción de la Constitución Nacional colmó las es

peranzas de muchos pero no alcanzó para
desterrar la guerra civil. Cuarenta años, du

rante los cuales se sucedieron las luchas por la

Independencia, la defensa de los intereses rio

platenses frente a portugueses y brasileños y

los enfrentamientos internos entre posiciones

políticas irreconciliables, no habían sido sufi

cientes para alcanzar un convencimiento uná

nime respecto de la conveniencia de un acuer

do que incluyera a todo el país. Las apetencias

hegemónicas de su provincia más poderosa,

Buenos Aires, lo mantuvieron dividido por ca

si diez años más. La mayoría de quienes actua

ron en ese tiempo pertenecía a la generación

que había nacido durante los años en que se

desarrolló la gesta revolucionaria e indepen

dentista y se había asomado a la vida política

en los inicios del rosismo para continuarla
dentro del país o en el exilio según el caso. Sus

integrantes tenían formado su propio juicio
sobre todo ese proceso histórico, se sentían
parte de él y se consideraban y se sentían a sí

mismos, desde el lugar que cada uno ocupaba,

como constructores de la Nación. Los que de

ellos se volcaron, de un modo u otro, al ejerci

cio de su vocación por los estudios históricos, 429
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fueron también desde la historiografía y desde

su labor de investigación, los artífices de la his

toria del país y sentaron los principios funda

dores de una práctica de esta disciplina que se

regiria por ellos durante mucho tiempo.

Vinculados por efecto de las redes familia

res y amistosas con quienes habían participa

do en la Revolución de Mayo y en el proceso

que la siguió, los hombres de esta época esta

ban imbuidos del espíritu revolucionario y
habían abrevado en la tradición de ese movi

miento, cuya consecuencia había sido el carn

bio del principio de legitimidad que regía los

fundamentos del poder político y era el eje or

denador de la sociedad: la soberanía popular.
Pero no fue solamente la tradición, la antorcha

pasada de una generación a otra, la que hizo
de 1810 el año fundacional de la nacionalidad

y le dio carácter de fasto republicano, línea di

visoria entre el antiguo y el nuevo régimen. La

generación de 1837, relevante en su acción
creadora tanto desde el punto de vista literario

como desde el de las ideas políticas, tuvo res

ponsabilidad señera en la determinación de
esa clave simbólica.

Tributarios de la cultura europea, estos
hombres nutrieron su pensamiento en las di

versas vertientes -particularmente las france

sas— que integraron el romanticismo del Viejo

Continente. En escritores que incursionaron
en más de un ámbito, el producto de esa re
fracción de ideas fue un acentuado eclecticis

mo, dentro del cual se descubre, sin embargo,

la singularidad intelectual de cada uno de
ellos, por la manera en que destacaron unas u

otras notas de ese bagaje común.

La política y la historia nunca les fueron
ajenas, porque alentaba en ellos, como un de

ber imperativo, alcanzar la organización de la

Nación y, a la vista del rosismo, trabajaron en

pos de una propuesta que fuera una alternati

va válida para ese régimen, sin caer por ello en

un unitarismo que tampoco los convencía. La

política y las ideas en que la sustentaron les
permitiría trazar el proyecto, la historia les
procuraría el cimiento donde asentarlo. Fieles

al ideario que profesaban, revisaron el proceso

histórico nacional y en él, la Revolución de
Mayo se destacó como la situación histórica
sobre la que no había opiniones disonantes, la

que mostraba un ideal consolidado, la que
permitiría dar con una síntesis que remontara

la ríspida antinomia entre unitarios y federa

les y alumbraría, oportunamente, la fórmula

adecuada para transformar el proyecto en rea

lidad. Por otro lado, durante el exilio que vi
vieron muchos de estos hombres, tuvieron

oportunidad de observar de cerca, en Chile,
una de las experiencias más tempranas de or

ganización nacional del ciclo revolucionario

americano que, por añadidura, había resulta
do exitosa. Esto sirvió como un acicate más

para esos esfuerzos dirigidos a construir el
modelo de la república posible, sin perder de

vista el propio pasado; en la historia de cada

país estaban las raíces que prefiguraban su fu

turo y sólo respetando su realidad social y po

lítica podrían cumplir sus propósitos.

El interés por desarrollar investigaciones

históricas no se tradujo solamente en acciones

individuales, sino en iniciativas que propicia

ron un compromiso colectivo frente a la con

veniencia de encarar trabajos que permitieran

conocer el pasado histórico nacional. El afán

de asociación entre quienes se inclinaron por

esta clase de estudios, plasmado en institucio

nes y en revistas, fue un rasgo que los caracte

rizó a lo largo de todo el período que se anali

za aquí. No todos los intentos fructificaron,
pero el solo hecho de haber existido indica
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hasta dónde se reconocía a la historia y a su in

vestigación como un valor preponderante pa

ra la sociedad, una garantía para su mejor co

nocimiento y desarrollo, una vía segura hacia

el enriquecimiento cultural, elemento indis

pensable, este último, para el progreso social.

Por otra parte, la historiografía de la época re

vela el afán de desarrollarla desde un ejercicio

crítico que redundaría en un doble juego de
legitimación histórica y jurídica para el Estado

nacional en formación y garantía de status so

cial y científico para la crítica historiográfica.

LOS HOMBRES QUE ABRIERON CAMINO

Durante la etapa 1852-1880, un conjunto

de personas, de instituciones y de publicacio
nes marcaron, desde el inicio, el rumbo de es

tas labores, desde la diversidad de sus trayecto

rias y de los emprendimientos, aun de los que

quedaron por el camino: Bartolome’ Mitre,
Manuel Ricardo Trelles, Vicente G. Quesada,

Antonio Zinny y Luis L. Domínguez entre los

hombres; el Instituto Histórico-Geográfico
del Río de la Plata y el Instituto Histórico de la

Confederación, entre las instituciones y entre

las publicaciones periódicas: la Revista del Pa
raná, la Revista de Buenos Aires, la Revista del

Archivo General de Buenos Aires, la Revista del

Río de la Plata y la Revista de la Biblioteca Pú
blica de Buenos Aires.

Bartolomé Mitre (1821-1906) publicó en

1857 su Historia de Belgrano, que alcanzará su
versión definitiva con la cuarta edición de
1887. Desde la tercera edición de 1876 le am

plió el título a Historia de Belgrano y de la in

dependencia argentina, y el contenido: no de

saparecía el prócer pero el papel protagónico
corresponderá ahora a la independencia. Mi

Bartolomé Mitre. Fotografía realizada en i900. Archivo del
diario La Nación.

tre sentaba su interpretación sobre el princi

pio de la nacionalidad y las vicisitudes políti

cas, económicas y sociales de la revolución ar

gentina, y señalaba la ruta de la libertad y de la

lucha por la organización republicana, de la
que él y sus contemporáneos se habían hecho

cargo, para continuar la tarea de la construc

ción de la Nación y por la que deberían seguir

sus sucesores para afianzarla y enriquecerla.

También quedaba registrada la característica

sobresaliente de sus trabajos históricos: la eru

dición y la hermenéutica sustentada siempre

en un exhaustivo trabajo heurístico.

Dentro del movimiento historiográfico de

la segtmda mitad del siglo XIX, al calor de un

clima intelectual pleno de inquietudes y polí

tica y socialmente agitado, se albergaron algu 43]
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nas polémicas que muestran otros aspectos de

las relaciones entre historia, cultura, política y
sociedad.

En 1864, a propósito de la segunda edición

de la Historia de Belgrano, Bartolomé Mitre,

presidente de la Nación, se enfrentó con Dal
macio Vélez Sarfield, su ministro de Hacienda

hasta 1863, en una resonante confrontación a

través de la cual se midieron, aunque no sola
mente eso, dos versiones de la revolución.

Una, la de Mitre, que proclamaba a la revolu

ción como producto de una elite ilustrada que

había impuesto la dirección a los sucesos y de

un pueblo que había aportado el fervor colec

tivo a la causa. Un proceso en el que Belgrano

aparecía como el arquetipo del héroe que po

día despertar el sentimiento nacional y encar

naba el ideal republicano alentado por los re

volucionarios. Otra, la de Vélez, que la juzgaba

hija del impulso popular, y a Güemes, gracias

a su independencia de juicio y de acción, co

mo el custodio del fuego revolucionario y no

como un caudillo, denominación que recha
zaba por descalificadora. Por detrás de los ar

gumentos en disputa, asomaba el conflicto en

tre la Nación y las provincias, todavía sin
resolver al momento de la segunda edición del

libro de Mitre y con algtmas cuestiones funda

mentales pendientes —la capital federal, por
ejemplo- en el momento de sustanciarse la
polémica. En definitiva, el debate sobre el pa

sado reflejaba una tensión más profunda y
aún vigente relativa al problema de la preexis

tencia de la Nación o la de las provincias y a la

posición de los hombres que sirnbolizaban
desde la historia y la política cada una de esas

interpretaciones.
Se enfrentaron, además, dos maneras di

versas de encarar la historiografía y en última

instancia, dos hombres públicos cuyas diver

gencias contribuyeron a otorgar legitimidad al

sitio y a la función de la historia y del historia

dor frente a la sociedad. La discusión incluyó,

entonces, la cuestión de la verdad histórica y

cómo probarla. Surgía así la importancia de
los archivos considerados como custodios de

la memoria pública del Estado y de la socie

dad, y, por lo tanto, recurso irreemplazable pa

ra cubrir la necesidad de sustento jurídico de

un Estado nacional en pleno proceso de con

formación y sometido todavía al acecho de las

apetencias y desconfianzas de los poderes pro

vinciales. Vélez reclamaba su lugar de hombre

público, capaz de ofrecer una interpretación
alternativa sobre los sucesos revolucionarios y
la formación de la Nación. Mitre, en cambio,

era el estadista y el historiador que apoyaba
sus afirmaciones en una prolija y abundante

compulsa documental, sometida a una crítica

rigurosa.

Manuel Ricardo Trelles (1821-1893) y Vi

cente G. Quesada (1830-1913) cumplieron
una labor insustituible en orden a la investiga

ción histórica. Fueron infatigables buceadores

de documentación -sobre todo en lo que res

pecta al período hispánico— y compartieron la

creencia de que sólo ampliando la pesquisa
testimonial en archivos extranjeros se comple

tarían los materiales necesarios para com
prender cabalmente el pasado del país. Ambos

estaban convencidos, por otra parte, de la ne

cesidad de dar a conocer toda aquella infor

mación como contribución indispensable pa
ra el mejor conocimiento de la historia
nacional; su producción fue muy abundante,

sobre todo en el caso de Quesada, y prefirieron

la monografía para volcar los resultados de sus

abrumadoras indagaciones.

Trelles fue director del Archivo y de la Bi

blioteca Pública y sus aportes, entre muchos
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otros, respecto de las cuestiones de límites con

Bolivia, Chile y Paraguay, publicados en Bue

nos Aires entre 1865 y 1872, resultaron funda

mentales por la copiosa documentación que
ofrecían.

Quesada fue un distinguido jurista, escri

tor y diplomático de vasta cultura que consa

gró la mayoría de sus escritos a temas históri

cos. Una obra suya titulada Las bibliotecas

europeas y algunas de la América Latina, con un

apéndice sobre el Archivo de Indias, la Dirección

de Hidrografïa y la Biblioteca de la Real Acade

mia, aparecido en Buenos Aires en 1877, dio

cuenta de sus búsquedas, especialmente en Es

paña, donde había cumplido una misión al
efecto, confiada por el gobierno, cuando era
director de la Biblioteca Pública, en 1873. Des

de el punto de vista del proceso histórico ar

gentino, Quesada consideraba que el período

hispánico era parte constitutiva de él y que
ma] podría comprenderse la etapa revolucio

naria si no se atendía a los tiempos previos a

ella y al legado español en América.

Luis L. Domínguez (1819-1898) y Antonio

Zinny (1821-1890), a diferencia de Trelles y

Quesada encararon el tratamiento de grandes

períodos históricos y trabajaron, principal
mente, con fuentes secundarias sobre las cuales

realizaron una labor minuciosa y exhaustiva.

En 1861, el primero publicó en Buenos Ai

res, una Historia Argentina cuyo éxito le depa

ró tres ediciones más: 1862, 1868 y 1870. La

intención de Domínguez fue analizar de ma

nera integral el pasado histórico del país, in

cluido un estudio profundo sobre la época co

lonial. Durante mucho tiempo su libro fue el

texto obligado para la enseñanza de la historia
nacional en las escuelas.

Zinny, oriundo de Gibraltar, había llegado

al Río de la Plata en 1842 y consagró su vida a

la enseñanza y a los estudios históricos. Su

obra fundamental fue la Historia de los gober

nadores de las provincias argentinas, aparecida

en Buenos Aires entre 1879 y 1882. Al igual

que Domínguez, prefirió la compulsa biblio

gráfica a la de fuentes primarias; su Historia,

aunque carente de elaboración crítica y cen

trada en el registro de lo político y administra
tivo, tiene el mérito de ofrecer una enorme

cantidad de información, ordenada y sistema

tizada por regiones, que no ha podido ser ig

norada por quienes, mucho después, se enca
minaron por la senda de los estudios
regionales.

LAS INSTITUCIONES Y LAS REVISTAS

En la década de 1850 dos instituciones pu
sieron al descubierto la necesidad de manifes

tar el espiritu de asociación, antídoto seguro
contra el aislamiento en que se consideraba

que había vivido la sociedad argentina duran

te el rosismo. Echar a andar la rueda del pro

greso y la organización no era tarea para uno

solo, ni para voluntades individuales dispersas

y libradas a la suerte de esfuerzos heroicos. La

situación de la sociedad reclamaba la partici

pación de todos y la creación de asociaciones,

que pudieran incentivarla desde propuestas
que contemplaran el interés común, parecía el

instrumento más apropiado para el logro de

tales propósitos progresistas.

Sobre estos principios, en 1854, Mine irn

pulsó en Buenos Aires la fundación del Institu

to Histórico-Geográfico del Río de la Plata, a

semejanza del que en 1843 había fimdado An

drés Lamas en Montevideo —del que él mismo

había formado parte durante el exilio- y del de
Río de Janeiro, creado en 1838. El estudio de la 433
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historia, la geografia y la estadística del Río de

la Plata llenaría los objetivos del Instituto y su

fimdador cifraba en ellos la posibilidad de
ofrecer un gran servicio al país a través de la

contracción al trabajo científico, destinado a

esclarecer el legado del pasado en beneficio del

progreso presente y futuro. La iniciativa de
1854 se frustró por obra de la situación políti

ca y fue retomada por Mitre en 1856, año en

que redactó sus Bases orgánicas y su Reglamen

to constitutivo. El Instituto, además, proponía

colaborar con los poderes públicos como ase

sor en materias específicas, ofrecía cooperar

gratuitamente para ordenar el archivo público

y procurar-ía obtener, de esos poderes, apoyo

económico para llevar adelante su tarea, habi

da cuenta de la significación de los servicios

que podría prestar al país y de su contribución

al prestigio nacional en el extranjero. No se tra

taba solamente de comprometer la acción co
lectiva en orden al desarrollo cultural sino de

fortalecer su legitimación a través del vínculo

con la política. Para Mitre había sido una preo

cupación prioritaria reunir a quienes se intere

saran por los estudios históricos y fue coheren

te con el valor que otorgaba al espíritu de
asociación como medio para superar el aisla

miento, que si se atiende a la época de que se

trataba, también significaba enfrentamientos

ideológico-políticos. Por eso invitó especial

mente, a participar del Instituto, a don Pedro

de Angelis, escritor, bibliófilo, coleccionista y

dedicado acopiador de documentos, que tan
largos servicios había prestado al lado de Ro

sas. A pesar de los esfuerzos del fímdador y del

apoyo de quienes lo acompañaron, las circuns

tancias políticas volvieron a entorpecer y, final
mente, cancelaron la marcha del Instituto. Pe

ro la siembra no se perdería, aunque pasarían

muchos años antes de que pudiera florecer.

Lo que no pudo ser en Buenos Aires, pare

ció tener mejor suerte en la Confederación,
más precisamente en Paraná, por iniciativa del

ministro del Interior, Iuan Pujol, que convocó

a distintas personalidades del mundo oficial

para instaurar el Instituto Histórico y Geográ

fico de la Confederación Argentina, en 1860.

Con propósitos similares a los del de Buenos

Aires, la iniciativa fue recibida con benepláci

to porque el estudio de la historia y de la geo

grafía permitirían resolver muchos problemas

sociales y políticos de la época. Por otro lado,

la labor del nuevo instituto permitiría rescatar

una enorme masa de documentación dispersa

a causa de las continuas guerras y remediar
con esfuerzo y estudio todo aquello que se ha

bía perdido por la misma razón. Convalidado

por los vínculos entre historia, cultura y polí
tica desde su misma creación, el Instituto de

Paraná, también fue presa de las agitaciones

políticas e institucionales de aquellos tiempos.

Pero sus miembros no se arredraron y trata
ron de afirmar su labor a través de la funda

ción, en 1861, de la Revista del Paraná, cuyo

director fue Vicente G. Quesada, y que contó

con el apoyo de todo el elenco gobemante, pe

ro se declaró, explícitamente, prescindente de

la política de partidos. Sus páginas albergaron

estudios e informaciones que cumplimenta

ron los propósitos del Instituto, al dedicar pre

ferente atención a los problemas nacionales y

al mundo intelectual de los países hispanoa

mericanos. Su vida fue corta pero intensa; en

septiembre de 1861 se publicó el octavo y últi
mo número de la revista.

Otras revistas, producto de iniciativas pri

vadas y oficiales aparecieron durante las déca

das de 1860 y 1870. Entre las primeras están
La Revista de Buenos Aires (1863-1871), fun

dada por Vicente G. Quesada -a su regreso a
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Buenos Aires, luego de lograda la unificación

naciona1— y Miguel Navarro Viola; la Revista

Argentina (1868-1872, l" época), dirigida por

Iosé Manuel Estrada y la Revista del Río de la

Plata (1871-1877), cuyos directores fueron
Juan María Gutiérrez, Andrés Lamas y Vicen

te F. López. Entre las segimdas, se cuentan
aquellas que fueron, en realidad, órganos de
distintas instituciones públicas, que respon

dieron a las ideas y la dirección de Manuel Ri
cardo Trelles: la Revista del Archivo (1869

l872) y la Revista de la Biblioteca Pública
(1879-1882). En ambas tuvieron amplia cabi

da las preocupaciones documentalistas y bi

bliográficas que caracterizaron a las labores de
recolección de materiales destinados a estu

diar la historia nacional.

Por cierto, las revistas mencionadas no son

más que una muestra representativa de una
época, en la que el clima intelectual propició

muchas otras publicaciones similares. La Re

vista de Buenas Aires y la Revista Argentina

compartieron intereses similares en cuanto a
la historia, la literatura, el derecho. Pero mien

tras la primera, que respondió a la impronta
de Quesada, fue como la de Paraná, ajena a la

política partidaria e incluyó sus inquietudes
por el mundo americano, la segunda, bajo la

dirección de Estrada, se propuso esclarecer los

problemas nacionales, entre ellos los de carác

ter social o los relativos a la educación y aten

der a la vida política del país.

Por lo que concierne a la Revista del Río de

la Plata, su interés principal radicó en la pu
blicación de documentos relativos a la historia

de América, cuyas experiencias institucionales

eran observadas por el mundo entero y por

que la historia permitiría explicar y compren

der los problemas sociales de la época. El ses

go liberal de la revista se manifestó en un

mu‘;

l Vicente Fidel López. Litografía publicada en 1880.

discurso más combativo, que puede conside

rarse como un preanuncio de los enfrenta
mientos ideológicos que jalonaron la década

de 1880. Así marcó su posición profundamen

te antiespañola y su insistencia en que el estu

dio de la época colonial convenía a los efectos

de comprender que el progreso de América
dependía de la capacidad que se desarrollara

para superar la rémora de las tradiciones de
aquellos tiempos. En estas publicaciones pe

riódicas, como en las que aparecieron más
adelante, colaboró lo más granado del mundo

cultural y político de cada época. No lo hacían
con exclusividad en una sola de ellas; cuando
se revisan las revistas se advierte con cuanta

frecuencia se repiten los nombres de los cola
boradores. En este sentido, esas ediciones fue

ron lugar de encuentro e intercambio de in
formación y opiniones, espacio donde se
ampliaron y consolidaron las redes amistosas

y profesionales, vínculo con la sociedad a tra
vés de la cultura. 435
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VIGENCIA Y CONSOLIDACIÓN DE UN VÍNCULO

MULTIPLE (1330-1900)

El paradigma histórico alumbrado des
pués de Caseros estaba destinado a una larga
existencia. El paso de los años no hizo sino
fortalecer una construcción intelectual que
dentro del perfil de cada época mantendría en

pleno vigor los vínculos entre historia, cultu

ra, política y sociedad.

Los veinte años finales del siglo XDK trans

currieron para la Argentina bajo el signo del

positivismo al que adhirieron, en términos ge

nerales, sus hombres dirigentes. La federaliza

ción de Buenos Aires clausuró el último pun

to grave, pendiente de solución, de la disputa

entre Buenos Aires y las provincias y eso, su

mado a la integración definitiva del territorio

nacional como consecuencia de la campaña al

desierto de 1879, permitió que el país, conso

lidado geográfica e institucionalmente, se aco

giera al programa de “paz y administración”

propuesto por Julio A. Roca con el convenci

miento de que transitaría, a partir de allí, por

una senda de progreso indefinido. La realidad

de esos años mostró, sin embargo, que el ca

mino presentaba algtmos escollos y fracturas.

La adhesión al positivismo no era tan monoli

tica como podía pensarse a primera vista; de

ello surgió una querella ideológica en la que la

ley 1420 de educación primaria, laica, gratuita

y obligatoria significó el triunfo del liberalis

mo anticlerical frente a los católicos, cuya
agrupación política languideció hasta desapa

recer a comienzos de la década siguiente. A es

ta ley se sumaron las de registro y matrimonio

civil. Por otra parte, la revolución de 1890 y el

nacimiento de las primeras agrupaciones polí

ticas argentinas modernas: la Unión Cívica

Radical y el Partido Socialista se constituyen

en el testimonio de las consecuencias de la cri

sis económica y política de esos años y de los

cambios sociales, producto del proceso inmi

gratorio masivo, el incremento demográfico,

el crecimiento urbano y la aparición del movi
miento obrero.

El mundo de la cultura reflejó, como en

todas las épocas, la situación del país. Desde el

ámbito de la historiografía, los rumbos traza
dos en los tres decenios anteriores, continua

ron desarrollándose de la mano de quienes los

habían iniciado y con la incorporación de
otros hombres más jóvenes. Los nombres de

Vicente Fidel López, Bartolomé Mitre, Adolfo

Saldías, Emesto Quesada y Paul Groussac ja

lonan una senda historiográfica donde la
construcción de la Nación desde la historia y

la política responderá al tono intelectual de la

época, más conflictivo y más polémico. Los in
tentos institucionales también encontraron su

espacio en estos años y varios proyectos edito

riales cuajaron en otras revistas que recogie

ron el ejemplo de las del período anterior.

ORTODOXIA Y HETERODOXIA

HISTORIOGRAFICA

Vicente Fidel López (1815-1903) y Barto
lomé Mitre se convertirán, en realidad, en las

dos figuras emblemáticas de la historiografia

argentina, más allá de su época de actuación y

de su ciclo vital. Cualquier alusión a las gran

des líneas que constituyen el sustrato de la his

toriografía nacional, de una manera o de otra,

irán a dar, casi en cualquier época, a los nom

bres y a las obras de ambos, como referentes

últimos y fundacionales.

La diferencia de edad vinculó a López y a
Mitre con los hombres de 1837, en distintos
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momentos y de maneras diversas. El primero

tuvo parte activa, desde el comienzo, en el mo

vimiento literario y político de esa generación

que era la suya; el segundo, en cambio, seis
años menor, se relacíonó con sus representan
tes durante los años del exilio en Montevideo

y en Chile y sus inquietudes políticas e intere

ses intelectuales lo llevaron a participar de lo
sustancial de su ideario.

Durante los años de 1880, cuando Mitre y

López eran historiadores ya maduros, se pu

blicó del primero, la cuarta edición de su obra

sobre Belgrano y su Historia de San Martín y

de la emancipación sudamericana, ambos en

1887 y, del segundo, había comenzado la pu
blicación, en 1883, de la Historia de la revolu

ción argentina. Su origen, su evolución y su de

sarrollo político hasta 1852, obra en diez
volúmenes que se concluyó diez años más tar

de. Esta obra, en realidad, continuaba, arnplia

ba y completaba la que había publicado en
1881, en cuatro volúmenes: Historia de la re

volución argentina. (Su origen, su evolución y

su desarrollo político hasta 1830). En ella, Ló

pez criticaba la interpretación de Mitre sobre

la revolución tal como había aparecido en la
tercera edición -l876- de la Historia de Bel

grano. Ese fue el inicio de una prolongada po

lémica, que nadie que se haya ocupado de ana

lizar la historiografía argentina ha dejado de
tratar de un modo u otro. Lo que el enfrenta

miento subrayó, más allá de las diferencias
herméuticas sobre la revolución y los criterios
diversos sobre la manera de hacer historia, fue

la doble condición de historiadores y políticos

de ambos escritores y la imposibilidad de es

cindirla, porque para ellos la política era vida

histórica y vida presente. De allí provenía su
convicción profunda de que eran los cons
tructores de la Nación, cuando actuaban y

cuando escribían su historia. Desde el punto

de vista historiográflco, sus diferencias revela

ron, como una certeza común, la responsabili

dad que les significaba, frente a la sociedad,
narrar para transmitir “la verdad” de la histo

ria nacional. En el fondo, lo que ocun-ía era

que partían de dos puntos diversos, pero que,

a la larga, no eran excluyentes. López encaraba
su relato desde el testimonio de la tradición de

quienes habían encarnado el poder y asignaba

al estilo, a la belleza literaria, un papel prepon

derante por su capacidad para dar cuenta de

las emociones. Mitre, en cambio, se ocupaba

de la historia del Estado, su formación y desa

rrollo, sobre la base de la documentación pú
blica, sometida a una crítica exhaustiva. Otra

vez se planteaba la cuestión de los archivos y

su papel en el proceso de legitimación de la la

bor del historiador, porque ella también ence

rraba una disputa por el poder, ya que muchos

de los fondos y colecciones documentales que
constituían la memoria de la administración

estaban en manos de particulares. Poseerlos
era disponer de poder y de la facultad de ali

mentar un circuito donde ya el conocimiento

otorgaba poder y éste se potenciaba por la
fundamentación y la prueba que le aportaban
los documentos.

El clima intelectual de esta época finca su

riqueza, entre otros elementos, en la presencia

de expresiones heterodoxas en distintos ámbi

tos de la cultura. La historiografía no fue aje

na a esta situación, de la que se puede dar
cuenta a través de las obras que Adolfo Saldías

(1850-1914) y Ernesto Quesada (1858-1934)

dedicaron a Iuan Manuel de Rosas y su época.

Abogados, pertenecientes a distinguidas fami

lias de la elite dirigente ligadas al unitarismo y,

por lo tanto, antirrosistas, estos dos historia

dores representan una línea precursora en la 437
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I Caricatura de Adolfo Saldías realizada por Iosé María Cao.

interpretación del período rosista, absoluta
mente alejada de las versiones canónicas sobre

Rosas y su gobierno, basadas hasta entonces

en un crudo rechazo político del personaje y

de su estilo para ejercer el poder.

Saldías terminó de publicar La historia de

Rozas y su época (tres tomos) en 1887 y de
Quesada, en 1898, apareció La época de Rosas.

Los dos trabajaron el personaje, su gobierno y

el período sobre bases documentales sólidas. El

primero había consultado los papeles de Rosas

en Londres, con autorización expresa de su hi

ja Manuelíta, el segimdo había accedido a la

compulsa de los archivos de su abuelo político,

el general rosista Ángel Pacheco. Sin renegar

del ideario liberal de su tiempo que condenaba

el otorgamiento de facultades extraordinarias

a los gobemantes y mucho más aún el ejercicio

de la suma del poder público, Saldías y Quesa

da, sin embargo, justificaron a Rosas y lo incor

poraron al conjunto de los constructores de la

Nación. En el primer caso, porque había habi

do consentimiento de la sociedad respecto de

esa concentración de poder y porque el gober

nador porteño había sido la expresión de la vo

luntad popular frente a la minoría representa

da por los unitarios. En el otro, porque el
desorden político y social del momento así lo

habían impuesto. Ambos rescataban la actitud

de Rosas frente a las potencias extranjeras por

que había demostrado que los países america

nos podían atender sus asuntos sin la injeren

cia de las grandes potencias europeas -Sa1días

y porque las medidas represivas de su gobiemo
habían sido la consecuencia de las alianzas en

tre el unitarismo y esas potencias —Quesada—,

actitud que importaba una verdadera traición

y una descalificación absoluta de los opositores
de Rosas.

Estas dos obras son el testimonio de una

época de esplendor en orden a la libertad cul

tural, durante la cual el espacio para los disen
sos no fue cuestionado, sino todo lo contrario.

En ese sentido, por ejemplo, el juicio de Mitre
sobre la obra de Saldías es una muestra de ello.

Apuntó en dos direcciones: por una parte,
simbolizó la condena del rosismo desde una

interpretación política consagrada por la me

moria colectiva; por otra, constituyó el elogio
de un estudio realizado de acuerdo con el ri

gor crítico que exigía una investigación apoya
da en documentos históricos.

Las calidades intelectuales de sus autores y

la valía de sus libros, que se permitieron desa

fiar la interpretación tradicional sobre un tra

mo más que controvertido del pasado históri

co argentino, se reafirmó a lo largo del tiempo

y de las nuevas ediciones de ambos: el de Sal
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días se publicó en 1892, con otro título: Histo

ria dela Confederación Argentina, que se man

tendrá en 1911 y en 1929; el de Quesada rea

pareció en 1923.

Exponentes destacados del trabajo históri
co sobre bases heurísticas firmes, estos dos

historiadores ejercieron la crítica historiográ

fica con criterio independiente y demostraron

en su tiempo, que las relaciones entre historia

y política no implicaban, necesariamente, au

sencia de serenidad para indagar en el pasado.
Si la intención, desde el estudio de la historia,

era servir a la libertad y con ella a la sociedad

de la que se formaba parte, había que mirar
por encima de las confrontaciones políticas.
Ésa fue la senda que abrió Saldías. En cuanto a

Quesada, señaló un rumbo para la renovación

metodológica que él mismo completará en los

primeros años del siglo venidero, a partir del

contacto con las universidades alemanas y al

conocimiento de las propuestas de Ernest
Bernheim, al que él y otros tuvieron acceso.

El siglo XIX se cerró con dos polémicas
protagonizadas por Paul Groussac (1848
l929), una con Norberto Piñero y otra con
Bartolomé Mitre. Groussac era francés, oriun

do de Toulouse. Llegado a la Argentina en
1866, tuvo un largo desempeño como profe

sor y funcionario de educación en distintos
lugares de país, ejerció el periodismo y fue un

notable escritor que cultivó la literatura y la

historia, generó más de un emprendimiento
editorial y dirigió la Biblioteca Nacional por
más de cuarenta años. Un libro de Piñero so

bre Los escritos de Mariano Moreno impulsó la

aparición de tres artículos de Groussac, desde
los cuales descalificaba al autor en cuanto a su

capacidad para el trabajo histórico, por su ig

norancia acerca de las reglas de la crítica docu
mental. Cuestionaba también su condición de

f. ..._%4——a¿._.-_...-«q

f
l Ernesto Quesada. Academia Nacional de la Historia.

abogado porque su método de trabajo lo lle

vaba a juzgar y dictar sentencia, no a indagar

en los documentos y comprender la realidad

de una época y de sus hombres; es decir, care

cía de las condiciones mínimas indispensables

para legitimar a la historia como un saber pro
fesional. Finalmente, Groussac rechazaba, co

mo una injuria a la figura y a la conducta del

secretario de la Primera Junta, que Piñero le

hubiera atribuido la redacción del Plan de ope

raciones, instrumento político de carácter ja

cobino, sobre cuyas bases se facultó al Estado,

entre otras cosas, para confiscar bienes priva

dos. El numen de la revolución no podía ser el

autor de semejante despropósito jurídico y
político que atacaba principios esenciales del

liberalismo al que adhería Groussac. En este
punto, merced a la frecuente invocación, por 439



440

LA CULTURA Y sus ÁMBITOS

l Paul Groussac cn su estudio. Archivo General de la Nación.

parte de Piñero, de la obra de Mitre como res

paldo de sus aseveraciones, éste, símbolo de

autoridad historiográfica, consagrado así por

su trayectoria y por el reconocimiento públi

co, quedó incluido en la polémica. En rigor de
verdad, los desacuerdos de Groussac con Mi

tre venían de antes, cuando el primero, en sus

artículos sobre Santiago de Liniers, cuestionó

la versión del segtmdo sobre algunos hechos

relativos a las invasiones inglesas. Más allá de

las circunstancias históricas lo que había que

dado en entredicho eran los problemas de la

legitimidad y de la autoridad del historiador

en tanto profesional actuante en un campo in

telectual autónomo, puesto que en opinión de

su oponente, la autoridad de Mitre no prove

nía del mundo literario sino del campo de ba

talla y de la arena política. Groussac, en cam

bio, hombre de letras, de la cultura, para quien
el estilo literario contaba tanto como la crítica

documental para producir buena historia, se

sentía poseedor de las cualidades indispensa

bles para ser un agente legitimador de la labor

profesional del historiador y erígirse, por lo
tanto, en autoridad intelectual y moral en ese

campo.
Estos combates intelectuales se llevaron a

cabo en el espacio brindado por diarios y re

vistas y mostraron, una vez más, el papel que

les cupo a ambos tipos de publicaciones en la

formación profesional de los historiadores, en
la difusión de la cultura histórica, en la am

pliación y fortalecimiento de la educación ge
neral de la sociedad.

NUEVAS REVISTAS Y NUEVAS INSTITUCIONES

En la década de 1880, Iosé Manuel Estrada

dio vida a la segunda época de la Revista Ar

gentina (1880-1881) y Vicente G. Quesada, es

ta vez en compañía de su hijo Ernesto, fundó
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la Nueva Revista de Buenos Aires (1881-1885).

En esta ocasión, Estrada prefirió dar a la revis

ta un rumbo explícitamente católico, demos

trativo de la confrontación ideológica que
marcó esos años. Los Quesada también modi

ficaron la orientación de la revista respecto de

lo que había sido su antecesora. Sin perjuicio
del tratamiento de temas históricos, literarios

o jurídicos, se interesaban ahora por la actua

lidad argentina y americana. Entendían que
con ello prestaban el servicio que exigían las

preocupaciones de la sociedad de la época; los

problemas de límites, por ejemplo, constituye

ron uno de los temas a los que se prestó prefe
rente atención.

El decenio siguiente saludó la aparición
de otras dos revistas. En 1896, Groussac, al

frente de la Biblioteca Nacional, comenzó la

publicación de La Biblioteca, a la que encaró

como una empresa civilizadora, destinada no

solamente a la publicación de información y
documentación histórica, sino mucho más

que eso a estimular el desarrollo de la cultura

argentina en un clima del más profundo res

peto por la libertad intelectual. En sus pági
nas, entre muchas otras cuestiones, se diri

mieron las polémicas que mantuvo su
director con Piñero y con Mitre; allí se publi

caron los trabajos que, muchos años después

—l907— constituirán parte sustantiva de una

de las obras más significativas de Groussac:

Santiago de Liniers, conde de Buenos Aires. La

revista se cerró en 1898, por decisión de su
fundador, cuando éste sintió que la libertad
intelectual y cultural que propiciaba y defen

día, era atacada por los poderes públicos. Su
enfrentamiento con Piñero tuvo repercusio
nes políticas, puestas de manifiesto por el mi
nistro de Justicia, Culto e Instrucción Pública,

Luis Beláustegui, en una carta que Groussac

publicó en su revista, junto con la respuesta
que le mereció. El ministro reprochaba la ex
trema acritud de Groussac en sus críticas a Pi

ñero, el poco tino de hacerlas a quien tenía in

tervención en la disputa de límites con Chile,

en un momento de gran tensión entre ambos
países y, por añadidura, en una publicación
que se sostenía con fondos públicos. El direc

tor de la revista no toleró lo que consideraba

un acto de censura, con el agregado de la pre

sión económica y, por lo tanto, un ataque al
liberalismo al que las autoridades decían ad

herir, pero de cuya defensa efectiva, así lo es

tirnaba, debía hacerse cargo él mismo; el cie

rre de la revista fue el arma que empleó.

La Revista de Derecho, Historia y Letras

(1898-1923) fue fundada y dirigida por Esta
nislao S. Zeballos (1854- 1923), un santafesino

que consagró su vida a la defensa de los inte

reses argentinos. Legislador, ministro, investi

gador y publicista infatigable, orientó su re

vista a la defensa de la justicia, del orden y de

la libertad, a través del estímulo del ejercicio

de las virtudes cívicas. La historia y la literatu

ra, que encontrarán amplio espacio en sus pá

ginas, cumplirán la misión de afirmar las raí

ces y el desarrollo de la Nación al contribuir a

la conservación de su memoria, la primera y

al proveer a la sociedad de los ideales del arte,

la segunda. La revista de Zeballos anticipaba

en las postrimerías del siglo XIX, los aires de

reforma que soplarán al comenzar la centuria

siguiente.

En 1884, bajo la presidencia de Iulio A.
Roca, se nacionalizaron la Biblioteca Pública

y el Archivo que hasta entonces habían perte

necido a la provincia de Buenos Aires. El que,
desde entonces, será Archivo General de la
Nación enfrentó muchas vicisitudes en sus

intentos por organizarse para servir a los
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Historia.

propósitos de los estudiosos de la historia
nacional y a los requerimientos administrati

vos del Estado. Fueron los propios poderes
públicos los que demoraron en comprender
cuánto valor podía tener para la buena mar
cha del organismo su preocupación, su es
fuerzo y los fondos que destinaran para ello.
A pesar de las dificultades de funciona
miento, la existencia del Archivo como una

entidad pública, albergue y Custodio de la
memoria colectiva, cumplió un papel signifi
cativo en la profesionalización de la historia

y en la valoración social de la especificidad
de la labor del historiador.

En 1893, se acuñó la primera medalla de la

institución que recogerá la bandera del insti
tuto fundado por Mitre en 1854: la Junta de

Los primeros integrantes de la Iunta de Numismática Americana. presididos por Bartolome’ Mitre. Academia Nacional de la

Numismática Americana, que al poco tiempo

pasará a denominarse Junta de Numismática e

Historia Americana. En ella figuran los nom

bres de sus fundadores Ángel Justiniano Ca
rranza (1834-1899), Iosé Marcó del Pont
(1851-1917), Alfredo Meabe (1849-1916),

Bartolomé Mitre, Enrique Peña (1848-1924) y

Alejandro Rosa (1855-1914). Con el paso del

tiempo y el impulso señero de Mitre, conside

rado el fundador por antonomasia, la tertulia
erudita de los comienzos se convirtió en una

corporación orgánica -hoy Academia Nacio
nal de la Historia, con más de cien años de

existencia- que acompañó la vida de la Nación

y, en cada momento, fue un exponente signifi
cativo de las relaciones entre historia, cultura,

politica y sociedad.
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HISTORIA Y CAMBIO SOCIAL (1901-1914)

La entrada en el nuevo siglo encontró a la

sociedad argentina en pleno cambio. Una nue

va dinámica social, producto del fenómeno in

migratorio, promovió muchos interrogantes
acerca del fundamento mismo de la identidad

nacional y cuestionó el de las explicaciones so

bre el proceso histórico argentino, cuya conse

cuencia fue la actualización de viejos conflictos

político-ideológicos y la aparición de otros
nuevos. Por otra parte, advirtió a la dirigencia

sobre la necesidad de tomar en cuenta y satis
facer las demandas de esa nueva sociedad, si se

aspiraba a mantener a la Argentina en la senda

de desarrollo y progreso iniciada en los últi
mos decenios del siglo anterior. Los avances
del movimiento obrero, el crecimiento de los

partidos políticos modernos, las reflexiones y

propuestas de distintos sectores de la clase po

lítica para responder a los nuevos tiempos
dentro de una línea de reformismo liberal y, fi

nalmente, la sanción de la ley Sáenz Peña de

voto universal, secreto y obligatorio, son algu

nas de las piedras miliares de las dos primeras

décadas del siglo XX. En el orden político la

elección presidencial de 1916 que dio el triun

fo a Hipólito Yrigoyen, sirnbolizará ese cambio

que la voluntad y el compromiso de los más vi

sionarios lograron hacer realidad.

La efervescencia social de estos tiempos
encontró en el centenario de la Revolución de

Mayo, y otros centenarios asociados a la gesta

de la emancipación, el cauce por donde, en
función de la historia, la política y la cultura,

rendir cuenta de sus preocupaciones, anhelos

y reflexiones desde los más diversos ámbitos
de la vida nacional. La historiografía de la
época reflejó todo este proceso, en las obras
individuales y en las empresas institucionales.

i Iuan Agustín García. Academia Nacional de la Historia.

LOS HOMBRES Y LAS OBRAS FRENTE

A LOS DESAFÍOS DEL NUEVO SIGLO

Las novedades hístoriográficas de princi

pios del siglo XX incluyeron, entre otros cam

bios de orden metodológico, enfoques que
dieron prioridad a los aspectos sociales y eco

nómicos del proceso histórico argentino. En
este terreno sobresalen las obras de Iuan

Agustín García (1862-1923) y Iuan Álvarez
(1878-1954).

La ciudad indiana, aparecida en Buenos Ai

res en 1900, es la obra más conocida de Iuan

Agustín García. Publicada en el último año del

siglo XIX, se constituyó en anuncio contun

dente de un nuevo rumbo historiográfico. De

Iuan Álvarez se publicaron Ensayo sobre la his

toria de Santa Fe, en 1910, y Estudio sobre las 443
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l Juan Álvarez. Academia Nacional de la Historia

guerras civiles argentinas, en 1914. Porteño el

primero y entrerriano el segundo, abogados
ambos, fueron funcionarios, magistrados y
profesores e integrantes de la clase dirigente de

su tiempo. Con diferencias provenientes de sus

fuentes teóricas y de sus respectivos estilos,

ambos vieron en la historia social y económica

la posibilidad de desentrañar las causas signifi

cativas del proceso histórico; el estudio de la

historia no podía reducirse a la vida de los hé

roes, de los grandes hombres, cuando, en reali

dad, el verdadero protagonista era el conjunto

de la sociedad. En función de su pensamiento,

García indagó en la historia colonial, primer

capítulo de la historia argentina y Álvarez se

ocupó desde la historia provincial y nacional

del fenómeno revolucionario y sus consecuen
cias en la formación de la Nación.

Frente a esta vertiente de estudios de his

toria económica y social, otros autores si
guieron en la tradición de obras que, alrede
dor de la vida de un hombre, analizaban el

curso de una época o de un problema de la
vida nacional, aunque la continuidad del
modelo no significó que la hubiera en la in
terpretación a través de la cual, en varios ca
sos, se desafiaron versiones canónicas conso

lidadas por la producción historiográfica
anterior. El uso de la biografía como recurso

de la narración histórica, en los años que ro
dearon la celebración del centenario del ciclo

de la gesta independentista, revela la preocu

pación de muchos por transmitir el universo

de valores que estirnaban como el fundamen

to de la identidad nacional y por brindar in
terpretaciones sobre el proceso histórico ar
gentino. De una u otra manera, este tipo de
obras apuntaba al cumplimiento de una mi
sión de educación cívica basada en la vincu

lación entre historia, cultura y política, soste
nida con absoluta convicción por los
intelectuales de entonces, que al respecto no

reconocían ninguna diferencia, sin importar

cual fuera su posición ideológica.

Con el título de [uan Facundo Quiroga.
Contribución al estudio de los caudillos argen

tinos; conferencias en la Facultad de Filosofía

y Letras (con ampliación y notas), se publicó
en 1906, el libro de David Peña (1865-1930).

Santafesino, abogado y doctor en jurispru
dencia, desempeñó diversas funciones públi

cas, fue profesor universitario y animador de

emprendimientos culturales. Su obra —de la

que luego escribió una versión para teatro,
Facundo; drama histórico en 4 actos- promo
vió críticas severas, conflictos institucionales

y la reacción de otros historiadores que es
cribieron para refutarlo. En el fondo, este Fa
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cundo importaba un caso más de apropia
ción ideológica del pasado, donde se oculta
ba mal la querella sobre los caudillos del si
glo XIX, que, a su vez, disimulaba la
controversia política de un país que, en fran

ca lucha contra el fraude electoral, quintae
sencia de la corrupción política, bregaba por

el saneamiento del poder a través de una ley

que garantizara el sufragio universal, libre y
secreto.

Este intento, como otros, de incluir a los

caudillos como actores dignos de ser estudia

dos como parte del proceso de construcción

de la Nación, era inaceptable para la mayoría;

ninguna investigación, por documentada que

fuera, podía concluir en otra cosa distinta que

una condena moral y política. Del mismo mo

do que los hombres de la emancipación no
podían ser sino la encarnación del heroísmo y
la virtud ciudadana.

Álvarez y Peña eran provincianos, hom
bres del Litoral. Como ellos, otros, provin
cianos del Interior, incursionaron en los es

tudios históricos y contribuyeron con su
labor a la obra de legitimación de la historia

profesional. Ioaquín V. González, riojano, y
Iuan B. Terán, tucumano, son dos ejemplos,

entre muchos, que procuraron alcanzar una
síntesis de la historia nacional superadora de

la visión porteñocéntrica, además de aportar
a la historia regional. Lo hicieron sobre la
base de la defensa de las tradiciones consti

tutivas de cada región del país, rescataron el

valor de lo propio y abordaron el difícil pro

blema de la significación del mestizaje como
fundamento del ser argentino. En 1910 se
publicaron, de González, El juicio del siglo y
de Terán, Tucumán y el norte argentino. Se
preocuparon por aprehender, en profundi
dad, la intencionalidad y la dirección de las

l David Peña. Academia Nacional de la Historia.

acciones de los hombres, más allá de atender

a los recaudos de la crítica historiográfica.
En las provincias, en rigor, se acusa una lar

ga y proficua trayectoria historiográfica des

de el último cuarto del siglo XIX, a pesar del

aislamiento propio de un país con un enor
me territorio, todavía mal integrado en
aquellos tiempos. Por otra parte, los que de
entre sus hombres realizaron su tarea desde

Buenos Aires, no por ello renunciaron al
sentimiento entrañable de su provincianía
originaria que, de un modo u otro, se reflejó
en sus obras.

A pesar de que Iuan Agustín García la bau
tizó, en 1916, con el nombre de Nueva escuela

histórica, el grupo de hombres que la integra

ba venía trabajando desde hacía varios años.

Convencidos de que la mayor dificultad para
encarar los estudios de la historia nacional

provenían de las deficiencias heurísticas, se 445
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propusieron y llevaron a cabo una tarea de
rescate, crítica y edición de fuentes que las
subsanara. Influidos por la metodología ale
mana, fueron severísirnos en el ejercicio de la

crítica documental y persiguieron, a través de
ella, el establecimiento de la verdad sobre mu

chos hechos de la historia del país, sobre los

que la información era errónea o deficiente.
Su reacción frente a la historiografía de la se

gimda mitad del siglo XIX y la de su propio

tiempo se basaba en el rechazo de la belleza li

teraria como un componente indispensable de

una obra histórica bien lograda. Prefirieron la

monografía erudita, ahíta de probanzas docu

mentales, que procuraba agotar el tratamiento

del tema, sin importar que esos excesos y una

escritura descarnada conspiraran, a la postre,

contra el atractivo del trabajo. Fueron miem

bros conspicuos de este grupo de historiado
res, entre otros: Rómulo Carbia (1885-1944);

Ricardo Levene (1885-1959); Diego Luis Mo

linari (1889-1971); Emilio Ravignani (1886

1954); Enrique Ruiz Guiñazú (1882-1967) y
Luis María Torres (1878-1937). La docencia

formó parte de su credo historiográfico y la
profesionalización de la historia y la legitirna
ción del status social del historiador deben

mucho a su esfuerzo y a su prolongada labor.

LA EXPANSIÓN INSTITUCIONAL Y EDITORIAL

Las dos primeras décadas del siglo )D( re

gistraron la expansión de las actividades de la

Junta de Historia y Numismática Americana,

como pasó a llamarse desde 1901, y la crea

ción, en 1905, el desarrollo y la organización
definitiva, en 1912, de la Sección de Historia

de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni
versidad de Buenos Aires.

La mayoría de quienes se dedicaron a los

estudios históricos durante el período que se
revisa aquí, formaron parte de la Iunta. Su
composición, si se atiende a las profesiones de

sus miembros, a los cargos públicos que ocu

paron, a las funciones que desempeñaron y a

sus vinculaciones con el mundo político, reve
lan claramente hasta dónde se trató de una ex

presión de la cultura histórica de elite. Por
otro lado, en tanto la mayoría ejerció la docen

cia, especialmente en el ámbito universitario,

formaron parte de una red de relaciones insti

tucionales que contribuyó también a la pro
fesionalización de la historia. Antonio De

llepiane (1864-1939), Clemente Fregeiro
(1853-1923), Iuan Agustín García, David Pe
ña, Norberto Piñero, Ricardo Levene, Ernesto

Quesada y Luis María Torres, entre muchos

otros, fueron miembros de la Iunta y profeso

res e investigadores de la Facultad de Filosofía

y Letras. Ellos también orientaron e impulsa
ron la labor editorial de ambas instituciones

en procura de ampliar la recolección docu
mental que permitiría avanzar, con rigor cien
tífico, en el estudio de la historia nacional. A

su iniciativa se debieron, por ejemplo, las ta

reas desarrolladas por el padre Antonio La

rrouy (1874-1935), encargado de investigacio
nes de la Sección de Historia, en diversos

archivos provinciales, tareas de la que dieron

testimonio sendos informes publicados por la
Facultad.

Desde otro punto de vista, tanto la Iunta
como la Universidad entendieron que tenían

una misión social que cumplir en lo concer
niente a la difusión de la cultura histórica, al

conocimiento de la historia argentina y ame

ricana y a la educación moral y política de la

ciudadanía. La doble pertenencia institucio
nal de estos hombres reforzaba su posición
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espectable frente a la sociedad y la acumula

ción de prestigio cultural y autoridad científi

ca y moral que los legitimaba como historia

dores profesionales.

Además de la revista de Zeballos y de los

Anales de la Biblioteca, que Paul Groussac
había fundado en 1900, otras dos revistas re
lacionadas con el ámbito de la historia so

bresalen en este período: Anales de la Facul
tad de Derecho y Ciencias Sociales
(1902-1919) y Renacimiento (1909-1913), la

primera fundada y dirigida por Iuan Agustín
García y la segunda, por Florencio César
González.

Los Anales de la Biblioteca se destinaron a

la publicación de documentación relativa a la

historia del Río de la Plata, que permanecía
inédita en la Biblioteca Nacional. Renaci

miento, entre tanto, se interesó por constituir
se en una tribuna abierta a las novedades en

orden a la historia, la sociología, la economía

y el derecho.

En cuanto a los Anales fundados por Gar

cía, su objetivo era prestar atención al análisis

sociológico, histórico y jurídico del país, para

conocerlo a fondo y así orientar su progreso.

Respondía de este modo a la impronta positi

vista de los años en que circuló la revista sin

dejar por ello de registrar el incipiente nacio

nalismo que revalorizaba lo hispánico y lo au

tóctono. En sus páginas colaboraron distin
guidos juristas e historiadores de la época y ese

grupo de jóvenes investigadores y profesores

que constituirán la Nueva escuela histórica, se

gún la denominación acuñada por el propio
García.

Como en las instituciones, en las revistas
de estos años convivieron historiadores de

distintas generaciones y diferente orientación
ideológica y metodológica; la expansión y

consolidación de las redes culturales seguía su

curso y se ampliaba la base de sustentación
para la formación de un campo intelectual
autónomo.

1852-19 14! LA TRAYECTORIA

DEL PARADIGMA

El paradigma de la historia como cons
trucción de la Nación tuvo, como se dijo, una

vida prolongada y fecunda, a lo largo de la cual

se mantuvieron en plena vigencia las relacio

nes entre historia, cultura, política y sociedad.
Quienes escribieron esa historia fueron

historiadores y políticos, doble pertenencia en

la que sustentaron la convicción firme y ge
nuina de que eran, por derecho propio, los
constructores de la Nación. Lo eran cuando

actuaban y cuando escribían.

Por otra parte, compartían la certeza de
que debían asumir la responsabilidad, ante la
sociedad, de narrar su historia con “verdad”.

Influidos por la tradición española que vincu

laba la tarea intelectual con el compromiso
moral, entendían que su misión social, como

historiadores y políticos, iba más allá de la di

fusión de la cultura histórica y del conoci
miento de la historia nacional y americana;
debían atender a la educación moral y política
de la ciudadanía.

Sin duda, el desarrollo y consolidación
de este paradigma histórico fructificó al am

paro de los avances de una práctica historio

gráfica que, no obstante sus fuertes lazos con

la política, bregó dentro del mundo de la
cultura por crear y sostener las condiciones
propicias para la integración de un campo
intelectual autónomo. El ejercicio de la críti
ca documental cuajó, desde el comienzo, en 447
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la legitimación histórica y jurídica del Esta
do nacional, primero en formación y luego
consolidado, por un lado, y en la valoración
del status social y científico del historiador,

por el otro.
Las vicisitudes de la historiografía de este

período muestran, claramente, el camino se

guido en la búsqueda incesante de la profesio

nalización dela historia y qué papel cupo a ca

da uno de los actores individuales y colectivos,

institucionales y editoriales en el desenvolvi

miento de este proceso.

Los hombres, que profesaron el derecho y

la docencia, fueron también desde allí figuras

paradigmáticas, porque poseían saberes posi

tivos que los habilitaban para ocupar espacios

públicos desde donde asumir el compromiso

de contribuir al mejor gobierno y conoci
miento de la sociedad, apoyados en su sabi
duría histórica. Su múltiple pertenencia al
mundo de la función pública, de la universi

dad y de las instituciones dedicadas a la pro

moción de la investigación y los estudios his

tóricos contribuyó a destacar aún más su
posición frente a la sociedad, y a acrecentar el

prestigio cultural y la autoridad moral y cien

tífica que los legitirnaba como historiadores
profesionales.

ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA

Se ha procurado equilibrar la presente bi

bliografía entre las obras clásicas sobre el tema

y una serie razonable de trabajos de los últi

mos años que aportan novedades en el abor
daje de la cuestión. En ese sentido han sido de

gran utilidad artículos aparecidos en diversas

revistas científicas publicadas por universida

des argentinas y por instituciones de investi

Por otra parte, los archivos, además de las

mencionadas instituciones y las revistas, en

tanto espacios de circulación de ideas y de ex

pansión y consolidación de redes culturales,
colaboraron en la difusión del conocimiento

histórico a toda la sociedad, en el progreso de la

historia como un saber profesional y en la inte

gración de un campo intelectual autónomo.

Sin duda, el período que se abre con la
caída de Rosas y todo lo que ello implicó pa

ra la organización nacional, y alcanza hasta la
sustanciación de la democratización de la vi

da política a través de la ley electoral de 1912

y el triunfo presidencial de Yrigoyen en 1916,

constituye por su riqueza historiográfica, una

expresión significativa de los cruces entre his

toria, cultura, política y sociedad. Las obras,

como las controversias historiográficas que
las acompañaron, son el testimonio de quie

nes pensaron y escribieron la historia según
los lineamientos teóricos y prácticos que esti

maron más idóneos para mejor fundar el co

nocimiento histórico. Lo hicieron apoyados

en la creencia de que la construcción de la Na

ción y de su historia constituían un todo ines

cindible, un propósito de vida que debían
cumplir con vocación de servicio y recta mo

ral republicana.

gación y promoción de los estudios históricos

del país y del extranjero.

Obras generales:

Sin duda, CARBIA es el clásico por antono

masia y la riqueza de información de su obra no

ha sido superada hasta ahora. Con un aire me

nos erudito y una prosa más atractiva y desen
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vuelta, el libro de SCENNA, aparecido casi cuaren

ta años después que el de Carbía, es el otro que

proporciona la mayor cantidad de datos sobre

historiografía argentina. El resto de las que se su

gieren en este acápite ofrecen, dentro de los lími

tes cronológicos o temáücos que se han fijado,

un panorama abarcador del área que estudian:

ARMANDO RAÚL BAZAN, “La historiografía re

gional argentina”, Revista de Historia de Amé

rica, n° 96, México, julio-dic. 1983; ROMULO

CARBIA, Historia crítica de la historiografía ar

gentina (desde sus orígenes en el siglo XV), 3°
edición, Buenos Aires, 1940, (la edición 1925;

2a edición 1939); HORACIO I. CUCCOREsE, His

toria crítica de la historiografía socioeconómica

argentina del siglo XX, La Plata, 1975; TULIO

HALPERIN DONGHI, “La historiografía: treinta

años en busca de un rumbo”, en GUSTAVO FE

RRARI y EZEQUIEL GALLO, La Argentina del

ochenta al Centenario, Buenos Aires, 1980;

MARIA CRISTINA DE POMPERT DE VALENZUELA,

“La Nueva Escuela Histórica: una empresa re

novadora”, en ACADEMIA NACIONAL DE LA HIS

TORIA (de aquí en más, ANH), La Iunta de

Historia y Numismática Americana y el movi

miento historiográfïco en la Argentina (1893
1938), t. I, Buenos Aires, 1995-1996; RAMON

LEONI PINTO, “La historiografía y los historia

dores”, ANH, op. cit., t. II; ANTONIO I. PEREZ

AMUCI-IASTEGUI, La historiografía 1880-1930,

Buenos Aires, 1970; MIGUEL ANGEL SCENNA,

Los que escribieron nuestra historia, Buenos
Aires, 1976.

Obras sobre historiadores:

Este grupo de obras pone el acento en las

figuras de diferentes historiadores para dar
cuenta de las características historiográficas
del período, ya sea que analicen las influen

cias que se reconocen en sus escritos, los as

pectos metodológicos y epistemológicos que

revela su producción hístoriográfica, o que
remitan en mayor o menor medida a la bio

grafía y a la trayectoria intelectual de quienes

son su objeto de estudio: FERNANDO DEvOTO,

"Taine y Les origines de la France contempo
raine en dos historiadores finiseculares”,
Anuario de la Escuela de Historia, Facultad de

Humanidades y Artes, Universidad Nacional

de Rosario, segunda época, n°l4, Rosario,
1989-1990; FABIAN HERRERO, Joaquín V. Gon

zález, hidalgo de provincia (Documento de
trabajo del Programa de Estudios interdisci

plinarios de historia social-Centro de Estu
dios Históricos -Facultad de Formación Do

cente en Ciencias-Universidad Nacional del

Litoral), Santa Fe, 1993; ALEJANDRO C. EUJA

NIAN, “Paul Groussac y la crítica historiogra

fica en el proceso de profesionalización de la

disciplina histórica en la Argentina a través
de dos debates finiseculares”, Estudios Socia

les. Revista universitaria semestral, año V, n°

9, Santa Fe, 2° semestre de 1995; RAMON LEO

NI PINTO, Los aportes de Iuan B. Terán a la his

toriografía de Tucumán, Tucumán, 1987; RI

CARDO LEVENE, Mitre y los estudios históricos

en la Argentina, Buenos Aires, 1944; ANTONIO

I. PEREZ AMUCI-IAsTEGUI, “El historiador Er

nesto Quesada”, en FERRARI y GALLO, op.cir,

EMILIO RAVIGNANI, “Groussac en la cultura

histórica de su época”, en Autores varios,
Centenario de Groussac 1848-14 de febrero
1948, Buenos Aires, 1949; DARIO ROLDAN, “De

la historia a la utopía. El itinerario de un pro

blema. De la historia a la política: las certezas

del pasado”, en Ioaquín V. González a propósi

to del pensamiento político liberal (1880
1920), Buenos Aires, 1993; IOsE LUIS ROMERO,

“Mitre: un historiador frente al destino na 449
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cional”, en La experiencia argentina, México,
1989; MAURICIO TENORIO T., “Bartolomé Mi

tre y Vicente Fidel López. El pensamiento
historiográfico argentino en el siglo XIX”, Se

cuencia. Revista de historia y ciencias sociales,

nueva época, n° 16, México, enero-abril de
1990; EDUARDO ZIMMERMANN, “Ernesto Que

sada, La época de Rosas y el reformismo insti

tucional del cambio de siglo”, en FERNANDO

DEVOTO (comp. y estudio preliminar), La his

toriografía argentina en el siglo XX, I, Buenos
Aires, 1993.

Obras especiales:

Los tres artículos y el libro que se indican

a continuación constituyen abordajes de dis

tintos aspectos de la historiografía argentina
en los que se ha procurado desentrañar la red

de vinculaciones institucionales, privadas y

públicas, que se estableció entre la historiogra

fía, la cultura y la política y cómo influyeron

esas relaciones en su desarrollo y en la proyec
ción social de la historia: PABLO BUCHBINDER,

“Vínculos privados, instituciones públicas y

reglas profesionales en los orígenes de la histo

riografía argentina”, Boletín del Instituto de

Historia Argentina y Americana “Dr. Emilio

Ravignani”, tercera serie, n° 13, Buenos Aires,
1° semestre de 1996; ALEJANDRO C. EUIANIAN,

“Crítica y poder en los orígenes de la historio

grafía argentina”, en HUGO CANCINO TRoNcO

s0 y CARMEN DE SIERRA (comps.), Ideas, cultu
intelectual

latinoamericana. Siglos XIX yXX, Quito, 1997;

DIANA QUATTROCCHl-WOISSON, Los males de la

ra e historia en la creación

memoria, Buenos Aires, 1995; AURORA RAVINA,

“Cultura, historia y biografia en la Argentina.
Del Centenario a la crisis de 1930”, en CANCI

N0 TRoNcOsO y SIERRA, op. cit.

Obras sobre el clima intelectual de la época:

Los textos que se incluyen aquí resultan
una guía adecuada para la reconstrucción
del clima intelectual de la época en estudio,
especialmente con referencia a la política, la

utilización ideológica del pasado y las rela
ciones de la historia con las ideas políticas y
con las ciencias sociales: NATALIO R. BOTANA,

La libertad política y su historia, Buenos Ai
res, 1991; AURORA RAVINA, “La fundación, el

impulso mitrista y la definición de los ras
gos institucionales. Bartolomé Mitre (1901
l906) y Enrique Peña (1906-1911)”, y “Nue

vos proyectos, nuevos miembros, nuevos
tiempos. Enrique Peña (1911-1915) y Iosé
Marcó del Pont-Antonio Dellepiane (1915
l919)”, en ANH, op. cit., t. I; NOEMI M. GIR

BAL DE BLACHA, “La economía y los historia

dores”, en ANH, op. cit., t. II. RAMON LEONI

PINTO, “La sociología y los historiadores”, en

ANH, op. cit., t. II; ENRIQUE ZULETA ALVAREZ,

“La política y los historiadores”, en ANH,
op. cit., t. II; MARCELO MONTSERRAT, “La

apropiación ideológica en la historiografía
argentina”, Criterio, LIV, n° 1870, Buenos
Aires, 22 de octubre de 1981; DARDO PEREZ

GUILHOU, “Pensamiento y proyecto político

de la generación de 1837. La iniciación con
Esteban Echeverría”, en AURORA RAVINA

(comp.), La historia como cuestión (Antonio
I. Pérez Amuchástegui (1921-1983) In
memoriam), Buenos Aires, 1995; SILVIA SI

GAL, Intelectuales y poder en la década del se
senta, Buenos Aires, 1991; EDUARDO ZIM

MERMANN, Los liberales reformistas. La
cuestión social en la Argentina 1890-1916,
Buenos Aires, 1995.
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Obras sobre revistas:

Los artículos de este apartado constituyen

un instrumentos sumamente útil para internat

se en el campo, nada fácil de recorrer un regis

tro historiográfico múltiple donde convívieron

plumas y mentalidades de distintas generacio
nes: MARIA SILVIA LEONI DE ROSCIANI, “Las revis

tas históricas fuera del ámbito académico”, Clio.

Revista del Comité Argentino de Ciencias Históri

cas, n° 4, Buenos Aires, 1997; ERNESTO I. A. MAE

DER, “Revistas históricas en la segunda mitad del

siglo XIX”, Clio. Revista del Comité Argentino de

Ciencias Históricas, n° 4, op. cit; MARIA CRISTINA

DE POMPERT DE VALENZUELA, “Un siglo de revis

tas históricas: las revistas universitarias 1900

1950”, Clio. Revista del Comité Argentino de

Ciencias Históricas, n° 4, op. cit.

451
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En este capítulo —necesariamente sintéti

co- se pretende reconstruir la evolución histó

rica del periodismo de Buenos Aires en el lap

so 1810-1852, a través de una interpretación
distinta de la habitual. Está fundada a la luz de

la historia de las ideas. Las consideraciones se

harán casi exclusivamente sobre los periódicos

que se estiman más importantes o más repre

sentativos de cada una de las etapas en que se

subdivide dicho período.
En consecuencia, el contexto histórico

aparece articulado con las ideologías vigentes

y/o predominantes que, procedentes de Euro

pa, gravitaron en el Río de la Plata al confluir

en ámbitos culturales inquietos, ávidos de re

novación y preocupados por la necesidad de
promover cambios en la realidad. La Ilustra

ción dieciochesca repercutió aquí hondamen

te durante largos años pese a las trabas de las

autoridades. Contribuyó a conformar la ideo

logia de la Revolución de 1810 y —adaptándo

se a cambiantes situaciones políticas- siguió

vigente hasta casi promediar el siglo XIX, en

que es rebasada por el liberalismo. En la cuar

ta década aparece el romanticismo, un nuevo

enfoque crítico y renovador, que va a confron

tar con los últimos seguidores del iluminismo.
Pero a todo eso, las ideas tradicionales, de rai

gambre colonial, no quedaron desplazadas to

Félix Weinberg

talmente, pues seguían perdurando en parte
significativa de la sociedad. La resistencia a los

proyectos de cambio llevó a algunos de sus ex

ponentes a adoptar actitudes de exaltada beli

gerancia, que desde luego eran correspondidas

por sus contendores con similares armas.

El periodismo de Buenos Aires dio testi

monio de todo ese complejo movimiento
ideológico que se exteriorizaba como trasfon

do o articulado con candentes cuestiones po
líticas, sociales, culturales o económicas de ca

da etapa. Todos los periódicos son portavoces

de algima ideología aunque aparezca encu
bierta o en las entrelíneas. Lo político predo

minó en las páginas de estos periódicos, que

siempre desempeñaron el papel de difusores

de opiniones que, con más o menos talento de

sus redactores, las impulsaban al debate públi

co. Es cierto también que en momentos de cri

sis elevaban el tono de su discurso, que en
ciertos casos llegaban al desborde y a la provo
cación. En contadísirnas ocasiones se suscita

ron polémicas de carácter filosófico, explicable

porque no eran muchos los idóneos o intere

sados en estos cometidos y sobre todo porque

las urgencias cotidianas apuntaban a otros re

querimientos más concretos y tangibles.

Los “escritores públicos”, como se denomi

naban en la época a los periodistas, eran expo 453
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nentes de la pequeña burguesía urbana instrui

da, partícipe sensible de las cuestiones que
preocupaban a la sociedad. El oficio era ejerci

do mayoritariamente por abogados y también

por algunos sacerdotes. llama la atención, en

los primeros tiempos de la Revolución, la
presencia en Buenos Aires de periodistas prove

nientes de otras partes de América que se de

sempeñaron en perfecto carácter de compa
triotas, sin objeción alguna en cuanto a su
origen, simpático antecedente de una auténtica

confratemidad hispanoamericana.

LA ILUSTRACIÓN REVOLUCIONARIA

(1310-1315)

El 25 de mayo de 1810 se constituye la Iun

ta de Gobierno que va a iniciar el proceso re

volucionario que desembocará en la emanci

pación nacional. Una semana después, el 2 de

junio esa misma Junta da a conocer una “or

den” que anuncia la publicación de un nuevo

periódico, destinado a establecer una comuni

cación pública y permanente entre las autori

dades y el pueblo “para consolidar la grande

obra que se ha principiado”. El 7 de junio apa

reció la Gazeta de Buenos Ayres, cuya redacción

quedó a cargo del doctor Mariano Moreno, se

cretario de Gobiemo y de Guerra de la Junta.

La Gazeta de Buenos Ayres, de periodicidad

semanal, se irnprirnía en cuadernillos de no

menos de doce páginas en la Imprenta de los

Niños Expósitos, la única con que se contaba
en la ciudad. Su formato era in octavo, similar
al de un libro corriente de nuestros días.

Cuando lo aconsejaban las circunstancias se

publicaban Gazetas Extraordinarias. Su conte
nido lo constituía diversidad de materiales ofi

ciales como editoriales y comentarios políti

cos, manifiestos, decretos, proclamas, bandos,

reglamentos, boletines militares, instruccio
nes, discursos, correspondencia política, cró
nicas de acontecimientos, etc. Solía transcribir

materiales tomados de periódicos liberales de

España y de otros países europeos y america
nos. Todo esto en cuanto a una visión exterior

de la Gazeta

Su significación histórica reside en lo que

trasciende de su contenido. Por de pronto la

Gazeta inaugura el periodismo nacional, e ini

cia el periodismo político. Más aún, virtual
mente nacía la libertad de prensa al quebrarse

de hecho la censura virreinal, que no permitía

periodismo político. Seguramente los lectores

de la época habrán quedado sorprendidos y
desconcertados por el lenguaje nuevo y la te

mática nueva que emanaba de la Gazeta. que

nada tenía que ver con los periódicos prece
dentes a que habían estado acostumbrados
hasta entonces, como el Telégrafo Mercantil, el

Semanario de Agricultura, Industria y Comer

cio y el Correo de Comercio. Muchos, en fin, se

anoticiaron de que algo nuevo se había puesto
en marcha.

Moreno impuso una impronta definida al

periódico, en concordancia con la orientación

del accionar de la Junta que él mismo irnpul

saba. En todas las páginas, sean cuales fueren
los temas abordados, Moreno señalaba carni

nos de cambio a través de la procurada cadu

cidad del viejo régimen colonial. Su prédica,

en sus rasgos vertebrales, se orienta a estable

cer la soberanía popular (“la soberanía reside

únicamente en el pueblo”, n° 18, 4 de octubre

de 1810) y la independencia (“la justa emanci

pación de la América”, n° 22, 1° de noviembre

de 1810). La prevista institucionalización del

país debía asegurar con hechos el ejercicio de

la libertad (“la libertad de los pueblos no con
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siste en palabras ni debe existir en los papeles
solamente”, Extraordinaria, 8 de diciembre de

1810). Esta concepción de la política y de la

sociedad, dentro del contexto de la época, sig
nifica sencillamente revolución.

La política interna, la situación de España,

la política europea, los asuntos económicos,

culturales y militares, fueron objeto de cons

tantes preocupaciones, enfocadas con un de

signio de emancipación.

Las cuestiones educacionales y culturales
no fueron desatendidas en medio de la desata

da vorágine del estado de guerra que comenzó

a vivirse. “Las graves atenciones que le agobian

no le dejan todo el tiempo que desearía consa

grar a tan importante efecto”, se lee en la Ga

zeta, pero da noticia de la reorganización de la

enseñanza pública y de la creación de la pri

mera biblioteca pública de Buenos Aires. A lo

largo de muchos números se publicaron listas
de donativos de libros con destino a esa biblio

teca que iban haciendo los vecinos, y esas pu

blicaciones constituían un reconocimiento y
un estímulo a la vez.

La literatura no quedó desterrada de las
páginas de la Gazeta, aunque en esas agitadas

circunstancias políticas se privilegiara com
prensiblemente otros materiales de interés ge

neral. Obviando algunos otros versos olvida

bles, llegó el momento en que la Gazeta pudo

lucirse publicando la “Oda” de Vicente López

dedicada a la reciente victoria de Suipacha (n°
29, 27 de diciembre de 1810). Se verán más

adelante, en años siguientes, muchas otras
composiciones de similar intención. Era la
participación de la poesía en las celebraciones

patrióticas y también testimonio de que los
hombres letrados querían exteriorizar su
compromiso cívico con la nueva situación, y
lo hacían desde la tribuna periodística.

A su vez, los temas económicos tampoco

fueron marginados por la Gazeta, órgano pri

mordialmente político. Puede recordarse el
enérgico artículo de Moreno sobre la necesi
dad de erradicar el contrabando (n° 6, 12 de

julio de 1810), que inmediatamente evoca a su

Representación de los hacendados, pero el trata
miento sistemático de estas cuestiones fue

transferido al Correo de Comercio, de Manuel

Belgrano, que seguía editándose paralelamen

te a la Gazeta. Así se dispuso oficialmente
cuando se anunció la aparición de ésta.

No se vea en la Gazeta sólo un periódico

informativo y doctrinario —que lo era-, pues

apelando a las armas de la polémica también

enfrentó con razones y energía a los que pre

tendían desconocer los derechos del nuevo go

bierno. Así rechazó edictos, proclamas y piezas

propagandísticas de funcionarios españolistas

de distintos lugares, identificados con el des

potismo colonial, como la famosa colisión a
partir de 181 l, y que se prolongó durante
años, con fray Cirilo de Alameda, redactor de

la Gazeta de Montevideo bajo el estandarte es

pañol. La Gazeta exhibía un vigor y dinamis

mo que disiparon toda posible nostalgia por el

quietismo y monotonía de los periódicos del

extinguido virreinato.

Los objetivos emancipadores de la Gazeta

no se pueden minimizar más allá de que ape

le a subterfugios formales que la situación
exigía, como la invocación fernandista. Una
lectura cuidadosa de la Gazeta y confrontada

en su correspondencia con la política de la
Iunta lleva a interesantes comprobaciones,
que se verán corroboradas incluso mediante

un enfoque léxico a que nos referiremos más
adelante. En la mismísima “orden” de la Iun

ta que manda publicar este periódico, ya se
encuentra la definitoria expresión de “nuevo 455
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sistema”, al inaugurado pocos días antes, en

mayo de 1810, locución que se reiterará con
una más que llamativa frecuencia, y que se
contrapone a lo que dieron en denominar
“antiguo sistema”, es decir el régimen anterior
a la Revolución.

Desde el punto de vista de sus ideas, Mo

reno fue siempre consecuente con su forma

ción universitaria iluminista. Su pensamiento

no ofrece dudas al respecto. Vale la pena recor

dar que en la Gazeta se escribe con todas las le

tras nombres prohibidos por la censura real y

religiosa, como Montesquieu, Rousseau, Vol

taire y Raynal. Pero esta actitud no le lleva a

adoptar posiciones contrarias a la religión, co

mo se comprueba en varias páginas de la Ga

zeta y en lo que sostuvo en el prólogo a su edi
ción del Contrato social.

Los aires de libertad que respira la Gazeta

comienzan con el famoso epígrafe de Tácito

que aparece inmediatamente debajo del nom

bre del periódico. Recuérdese el emblemático
artículo de Moreno, “Sobre la libertad de es

cribir” (n° 3, 21 de junio de 1810), que marcó

un hito histórico para siempre. En algunos de

sus párrafos se lee:

“Dése acceso a la verdad y a la introduc

ción de las luces y de la ilustración; no se re

prima la inocente libertad de pensar en asun

tos del interés universal; no creamos que con

ella se atacará jamás impunemente al mérito y

la virtud, porque hablando por sí mismos en
su favor, y teniendo siempre por árbitro irn

parcial al pueblo, se reducirán a polvo los es

critos de los que indignamente osasen atacar
les. La verdad, como la virtud tienen en sí

mismas su más incontestable apología; a fuer

za de discutirlas y ventilarlas aparecen en todo

su esplendor y brillo; si se ponen restricciones

al discurso vegetará el espíritu como la mate

ria y el error, la mentira, la preocupación, el

fanatismo y el embrutecimiento, harán la divi

sa de los pueblos y causarán para siempre su

abatirniento, su ruina y su miseria”.

Corresponde agregar que la declaración
formal de la libertad de prensa en Buenos Ai

res se hizo por decreto del 26 de octubre de
l8l l.

A partir de la Gazeta entra en escena la opi

nión pública —desconocida hasta entonces- que
ahora recibe informaciones, ideas, reflexiones,

propuestas, que van a gravitar en la evolución

de la sociedad argentina. Como escribió un pe

riódico liberal español de la época, Semanario

Patriótica, editado en Madrid por el famoso li

terato Manuel I. Quintana, había que “excitar,

sostener y guiar la opinión pública”. Desde este
terreno se contribuía así a ir conformando una

concientización cívica, un patriotismo activo.

Era el pueblo que, de la mano de conquistas del

liberalismo, emprendía su tránsito hacia el pro

tagonismo en nuestra historia.

Pero una restricción práctica había que
salvar y era el generalizado analfabetismo de la

época. Si en las ciudades había posibilidades

de acceso directo o indirecto a un periódico,
esto no ocurría así en las zonas rurales. Para

subsanar la situación, la Junta de Gobierno

dispuso el 21 de noviembre de 1810 que los

sacerdotes, “en los dias festivos, después de

misa, convoquen a la feligresía y le lean la Ga

zeta de Buenos Ayres”, considerando que en

muchas partes y sobre todo en la campaña, los

principios del nuevo gobierno no se conocen

“por la falta de educación de sus moradores y

la miseria en que viven”.

Es necesario recordar que de forma simul
tánea con la Gazeta venía editándose el Correo

de Comercio, fundado por el doctor Manuel
Belgrano el 3 de marzo de 1810, durante la
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época virreinal, y que sobrevivió a la Revolu

ción. A semejanza del Semanario de Agricultu

ra, Industria y Comercio de Iuan Hipólito
Vieytes, el Correo de Comercio se ocupaba de

forma preponderante de temas económicos y

de educación. Extrañamente, aún después de

producida la Revolución de Mayo —de la que

no se dio noticia alguna— no se encuentra nin

gún vestigio de artículos de carácter político.

Sólo se rescata aquí la excepción a la regla: un

solitario y enjundioso editorial titulado “La li

bertad de la prensa es la principal base de la
ilustración pública”, cuya repercusión en la
época debió ser notable. A poco menos de dos

meses del famoso ensayo de Moreno sobre la

libertad de escribir, Belgrano vuelve a llamar

la atención sobra materia tan novedosa y esen

cial en el agitado Río de la Plata:

“La libertad de la prensa no es otra cosa
que una facultad de escribir y publicar lo que

cada ciudadano piensa y puede decir con la
lengua [...] Es necesaria para la instrucción

pública, para el mejor gobierno de la nación y

para su libertad civil, es decir para evitar la ti

ranía de cualquier gobierno que se establezca;

de lo cual son buenas pruebas que ningún ti

rano puede haber donde ella esté establecida,

y que ningún tirano ha dejado de quitarla con

todo cuidado a sus súbditos, porque son in
compatibles entre sí.”

Belgrano —como también Moreno- sólo

limita del ejercicio de la libertad de prensa a

las cuestiones atinentes a la religión. El largo

ensayo del secretario del Consulado, del cual

aquí se ofrece sólo un par de párrafos, apare

ció ocupando cuatro páginas en el Correo de

Comercio del ll de agosto de 1810.

Belgrano dejó Buenos Aires el 26 de sep

tiembre de 18 10 para hacerse cargo del mando

de la expedición militar al Paraguay. Esto

plantea un interrogante que todavía no ha si

do resuelto: ¿quién o quiénes quedaron a car

go de la redacción del Correo de Comercio des

de esa fecha y hasta el 6 de abril de 1811 en que

se publicó el último número? Porque Vieytes,

su estrecho colaborador -según Zinny- había

partido de Buenos Aires aun antes que Belgra

no, a principios de julio de 1810, designado
por la Junta como uno de los responsables po

líticos de la expedición militar al Interior que

mandaba el general Ortiz de Ocampo.

Al alejarse Moreno de la Junta, en diciem

bre de 1810, la redacción de la Gazeta pasó a

manos del deán Gregorio Funes —prestigioso

intelectual cordobés-, quien le dio un tono
más moderado a sus editoriales. También Fu

nes escribió un “Discurso sobre la libertad de

prensa”, exponiendo los fundamentos de este

derecho y proponiendo la sanción de un regla

mento que encauzara su ejercicio.

Se sucedieron después como redactores

Pedro Iosé Agrelo y Vicente Pazos Silva. Estan

do éste al frente de la Gazeta y por su iniciati

va, comenzó a aparecer dos veces por semana

y agrandó su formato. Un mes más tarde, -el

Triunvirato designó como corredactor a Ber

nardo Monteagudo. A éste se le asignó el nú

mero semanal de los viernes y a Pazos Silva el

de los martes. Lo curioso es que se suscitó una

polémica entra ambos redactores, situación
insólita que concluyó con el alejamiento de

Pazos Silva el 31 de diciembre de 181 l, que

dando en consecuencia Monteagudo solo al
frente de la edición de la Gazeta.

La presencia de Monteagudo en el perio

dismo porteño puso en evidencia su ideología

revolucionaria radicalizada —se lo tildó de ja

cobino— expuesta con severa elocuencia y so

bre todo con un indeclinable apasionamiento.
Trató de acelerar la marcha de los aconteci 457
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mientos políticos para alcanzar la ruptura in

dependentista, a cuyos efectos estimuló a la

opinión pública con vehementes argumenta

ciones. Por de pronto, siempre escribía la pala

bra libertad con todas letras mayúsculas. Tén

gase presente que por esos mismos días
Monteagudo era referente y vocero de la Socie
dad Patriótica, fundada el 13 de enero de 1812,

facción política heredera del morenismo.

Pazos Silva regresó al periodismo a poco
de su renuncia a la Gazeta, al fundar El Censor,
el 7 de enero de 1812. Era todo un aconteci

miento porque, por vez primera, Buenos Aires

contaba con dos periódicos políticos de apari

ción simultánea y era el segtmdo a contar des

de mayo de 1810. Sus opiniones eran modera

das y esto lo llevó a enfrentarse nuevamente

con Monteagudo. Como el clima político se
había enrarecido por una serie de circunstan

cias a las que no eran ajenos ambos periódi

cos, dispuso el gobierno (el Triunvirato) una

medida drástica cual fue la supresión de la Ga

zeta y de El Censor, considerando que “ponían

en riesgo los intereses de la patria” (decreto del

25 de marzo de 1812).

Cuatro días más tarde, Monteagudo puso

en circulación un nuevo periódico, el Mártir o

Libre, del que sólo se publicaron nueve núme

ros hasta el 25 de mayo de 1812. Sus artículos

constituían reflexiones doctrinarias y alegatos

en favor de la proclamación de la independen

cia. En noviembre de ese año, Monteagudo se

hizo cargo de la Gazeta Ministerial, que editó
hasta abril de 1815. Fue su última actividad

periodística en el país.

El Grito del Sud (julio de 1812 a febrero de

1813) fue órgano oficial de la Sociedad Pa
triótica, siendo su redactor Francisco Planes.

Registra las actividades de esa institución y
hay abundantes materiales sobre la vida polí

tica y cultural que se desarrollaba en Buenos
Aires.

Otro periódico de la época que debe re
cordarse es El Redactor de la Asamblea (febre

ro de 1813 al 30 de enero de 1815), a cargo de

fray Cayetano Rodríguez. Su contenido está li

mitado a la transcripción de los decretos y re
soluciones de la Asamblea General Constitu

yente y a extractos de algunos debates
suscitados en su recinto.

A partir de 1810, el periodismo da testimo

nio de innovaciones léxicas de la mayor irn

portancia que vehiculizan los cambios políti

cos que se estaban gestando. Al vocabulario de

la economía, de las nuevas ciencias y de la edu

cación que aparecía en el acotado periodismo
ilustrado colonial, se suma ahora un torrente

de términos políticos nuevos y de fuerte conte

nido, originado en el discurso ideológico de la

revolución francesa y también de los liberales

españoles que estaban viviendo su propia re

volución. Se incorporan a través de los perió

dicos y de forma irreversible palabras absolu
tamente novedosas entre nosotros, como

libertad, igualdad, fraternidad, derechos del

hombre, revolución, soberanía del pueblo, asam

blea, constitución, club, ciudadano, etc. El voca

blo independencia no aparece en estos escritos

pero ese concepto está más que sugerido y con
sobreabundante reiteración.

Así como se introduce un nuevo léxico,

también se producen cambios semánticos en

vocablos de antigua vigencia. La voz monar

quía sufre un proceso de peyorización que
comprende su asociación con tiranía y despo
tismo. Estos cambios alcanzan también a la

palabra nación, que de referir originalmente a

los territorios de Europa y América reunidos

bajo el poder real pasa a designar a las provin
cias de América como un Estado virtualmente
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independiente de la monarquía española. La

palabra patria estaba referida a un sentimien

to de comunidad de origen, de unidad con Es

paña, y luego del cambio de gobierno en 1810

aparece asociada al concepto de libertad y de

emancipación nacional. Por su parte, la pala

bra pueblo en la etapa prerrevolucionaria de

signaba un lugar poblado o el conjunto de sus

habitantes, pero después se carga de un conte

nido esencialmente político y revolucionario,

como protagonista de la soberanía popular,
con todas sus implicancias.

LA ILUSTRACIÓN MODERADA (1815-1820)

El año 1815 inaugura virtualmente una
nueva etapa en la vida política de Buenos Ai

res, que se prolongará hasta 1820. Es despla

zado del poder el sector ilustrado más radica

lizado y asume en su reemplazo un grupo
moderado, conservador, de conformación

heterogénea. Su accionar estaba condiciona

do por un nuevo y arduo paisaje político na
cional y europeo. Puntos de referencia can
dentes por esos años fueron la guerra en el
Alto Perú, la campaña de San Martín a Chile,

la invasión portuguesa a la Banda Oriental, la

amenaza de una expedición española repre
sora, los cuestionamientos de los caudillos

del Litoral, mientras que en Europa conti
nental se imponía la restauración del antiguo

régimen y la vuelta al despotismo, Fernando
VII incluido.

La triunfante política reaccionaria del Vie

jo Mundo influirá notoriamente en el Río de

la Plata, donde se pone en marcha una políti

ca de freno a los avances de la Revolución y de

restablecimiento del orden, palabra ésta que
enuncia la divisa de un quinquenio.

El periodismo, naturalmente, refleja esos

problemas, esos temores y hasta algunas espe

ranzas. Hay un periodismo que responde a la

situación, que respalda a los gobiernos y que
prudentemente se abstiene de formularles
críticas.

En virtud de lo dispuesto por el Estatuto

provisional de mayo de 1815, el gobierno sos

tendría, “pagado por los fondos del Estado",

un periódico semanal de carácter informativo,

que sería la Gazeta de Buenos Ayres, prolonga

ción de la que se venía publicando desde 1810.

La redacción quedó a cargo del presbítero chi

leno asilado, Camilo Henríquez, quien recibi

rá un subsidio para desempeñar esas tareas. Al

mismo tiempo, el Estatuto encomendaba al

Cabildo de Buenos Aires que se hiciera cargo

de otro periódico nuevo, cuyo nombre se fija

ba como El Censor, encargado de reflexionar

sobre los procedimientos de “los funcionarios

públicos y abusos del país". El Censor salió el

15 de agosto de 1815, redactado por un publi
cista cubano, también asilado, Antonio I. Val

dés. Se publicaba en la nueva imprenta de pro

piedad de Manuel I. Gandarillas, la segunda

que tuvo Buenos Aires.

En noviembre de 1815 se produce un cam
bio en la redacción de la Gazeta: sale Henrí

quez y entra Iulián Álvarez, abogado, quien se

desempeñará hasta abril de 1820. La Gazeta se

muestra opositora al federalismo, que a su cri

terio no es otra cosa que la expresión de la
anarquía. Citando a Hamilton y a Madison,
sostiene la impracticabilidad de aplicar el fe
deralismo en la situación actual de nuestras

provincias. Lamenta que el federalismo, “de

poco tiempo a esta parte ha entrado en las ca

bezas de muchos de nuestros patriotas”. Para

la Gazeta, “la unión y el orden son los mejores
baluartes de la libertad”. 459
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Otro influyente protagonista en el campo

periodístico fue el ya mencionado El Censor,

que mostraba en sus páginas una miscelánea
de artículos del editor, acompañados de fre
cuentes cartas de lectores. Se manifestaba

monarquista y esto dio motivo a acres polé
micas. Cesó definitivamente el 6 de febrero de

1819.

La declaración de la Independencia nacio

nal por el Congreso fue recibida con unáni

mes muestras de aprobación. Todos los perió

dicos, más allá de las disidencias que solían
enfrentarlos, coincidieron con esa histórica

decisión que se venía reclamando.

Mientras Valdés se desempeñaba como re
dactor de El Censor, llevó a cabo una curiosa

aventura: editar simultáneamente otro perió

dico, propio, en la misma imprenta, la de Gan

darillas. La Prensa Argentina apareció en sep

tiembre de 1815 y cesó en noviembre de 1816.

Desde el punto de vista político, estaba enro
lado también en la misma línea conservadora

que los demás periódicos. Fue insistente en

pregonar la fórmula “orden y justicia”.

Manuel Antonio de Castro, notable juris

consulto, editó por su cuenta El Observador

Americano (1816), desde cuyas columnas re

chazaba la forma republicana, sea indivisible o

federalista, proponiendo en cambio una mo

narquía temperada, es decir constitucional.
Pedro Iosé Agrelo, también destacado juris

consulto y magistrado, publicó El Indepen
diente (1816-1817), opinando a propósito de
la candente cuestión en debate sobre la forma

de gobierno, que había que armonizar la liber

tad con el orden y esto se alcanzaba a través de

una monarquía que -sugiere— siguiera los li

neamientos de la constitución inglesa.
Vicente Pazos Silva fundó La Crónica Ar

gentina (1816-1817) y a partir de allí se con

virtió en el centro de atracción o de rechazo,

no sólo en el mundillo periodístico de Buenos

Aires sino también de la vida política capitali

na. Quebró la monotonía de la prensa porteña

de entonces, y desde su semanario abrió dos

frentes principales de polémica, que lo van a

tener como principal protagonista. La cues
tión del proyecto monarquista en tomo de un

descendiente de los incas fue su primer gran

tema. Pazos Silva, acérrirno republicano, des
calificó rotundamente esa iniciativa. Uno de

sus contrincantes, El Censor, sugirió que las
ideas de Thomas Paine “han recalentado el ce

rebro” de Pazos Silva. La otra cuestión que le

tocó afrontar a La Crónica Argentina era la de

la libertad de imprenta. A lo largo de varios
números hizo una defensa enjundiosa de lo
que llamó el “primer derecho que tiene todo
hombre de hablar, escribir y publicar libre
mente sus ideas por medio de la prensa”.

En febrero de 1817, la tensión política en

Buenos Aires debió alcanzar temperaturas de

asombro. El 13 de ese mes, el director Puey

rredón dispuso medidas drásticas cuanto
inesperadas. Ordenó detener y desterrar a los

Estados Unidos por atentar contra el orden
público a Pazos Silva y a varios otros compa

triotas, entre ellos Pedro José Agrelo y Manuel

Moreno. Por supuesto que el número 40 de La

Crónica Argentina, tirado el 8 de febrero, fue
el último.

Como si fuera un remanso de tranquilidad

en medio de tantas pasiones desatadas, Felipe

Seníllosa, un español de formación académi

ca, publicó Los Amigos de la Patria y la ]uven
tud. Este mensuario se inició en noviembre de

1815 y sólo vivió seis números hasta mayo de

1816. Fue un típico exponente de la Ilustra
ción. Predominan en sus páginas artículos so

bre educación, filantropismo y economía,
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aderezados con fábulas de su autoría. No desa

rrolló temas de política nacional.

Merece aunque sea una breve mención El

Redactor del Congreso Nacional (1816-1820),

publicación encargada de recoger las resolu
ciones que se adoptaban en el seno del Con

greso que empezó sesionando en Tucumán y

luego se trasladó a Buenos Aires. Sus redacto

res fueron fray Cayetano Rodríguez y el deán

Gregorio Funes.

Cierra virtualmente esta etapa El America

no, periódico redactado por Pedro Sáenz de
Cavia, que apareció el 2 de enero de 1819.
También fue un definido opositor al federalis

mo aunque, años después, como se verá, cam

bió totalmente de opinión. En su periódico
llama la atención su preocupación por las
cuestiones culturales, particularmente las re
lacionadas con las actividades teatrales de
Buenos Aires.

La acelerada inestabilidad política impulsa

da por los caudillos del Litoral determinó la

caída del Directorio y la disolución del Congre
so Nacional el ll de febrero de 1820. El mismo

día cesó El Americano. El vendaval federal

arrastró también a la Gazeta de Buenos Ayres,

decano del periodismo porteño, que terminó
definitivamente su carrera al cabo de casi diez

años de vida. Para concluir este acápite corres

ponde puntualizar algunos rasgos comproba

torios del contraste que se percibe entre los
pensadores o ideólogos que se invocan —iconos

sagrados del liberalismo— y las conclusiones

restrictivas con que los presentan la mayoría de

los periódicos en estos años. En sus páginas se .
encuentran con frecuencia menciones de Rous

seau, Montesquieu, Mably, Raynal, Helvecio,

Thomas Paine y otros nombres como De Pradt

y Blanco White. Más comprensible es la refe

rencia a Hamilton y El federalista.

Los cambios político-sociales producidos

por la Revolución trajeron a la escena sectores

populares hasta entonces ignorados o margi

nados. El viraje conservador de gran parte de

la elite porteña intentó entonces refrenar esas

presencias incómodas tratando de poner va

llas institucionales que impedirían nuevos y

riesgosos protagonismos. Frente a lo que ca

racterizaban como anarquía y demagogia,
oponían el discurso del orden, la autoridad y

la moderación. Hay también innovaciones re

gresivas -muy ilustrativas- en el discurso
ideológico conservador. Hasta la misma pala

bra libertad adquiere connotaciones impensa

das en tanto se la vincula a peligros y turbu
lencias. Y cuando se hace referencia a la

Revolución de 1810 -excepto cuando se la in

voca como efemérides patria en que es exalta

da-, se la memora como un episodio conclui

do y reemplazado por el orden. “Fin a la
revolución, principio al orden”, define sugesti

vamente un decreto del Congreso Nacional,

del 1° de agosto de 1816.

INTERREGNO ANTIILUMINISTA (1820-182 1)

Como un reflejo de la crisis política, los

enfrentamientos de facciones y los vertigino

sos cambios de gobierno que se sucedieron a

lo largo de 1820 y buena parte de 1821 apare
ció en Buenos Aires un enorme número de

periódicos, en su mayoría efímeros, fenóme

no sin precedentes en la historia de nuestra
prensa.

En este acápite, más que de periódicos co

rresponde hablar de personajes. Hay dos pro

tagonistas que cubrieron holgadamente la
etapa y aun la excedieron. Francisco de Paula
Castañeda, uno de ellos, sacerdote de la orden 46]
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franciscana, preocupado por la educación
fundó varios institutos de enseñanza. Entró

en el periodismo en 1819 y se retiró de esta
actividad diez años después, habiendo funda

do y redactado unos catorce periódicos, algu

nos de los cuales aparecieron de a dos o tres
de forma simultánea. Celoso fundamentalis

ta, batalló sin tregua ante una sociedad que a
partir de la Revolución de 1810 entró en un

proceso de secularización, que él interpreta
ba como un menoscabo y ataque directo a la

Iglesia católica. Fue enemigo acérrimo del fe

deralismo y de los caudillos. Sus flamígeros
periódicos los titulaba con nombres extrava

gantes que eran para sus lectores un sello
identificatorio, casi una marca registrada. Po

lemista temible, su lenguaje panfletario, bur

lesco, agresivo, aderezado con una buena piz

ca de demagogia, se expresaba indistintamen

te en prosa o en verso. Creaba motes e inven

taba vocablos estrafalarios para descalificar a

sus antagonistas. Como periodista, sufrió
clausuras y destierros.

El otro protagonista fue Pedro Sáenz de
Cavia, ya mencionado anteriormente. Su acti

vidad periodística lo muestra un hombre in

quieto, interesado por las actividades cultura

les. Adherido a los principios liberales en el

plano político, sus opiniones eran contrarias

al sistema federal. Se hizo famoso por haber

escrito en 1818 un malhadado panfleto contra

Artigas pagado por el gobierno. Hombre tor
nadizo, hacia 1824 se convirtió en uno de los
voceros de los federales.

Castañeda y Cavia fueron durante varios

años actores de una porfiada polémica perso
nalizada, centrada sustancialmente en cues

tiones ideológicas. Numerosos y sucesivos pe
riódicos fueron las tribunas de un debate
memorable. Cavia editó El Americano entre

abril de 1819 y febrero de 1820. Reaccionó
Castañeda ante ciertas propuestas de este pe
riódico. Durante meses el no tan seráfico frai

le acometió a EI Americano. Cerró Cavia El

Americano y lo reemplazó con El Imparcial
(febrero de 1820). La temperatura de la polé

mica siguió en aumento. Intervino el gobier

no y por decreto del 3 de marzo de 1821 fue

ron clausurados El Imparcial y varios
periódicos de Castañeda por ofender a la de

cencia pública con imputaciones indecentes,

groseras y calumniosas.

¿Qué es lo que se discutía? A esa altura, la
controversia había alcanzado altos territorios

ideológicos con sus connotaciones políticas,

todo envuelto entre insultos e injurias. Frente

a frente un ilustrado y un sostenedor de pre

rrogativas eclesiales. Como dichos al pasar se
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escribieron vocablos tales como paganismo,

maniqueísmo, herejía.

Conocemos ya los títulos de los periódicos

de Cavia. Veamos ahora algunos de los de Cas

tañeda: Desengañador Gauchi-Político Federi

Montonero Chacuaco-Oriental Choti-Protector y

Puti-Republicador de todos los hombres de bien

que viven y mueren descuidados en el siglo dieci

nueve de nuestra era cristiana (1820 a octubre de

1822); Despertador Teofilantrópico Místico-Polí

tico (abril de 1820 a octubre de 1822); Suple

mento al Despertador Teofilantrópico Místico

Político (junio de 1820 a septiembre de 1822);

Paralipómenon al Suplemento del Teofilantrópico

(septiembre de 1820 a septiembre de 1822).

Castañeda la emprendió contra los que él
llamaba “filósofos incrédulos” o “filósofos

malditos”. ¿Y éstos, quiénes eran? Hay un ro

Fray Francisco de Paula Castañeda. Litografía de época.

Nvmmo .5."
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sario de nombres significativos: Voltaire,
Rousseau, Montesquieu, Diderot, Volney,
Bayle, Paine. Arremetió contra los que se ha

bían dejado impregnar “en las máximas revo

lucionarias de tantos libros jacobinos, cuan

tos abortó en el pasado y presente siglo la
falsa filosofía”. En cuanto a Rousseau dijo:
“Iuan Iacobo, con sus máximas es capaz de
perder no digo a los americanos sino también

a todo el linaje humano”. Y como no se había

olvidado de Cavia, lo acusó de plagiario de
Raynal. Como culminación de sus admoni

ciones fanáticas no sorprende tampoco este
consejo de Castañeda a los porteños: “Hágase

una hoguera en medio de la plaza, y entre en

ella Voltaire con sus setenta tomos, que para

nada, nada, los necesitamos; después que siga

chamuscándose Juan Santiago [Rousseau] en 463
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El Lobera del año XX, dedicado a atacar con vehemencia al

padre Castañeda, 1822.

compañía de Volney, de Paine, del Citador y
de cuantos libros embrollones han transfor

mado nuestro juicio”.

Prosiguiendo esta polémica que ya era es
candalosa, Cavia comenzó a editar en enero de

1821 De las Cuatro Cosas o El Antifanático, el

Amigo de la Ilustración. En el prospecto estam

pó estas frases para explicar los motivos de es

ta nueva publicación: “Declarar la guerra al fa
natismo, a su hermana la intolerancia, a su

prima la superstición, y a toda esa lucida pa

rentela de la teocracia, que es preciso espaven

tar de América para que no haga su devasta
ción y ruina”.

No se puede omitir otro episodio provo
cado por Castañeda al poner reparos a la en

señanza de la filosofía, cuya cátedra en Bue

nos Aires estaba a cargo de Iuan Crisóstomo
Lafinur. Sus enseñanzas estaban orientadas

por el ideologismo de Condillac y Cabanis.
Castañeda censuró esa orientación y esto ori

ginó un intercambio polémico en 1819, en
que los versos cumplieron también una fun

ción didáctica. Jugando con el apellido de La

finur, asentó Castañeda en una composición,

de la que aquí se transcribe sólo un brevísirno

fragmento:

Lafinura del siglo diecinueve

Es la finura del mejor quibebe.

Diga ya novedades

Aunque profiera mil barbaridades.

El padre Castañeda siguió activo en el pe

riodismo hasta 1828, siempre con la pluma en

ristre para defender sus convicciones y atacar

a quienes no pensaban como él.

LA ll_l_¡[\“TlL\(siYl( W Rl{l-”(7,)R,\ll9'l}\ (18212182 7)

Entre 1831 y 1827, l'c‘Clllï€l'd(ld la paz y el

orden publico, se JlCdHZd la estabilidad insti

tucional en Buenos Aires. La figura central es

Bernardino Rivadavia y se congrega a su al
rededor un notable grupo de figuras políti
cas e intelectuales que van a colaborar en la

promoción de un nuevo proyecto de gobier
no. Época signada por una política sistemá
tica de reformas que involucran a sectores
sociales, económicos, políticos, culturales,
religiosos, militares, en jurisdicción de la
provincia de Buenos Aires. Como culmina
ción de estas innovaciones, se intentó orga
nizar el Estado nacional, proyecto que se
frustró. El objetivo explícito de todos esos
cambios era introducir la modernización en
el Río de la Plata.

Mucha influencia en la elite gobernante
tuvo la Ideología, corriente filosófica que en
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cierto modo significó una prolongación reno
vada del Iluminismo. Los catedráticos de filo

sofia de Buenos Aires, Lafinur y después Fer

nández de Agüero, estaban enrolados en esa
corriente.

Hojeando los principales periódicos de es

ta época se observa como un liberarse de lazos

invisibles que hasta entonces habrían refrena

do el andar de la prensa. En realidad, lo que

exteriorizan ahora, en la nueva etapa, es el ad

venimiento de una nueva perspectiva social
que —paz y estabilidad mediante- permite ad

quirir conciencia de que ha llegado el momen

to de la construcción y de la apertura a la mo

dernidad. Los nuevos periódicos progresistas

que nacen a partir de 1821 manifiestan su vo

luntad de participación activa en la empresa

de generar cambios.

El 12 de mayo de 1821 apareció el primer

número de El Argos de Buenos Aires, una pu

blicación importante que se prolongará hasta
el 3 de diciembre de 1825. Tuvo varios redac

tores pero el principal y el que permaneció
más tiempo a su frente fue Ignacio Núñez y
acaso el colaborador más interesante fue San

tiago Wilde. La parte correspondiente a 1825

fue redactada por el deán Funes. Aparecía dos

veces por semana. Se trata de un periódico no

ticioso con materiales nacionales y del exte

rior. Incluía trabajos literarios. Con lenguaje
mesurado, lejos de los destemplados apasio

namientos de la prensa de años atrás y sin áni

mo polémico, El Argos era un vocero de los
cambios que promovía la administración del

gobernador general Martín Rodríguez.

El 23 de marzo de 1823, El Argos resume

toda la obra de gobierno realizada hasta en
tonces contrastando las frustraciones de anta

ño con la actualidad: “¿Y qué vemos ahora?
-se pregunta-. Una renovación casi completa

que destruyendo el antiguo edificio social de

la provincia, ha dado nacimiento a otro nue
vo. El actual ministerio tuvo el doble atrevi

miento de emprender su reforma. Él se hace

cargo de la dirección de las fuerzas, del empleo

de todos los talentos y del destino de todas las

virtudes que podíamos adquirir”.

A este periódico se debe la que luego sería
famosa denominación de “Manzana de las Lu

ces” para el conjunto edilicio que comprendía

la Universidad, el Colegio de Ciencias Mora

les, la Biblioteca pública, el Archivo General,

las academias de dibujo y de idiomas, el tem

plo de San Ignacio.

Otro periódico notable de esta época es
El Centinela, un semanario que vivió entre el

28 de julio de 1822 y el 7 de diciembre de
1823. Los números correspondientes a 1822

fueron redactados por Iuan Cruz Varela y los

de 1823 por Ignacio Núñez. Éste sí fue un ór

gano de milicia que utilizó indistintamente
prosa y verso. Las poesías satíricas pertene

cen obviamente a Varela, un diestro en el gé

nero. Pero el tema principal que preocupó a
El Centinela fue la reforma eclesiástica, a la

que apoyó desde posiciones iluministas, lo
que dio lugar a extensos artículos polémicos

contra El Oficial del Día (agosto a noviembre

de 1822), redactado por fray Cayetano Ro
dríguez; y sobre todo contra el padre Casta
ñeda. Éste, aferrado a posiciones intransi
gentes, negaba a los poderes públicos
facultades para sancionar la reforma. A tra
vés de una batería de periódicos, algunos de

los cuales ya venían editándose desde antes y

a los que agregó algunos nuevos, Castañeda

sobrellevó el peso de una disputa muy áspe
ra. Doña María Retazos, La Matrona Comen

tadora y La Guardia Vendida por El Centinela
fUCIOD S115 nuevas CICGCÍODCS. En una letanía,
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fruto de su porfiada aversión a lo que él lla
maba “filosofismo”, se lee:

Del porvenir maravilloso libera nos Do
mine,

De la reforma jacobina libera nos Domine,

De la extinción de las religiones libera nos
Domine,

De la libertad de conciencia libera nos Do

mine,

De los tinterillos xatogatos libera nos Do
mine,

De los libritos de pasta dorada libera nos
Domine.

Kyrie eleison. Padre nuestro.

Y Iuan Cruz Varela, con su ingenio, casti

gaba a Castañeda con versos como estos, que
aluden a la Recoleta:

Aquí llegaba el fraile
Cuando del cementerio

Una voz hueca y ronca
Pronunció estos acentos:

“Retírate y no turbes,

Profano pordiosero,

La paz de los sepulcros

Con sacrílegos ecos”.

El Nacional (diciembre de 1824 a marzo de

1826) fue otro importante periódico que tuvo

como redactores a Valentín Alsina, Ignacio

Núñez y Julián S. de Agüero, entre otros. Era

también partidario de la política reformista.

"Después de las grandes tempestades tipográ

ficas en los años 22 y 23, el año 24 se ha hecho

notable por una calma completa”, es el elo

cuente comentario que hace El Nacional en el

prospecto que anuncia su aparición. Y como
dando el ejemplo, todos los asuntos de interés

público son tratados por este periódico con al

tura y prosa severa.

Paralelamente a El Nacional venía apare

ciendo El Argentino (diciembre de 1824 a di

ciembre de 1825), redactado por Baldomero
García, Cavia (ahora federalista converso),

Manuel Dorrego y José Francisco de Ugarte

che. Preconizaba el sistema federal y consi
guientemente era opositor al gobierno, pero
los tramos polémicos con El Nacional los tran
sitaron ambos de forma civilizada.

Las dos tendencias siguieron enfrentándo

se mediante otros dos exponentes destacados

del periodismo como lo fueron el Mensajero

Argentino (noviembre de 1825 a julio de
1827), cuyos redactores principales fueron
Iuan Cruz Varela, Valentín Alsina y Francisco

Pico, del partido ministerial; y El Tribuno (oc

tubre de 1826 a agosto de 1827), de Cavia y

Dorrego, ambos diputados federales al Con
greso Nacional. Prácticamente se reiteraban

los mismos protagonistas del ciclo El Nacional

- El Argentino. Cada uno refirma sus convic

ciones pero ahora con más énfasis. Téngase
presente que ambos periódicos cubrieron casi

íntegro el período en que Rivadavia ejerció la

presidencia de la República y que cesaron po

co después de su renuncia. Aparecían dos ve

ces por semana, pero en mayo de 1826 el Men

sajero Argentino agregó un tercer día de
edición. Además, este periódico introdujo una

novedad importante. Sus cuatro páginas se
ensancharon a tres columnas, adquiriendo así

un formato aproximado al tabloide de nues
tros días.

Corresponde a este período una publica

ción excepcional de méritos sobresalientes,
verdadero orgullo de la cultura argentina. Se
trata de La Abeja Argentina (15 de abril de
1822 al 15 de julio de 1823), la primera revista
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científica y cultural aparecida en el país. Alcan

zaron a publicarse quince números mensuales

de cuarenta páginas cada uno, editados por la
Sociedad Literaria de Buenos Aires, institución

fundada el 1° de enero de 1822 para fomentar

y difundir la ilustración pública. El contenido

de La Abeja Argentina es de una riqueza nota

ble, reflejo de un esfuerzo sorprendente de los
miembros numerarios de esa Sociedad. Obvia

mente había un clima político-social propicio

para que este periódico saliera a la luz y em

prendiera su marcha a lo largo de quince me

ses, sin marginarse de la actualidad política pe

ro sobreponiéndose a sus avatares.

Se ocupó, a través de colaboraciones origi

nales, de economía, economía política, moral

política, historia, geografía y estadística, medi

cina, ciencias físico-matemáticas, quimica, as

tronornía, meteorología, etc. En su mayor par
te, los artículos se refieren a estudios realiza

dos en y sobre territorio bonaerense. Para
completar este proyecto sistemático se agrega

ron transcripciones de prestigiosos periódicos

europeos con el propósito de actualización
científica. Llama la atención la difusión de ex

tractos de un libro de Bentham, autor de mu

cha influencia en esa época.

Bien merecen recordarse los nombres que

integraron esa elite intelectual porteña y que

prestaron un servicio memorable al país: Iu
lián S. de Agüero, Manuel Moreno, Antonio

Saénz, Cosme Argerich, Iuan Antonio Fernán

dez, Vicente López, Felipe Senillosa, Ignacio

Núñez, Esteban de Luca, Santiago Wilde, Ave

lino Díaz, además de otros que no se han po
dido rescatar del anonimato.

Acompasando los cambios, el léxico políti

co del periodismo de esta etapa presenta tam

bién importantes innovaciones. Sin duda hay

un vocablo emblemático, el más representati

vo, que es reforma. Tiene amplias connotacio
nes en tanto se refiere a renovación de las ins

tituciones de la sociedad como a los hábitos de

los individuos. Otro concepto de uso frecuen

te es reforma moral o cultura moral, que va
asociado a cambios en la educación, econo

mía, artes y al ejercicio de la libertad republi
cana. Se observa, asimismo, una notoria evo

lución conceptual que corresponde a partido

del orden, nuevo orden de cosas y orden social y

donde cada sintagma nuevo reemplaza al an

terior para imponerse finalmente el último
mencionado, dejando en desuso a los otros,

por lo menos en esta época. Esta transforma

ción no es menor, en tanto el orden deja de ser

un fin en sí mismo, como ocurría en la etapa
1815-1820, para convertirse en un instrumen
to de cambios. 467
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LA REACCIÓN CONSERVADORA (182 7-1852)

El estudio de este período se subdivide en

dos fases: 1827-1835 y 1835-1852. La primera
se extiende desde la renuncia de Rivadavia, en

1827, hasta que Rosas asume su segundo go

biemo, en 1835. Comprende ocho años de
mucha tensión política en Buenos Aires. Hay

una proliferación de periódicos de muy corta

vida pero que libran batallas apasionadas que

van in crescendo hasta la exasperación por
cuestiones partidistas, y hasta personales tam

bién. Con las excepciones que se señalan ense

guida, el predominio de los partidarios de la

divisa federal es aplastante. Incluso cuando
hacia 1833 se divide el partido federal, el en
frentamiento de las facciones intemas deno

minadas apostólicos y cismáticos revela un
encono que casi llega a la ferocidad.

En ese ambiente tumultuoso y confuso, las

cuestiones ideológicas han sido completa
mente relegadas por la inmediatez de la políti

ca coyimtural. Después del fusilamiento de
Dorrego, los unitarios son vistos no como ad

versarios sino lisa y llanamente como enemi

gos del país.

De los primeros años de este período se
pueden rescatar unos pocos periódicos que, de

alguna manera, trataron de mantener un perfil

decoroso de formalidad. El Correo Político y

Mercantil (septiembre de 1827 a noviembre de

1828), redactado por Cavia, Manuel Moreno y

Francisco A. Wright, era dorreguista. El Tiem

po (mayo de 1828 a agosto de 1829), editado

por Iuan Cruz Varela, era opositor a Dorrego.

Ambos fueron órganos de prensa a los que to

davía no alcanzó la vorágine anárquica poste

rior. EI Tiempo, en particular, merece recordar

se por su alto nivel editorial, su preocupación

por las actividades culturales y por su doctri

naria defensa de la libertad de imprenta. Fue la

última tribuna que tuvieron los unitarios en
Buenos Aires.

Otras expresiones del periodismo unita
rio, pero ya en el campo de la confrontación

militante, estuvieron a cargo de Iuan Laserre

con su pintoresca serie de Diablos Rosados
(1828), que a su vez tuvo como antecesor a El
Granizo (1827) de Juan Cruz Varela, casi todo

escrito en versos satíricos; y El Pampero (1829)

de Manuel B. Gallardo. Derrotados y persegui
dos, los unitarios se marcharon al eadlio en

Montevideo. El periodismo opositor en Bue

nos Aires había desaparecido.

El Lucero (septiembre de 1829 a julio de

1833), de Pedro de Angelis, también fue un
notable periódico —de tendencia federal
preocupado por la difusión de los temas más

variados, tratados con desusada altura, pero su

redactor quedó absorbido por las candentes
cuestiones políticas de actualidad, como que

tuvo que dar testimonio de los gobiernos de

Viamonte, Rosas y Balcarce, y le tocó polemi

zar con los periódicos del Interior partidarios

del general Paz. Cerrado voluntariamente El

Lucero, de Angelis, unos meses más tarde, co

menzó a publicar El Monitor (diciembre de
1833 a octubre de 1834), una hoja de caracte

rísticas muy similares a la anterior. De Angelis,

hombre de vasta cultura, fue uno de los perio

distas más importantes de la época. Más ade
lante alcanzará celebridad con sus notables

trabajos históricos. De su infrecuente erudi

ción interesa señalar aquí -nadie ha reparado

hasta ahora en esto- su insistente seguimiento

de las obras de Bentham, que bien merece un

estudio especial.

Libre de unitarios el horizonte político de
Buenos Aires, se desata hacia 1830 una avalan

cha sorprendente de periódicos efimeros, de
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dicados a execrar a los derrotados ilustrados.

El Gaucho, El Torito de los Muchachos, El Toro

del Once, La Gaucha y El Gaucho Restaurador

constituyen una serie de hojas en verso gau
chesco, cuyo redactor fue Luis ‘Pérez y que

aparecieron entre 1830 y 1834. A éstos, y edi

tados anónimamente, se añaden La Bruja, La
Lechuza, El Carancho, El Loco Machuca Bata

tas, El Relámpago, El Rayo, El Negrita, La Ne

grita, etc., correspondientes a 1831-1833. Los
títulos son suficientemente indicativos acerca

de su carácter de pasquines.

Hay dos episodios importantes que com

pletan el panorama de este período. El 6 de
julio de 1830 apareció El Clasificador o El
Nuevo Tribuno, redactado por Cavia. Se de

senvolvió durante el primer período de go
bierno de Rosas. Estaba dedicado “a los verda

deros federales”, según su propia confesión.

Reivindicaba la memoria de Dorrego. Ante un

unánime periodismo filorrosista, llamaron la

atención las actitudes de Cavia, quien propo

nía la organización institucional del país, ob

jetaba las facultades extraordinarias y defen

día la libertad de imprenta. Por decreto del
gobierno quedó suspendido El Clasificador al

publicarse el 28 de enero de 1832 el que sería

su último número, por perjudicar “la consoli
dación del orden”.

Manuel Irigoyen y Nicolás Mariño, con el

apoyo de de Angelis, editaron un periódico
llamado El Restaurador de las Leyes (5 de ju
lio de 1833 al 16 de octubre de 1833), vocero

de la facción rosista durante el agitado go
bierno de Balcarce. Por abusar de la libertad

de prensa fueron acusados por el fiscal de la

provincia numerosos periódicos que polemi
zaban con creciente vehemencia, entre ellos

el que se acaba de mencionar. El día del jui
cio fue fijado para el l] de octubre de 1833.

Como los partidarios de Rosas fijaron carte

les anunciando el juicio a El Restaurador de

las Leyes, se creó intencionadamente una si

tuación equivoca que originó una pueblada

entre cuyos principales organizadores se con

taba la esposa de Rosas, pues se dio a enten

der que era éste al que se procesaría. Estalló
así ese día la llamada “revolución de los res

tauradores”, que culminó con la renuncia del

gobernador Balcarce y la desaparición defini

tiva de unos pocos periódicos de tímida posi

ción liberal que poco antes habían asomado
en las imprentas de Buenos Aires. Quedaba
expedito el terreno para un gobierno autori
tario sin oposición en la provincia. En ese
ambiente no había lugar ni tiempo para
plantearse cuestiones ideológicas ni pensar
en un futuro renovado. La mayor pretensión
era recuperar el orden. Otra vez, como en
1815-1820, el orden concebido como un fin

en sí mismo y no más allá. Y aun cuando des

pués amainó la beligerancia política y hasta
se logró su virtual desaparición, la actitud
conformista y prevenida no varió. Se produ
jo un verdadero vaciamiento de ideas: sólo
subsistió la obsesión conservadora del orden.

Se llegó más adelante al extremo de descon

fiar de opiniones que implicasen alguna idea

nueva. La resignación a no admitir innova
ciones condujo a la intolerancia y a la repre
sión, como ocurrió cuando, un par de años
más tarde, aparecieron los románticos.

Extrañamente, en medio de esta tumul

tuosa situación, se dejaron ver unas contadas

señales positivas. El 16 de noviembre de 1830

apareció el bisemanario La Aljaba, “dedicado

al bello sexo argentino”, y cuya redacción esta

ba a cargo de doña Petrona Rosende de Sierra.

Inauguró un periodismo escrito por la mujer
y consagrado a la mujer, cuya educación y 469
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progreso intelectual se proponía. Fue este un
esfuerzo anirnoso que los contemporáneos no

supieron apreciar. La singular empresa duró
dieciocho números y concluyó el 14 de enero

de 1831 porque, como lo reconoce la editora,

“en el estado actual del país se hallan los áni

mos en un estado tal de agitación y eferves
cencia que rechazan todo otro sentimiento
que tienda a distraerlos del objeto de que es

tán ocupados”.

El otro acontecimiento que no se puede
omitir es la habilitación de la nueva Imprenta

del Comercio y Litografía del Estado, en di

ciembre de 1834, cuyo propietario fue César

H. Bacle. La incorporación de los trabajos lito

gráficos significó un paso muy importante en

el progreso de nuestras artes gráficas. En esa

imprenta se publicó el Diario de Anuncios y

Publicaciones Oficiales de Buenos Aires (5 de

enero al 20 de septiembre de 1835), cuyo re
dactor fue Iosé Rivera Indarte. Este diario tu

vo la particularidad de presentar litografías en

sus páginas, resultando así el primer diario
ilustrado que apareció en el país.

Por esta misma imprenta salió el Museo
Americano o Libro de Todo el Mundo (4 de
abril de 1835 al 25 de marzo de 1836). El edi

tor fue el propio Bacle. Se trata de una revis

ta semanal, cuyos artículos de carácter misce

láneo, estaban acompañados de litografías.
Es, en consecuencia, la primera revista ilus

trada argentina. La colección se compone de
52 números. Poco tiempo después, y como
continuación del Museo Americano, apareció

El Recopilador (7 de mayo a octubre de 1836),

editado semanalmente también por Bacle.
Contó con la colaboración de varios jóvenes

enrolados en el romanticismo, que escribie
ron sobre temas argentinos, superando así la
anterior concepción cosmopolita.

El 13 de abril de 1835, comenzó Rosas lo

que iba a ser un prolongado gobierno de ca
si diecisiete años consecutivos. Su dominio

de la situación era indiscutible. Para el pe
riodismo se inició una segunda fase dentro
de la etapa de reacción conservadora. Los ór

ganos de prensa que pudieron sobrevivir de
la fase anterior quedaron de hecho a merced

del gobierno depositario de la suma del po
der público. Renegando de su misión escla
recedora, algunos periódicos, para subsistir,
se mostraron acríticos y complacientes y
otros se convirtieron en activos vehículos de

la propaganda oficial, agravado en algunos
casos por una cotidiana demostración de
obsecuencia.

En esa época, La Gaceta Mercantil fue in

cuestionablemente la columna fuerte del pe
riodismo de Rosas y el vocero oficial de su
gobierno. Comenzó a circular el 1° de octu
bre de 1823 como un periódico sin mayor
importancia, la que va a alcanzar y con creces

precisamente durante el período considera
do. Entre sus más notorios redactores se

cuentan Nicolás Mariño, Santiago Kiernan,
Pedro de Angelis, Manuel Irigoyen, etc. Des

de 1835 en adelante, La Gaceta Mercantil pu
blicó casi exclusivamente documentos oficia

les y anuncios de comercio, siendo escaso el

material noticioso. Pero al producirse el blo

queo francés en 1838 despierta de su modo

rra, se hace combativa y enfrenta con toda
clase de epítetos a los agresores y, luego, tam

bién a los argentinos exiliados en Montevi
deo. El tono violento subió más aún durante

el desarrollo de la campaña de Lavalle. Du

rante años se dedicó a refutar las publicacio

nes de los exiliados antirrosistas. Desapareció
el 31 de enero de 1852, con motivo de la ba
talla de Caseros.
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l Prensa con la que fue impresa La Gaceta Mercantil. Complejo Museográfico “Enrique Udaondo". Luján.

En junio de 1843 apareció en Buenos Aires

el Archivo Americano y Espíritu de la Prensa del

Mundo, publicación quincenal trilingüe —en

español, inglés y francés— de unas doscientas

páginas cada número, formato medio folio. Su

redactor fue Pedro de Angelis. Insertaba docu

mentos oficiales, comentarios políticos y ré

plicas a los escritos de los “salvajes unitarios”.

Todo con destino al exterior, particularmente

a Inglaterra, Francia y los Estados Unidos,
donde los ejemplares se distribuían sin cargo.

La capacidad intelectual de de Angelis hizo del

Archivo Americano una empresa periodística

de jerarquía desconocida hasta entonces en el
Buenos Aires rosista. Tiró dos series con 61

números hasta diciembre de 1851 en que de

sapareció.

Como astro menor en esta constelación pe
riodística de Rosas circulaba el Diario de la Tar

de (1831-1852), editado por Pedro Ponce. Refe

rencia especial merece The British Packet and

Argentine News, semanario de habla inglesa fim

dado en 1826. Su redactor, Thomas George Lo

ve, diligente súbdito británico, se caracterizó

por su adhesión a los distintos gobiemos que se

sucedieron en el Fuerte, y esto pennitió al perió

dico alcanzar larga vida, desapareciendo sólo en
1855.

En 1848 apareció la única revista literaria

que tuvo Buenos Aires en época de la dictadu

ra: Mosaico Literario, que apenas vivió cinco
meses. Sus redactores fueron Iosé Antonio

Wilde y Miguel Navarro Viola. Sus materiales

eran abrumadoramente de origen foráneo. 47]
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El periodismo de esta época difunde un
vocabulario político de inequívocos rasgos
conservadores. Se apela cotidianamente a ex

presiones como orden, restauración, uniformi

dad, religión. Ateniéndose a los objetivos que

se pregonan, esto está denunciando claramen

te una posición ideológica reaccionaria. Los

términos federación, sistema federal, revelan

una utilización desvirtuada en la práctica, de

conceptos originariamente libertarios e insti

tucionalistas tal como aparecían en la concep

ción de Artigas y de sus seguidores federalis
tas. Algo similar ocurre con un léxico
iluminísta proveniente del discurso de la épo

ca de la Revolución, que se hallaba definitiva

mente incorporado a la tradición política na

cional, y ahora aparece en el marco de una
adaptación funcional que refleja un sistema de

ideas vacíos de su contenido proverbial. Esto

ocurre con derechos, libertad, independencia,

soberanía, principios republicanos, etc., que sir

ven ahora para apuntalar un gobierno autori

tario. Por lo demás, no hay vocablos nuevos

que expresen ideas nuevas.

EL ROMANTICISMO SOCIAL (183 7-184 1).

DE BUENOS AIRES AL EXILIO

En 1837 se constituyó en Buenos Aires un

movimiento juvenil en torno del romanticis

mo. Esteban Echeverría, con su producción li

teraria y con su prédica en el ámbito institu
cional del Salón Literario, abrió rumbos

nuevos, de crítica y de inconformismo ante la

realidad político-social que presentaba el país.
Sus manifestaciones contaron de inmediato

con la adhesión de un significativo grupo ge
neracional. Las cuestiones culturales -por
donde comenzó la convocatoria- dejaron pa

so muy pronto a interrogantes críticos sobre
todo el horizonte nacional.

Algunos socios del Salón Literario se dis

pusieron a ampliar el ámbito de difusión de las

nuevas ideas y a tal efecto proyectaron editar

un periódico que recogiese las inquietudes que

allí se debatían. A fines de julio de 1837 se lan

zó el prospecto de El Semanario de Buenos Ai

res, “periódico puramente literario y socialista;

nada político”, como se subtitulaba. Las autori

dades no vieron con buenos ojos el intento, y

la empresa, cuyo referente fue Rafael I. Corva

lán, abortó. Transcurrieron cuatro meses y em

prendieron un nuevo proyecto periodístico. A

la luz de la experiencia anterior, no se trataría

de una tribuna formal de exposición de ideas

-como quiso ser El Semanario de Buenos Aires

sino de lanzar una revista de apariencia frívola

que encubriese la difusión de notas y artículos
doctrinarios sobre el romanticismo. Así, con

estos objetivos, salió La Moda, “gacetín sema

nal de música, de poesía, de literatura y de cos

tumbres” (18 de noviembre de 1837 a 21 de
abril de 1838). La colección de esta revista
consta de 23 números. La redacción estaba a

cargo del ya mencionado Corvalán junto con

Iuan Bautista Alberdi, quien comenzó allí a

popularizar el seudónimo de Figarillo, tras las
huellas de Larra. Colaboraron numerosos ad

herentes del Salón Literario con artículos sobre

literatura, música y costumbres. Juan María

Gutiérrez, Demetrio y Jacinto Rodríguez Peña,

Carlos Tejedor, José Barros Pazos, son los
nombres que aparecen con más frecuencia en

las páginas de La Moda, además de Alberdi y

Corvalán, ya citados. No era órgano de oposi

ción; muy por el contrario, a instancias de Al

berdi, hizo ingentes esfuerzos por mostrarse

simpático al régimen y confiando en poder
coincidir alrededor de un programa común.
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Esta operación política fracasó y el gobiemo

ordenó la suspensión de La Moda cuando ape
nas alcanzó cinco meses de existencia. La rela

ción del grupo romántico con Rosas se tensó

hasta que por prudencia los jóvenes pasaron al

activismo clandestino, al tiempo que Echeve

rría elaboró una propuesta programática de
cambio político, social, cultural y económico,

que se convertiría en el Dogma socialista, fun

damento ideológico de un nuevo partido polí

tico. Poco después —noviembre de 1838- co
menzaron a exiliarse en Montevideo ante lo

comprometido de su situación.
Mientras tanto, desde el 1° de abril de ese

año venía apareciendo en Montevideo un
quincenario titulado El Iniciador, redactado

por Andrés Lamas, romántico uruguayo, y
Miguel Cané, romántico argentino radicado
allí desde tiempo atrás. Tampoco este periódi

co marcó una ruptura con Rosas, lo cual per

mitió que circulara libremente en Buenos Ai
res, desde donde enviaban colaboraciones

Gutiérrez, Echeverría, Félix Frías, Alberdi y
otros. Hay abundante e interesante material

literario y sus páginas doctrinarias, apoyadas

en Saint Simon, Leroux y Lamennais —de
quienes se reprodujeron escritos- se referirán
a la misión de la juventud en la necesaria
transformación del país. El último número de

El Iniciador apareció el 15 de febrero de 1839

y estaba dedicado íntegramente a publicar el

Código de la Asociación de la Joven Genera

ción Argentina, redactado por Echeverría. De
El Iniciador se tiraron 16 números de veinti

cuatro páginas cada uno. La lectura de esta re

vista tuvo bastante repercusión en los círculos

políticos del Uruguay y entre los antiguos
unitarios refugiados allí.

Al desaparecer El Iniciador se encontraba

ya en la liza un diario que respondía a su mis

ma tendencia. Se trata de El Nacional (segunda

época), fundado el ll de noviembre de 1838

por Lamas y Cané, a quienes luego se agregó

Alberdi. El Nacional fue el primer periódico de

la Joven Generación que planteó abiertamente

la lucha contra Rosas. Y promovió la unidad en

torno de esa lucha junto con los grupos de uni

tarios encabezados por Florencio Varela. El

Nacional contribuyó decididamente a preparar

y poner en marcha la expedición libertadora

de Lavalle en 1839. Poco después, Alberdi y Ca

né se retiraron de ese diario —que quedó a car

go de Juan Thompson y Frías- y fundaron
otro, de excelentes materiales denominado Re

vista del Plata (1839), cuyo epígrafe eran las

quince palabras simbólicas de los “Principios

de los Jóvenes Argentinos”.

La Joven Generación prosiguió su labor
proselitista en El Porvenir (Alberdi), El Correo

(José y Luis L. Domínguez), El Corsario (Al

berdi) y El Talismán (Gutiérrez), que se publi

caron en Montevideo a lo largo del año 1840.
También se debe incluir en esta nómina a El

Álbum (José Mármol) y El Tirteo (Gutiérrez y

Rivera Indarte), ambos de 1841.

También vinculado a la ideología del ro

manticismo, hay que mencionar a un periódi

co del Interior. El Zonda, de Sarmiento, y con

quien colaboraron Manuel J. Quiroga Rosas y

Antonino Aberastain, apareció en San Juan el

20 de julio de 1839. Este inquieto semanario

chocó con la secular apatía del ámbito pro
vinciano —que precisamente se quería remo

ver— y con la indisimulada inquina de las au

toridades, las cuales, luego de soportar seis
números, se ingeniaron para encarcelar a Sar

miento y hacer desaparecer a El Zonda el 25

de agosto de 1839, malograda tribuna de la fi
lial local de la Asociación de la Joven Genera

ción Argentina. 473
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El léxico característico de los románticos,

que se advierte en sus periódicos, refleja prin

cipalmente una irnpregnación de contenidos
sociales al vocabulario iluminista. Se pone el

acento en el estudio y solución de los proble

mas de la sociedad. Estrechamente ligado a es

ta forma léxica aparece sí, por primera vez en

tra nosotros, el vocablo socialismo por
oposición al individualismo. Otra novedad la

constituye democracia, que ahora se la concibe

como principio y fin de un sistema que tiende

a establecer la igualdad social.

EL IJBERAIJSMO EN EL EXILIO (1830-1852)

A partir de 1829 y en sucesivos grupos a

lo largo de los años siguientes, los opositores

políticos argentinos al sistema autoritario
asentado en Buenos Aires se marcharon al

exilio a los países vecinos, aunque la concen

tración mayor fue en Uruguay y Chile. Fue

ron grupos ideológicamente diferenciados:
unitarios, federales disidentes, románticos,

pero que coincidían en su rechazo activo a la
dictadura rosista.

Montevideo acogió una numerosa y califi

cada colonia argentina, cuya mayoría tuvo una

relevante militancia cívica que se puso de ma

nifiesto a través de su actividad periodística
contando con la simpatía y comprensión de
los dirigentes políticos orientales del partido
colorado.

En 1830 se editó allí El Arriero Argentino,

a cargo del poeta gauchesco Hilario Ascasubi,

hoja en verso de la que apareció un solo nú

mero el 2 de septiembre de ese año. A partir de
entonces comenzó a florecer en Montevideo

un periodismo singular redactado exclusiva

mente por argentinos: Otro Periódico (1831),

El Patriota (1831-1832), El Moderador (1835

l836) y la Revista Oficial (1838-1839). Sus re

dactores, considerados globalmente, fiieron
Juan Cruz Varela, Angel Navarro, Francisco

Pico, Iulián S. de Agüero y Manuel B. Gallar

do, entre otros. Adoptaron una actitud com

bativa frente al régimen de Buenos Aires pero

conservando la mesura del lenguaje. Este pe

riodismo de la primera oleada emigratoria an

tirrosista fue primordialmente unitario y sus

escritores ya se habían destacado en el oficio

en tiempos de Rivadavia.

Como ya se ha visto, en 1838 irrumpe en

Montevideo el periodismo romántico. Esto
trajo aparejado un retraimiento por parte de
los antiguos unitarios, que dejaron el terreno

de la prensa. Quizás una de las explicaciones

posibles, además de previsibles dificultades de

financiación, es que ya se contaba en la capi

tal uruguaya con un diario acreditado, bas
tante completo en la información y de fuerte
actitud antirrosista, como era E1 NacionaL

fundado en su segunda época en el año 1838.

Esto no fue óbice para que algunos unitarios
prestaran su colaboración a los románticos en

dos empresas de atrevida finalidad, EI Grito
Argentino (1839) y ¡Muera Rosas! (1841
1842). Fueron dos periódicos efímeros, de ba

rricada, concebidos para combatir a Rosas en

su propio reducto, ya que estaban destinados
a distribuirse en la campaña bonaerense el
primero, y en la ciudad de Buenos Aires el
otro. Cada número llevaba una lámina dibu

jada por Antonio Somellera. En ambos casos

la redacción era anónima pero se sabe que co

laboraron calificados escritores argentinos de
distintas tendencias.

Por su parte, un unitario como Ascasubi
fue responsable de El Gaucho en Campaña
(1839) y El Gaucho Jacinto Cielo (1843), ambos
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de corta vida, pero que pretendían llegar a las

zonas rurales de Buenos Aires y de la Mesopo

tamia con sus ingeniosos versos gauchescos.

En julio de 1839 toma la posta de El Nacio

nal Iosé Rivera Indarte, un periodista vehe
mente, sin muchos escrúpulos y ex admirador
de Rosas en Buenos Aires. Al cabo de unos

meses convirtió a ese diario en un poderoso
ariete en la lucha contra la dictadura. No esca

timó recurso alguno, ni aun la deformación de

la verdad, con tal de desacreditar a Rosas y a su

régimen. Sus Tablas de sangre —recopilación de

artículos aparecidos en El Nacional- y su doc

trina del tiranicidio, marcaron toda una épo

ca. Fueron famosas sus polémicas con Nicolás
Mariño, redactor de La Gaceta Mercantil. Pero

no todos los exiliados en Montevideo compar

tían las argumentaciones y el estilo de Rivera
Indarte. Esteban Echeverría, en un alecciona

dor debate de 1844, le dirá que el periodismo

que ejercía, sin doctrina, libelista, denigrante,

hacía poco honor a la causa de la libertad ar

gentina. Acosado por una fatal dolencia, Rive

ra Indarte dejó El Nacional en marzo de 1845.

Más tarde se hizo cargo de la redacción Fran

cisco A. Wright, antiguo federal, quien corri

gió la línea política de su antecesor sin aban
donar el combate antirrosista. Este diario cesó

el 31 de julio de 1846.

A todo esto, el 1° de octubre de 1845 apa
reció en Montevideo el Comercio del Plata,

editado por Florencio Varela. Este diario, con

la altura y dignidad de sus editoriales, la res

ponsabilidad de sus informaciones, el comple

to servicio de noticias americanas y europeas,

se convirtió en el diario mayor de la ciudad. Su

formato era semejante al de los grandes dia
rios actuales y presentaba sus materiales en
cuatro páginas de cinco columnas. Varela,
abogado prestigioso y admirador de los avan

ces tecnológicos, hizo del Comercio del Plata el

más alto exponente del periodismo rioplaten

se de la época. Examinaba atentamente los
grandes problemas argentinos, no sólo políti

cos sino también los económicos. Seguía con
el mayor interés todas las manifestaciones cul

turales. Pero el programa del viejo partido
unitario ya no era el suyo sino otro, corres
pondiente a un liberalismo moderno. Su pro

yecto de acción miraba al futuro y no al pasa
do. Varela fue asesinado en marzo de 1848 en

una calle de la capital oriental. Tras una breve

pausa, el diario reanudó sus ediciones con la
dirección de Valentín Alsina. La misión del

Comercio del Plata quedó cumplida en febrero

de 1852 cuando Alsina, después de Caseros,

regresó a Buenos Aires.

El exilio a que la dictadura de Rosas forzó

a numerosos argentinos hizo que éstos prosi

guieran su lucha política desde otras tierras
hermanas de América. El periodismo fue su
forma de expresión más frecuente.

Desde Bolivia, hombres calificados, como

Félix Frías, Benjamín Villafañe, Domingo de

Oro, Bartolomé Mitre, Facundo Zuviría y
Wenceslao Paunero, se hicieron cargo, en dis

tintos momentos, de la redacción de periódi

cos, como La Columna de Ingavi, La Gaceta

Oficial, El Observador, El Restaurador, El Fi

lántropo, El Fénix Boliviano, que aparecían en

La Paz y en Sucre. Fueron órganos que permi

tieron a nuestros compatriotas exponer ideas

renovadoras sobre economía y cultura.

En Chile, los diarios existentes en la época

fueron escasos para contener las inquietudes de

una elite excepcional: Demetrio Rodríguez Pe

ña, Miguel Piñero, Félix Frías, Carlos Tejedor,

Vicente Fidel López, Juan María Gutiérrez,
Juan B. Alberdi, Bartolomé Mitre, Sarmiento. El

Mercurio, la más importante hoja del Pacífico 475
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—y que aún existe-, La Gaceta del Comercio, El

Comercio, El Copiapino, eran ya pocas páginas

para abarcar a tantas iniciativas. Aparecieron,

pues, El Nacional, Crónica Contemporánea de

Sud América. El Progreso —f1mdado por Sar

miento, el primer diario que tuvo la capital chi

lena-, El Heraldo Argentino, La Crónica, La Tri

buna, Revista de Valparaíso, Sud América. La

presencia de los argentinos revolucionó, como

a muchas otras cosas, también al periodismo
chileno, dándole un carácter más modemo, di

námico y universal.

Finalmente, en este acápite sobre el libera

lismo, se incluyen expresiones diversas, que
van desde unitarios a románticos. En Monte

video, las delirnitaciones ideológicas resultan

nítidas en una primera etapa, sobre todo por

que hubo allí un periodismo declaradamente

romántico durante un lapso de varios años.
Pero ese romanticismo militante se fue desdi

bujando en la década de los cuarenta. Esto sir

vió para acercar posiciones con algunos de los

antiguos unitarios que, a su vez aggiornados,

devinieron en seguidores de un liberalismo
moderno y que en lo político se desprendieron

de sus antiguas opiniones rivadavianas y con

fesaban estar dispuestos a admitir la organiza

ción nacional bajo la forma federal.

Un ejemplo emblemático en este sentido

fue Florencio Varela quien, en su diario, mar

có un no retorno al pasado e hizo suyo un dis
curso renovador, abierto a cambios económi

cos que la revolución industrial -que él
conoció de cerca en Inglaterra- irnpulsaba.

En Chile, en cambio, el protagonismo pe

riodístico estuvo a cargo casi exclusivamente

de miembros del movimiento romántico que

se constituyó en Buenos Aires en 1837. Pero el

acento sobre los problemas sociales también
ahí quedó diluido ante las premisas económi

cas del liberalismo. El romanticismo, de allí en

más, quedó circunscripto a la esfera de lo lite

rario. La excepción a estas transformaciones

quedó encarnada en Sarmiento, quien nunca

-ni antes ni después de Caseros— dejó relega

dos los contenidos sociales de la ideología que
abrazó en su mocedad.

EL PERIODISMO EN LAS PROVINCIAS

La difusión de la imprenta en el interior
del país comenzó varios años después de pro

ducida la Revolución de Mayo. Consiguiente

mente, esto demoró la aparición de periódi

cos. Recién en 1817 se inicia el periodismo en

las provincias interiores.

TUCUMAN

Ese año, y en circunstancias excepcionales,

aparece una publicación periódica en Tucu
mán. Se trata del Diario Militar del Exto. Auxi

liador del Perú, fundado por Belgrano, a la sa

zón comandante del Ejército del Norte
acantonado en esa ciudad. La “Imprenta del

Ejército Auxiliador del Perú”, presumiblemen

te un taller volante adquirido en Buenos Aires,

tenía a su cargo la impresión de este semana

rio de cuatro páginas in octavo. El primer nú

mero salió el lO de julio de 1817 y el último, el
N° 78, el 31 de diciembre de 1818.

Si bien su redacción estuvo a cargo del en

tonces coronel Francisco Antonio Pinto, hay

varios artículos doctrinarios que deben atri

buirse a Belgrano. Estaba destinado a la ins
trucción de los oficiales en tácticas militares,

mantenimiento de la disciplina, etc., incluyen

do también noticias sobre la marcha de la gue

rra en Chile y el Alto Perú.
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Entre agosto y octubre de 1820, por la “Im

prenta del Tucumán”, vio la luz El Tucumano

Imparcial, vocero del general Bemabé Aráoz,

quien se había proclamado ese año presidente

de la República del Tucumán. Depuesto en

agosto de 1821, hizo su aparición El Restaura

dor Tucumano (septiembre-diciembre de
1821), órgano oficialista del nuevo gobiemo.

Dos décadas más tarde, durante la época

de hegemonía nacional de Rosas, aparecieron

nuevos periódicos: La Estrella Federal del Nor

te (1841) y El Monitor Federal (1842-1844),

ambos de exaltada prosa contra los que deno

minaban salvajes unitarios. En 1847 comenzó

a circular El Conservador, redactado por Iosé

Posse, que extrañamente marginó las habitua

les cuestiones políticas para ocuparse preferen

temente de promover el progreso material y
social de la provincia, gobemada por entonces

por el general Celedonio Gutiérrez. Incluso,

por esa actitud, mereció el elogio del periódico
de Florencio Varela, exiliado en Montevideo.

Deben recordarse también otros dos efí

meros periódicos tucumanos, que Zinny no
menciona, como tampoco los demás historia

dores del periodismo: El Noticioso Argentino

(10 de julio de 1839), impreso clandestina
mente y que preconizaba la lucha contra el
dictador bonaerense; y Boletín, editado entre

enero y julio de 1841, por la “Imprenta del Tu

cumán”, que fue órgano de prensa de la Liga

del Norte, fugaz coalición antirrosista. Es po

sible que Marco M. Avellaneda fuese el redac

tor de ambos periódicos.

SANTA P15

La aparición del primer periódico en San
ta Fe está vinculada a la enmarañada historia

de la imprenta que lo publicó. Se trata de la

"Imprenta Federal”, propiedad del general chi

leno Iosé Miguel Carrera —quien la compró en

los Estados Unidos—, embarcado en esta época

en la inquietante empresa de regresar militar

mente a su patria, derrocar al gobierno de
O'Higgins y desestabilizar al ejército del gene

ral San Martín en ese país. Gazeta Federal, tal

el nombre del periódico, vio la luz en la ciudad

de Santa Fe en 1819, redactado por el propio

Carrera, con inflamados artículos que prego

naban la guerra contra el gobierno de Buenos

Aires, su enemigo declarado. Se desconoce
cuántos números alcanzó a publicar. Es posi

ble que algunos se editaran en Paraná, donde

durante algún tiempo estuvo establecida dicha

imprenta. Los objetivos políticos de Carrera se

cumplieron en lo inmediato con la batalla de

Cepeda y la caída del régimen directorial, pe

ro estos sucesos fueron apenas el preámbulo

de su trágico fin.
Con motivo de la reunión en Santa Fe de

la Convención Nacional, en 1828 se reanuda la

actividad periodística. El gobernador Dorrego

envió desde Buenos Aires una imprenta, la lla

mada precisamente “Imprenta de la Conven

ción”, por la que se publicaron sucesivamente

El Argentino, El Domingo 4 de Mayo en Buenos

Aires, El Espíritu de la Federación Republicana

y El Satélite, que cubren el período de mayo a

diciembre de 1828. Por supuesto todos ellos
propagaban ideas favorables al federalismo.

Baldomero García y Vicente A. de Echevarría
se destacaron entre los redactores.

El padre Castañeda, radicado por enton

ces en Santa Fe, reapareció en el periodismo

con Vete Portugués Que Aquí No Es y Vete Por

tugués Que Aquí Es (junio-diciembre de
1828), arremetiendo contra la ocupación por

tuguesa de la Banda Oriental; y después de la

conmoción que produjo el fusilamiento de 477
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Dorrego, editó Buenos Aires Cautiva (enero

mayo de 1829), en que denostaba a los diri

gentes unitarios.

Ya convertida la “Imprenta de la Conven

ción”en “Imprenta del Estado”, se publicaron

varios periódicos en la década del cuarenta,
entre ellos El Voto Santafecíno (1847-1849)

-redactado por Severo González— y El Suda

mericano (1849-1850) -por Marcos Sastre—,

caracterizados por un lenguaje moderado y
preocupados también por cuestiones ajenas a

la política, aunque insistían en su identifica

ción con Rosas. El Album santafesino (1850)

cierra esta etapa.

MENDOZA

Desde comienzos del año 1820 se vive en

Cuyo una situación política muy agitada y de
contornos dramáticos. Se disuelve la inten

dencia y las provincias que la componían asu

men sus respectivas autonomías en un marco

de plena anarquía. Con ese trasfondo poco
alentador se instala en Mendoza una irnpren

ta privada que se llamó “Imprenta de Mendo

za”. En rigor de verdad, el general San Martín

introdujo allí la primera imprenta en 1817 pa

ra uso castrense y luego fue trasladada a Chi

le. Iuan Escalante, propietario de la “Imprenta

de Mendoza”, con sus paupérrimos y rudi
mentarios artefactos, editó allí el Termómetro

del Día, que inauguró el periodismo cuyano.
Él mismo asumió la redacción de este semana

rio que, como era previsible, tuvo muy corta

vida, apenas siete números entre el 20 de ma

yo y el 4 de julio de 1820. Lo sucedió la Gace

ta de Mendoza, que tuvo numeración correla

tiva con el Termómetro del Día (n° 8 al 17) y

apareció el 8 de julio y cesó el 9 de septiembre

de 1820. En las páginas de estas verdaderas re

liquias regionales se puede seguir la marcha de

los acontecimientos políticos de que fueron

testigos.
La Sociedad Lancasteriana de Mendoza,

apenas fundada en 1822, publicó por su pro

pia imprenta El Verdadero Amigo del País
(1822-1824), cuya redacción principal estuvo

a cargo de Iuan C. Lafinur, el filósofo que tuvo

que abandonar Buenos Aires por sus ideas. Lo
sucedió El Eco de los Andes (1824-1825), re

dactado por Francisco Borja Correa y Lisan
dro Calle, entre otros. Estos dos periódicos
fueron voceros de la Ilustración mendocina.

Hasta 1827 no estaban configuradas en
Mendoza diferencias políticas ostensibles,
pues la elite gobernante estaba identificada
con el liberalismo. Pero ese año se suscitó una

pertinaz polémica entre El Iris Argentino
(1826-1827) de Iuan G. Godoy y El Telégrafo

(1827) de Iorge Velasco, donde se puso en evi

dencia la definición de los bandos unitario y

federal, desprendidos ambos del común tron

co liberal, en consonancia con la situación po

lítica que se desenvolvía en Buenos Aires.

El principal protagonista de las querellas pe

riodísticas de Mendoza por esos años fue el ya

mencionado Godoy, federalista por convicción

pero ubicado en el partido unitario por fideli

dad a los principios liberales. El hmnor corrosi

vo fue su arma predilecta. Editó El Huracán en

1827, clausurado por el gobierno apenas apare

ció el número uno; y en 1830-1831, El Coracero,

que sostuvo por poco más de cuatro meses. La

mayor parte de su contenido está escrito en ver

so popular y también gauchesco. La presencia

de El Coracero no pasó desapercibida fuera de

Mendoza ya que fue objeto de airadas réplicas

en la prensa porteña rosista.

la derrota de la Liga Unitaria liderada por el

general Paz determinó la salida al exilio en Chi
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l El Argentino, Mendoza, 1838.

le de los dirigentes unitarios. El gobiemo pro

vincial, en lo sucesivo, quedó en manos de los

federales. Por consiguiente, los periódicos pos

teriores respondieron a esta tendencia. El más

interesante de éstos fue La Ilustración Argentina,

revista de carácter enciclopédico redactada por

Bernardo de Irigoyen y Juan Llerena, que apare

ció en 1849 con el confesado objetivo de refutar

los escritos de Sarmiento en Chile. Al parecer, su

empeño fue vano pues cesó luego de haber pu
blicado solamente seis números.

ENTRE Rios

En 1821 apareció El Correo Ministerial del

Paraná por la “Imprenta de la Provincia de
Entre Ríos”, presumiblemente conformada

con material tipográfico que perteneció a la
“Imprenta Federal” de Carrera y reforzada
con elementos proporcionados el año ante
rior por el gobernador Sarratea, de Buenos
Aires, al gobernador Ramírez después del tra

tado del Pilar. Fue un órgano representativo
del gobierno del general Mansilla, quien se
propuso pacificar la provincia y ordenar la
administración pública, en verdadero colapso

después de varios años de agitaciones y de
combates sangrientos en todo el Litoral. Este

periódico vivió entre el 21 de diciembre de
1821 y el 5 de agosto de 1823. Su colección

comprende veinticuatro números ordinarios
y dos extraordinarios. Fueron sus redactores

dos personalidades destacadas: Pedro José
Agrelo —que ya lo era- y Domingo de Oro
-que lo sería más adelante.

Transcurrieron después diecisiete años sin

presencia periodística, que se reanudó recién

en 1840. Tras algunos semanarios de corta vi

da, en 1842 surge El Federal Entrerriano, re

dactado sucesivamente por Iosé Ruperto Pé

rez y Marcos Sastre, y cuya existencia se
prolongó hasta 1851. Sus páginas son un inte

resante testimonio de las guerras civiles que
conmovieron por años a esa provincia y sobre

todo un testimonio de la evolución política de

Urquiza.

Hay que destacar un hecho muy irnportan

te en la historia del periodismo de esta provin
cia. Desde 1850, Entre Rios es el único caso en

toda la Confederación en que aparecen simul

táneamente tres periódicos en otras tantas ciu

dades de una misma provincia. Téngase pre

sente que por entonces había provincias que
tenían enmudecidas sus imprentas y que otras

nunca se preocuparon por tener alguna. El go

bernador Urquiza, en su política de expandir la

educación pública y favorecer las actividades 479
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l El Federal Enrreriano, Paraná, 1841.

culturales, dispuso la compra en 1849 en el

Uruguay de dos nuevas imprentas para esta
blecerlas en ciudades del interior entrerriano.

Así, en Paraná apareció El Iris Argentino
(1851), redactado por Iuan F. Seguí y Marcos

Sastre, que era la continuación de El Federal

Entrerriano, ya mencionado. Pero también, en

Gualeguaychú salía El Progreso de Entre Ríos

(1849), que cambiaría su nombre en 1851 por

El Federal Entrerriano, ambos a cargo de Isido

ro de María, periodista oriental; y en Concep

ción del Uruguay se publicaba El Porvenir de

Entre Ríos ( 1850), que al cabo de casi un año de

vida cedió su lugar a La Regeneración (1850),

cuyo redactor fue Carlos Terrada.

Este Líltimo periódico fue el que preanun

ció la ruptura de Urquiza con el dictador por
teño a través de su famoso editorial del 5 de

enero de 1851 que señalaba que “este año 1851

se llamará en esta parte de América la Organi

zación”. Otro detalle sugestivo fue que, des

pués del Pronunciamiento del 1° de mayo de

ese año, todos los periódicos de la provincia

reemplazaron en el cabezal de la primera pági

na los viejos lemas de “¡Viva la Confederación

Argentina! ¡Mueran los salvajes unitarios!”

por los siguientes: “¡Viva la Confederación Ar

gentina! ¡Mueran los enemigos de la organiza
ción nacional!”.

Al comenzar la campaña militar coman

dada por Urquiza para derrocar a Rosas, Sar

miento se hizo cargo de la edición del Boletín

del Ejército Grande de Sud América (ll de di
ciembre de 1851 al 6 de febrero de 1852), en

una imprenta comprada en Montevideo. Los
veintiseis números del Boletín llevan sucesiva

mente estos pie de imprenta: “Imprenta del
Estado”, “Imprenta Volante del Ejército Gran

de” e “Imprenta Volante del Ejército Grande

en Operaciones”. El último número, fechado

tres días después de la victoria de Caseros, fue

redactado en lo que había sido el despacho de
Rosas en su residencia de Palermo.

CÓRDOBA

En 1823 llega a Córdoba una imprenta ad

quirida en Buenos Aires por el gobiemo de la

provincia. Fue puesta bajo la dependencia de la

Universidad, por lo que se denominó “Irnpren

ta de la Universidad”. El gobernador Juan Bau

tista Bustos alentó la actividad periodística.

la historia de la prensa cordobesa puede es

quematizarse en tres períodos sucesivos. El pri

mero, de signo eclesial, se desenvolvió entre

1823 y 1828, bajo el gobierno de Bustos; el se

gundo, de 1829 a 1831, de predominio unitario;

y el tercero, 1831-1852, de tendencia federal.
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El Investigador (21 de diciembre de 1823 al

24 de abril de 1824) inauguró el periodismo en

Córdoba. Alcanzó a publicar nueve números.

Sus redactores fueron Hipólito Soler y Estanis

lao Learte. Lo sucedieron numerosos periódi
cos de corta vida, como El Montonero (1823

l824), El Intolerante (1825) y El Federal
(1826- 1827). La abrumadora mayoría de los re

dactores de estos periódicos fueron sacerdotes.

Su prédica, generalmente intolerante en mate

ria eclesiástica -una de sus mayores preocupa

ciones—, fue de una actitud sin tregua endereza
da a descalificar a las autoridades de Buenos

Aires por la reforma religiosa allí sancionada.

Sostuvieron desde Córdoba con periódicos
porteños una porfiada y larga polémica acerca
de los valores o disvalores de la tolerancia. No

podía faltar a los cordobeses el auxilio del in

cansable padre Castañeda, quien entre 1825 y

1826 editó un nuevo periódico para apoyarlos.

El prestigioso sacerdote Pedro Ignacio
Castro Barros, por su parte, reeditó dos publi
caciones chilenas de carácter eclesiástico, con

prólogo y notas suyas que contribuían a afir

mar las posiciones religiosas. Otro detalle re

cordable es la presencia en Córdoba de Ra
món F. Beaudot, un español que había dejado

sus hábitos de monje agustino y que también

contribuyó a echar leña a la hoguera con sus

actitudes desaforadas y singulares, ya que si

multáneamente prodigaba diatribas deslen
guadas contra los unitarios y contra el clero
secular y regular. Publicó La Verdad sin Ro

deos, que se irnprirnió inicialmente en Buenos

Aires en 1826, prosiguió en Córdoba y acabó
en Corrientes en 1829. Con numeración co

rrelativa, este insólito periódico móvil alcanzó

a editar noventa y nueve números.

Cuando el general Paz se hizo cargo del
gobierno de Córdoba en 1829, se inició la

etapa del periodismo unitario. Sus exponen
tes más notables fueron Córdoba Libre

(1829), El Argentino (1829-1830), La Aurora

Nacional (1830) y El Serrano (1830). Tam

bién aquí, entre los redactores, se encuentran

varios sacerdotes, como Iosé María Bedoya y

Iuan Pablo Moyano. Estos periódicos pole
mizaron con la prensa federal de Buenos Ai

res y de otras provincias.

La derrota del general Paz permitió reapa

recer a la prensa federal, que se hizo presente
con El Federal sin Pasiones (1831), El Clamor

Cordobés (1831-1832), cuyo redactor impulsó

después una serie de “descendientes” a la ma
nera de Iuan Lasserre; El Restaurador Federal

(1841-1842) y BI Soldado Federal ( 1842). Estos
dos últimos exteriorizaron más allá de su ob

via posición federalista una fuerte influencia

de la política de Rosas.

Sólo se interrumpe este predominio fede

ral a raíz de un fugaz movimiento revolucio

nario que tuvo lugar en Córdoba en 1840,
protagonizado por opositores al sistema ro
sista vinculados a la filial local de la Asocia

ción de Mayo. Como vocero de este movi
miento se publicó El Estandarte Nacional
(octubre-diciembre de 1840) redactado por
Vicente Fidel López, que cesó cuando el gene

ral Lavalle fue derrotado en la batalla de Que
bracho Herrado.

SALTA

La primera imprenta que tuvo Salta fue

comprada en Buenos Aires en 1824 por el go

bierno ejercido por el general Álvarez de Are

nales. En lo sustancial se trataba de la antigua

imprenta de los Niños Expósitos. Con el nom

bre de “Imprenta de la Patria” comenzó a tra

bajar con la dirección de Hilario Ascasubi. El 481
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30 de septiembre de 1824 apareció el primer

periódico, La Revista Mensual, en cuya redac

ción participaba el coronel Iosé Arenales, hijo

del gobernador. Esta publicación vivió ocho
números hasta el 5 de marzo de 1825. A partir

del número cinco modificó su título para pa

sar a llamarse La Revista de Salta. Era una pu
blicación de carácter informativo.

Al año siguiente, 1826, apareció El Pregón

de Salta, que alcanzó a editar trece números.

Casi como una curiosidad excepcional en
tiempos de tanta enconada controversia polí

tica que se vivía en el país, este semanario, en

su número uno, invitaba a sus lectores que le

hicieran llegar “remitidos” de todas clases “y

serán de preferencia los de oposición a la mar
cha de nuestras autoridades”.

En 1831 vio la luz La Diana de Salta, que ti
ró sólo cuatro números. Esta situación de dis

continuidad en la actividad periodística salteña

se agravó después, ya que habrían de transcu

rrir nada menos que veintitrés años hasta que,

en 1854, se editase el próximo periódico.

SAN [UAN

El periodismo sanjuanino nació defen
diendo los principios de la tolerancia. El De

fensor de la Carta de Mayo (29 de junio al 14

de julio de 1825), redactado por el propio go

bernador de la provincia, Salvador María del

Carril, del que aparecieron sólo dos números

por la “Imprenta de Gobierno”, se propuso
difundir con la mayor objetividad el estado
del debate público acerca de la llamada “Car

ta de Mayo”, pero no alcanzó a informar que

ya había sido sancionada por la legislatura
provincial el 13 de julio de 1825. La “Carta de

Mayo”, minuciosa declaración de derechos y

garantías para todos los hombres, proclama

ba entre otras cosas, la libertad de cultos. Es

to ocurría en medio del agitado clima polé
mico que coetáneamente y a nivel nacional
suscitó la legislación reformista en materia
eclesiástica sancionada en Buenos Aires. El 26

de julio, menos de dos semanas de promulga

da la ley sanjuanina, un motín promovido
por los partidarios del fanatismo religioso
depuso al gobernador del Carril y se mandó
quemar públicamente la “Carta de Mayo” por

mano del verdugo, “porque fue introducida
entre nosotros por la mano del diablo”, según

reza textualmente un decreto del nuevo go

bierno surgido de la algarada.

A fines de ese mismo año salió El Amigo del

Orden (1825-1826). Si bien no se conoce el

nombre del redactor es interesante señalar que

expuso la necesidad de “estimular a los hombres

de luces de nuestra provincia a que llenen su de

ber ilustrando a los hombres y difundiendo los

buenos principios por medio de la imprenta”.

La guerra civil asomó en Cuyo una vez
más y esto incidió en la fugaz vida de los po

cos periódicos que aparecieron durante esos

años. Siendo gobernador Timoteo Maradona,

salió El Solitario (1829), redactado por Rude

cindo Rojo. Se trata de una verdadera rara avis

en esos tiempos de enfrentamientos: este pe

riódico declaró no pertenecer a ninguno de
los partidos en que estaba dividida la Repúbli

ca, razón por la cual -explicaba- había adopta

do el nombre que ostentaba.

Entre 1836 y 1839 circuló El Abogado Fe

deral, que respondía al gobernador Nazario
Benavidez y hacía alarde de adhesión a Rosas.

En la secuencia cronológica de los periódi
cos debe mencionarse a El Zonda (1839). So

bre esta primera incursión de Sarmiento en el

periodismo ya se ha tratado en el acápite dedi
cado a los románticos.
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Finalmente, se debe mencionar El Republi

cano Federal (1842) con nueve números y El

Honor Cuyano ( 1846-1847), con veintiún nú

meros, ambos partidarios de los federales. Se

ignora en la mayoría de los casos el nombre de

los redactores de los periódicos que se han
enumerado.

Como ocurrió en otras provincias de la
Confederación, quedó San Iuan sin periodis

mo durante los últimos años de la época de
Rosas.

CORRIENTES

El gobernador Pedro Ferré hizo adquirir en

Buenos Aires una imprenta destinada a traba

jos oficiales y para publicar un órgano de noti

cias. En 1826 quedó instalada en Corrientes la

que se denominaría “Imprenta del Estado”.
Dos años más tarde, en noviembre de

1828, apareció el primer periódico, La Verdad

sin Rodeos, cuyo redactor fue el ex fraile Ra

món F. Beaudot. Sobre este personaje y su es

candaloso estilo periodístico ya se ha hecho

referencia al tratar la prensa de Córdoba, don

de cumplió la etapa inmediatamente anterior

a su arribo a Corrientes portando el mismo
quincenario.

La experiencia poco feliz que con La Ver
dad sin Rodeos se vivió en Corrientes desalentó

a las autoridades y la provincia quedó sin órga

no de prensa alguno durante once años, aun

que la imprenta oficial produjo en el ínterin
importantes folletos y manifiestos políticos.

Con motivo de la declaración de guerra de

Corrientes a Rosas y en coordinación con la

campaña militar de Lavalle, apareció El Pueblo

Libertador (enero-junio de 1840), redactado

por luan Thompson. Fue una tribuna doctri
naria que pretendió vigorizar el espíritu públi

co en favor de la causa libertadora. La colec

ción completa consta de veintidós números.
Lo sucede El Nacional Correntino (1841

l842), redactado por Santiago Derqui y Ma

nuel Leyva. Insistiendo en que los intereses de

la provincia de Corrientes son los de la Na
ción devino en órgano de la coalición armada

para derrotar a Rosas. Pero sobrevino la de

rrota militar de Arroyo Grande, que desplaza

ría a Ferré del poder. La nueva situación crea

da hizo propicia la aparición de El Avisador

Federal (1842-1843). Su redactor, el presbíte

ro Francisco Carnicer, se propuso salir al paso

de “las imposturas y calumnias de los salvajes

unitarios”. Este periódico fue reemplazado
por otro, Corrientes Federal (1843), del mis

mo signo político.

Las alternativas de la guerra que Corrientes

sostenía contra el gobemador bonaerense des
de 1839 motivaron sucesivos cambios violen

tos de gobiemo. Esto explica las variaciones

bruscas de posiciones políticas que se produje

ron en los periódicos editados en la “Imprenta

del Estado”, la única de la provincia. Desapare

cían hojas y aparecían otras nuevas con miras

radicalmente distintas, aunque en unos pocos

casos se verifican continuidades ideológicas.

Hay un lapso relativamente prolongado en

que los periódicos respondieron a los oposito

res a Rosas. Así, entre 1843 y 1847 se computan

los siguientes semanarios -casi todos lo fueron

en Corrientes por esa época-z El Republicano,

La Revolución, El Pactficador, La Nueva Época y

Corrientes Libre. Todos ellos, excepto La Nueva

Época. ostentaban sobre el encabezado el lema

común: “¡Patria, Libertad, Constituciónl”.

Derrotado el general Madariaga en Vences,

el gobierno pasó a manos de Benjamín Viraso
ro, un hombre de firme adhesión a Rosas. Su

vocero periodístico se llamó Corrientes Confe 483
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deral (1848), que por supuesto exhibía los le

mas “¡Viva la Confederación Argentina! ¡Mue

ran los salvajes unitarios!”

Finalmente, después del Pronunciamiento

de Urquiza, el mismo Virasoro dispuso sacar

un nuevo periódico con título adecuado a la

nueva situación: La Organización Nacional

(1851-1852) —con el lema reducido a “¡Viva la

Confederación Argentina!”- y que acompañó

el cambio sustancial que se produciría en la vi

da política del país.

Casi todos los periódicos mencionados
son ricos en informaciones, crónicas y docu

ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁHCA

FUENTES

Los periódicos correspondientes al pre
sente capítulo se hallan en diversos reposito

rios públicos: Biblioteca Nacional, Museo Mi

tre, Biblioteca del Colegio Nacional de Buenos
Aires, Archivo General de la Nación, Museo

Histórico Nacional, Biblioteca Pública de la

Universidad Nacional de La Plata, Museo His

tórico Enrique Udaondo de Luján, Biblioteca

Mayor de la Universidad Nacional de Córdo

ba, entre los más importantes.
Se han realizado numerosas reediciones

facsirnilares, que facilitan la consulta de los

periódicos de la época. La IUNTA DE HIsToRIA Y

NUMIsMATICA AMERICANA, y su sucesora la

ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, han edi

tado las siguientes reproducciones facsimila

res correspondientes a este período: Gazeta de

Buenos Ayres (1810- 1821), Buenos Aires, 1913;

El Argos de Buenos Ayres (1821-1825), Buenos

Aires, 1931-1942; El Redactor de la Asamblea

(1813-1815), Buenos Aires, 1913; La Moda

(1837-1838), Buenos Aires, 1938; El Zonda

mentos oficiales, testigos de esa época de ve

hementes desencuentros políticos que dema
siadas veces se dirimieron en batallas san

grientas.

IA RIoIA

Según Zinny, se habría publicado en la
ciudad de La Rioja en 1826 un periódico titu

lado Boletín, pero del cual no se conservan
ejemplares.

En las demás provincias, la actividad pe

riodística se inició después de 1852.

(1839), Buenos Aires, 1939; El Iniciador (1838

1839), Buenos Aires, 1941; La Nueva Era
(1846), Buenos Aires, 1943; El Censor (1812),

Buenos Aires, 1961; El Grito del Sud (1812),

Buenos Aires, 1961; El Sol de las Provincias

Unidas (1814), Buenos Aires, 1961; El Inde

pendiente (1815-1816), Buenos Aires, 1961;
Diario Militar del Exto. Auxiliador del Perú

(1817), Buenos Aires, 1970.
Otras instituciones oficiales han realizado

publicaciones de similar carácter, como el
MUSEO MITRE, El Redactor del Congreso Nacio

nal (1816-1820), Buenos Aires, 1916; y Mártir

o Libre (1812), Buenos Aires, 1910.

En SENADo DE LA NACION, Biblioteca de

Mayo. Colección de obras y documentos para la

historia argentina, Buenos Aires, 1960, se han

incluido varios periódicos en reproducciones

símil tipográficas en los tomos VII a X, que
comprenden el período 1812- 1823.

El Boletin del Instituto de Investigaciones

Históricas, de la Facultad de Filosofia y Letras

de la Universidad de Buenos Aires, reprodujo

en sus Suplementos de la primera serie, tomos
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I a XXIX (1922 a 1945), numerosos periódicos

correspondientes al período 1810-1821.

Entidades privadas vinculadas a los estu

dios históricos y algunas editoriales de Bue
nos Aires también hicieron aportes en este
sentido. La SOCIEDAD DE HISTORIA ARGENTINA

reprodujo El Patriota (1821) en su Anuario de

Historia Argentina 1941, tomo III, Buenos Ai
res, 1942.

Por su parte, el INSTITUTO DE ESTUDIOS
HISTORIOGRAFICOS reeditó en facsímil el Bole

tín de la Industria (1821), Buenos Aires, 1974.

A su vez, el INSTITUTO BIBLIOGRAFICO ANTONIO

ZINNY, sucesor del Instituto anteriormente

mencionado, publicó las siguientes versiones
facsimilares: El Torito de los Muchachos

(1830), Buenos Aires, 1978; Observaciones

acerca de algunos asuntos útiles (1815), Buenos

Aires, 1984; y El Grito de los Pueblos (1831),
Buenos Aires, 1984.

Una selección y traducción del contenido

de The British Packet fue publicada con el títu

lo De Rivadavia a Rosas I, (1826-1832) en la

Biblioteca “Dimensión Argentina” de edicio
nes Solar-Hachette, Buenos Aires, 1976.

El Archivo Americano y Espíritu de la
Prensa del Mundo tuvo una reproducción fiel

del texto en español de la edición original.
Comprende sólo los años 1843-1845. Falta,

para completar, los años 1846-1851. La pu
blicación, en dos volúmenes, estuvo a cargo
de Editorial Americana, Buenos Aires, 1946
1947.

Finalmente, otro periódico de Buenos Ai
res, El Piloto (1825-1826) fue reeditado en fac

simil por la COMISION NACIONAL DE HOMENAJE

AL SESQUICENTENARIO DE LOS HECHOS HISTORI

COS DE 1825, en la República Oriental del Uru

guay, Montevideo, 1975.

BIBLIOGRAFÍA

Facilitando la consulta de los materiales

hemerográficos, se han publicado varios catá

logos:
BIBLIOTECA PÚBLICA DE LA UNIVERSIDAD

NACIONAL DE LA PLATA, Catálogo de periódicos

sudamericanos existentes en la Biblioteca Públi

ca de la Universidad (1791-1861), La Plata,

1934; MUSEO HISTORICO NACIONAL, Catálogo

del periodismo e imprenta argentina, Buenos

Aires, 1960; MUSEO MITRE, Catálogo de la Bi

blioteca, Buenos Aires, 1907; ENRIQUE A. PEÑA,

Estudio de los periódicos y revistas existentes en

la Biblioteca Enrique Peña, Buenos Aires, 1935;

Un siglo de periódicos en la Biblioteca Nacional
1800-1899, Buenos Aires, 1935.

Las historias generales del periodismo ar

gentino se inician a partir de los eruditos y
pioneros trabajos de ANTONIO ZINNY, Efemeri

dografia argirometropolitana, Buenos Aires,

1869, y Efemeridografía argiroparquiótica,
Buenos Aires, 1868, que corresponden, respec

tivamente, a los periódicos de la ciudad de
Buenos Aires y de las provincias argentinas.

Más modernamente se publicaron varios en

sayos de carácter panorámico que, en cierto
modo completan y actualizan los datos de
Zinny: OSCAR R. BELTRAN, Historia del perio

dismo argentino, Buenos Aires, 1943; IUAN RO

MULO FERNANDEZ, Historia del periodismo ar

gentino, Buenos Aires, 1943; y C. GALVAN

MORENO, El periodismo argentino, Buenos Ai

res, 1944.

Hay estudios que comprenden etapas más

o menos amplias de la historia del periodismo

argentino. Entre los principales, se encuen
tran: ENRIQUE ARANA (H), “La prensa nacional

antes y después de Caseros. Historia y biblio

grafía 1824-1864”, en su libro Rosas en Ia evo 485
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lución política argentina, Buenos Aires, 1954;

DIANA CAVALARO, Revistas argentinas del siglo

XIX, Buenos Aires, 1996; JUAN PABUO ECI-IAGUE,

“El periodismo”, en ACADEMIA NACIONAL DE LA

HISTORIA, Historia de la Nación Argentina, vol.

IV, Segunda sección, Buenos Aires, 1938, capí

tulo II; JUAN ÁNGEL FARINI, Gaceta de Buenos

Aires 1810-1821. Índice general, Buenos Aires,

1963; PEDRO HENRIQUEZ UREÑA y otros, “La li

teratura en los periódicos argentinos”, Revista

de la Universidad de Buenos Aires, tercera épo

ca, año II, n° 4; año III, n° l, 2 y 4; y año IV, n°
I, Buenos Aires, octubre-diciembre de 1944 a

enero-marzo de 1946; AVELINA M. IBAÑEZ, “Si

nopsis tabular de las publicaciones de carácter

periodístico aparecidas en Buenos Aires hasta

1830”, en ACADEMIA NACIONAL DE LA HIsTORIA,

Cuarto Congreso Internacional de Historia de
América, tomo V, Buenos Aires, 1938; “La

Prensa argentina. Contribución de El Diario a
su historia 1801-1933”, Edición extraordina

ria, El Diario, Buenos Aires, 2 de enero de 1933

(contiene numerosos e importantes trabajos);

JUANA LEssER, El periodismo argentino, Berlín,

1938; [RICARDO PICCIRILLI], “Hemerografía

1801-1826”, SENADO DE LA NACION, op. cit., to

mo X; FELIX DE UGARTECHE, La imprenta ar

gentina. Sus orígenes y desarrollo, Buenos Aires,

1929; OSCAR F. URQUIzA ALMANDOz, La cultura

de Buenos Aires a través de su prensa periódi

ca.1810-1820, Buenos Aires, 1972; y ANTONIO

ZINNY, Gaceta de Buenos Aires desde 1810 has

ta 1821, Buenos Aires, 1875 (es un resumen de

su contenido).

Para profundizar el acápite “La Ilustración
revolucionaria”, se recomiendan: GUILLERMO

FURLONG, S. I., Historia y bibliografia de las pri

meras imprentas rioplatenses, tomo IV, Buenos

Aires, 1975; MARIA ANGELA FERNANDEZ, Con

tribución al estudio filosófico de nuestras ideas a

través de los primeros periódicos argentinos, Te

sis doctoral inédita, Facultad de Filosofía y Le
tras, Universidad de Buenos Aires, 1949; FELI

CIANA N. GODOY, Historia de la Gaceta de

Buenos Aires. Sus tres primeros años, Tesis doc
toral, Universidad de Buenos Aires, 1910;
EDUARDO DURNHOFER, Mariano Moreno. Artí

culos que la Gaceta no llegó a publicar, Buenos

Aires, 1975; ENRIQUE MARIO MAYOCHI, “El pe

riodismo de la Revolución de Mayo”, en AL

BERTO DAVID LEIvA (coord.), Los dias de Mayo,

tomo II, San Isidro, 1998; JOSE A. ORIA, “El pe

riodismo de Mayo”, en Algunos aspectos de la

cultura literaria de Mayo, La Plata, 1961; JUAN

CANTER, “Monteagudo, Pazos Silva y El Censor

de 1812”, Buenos Aires, 1924 (separata); MA

RIANO DE VEDIA Y MITRE, La vida de Monteagu

do, tomos I y II, Buenos Aires, 1950; y EDMUN

DO HEREDIA, “Fray Camilo Henríquez,
redactor de la Gazeta de Buenos Aires”, en

ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Cuarto

Congreso Internacional de Historia de América,
tomo III, Buenos Aires, 1966.

Con relación al acápite sobre “La Ilustra

ción moderada”, pueden verse los siguientes

trabajos: ENRIQUE DE GANDIA, “Las ideas políti

cas de algtmos periódicos de la independencia",

en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Cuarto

Congreso Internacional de Historia de América

op. cit., tomo IV; CESAR A. GARCIA BELSUNCE,

“Presencia de la Ilustración en la prensa direc
torial”, ibídem, tomo II; MARGARITA HUALDE DE

PEREZ GUILI-IOU y DARDO PEREZ GUILHOU,

“Ideas políticas en la prensa porteña de 1816”,
ibídem, t. II; ROBERTO ETCHEPAREBORDA, “El

Americano, un vocero de la época del Directo

rio”, ibídem, tomo V; y JOSE M. MARILUZ URQUI

IO, “Manuel José García. Un eco de Benjamín

Constant en el Plata”, Iournal of Inter-American

Studies, vol. X, n° 3, Miami, July 1967.
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Para ampliar el acápite “Interregno antii

luminista” pueden consultarse: RICARDO R.

CAILLET-BOIS, “El Patriota y su editor Pedro
Feliciano Sáenz de Cavia”, Anuario de Historia

Argentina 1941, tomo III, Buenos Aires, 1942;
RAÚL H. CASTAGNINO, Milicia literaria de Ma

yo, Buenos Aires, 1960; y GUILLERMO FURLONG

S. I., Vida y obra de Fray Francisco de Paula
Castañeda, Buenos Aires, 1994.

El acápite “La Ilustración reformista” tiene

amplia bibliografía, por lo que sólo se citan

unos pocos títulos introductorios: AVELINA M.

IBAÑEZ, Unitarios y federales en la literatura ar

gentina, Buenos Aires, 1933; RICARDO PIcCIRI

LLI, Rivadavia y su tiempo, 2a edición, Buenos

Aires, 1960, 3 vols.; MARIANO DE VEDIA Y MI

TRE, El deán Funes, Buenos Aires, 1954; y IUAN

MARIA GUTIERREZ, Estudio sobre las obras y la

persona del literato y publicista argentino D.
[uan de la Cruz Varela, Buenos Aires, 1871.

Correspondientes al acápite “La reacción

conservadora”, pueden mencionarse: FELIX

WEINBERG, “El periodismo en la época de Ro

sas”, Revista de Historia, N° 2, Buenos Aires,

1957; IORGE MYERS, Orden y virtud. El discurso

republicano en el régimen rosista, Bernal, 1995;

IosEEA EMILIA SABOR, Pedro de Angelis y los orí

genes de la bibliografía argentina, Buenos Ai
res, 1995; RICARDO RODRIGUEZ MOLAS, Luis Pé

rez y 1a biografía de Rosas escrita en verso en
1830, Buenos Aires, 1957; RODOLFO TROsTINE,

Bacle, Buenos Aires, 1953; ANTONIO ZINNY, La

Gaceta Mercantil de Buenos Aires. Resumen de

su contenido, Buenos Aires, 1912, 3 vols.; y

CRISTINA IGLESIA (comp.), Letras y divisas,

Buenos Aires, 1998.

Sobre “El romanticismo social” puede ver

se: FELIX WEINBERG, “La época de Rosas y el ro

manticismo”, Capítulo, n° 8, Buenos Aires,

1967; ESTEBAN ECHEVERRIA, Obras Completas,

tomo IV, Buenos Aires, 1873; ALBERTO PALCOS,

Historia de Echeverría, Buenos Aires, 1960;

JORGE M. MAYER, Alberdi y su tiempo, Buenos

Aires, 1963; DOMINGO F. SARMIENTO, Facundo,

edición crítica y documentada, Buenos Aires,
1961; MARIA ScI-IwEIsTEIN DE REIDEL, Iuan Ma

ría Gutiérrez, La Plata, 1940; y RAFAEL ALBERTO

ARRIETA, “Vida y obras de José Mármol”, en IO

sE MARMOL, Poesías completas, tomo I, Buenos

Aires, 1946.

Para el acápite “El liberalismo en el eidlio”

se puede citar: LEONCIO GIANELLO, Florencio Va

rela, Buenos -Aires, 1948; FELIX WEINBERG y co

laboradores, Florencio Varela y el “Comercio del

Plata”, Bahía Blanca, 1970; MABEL N. CERNADAS

DE BULNES, El pensamiento de Valentín Alsina en

el exilio 1835-1852, Bahía Blanca, 1983; EDUAR

DO JORGE Bosco, “Vida de Ascasubi”, en sus

Obras, tomo II, Buenos Aires, 1952; BARTOLOME

MITRE, Estudios sobre la vida y escritos de Iosé

Rivera Indarte, Buenos Aires, 1853; IUAN A.

PRADERE, “La prensa opositora”, en su libro [uan

Manuel de Rosas. Su iconografia, Buenos Aires,

1914; [ROBERTO MORO], Rosas en las láminas de

“El Grito”, Buenos Aires, 1974.

Para dos aspectos puntuales interesantes,

se recomiendan algunas obras. Sobre periodis
mo femenino: NESTOR TOMAS AUZA, Periodis

mo y feminismo en la Argentina 1830-1930,

Buenos Aires, 1988; y FRANCINE MASIELLO

(comp.), La mujer y el espacio público. El perio

dismo femenino en la Argentina del siglo XIX,

Buenos Aires, 1994. Sobre humor en la época:
OSCAR E. VAZQUEZ LUCIO, Historia del humor

gráfico y escrito en la Argentina, tomo I, Bue
nos Aires, 1985; IORGE PALACIO, Crónica del

humor político en la Argentina, Buenos Aires,

1993; y IOSE MARIA GUTIERREZ, La historieta

argentina. De Ia caricatura política a las prime
ras series, Buenos Aires, 1999. 487
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El estudio de las actividades periodísticas

de los argentinos exiliados en Uruguay requie

re la consulta de las siguientes obras introduc

torias: ANTONIO ZINNY, Historia de la prensa

periódica de Ia República Oriental del Uruguay
1807-1852, Buenos Aires, 1883; ANTONIO PRA

DERIO, Índice cronológico de la prensa periódica

del Uruguay 1807-1852, Montevideo, 1962; y

DANIEL ÁLVAREZ FERRETIANs, Crónica del perio

dismo en el Uruguay, Montevideo, 1986.

Para el periodismo en el interior del país

pueden verse las siguientes obras generales:

ZINNY, Efemeridografía argiroparquiótica op.

cit.; BELTRAN, op. cit.; y GALVAN MORENO, op.

cit. Como estudios particulares, se recomien

dan: IosE LUIs BUSANICHE, “La prensa de Santa

Fe", El Litoral, Santa Fe, 1° de enero de 1928;

PABLO CABRERA, La segunda imprenta de la

Universidad de Córdoba, Córdoba, 1930; CON

RADO CEsPEDEs, “La prensa de Mendoza”, Re

vista de la Iunta de Estudios Históricos de Men

doza, tomo III, n° 9-10, Mendoza, 1936;

ROGELIO DIAZ, Síntesis histórico-cronológica del

periodismo de la provincia de San Iuan, San

Iuan, 1937; MANUEL E. FIGUERERO, Bibliografía

de la Imprenta del Estado en Corrientes, Bue
nos Aires, 1919; MANUEL GARCIA SORIANO, El

periodismo tucumano: 1817-1900, Tucumán,

1972; MIGUEL SOLA, “Adición a la imprenta en

Salta”, Boletín del Instituto de Investigaciones
Históricas, tomo XXV, n° 85-88, Buenos Aires,

1941; y ANIBAL S. VAsoUEz, Periódicos y perio

distas de Entre Ríos, Paraná, 1970.

El estudio del léxico político a través del
análisis del discurso es un instrumento alta

mente esclarecedor para las investigaciones en

el campo de la historia del periodismo. Se citan

los siguientes trabajos que corresponden a los

sucesivos acápites de este capítulo y cuya auto

ra es PATRICIA VALLEIos DE LLOBET, “Diferencia

ción y cambios semánticas en el léxico ideoló

gico de la Revolución de Mayo en la
Argentina”, Lexis, tomo XIII, n° l, Lima, 1989;
“Cambios semánücos en el discurso iluminista

porteño”, Cuadernos del Sur, Letras, n° 26, Ba

hía Blanca, 1995; “Mariano Moreno y el léxico

constitucional de la etapa 1810- 1819”, Estudios

sobre el español de la Argentina, III, Bahía Blan

ca, 1994; “El léxico político bonaerense en el

período revolucionario 1815-1820”, Anuario

de Lingüística Hispánica, tomo VII, Valladolid,

1991; “El léxico ideológico del grupo rivada

viano”, Investigaciones y Ensayos, n° 42, Buenos

Aires, 1992; “El léxico del Hurninismo y del Ro

manticismo en el español bonaerense”, Revista

Argentina de Lingüística, vol. VI, n° l, Mendo

za, 1990; “El vocabulario ideológico del ro

manticismo argentino”, Estudios sobre el espa

ñol de la Argentina, I, Bahía Blanca, 1992; y

“Aproidmación al vocabulario político de Juan
Manuel de Rosas 1830-1852”, Estudios sobre el

español de la Argentina, II, Bahía Blanca, 1993.

Además de los precedentes, corresponde men

cionar otros dos trabajos: NOEMI GOLDMAN, El

discurso como objeto de la historia. El discurso

político de Mariano Moreno, Buenos Aires,

1989; y RUBEN DARIO SALAS, Lenguaje, estado y

poder en el Río de la Plata, (1816-1827), Buenos

Aires, 1998.

Finalmente, con relación a datos biográfi

cos de los periodistas de la época, se recomien
da la consulta de VICENTE OSVALDO CUTOLO,

Nuevo diccionario biográfico argentino (1750
1930), Buenos Aires, 1968-1985, 7 volúmenes.



5 1. EL PERIODISMO (1852-1914)

No se puede comprender acabadamente el

papel jugado por la prensa periódica en el proce

so histórico y sociocultural argentino a partir de

la segunda mitad del siglo XIX, sin insertarlo en

el contexto más amplio de la completa transfor

mación que ella experimenta en ese singular pe

ríodo que se extiende convencionalmente hasta

el inicio de la primera gran guerra, pues su com

portamiento es sin duda semejante en la mayor

parte del mundo occidental. Dicho lapso, a su

vez, es susceptible de ser dividido en dos etapas:

una intermedia o de transición preparatoria de

los grandes cambios, que abarca hasta 1870, año

que oficía de hito indicativo del inicio de la que

se considera su “época de oro”.

LA CONFIGURACION DEL NUEVO MODELO

INFORMATIVO OCCIDENTAL

La asombrosa metamorfosis señalada se expli

ca por una confluencia multicausal de factores téc

nicos, económicos y sociales generados en el mar

co politico del Estado liberal, que reconoce en el

plano teórico a la libertad de expresión como uno

de sus principios rectores, concretada en la fónnu

la de “publicar por la prensa sin censura previa”,

pues es el periodismo el órgano natural por medio

del cual ese derecho se ejercita y se vuelve efectivo.

Patricia Pasquali

LAS INNOVACIONES TECNOLÓGICAS

La técnica de la imprenta había permanecido por

siglos sustancialmente ínvaríada; su solo progre

so había consistido en el perfeccionamiento esté

tico de los tipos, hasta que comienza a beneficiar

se con el movimiento de invenciones y
descubrimientos iniciado en la Gran Bretaña in

dustrial, que da lugar a los primeros ensayos ten

dientes a reemplazar el trabajo manual. La apari

ción de la máquina a vapor de Koenig (1814)

utilizada prirnigeniamente por el Times de Lon

dres, se complementa con la invención por Lori

lleux en París de la tinta de imprimir (18 l 8) y con

otros avances contemporáneos en la técnica del

grabado. La litografía creada por Senefelder en

Alemania viene a dar gran impulso al periodismo
ilustrado. Con ello se abren camino no sólo la sá

tira política y la caricatura social que alcanzan

gran popularidad, sino la mejor organización de

la publicidad a través de los anuncios llamativos

de mensajes concisos, sencillos, directos y efectis

tas. Las prensas mecánicas perfeccionadas de Ap

plegarth y Cooper multiplican el tiraje de ejem

plares, cuya circulación es facilitada por la
organización de los correos y, sobre todo a partir

de la década del ‘40, aumenta su poder de expan

sión gracias a los ferrocarriles. Simultáneamente,

el invento del telégrafo eléctrico por el norteame 489
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ricano Finley Morse comienza a ser utilizado por

el Morning Chronicle. El empleo generalizado de

ese medio garantiza la rápida difusión de las no

ticias, que son crecientemente centralizadas, es

tandarizadas y retransmitidas a partir de la apari

ción sucesiva de cuatro grandes agencias: Havas,

de París; Wolf, de Berlín; Reuter, de Londres y As

sociated Press, de Nueva York. Si bien esto posibi

lita el despliegue hacia la universalidad y simulta

neidad de la información, deja a los periódicos

pocas posibilidades de autonomía, quedando re

ducidos los más a meros portavoces o transrniso

res subordinados, pues sólo una ínfima porción

de medios tienen posibilidades de mantener una

red propia de corresponsales. Posteriormente, el

perfeccionamiento de las transmisiones radioe

léctricas traería también un gran adelanto al ser

vicio informafivo. Por otro lado, la impresión

plana es revolucionada por Robert Hoe en Cinci

natti, Estados Unidos, al desarrollar el sistema de

rotativas, utilizando la estereotipia para trasladar

las matrices de cartón al plomo, que al hacerlas

curvas y colocarlas en un cilindro, permite la im

presión en dos caras, avance tecnológico al que

coadyuva la incorporación del papel en bobinas,

sin que baste ya el antiguo, hecho a base de tra

pos, escaso y. caro, por lo que se recurre al produ

cido con pulpa de madera. Más tarde se idea la

autotipia, sistema de grabado en zinc, hasta que

finalmente, en 1886, el alemán Ottmar Mergent

haler inventa la linotipo, medio mecánico que

acelera la escritura, constituyendo el mayor ade

lanto en las técnicas de impresión tipográfica del

período. El principio básico de la linotipia consis

te en que, en lugar de tipos, se componen moldes

para fundir toda la línea en una pieza metálica. Se

crearon así las condiciones para la formación de

grandes empresas periodísticas competitivas, in

teresadas en emplear todos los recursos disponi

bles para multiplicar y acelerar las ediciones.

IA MODIFICACIÓN DE LA ESTRUCTURA

SOCIOPOLÍTTCA

Todos esos progresos de la técnica no hubie

ran bastado para convertir a la prensa escrita en

poderoso y único medio de comunicación masi

va durante la segunda mitad del siglo XIX si no

se hubiera generado paralelamente un ámbito de

repercusión adecuado. Entendido el periodismo

como el ejercicio profesional del derecho a la li

bertad de expresión, que cumple la función de

recoger, codificar y transmitir mensajes dirigidos

a informar, formar y entretener a una comuni

dad, no cumpliría su cometido si no hallara eco

en ella, si no lograse el efecto persuasivo profun
do del esfuerzo de comunicación materializado

en el indispensable feed back que permite instau

rar un circuito de ida y vuelta entre emisor, men

saje y receptor, pues se tiende a que este último,

además de comprender y aprobar lo que se le

propone, actúe en función de ello. En ese senti

do, la evolución del sistema político abona el te

rreno, al estimular la fonnación de variados ám

bitos de participación ciudadana y la entrada de
nuevos sectores sociales en el sistema electoral,

que aseguran un público más numeroso a los pe

riódicos. Por otra parte, la expansión de la edu

cación popular prepara la ampliación progresiva
del mercado de noticias con la formación de

nuevos lectores, a la vez que el periodismo se

convierte en el principal propagador de la ins

trucción pública. La aspiración de progreso, de
ilustración incentiva, asimismo, la crítica social,

que pone de relieve los aspectos negativos de la

realidad en que se vive y propala las virtudes del

modelo de civilización al que se aspira. Por esa
vía, el sistema infonnativo conlleva toda una

reorganización cultural, centrada en el prestigio

del estilo de vida urbana de la burguesía, al que

parece factible acceder por el camino de la lectu
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ra, que se incorpora cada vez más a los hábitos

populares. También el movimiento obrero, a tra

vés de sus vertientes socialista y anarquista, al

asignar gran importancia a la prensa y poner el
acento en la educación, colabora al afianzamien

to y extensión de un mercado de lectores para

periódicos de masa.

NUEVAS ESTRATEGIAS DE FINANCIAMIENTO

La gran cuestión por solucionar para la difu

sión masiva de los periódicos es la de su abarata

miento, pues por su elevado precio éstos están

reducidos a un pequeño número de suscriptores

pudientes, mientras que las personas de condi

ción económica más modesta pero interesadas

por estar al tanto de las noticias eluden la onero

sa inversión de su compra, acuñando el hábito de

la concurrencia al café, donde la hoja impresa

pasa de mano en mano. Si bien la necesidad de

compartir la lectura estimula el surgimiento de

círculos de lectores y gabinetes literarios, se man

tiene el nivel escaso de demanda que obstruye el

sostenimiento y proliferación de las publicacio

nes. Hacia mediados del siglo XIX, las empresas

de periódicos son poco más que aventuras perso

nales o, a lo sumo, familiares, sin soportes sólidos

de capital. Una vez fundado un órgano, su soste

nimiento es un albur que depende de la obten

ción de ingresos por medio de dos canales: uno

visible o conocido, el de las suscripciones y ven

tas; otro, más o menos reservado u oculto: el

apoyo gubernamental a través de subsidios, pa

gos exagerados de publicidad o de impresionesa

precio sobrevaluados; las colaboraciones o dona

tivos de grupos políticos o confesionales a los

que el diario sirve de vocero; el dinero consegui

do por medio del chantaje realizado con las no

ticias capaces de dañar la reputación de un per

sonaje o sector, etc. La insuficiencia del primer

recurso y lo aleatorio de los restantes explican la

vida endeble y efímera de esta prensa. La situa

ción varía cuando, a partir de la década del ‘60 y

en función de la expansión capitalista, grupos fi

nancieros entran en el sector informativo. El pe

riódico es utilizado por las grandes sociedades

anónimas como medio de generar confianza y

potenciar la compra de acciones. Las secciones

de bolsa en la prensa de elite cobran gran relieve

e incluso se asiste al surgimiento de un periodis

mo especializado en ese rubro.
Pero la verdadera salida de la asfixia econó

mica de la empresa periodística se encuentra en el

aumento del número de avisos, que será directa

mente proporcional y simultáneo a la conquista

de una clientela en general poco interesada por

las variaciones políticas. En el caso europeo, ade

más del logro de la supresión de las tasas impues

tas a la prensa, aquel objetivo empieza a conse

guirse con la captación de un nuevo sector del

público atraído por la novedad central del folle

tín. En efecto, se da en la tecla del éxito con la in

clusión en los periódicos de una sección fija des

tinada a la edición en fragmentos de obras
literarias. Si bien algunos grandes escritores, co

mo Balzac y George Sand, llegan a cultivar este

género popular, quienes se constituyen en sus

proveedores profesionales son Frédéric Soulié,

Alexandre Dumas y sobre todo Eugene Sue, cuyos

textos se traducen rápidamente a diversos idio

mas para ser reproducidos en medios extranjeros.

El suceso obtenido con los relatos de aventuras y

las historias de amor incentiva la compra del pe

riódico que, al multiplicar la tirada, atrae fuerte

mente el interés de los comerciantes por utilizar

lo como vehículo de publicidad extensa.
Anuncios de todo género son admitidos en forma

indiscriminada, esto es, sin que importe su color

político o social, ni tampoco la calidad o efectivi

dad del producto o servicio promocionado. El 491
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abaratamiento del precio del ejemplar, logrado

con la compensación de su costo por esa vía de fi

nanciación medular de la empresa periodística,

pone el diario al alcance de la mediana burguesía.

Emile Girardin es un verdadero precursor en La

Presse y Le Siécle de la adopción de procedimien

tos mercantiles que, rechazados con desprecio en

un comienzo por los periódicos más importantes

y conservadores, terminan por generalizarse. En

los Estados Unidos, donde se cuenta con la venta

ja comparativa de que no pesan sobre los perió
dicos fianza ni timbre, el mismo efecto de la am

pliación del mercado, paralelo a la disminución

de su precio, se consigue apelando a un procedi

miento diferente: en vez del folletín, se echa ma

no al recurso sensacionalista. El relato detallado

de hechos reales de caracteres truculentos y con

flicdvos (crímenes, dramas familiares) logra cap

tar a un público masivo poco cultivado, sin que,

en el mejor de los casos, se abandonen las temáti

cas dirigidas a los sectores más instmidos. Al pro

mediar el siglo es Gordon Bennett, en el New York

Herald, el más destacado representante de ese es

tilo periodístico de información, contrapuesto a

la prensa de opinión cultivada por el New York

Tribune de Horace Greely, caracterizada por la se

riedad de sus artículos de fondo y sus secciones

destinadas a la literatura y a las doctrinas sociales.

La primera tendencia es la que terminará impo
niéndose a través de los nombres claves de los dos

grandes editores Ioseph Pulitzer y William Ran

dolph Hearst.

Los anuncios, que hacen posible el progreso

de la prensa, serán cada vez más numerosos y

productivos a raíz del gran desarrollo de la ri

queza comercial después de 1870, equilibrando

así con creces el déficit financiero causado por la
diferencia entre el valor de costo en aumento de

un periódico de confección cada vez más sofisti

cada y su precio de venta en disminución.

FORMAS Y CONTENIDOS DEL PERIODISMO

MODERNO

En Europa, el movimiento de liberalización

aparejado por la revolución de 1848 produce

una floración prodigiosa de periódicos de tono

progresivamente exaltado; a lo que sucede la

gran reacción de 1850, con la consiguiente re

presión de los escritores, pero sin que se resta

blezca la censura previa; en cambio, se imponen

la autorización como condición para la apari

ción de nuevas publicaciones, las sanciones pe

cuniarias o multas y el régimen de advertencias

que conduce a la suspensión y a la supresión de

los órganos observados, todo lo cual instaura un

modo más sutil de represión, al inducir a los edi

tores responsables a la autocensura para lograr la

supervivencia. El silenciarniento político deja

mayor margen a las finanzas, la literatura, la cró

nica social o la propaganda doctrinaria. En el de

cenio siguiente, campea en las páginas de los
diarios la lucha del liberalismo contra el ultra

montanismo o clericalismo, acicateada por las

peripecias de la cuestión romana. A partir de

1870, en un contexto de gran prosperidad y libre

ya de las trabas señaladas, la prensa entra resuel

ta y definitivamente en una etapa cumbre de su

historia. Si bien las informaciones políticas con

tinúan suministrando tema a los editoriales y

ocupando un espacio relevante, la moderniza

ción, siguiendo las pautas del modelo norteame

ricano, se convierte en una condición síne qua

non para la conservación de los grandes periódi

cos, pues deben adaptarse a las necesidades y los

gustos de una ampliada clientela. Los periódicos

vespertinos, más variados y festivos que los res

petables “diarios serios” de la mañana, son los

más inclinados por las noticias sensacionales no

políticas, llamando la atención del público con

grandes titulares que rompen la monotonía de
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las largas columnas tradicionales que las hojas
matutinas se resisten a abandonar. Pero hacia fi

nes de siglo, la transformación se generaliza. La

prensa de información prima sobre la de opi

nión. El monopolio de las noticias por las agen

cias, que se distribuyen de forma concertada sus

respectivas áreas de influencia, señala el fin del

periodismo artesanal personalizado, sustituido

por el anónimo que tiende a la uniformidad. El

suceso del día ocupa el lugar privilegiado. Los

editoriales son cortos y precisos. Desaparecen
los artículos sábanas. El nuevo estilo es acotado,

nervioso, eficiente. Los tópicos abordados se di

versifican: la página recreativa gana espacio, des

tacándose la importancia de la colaboración lite

raria, al igual que los deportes, sobre todo el
fútbol, sin faltar la nota humorística, económica,

artística, científica y técnica. Se trata de un dia

rio ágil que procura satisfacer a un lector que

exige conocer el mayor número de asuntos en el

menor tiempo posible.

LA PRENSA EN HISPANOAMÉRICA

Los nuevos Estados hispanoamericanos ad

hieren al sistema informativo imperante en el

resto de Occidente, caracterizándose por la com

plementación de la red de circulación interna

cional de noticias (a raíz del reparto de áreas de

influencia acordado en 1870 y hasta 1914, co

rresponde de forma exclusiva a la agencia france

sa Havas redistribuir por todo el mundo la infor

mación que, vía cables submarinos, llega de
Centro y Sudamérica) con la implantación en

cada país de una política de prensa de carácter

nacional, que en general, si bien reconoce la li

bertad de expresión como principio fundamen

tal, simultáneamente deja el campo abierto para

que el poder estatal pueda mantener por medios
indirectos un firme control de la información.

En un contexto impregnado de liberalismo y

positivismo, el modelo de crecimiento “hacia

afuera” adoptado por la clase dirigente en el mar

co de la nueva división intemacional del trabajo,

que favorece la posición hegemónica de las ciu

dades -por ser centros de importación y expor

tación, distribución de productos y bases de ne

gocios, además de concentrar las funciones

político-administrativas y desempeñar un papel

ideológico rector-, expandidas con la afluencia

de grandes contingentes migratorios, la prensa

desempeña un papel crecientemente eficaz, en

tanto medio de expresión capitalizado por los

sectores minoritarios, que lo utilizan como ins

trumento de comunicación y a la vez de control

social. De allí que, durante todo el siglo XIX, pre

domine la prensa del poder, que busca “formar

opinión”, es decir, concitar apoyo en torno a una

propuesta social, económica y política; recién a

finales de la centuria evoluciona hacia el periódi

co más independiente de interés general. Iunto a

ella coexiste y prolifera un versátil periodismo

apolítico, ya sea cultural y científico, o bien re

presentativo de diferentes sectores de una socie

dad civil en intenso proceso de transformación.

El asombroso desarrollo que en particular ex

perimenta la prensa argentina, la coloca a partir

de 1880 a la vanguardia de toda Iberoamérica y

en niveles cercanos a los países más avanzados de

Europa, por la densidad de títulos e índice de lec

tura. A fines de siglo, Buenos Aires se convierte en

el más relevante núcleo periodístico del mundo

hispanoparlante, superando a Madrid o Barcelo

na; no sólo llama la atención el alto número de

nuevas publicaciones aparecidas en cada año, si

no la estabilidad que alcanzan en su mayoría. En

cuanto al estilo, ni en el periodismo hispanoame

ricano en general ni en el argentino en particular

cundió el sensacionalismo, la forma espectacular

y desproporcionada de presentar los hechos, de 493



494

LA CULTURA Y sus ÁMBITOS

sello norteamericano; si bien de vocación univer

salista y abierta, incorporó los adelantos de esa

prensa, manteniendo un línea predominante so

bria, más cercana al modelo europeo.

EL cAso ARGENTINO

CASEROS Y EL PROCESO DE TRANSFORMACIÓN

DE IA VIDA PÚBLICA

Con la caída de la dictadura rosista, se inicia

una época de renovación y progreso. El país, que

parece desperezarse de una larga siesta, se revita

liza. La libertad política crea el clima propicio no

sólo para la modernización material, sino tam

bién para la regeneración social y el desenvolvi

miento cultural, que se tradujo en un agudo pro

ceso de transformación de la vida pública
generador de nuevos ámbitos de sociabilidad. Se

fundan y desarrollan diversas asociaciones civi

les, se hacen frecuentes los petitorios, las mani

festaciones o movilizaciones populares y, sobre

todo, se produce una verdadera eclosión de la

prensa liberal. Se crean así las condiciones de

aparición de una nueva fuente de legitimación

para la acción política: la “opinión pública”. Los

sectores dirigentes parecen estar contestes en que

es menester contar con ella y, por consiguiente,

advierten la importancia de incidir en su forma

ción, partiendo del supuesto de la necesidad del

consenso para la construcción definitiva de un

régimen representantivo. Pero la subsistencia del

conflicto, alimentada a través de la prensa bande

riza, estimula a los poderes públicos a cuestionar

su papel, lo que conduce al planteo de límites a la

libertad de imprenta y al ejercicio del control de
la crítica.

Una de las primeras medidas que toma el go

bernador provisorio Vicente López, el 28 de fe

brero de 1852, es la abolición del decreto que

desde hacía veinte años aherrojaba la libertad de

imprenta al imponer el previo permiso del go

bierno para las nuevas publicaciones. lrrumpe a

partir de entonces una avalancha de periódicos,

que, en general, trae la palabra de los antiguos

proscriptos, reemplazando en Buenos Aires a los

órganos complacientes con el poder en la denos

tada época pasada. Los dos principales asumen

pronto una postura opositora a la influencia ur

quicista: son Los Debates, redactado por Bartolo

mé Mitre y Juan Carlos Gómez, que, como su tí
tulo lo indica, rescata el valor de la libre

discusión de ideas por la prensa, a la que concibe

con Lamartine como el “primer instrumento de

civilización”, y El Nacional, dirigido por Dalma

cio Vélez Sarsfield, con una importante pléyade

de colaboradores, destinado a perdurar hasta

1893; cuya prédica no logra ser contrarrestada

por el periódico gubernista El Progreso, redacta

do por Diego de Alvear y Delfín Huergo. A poco

andar, por decreto de mayo se ordena la suspen

sión de los periódicos La Avispa, El Torito Colo

rado, La Nueva Época y El Padre Castañeta, con

siderando el gobierno que, como meros
“receptáculos de calumnias anónimas", "no pue

den contribuir a la ilustración del pueblo que es

el objeto único que debe tener la prensa". El cli

ma político continúa caldeándose durante las

“jornadas de junio” y nuevas clausuras de irn

prentas y deportación de periodistas constituyen

el correlato del “golpe de San Iuan” dado por el

caudillo entrerriano, según alega, para salvar al

pueblo de la demagogia, luego de haberlo liber

tado de la tiranía. El tarnbaleante gobierno de

López completa el cuadro con el decreto sobre

imprentas y periódicos, del 1° de julio, tendiente

a contrarrestar la licencia y el abuso anarquizan

tes, capaz de destruir el prestigio de la autoridad.

Se determina, por consiguiente, que la prensa
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podrá ocuparse sin traba de todo lo concernien

te al progreso material y social, pero las publica

ciones referidas a la política doméstica y a la po

lémica personal debían contar con la aceptación

de un jurado especial de imprenta que se estable
ce al efecto.

A raíz del triunfo de la revolución porteña de

septiembre, cambiará de signo partidario y se

tomará más vigorosa la represión de la minorita

ria prensa opositora al último vuelco político se

gregacionista, ya sea por medio del procesarnien

to judicial y las multas, cuando no por las vías de

hecho del atropello y desmantelamiento de las

imprentas.

UN LASTRE DE LA PROSCRIPCIÓN.‘ EL HÁBIT O

FACCIOSO DE LA PRENSA

El ejercicio del periodismo había sido el ar

ma de combate por excelencia en la larga lucha

contra Rosas librada por los emigrados en el exi

lio. Son esos mismos hombres los que empuñan

la pluma en la ciudad-puerto liberada. ¿Cómo

sustraerse de repente a la tentación de continuar

usando y abusando de esa prosa beligerante,

exaltada, temeraria, revanchista, polémica y de

moledora de antaño, cuando se piensa que el

enemigo aún subsiste? No se quiere reconocer el

inicio de una nueva etapa, que exige de la prensa

el abandono de la piqueta para asumir una nue

va actitud constructiva; sólo se ven las supervi

vencias y continuidades del pasado y se niega to

zudamente la posibilidad del cambio liderado

por los mismos que habían actuado en el “tiem

po del oprobio”. Para la postergada vocación he

gemónica de los viejos exiliados porteñistas re
sulta inadmisible la convivencia con los

“mazorqueros” y, si bien éstos no tardan a su vez

en ser expulsados de la provincia rebelde, todavía

subsisten intactos los elencos gubernativos fede

rales en el resto del país. La errada conclusión a

la que se arriba por la vía del sistemático rechazo

a toda política de conciliación nacional -“la fu

sión delos partidos” propicíada por Urquiza- no

puede ser otra que la prosecución de la lucha.

Una lucha en la que el disfraz ideológico oculta

mal la defensa de los inveterados y mezquinos

privilegios metropolitanos y las ambiciones per

sonales desplazadas. En la famosa polémica que

entonces sostiene con Sarmiento, Alberdi advier

te con meridiana lucidez ese desvío destinado a

prolongar el sangriento desencuentro entre los

argentinos y a preterir la consolidación del Esta

do nacional, malgastando energías y recursos.

Denuncia la falsedad y la mala fe del publicista

que subleva a las poblaciones contra sus autori

dades, pretendiendo que “con sólo destruir a es

te o aquel jefe es posible realizar la república re

presentativa”; no vacila en la dureza de los

calificativos: ésa es una “prensa de vandalaje y de

desquicio, a pesar de sus colores y sus nombres

de civilización” y estigmatiza a los “gauchos ma

los” del periodismo que jamás podrían ser “auxi

liares y agentes de orden y de gobierno regular”.

Finalmente, desenmascara la doblez o dualidad

de actitudes asumida según estén en el llano de la

oposición o en las altas esferas del poder, denota
tiva de una desacreditadora incoherencia: “Esa

prensa cree que hoy puede escandalizar la socie

dad y mañana convertirse en cátedra de moral

política; que hoy puede firmar sainetes y maña

na leyes para la República; que hoy puede dar un

curso de insurrección y mañana un curso de dis

ciplina; que se puede escribir en el lenguaje de la

recoba y pertenecer a corporaciones literarias; y

que se puede reunir a la vez el desenfado del có

mico y el decoro del ministro”. Así, el espíritu

faccioso y la argumentación falaz se enseñorean

de los numerosos periódicos intransigentes —La

Tribuna, de los hermanos Héctor y Mariano Va 495
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rela, y El Nacional constituyen, con sus grandes

tiradas y su influencia sobre el pueblo y el go

bierno, las voces dominantes-, sin que puedan

ser neutralizados por los más moderados como

El Orden, de Luis L. Domínguez y Félix Frías; ni

por los órganos subvencionados por el gobierno

de Paraná, como La Prensa, redactado por Iuan

Francisco Monguillot y Iusto Maeso, con colabo

raciones de Ramón Gil Navarro. Pero, sin duda,

la más caracterizada y batalladora de los hojas‘

impresas contrarias al círculo gobemante del

pretendido Estado de Buenos Aires fue La Refor

ma Pacífica de Nicolás Calvo, que afirmaba: “So

mos porteños, pero aún no hemos dejado de ser

argentinos. Propagaremos la necesidad de la

unión y la concordia entre los buenos, hayan si

do federales o unitarios”. Su abigarrada sección

de avisos da la pauta del alto índice de aceptación
de este vocero entre la silenciosa clase sensata bo

naerense, no identificada con el ruidoso círculo

gubernísta.

ASPECTOS MÁS PROVECHOSOS DEL EJERCICIO

DE LA LIBERTAD DE EXPRESIÓN

En tanto, el gobierno nacional establecido

provisoriamente en Paraná, en medio de las es

trecheces económicas en que se debate, asume

seria y activamente el compromiso de estimular

por todos los medios a su alcance la vida públi

ca. El Estado pretende ser el gestor oficioso de la
civilización. La Constitución sancionada en

1853 establece en su artículo 14°, entre los dere

chos de que gozan los habitantes de la Nación el

de “publicar sus ideas por la prensa sin censura

previa" y el primer Congreso legislativo sancio

na, el 26 de noviembre de 1855, una ley liberan

do de todo porte a la conducción de periódicos.

No obstante, sin el apoyo económico oficial, ta
les enunciaciones se habrían convertido en letra

muerta. En efecto, la proliferación de hojas im

presas en todo el país habla a las claras de la in

negable voluntad de generar desde el poder un

espacio propicio para el desarrollo del periodis

mo, pues sin ella no se hubiera siquiera intenta

do sortear los tres formidables escollos que se

oponen al éxito del ambicioso emprendimiento:

la pobreza, la incomunicación y el analfabetis

mo. En tal contexto, signado por la precariedad

de los mecanismos de circulación, pues apenas

comenzaba a esbozarse la organización del siste

ma de administración de correos y de transpor

teses, resulta impensable sufragar los gastos de

edición de las publicaciones mediante las sus

cripciones y los avisos; por lo tanto, el subsidio

o la subvención de los gobiernos nacional y pro

vinciales era la condición precisa de existencia

de los periódicos. En ellos, más que la intención

de las autoridades para sacar rédito prestigián

dose con la difusión de la obra de gobierno o la

propaganda partidaria -que, obviamente, no es

tá ausente—, se advierte un predominante afán

de hacer de la prensa un poderoso agente de cul

tura, de progreso y de integración entre las par
tes del inmenso territorio desarticulado de la

Confederación. Iunto al tratamiento de las cues

tiones políticas y doctrinarias, amenizadas con

folletines y variedades, los periódicos procuran

reflejar la realidad de cada provincia, publican

do estadísticas, descripciones, documentos ofi

ciales, datos económicos, demográficos y co

merciales, y dando a conocer sus producciones y

recursos y sus posibilidades de explotación.

Contribuyen así, con el conocimiento recíproco,

a vencer el aislamiento, poniendo sus páginas al
servicio de la unión nacional. Más allá de los

precarios medios técnicos y de carecer de un

mercado de lectores comparable al porteño en

amplitud, preparación y avidez -lo que impide

toda competencia en cuanto al número de ejem
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plares y a la influencia ejercida—, algimos expo

nentes de esta prensa alcanzan una calidad de

contenido equiparable. Además del periódico

oficial del gobierno de Paraná, El Nacional Ar

gentino -con sus altibajos explicables por las va

riaciones de su dirección, ejercida sucesivamen

te por Iuan María Gutiérrez, Eusebio Ocampo,

Alfredo M. du Graty, Emilio de Alvear-Benjamín

Victorica, Lucio V. Mansilla, Francisco Bilbao,

Iuan Francisco Seguí, Iosé Hernández-, sobresa

len El Constitucional de Mendoza, establecido en

1853, que perdura hasta fines de siglo y cuyo re

dactor en los primeros años es el reconocido au
tor de los Recuerdos históricos sobre la Provincia

de Cuyo, Damián Hudson; El Imparcial de Cór

doba, periódico predominantemente político y

doctrinario de neto corte liberal, en el que se

destacan las agudas, medulosas y críticas obser

vaciones referidas al gobiemo de Paraná conte
nidas en los artículos del doctor Luis Cáceres,

diputado al Congreso Nacional y ministro del

gobernador Mariano Fragueiro, y La Confedera

ción de Rosario, dirigido por el periodista Fede

rico de la Barra, quien había sido uno de los re
dactores del célebre Diario de la Tarde en el

Buenos Aires rosista y más tarde redactor de El

Federal Argentino, órgano del ejército sitiador de

Lagos en San Iosé de Flores; como típico emigra

do porteño infundió un espíritu virulento y po

lémico a su nueva hoja de combate. Con razón,

Vicente G. Quesada —quien participa en la re

dacción de varios periódicos correntinos de la

época y, en 1861, funda la notable Revista de Pa

rand- se lamentaría de que no circularan del

otro lado del Arroyo del Medio los diarios de las

trece provincias para desmentir a los secesionis

tas y evidenciar “que el caudillaje y la barbarie

sólo eran creaciones acomodaticias para mante

ner alejada de sus hermanas a la provincia de
Buenos Aires”.

LOS PODERES PÚBLICOS, LOS PARTIDOS

Y LA PRENSA

Tanto los legisladores del primer Congreso

Nacional de Paraná, como los integrantes del

parlamento de la Argentina unificada después de

Pavón, se preocupan por esclarecer el papel de la

prensa en el sistema representativo, primando en

ambos casos un criterio similar, que tácitamente

revela la acción manipuladora del gobiemo o de

las facciones políticas.

En 1856, a raíz de la controversia desatada en

tomo a la ley de derechos diferenciales, una par

te de la prensa confederada toma partido en la

apasionada polémica a favor de su aplicación,

instando a la población a movilizarse y firmar

petitorios dirigidos a las cámaras. Si estas mani

festaciones son interpretadas por los legisladores

ministeriales impulsores del proyecto como el le

gítimo pronunciamiento del criterio general, los

opositores no tardan en protestar contra tales

elementos de presión. El prestigioso senador

mendocino Martín Zapata niega que pueda lla

marse “opinión pública nacional” la esgrimida

por cinco periódicos en sólo tres provincias.

Contrariamente, su par Federico de la Barra rei

vindica el papel de la prensa como órgano de la

conciencia ciudadana e invoca como prueba de

ello el hecho mismo de encontrarse él ocupando

un asiento en el Senado, lo que “no puede tener

otro origen -alega, no sin hipocresía- que la sim

paüa de las ideas que he emitido por la prensa".

En verdad, se encuentra allí por influencia del

ministro Derqui, a cuya línea políüca sirve; al

año siguiente, venderá su imprenta al gobiemo,

conünuando por decreto de Urquiza como re

dactor de La Confederación pero ya en carácter

de periodista oficial asalariado. Tercia Iosé V1

cente Saravia, quien al rechazar la pretendida

identidad entre prensa y opinión pública, reduce 497
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esta últma a la expresión parlamentaria: “La

prensa ejerza en hora buena su acción sobre el

movimiento y progreso de las sociedades, pero

no pretenda levantarse ante el santuario de la ley

e imponer al legislador su juicio [...] La opinión

pública, si hay alguna verdaderamente tal, sale

del seno del Congreso”. Si bien esta afirmación es

igualmente cuestionable, resulta algo más plausi

ble si se considera que en ese ámbito de delibera

ción criteriosa los legisladores, celosos de su in

dependencia, ofician de freno y contrapeso a la

voluntad del Ejecutivo. En todo caso es sintomá

tico que sean los parlamentarios de criterio más

liberal e ilustrado los que descalifiquen como ór

gano legítimo de la expresión popular a la pren
sa subsidiada.

Un debate similar tiene lugar en 1864, en el

seno de una sociedad mucho más politizada co

mo la porteña y en la que la prensa ha ejercido

una enorme influencia sobre la opinión estimu

lando la polémica. Mitre, que se ha convertido en
su ídolo durante los años de secesión valiéndose

del revalorizado poder de la palabra oral y escri

ta, en la legislatura y el periodismo, apenas as

ciende a la primera magistratura nacional da un

inevitable paso en falso al pretender federalizar

Buenos Aires: su partido se fracciona y la opi

nión pública se le vuelve en contra, quedándose

así sin su base local de poder. Es cierto que desde

1862 cuenta con el apoyo de su propio vocero,

Nación Argentina, dirigido por Iosé María Gutié

rrez, pero el liderazgo sobre la opinión porteña la

ejercen los órganos que responden al opositor

partido autonomista de Adolfo Alsina. 1.a viru

lencia verbal de la prensa se traduce en una inu
sitada violencia electoral. La alarma cunde en los

poderes públicos. En el Congreso, los legislado

res del Interior optan por el mal menor de alíar

se a los nacionalistas o mitristas, por rechazo al

exclusivismo porteñista de los "crudos” y se de

bate sobre los límites tolerables de la crítica; se

teme que el ejercicio de la demagogia política a

través de la prensa, valiéndose de la agitación de

la opinión, reinstale la anarquía. Se vuelve a es

grimir el argumento institucional, según el cual

la pauta de la orientación del criterio público de

be surgir del debate parlamentario.

El pretendido disciplinamiento de los medios

se hace factible, al menos parcialmente, en 1865,

con motivo de la guerra de la Triple Alianza, que

restaura la solidaridad liberal expresada a través

de los periódicos de ese signo. Éstos no hesitan en

denunciar a los órganos censores de la conduc

ción gubernista, considerándolos traidores a la

causa nacional. No sólo El Nacional y La Tribuna

forman una sola voz con el órgano mitrista; tam

bién vuelve al redil, luego de su descarrío fustiga

dor, El Pueblo de Iuan Chassaing y, más significa

tivamente, se alinea asimismo tras la política

oficial el crítico y progresista periódico El Ferro

carril de Rosario, uno de los más importantes del

Interior, que se autodenominaba, con razón, “ór

gano de las provincias”, tanto por tener sus pro

pios corresponsales en ellas como por propender

a la defensa de sus intereses; redactado por el ca

nadiense Guillermo Perkins y por Eusebio Gó

mez, responde a la inspiración política del esta

dista santafesino Nicasio Oroño. Sucede que el
conflicto exterior sirve de catalizador a la disiden

cia interna: el sector federal, reprimido manu mi

litari en el Interior y neutralizado en el Litoral

por vía de negociación con el caudillo entrerria

no, reacciona con vigor y se expresa en las pági

nas tildadas de “aparaguayadas”. Contra ellas re

claman la aplicación de los más enérgicos
castigos para acallarlas, los mismos que otrora

defendían a ultranza “su" libertad de expresión,

sobreponiéndose así una vez más el espíritu de

partido a los decantados principios liberales. A

mediados de 1866, La América, en cuyas páginas
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Carlos Guido y Spano condena la guerra, es clau

surado. Al principiar 1867, son silenciados los pe

riódicos de tono más beligerante que se nuclean

en Entre Ríos, destacándose, entre ellos, El Porve

nir de Olegario V. Andrade, quien declara: “La pa

labra libre ha sido ahogada en nuestra garganta

por los estranguladores oficiales”, a la par que se

queja de la falta de observancia del artículo 32° de

la Constitución Nacional introducido por la re

forma de 1860, por el cual los delitos de impren

ta no están sujetos a la jurisdicción nacional sino

a la provincial. Por entonces, en Buenos Aires co

rre igual suerte La República, de Manuel Bilbao,

aunque este órgano se reeditará a corto plazo, in

troduciendo dos importantes innovaciones en el

sistema periodístico vigente: la venta callejera a

través de canillitas que voceaban sus ediciones y

el notable abaratamiento de la suscripción men

sual y del ejemplar suelto, disminuyendo la pri

mera a la mitad y el segundo a un tercio del pre

cio corriente. Si ése puede ser considerado un

prematuro intento de viabilizar financieramente

cierta vocación de independencia, por regla gene

ral, la profundización de los caracteres facciosos

de la prensa y la presión oficial impulsan a los
medios a a acercarse cada vez más a los actores

políticos en procura de obtener el sostenimiento

económico y la protección necesaria para su per
vivencia. Se convierten así en voceros de indivi

dualidades o círculos minoritarios, instrumenta
dos en función de sus intereses en torno a la

pugna por el poder, alejándose del público, mero

espectador de la misma.

LA INICIACIÓN DE DOS GRANDES DIARIOS.‘

LA PRENSA Y LA NACION

En medio de un espacio público dominado

por el estilo de los diarios partidistas, Iosé C. Paz

funda, en 1869, La Prensa, que pretende ser un

anticipo de la nueva forma adoptada por la pren

sa moderna. Se propone mantener su indepen

dencia de criterio, sobre la base de la ética que re

chaza las subvenciones de los gobiernos. Su

postulado, expuesto en el primer número, reza:

“Verdad, honradez; he aquí nuestro punto de

partida. Libertad, progreso, civilización; he aquí

el único fin que perseguimos”. Nace con el pro

grama de reflejar fiel y limpíamente el criterio

del público, evitando toda refracción manipula
dora emanada de la adhesión a un “notable" o a

un partido. Se lo puede reivindicar así como el

iniciador de la prensa anónima: “el redactor de

un periódico es por lo general quien hace acep

tar sus ideas a la opinión y no ésta a la redacción

[...] Venimos, pues, a este terreno a expresar y re

presentar la verdadera opinión pública y no para

sujetarla ni menos a formarla o dirigirla”.

Precisamente, a todo lo contrario aspira
Bartolomé Mitre al fundar, en 1870, La Nación.

Lo hace con el objeto confesado de transformar

en “tribuna de doctrina” el puesto de combate

que el periódico antecesor, Nación Argentina,

había asumido durante su presidencia. Periodis

ta, general y político, Mitre es tal vez el exponen

te más ostensible de las condiciones que debe

reunir en la Argentina de entonces quien preten
da situarse en los niveles de conducción del Es

tado; pues era imposible hacerlo sin poseer un

diario, un partido y cierta disponibilidad mili

tar. Al regresar al llano, intenta sobreelevarse:

idea construir, a través de su nuevo órgano, un

lugar de alta política no partidista que lo posi

cione más alla de la lucha doméstica y le granjee

mayor credibilidad, potenciando su función
persuasora. “Mitre ya había relatado la historia

del país, ahora se declaraba dispuesto a enseñar

a sus conciudadanos a pensar el presente.” Pero

tan ambiciosa empresa, al contrario de lo que

ocurriría con su obra historiográfica, se revela 499
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l José C. Paz fundó La Prensa el 18 de octubre de 1869.

ilusoria. Durante más de tres décadas, el perió

dico lejos de ser una tribuna doctrinaria, imper

sonal y universalista, sigue siendo el soporte

propagandístico de una facción partidaria. Las
cinco clausuras que sufrirá hasta principios de

siglo son un claro indicio de ello.

Ambos periódicos, que se inician en condi

ciones modestas con un tiraje de alrededor de mil

ejemplares, irán abriendo sus negocios en tomo a
la actividad editorial en vinculación esuecha con

los adelantos tecnológicos (en 1877, La Nación

contrata el servicio telegráfico para recibir diaria

mente noticias de Europa por intermedio de Ha

vas-Reuter, que luego se generaliza), a la par que

arnpliaban la gama informativa y aumentaba el

espacio destinado a la propaganda. Compartirán

durante décadas la franja de lo que dio en llamar

se “prensa seria”, caracterizándose el diario de Mi

tre por su estilo más refinado, prudente y sutil,

por el que se inclinan mayoritariamente políticos

e intelectuales; mientras el órgano de Paz, más

franco y contudente en sus juicios, gana la prefe

rencia de los imparciales y comerciantes. Al fina

lizar la década, la tirada de ambos había subido a

cerca de 13. 000 ejemplares. Por entonces, en me

dio de la complejidad creciente del trabajo en las

imprentas, tuvo lugar la primera huelga de su

personal en Buenos Aires que dio nacimiento a la

Unión Tipográfica como organismo gremial de

lucha contra los abusos patronales.

Ouos periódicos significativos sugidos en la

década del ‘70 son: La Pampa, fundado por Eze

quiel Paz al refirarse de La Prensa, que perdurará

hasta 1886; La Libertad, de Manuel Bilbao; La

Unión. órgano del Partido Nacional, dirigido por

Ángel I. Carranza, y La Patria Argentina, donde

Eduardo Gudérrez publica en folletín sus novelas

gauchescas [uan Moreira, [uan Cuello, etcétera.
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LA VARIANIF SAITRICA E ILUSTRADA

DEL PERIODISMO POLITICO

Tempranamente comienza a utilizarse el hu

mor como arma política en publicaciones dirigi

das a captar por esa vía a una franja más popular

de lectores. Un interesante ejemplo es Aniceto el

Gallo, Gaceta joco-tristona y gauchi-política redac

tada en verso por Hilario Ascasubi que aparece en

1853; constituye un alegato político contra Ur

quiza, escrito en estilo gauchesco rísueño e hi

riente, destinado al bajo pueblo y a las tropas de

Buenos Aires. Aparecería nuevamente en 1858 y

1872. También en la década del '50 aparecen: La

Lanceta, diario satírico redactado por Manuel To

ro y Pareja; El Centinela, que se autotitulaba “dia

rio crítico y burlesco de todos y para todos”; La
Cencerrada, “diario cómico al uso de los hombres

serios"; El Hablador, “periódico semi serio de po

lítica y costumbres”; Fray Supino Claridades, que

refuerza su estilo zumbón con caricaturas y en el

que colabora Carlos Guido y Spano. Llevado an

te un jury de imprenta, se multa y condena al des

tierro a sus redactores. Las penalidades -aunque

exacerbadas en el caso mencionado- resultan fre

cuentes en estas publicaciones que, por las carac

terísticas de su género, son más proclives a extra

limitarse hiriendo susceptibilidades personales.

En general, los más sobresalientes periódicos

ilustrados se dedicaron a la caricatura política,

que sabe insertar con destreza, en el dibujo humo

rísüco, la crífica satírica, logrando a menudo

transmitir ese mensaje en forma más elocuente y

efecüva con una imagen lograda que con un largo

editorial. En este rubro, se destaca El Mosquito, di

rigido por Enrique Stein, no sólo por su calidad

sino también por su larga vida (1863-1893). En

1874 se edita Antón Perulero, periódico satírico de

política y literatura, redactado por el periodista

español Iuan M. Villergas de singular ingenio fes

tivo, que combatió rudamente a Sarmiento, quien

por su exhuberante temperamento se convierte en

el blanco preferido de este tipo de periódicos. En

los años subsiguientes se imprimen sucesivamen

te: El Sombrero de don Adolfo, semanario de cari

caturas; El Bicho Colorado, satírico, político y lite

rario; Don Quijote, con el estilo refinado de

Eduardo Sojo, y La Bomba, de Rodolfo Soucoup. 50]
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LA PRENSA COMO ÁMBITO DE DEBATE

DOCTRINARIO. EL PERIODISMO CATOLICO

Si el giro conservador que experimenta el sis

tema político obstaculiza la contribución de la

prensa a la ampliación de los canales de partici

pación ciudadana, en el terreno electoral, en
cambio, se convertirá en el ámbito de intensos

debates. El más importante será promovido a

raíz de la firme voluntad de los sectores dirigen

tes de profundizar el proceso de secularización

de la vida institucional y social. Entre los publi

cistas que más contribuyeron a sentar doctrina y

crear escuela en ese sentido no puede obviarse la

notable influencia de Francisco Bilbao, de tan ac

tiva participación en la prensa argentina.
Desde fines de la década de 1860 se inicia la

polémica periodística entre liberales y católicos a

raíz del pionero intento de reforma laicísta encara

do en la provincia de Santa Fe durante el gobiemo

de Oroño, quien logra imponer las leyes de secula

rización de los cementerios públicos y de matri

monio civil. Félix Frías será quien alzará su voz

contra lo que interpreta como una “campaña con

tra la Iglesia”, mientras que Iuan María Gutiérrez,
uno de los más fervientes defensores de tan auda

ces medidas entre muchos, denuncia a la “monto

nera de sacristía”, en alusión a la espuria mezcla de

intereses políticos ocultos tras la bandera de defen

sa de la religión. Si entonces, en términos genera

les, los órganos de la prensa se hacen eco de las dos

posturas divergentes sin tomar partido por una u

otra, no ocurrirá lo mismo cuando la polémica en

tre laicistas y confesionales alcance su clímax en la

década del ‘80, apenas cerrada la también larga

mente debatida "cuestión capi ", con motivo de

la sanción de las leyes de educación común, gratui

ta y laica y matrimonio civil, durante las presiden

cias de Roca y Iuárez Celman, respectivamente. Si

guen figurando, como los órganos más importante

y de mayor arraigo, El NacionaL El Mosquito, La

Prensa y La Nación. A ellos se ha sumado en 1881

un meritorio colega, también destinado a tener

una larga vida: El Diario, fundado por Manuel lái

nez, que se destacará por su cuidada presentación

y el esfilo ágil, vivaz y fluido impreso a sus artícu

los. Se hará notar por sus valiosas ediciones ex

traordinarias irnpresas en color con máquinas

muy perfeccionadas para la época. En 1884 apare

ce, además, Sud América, dirigido por Paul Grous

sac, que cuenta con un brillante núcleo de colabo

radores como Carlos Pellegrini, Delfin Gallo,

Roque Sáenz Peña y Lucio V. López.

Tras el conflicto de poderes planteado a raiz de

la reacción del vicario de Córdoba, toda la prensa

política nacional se encolurnnará tras la política

oficial. Para contrarrestar la prédica liberal de esos

voceros, los católicos organizarán sus propias em

presas periodísücas, que ya contaban con algrmos

antecedentes: La Religión (1853), publicación teo

lógico-social redactada por Félix Frías; El Estan

darte Católico (1864), a cargo del coronel José To

más Guido; El Católico Argentino (1874), La Buena

Lectura (1879), dirigida por Antonio Rasore. Los

periódicos confesionales del '80 acentúan su tono

polémico. Tal es el caso de La Voz de la Iglesia con

su fuerte campaña contra el laicismo; pero, sin du

da, la más importante realización de ese género es

La Unión fundada en 1882 por Pedro Goyena, que

cuenta entre sus colaboradores a lo más granado

del laicado católico porteño: Miguel Navarro Vio

la, Iosé Manuel Estrada, Tristán Achával Rodrí

guez, Alejo de Nevares, Santiago Esuada y Emilio

Lamarca. Sostienen famosas controversias, sobre

todo con Sarmiento, Iuan Carlos Gómez y Eduar

do Wilde, que se apagan en la década siguiente, en

parte por el ascenso del católico Luis Sáenz Peña a

la presidencia, pero también por la prematura de

saparición de Achával, Goyena y Estrada. En cam

bio, en Córdoba, que viene caracterizándose por
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su activa militancia católica canalizada durante to

do el período a través de diversos medios de pren

sa —La Bandera Católica (1856), El Católico (1861),

El Eco de Córdoba (1862), El Pueblo Católico

(1869), La Prensa Católica (l880)— hace su apari

ción, en 1894, el órgano que se constituiría en la

más alta expresión de su periodismo confesional:

Los Principios, cuyo principal redactor es Dutari

Rodríguez, quien posteriormente corrió a cargo de
su dirección.

LA PRENSA HMSECULAR.’ DIVERSIHCACIÓN,

REGENERACIÓN CIUDADANA,

EXPRESIONES SECTORIALES

El periodismo de fines del siglo XIX demues

tra una intensa actividad y una gran variedad de

modalidades. En la capital, una vez calmadas las

¡zumos ¿mas

agitaciones políticas y atemperadas las discusio

nes doctrinarias, prima el diario de intereses ge

nerales, consagrado a cuestiones prácticas que

interesan a un público ampliado; en el Interior,

los medios se muestran más apegados al desarro

llo del “politiquerismo de provincia" al amparo

de los círculos o camarillas oficialistas. A partir

de 1889, comienza a generalizarse un poderoso

movimiento de opinión a través de la prensa que

responde a la reacción ciudadana contra el frau

de electoral y la corrupción administrativa que

da surgimiento a la Unión Cívica. Aparecen nu

merosos órganos de publicidad revolucionaria

opositora al gobierno, como El Argentino, dirigi

do por Joaquín Castellanos, que en 1890 declara

su propósito de "oposición radical al orden de

cosas dominante en la República”. Los medios
asumen así una nueva función de contralor de
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Fray Macho contó con el avezado dibujante Cao para

caricaturizar a las principales figuras politicas. Esta portada

de 1912 se titula “Ministros del gabinete de Sáenz Peña".

los poderes públicos, sin que ello sea óbice para

que continúe afianzándose su tendencia a la di
versificación de materias. En 1898 se inicia una

publicación destinada a ejercer una gran influen

cia como órgano de cultura e información: Caras

y Caretas, revista dirigida por el escritor costum

brista Iosé S. Alvarez, conocido popularmente

como Fray Mocho. Su sección “Sinfonía” hace las

veces de editorial, redactado en estilo ingenioso y

divertido por Eustaquio Pellicer, en el que toma

partido sobre las cuestiones que preocupan a la

gente. Otras secciones comprenden: pequeñas

anécdotas de actualidad, caricaturas contempo

ráneas, dibujos en color de personalidades de la

política nacional e internacional, páginas artísti

cas y entrevistas políticas. El éxito de la revista,

que se publicada hasta 1939, llevará a Pellicer a
editar, enl904, otra similar titulada P. B. I, “se

manario infantil ilustrado (para niños de 6 a 80

años)".

La prensa es también, por entonces, un medio

de expresión de las opiniones e intereses de los di

versos sectores de una sociedad civil renovada y

más compleja a raíz del rápido proceso de moder

nización que aspiran a tener presencia pública.

El ingreso masivo de inmigrantes al país trae

aparejadas situaciones de bilingüismo y hace

fructificar un periodismo representativo de las

diversas colectividades extranjeras: francesa (ya

en 1854 aparece L’écho du Commerce, dirigido por

Carlos Quentin y en 1865, L’Union Francaise y el

más importante y longevo Le Courrier de la Pla

ta), inglesa y norteamericana (en 1861, Miguel
C. Muhall funda ‘The Standard and River Plate

News, incansable propulsor de la expansión de

las inversiones inglesas y propiciador del adelan

to de la infraestructura urbana: aguas corrientes

y sanitarias, alumbrado a gas; en 1876, William

Cathcart edita otro importante órgano periodís

tico, The Buenos Aires Herald), italiana (en 1860

se publica La Patria; en 1864, Corriere Italiano,

dirigido por Iuan Cervetto, y L’Italia del giamo;

en 1865, L’Italia y en 1868, La Nazione Italiana);

alemana (en 1870 aparece su primer diario,

Deutsche La Plata Zeitung y en 1889, Argentinis

ches Tageblatt). Los italianos son los que mues
tran una más ostensible actitud conservacionista

de sus raíces y de su lengua, cuestión que preocu

pa a intelectuales y educadores atentos a irnpri

mir una fisonomía nacional a ese conglomerado

aluvional heterogéneo a través de la escuela pú

blica. Son famosas las polémicas de Sarmiento

impugnando la tendencia de la mencionada co

munidad de educar a sus descendiente al margen
del sistema de educación común. Por el contra

rio, la integración se ve facilitada por la comuni
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dad de idioma y tradiciones en el caso de los es

pañoles, cuya presencia en la vida periodística

argentina se hace cada vez más intensa. El infati

gable Benito Hortelano publica, en 1852, El Es

pañol y en 1864, La España; en ese mismo año

aparece El Imparcial Español; en 1872, El Correo

Español, a cuya redacción se incorpora Iusto Ló

pez de Gomara, para luego llevar a un nivel de

gran prosperidad El Diario EspañoL Otros im

portantes españoles se destacan en el ejercicio de

la profesión, como Rafael Calzada, Carlos Mala

garriga, Enrique Frexas, I. Daniel Infante, Eduar

do Sojo, Eustaquio Pellicer y también dos dies

tros dibujantes de esa nacionalidad, Manuel

Mayol y Iosé María Cao hacen escuela en el pe

riodismo gráfico (recuérdese que los tres últimos

pertenecen al stafl’ de Caras y Caretas).

De la mano de los inmigrantes portadores de

las nuevas ideologías europeas, socialistas y anar

quistas, y del desenvolvimiento económico, lle

gan los confictos en el mundo del trabajo, aspec

to inevitable del proceso de modemización, pues

los intereses divergentes de los asalariados y los

empresarios generan lógicas tensiones. Comien

za a surgir una prensa ligada a este fenómeno.

Así, en 1872, aparece L’Operaio italiano, fundado

por un grupo de obreros de la colectividad, que

perdura hasta 1883. En 1875 se edita El Petroleo,

con el siguiente subtítulo explicativo: “órgano de

las últimas capas sociales y de las primeras blusas

comunistas”. En 1878, Iuan L. Finglhay dirige La

Luz, “órgano de las clases proletarias”. Y en 1894,

Iuan B. Iusto, acompañado por Enrique del Valle

Ibarlucea, Antonio Zaccagníni y Iosé Ingenieros,

publica La Vanguardia. “periódico socialista

cientifico, defensor de la clase trabajadora”, que

se propone bregar por el logro de las reformas

tendientes a la mejora de su situación: la jomada

laboral de ocho horas, la supresión de los irn

puestos indirectos, el amparo de las mujeres y los

¡uu-un mu»¡un mu In Ku ¡nunm. . >- -h--"CÁRAS3'_Q%KETA

Caras y Caretas. Durante muchos años fue la revista

preferida de un amplio sector de la sociedad argentina. Esta

caricatura de Mayol se titula “Roca y Ia cuestión de límites
de la Puna de Atacama”.

niños contra la explotación capitalista y demás

contenidos mínimos pautados por la Segunda

Intemacional en su congreso de Basilea. Por en

tonces, también en el campo católico la preocu

pación por la “cuestión social” impulsa la vigoro

sa prédica y acción del sacerdote redentorísta
alemán Federico Grote, fundador de los Círculos

de Obreros, quien tras publicar La Defensa, La

voz del Obrero, Democracia Cristiana y EI Traba

jo, produce su gran creación periodística: el dia

rio católico El Pueblo, que se publica entre 1900

y 1960.

Otra franja de la sociedad, determinada por

el género, produce el singular fenómeno del mo

vimiento literario femenino que se expresa sobre

todo a través del periodismo. Tempranamente, 505
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en 1852, Rosa Guerra publica La Camelia. con la
intención confesada en su lema de reivindicar la

igualdad entre ambos sexos. Continúa esa línea
otra educadora, Iuana Manso, en 1854, con el Al

bum de Señoritas y, en 1864, con La Siempreviva.

Asimismo, la emancipación cultural de la mujer

a través de su incorporación igualtaria a todos

los niveles de instrucción constituye el leit motiv

de La Ondina del Plata, publicación que alcanza

a difundirse por Chile, Paraguay, Uruguay, Perú,

Ecuador y España y que contó con la colabora

ción de escritoras de primera magnitud, suman

dose a Manso, Eduarda Mansilla de García y Iua

na Manuela Gorriti. Esta última edita, en 1877,

La Alborada del Plata, con secciones de literatu

ra, artes, ciencias, teatro y modas. La publicación

tuvo una segunda época, a partir de 1880, en La

Alborada Literaria del Plata, bajo el postulado

“virtud, educación y regeneración social de la

mujer”. Tras un significativo paréntesis, en 1895,
Clorinda Matto de Turner edita la revista Búcaro

Americano, órgano literario también preocupado

por elevar el nivel cultural femenino.

Otra forma de periodismo está constituida

por las publicaciones que ofician de órganos de

diversas corporaciones o instituciones y que,

precisamente por contar con la solidez de ese res

paldo, generalmente adquieren un alto grado de
estabilidad. Tales son los casos de la Revista Far

macéutica (1858-1874), órgano de la Sociedad
Farmaceutica de Buenos Aires; Anales de la Edu

cación Común en la Argentina (1858), dirigida

por Sarmiento y que, años más tarde, continua

ría Iuana Manso; El Foro ( 1859), revista del Co

legio de Abogados; Anales del Museo Público de

Buenos Aires (1864), dirigida por Germán Bur

meister; Revista Médico-Quirúrgica (1869-1883),

a cargo de Ángel Gallardo; Anales de la Sociedad

Rural Argentina (1866); Revista del Archivo

(1869-1872) y Revista de la Biblioteca Pública

l Vendedores de diarios. 1890.

(1879-1882), ambas bajo la dirección de Manuel

Ricardo Trelles; Boletín del Instituto Geográfico

Argentino (1879-1911), dirigido por Estanislao

Zeballos; Revista de la Sociedad Geográfica Argen

tina (1881-1890), a cargo de Ramón Lista; El

Monitor de la Educación Común (1882), publica
ción oficial de la Comisión Nacional de Educa

ción; Revista del Museo de La Plata (1890), diri

gida por Francisco P. Moreno.

EL NUEVO SIGLO y LA CONSOLIDACIÓN

DEL “PERIODISMO-EMPRESA”

Si bien en los primeros tres lustros del siglo

XX las cuestiones políticas continúan teniendo

un gran protagonismo a raíz de la influencia cre

ciente que las nuevas fuerzas partidarias (radica

lismo, socialismo, democracia progresista) ejer

cen sobre una ciudadanía ampliada y por las

expectativas despertadas con la apertura del pos
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tergado proceso de democratización que final

mente tiene su vía a través de la depuración co

micial producida por la ley Sáenz Peña, el perio

dismo embanderado en las luchas por el poder

comienza a perder importancia, dejando paso a

periódicos que tienen objetivos prioritariamente

comerciales. No significa esto que carezcan de

una línea política definida —aunque suelan defi

nirse como “independientes”-, sino que se con

ciben como “empresas” y en tanto tales están
orientadas a la obtención de beneficios, de renta

bilidad. Por ese camino transitaba ya La Prensa

cuando, en 1909, se produce el viraje definitivo

en el mismo sentido de La Nación que, luego de

respaldar al Partido Republicano de Emilio Mi

tre y a la Unión Cívica de Guillermo Udaondo,

decide tomar distancia con respecto a los parti

dos para relacionarse mejor con el conjunto de la

clase dirigente. Órganos de opinión, sin compro

miso explícito con una facción, actualizados tec

nológicamente, cuentan con buena información

WWII!!! XS Ii 1067.

y con un calificado elenco de colaboradores, a1

canzando un importante nivel de difusión que

les permite afianzarse económicamente. Así,

pues, a principios de siglo se produce su consoli

dación como “grandes diarios”, destinados a lide

rar el movimiento periodístico en lo sucesivo.

Entre los nuevos órganos que entran por en

tonces a la lid informativa, merece destacarse la

aparición, en 1905, de La Razón, fundada por

Emilio B. Morales. Un periodista dinámico y de

garra como José A. Cortajarena, quien llega en

1910 a la dirección del diario, consigue impri

mirle el carácter que distingue a la hoja vesperti

na, de estilo ágil, que lleva la noticia fresca y ob

jetiva al público, complementando así la
información más profunda del matutino. En

1908 comienza a editarse El Cronista, que luego

se convierte en El Cronista Comercial, exponente

del periodismo especializado. Finalmente, no

puede obviarse la aparición de Crítica en 1913,

tal vez el más original, revolucionario y contro
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El diario La Capital, aparecido en Rosario el l5 de noviembre de 1867, es el más antiguo que aún existe en la Argentina. 507
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vertido de los diarios de la época y el primero

verdaderamente popular. Su joven y talentoso di

rector, el periodista uruguayo Natalio Félix Bota

na, con su equipo de intelectuales populistas, re

dactores duros, dibujantes magistrales y
fotógrafos temerarios, logra hacer una realidad

cotidiana de su lema: “Dios nos puso en nuestra
ciudad como un tábano sobre un noble caballo,

para picarlo y mantenerlo despierto".

En cuanto al movimiento periodístico de las

provincias, son numerosos los órganos que en

tonces circulan destinados a tener una significa

tiva y prolongada trayectoria. En Córdoba, ade

más de Los Principios, ya mencionado, en 1904

aparece La Voz del Interior, que ocupa el segundo

lugar en tirada luego de La Capital de Rosario,

fundado en 1867 por Ovidio Lagos y que se con

vertirá en el decano de la prensa argentina. En

Tucumán, además de El Orden (1882), en 1912

aparece el de mayor relevancia y circulación en el

norte del país, La Gaceta de García Hamilton.

Asimismo, se destacan El Liberal (1909) de Co

rrientes, Los Andes (1882) de Mendoza, Nueva

Época ( 1909) de Salta, La Reforma (1902) de San

Luis fundado por Iuan W. Gez, El Porvenir

(1899) de San Iuan, El Liberal (1898) y El Siglo

(1901) de Santiago del Estero, El Día (1884) de

La Plata y La Nueva Provincia (1898) de Bahía

Blanca, La Capital ( 1893) de Santa Rosa, La Pam

pa, y La Ley (1897) de Catamarca.

EL PERIODISMO CULTURAL

Prensa e instmcción pública

Las publicaciones periódicas constituyen

durante todo el período un insustituible agente

formador de la inteligencia, en tanto ágil instru

mento difusor de cultura. Para comprender en

toda su magnitud la importancia de esta inesti

mable función de la prensa es indispensable re

ferirla a la problemática que presenta por en

tonces la instrucción: ésta no depende sólo de la

institución escolar y el maestro, pues los réditos
del alfabetismo obtenidos a través de esos me

dios impulsados por el Estado resultan escasos

si no se logra prolongar el cultivo del saber a
través de la lectura; en este sentido, el avance de

la educación común está drásticamente limita

do por la falta de disponibilidad de un número

suficiente de libros impresos en lengua castella

na, que cubran un vasto horizonte de temas y

sean accesibles en precio, para dotar a las bi

bliotecas públicas. Las dificultades de circula

ción y comercialización, como su elevado costo,

hacen que el libro sea inaccesible a los sectores

populares. Intérprete lúcido de esta cuestión,

Sarmiento bregará infructuosamente hasta el

fin de sus días para conformar un mercado re

gular y abundante de libros en Hispanoamérica.

En tanto, su carencia es suplida por la difusión

del periodismo. De allí que la mayoría de los ór

ganos se denominen literarios, cubriendo un

área mucho más amplia que la meramente no

ticiosa, que incluye el seguimiento del movi

miento de las letras europeas y americanas, el

tratamiento de cuestiones jurídicas, la difusión

de las novedades tecnológicas, el relato de viajes

y descubrimientos, etcétera. Hasta fines del si

glo XIX, estos materiales de interés cultural

aparecían corrientemente en el cuerpo general
del periódico, aunque ya comenzaba a diseñar

se un espacio especializado y permanente para

la crítica literaria, teatral y musical, o para los

artículos firmados que reflejaban opiniones so

bre hechos y fenómenos del mundo de la cultu

ra. Se va así abriendo camino la idea de “depar

tamentalización”, organizando el diario en
secciones fijas con unidad temática y continui

dad temporal.
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Los suplementos culturales

La concreción de la mencionada “departa

mentalización” comienza a verificarse al princi

píar el siglo XX, con la aparición de los primeros

suplementos autónomos y coleccionables de los

grandes diarios. Como en ellos se ofrece la nove

dad gráfica de la imagen como complemento de la

palabra impresa, su evolución correrá paralela con

los avances de la tecnología de edición (fotograba

do, rotativas, rotograbados, etc.). Los sucesivos

cambios experimentados por los suplementos de

La Nación y La Prensa demuestran la versatilidad

periodística de este tipo de material, destinado a

convertirse en un espacio de difusión y a la vez de

legitimación de las producciones y fenómenos

culturales. Su dirección se confia, en general, a

personas de cierto prestigio que se valen de la la

bor de escritores, ensayistas y especialistas, más

que periodistas en sentido convencional. Gran

parte del prestigio periodístico alcanzado por los

dos citados grandes diarios se debe a que consi

guen exhibir en sus suplementos las firmas de las

figuras más notables del campo intelectual nado

nal y extranjero, lo que los convierte en medios

más cosmopolitas y actualizados que muchos de

sus pares europeos. Figuran así, entre los nurnero

sos colaboradores del periodismo cultural argen

tino, nombres ilustres como los de Rubén Darío,

Emilio Castelar, Iosé Martí, Edmundo de Amicis,

Blasco Ibáñez, Miguel de Unamuno, Emile Zola.

Entre los diarios del Interior, La Gaceta de Tucu

mán se convertirá en el diario más notable por la

calidad de sus suplementos culturales.

El gran aporte de las revistas

El periodismo cultural tiene su otro gran ór

gano natural en la revista, que ocupa en el mun

do intelectual y social un espacio específico in

termedio entre el carácter ágil, ligero y actual de

los diarios y el planteo meduloso y grave de los

libros. Si la prensa cotidiana informa y afirma, la

revista reflexiona, cuestiona y debate. Como su

nombre lo indica, es un órgano que permite “ver

nuevamente", revisar. Tal es su función: reflejar,

exhibir la realidad y al mismo tiempo, analizarla,

con prescindencia de la instantaneidad de la no

ticia y de la crónica, promoviendo la controver
sia intelectual con finalidad esclarecedora.

Además de las revistas a las que ya se ha he

cho mención, como las de interés general, las de

expresión literaria femenina y las institucionales,

aparecen diversos órganos orientados a promo

ver el progreso material, como La Revista del Pla

ta (1853-1861) del ingeniero Carlos Enrique Pe

llegrini, El Labrador Argentino (1856), Revista de

Comercio yAdministración (1861), El Economista

(1877) de Ricardo Napp, Revista de Ganadería

(1879), Revista Argentina de Ganadería yAgricul

tura (1880). Asimismo, otras publicaciones están

dirigidas a un ámbito profesional específico co

mo es el caso de las diversas y más o menos efí

meras revistas jurídicas: además de El Foro, ya

mencionada, en 1864 aparece la Revista de Juris

dicción y lunsprudencia, por iniciativa de Iuan

Francisco Monguillot; en 1869, una segunda ver

sión homónima, dirigida por los doctores Iosé

M. Moreno, Antonio Malaver, Seferino Araujo y

Iuan Iosé Montes de Oca; más prolongada exis

tencia alcanza La Revista de Derecho (1875-1882)

de Iosé María Cantilo, la Revista de los Tribunales

(1880) por iniciativa de los españoles Serafin Ál

varez y Rafael Calazada; Revista Jurídica de F. Ga

llegos, etc. En otro rubro, una publicación que

alcanza un alto nivel académico y larga perma

nencia es la Revista Argentina de Ciencias Políti

cas (1910-1928) de Rodolfo Rivarola.

Pero las que especialmente interesa resaltar

son las revistas que cumplen una función cultu 509
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NÚMERO 1. BUENOS AIRES. ENERO 1° DE1864_

CORREO DEL DOMINGO
PERlODlCO LITERARIO ILUSTRADO

Se publica todos los domingos por la imprenta del SIGLO, Victoria. 153. Precio de la suscricion 25
pesos al mes, por cada cuatro entregas de 16 piíjinas cada una-No se venden números sueltos.
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l El Correo del Domingo, aparecido en enero de 1864, reunió importante material literario y gráfico.

ral más dinámica por sus múltiples protagonis

tas, pluralidad de perspectivas y heterogeneidad

de contenidos. Entre ellas cabe consignar: La

Ilustración Argentina. Museo de las familias

(1853) de Benito Hortelano, El Plata Cientifico y

Literario (1854) sobre legislación, jurispruden

cia, economía, política, ciencias naturales y lite

ratura, dirigida por Miguel Navarro Viola, con

quien colaboran intelectuales tan destacados co

mo Juan María Gutiérrez, Vicente Fidel López,

Tomás Guido, Miguel Cane, Marcelino Ugarte;

La Ilustración Argentina (1855) en su segunda

época, que cuenta entre sus colaboradores a Iosé

Mármol, Bartolomé Mitre y Gutiérrez; La Civili

zación (1856), revista de carácter enciclopédico

en la que colaboran Sarmiento, Alsina, Magari

ños Cervantes; La Revista del Nuevo Mundo

(1857) y Museo Literario (1859) de Francisco Bil

bao; Revista de Paraná (1861) y Revista de Buenos

Aires (1863-1871) de Vicente G. Quesada, la últi

ma en asociación con Miguel Navarro Viola, tra

tan de historia americana, literatura y derecho; El

Correo del Domingo (1864-1868) de literatura,

ciencias y artes, de los hermanos Gutiérrez, que

fue durante años la más importante publicación

en su género, ampliamente ilustrada, publicó la

crónica completa de la guerra del Paraguay; Re

vista del Río de la Plata ((1871-1877) de historia

y literatura americana a cargo de Iuan María Gu

tiérrez, Andrés Lamas y Vicente F. López; Revista

Argentina (1868-1872 y 1880-1881) de Iosé Ma

nuel Estrada y Pedro Goyena; Nueva Revista de
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Buenos Aires (1881-1885) de Vicente y Ernesto

Quesada; Revista Nacional (1886-1895) de Angel

I. Carranza y Carlos Vega Belgrano; Revista de

Derecho Historia y Letras (1898-1923), dirigida

por Estanislao Zeballos. Ya se ha hecho mención

a La Biblioteca de Groussac entre las publicacio

nes institucionales, pero merece resaltarse su va

lioso aporte como espacio cultural que sirve de

nexo entre las figuras consagradas de la genera

ción del ‘80 y los jóvenes cultores de las líneas

emergentes del modernismo, tanto en prosa co

mo en verso. Entre las publicaciones de carácter

específicamente literario que alcanzaron impor

tancia continental, se destacan la Revista de Amé

rica (1894), encabezada por Rubén Darío y Ri

ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁHCA

Entre las obras que abordan globalmente el

fenómeno periodístico y su historia, se destaca

por su profundidad analítica la de GEoRGEs

WEILL, El periódico. Orígenes. Evolución y función

de la prensa periódica, México, 1979. Entre la

producción local, cabe destacar por su visión

más actualizada la reciente publicación de MABEL

MARTINEZ VALLE, Medios gráficos y técnicas perio

dísticas, Buenos Aires, 1997, con prólogo de Fer

nando Sánchez Zinny. Pueden verse además: EU

GENIO CASTELL], Manual de periodismo, Buenos

Aires, 1993, y FELIPE TORROBA BERNALDO DE QUI

ROS, La información y el periodismo, Buenos Ai

res, 1968.

Para una información comparativa del desa

rrollo de la prensa en los distintos países de His

panoamérica, se remite a la consulta de: IEsÜs Tl

MOTEO ALVAREZ y AscENsION MARTINEZ RIAZA,

Historia de la prensa hispanoamericana, Madrid,

1992, y ANTONIO CHECA GODOY, Historia de la

prensa en Hispanoamérica, Sevilla, 1993. Si bien

cardo Iaime Freyre, y El Mercurio de América

(1900) que contó con la colaboración de Iosé E.

Rodó, Leopoldo Lugones y Roberto I. Payró, cla

ros exponentes de la vocación integradora de lo

universal, lo americano y lo argentino que signó

a nuestra literatura desde sus orígenes. En 1898

apareció Ideas de Manuel Gálvez y en 1907 co

mienza a publicarse Nosotros, bajo la dirección

de Alfredo Bianchi y Roberto Giusti, revista que
se convertiría en la columna vertebral del movi

miento intelectual argentino, pues se presenta

como la más amplia y fiel representación de la

cultura y de las letras de su tiempo, orientada al

rescate de valores nacionales y búsqueda de lo

propio, de actitud inclusiva y pluralista.

ambas obras abrevan en las mismas fuentes bi

bliográficas, la primera ofrece una mayor elabo

ración conceptual.

Específicamente para profundizar en el estu

dio del periodismo argentino, lamentablemente

no se cuenta con una publicación orgánica y ac

tualizada, por lo que es preciso remitirse a los

tres trabajos de carácter general, ya clásicos en la

materia, pero insuficientes y susceptibles de co

rrecciones: OSCAR R. BELTRAN, Historia del perio

dismo argentino. Pensamiento y obra de los forja

dores de la Patria, Buenos Aires, 1943; JUAN

ROMULO FERNÁNDEZ, Historia del periodismo ar

gentino, Buenos Aires, 1943, y CELEDONIO GAL

VAN MORENO, El periodismo argentino. Amplia y

documentada historia desde sus orígenes hasta el

presente, Buenos Aires, 1944. Cabe, asimismo,

consignar el aporte precedente de BENJAMIN E.

DEL CASTILLO, El periodismo argentino. 1801 

1901, Buenos Aires, s/f. Un interesante aporte

aparecido en los últimos años es el de ELENA M. 511
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ROJAS y ELISA COHEN DE CHERVONAGURA, La pren

sa argentina en la encrucijada de la historia, Tu

cumán, 1991, con prólogo de Ramón Leoni Pin

to, pero a pesar de la globalidad que sugiere su

título, se trata de un estudio acotado cronológica

y espacialmente. Para reconstruir la historia de la

prensa política, además de la consulta de los pro

pios órganos mencionados para los diversos tra

bajos de investigación relativos a la historia polí

tica del período, se han utilizado como fuentes
los Diarios de Sesiones de ambas cámaras del

Congreso Nacional, detectando la importancia

que tienen en relación al tema los debates gene

rados en 1856 y 1864. Para el primer caso, véase

PATRICIA S. PASQUALI, “El Congreso de Paraná”,

Investigaciones y ensayos, n° 48, Buenos Aires,

1998, págs. 491-506. Sobre el carácter faccioso de

__los periódicos, se ha hecho expresa mención a

IUAN BAUTISTA ALBERDI, Cartas sobre la prensa y la

política militante de la República Argentina, Bue

nos Aires, 1957, con estudio preliminar de Hora

cio Zorraquín Becú, y se han extraído otras refe

rencias testimoniales de VÍCTOR GALVEZ (VICENTE

G. QUESADA), Memorias de un viejo. Escenas de

costumbres de la República Argentina, Buenos Ai

res, 1990, con estudio preliminar de Antonio Pa

gés Larraya, y del Archivo del doctor juan María

Gutiérrez, Buenos Aires, 1979-1997. Un aporte

de excepcional valor lo constituyen las obras de

NESTOR TOMAS AUZA, El periodismo de la Confe

deración 1852-1861, Buenos Aires, 1978, y Perio

dismo y feminismo en la Argentina. 1830-1930,

Buenos Aires, 1988. Este autor se destaca, ade

más, por venir desarrollando una importante la

bor complementaria de sus trabajos de investiga

ción, consistente en la publicación de índices

analíticos de grandes colecciones de revistas, que
tanto facilitan la labor de los estudiosos. Entre

ellos, cabe citar: Estudio e índice general de la “Re

vista Nacional” (1886-1908), Buenos Aires, 1968;

Álbum ilustrado de la República Argentina. 1891:

estudio e índice general, Buenos Aires, 1984; Estu

dio e índice general de “El Plata Científico y Lite

rario” (1854-1855) y “Atlántida” (1911-1913),

Buenos Aires, 1968; “Correo del Domingo (1864

l868) (1879-1880)”, Revista Histórica, n° 5, Bue

nos Aires, 1980, págs. 133-203; “Las provincias

ilustradas: 1887-1888”, Res Gesta, n° 25, Rosario,

1989, págs. 179-222; Buenos Aires ilustrado

(1888): estudio e índice general, Buenos Aires,

1996. Otros aportes en este mismo rubro son los

de ERNESTO I. A. MAEDER, La Revista de la Socie

dad Geográfica Argentina (1881-1890): descrip

ción e índice, Resistencia, 1968, e Índice general de

la Revista del Río de la Plata (1871-1877), Resis

tencia, s/f.; MARLA CRISTINA POMPERT DE VAI.EN

ZUELA, Los Anales de la Sociedad Científica Argen

tina (1876-1930): descripción e índice, Resistencia,

1969. También con respecto a las revistas, entre

otros trabajos, en su mayoría puntuales, que no

contienen índices, pueden consultarse: BEATRIZ

BOSCH, “Una olvidada revista literaria”, La Pren

sa, Buenos Aires, 4 de junio de 1972; NOEMI
Uu.A, La revista Nosotros, Buenos Aires, 1969;

WASHINGTON LUIS PEREYRA, La prensa literaria ar

gentina. 1890-1974, Buenos Aires, 1993, tomo I;

HECTOR RENE LAI=I.EUR, SERGIO D. PRovENzANo y

FERNANDO P. ALONSO, Las revistas literarias argen

tinas. 1893-1967, Buenos Aires, 2a edición, 1968;

IORGE B. RIVERA, El periodismo cultural, Buenos

Aires, 1995; NESTOR TOMAS AUZA, “Segtmda mi

tad del siglo XIX: literatura iberoamericana y pe

riodismo porteño", La Nueva Provincia, Bahía

Blanca, suplemento cultural, noviembre 1988;

AsocIAcIoN ARGENTINA DE EDITORES DE REVISTAS,

Historia de las revistas argentinas, Buenos Aires,

1995; FRANCISCO P. LAPLAzA, Antecedentes de

nuestro periodismo forense hasta la aparición de

“La Revista Criminal” (1873), como introducción

a la Historia del Derecho Penal Argentino, Buenos
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Aires, 1950; P. GROSSI, B. CLAvERo, A. LEIVA, A. SE

RRANO GONZALEZ, E. ABASOLO, C. PETIT, M. R.

PUGLIESE, M. LLORENTE, N. DAGROSSA y I. C. FER

NANDEZ, La revista jurídica en la cultura contem

poránea, Buenos Aires, 1997, con prólogo de Víc

tor Tau Anzoátegui; y los siguientes artículos

publicados en Clío, n° 4, Buenos Aires, 1997:

NOEMI GIRBAL DE BLAcI-IA y DIANA QUATTROCCHI

WOISSON, “Las revistas de dabates y de combate:

entre tradición política y empresa cultural”, págs.

13-27; “Nosotros: opinión y debate sobre cultura

y política. Entre la ley Sáenz Peña y la crisis de

1930”, págs. 29-45; ERNESTO I. A. MAEDER, “Revis

tas históricas en la segtmda mitad del siglo XIX”,

págs. 99-110; MARIA SILVIA LEONI DE ROSCIANI,

“Las revistas históricas fuera del ámbito acadé

mico", págs. 121-138; NESTOR TOMAS AUZA, “Las

revistas políticas de los siglos XIX y XX, 1810

1930”, págs. 203-216; ALBERTO DAVID LEIVA, “Re

vistas jurídicas y cultura forense en el Buenos Ai

res del Siglo XIX", págs. 217-229; EMILIA DE

ZULETA, “Hacia un mapa de las revistas literarias

argentinas”, págs. 243- 256; MARTA ELENA CASTE

LLINO, “Algunas revistas literarias argentinas y la

formación del canon", págs. 265-285; HEBE CAR

MEN PEIOSI, “La Revista de Derecho Historia y Le

tras y el concepto de Nación”, págs. 307-321.

Un enfoque novedoso sobre un órgano espe

cífico lo ofiece la obra de RICARDO SIDICARO, La

política mirada desde arriba: las ideas del diario La

Nación. 1909-1989, Buenos Aires, 1993. Entre

otros aportes parciales sobre el periodismo de ca

rácter local, deben señalarse: EERAIM BISCHOFF,

Política y buen humor en el periodismo cordobés:

Siglo XIX, 2a. edición, Córdoba, 1993; ¿Y el 80 en

Córdoba? El periodismo cordobés y la década del

80, Córdoba, 1980; CARLOS PAEZ DE LA TORRE

(H), Tucumán y La Gaceta: 80 años de historia,

Tucumán, 1992; MIGUEL ANGEL DE MARCO, ANA

MARIA FISCHER, MARIA CRISTINA DIAz NICOLAU y

MERCEDES PALLAVICINI, Orígenes de la prensa en

Rosario, Santa Fe, 1969; ROBERTO ROJO, Noticias

del periodismo riojano: 1901-1991, La Rioja,

1991; ENRIQUE M. MAYOCCHI, “El periodismo

porteño del 80”, en ACADEMIA NACIONAL DE LA

HISTORIA, V1 Congreso Internacional de Historia

de América, Buenos Aires, 1982, págs. 271-277, y

“El periodismo porteño durante la presidencia
de Nicolás Avellaneda”, en ACADEMIA NACIONAL

DE LA HISTORIA, Tercer Congreso de Historia Ar

gentina y regional, Buenos Aires, 1977, págs.

313-324; MANUEL MARIA SORIANO, El periodismo

tucumano (1817-1900): ensayo de investigación

sobre un aspecto de la cultura de Tucumán duran

te el siglo XIX, Tucumán, 1972; RAMON ROSA OL

MOS, “Reseña histórica del periodismo en Cata

marca”, en Primer Congreso de Historia de
Catamarca, Catamarca, 1965, tomo II, págs.
181-198; EMILIO MENDEZ PAz, Periódicos corren

tinos. 1825-1900, Buenos Aires, 1953; ANIBAL S.

VASQUEZ, Periódicos y periodistas en Entre Ríos,

Paraná, 1970.
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Con la iniciación del proceso independen

tista en 1810 comenzó también, aunque len

tamente, un desarrollo cultural significativo,

algunas de cuyas manifestaciones tenían ante
cedentes inmediatos en las últimas décadas del

siglo anterior. Este movimiento no fue de cre

cimiento parejo en todo el antiguo Virreinato,

cuyas poblaciones sufrieron en muchos casos

las consecuencias de los enfrentamientos po

líticos casi siempre culminados en el choque
bélico.

Momentos importantes de esta floración
fueron, entre otros, la fundación de la Biblio

teca Pública de Buenos Aires, la creación en

1823 del Museo de Ciencias Naturales, la in

troducción del Romanticismo, la breve vida

del Salón Literario y a partir de 1852, la fran

ca apertura a las expresiones culturales euro

peas, en particular francesas. Esto se vio favo

recido, entre otras razones, por la expansión
de los estudios superiores, la formación de
entidades afines y la multiplicación de publi
caciones dedicadas a las letras o las ciencias, la

consolidación del periodismo, el arribo de ac

tores teatrales y músicos, el apoyo gubernati

vo a quienes deseaban perfeccionar en Euro

pa su arte o su saber científico y, con el final

de la centuria, el surgimiento del cinemató
grafo.

Enrique Mario Mayochi

El comienzo del siglo XX, cuyo año culmi
nante fue el dedicado a celebrar el centenario

de la Revolución de Mayo, mostró entre sus

realidades culturales nuevos museos, exposi

ciones y congresos, visitas de intelectuales eu

ropeos y centros de reunión de artistas y hom
bres de letras.

BIBLIOTECAS PÚBLICAS, POPULARES

Y PRIVADAS

Al iniciarse el siglo XIX, en Buenos Aires
sólo había una biblioteca abierta a todos: la del

Convento Grande de San Ramón, de la Orden

de la Merced. Otras bibliotecas, no muchas,

eran privadas, ya fueran de comunidades reli

giosas o de particulares. Entre éstas estaba la

del obispo Manuel de Azamor y Ramírez, fa

llecido en 1796, quien había dispuesto por tes

tamento donarla a la Iglesia de Buenos Aires

para erigir una biblioteca pública. Empero, no

fue aquélla la que la estableció, sino la Iunta

Provisional Gubernativa, por acuerdo del 7 de

septiembre de 1810. Además, designó protec
tor a uno de sus secretarios, Mariano Moreno,

y bibliotecarios a Saturnino Segurola y Caye

tano Rodríguez. A ambos los reemplazó des

pués Luis José Chorroarín, quien realizó las ta 515
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reas previas de organización y fue su primer
director hasta 1821.

La Biblioteca Pública comenzó a funcio

nar el 16 de marzo de 1812, constituyéndose

su fondo bibliográfico inicial con la librería de

Azamor cedida por la Curia porteña, con la de

los jesuitas expulsos -a la que se agregaron
muchos volúmenes que la orden tenía en Cór

doba —y con donaciones de particulares, entre

ellos, Manuel Belgrano, Chorroarín, Segurola

y Miguel O’Gonnan.

Esta biblioteca dependió de la provincia de

Buenos Aires hasta 1884, en que pasó a la ju

risdicción del gobiemo federal, carnbiándose

su denominación de Pública por la de Nacio
naL Por entonces, su acervo sumaba unos

40.000 volúmenes. Su primera sede estuvo en

la residencia de los jesuitas expulsos, después

llamada Manzana de las Luces y en 1901 pasó

a un gran edificio, sito en México 564, donde

permanecería por 90 años. En su dirección,
Chorroarín fue sucedido por Manuel Moreno,

José Ignacio Grela, Iosé María Terrero, Felipe

Elortondo y Palacios, Marcos Sastre, Carlos

Tejedor, Iosé Mármol, Vicente Quesada, Ma

nuel Ricardo Trelles, Iosé Antonio Wilde y
Paul Groussac, quien asumió el cargo en 1885

y lo desempeñó hasta su deceso en 1929.

Si bien todos y cada uno de los directores

que lo antecedieron dejaron realizaciones dig

nas de mención, Groussac merece una especial

mención no sólo por el extenso lapso en que

desempeñó el cargo —cuarenta y cuatro años

sino también por las acciones y realizaciones

de gran importancia que concretó. En primer

lugar, en 1901 le cupo habilitar el nuevo edifi

cio y un taller de imprenta propio. Fueron im

portantes por su volumen y valor las muchas

donaciones de libros y manuscritos recibidos,

de las que sobresalió la hecha por Amancio Al

corta. Dos catálogos se iniciaron en el lapso de

su gestión: el de la colección bibliográfica in

ventariada y el de los manuscritos recibidos

desde los tiempos fundacionales, casi todos de

gran valor. Por último, cabe mencionar la
creación de dos publicaciones periódicas: La

Biblioteca, de carácter humanísüco, y Anales de

la Biblioteca NacionaL destinados éstos a re

producir series documentales anotadas y co
mentadas.

Cabe recordar que en la Biblioteca Nacio
nal se conserva la librería, como él la llamaba,

que San Martín formó durante su ostracismo

europeo y tras su muerte donó su familia.

Mientras se constituían repositorios bi
bliográficos en las universidades y en las pri

meras escuelas secundarias, el presidente Sar

miento decidió apoyar —mediante subsidios
en dinero o envío de libros- a los vecindarios

dispuestos a crear uno en su ciudad, pueblo o
barrio. Con el refrendo de su ministro Nicolás

Avellaneda, envió al Congreso un proyecto de

ley para crear la Comisión Protectora de Bi

bliotecas, que fue sancionada el 23 de sep
tiembre de 1870. Los integrantes de dicho
cuerpo, de carácter honorario, tendrían en
adelante por misión alentar la formación de
repositorios locales y enviarles libros de ca
rácter literario, científico y escolar, entre
otros. Con el correr de los años, la Comisión

también dio subsidios en dinero para cons
truir o alquilar locales y contratar personal.
Las bibliotecas populares prontamente se
multiplicaron, llegando a sumar mil quinien

tas al presente. Muchas de ellas, como la Ber

nardino Rivadavia de Bahía Blanca, poseen

magníficos edificios y son auténticos centros
culturales.

De los repositorios oficiales librados al pú
blico, cabe mencionar también a la Biblioteca
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l Salón de lectura de la Biblioteca Nacional. Buenos Aires. Argentina y sus grandezas, l9l0.

Nacional de Maestros, creada por el Consejo
Nacional de Educación, estructurada definiti

varnente por el doctor Amador L. Lucero y di

rigida desde 1915 por Leopoldo Lugones, y a

la Biblioteca del Congreso de la Nación, que se

formó de hecho al comenzar el siglo XX y se

organizó en 1917 por imperio de la ley 10.223.

Junto con la Nacional, se constituyeron en las

más importantes del país, tanto por el núme

ro como por Ia calidad de sus fondos biblio

gráficos.

Mención especial merecen las bibliotecas

formadas por particulares en sus casas, siendo

la más importante la de Bartolomé Mitre, fe
lizmente conservada en el museo existente en

la que habitó hasta su deceso en 1906. Otros

repositorios particulares de valor fueron los de

Segurola, Manuel Insiarte, Pedro de Angelis,

Andrés Lamas, Manuel Ricardo Trelles, Anjel
Justiniano Carranza, José Antonio Pillado, Vi

cente G. Quesada y Iosé Juan Biedma. Iunto a
los antes mencionados biblíófilos debemos re

cordar a los bibliógrafos, entre los que sobre

salieron Angelis, Antonio Zinny, Mitre, Iuan

María Gutiérrez y Alberto Navarro Viola.

LIBROS, LIBREROS Y EDITORES

Hasta mediados de 1815 sólo hubo en

Buenos Aires un único taller tipográfico, la
Imprenta de Niños Expósitos, que funciona

ba desde 1780, con carácter oficial. A partir
de ese año se establecieron talleres de pro
piedad privada -el primero fue el de Manuel

Iosé Gandarillas y Cía.—, casi todos dedica 517



518

LA CULTURA Y sus ÁMBITOS

dos a la impresión de periódicos, documen
tos oficiales, libros de carácter religioso y ho

jas sueltas o prospectos. Como importante
edición precursora, debe mencionarse el En

sayo de la historia civil del Paraguay, Buenos

Aires y Tucumán, de Gregorio Funes, publi

cado entre 1816 y 1817 por el mencionado
taller ya transformado en la imprenta de Be

navente y Cía.

En 1834, la Imprenta Argentina dio a luz

Los Consuelos, el primer libro de poesías debi

do al porteño Esteban Echeverría, exponente

inicial del Romanticismo francés traído por él

al Río de la Plata. Tres años después, dio a la

estampa Rimas, del que forma parte el famoso

poema La Cautiva. Tanto uno como otro fue

ron compuestos con pulcritud tipográfica y
bien impresos. Por este tiempo, entre 1836 y

1837, la Imprenta del Estado publicó la valio

sa Colección de obras y documentos relativos a

la historia antigua y moderna de las provincias

del Río de la Plata, monumental recopilación,

en seis volúmenes, debida al polígrafo napoli

tano Pedro de Angelis.

A partir de 1852, en todas las provincias se

multiplicaron las imprentas, las publicaciones

periódicas y las ediciones de libros, hechas es

tas últimas en su mayoría en Buenos Aires,
aunque también las hubo en Córdoba, en la
flamante La Plata y en otras ciudades del país.

Así, cabe recordar a la Imprenta de Mayo, de

Carlos Casavalle, de cuyas prensas salieron la

Historia de la República Argentina de Vicente

Fidel López, y las dos obras magnas de Mitre

dedicadas a Belgrano y San Martín. De las
prensas de don Pablo Coni lo hicieron los
ejemplares de Anagnosia, la cartilla creada por

Marcos Sastre en la que aprendieron a leer
miles de niños argentinos y americanos.
Otras dos grandes casas editoras fueron las de

Guillermo Kraft y la de Iacobo Peuser, a las

que no les fue en zaga, superándolas en mu

chos aspectos, Ángel Estrada y Cía., dedicada

particularmente al libro escolar y a los mate

riales didácticos, aunque también tuvo a su
cargo la publicación de obras trascendentes,

como el Manual de la Constitución de Joaquín

Víctor González y la Ciudad Indiana de Iuan

Agustín García. Cabe mencionar, para no
conceder más extensión a la nómina, a Félix

Lajouane, quien dio a la estampa, entre otras

obras, Poesías de Rafael Obligado, con Santos

Vega incluido, y El Infierno, la creación de
Alighieri traducida por Mitre.

Mientras continuaban llegando al país li

bros desde Europa, particularmente desde
España y Francia, en la que se hacían muchas
ediciones en castellano, comenzó a difundir

se en 1901 la Biblioteca de La Nación, creada

por Emilio Mitre y dirigida por Roberto I.
Payró, la que durante dos décadas publicó
875 volúmenes, con obras literarias de auto

res argentinos, americanos y europeos, como

Cervantes, Chejov, Zola, Tolstoi, Eca de Quei

roz, Twain, Conan Doyle, Benito Lynch, el
propio Payró y Iosé Mármol, con su famosa
Amalia.

Literatos argentinos, como Enrique Banchs

y Manuel Gálvez, publicaron sus libros con el
sello editorial de la revista Nosotros, fundada

en 1907; Ricardo Rojas dirigió la Biblioteca

Argentina para difundir textos de autores na

cionales como apoyo bibliográfico a la ense

ñanza superior de la literatura vernácula, que

lo tuvo por primer profesor, y a José Ingenie

ros se debió la creación de La Cultura Argenti

na, colección que a partir de 1915 puso en cir
culación 144 macizos volúmenes, dedicados

casi todos a las obras clásicas del pensamiento

patrio antiguo y moderno.
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UN SIGLO DE SOCIEDADES CULTURALES

En marzo de 1811 se formó la Sociedad Pa

triótica, que se reunía en el Café de Marcos -un

nombre que para muchos debe ser Marco y pa

ra otros Mallco o Marcó —, cercano a la iglesia de

San Ignacio. Si bien su finalidad era política, en
medio de las ardorosas discusiones sobre el mo

mento cívico, no faltó, en más de una ocasión, la

lectura de creaciones literarias, casi todas ellas

de inflamado tono. Siendo director supremo

Iuan Martín de Pueyrredón, por su iniciativa se
formó en 1817 la Sociedad del Buen Gusto del

Teatro, la que por medio del arte dramático de

bería acrecentar la cultura social y literaria. Tu

vo breve existencia real y entre sus miembros se

contaron Vicente López y Planes, Esteban de

Luca y Iuan Crisóstomo Lafinur.

Más larga vida tuvo la Sociedad Literaria,

que funcionó entre 1818 y 1824, siendo sus lo

gros concretos el periódico El Argos de Buenos

Aires y la revista La Abeja Argentina. Paralela

mente, entre 1821 y 1822, existió la Sociedad

Valeper de Buenos Aires, a cuyas reuniones,

hechas casi clandestinarnente, concurrían el ya

nombrado Lafinur, Diego Alcorta y Manuel

Belgrano, sobrino del prócer homónimo.

En tiempos federales, jóvenes integrantes

de la primera generación surgida tras la Revo

lución de Mayo formaron la Asociación de Es

tudios Históricos y Sociales, que desde 1832
realizó reuniones semanales en la casa de Mi

guel Cane (padre) para escuchar la disertación

dicha por uno de sus miembros y criticarla.
Por este tiempo, según anoticia Vicente Fidel

López en su Autobiografía, se produjo una en

trada torrencial de libros y autores desconoci

dos para los miembros de la Asociación. Tam

bién por entonces, el oriental Marcos Sastre

había instalado la Librería Argentina, a la que

dotó de un gabinete de lectura en el que solían

reunirse Cané, López, Iuan Bautista Alberdi,

Iuan María Gutiérrez y otros jóvenes para
analizar y discutir trabajos escritos por Este

ban Echeverría o inspirados por él.

El aumento de jóvenes concurrentes a su

librería determinó que Sastre la trasladara en

1837 a un local más amplio, sito en Victoria

59, muy cerca de la plaza de igual denomina

ción. Allí se inauguró en junio el Salón Litera

rio para reunir a los gustosos de las letras, en

particular a los románticos. No pasó de un año

su existencia porque en mayo de 1838 el
oriental Sastre cerró el salón y vendió los li

bros e impresos que había reunido en su nego

cio. Lo hizo para aventar el desagrado que ha

bía provocado en el gobierno, a la sazón a
cargo de Juan Manuel de Rosas, unas reunio

nes de muchachos considerados sospechosos

por sus ideas regeneradoras.

Poco después del abrupto final, Echeve

rría, acompañado por Alberdi y Gutiérrez, ha

bía formado una sociedad secreta, pero no li

teraria sino francamente política, que recibió
el nombre de Asociación de la Joven Genera

ción Argentina, la que contó con adhesiones

juveniles en varias provincias, como las de Do

mingo Faustino Sarmiento en San Juan, de Vi

cente Fidel López en Córdoba y de Marco Ave
Ilaneda en Tucumán. Al exiliarse muchos de

los románticos, los que se radicaron en Mon

tevideo formaron la Asociación de Mayo.

Tras la batalla de Caseros, el librero espa
ñol Benito Hortelano alentó en 1853 la forma

ción de la Sociedad del Casino Bibliográfico,

que instaló en su negocio y tuvo por presiden

te a Mitre. Sus socios, que inicialmente fueron

147, podían concurrir a un salón donde esta

ban al alcance de sus manos libros y revistas,

amén de gozar de un servicio de bar. No so 519
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brepasó los dos años de existencia porque la

mayoría de los socios dejó de abonar la cuota
mensual.

En 1854, a instancias de Mitre se formó el

Instituto Histórico y Geográfico del Río de la

Plata, el que, en el sentir de aquél, sería “cam

po neutral para los hombres de inteligencia”.

Mitre sostuvo esto porque de la entidad tam

bién formarían parte antiguos colaboradores

del régimen depuesto en 1852, entre ellos An

gelis. La compleja situación existente entre la

Confederación y el Estado de Buenos Aires

contribuyó decisivamente para que el institu

to no tuviera larga vida.

El Ateneo del Plata, que se formó en 1858,

agrupó a los “ardientes y jóvenes obreros de la

inteligencia”, como los llamó el periódico El

Estímulo, entre los que se contaban Carlos
Guido y Spano, Nicolás Avellaneda, el poeta

Iuan Chassaing y la novelista Margarita Rufi

na Ochagavía. Los acompañaron escritores ya

reconocidos, como Sarmiento y José Mármol,

el autor de Amalia, la novela por entonces en

boga. Pero no pasó mucho tiempo sin que se

suscitase una división, provocada por el chile

no Francisco Bilbao, de la que surgió el Liceo

Literario. Ni uno ni otro llegarían a la década

siguiente.

Tampoco tuvo larga existencia el Círculo
Literario, formado en 1854 a instancias de Lu

cio Victorio Mansilla -de alguna fama por el
reciente estreno de su obra teatral Atar Gull o

Una Venganza Africana- y José Manuel Estra
da, éste a la sazón de 22 años de edad. Tuvo su

sede en Tacuarí 51 y fue su primer presidente
Juan María Gutiérrez, rector de la Universidad

de Buenos Aires desde 1861. En la sesión inau

gural hablaron Mitre y Amadeo Jacques, escu

chados por Sastre, Juana Manso, Eduardo Wil

de y Estanislao del Campo.

El coronel Mitre en l857._O|eo de Narciso Desmadryl.
Museo Mitre.

En la década de 1870, el Círculo Científico

y Literario, de características afrancesadas, vi

vió las acaloradas disputas entre quienes, re

medando a los clásicos y los modernos, denos
taban o exaltaban al Romanticismo, con los

consecuentes elogios o críticas a Byron, Mus
set o Gautier. Precisamente, la lectura del Can

to a Hugo, de Olegario Víctor Andrade, casi
marcó el final del Círculo en 1881. Pero por

entonces también feneció una escisión surgida

de su seno, la Academia Argentina. Esta, con el

lema Artes, Ciencias y Letras, pretendió susten
tar una cultura de auténtica base nacional, lo

que marcaba una diferencia con el Círculo
Científico Literario. Fueron sus miembros Ra

fael Obligado, Martín García Merou, Lucio
Correa Morales, Ventura Lynch, Ernesto Que
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sada y otros jóvenes que, corridos los años, tu

vieron actuación pública importante. La ac
ción de esta academia se caracterizó por dar
permanente apoyo al teatro nacional, en lo
que seguramente tuvo un papel destacado
Martín Coronado, uno de sus miembros des
de el comienzo.

Una creación de trascendencia fue promo

vida por estudiantes universitarios de Ciencias

Exactas, entre los que se contaba Estanislao S.

Zeballos. La fundación se hizo el 28 de julio de

1872, su denominación definitiva fue la de So

ciedad Científica Argentina y la presidencia se

dio al ingeniero Luis A. Huergo. Entre sus obje

tivos se fijaron los de fomentar el estudio de las

ciencias exactas y naturales, esúmular publica

ciones o inventos de aplicación en el país, y reu

nir en su seno a científicos, estudiantes y perso

nas interesadas en el progreso del conocimiento.

Prontamente fue dotada de un museo y de una

biblioteca, inició la edición de Anales y promo

vió la reunión de congresos, de los que el más
relevante fue el Científico Intemacional Ameri

cano reunido en 1910.

Mención especial merece el Ateneo de
Buenos Aires, centro de difusión cultural que

se fundó el 23 de julio de 1892. Fue su primer

presidente el poeta Carlos Guido y Spano;
quedó inaugurado el 25 de abril de 1893 y tu

vo por varios años su sede en Florida 783. Bas

tará decir que Calixto Oyuela fue uno de sus

presidentes para saber que en el seno Societa

rio predominaba el tradicionalismo literario,
pero no es menos cierto que las puertas del
Ateneo estuvieron siempre abiertas a los jóve

nes creadores que ya adherían al Modernismo,

el movimiento literario prontamente extendi

do por América y España, donde fue especial

mente acogido por la Generación del ‘98. Una

figura siempre presente en el Ateneo fue la del

poeta nicaragüense Rubén Darío, llegado a
Buenos Aires a fines de 1893 portando la de

signación de cónsul de Colombia. El ya era co

nocido en la Argentina por las crónicas que
había enviado al diario La Nación y por la di
fusión de su libro Azul, editado en Chile. Una
de las frecuentes fiestas literarias del Ateneo

pasó a la historia: fue la realizada el 25 de ma

yo de 1895 para honrar a la República en su

día, ocasión en que se leyó una de las más ce
lebradas creaciones rubendarianas, enviada

por el poeta desde la isla de Martín García,

donde residía transitoriamente para recuperar

su salud. Fue en esa ocasión que se escucharon

por primera vez los versos de su famosa Mar

cha triunfal: “¡Ya viene el cortejo! Ya se oyen

los claros clarines”. Su presencia personal en el

Ateneo se dio tiempo después, cuando pro
nunció allí su conferencia Eugenio de Castro y

la literatura portuguesa, incluida en su libro
Los raros.

El Ateneo de Buenos Aires, que fue un des
doblamiento de la Sociedad de Bellas Artes,

creada en 1873, tuvo entre sus concurrentes
habituales a músicos, pintores y profesores co
mo Eduardo Schiaffino, Ernesto de la Cárco

va, Ricardo Monner Sanz, Ernesto Quesada,

Juan Iosé García Velloso y Eduardo Sívori.

LAS MEMORABLES TERTULIAS

Desde los tiempos virreinales existía entre

las familias pudientes, o de rango social por su
ascendencia, la costumbre de ofrecer tertulias,

por lo menos con frecuencia semanal, a las
que podía concurrir toda persona decente
siempre que la presentase un asistente habi

tual. Este tipo de reuniones tenía característi

cas distintas de los llamados recibos, que se 52l
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hacían en algunas casas de todo el país, con

días y horarios fijos, para dar saludos, comu

nicar algún suceso familiar de reciente carác

ter alegre o doloroso, o anoticiarse de su exis
tencia. Así lo dice Sarmiento al evocar los

recibos que se hacían en la casa de sus padres,

casi siempre a instancias de sus hermanas.

Mientras que los días de recibo se fijaban
de lunes a viernes, las tertulias solían realizar

se en sábado o domingo, bailándose en ellas
desde las 8 postrneridiano, la actual hora 20.

En ellas solía ofrecerse mate, según lo muestra

una de las pinturas de Carlos Enrique Pellegri

ni, pero también se servía chocolate cuando la

reunión se prolongaba hasta la medianoche.
Mientras las jóvenes hablaban con sus novios

o con quienes aspiraban a serlo, las personas

mayores se enzarzaban en conversaciones más

graves, en particular cuando se trataba de po

líticos, militares o clérigos. Las danzas fueron

variando con los tiempos y las modas, predo

minando según las épocas el cielito —a veces

con relaciones—, el minué, la gavota y la contra

danza, sin omitir el solo inglés cuando entre los

presentes alguno era de tal nacionalidad. En

tre una y otra danza se recitaban poesías, a ve

ces dichas por sus propios creadores, como
López y Planes, Cayetano Rodríguez, Iuan
Cruz Varela y Echeverría.

Mientras que en algún rincón del salón en

el que se realizaba la tertulia se juntaban algu

nos caballeros para dedicarse a los naipes,
siendo la malilla uno de los juegos de moda,

muchas señoras y los jóvenes ponían sus pre
ferencias en la lotería de cartones. En ese caso

era bien visto ocultar el propio triunfo para
permitir que el éxito fuera alcanzado por la
dueña de casa.

El tono de las tertulias fue cambiando se

gún las épocas. Así, mientras que en los pri

meros tiempos posteriores a la Revolución
predominaba lo propio de los acaeceres de la

patria naciente, en los años federales muchas

familias trataban de que abundase la sociabi

lidad para evitar conversaciones que pudieran

provocar el desagrado o las sospechas de al

gún concurrente o de los gobernantes.
Tertulias hubo muchas, ciertamente, mas

en las primeras décadas del siglo XIX la más

importante fue la del rico comerciante y fun

cionario don Antonio Iosé de Escalada y de su

esposa doña Tomasa de la Quintana, quienes
tenían su casa instalada en la intersección de

las actuales calles San Martín y Tte. Gral. Iuan

D. Perón. En una de las reuniones, segura
mente presentado por Carlos de Alvear, el re

cién llegado Iosé de San Martín conoció a Re

medios, hija de los dueños de casa y su futura

esposa. Pero la que pasó a la historia fue la de

Mariquita Sánchez de Thompson, en cuya vi
vienda, levantada en la actual calle Florida,

existía el salón de baile y recibo más espacio

so de la ciudad, al punto de que, según se di

ce, podían danzar en él sin molestarse hasta
sesenta parejas. Las reuniones de Mariquita,

“nuestra madarne Récamier” según Tomás
Guido y “la Corina del Plata” para Echeverría,

se prolongaron por casi medio siglo. Según la

tradición, allí se cantó por primera vez el
Himno Nacional, coïnpuesto por Vicente Ló

pez y Planes y Blas Parera; allí recitó Iuan
Cruz Varela sus loas y allí hicieron pruebas ex

perimentales de física y química el francés Lo

zier y el italiano ‘Ferrati. Mariquita fue siem

pre el centro de la reunión, aun cuando ya los

años comenzaron a pesar sobre ella. Tras las

dos nombradas, hay que mencionar las tertu

lias de Flora Azcuénaga, Agustina López
Osornio de Ortiz de Rozas, Melchora Sarratea

-hermana de Manuel, el primer gobernador
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porteño— y la de Miguel de Riglos, cuya casa,

vecina al Cabildo, fue punto de reunión de
muchas familias para presenciar desde su bal

conada las grandes fiestas hechas en la Plaza
de la Victoria.

Un viajero inglés, que estuvo en Buenos

Aires en la década de 1820, dijo haber escu

chado que las tertulias eran hechas por las fa

milias respetables con el propósito de conse

guir novio para sus hijas. Las describió como

bailes sencillos y modestos, en los que mien

tras una señorita se sentaba al piano se servían

licores y budines, no provocando esto grandes

gastos. Su refleidón final fue que prefería las

rioplatenses a las inglesas porque éstas, por
imponer tanta etiqueta, quitaban todo placer.

Una tertulia singular fue la que, en el final

del siglo, el poeta Rafael Obligado realizaba los
sábados en su casa, situada frente a la Plaza

San Martín. A ella concurrían la flor y nata de

la intelectualidad porteña y allí muchos jóve

nes recibieron el aliento de los veteranos para

perseverar en la creación literaria. Aún hoy se

habla, casi con visos de leyenda, de la tertulia

que se realizaba en el hogar del autor del San

tos Vega.

LAS PEÑAS Y LOS CAFÉS

Siempre hubo lugares aptos para las reu

niones informales de intelectuales, literatos y

artistas, en muchos casos amigos entre sí o
apenas conocidos, pero todos convocados por"
afanes comunes. Uno de esos sitios era el café,

cuando no una librería o las redacciones pe
riodísticas.

Tras el 25 de Mayo, uno de los lugares pre

feridos por la juventud fue el café de Marcos,
recinto donde se formó la Sociedad Patriótica

y Bernardo de Monteagudo se dio a conocer a

los porteños como tribuno. Otro café memo
rable fue el de Los Catalanes, sito enfrente de

la casa de los Escalada, al que concurrían los
adultos interesados en conocer las novedades

más relevantes. En su Autobiografia, Vicente

Fidel López dice que los vecinos de mayor
edad miraban mal a estos cafés porque en ellos

imperaba el espíritu contrario a la monarquía

hispánica, como también la adhesión a las no

vedades puestas de moda por los revoluciona

rios franceses. Pero el disgusto no les impedía

ir a tales lugares para jugar con los naipes par

tidas de tresillo o revesino, o para convertirse

en maríscales de café cada vez que podían me
ter baza en una discusión.

No sólo los cafés eran lugares propicios
para el encuentro y la controversia. Antonio

Requeni evoca las reuniones realizadas en la

década de 1870 en la Librería del Colegio, si

tuada frente a la iglesia de San Ignacio, donde

solían discutir sobre asuntos políticos o lite

rarios Mitre, Guido y Spano, Iuan María Gu

tiérrez, Aristóbulo del Valle, Pedro Goyena, y

entre otros más, Iosé Manuel Estrada, a quien

le bastaba cruzar la calle para volver al esta

blecimiento escolar del que era rector. Mu
chos de los nombrados solían en otras oca

siones integrarse a la tertulia que se formaba

en la librería de don Carlos Casavalle, a la que

también solían asistir Vicente Fidel López,
Olegario Víctor Andrade y Anjel Justiniano
Carranza. La Facultad, en la calle Florida, fue

librería predilecta de Joaquín Víctor Gonzá

lez, Ricardo Rojas, Paul Groussac y Francisco

Grandmontagne.
Asimismo, solía haber encuentros infor

males o peñas ocasionales, en las redacciones

periodísticas, realizadas en torno de alguna fi

gura convocante. En La Nación —llamada por 523
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algunos “el Salón de Madame Récamier”— lo

eran Emilio Becher, Roberto I. Payró, Joaquín

de Vedia y Alberto Gerchunoff; en el diario El

País, Iuan Pablo Echagüe y Ricardo Rojas, ha

ciéndose presente de tanto en tanto Carlos Pe

llegrini, su inspirador; en La Prensa, Joaquín

Víctor González y Estanislao Zeballos, y en La

Montaña, los siempre beligerantes Leopoldo

Lugones y José Ingenieros.

En el final del siglo XIX y comienzos del XX

hubo varias peñas de jóvenes literatos, artistas y
músicos, muchos de los cuales trascenderían

largamente. Una de ellas fue la que se reunía
habitualmente en La Helvética, bar existente en

San Martín y Corrientes, cuyo primitivo local

quedó destruido en 1955 al ser atacado a caño

nazos por fuerzas militares un cercano comité

político. Allí, la reunión diaria solía girar en

tomo de Darío, el poeta que a partir de 1895

permaneció tres años en Buenos Aires. El gran

poeta era rodeado por contertulios provenien

tes en su gran mayoría del cercano diario La

Nación, como Bartolomé Mitre y Vedia, Leo

poldo Díaz, Ricardo Jaimes Freyre, el poeta Io

sé de Maturana, el médico Martín Reibel y

otros ya antes mencionados. Pero Darío no fue
hombre de un solo café sino de varios en una

misma jomada, por lo que hubo varias peñas

en su tomo, como las que se formaban en el bar

Monü (Maipú y Sarmiento), el Luzio (San
Martín y Bartolomé Mitre) y el Aue's Keller

(Bartolomé Mitre y Maipú), vecino a la antigua
redacción del diario La Tribuna, de los Varela.

En el café La Brasileña, sito en la calle

Maipú, germinó la idea de editar la revista
Ideas, que comenzó a publicarse en 1903 con

la dirección de Ricardo Olivera y Manuel Gál

vez, como lo recuerda éste en Amigos y maes

tros de mi juventud, el primer tomo de sus
Memorias, obra de inexcusable lectura como

testimonio de época. En la calle Corrientes,

por entonces angosta, entre Suipacha y Carlos

Pellegrini, estuvo en los primeros lustros del

siglo actual el café Santos Dumont, o Brasil,

según algunos, más conocido por el nombre
de Los Inmortales que le dio Gerchunoff. Se

gún éste, allí concurrían literatos como Payró,

Becher y Lugones, pintores como Malharro y

políticos en ciernes como Mario Bravo, por
entonces dado a la poesía. También se hacían

presentes dos auténticos bohemios, el oriental

Florencio Sánchez y el argentino Evaristo Ca

rriego, quienes solían permanecer allí hasta
altas horas de la noche escribiendo algunas

páginas, cuando ya se habían marchado a sus

hogares todos los otros concurrentes, como
precisa Gálvez.

El estallido en 1914 de la Primera Guerra

Mundial determinó el cierre de Los Inmortales,

porque su dueño decidió marcharse a Francia

para combatir por ella, su patria. Por otra par

te, el conflicto contribuyó al languidecimiento

de muchas peñas, porque en su seno no siem

pre lograban convivir aliadófilos y germanófi

los, como eran llamados los partidarios de
uno y otro bando en pugna.

Los MUSEOS

En materia museológica, el primer ante
cedente de un establecimiento público se re

monta a 1812, año en que el gobierno triun
viro dispuso formar en Buenos Aires un
Museo Público de carácter científico, pero la
decisión no se concretó. Corrida una década,

el gobierno bonaerense, por iniciativa del mi
nistro Bernardino Rivadavia, creó el Museo

de Ciencias Naturales. Su primera sede estuvo

en el antiguo convento de los dominicos, lu
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l Museo Histórico Nacional, en el Parque Lezama. Buenos Aires.

gar donde fueron instalados un observatorio

astronómico y gabinetes experimentales de fí

sica y química, reuniéndose además coleccio

nes de piezas zoológicas, muestras botánicas y
minerales.

Para mejorar el patrimonio científico de
este museo, el gobierno provincial dispuso
en 1854 la creación de la Asociación de Ami

gos de la Historia Natural del Plata, entre cu

yos fundadores estuvieron Francisco Javier
Muñoz, Manuel Ricardo Trelles y Teodoro
Álvarez. Como consecuencia de la labor de

esta entidad, la sede del museo se trasladó a

la Manzana de las Luces, y el material cien

tífico se acrecentó considerablemente gracias

a varias donaciones, de las que una fue la co

lección de fósiles encontrados por Muñiz. En
1862, asumió la dirección el sabio alemán

Carlos Germán Burmeister, quien lo reorga

nizó y le dio un nuevo impulso. Incorporado
al patrimonio nacional tras la federalización

de Buenos Aires, en 1933 se agregó a su
nombre el de su fundador Bernardino Riva

davia y en 1937 se trasladó a su nueva sede,

un magnífico edificio sito en el Parque Cen
tenario.

En la flamante capital de la provincia de
Buenos Aires, en 1884 se creó el Museo de La

Plata, cuyas colecciones iniciales fueron dona

das por el sabio argentino Francisco Pascasio

Moreno, quien lo dirigió hasta 1906, año en
que fue incorporado a la Universidad Nacio

nal. Se lo considera el primer monumento
científico del país, especialmente por sus ma

teriales paleontológicos y etnográficos.

El tesón y el espíritu patriótico de Adolfo

Pedro Carranza lograron que la municipali
dad de la Ciudad de Buenos Aires crease en

1889 el Museo Histórico de la ciudad, del que

poco después fue designado director, cargo
que siguió desempeñando hasta su muerte en

1914. En 1891 dejó de estar en la órbita local y 525
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se integró al gobierno federal con el nombre
de Museo Histórico Nacional. Desde el año

anterior tenía su sede en lo que después pasó a
ser edificio central del Jardín Botánico, de
donde se trasladó en 1897 a sus actuales insta

laciones, sitas en el Parque Lezama. La gestión

de Carranza fue benemérita porque logró reu

nir piezas históricas dispersas y obtener irn

portantísirnas donaciones hechas por antiguas

familias. La riqueza del museo se acrecentó al

conseguir que la nieta del Libertador, Josefa
Balcarce de Gutiérrez Estrada, le cediese el

mobiliario, uniformes y diversos objetos de

aquél que estaban en su poder, como también

que Manuela Ortiz de Rozas y su esposo Má

ximo Terrero donasen el sable que el Liberta

dor le había dejado por manda testamentaría
a Juan Manuel de Rosas. La importancia del

fondo reunido por Carranza sólo admitiría
comparación en el presente siglo con el que

consiguió don Enrique Udaondo para el Mu

seo Histórico creado a sus instancias en Luján,

en 1917, por el gobierno de la provincia de
Buenos Aires.

A pocos meses de fallecer Mitre en enero

de 1906, el Congreso de la Nación sancionó la

ley de creación de un museo público, con se

de en la casa que había habitado con su fami

lia desde 1860, para conservar allí la Bibliote

ca Americana -pacientemente formada por
él a través de décadas-, su archivo personal y
el del Libertador San Martín, varias coleccio

nes documentales, muebles y objetos perso
nales, todo lo que fue donado por sus hijos al

Estado. Se formó así el Museo Mitre, cuya
singular estructura permite conocer cómo
vivían las familias cien años atrás —porque se

mantiene sin cambio alguno el conjunto co
mo estaba cuando murió el patricio- y reali
zar allí estudios e investigaciones propios de

las diversas áreas culturales cultivadas todas

ellas por el dueño de casa.

El 25 de diciembre de 1896 se inauguró en
Buenos Aires el Museo Nacional de Bellas Ar

tes, cuyo fondo inicial comprendió unas dos

cientas obras pictóricas y escultóricas. Fue ins
talado en el Bon Marché, un edificio sito en

Florida y Córdoba que se construyó para ser

un mercado de categoría pero, que no llegó a

inaugurarse. En 1910 se lo trasladó al Pabellón

Argentino, levantado en la Plaza San Marfin,

donde permanecería hasta 1930. Su tercera se
de sería una construcción existente en Aveni

da del Libertador y Pueyrredón, destinada
hasta entonces a la administración de Obras

Sanitarias de la Nación, donde permanece
hasta el presente.

El 29 de enero de 1887 se creó el Museo

Politécnico de la Provincia, con sede en la

ciudad de Córdoba, el que en 1919 fue trans
formado en el Museo Histórico Provincial

“Marqués de Sobremonte”. Lleva este nom
bre porque se instaló en la casa que había
ocupado en esa ciudad dicho gobernador
antes de trasladarse a Buenos Aires para asu

mir primero un mando militar y después el
cargo virreínal. El acervo museológico allí
conservado es el más importante de la pro
vincia y el más valioso del país respecto de
historia colonial.

LAS GRANDES EXPOSICIONES

La primera muestra de importancia reali

zada en el país fue la Exposición de Artes y

Productos Argentinos inaugurada en Córdoba

en 31 de marzo de 1871 y visitada en octubre

siguiente por quien la había promovido, el
presidente Sarmiento. Lo principal de la
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muestra fue la exhibición de máquinas agríco

las hasta entonces prácticamente desconoci

das por los agricultores argentinos.
Con motivo de celebrarse el Centenario

de la Revolución de Mayo, 1910 fue un año

propicio para la realización de exposiciones y

muestras. Una fue la de ganadería organizada

por la Sociedad Rural Argentina en su predio

ferial de Palermo. La Exposición Ferroviaria

y de Transporte Terrestre se hizo también en

Palermo, ocupando en parte las instalaciones

militares que allí existen. Constituyó una de
las muestras más importantes realizadas has

ta entonces porque se expusieron los más re

cientes modelos de convoyes ferroviarios, au

tomóviles, yates y aviones, con el agregado de
ascensiones aerostáticas realizadas diaria

mente por Iorge Newbery. También se desta

caron la llamada Exposición Universal, dedi

cada a la alimentación, y la Exposición de la

Industria, en la que se presentaron máquinas

de distinto tipo. Asimismo, atrajeron el inte

rés de miles de visitantes la Exposición de
Agricultura y el Palais de la Femme, vasto
muestrario éste promovido por las grandes
tiendas y los importadores de perfumes ycosméticos. —

Las bellas artes estuvieron presentes en
1910 a partir de la inauguración del Pabellón

Argentino o Salón del Centenario, construc
ción de hierro, madera, mayólica y vidrio que

la Argentina había presentado en la Exposi
ción Universal realizada en París en 1889 pa
ra celebrar el bicentenario de la Revolución

Francesa. En ese pabellón se inauguró el 12

de julio de 1910 la Exposición Internacional
de Arte del Centenario, en la que se exhibie

ron más de dos mil obras pictóricas y escul

tóricas provenientes de catorce naciones, co

rrespondiendo doscientas a la Argentina. A lo

La Exposición de Artes y Productos Argentinos de

Córdoba. Litografia de Enrique Stein.

largo de cuatro meses se pudieron apreciar
obras de grandes pintores nacionales, como
Carlos Ripamonte, Eduardo Sívori y Carlos
Schiaffino.

LOS ARCHIVOS DOCUMENTALES

El repositorio documental más importan

te del país, el Archivo General de la Nación,

transferido al gobierno nacional en 1884, tu

vo su origen en 1821 al ser creado por el go
bierno bonaerense el Archivo General de la

Província. Fue instalado en parte de la Man

zana de las Luces, donde permaneció por dé

cadas hasta su traslado en 1906 al antiguo
edificio del Congreso de la Nación, existente 527
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El Archivo General de la Nación durante la época en que

funcionó en el antiguo Congreso de la Nación. Allí

también se reunió la Junta de Historia y Numismática
Americana. Academia Nacional de la Historia.

en Hipólito Yrigoyen y Balcarce. Quien quie

ra estudiar la historia nacional y hasta parte
de la de América debe hacerlo en este archivo,

que con justicia ha sido llamado “la Memoria

de la Argentina”.

Fue muy importante el Archivo del Arzo

bispado de Buenos Aires, existente en la Curia

porteña hasta 1955, año en el que fue reduci

do a la nada por obra de un incendio intencio

nal de corte político. .
Cabe mencionar también el Archivo de

San Martín, donado a Mitre por la familia del

Libertador y custodiado en el museo que lleva

su nombre. Fue impreso parcialmente en 1910

y al presente, su publicación completa está a

cargo del Instituto Nacional Sanmartiniano,
que acaba de editar el tomo XVII.

EL ORIGEN DE LAS ACADEMIAS NACIONALES

Las academias surgieron con propósitos

de interés científico puro, a los que en algunos

casos se agregaron después los de carácter di

dáctico y de formación cultural.
De las actuales academias nacionales, en

tre 1822 y 1914 seis fueron creadas en Buenos

Aires y una en Córdoba. De aquéllas, cinco se
formaron en la Universidad de Buenos Aires,

destinadas en un principio a ser órgano de
gobierno de las respectivas facultades y des

pués, corporaciones de asesoramiento y con

sulta. En 1923, el Poder Ejecutivo Nacional
aprobó una modificación hecha al estatuto
de dicha universidad, en virtud del que las
academias fueron erigidas en instituciones
autónomas pero reconocíéndose su preexis
tencia. Esas cinco academias nacionales eran

las siguientes: de Medicina, precursora por

que fue creada en 1822; de Derecho y Cien

cias Sociales; de Ciencias Exactas, Físicas y

Naturales; de Agronomía y Veterinaria, y de

Ciencias Económicas, formada, precisamen
te, en 1914.

La Academia Nacional de Ciencias de Cór

doba fue creada por ley federal de 1869, sien

do su organizador en 1872 y primer presiden
te el doctor Germán Burmeister.

El origen de la Academia Nacional de la
Historia se remonta a 1893, año en que se
formó, con carácter privado, la Junta de Nu

mismática Americana que en 1901 pasó a lla

marse Junta de Historia y Numismática Ame
ricana.
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l Miembros de la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba, c. 1880. Academia Nacional de Ciencias de Córdoba.

CREACIONES CIENTÍFICAS

Los estudios astronómicos realizados en el

país tuvieron sus precursores en el jesuita san

tafesino Buenaventura Suárez, del siglo XVIII,

y en el fisico italiano Fabrizio Mossoti, quien

los hizo en la época rivadaviana. Pero hubo

que esperar hasta 1869 para que se los realiza

ra de forma continuada y con la debida estric

tez científica. En ese año, el presidente Sar
miento invitó al estadounidense Benjamín
Gould a organizar un observatorio astronó
mico en Córdoba, como efectivamente lo hizo

a partir de 1871. El fundador permaneció en la

Argentina hasta 1885, año en que retornó a su

patria tras haber realizado una labor de pri
mer nivel. La segunda creación trascendente

en este campo fue la del Observatorio Astro

nómico de La Plata, hecha por el gobiemo de

la provincia de Buenos Aires, que lo transfirió
a la universidad local.

Otra gran creación de Gould, también
promovida por Sarmiento, fue la de la Oficina

Meteorológica Nacional, que se fundó en 1872

y que en pocas décadas llegó con sus estacio

nes hasta el extremo austral de la República.
Subsiste con el nombre de Servicio Meteoro

lógico Nacional y depende de la Fuerza Aérea

Argentina.

LOS VISITANTES DEL CENTENARIO

Desde el comienzo del siglo XX llegaron al

país destacados visitantes europeos, multipli

cándose su presencia en torno a 1910 con mo

tivo de los festejos del Centenario. Casi todos

ellos recorrieron varias provincias, dieron
conferencias y en más de una oportunidad lle

varon al libro sus impresiones y recuerdos.

Entre los que llegaron, hablaron, vieron y

se marcharon cabe recordar a los españoles 529
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l Salón de conferencias del diario La Prensa. Argentina y sus grandezas, 1910.

Ramón del Valle Inclán y Vicente Blasco Ibá

ñez, a los franceses Georges Clemenceau, Iean

Iaures y Anatole France, y a Teodoro Roose

velt, ex presidente de los Estados Unidos.
France fue el aguardado con más expectación,

pero defraudó a la mayoría de los asistentes y

no dejó buen recuerdo.

En cambio, en 1909 llegó a la Argentina un

ilustre español que influiría aqui decisivamen

te en el campo de los estudios históricos. Era
don Rafael de Altamira, catedrático de Histo

ria del Derecho en la Universidad de Oviedo y
uno de los eruditos conocedores de las orien

taciones de su disciplina vigentes por entonces

en su patria, en Francia y en Alemania. Duran

te su estada en la Argentina, dictó conferencias

y cursos en Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe y

La Plata. En especial, caiaron hondamente en

los ámbitos de la enseñanza superior tanto las

clases que sobre metodología histórica dio en
la Universidad Nacional de La Plata, reciente

mente reorganizada por Joaquín V. González,
como sus diez conferencias sobre derecho
consuetudinario desarrolladas en la Facultad

de Derecho de la Universidad de Buenos Aires.

Entre los visitantes del Centenario y su
tiempo cabe incluir, aunque parezca paradoja,

a Leopoldo Lugones porque éste volvió en
1913 por pocos meses a la Argentina, para
buscar apoyo a su proyecto de editar una re
vista en París, tras haber viajado el año ante

rior a Francia para radicarse allí.

Sabedor del arribo del gran literato, el em

presario del Teatro Odeón le propuso desarro

llar un ciclo de conferencias, lo que fue acep

tado. Y cuando se suponía que Lugones
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hablaría sobre la vida cultural europea, causó

gran sorpresa saber que expondría su pensa
miento sobre el poema Martín Fierro y su pro

tagonista, tema acerca del que venía reflexio
nando y escribiendo desde tiempo atrás,
aunque sin haber hecho publicación alguna.

Las conferencias lugonianas fueron escu

chadas por un público multitudinario que en

cabezaron el presidente Roque Sáenz Peña y el

ex mandatario Iulio Argentino Roca. El éxito

alcanzado fue tan grande que, según una cró

nica periodística, al término de aquéllas los
asistentes mostraban “la inusual actitud de
manifestar el deseo de continuar escuchando

al orador, cuya presencia en el escenario se re

clamó por largo rato”.

Lugones se marchó a fines de julio y en
1916 dio a la estampa sus conferencias con el

título de El Payador, haciéndolo con el carác

ter de homenaje a la República en el centena

rio de su independencia.

EL TEATRO RIOPLATENSE

Buenos Aires, y con ella el país, tuvo su
gran sala destinada al arte dramático-musical

con la inauguración en 1856 del primer Teatro
Colón, situado frente a la actual Plaza de Ma

yo. Allí, al año siguiente, subió a escena La Tra

viata, con la participación del gran tenor Tam

berlick, el primero de una serie casi incontable

de grandes cantores que nos visitaron hasta te

ner su máxima expresión al comenzar el siglo
XX con Enrico Caruso.

Mientras tanto, el arte de Melpómene y
Talía adquirió esplendor a partir de 1879,
año en que el Politeama Argentino pasó de
circo a teatro, siendo también escenario pro

picio para la lírica. Por su escenario pasaron

l Leopoldo Lugones. Academia Nacional de la Historia.

la gran trágica italiana Eleonora Duse, la pri

vilegiada soprano Adelina Patti, la actriz
francesa Sarah Bernhardt. Casi imposible es

nombrar a todos los grandes actores y can
tantes que pasaron por Buenos Aires hasta
los primeros años del siglo XX. Mas es im
prescindible recordar a la gran soprano Ma

ría Barrientos, como también señalar que en

1872 se inauguró el Teatro de la Ópera, aún
subsistente, y que en 1908 fue abierto el nue
vo Teatro Colón.

Y LLEGÓ EL CINEMATÓGRAFO

Apenas seis meses después de la presenta

ción de su invento, hecha por los hermanos
Lumiere en un sótano de París, el cinemató
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grafo llegó a Buenos Aires, haciéndolo en ju

lio de 1896 y en un salón de la calle Florida.

Pero, según se afirma, fue según una diferente

versión técnica forjada por unos competido

res británicos de los Lumiere. Y así los argen

tinos, ya largamente conocedores de la forma

estática mostrada por la fotografía, pudieron

ver figuras en movimiento proyectadas en
una tela.

Pronto comenzaron a instalarse “salas de

cine”, como se las llamaba, aunque enseguida

adquirió popularidad la palabra biógrafo para

denominar el recinto en el que se mostraba
una nueva forma de arte visual.

Entre las imágenes en movimiento pro
ducidas aquí inicialmente se contaron las que

registraban el arribo a Buenos Aires, en octu

ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA

Las investigaciones e informaciones sobre

la vida cultural de los argentinos no son lo
suficientemente vastas como cabría desear.

Lo conocido y publicado en forma orgánica
se refiere casi exclusivamente a lo vivido en la

ciudad de Buenos Aires, con algunas pocas
referencias, por ejemplo, a Córdoba o San
Juan.

Entre las obras generales, aunque con infor

mación sobre estos asuntos, cabe mendonar:

ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia de

la Nación Argentina, Buenos Aires, 1939-1950;

Historia argentina contemporánea, Buenos Ai

res, 1963-1967; DIEGO ABAD DE SANTILLÁN (dir.),

Historia Argentina, Buenos Aires, 1965; JOSE

LUIS COSMELLI IBAÑEZ, Historia Cultural de los

argentinos, Buenos Aires, 1975; EFRAIN U. BIS

CHOFF, Historia de Córdoba, Buenos Aires, 1977.

bre de 1900, de Manuel Ferraz de Campos
Salles, presidente electo del Brasil, y dos ope

raciones quirúrgicas hechas por el famoso
médico Alejandro Posadas. La primera pelí

cula nacional con línea argumental fue Esce

nas callejeras, filmada en 1902 por Eugenio
Cardini.

Pocos años después, entre 1909 y 1910, en

plena recordación del Centenario, se exhibían

en muchas salas cinematográficas del país las

dos primeras películas de tema histórico reali

zadas aquí: La Revolución de Mayo y El fusila

miento de Dorrego.

A partir de esos primeros tiempos y en un

lapso relativamente breve, el cinematógrafo,

ya considerado un arte, se constituyó en una

de las nuevas formas de expresión cultural.

Para cuanto se refiere a la literatura ar

gentina, hay dos obras de consulta impres
cindible: RAFAEL ALBERTO DE ARRIETA (dir.),

Historia de la literatura argentina, Buenos
Aires, 1960; RICARDO ROJAS, La Literatura Ar

gentina, Buenos Aires, 1925.

Todo lo relativo a libros, editores, talle

res gráficos e impresores puede encontrarse

en: FELIX DE UGARTECHE, La imprenta argenti

na, Buenos Aires, 1929; DOMINGO BUONOcO

RE, Libreros, editores e impresores de Buenos Ai

res, Buenos Aires, 1974.

Las sociedades de carácter cultural, las reu

niones familiares, las tertulias y las peñas están

presentes en las siguientes obras: JOSE ANTONIO

WILDE, Buenos Aires desde setenta años atrás,

Buenos Aires, 1977; MANUEL BILBAO, Buenos Ai
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res en los siglos XVIII y XIX, Buenos Aires, 1902;

LYSANDRO Z. D. GALTIER, Carlos de Soussens y la

bohemia porteña, Buenos Aires, 1973; UN IN

GLES, Cinco años en Buenos Aires, Buenos Aires,

1942; ANTONIO REQUENI, Cronicón de las peñas

de Buenos Aires, Buenos Aires, 1984; HEBE NOE

MI CAMPANELLA, La generación del 80, Buenos

Aires, 1983; OcrAvIO C. BATTOLLA, La sociedad

de antaño, Buenos Aires, 1908; SANTIAGO CALZA

DILLA, Las beldades de mi tiempo, con prólogo de

Enrique Mario Mayochi, Buenos Aires, 1994;

MANUEL BILBAO, Tradiciones y recuerdos de Bue

nos Aires, con prólogo de Enrique Mario Mayo

chi, Buenos Aires, 1996; RUBEN DARIO, Marcha

Triunfal, con estudio de Pedro Luis Barcia, Bue

nos Aires, 1995.

Tres biografías brindan valiosas noticias
sobre uno o más temas incluidos en el presen

te ensayo: DAISY RIPODAS ARDANAZ, El obispo

Azamor y Ramírez, Buenos Aires, 1982; MARIA

SAENZ QUESADA, Mariquita Sánchez, Buenos

Aires, 1995; IOsEEA EMILIA SABOR, Pedro de An

gelis y los orígenes de la bibliografía argentina,
Buenos Aires, 1995.

Los libros de recuerdos o de memorias

son de consulta imprescindible para infor

marse en particular de asuntos literarios y
sociales: MANUEL GALVEZ, Amigos y maestros

de mi juventud, Buenos Aires, 1961; BENITO
HORTELANO, Memorias de Benito Hortelano,

Madrid, 1936.; DOMINGO FAUsTINO SARMIEN

TO, Recuerdos de Provincia, Buenos Aires,

1981; ROBERTO F. GIUSTI, Visto y vivido, Bue

nos Aires, 1965; C. GALVAN MORENO, El pe

riodismo argentino, Buenos Aires, 1994; NES

TOR TOMAS AUZA, Periodismo femenino en la

Argentina, Buenos Aires, 1988; DIANA CAVA

LLERO, Las argentinas del siglo XIX, Buenos
Aires, 1996.

Una información completa y variada so

bre asuntos culturales podrá encontrarse en
estos libros: HORACIO SALAS, El Centenario,

Buenos Aires, 1996; IIMENA SAENZ, Entre dos

centenarios, Buenos Aires, 1976; OSCAR F.

URQUIZA ALMANDoz, La cultura de Buenos

Aires a través de su prensa periódica, Buenos
Aires, 1972.

Las creaciones literarias también suelen

mostrar formas de vida familiar y social con

sideradas en este trabajo. Al respecto cabe
mencionar a Amalia de Iosé Mármol y Aquí

vivieron y La Casa de Manuel Mujica Láinez.
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El nombre que, con rechazos parciales y

aceptación mayoritaria, se dio a partir de 1846

a las tradiciones populares y a la disciplina que

las estudia es “Folk-Lore”. Con dicha grafía bi

membre la palabra compuesta de raíces sajo

nas fue divulgada por todo el mundo y así lle

gó a conocerse en nuestro país poco antes de

1888, año en que apareció impresa en el pró

logo de Londres y Catamarca de Samuel A. La

fone Quevedo. El vocablo Folk-Lore (hoy fol

klore, folclore o folclor) parece referirse, en

general, a todo saber (lore) del pueblo (folk),

aunque apunta especialmente a su “sabiduría”

funcional, de transmisión empírica, apta para

que sus portadores produzcan en libertad ili

mitadas variantes y para que las comunidades

opten, diacrónicamente, por las que han de re

conocerse como tipos locales de colectiva per

tenencia. Este saber decantado y esencial -no

identificable con lo “pasado” sino con un “pa

sado presente"- es el que se encuentra en sus

“tradiciones”, cuyas especies más atractivas

para el “otro” cultural son las creencias, las
canciones, las danzas, los cuentos y leyendas,

los juegos, las fiestas y ceremonias, los lengua

jes verbales y no verbales, las costumbres y
usos en general que se transmiten de padres a

hijos de manera empírica y prevalecen frente a

los cambios por su prestigio local o regional.

Olga F emández Latour de Botas

Imposible resulta no hacer referencia al
origen del concepto que hoy manejamos de
“cultura” con el sentido integral de “todo lo

que el hombre agrega a la naturaleza” (aquello

mediante lo cual la transforma), que es propio

de la Antropología y fue delineándose después

que el vocablo Folk—Lore, también en la Ingla

terra del siglo XIX. En cuanto a “pueblo”, la
variedad de contenidos semánticos, históricos

y actuales, que se le asignan es tan grande que,

en este caso, preferimos retornar al sentido ge

neral del folk sajón y del Volk germánico hoy

traducibles, mejor que por “el vulgo” —como

lo demandaría la etimología del latín vulgus,

común a los vocablos antes citados- por un

usual designador colectivo de buena cepa: “la

gente”.

“Vox POPULI..."

La conciencia comprometida respecto del

saber popular —que hasta allí había sido es

pontánea vivencia- se enciende en el siglo XIX

en los pueblos europeos incitados a rescatar
sus identidades culturales simbólicas ante el

avasallamiento imperial concurrente con las

conquistas napoleónicas y se proyecta, casi
contemporáneamente, en América, como re 535
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Samuel A. Lafone Quevedo. Academia Nacional de la

Historia.

flejo de los mismos hechos históricos y del
consiguiente debilitamiento del poder monár

quico español.

En la Argentina, los ecos se perciben desde

fines del siglo XVIII y —lo que es importante

para este tema- colorean de “federalismo” la

historia de la organización nacional. El pueblo

acogió con diversa actitud los sucesos políti

cos. Con largos pasquines y coplitas zumbo

nas se enrostró al virrey Rafael de Sobre Mon

te su cautela en la primera invasión inglesa
(1806): “Al primer cañonazo / de los valientes

/ disparó Sobremonte / con sus parientes”, o
“La invasión de los ingleses / le dio un susto

tan cabal / que buscó guarida lejos / para él y

el capital”, o bien “¿Ves aquella nube negra /
que viene cubriendo el monte? / Es la carroza

del miedo / con el virrey Sobremonte”. Y, ya en

los dias de Mayo, la decisión de deponer al vi

rrey Baltasar Hidalgo de Cisneros se hizo ada

gio ganadero en la triada “Gobernará Cisneros

/ cuando le salga / pelo a este cuero”, que reco

ge del antiguo tesoro español del refianero
—para adaptarla al medio nuevo y al tiempo
nuevo de la “edad del cuero”- la paremia
“cuando la rana críe pelos”, aplicable a los he

chos que nunca ocurrirán.

Pero después de aquellos entusiasmos,
cuando comenzaron a sacudirse las estructu

rasde una seguridad controlada por siglos,
cantó el pueblo otras letras que reflejan la
conmoción intima de las familias, como la que

se inicia diciendo: “Desde el grito de la patria

/ nada cuento garantido: / ni el padre cuenta
con hijos / ni la mujer con marido”.

Sí, el siglo XIX fue el del “grito de la pa

tria” en Buenos Aires, el 25 de mayo de 1810,

y el de la declaración de la Independencia de
las Provincias Unidas del Río de la Plata, en

San Miguel de Tucumán, el 9 de julio de 1816;

pero aquí conviene no olvidar, en función del

tema, que en aquellos tiempos y aún bastante

después, prevalecía la idea de una monarquía

como forma de gobierno de la nueva nación.

Esa concepción monárquica de la que partici

paron las más grandes figuras políticas y mi

litares del momento, que inicialmente propo
nía “restaurar” el reinado de los Incas, no

coincidía con las expectativas populares. El 27

de octubre de 1816, el diputado José Darra
gueyra escribía: “En contra de los que discu

rren a favor del sistema monárquico, se pre
senta una masa enorme de federalistas que
trabajan sobre un campo separado, contando

con el vulgo de todos los pueblos y algunos
hombres de séquito que apadrinan sus pensa
mientos. Las ideas de todos están en abierta
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oposición con las que el Congreso ha dejado

entrever en sus sesiones; y no es despreciable

la fuerza fisica y moral que obra en cada una

de las Provincias en apoyo de un desenfrena

do republicanismo”.
Como sabiamente lo ha sintetizado Ricar

do Zorraquín Becú, “el elemento de unión
imaginado -la monarquía del Inca- tampoco
era un factor positivo de acercamiento entre

los pueblos, y mucho menos con aquellos que

nunca habían pertenecido al Incanato”. Entre

los cuales, acótese para entrar desde ahora en

el tema de la variedad étnica y cultural que
aquí interesa, varios había que consideraban

haber sido sometidos por ese imperio. Tal es el

caso de los llamados “chiriguanos” del oriente

salteño, grupo culturalmente guaraní proce
dente de las sierras “próximas a los Charcas”

del Perú, cuyo nombre, latinizado a veces por

los cronistas en sus cartas geográficas —“chiri

guanensis”- fue, según sus descendientes, un

epíteto ominoso impuesto por los incas a esos

bravos guerreros: significa literalmente “es
tiércol frío”.

En todos los estamentos sociales del anti

guo Virreinato del Río de la Plata el pasado era

objeto de crítica: una nueva cultura popular
estaba naciendo.

Finalizadas las luchas por la Independen

cia que, de todas las maneras posibles, mostra

ron a los españoles y también a los portugue

ses como los “otros” ideológicos, es destacable

que en la cultura popular argentina del siglo
XIX no se observa rechazo por la herencia his

pánica. Se percibe, por el contrario, una afir

mación espontáneamente legitirnada en el
cultivo de un patrimonio de saberes que ya no

era considerado español sino criollo y que, co

mo tal, había creado formas nuevas y también

adoptado algunos rasgos aborígenes arnerica

nos que son los que mejor denotan la diversa

procedencia regional de sus manifestaciones.

Una opción en el léxico popular -reflejada

también en la literatura más representativa de

este período- resulta paradigmática respecto

de la concepción que el argentino fue elabo
rando en cuanto a los componentes de la so

ciedad a la que pertenecía. Se trata del lexema
“mestizo” —tan usual en contextos eruditos

que, si bien figura durante todo el período his

pánico, junto con las demás “castas” (verbigra

cia, en el censo de 1778: españoles y criollos,

naturales, indios, mestizos, mulatos y negros),

deja de aparecer en Buenos Aires junto con la

clase “india” (estadísticas de 1822- 1825) a par

tir de la segunda década del siglo. Y no, sin du

da, porque la mezcla de razas hubiera cesado

sino, aparentemente, porque ya había produ

cido dos categorías locales permanentes no re
feridas a la condición étnica sino cultural del

designado: “criollo”, la más general y oficial,

utilizada en oposición a “español” como divi

sa política, y “gaucho”, la más íntima y rural,

progresivamente despojada de su connotación

delictiva, vagabunda y bandolera a favor de la

patriótica representación del mítico jinete
pluriétnico. En un estudio de enfoque psico

lingüístico sobre “familiaridad y frecuencia de

las palabras” puede observarse que —mientras

se lleva la oposición a “godos” hasta el extremo

de decir “Aquí somos puros Yndios / y sólo to

mamos mate”—, no hay ningún “mestizo” en

los Cielitos, Relaciones y Diálogos gauchescos

de un poeta de sangres mezcladas como lo fue

Bartolomé Hidalgo. Ninguno hay tampoco en

La Cautiva de Esteban Echeverría, ninguno en

el Santos Vega de Bartolomé Mitre, ni en el de

Hilario Ascasubi, ni en el de Rafael Obligado;

ningún mestizo se menciona en el Fausto crio

llo de Estanislao del Campo y no hay ningtmo, 537
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en fin, en el Martín Fierro de José Hernández,

donde no faltan “gauchos”, “indios”, “negros”,

“nápoles” y “gringos”. Como excepción a la re

gla, hay una referencia a “mestizos” en el Fa

cundo de Domingo Faustino Sarmiento, pero

de ellos dice que se dedican “casi exclusiva

mente a la música” y esto era más propio en el

Plata de los descendientes de africanos que de

los de españoles e indígenas. El fenómeno de

exclusión del lexema aludido se generalizó

hasta llegar al siglo XX, ya que en los dicciona

rios de regionalismos del interior del país la

voz “mestizo”, cuando aparece, se refiere a una

especie de avispa meleadora o a un tipo de pan

campesino hecho con dos clases de harinas.

Hoy, con esta última acepción, es un arcaísmo.

Contra lo que acontece con el circunstan

cialmente estigmatizado concepto de “maso

nes” que —por influencia de la Iglesia— surge

en cantares de extracción popular, las ideas
“revolucionarias” con referentes “clasistas” de

inspiración europea, como el marxismo y el

anarquismo, no constituyen elementos axio

lógicos en la cultura popular argentina del si

glo XIX. Había muchos reclamos por atenta

dos contra la propiedad; jamás la intención de

que ésta desapareciera. Había quejas por caren

cia de gobiemo; nunca expresiones de rechazo

a la gobemabilidad. No faltan, sin embargo, los

lamentos por injusticias individuales y sociales,

guerras y pobreza que, apelando al concepto

cristiano de caridad como virtud, emergen vi
vamente en cantares de características tradicio

nales por su forma y función. Dice la décima

anónima: “La guerra es contra del pobre /
porque no tiene descanso, / siempre ha de vi
vir descalzo / porque no merece un cobre. /

No le han de dar, ni aunque sobre, / ni un pe

dazo de “mestizo” / viendo de que es tan pre

ciso / para el pobre la piedad, / verán gran

iniquidad / si abren los ojos con juicio”. No
obstante, el supuesto “anarquismo” de Mar
tín Fierro es causa de su ruina en el poema
gauchesco.

La llamada “poesía gauchesca” antes men

cionada, desde Bartolomé Hidalgo hasta Iosé

Hernández (sin olvidar sus pocos antecesores

y sus continuadores innumerables), es obra
escrita por autores letrados cuyo lenguaje re

meda el habitual en el habla de los gauchos.

Poesía generalmente militante, redactada para

enfervorizar al pueblo o para señalar los males

quee] gaucho debe soportar por su condición.

Es sabido que, en una sociedad en gran parte
analfabeta, estos versos escritos eran leídos

por quienes podían hacerlo y cantados o reci

tados parcialmente, de memoria, por otros. Su

divulgación los convirtió, así, en un patrimo

nio auténticamente popular, cuyos fragmen

tos ingresaron al repertorio localmente canta

do y legítimamente modificado por sus
anónimos portadores, aunque fuera irnposi

ble, por su extensión, la total folldorización de

tales textos. La forma “vidala”, en que a la es

trofa se le interpolan estribillos, tan caracterís

tica de los cancioneros andino norteño y nor

teño antiguo (Aretz), aparece, por ejemplo, en

la campaña santiagueña, asociada en función

política por partidarios de Manuel Taboada
(1875) a una sextina escrita por Hernández en

El gaucho Martín Fierro (1872). Los refranes y

frases incluidos en los textos gauchescos fue

ron tan frecuentes después, en todo el país,
que dejan dudas respecto de si son creaciones

de los autores que allí los utilizan o proceden

del repertorio tradicional.

En las últimas décadas del siglo XIX y con

mayor énfasis a partir de principios del XX,
cuando se hallaba en plena vigencia el patri

monio popular “tradicional” y en su época de
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oro los “artísticos” de corte “gauchesco” y “na

tivista” -sobre temas criollos, en lengua culta o
neutra como La Cautiva—, una literatura,

preexistente pero nutrida entonces con ele
mentos de todas ellas y condimentos nuevos,

creció con características propias. Esta pro
ducción, de extracción urbana, llamada por

algunos teóricos “vulgar” para diferenciarla de

las antes descriptas, generó circuitos distintos

de difusión y señaló cambios culturales coetá

neos en otros aspectos de la vida social. La edi

ción de hojas sueltas y folletos en prosa o verso

—recurso antiguo actualizado—, la producción

improvisada de los payadores urbanos y la
multiplicación de espacios apropiados para su

actuación —como el circo y el teatro de sainetes

y dramas gauchescos u orilleros—, las socieda

des populares con presencia en festividades cí

vicas y en la gran fiesta pública del Carnaval,

la prensa de barricada controlada muchas ve

ces por el anarquismo internacional o local,
se vuelcan en las hojas y folletos menciona
dos. Estos refuncionalizan con materiales “de

última hora” lo que la oralidad y la escritura

de su tiempo han producido y vuelven a po

nerlo en circulación para consumo de su pú

blico. Un público heterogéneo, en el que crio

llos en proceso de reubicación social junto a

inmigrantes pobres y laboriosos, deseosos de

hacerse gauchos, están mezclándose para
conformar un nuevo tipo de cultura popular:

la que corresponde a una sociedad de masas

“de época”.

CULTURAS DONADORAS

La cultura popular criolla en la Argentina

del siglo XIX es el resultado de procesos sin

crónicos y diacrónicos de difusión, asimila

ción y adaptación funcional territorialmente

localizada, de bienes procedentes de la super

vivencia cultural aborigen, de la transcultura

ción europea, del aporte africano y de la crea

ción criolla de esta parte de América.

ESPAÑA Y LA “CULTURA DE CONQUISTA ”

La influencia de la “cultura de conquista”

dejada por España es el carácter unificador
más importante en la consideración general
de las culturas criollas de la Argentina deci

monónica. Al decir “España” se está incluyen

do todo lo que de godo, de bético y de céltico,

de griego y de romano, de árabe, de judío y de

gitano (o “egipciano”), en su cultura estaba
implícito.

En cuanto a la instalación humana, por
ejemplo, y desde el punto de vista de la con

formación de un “continuo rural-urbano” que

exponga la dinámica de la cultura popular, se

observa que las fundaciones iniciales españo

las de los siglos XVI y XVII se hicieron desde

arriba, “a base de ciudades previas a las aldeas

o puestos rurales”. Todas siguieron el modelo

urbanístico “reticular”, que no es propio de las

ciudades medievales de la península Ibérica si

no de los trazados realizados allí por los roma

nos -sobre la base de cánones griegos anterio

res— para sus campamentos militares. Se
emplazaron aqui, no en la cima de los montes

o sierras como están las europeas a partir del

castillo del noble lugareño o estaban las aborí

genes americanas —como la paradigmática de
los Quilmes, en Catamarca—, sino en las lade
ras o directamente en los valles o llanuras. Per

didos los sistemas prehispánicos de riego, esto

último fue decisión movida por la búsqueda
de agua y también por la necesidad de comba

tir la incomunicación y el aislamiento. Aun 539
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que el cortijo fue reemplazado, según las re

giones, por la estancia, la hacienda o la finca,

palabras y cosas de ascendencia arábiga y pro
cedencia andaluza se usaron en relación con la

vivienda, como albañil, alfarero, aljibe, alcoba,

azulejo, azotea, zaguán, por mínimos ejem

plos. La vida en esas ciudades americanas tra

tó de mantener los cánones cortesanos espa

ñoles: rasgos señoriales perceptibles en sus
costumbres domésticas, sus cantos, sus dan

zas, las manifestaciones de su religiosidad que,

en el siglo XIX, persistían, en contraste mu
chas veces con la extrema pobreza material

propia de la condición de estas comarcas mar

ginales o avitualladoras, como las denomina,
en lúcida síntesis, Bruno C. Iacovella.

Las tempranas aportaciones realizadas por

los españoles en materia de ganado caballar,

mular, vacuno y ovino fueron fundamentales

para la configuración no solamente de los ti

pos humanos más característicos del pueblo

argentino, como el jinete de las “vaquerías” de

hacienda cimarrona por pampas y lomadas
que fue el primer gauderio o gaucho. También

lo fueron para el cambio cultural producido
en algunos grupos aborígenes americanos
que, al recibirlas, transformaron sus compor

tamientos intragrupales y sus apetencias ex

traterritoriales de poder. Las ciudades argenti

nas del siglo XIX afloraron muchas veces,
diversamente que las más antiguas, a partir de

las “postas” y “puestos” que la costumbre iba

marcando al paso de las arrias de mulas, de los

rodeos de vacunos, de las tropas de carretas,

cuando no de las mismas “rastrilladas” dejadas

por las lanzas de los indígenas que, en muchos
casos, condicionaron la ubicación de los “for

tines” a lo largo de la “frontera”. Junto al len

guaje y a la religión católica, la ganadería inte

gra el grupo de elementos fundamentales de la

transculturación española en esta parte de
América.

Como lo explica George Foster para toda

Hispanoamérica, los gobernantes españoles
tuvieron en cuenta, al menos en la intención

planificadora, que los esquemas culturales del

Nuevo Mundo siguieran el modelo de aque

llos que se consideraban los mejores o los más

útiles para el poder político: se prescindiría de

las formas que obstaculizaran al gobiemo cen

tral. El catolicismo, por su parte, “se purificó

en la cultura de conquista mediante la sirnpli

ficación” (Foster) y, lo mismo que habían he

cho los primitivos cristianos al evangelizar a

Europa —es decir tolerar algimas prácticas
arraigadas que no estuvieran en franca oposi

ción a los Mandamientos de su Ley—, los cate

quistas de América dejaron espacio en los ri

tuales para que los nuevos fieles pudieran
introducir, adaptar, resirnbolizar o sincretizar

elementos del imaginario local precolombino

o, en etapas posteriores, genuinamente criollo.

A principios del siglo )O(, la filología había ob

servado procesos de paralelismo entre el de
dispersión del latín en la Europa bárbara y el

del castellano en América que pueden contri

buir a explicar mecanismos de la recepción de

esta última lengua con incidencia en el habla

popular argentina.

El legado lingüístico de España es tema de

tan inmenso contenido que casi resulta ina
bordable en este texto. No obstante, importa

destacar en la lengua conquistadora sus varia

dos elementos enriquecedores, su permeabili

dad fecunda para con las contribuciones del
mundo nuevo y la actitud didáctica de nom

brar comparando que hoy revela muchos ras

gos existentes, no sólo en el patrimonio ame

ricano designado sino, lo que también es
importante, en el de los “nombradores" euro
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peos. Las voces marinas adecuadas al nuevo
paisaje (Vidal de Battini) son interesantísirnas.

La labor de los misioneros, especialmente je
suitas, en favor del conocimiento de las len

guas aborígenes americanas, no puede dejar
de mencionarse aquí como uno de los fenó
menos culturales más importantes para la Hu

manidad derivados de la conquista y evangeli

zación del nuevo continente. Aunque ella
ilumina también muchos aspectos del habla
popular de la Argentina, el primer elemento
caracterizador, en el contacto, suele ser la “to

nada” regional cuyos orígenes se mantienen,

todavía, como un misterio para la ciencia.

A partir de este planteo general, “cada”
área de cultura popular tradicional debe ser
estudiada en función de los sistemas que orga

nizaron su espiritualidad, su sociabilidad y su

ergosofía y del desarrollo que “cada” hecho de

la cultura alcanzó en “cada” tiempo y en “ca
da” ambiente cultural donde se mantuvo vivo.

Esto incluye, en el caso de la Argentina del si

glo XIX, además del aporte ibérico, el de los

aborígenes.

DE LA AMÉRICA INDÍGENA

La diversidad de la cultura popular argen

tina del siglo XIX procede generalmente del

aporte indígena americano.

Algtmos grupos aborígenes que hoy, aun

que legalmente integrados a la Nación, se
mantienen en territorio argentino con carac
terísticas étnicas y culturales propias, eran los

mismos que habitaban estas tierras en el siglo

XIX y que, desde hacía más de doscientos
años, practicaban distintas maneras de con
tacto -muchas veces pacífico- con los pobla

dores llegados después de la conquista. Otros

se han extinguido, fusionado o acriollado has

ta el punto de perder su identidad colectiva. Es

importante recordar aquí que los aborígenes

de lo que hoy es la Argentina no presentaban

homogeneidad cultural y, antes bien, tenían

muy distintos niveles de cultura, como puede

advertirse con sólo comparar los que en el no

roeste habían adquirido la civilización seden

taria, con agricultura tecnificada, tejido y ce

rámica avanzados y rígido sistema teocrático

de gobierno propio de los incas, con los caza

dores nómades de las pampas del sur. Muy di

versos eran también, por ejemplo, los sistemas

de saberes y creencias de los pueblos guaraníes

del nordeste y los de los huarpes de las lagunas
de Guanacache, al norte de Mendoza. No obs

tante ello, el rico imaginario‘ de unos y otros

influyó en la cultura criolla y emerge aún en el

siglo XX en muchos aspectos de su identidad

cultural. Las comparaciones entre el toldo del

indio y el rancho del gaucho debidas a autores

del siglo XIX dejan siempre mal parado a este

último y lo mismo ocurre con el tratamiento

dado al caballo: el descendiente de europeos
hecho gaucho debió aprender del indio a
amansar con dulzura a su montado como des

pués debió aprender del europeo a mejorar su

alimentación y “enseñarle a comer grano”, co
mo dice el Martín Fierro.

Los llamados “indios” fueron la gran ma

no de obra de la conquista. Pese a las normas

oficiales que impedían su esclavitud, tuvieron

a su cargo en el área andina los trabajos más

duros y fueron mermados por enfermedades
que antes no conocían. En los Valles Calcha

quíes, en las pampas y el Chaco presentaron
tremenda resistencia y se convirtieron, espe

cialmente en las llanuras del sur, en los mayo

res enemigos del gaucho y en general del po

blador rural por la ferocidad de sus malones y
su costumbre de esclavízar cautivos. Lo ante 541
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dicho es fundamental para explicar la relación

“criollo-indio” en la cultura popular argenti

na. Desde el punto de vista del préstamo por
contacto, son innumerables los elementos de

carácter material, social y espiritual de grupos

aborígenes que pasaron a la cultura popular
argentina del siglo XIX. Entre ellos, el poncho,

el chiripá, los tejidos “doble faz”, la ojota, la

yerba mate, la coca, las boleadoras, usos diver

sos de elementos de procedencia mineral, ve

getal, animal y hasta humana en medicina, ali

mentación y técnicas variadas (tintoreria,
curtiembre, conservación de alimentos, etcé

tera), maneras de cazar y de pescar, el cultivo

en terrazas, la pirca, la casa pozo y los silos
subterráneos, la utilización plena del maiz, la

algarroba y otros vegetales, cierta concepción

“ecologista” de su animismo, ritmos, sistemas
tonales, formas e instrumentos de su música

(especialmente aerófonos), juegos, rituales,
resabios de cultos astrales y el tesoro de sus

lenguas vigentes (sobre todo, quechua, ayma

ra, quichua santiagueño, guaraní, mapuche) y

de los resabios designadores procedentes de

otras que permanecen en la toponimia.

PRESENCIA APRICANA

La “zamacueca” o “Zamba”, considerada

como gran danza popular americana del cor
tejo amoroso, lleva nombres derivados del
mestizaje entre aborígenes y africanos en Lima

y toda su área de influencia cultural; “desde
California hasta Chiloé”, como dice Carlos Ve

ga. Así, en el origen de un bien cultural pro

fundamente simbólico para el criollo y unido
al indio avenido a la colonización, se encuen

tra al negro.

Respecto de las aportaciones africanas a la

cultura popular argentina en el siglo XIX, po

dría establecerse una periodización de su gra

do de vigencia. Hay, en principio, un antes y
un después del año 1813 con la declaración de

la ley de “libertad de vientres” por parte de la

Asamblea General Constituyente, pero ese
“después” muestra distintos ritmos en su pro

ceso de cambio, según se trate de la ciudad de

Buenos Aires —donde los morenos se ocupa
ban sobre todo de tareas domésticas o rurales

y pequeñas actividades de comercio como la

venta ambulante- o del interior del pais don
de estuvieron sujetos a otros tipos de trabajo

mas exigentes (aunque, según los cronistas del

siglo pasado, no se los empleaba en las minas

porque ni ellos ni los europeos podían resistir,

como el indígena, “el cambio diario del calor

al frio”). Al no implantarse el régimen de ex

plotación propio de la plantación, que fue el

que con mayor crueldad sometió al negro en
relación con la esclavatura continental, el tra
tamiento dado a los descendientes de africa

nos en el Río de la Plata fue, en todo tiempo,

más humanitario que en otras regiones de
América. No faltan, sin embargo, los docu
mentos que atestiguan abusos cometidos con

tra ellos -incluso mediante capciosas interpre

taciones de las normas vigentes- y, sobre todo

en las “provincias de arriba”, una fuerte discri

minación referida a su apariencia personal,
con prohibiciones para los morenos y more

nas de adoptar la vestimenta y el adorno que

se consideraban propios de los europeos y sus
descendientes.

Las contribuciones sociales y culturales de

la negritud y su incidencia en los grupos po

pulares, fueron considerables en la época. En

el siglo XIX es importante la aportación hecha

a la milicia por los cuerpos de pardos y more

nos, algimos de cuyos integrantes pasaron a la

historia por su bravura y se ganaron así un lu
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gar en el recuerdo y aun en la mítica popular.

No pocos descendientes de africanos abraza
ron también actividades artísticas y fueron ac
tores de teatro, músicos, cotizados maestros de

danza y también “payadores”, lo que indica
que se hicieron gauchos en el más alto sentido

de la expresión creativa de este arquetipo rio

platense. Bailes, música y cantos sui generis ca

racterizaron siempre la presencia africana en

América y, en el Río de la Plata, dejaron su im

pronta muy viva hasta avanzado el siglo XIX.
Los testimonios van desde la actividad —cier

tarnente cultural por sus cantos, cuentos, ca

sos, usos y crencias- de las lavanderas en las
toscas ribereñas, hasta la de las cofradías reli

giosas y las “sociedades de tambor”, tan influ

yentes, mentadas y temidas en el tiempo de
Rosas —en que algunos morenos asumieron un

papel en cierto modo parecido al de los anti

guos “familiares” de la Inquisición—. Los pe

riódicos de la época, sobre todo las coloridas

publicaciones en verso de Luis Pérez, difun

dieron una numerosa lista de personajes fic

cionales que hablaban por boca del autor-edi

tor pero que, sobre todo, decían lo que
indicaba la propaganda restauradora. Catali
na, Franchico, Juana Peña y otros fueron, en

tonces, personajes representativos de un as
pecto relevante de la cultura popular de ese
período.

Por otra parte, muchas madres argentinas

de clases alta y media tuvieron amas de leche

de raza negra para ayudarlas a criar a sus ni
ños cuando eran muy pequeños, cosa com
prensible en familias tan numerosas como las

de entonces. Iugaba en favor de la doméstica

afectividad allí reinante el espacioso ámbito de

las casonas donde se vivía y, como lo ha obser

vado Augusto Raúl Cortazar, de la familiari
dad que brindaba allí su “tercer patio”, verda

dero ambiente en que se generaba y transmi

tía vivencialmente la cultura popular.

Desde la perspectiva de la historia es posi

ble decir que hacia fines del siglo XIX se hicie

ron cada vez más escasos los rasgos propios de

culturas africanas o afroamericanas que per

duraron en el folklore de nuestro país. Aunque

algunos han reverdecido hasta en nuestros
días —como el resemantizado “quilombo” con

inocente significado de “desorden”-, se fueron

perdiendo muchos de carácter lingüístico que

durante el siglo pasado eran de uso frecuente

en todos los estratos sociales. Malambo y mi

longa les deben sus nombres; el tango, desde la
danza habanera, el latir esencial de su ritmo.

Fueron desapareciendo también en la Argenti

na las comunidades portadoras de bailes, can

tos, ejecuciones colectivas de “lonjas” y “cuer

das de tambores”, como las de fuerte vigencia

montevideana y, en general, uruguaya del su

deste. Como excepción perduraron las únicas

fiestas y rituales donde se había conservado
sin solución de continuidad el famoso “can

dombe”: las correspondientes al culto de San

Baltasar vigentes en el área del nordeste argen
tino, sobre todo en las localidades correntinas

de Capital, Saladas y Empedrado, y también

en el territorio del Paraguay, aparentemente
por influencia de la escolta que acompañó en

su exilio al general oriental Iosé Artigas
(1820).

LOS HECHOS EN SU MEDIO

El bioma del folklore es el pagus latino, la

aldea española, el pueblito o “pago” argenti
no, unidades territoriales donde cada ser hu

mano reconoce a su prójimo y se reconoce en

él, donde el comportamiento prestigioso es el 543
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que lo fue antes, donde la libertad del creador

existe en plenitud pero no condiciona com
pulsivamente a los demás por el imperativo
de la moda. Densidades y frecuencias de datos

concurrentes marcan con claridad, en el que a

fines del siglo XIX era ya claramente “territo

rio argentino”, áreas de cultura popular defi
nidas y también áreas de hibridación y de
emergentes cambios. Las mejor diferenciadas

eran el noroeste, el antiguo Tucumán, inclui

da la singular altiplanície de la Puna; el nor
deste con la tardía incorporación (1884) de
los territorios pertenecientes al Gran Chaco y

los históricos de las antiguas Misiones Iesuíti

cas de Guaraníes; el Cuyo tradicional; el de la

Pampa y las lomadas o “cuchillas”, que incluía

a las ciudades-puerto de Buenos Aires, del
Rosario y de Bahía Blanca; y la Patagonia,
anexada definitivamente a la Nación a partir

de la campaña de 1880, con sus Andes, su me

seta y su imponente litoral marítimo custo
diado por las islas del Atlántico Sur.

Woodbine Parish —el sagaz diplomático

británico— simplificó la regionalidad de las

Provincias del Río de la Plata entre la tercera y

la cuarta décadas del siglo XIX, al agruparlas

en: las “provincias ribereñas” (Buenos Aires,
Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, Misiones, Pa

raguay); las “provincias de arriba” (Córdoba,

La Rioja, Santiago del Estero, Tucumán, Cata

marca, Salta) y las “provincias de Cuyo” (San

Luis, Mendoza y San Juan). Desde el punto de
vista de la cultura folldórica, es necesario ad

vertir que, a fines del siglo —con la configura

ción extendida de la República hasta las zonas

antes transfronterizas del Chaco y de la Pata

gonia-, la provincia de Entre Ríos y el sur de

Córdoba y de Santa Fe se reconocieron como

parte de la cultura pampeana, diferenciada de

la de fuerte influencia guaranítica por la pre

sencia en esta última del habla guaraní y del
consumo intensivo de la mandioca, entre
otros fenómenos característicos.

No sería justo eliminar el tratamiento de

los hechos procedentes de las áreas culturales

patagónica y chaqueña en razón de que hayan

sido incorporadas oficialmente a la Nación
Argentina después de las campañas de 1880 y

1884, respectivamente. Los contactos cultura

les existieron siempre entre sus habitantes y

los de los demás ámbitos y, por otra parte, la

labor de muchos viajeros y luego de los prime

ros estudiosos científicos del folklore y la et

nografía aportaron, en el siglo XIX, irnportan

tes datos al respecto.

Para el reconocimiento de algimas áreas

culturales puede resultar útil recurrir a los ele

mentos del imaginario colectivo de raíz arne

ricana sobre los que existe un rico repertorio

de relatos etiológicos, leyendas “de creencia”,

casos o sucedidos y también verdaderos mitos,

es decir, relatos cósrnicos que se cree proceden

de un tiempo primordial y que son renovados

por medio de su ritual correspondiente. Entre
ellos se encuentran los referidos a “dueños” de

la naturaleza.

En el área noroéstica de influencia lingüís

tica quechua y de otros grupos andinos, Pa
chamama, simplificadamente Madre o dueña
de la tierra, es la deidad dominante. También

se cuenta acerca de Coquena —dueño de los re

baños de llamas y vicuñas—, Llastay —dueño de

las “aves”, es decir de los animales del monte—,

Mayuj-Mama o Yuca-Mama —madre del río—,

Pujios —espíritus de las VCÏÜCHÍCS“, Sachayoj

—dueño del monte-, Saramama —madre del

maíz—, Sirena o Rubia del Río -madre del río-,

Zapan-Zacum —madre de la algarroba- etcéte

ra. En el nordeste, son deidades mayores Ñan

deyara o Yara, dios creador dueño del sol, de
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Estanciero. Litografía coloreada de Adolfo D'Hastrel, 1839
1840.

los guaraníes, y Tupá o Tupahó, protector de

los pueblos. También se cree en Caá Para y
Caá Yarí -respectivamente, espíritu y dueña

de la yerba mate-, I-Pora —espíritu del agua—,

I-si -madre del agua—, Ita’ Guaymí —vieja del

río—, I-yara —dueño y señor de la laguna Ibe

rá—, Pira-Nú —fantasma del agua-, Pombero 

dueño de los pájaros-, Teyú-Cuaré -cujdador

del río- y Yaguarón —fantasma del río—. En el

área patagónica de influencia mapuche, te
huelche y de otras parcialidades aborígenes
patagónicas (ya en contacto con los aportes
europeos), la dueña de la tierra es Pehuén Ma

pu Cushé; los dueños de los árboles llevan sus
nombres, como Canelo o Maitén; dueños de

lugares son el toro del Domuyo o la vaca de

Huechu Lavquen, por ejemplos.

Los “dueños” son deidades esencialmente

protectoras —aunque castiguen a los humanos

cuando hacen mal uso de la naturaleza- pero

no todas las demás tienen el mismo signo. La

mayor parte de las creaciones anirnistas —de

procedencia europea o americana y en todas

las áreas-, son malignas o al menos misterio

sas y por ello, temibles, como el Familiar, el
Duende, la Pericana, la Umíta, el Ucumar, los

caballitos Calimayu, el Curupí, el ambiguo Ya
sí-Yateré, el Ivunche, el cuero uñudo, el Peri

montu, Anchimallén. Algtmas de ellas son
“transformaciones”, como el Lobisón (“perro

negro”) y la bruja, la mulánima, el tigre ca
piango, el runa-uturunco del noroeste y el Ya

guareté-Abá o el Mboí-Tatá del nordeste.
Otras son “figuraciones” diabólicas, como el

Gualicho surero, Supay y el sanguinario Chi

qui, en el noroeste, y hasta el mismo Duende.

La categoría “personificaciones” aparece en la
idea de dar “vida” a los cerros, las vertientes,

ciertas cuevas —como la Sa.larnanmca- y la

misma tierra donde reposan los “antiguos” y

sus “huacas” sagradas.

En las áreas pampeana y cuyana, donde se

participa de algtmas de las creencias de otras

vecinas -como, por ejemplo, del Hualichu o
Gualicho- encontramos un mundo pleno de

creencias de origen español con adaptaciones
criollas, como las manifestaciones del Diablo

en general —que, para no invocarlo, se deno
mina también Malo o Tío-, las luces malas, el

Basilisco, los o las Fantasmas, las Brujas, la

Vieja o Viejo de la Bolsa, el Coco o Cuco de la

inquietante canción de cuna; “Duérmase niño

mío / que viene el Coco / a comerse los niños

/ que duermen poco”.

Frente a este universo en que el misterio

adquiere formas que pasan por ciertas, hay
una respuesta “potente” que, desde siempre, 545
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ha elaborado el hombre para conjurarlo. Es la

magia que, mediante distintos actos, palabras,

objetos “de virtud”, amuletos y talismanes, tra
ta de revertir los efectos nocivos de la acción

de lo extraño, a veces provocada, como en el

caso del general “mal de ojo”, por humanos
enemigos. Como ejemplo de talismán criollo,

entre cientos de ellos, está el Payé del nordeste

y litoral fluvial, que incluye un reino de miste

rio al que no es posible acceder aquí, que es el

de las “aves mágicas”, ya que tiene entre sus in

gredientes principales una pluma de caburé
(en virtud de su “mberú” o mosquita), junto
con piedra imán, limaduras de hierro, berrne

llón y otros componentes que, naturalmente,
constituyen el secreto de las brujas o brujos

que lo elaboran, dedicado a la persona que ha

de llevarlo consigo hasta la muerte. En la mis

ma área, el “San La Muerte” hecho con plomo

o hueso humano, es considerado “payé”.

Sin duda, como se aprecia por la literatu

ra documental y de ficción, en prosa y en ver

so, del siglo XIX, estas creencias marcaban

fuertemente la vida de la gente y condiciona

ba muchos de sus actos privados y públicos.

Ello ocurrió con las leyendas tejidas en torno

de personajes como Iuan Facundo Quiroga o

Ángel Vicente Peñaloza, por dar algunos rele

vantes ejemplos. Pero no se agotaba en ellas la

literatura popular tradicional en prosa de la
Argentina, ya que se debe tener en cuenta
también un riquísimo repertorio de relatos
que, sin ser obligadamente fantásticos, contie

nen elementos “maravillosos” y configuran
un panorama ficcional .apto para excitar la
imaginación de los niños que eran -y son
sus principales destinatarios. En la tradición

popular argentina hay cuentos que se agru
pan en torno de personajes de origen español,

como los de Pedro Urdemales, aquí conocido,

Gaucho de los alrededores de Buenos Aires. Litografla
coloreada de Adolfo D'Hastrel.

según las áreas, como Pedro Ordimán, Urdi

mán, Ordinario, Perurimá o simplemente Pe
rú (estas dos últimas formas en el extremo

nordeste del país). Otros personajes de apari

ción reiterada son los animalísticos, por ejem

plo, los del ciclo del Zorro (Iuan) y sus com

pañeros y enemigos —el Quirquincho, el Tigre

y otros anirnales-. La historia se hace leyenda
en torno de temas como la ciudad de los Cé

sares, el pueblo Emboré, la ciudad de Esteco o

la vida y milagros de San Francisco Solano.
Son incontables los casos o sucedidos locales

en relación con hechos inexplicables y aque

llos otros que, cuando conllevan la muerte
trágica de su protagonista, generan procesos
de “canonización” popular, cruces en santua

rios y caminos y cultos consiguientes. Las
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“tradiciones”, como especie, se refieren a he

chos atribuidos a personajes históricos. Son
variadas también y entre ellas sobresale, por

ejemplo, la referida a la danza llamada “La
Condición” porque el general Manuel Belgra

no, de paso por alguna provincia del noroes

te, dijo que sólo bailaría ese minué-gavota si

era con determinada dama lugareña: tanto el
nombre de la provincia como el de la señora

varían según las versiones.
Para conducir una labor caracterizadora

de áreas de cultura popular tradicional es fun

damental complementar la consideración de

los emergentes de su imaginario con datos
precedentes del sustrato lingüístico aborigen

que en ellos prevalece y con los elementos bá

sicos de sus actividades económicas y susten

tadoras (recolectoras, conservadoras, produc
tivas, transformadoras, artesanales). Este
último aspecto configura un panorama muy
variado de técnicas, de formas y funciones de

los objetos, de sistemas de trueque o comer

cialización, etcétera. Los rubros principales,

en los cuales habría que demorarse para dis

criminar el uso de técnicas europeas, indíge

nas o mixtas, son la alfarería, el tejido en telar

y otras labores como las randas tucumanas o

el ñandutí del nordeste, la cestería y demás he
churas con fibras, la talla en madera, los tra

bajos en plata y otros metales, el uso de asta y

hueso y la artesanía del cuero. Muchas de ellas
estuvieron, sobre todo, al servicio de la con

fección de prendas del apero de montar en lo

que es ya legendaria la riqueza que lucían los

estancieros y todo hombre de campo que pu

diera hacerse de algún dinero. La imaginería

popular está considerada no ya entre las arte

sanías, concepto que supone un uso utilitario,

sino entre las artes, porque las obras resultan

tes son objetos de culto: sus técnicas eran eu

ropeas, enseñadas a los aborígenes y crioHos

por los misioneros, jesuitas y franciscanos so

bre todo, en los primeros tiempos de su labor

catequística. El tejido criollo representó siem

pre un retroceso cultural respecto de las pie

zas que la arqueología ha revelado como pro
pias de las culturas andinas bajo y
altoperuanas anteriores a la conquista o con

temporáneas de sus primeros tiempos. No
obstante, se practicaron intensamente duran

te el siglo XIX técnicas aborígenes y criollas,

con telares horizontales a pedal de tipo espa

ñol, o verticales de herencia aborigen, en dis

tintos lugares del país.

Tan importante como establecer los gran

des ámbitos de permanencia cultural es hacer

lo con las corrientes de comunicación y tráfi

co. En general, se puede decir que durante
todo el siglo XIX estas últimas se mantuvieron

en las dos direcciones tradicionales que marca
nuestra historia: la dirección “norte-sur / sur

norte”, que es la del “camino del Inca”, del “ca

mino real” y de las empresas naturalmente po

sibles; la dirección “este-oeste / oeste-este”, que

es la de las realizaciones de mayor valor estra

tégico —como la campaña libertadora del ge

neral José de San Martín en 1817 y la instala

ción del ferrocarril trasandino entre 1872 y
1909-, pero también la de los esfuerzos mu

chas veces sin premio -como los proyectos in

numerables para la navegación de los ríos Ber

mejo y Pilcomayo, por ejemplo—. El papel del

caballo para el jinete, de los bueyes en las ca

rretas y de las mulas para el transporte de car

gas excede lo meramente económico y genera

un complejo de hechos culturales de esencial
trascendencia.

Entre los más significativos “tipos huma

nos populares” emergentes de las referidas
áreas culturales, en el siglo XIX, el primero era 547
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Estanciera argentina. Litografia coloreada de Adolfo
D’Hastrel.

el gaucho o jinete ganadero de las pampas y
lomadas sureras y litoraleñas, que limpió su

nombre a partir de las invasiones inglesas, lo

dio a los centauros salteños de ponchos rojos,

coletos y montados con guardamontes que
guerrearon con Martín Miguel de Güemes, y

se instaló hasta en las lejanas islas Malvinas

junto al castellano, la religión católica y la ins

titución de la estancia rioplatense. Aunque los

viajeros llamaran a todos los paisanos “gau
chos”, este designador mantuvo por mucho
tiempo, en no pocas áreas del país, su conno

tación bandolera. Se distinguían de él los ha

bitantes que tenían otros medios de vida, co

mo el serrano de Córdoba y San Luis
—vaquero, ovejero, artesano y chacarero—; el

ganadero, hachero y recolector de cochinilla y

cera del monte santíagueño; el labrador y ha

cedor de carretas de un Tucumán que desco
nocía aún el cultivo intensivo de la caña de

azúcar; el melero de la frontera chaco-salteña;

el viñatero de Mendoza, San Juan y La Rioja; el

pastor de ganado menor, ya sea “coya” de la

Puna, quebradeño de Jujuy o “vallisto” de Cal

chaquí en Salta, Tucumán y Catamarca; el ma

riscador de las lagunas de Iberá, en Corrientes;

el jangadero y el cachapecero de los ríos y bos

ques del nordeste; el pescador y el cazador de

cuanto bicho hubiera en todo sitio (perdices,

ñandúes, mulítas, Venados, chinchillas y hasta

elefantes marinos) y, tardíamente incorpora

do a la cultura popular del siglo XIX, el “pai

sano” de origen araucano o araucanizado, pi

ñonero, manzanero y arriero de hacienda, no

siempre orejana, entre ambos lados de los An

des patagónicos. Los saberes del criollo le ha
cían criar buena fama de rastreador, de ba

quiano, de cantor (descriptos por Domingo
Faustino Sarmiento), de resero (plasmado por
Ricardo Güiraldes), de domador de “todos los

caballos de la pampa menos uno” (según la
elegía de Leopoldo Marechal). La mala fama lo

nombraba “malevo”: como ya ha dicho Jorge

Luis Borges, ni el matrero rural ni el compa

drito urbano se definen por serlo.

Una visión tan sólo de los ponchos con
que estos hombres se vestían conforma el pa

norama cultural más colorido y diferenciado

que pueda brindarse sobre ellos y habla tam

bién de la laboriosidad y del arte de sus mu

jeres en el tisado, el hilado, el teñido y el teji

do. Con excepción de Jujuy —donde quien teje

es el varón- fueron las llamadas tejedoras, te

leras o tejenderas -según la región- quienes
mantuvieron vivas -pese a las prohibiciones
antiguas del monopolio peninsular- técnicas

textiles aborígenes e hispanas y las pusieron
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al servicio de sus preciosas labores de telar en

algodón, pelo de alpaca, llama y Vicuña o la

na de oveja. Aportación cultural americana
de ascendencia transpacífica, el poncho tuvo

tan general vigencia en el siglo XIX en esta
parte de América —y también en una mucho

más extensa región— que la atenta Inglaterra

llegó a confeccionarlos con variedad de lanas

y otras fibras en sus fábricas de Manchester. Y

los hubo también de pura seda. La confección

de ponchos con cueros de lobos marinos
—cuyas matanzas fueron inmensas en el siglo

pasado- no era cosa muy rara; así, en el Mar

tin Fierro dice el sargento Cruz: “Yo le pediré

emprestao / El cuero a cualquiera lobo /Y ha

go un poncho, si lo sobo / Mejor que poncho

engomao”.
Por lo demás, si de atuendos se trata, el si

glo XIX muestra una gran diversidad de mo

das que obligan, en nuestro caso, a distinguir

lo meramente histórico de lo que fue popular

tradicional en cada área. En homenaje a las ca

racterísticas de este capítulo, sólo se hará una

enumeración descontextualizada de piezas,
tanto del vestido como del tocado del hombre

y de la mujer. Las “pilchas gauchas” han sido

motivo de trabajos profundos que han revela

do distintos aspectos del atuendo regional en

diferentes épocas, y también de las técnicas
tintóreas y textiles usadas. La indumentaria de 549
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la mujer campesina, por lo común descalza,

no pasaba de camisa, enaguas (faldas) y rebo

zo o chalón. Eran tiempos duros, por eso el
cantar burlón dirigido a algtma presumida tie

ne como tema: “Te daré, por que me quieras,/

un pedazo ‘e zonco ‘i llama, / te daré un trapo

amarillo / y una sortija de iguana” (¡Y tan lue

go amarillo, que es color de despreciol). El lu

to había estado normado legalmente en el pe

ríodo hispánico y luego, entre las guerras que

siguieron a Mayo, sería tan frecuente que ape

nas lograrian aliviarlo por poco tiempo. No
obstante, la euforia propia de la juventud pa

rece haber triunfado en la copla de seguidilla

que Iuan Alfonso Carrizo salvó del olvido en

sus preciosos Cancionero: “No sé que es lo
que tiene / la ropa negra / que a otros les en

tristece / y a mí me alegra”.

No cabe ahora el tratamiento extenso de la

vestimenta de otros estamentos sociales, in

cluidos los populares regionales, por razones

de espacio más que evidentes; pero, conside

rando que el siglo XIX comprende desde la
moda “imperio” hasta la posromántica y “mo
dernista”, sólo se hará una referencia a la irn

portancia que tuvieron las peinetas y los pei

netones heredados de España y agigantados
por la moda porteña y su iconografia. El pei

nado femenino clásico eran las trenzas que, en

todas las clases sociales, se gustaba adornar
con alguna flor “del tiempo”. Cortar la trenza a

una mujer equivalía a exhibir su deshonra;
por eso, durante el reinado de la Mazorca, co

rría la coplita: “Unitaria que se ponga / vestido

celeste o verde / será tusada a cuchillo / para

que siempre se acuerde”. Otros peinados y cor
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tes de pelo hubo durante el siglo XIX que ins

piraron cantares como aquel que decía: “Son

tantas las ‘peladas’ / que van a misa / que las de

‘pan de leche’ / se escandalizan”.

Los hombres de pueblo vestían con lo que

encontraban. En ese siglo de guerras se habla
mucho de “hilachas”, de “desnudeces”, de lu

char “los soldados por pañetes / y los jefes por

el oro”, de jergas robadas, de penurias deriva

das de la falta de ropa tanto en militares como

en civiles. Un gauderio vagamundo aparecía

de pronto “vestido de coronel”, el general San

Martín escribía cartas rogando el envío de ba

yetas de Córdoba para su ejército, un ex oficial

y poeta santiagueño componía una glosa en
décimas sobre el tema: “Veintiún años hi ser

vido / de capitán de milicia. / Ni de lienzo una
camisa / en mi vida hi merecido”. El sombrero

—“panza ‘e burro”, alado, de lana, de pajilla o

charnbergo—, el amplio y largo calzoncillo
(con cribos o sin ellos), el chiripá, la camisa, el

ceñidor o faja (tejido en general por indias), el

tirador —alabado por Sarmiento-, el chaleco,

el pañuelo -golilla o serenero— y el poncho,

eran las prendas comunes al indumento de to

do paisano “decente”. Ojotas en el noroeste,
botas de potro en muchos sitios. Las botas
fuertes, después, reemplazaron o coexistieron

con las de potro, cómodas para estribar entre

los dedos, y comparten tiempos con las alpar

gatas, la “boina’e vasco” y la bombacha de
campo, que fue sustituyendo lentamente al
chiripá. Lo dice Leopoldo Lugones en su in

comparable descripción del capataz Iuan Ro

jas del norte cordobés: “Nunca dejó el chiripá

ni la ojota / ni la camisa de lienzo arrollada al

codo / pues el trabajo que érale más fácil de
ese modo / [...] / Decía con modesta convic

ción, / entre risueño y corrido, / que lo único

que no había aprendido / era a leer y a usar

pantalón”. El pantalón, signo popular de la Re

volución Francesa, quedó en los trajes tipo
sastre, de barracán, “hechizos” por el campesi

no de Jujuy, y en el “bombilla” del compadrito

porteño.

Vestimenta y adorno ceremoniales son ca

si siempre de uso masculino, aunque sean de

mujer como en las “viejas” del auto sacramen

tal de Iruya. Samilantes o suris, chunchos, ca

ballitos, cachis, torito, negro, chinos, ángeles,

romanos y otros personajes de danzas de pro

mesantes y autos sacramentales criollos fue

ron documentados en distintas provincias en

el siglo XIX. Los usos aborígenes eran otros,

por eso una copla dicta esta transferible sen

tencia: “De qué le sirve al chaguanco / que se

saque la tembeta / si siempre se ha de quedar /

con el ‘aujero’ en la geta”. Avatares del cambio
cultural.

DOS COORDENADAS CÍCLICAS

El ciclo anual presenta, como mayor cons
tante, todas las celebraciones del calendario

cristiano, incluidas en sus Tablas de los tiempos

y de las fiestas movibles. Allí aparecen, entre los

primeros, las dos Pascuas, de Navidad y de Re
surrección, esta última unida, en las celebra

ciones populares, a las paganas del Camaval
en el llamado Ciclo de Carnaval-Cuaresma.

Todos los fastos de la Iglesia Católica tuvieron

una destacada celebración en los medios po

pulares de la Argentina del siglo XIX. La fiesta

adquirió, entonces como siempre, algunas fa

cetas de transgresión que la hacen figurar en
bandos y edictos conservados en los archivos,

con las consiguientes prohibiciones para evi

tar excesos. Y si eso se encuentra en algunos

casos hasta para Navidad y fiestas de los San 551
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tos qué decir de lo relativo al Carnaval, tiem

po de desenfreno por antonomasia, respecto

del cual la bibliografía y la hemerografía de

época se suman a la documentación general y

regional para certificar abusos de todo tipo,
sobre todo como consecuencia del juego con

agua entre ambos sexos que daba lugar a esce

nas reprochables para la época. El folklore del

Carnaval en todo el país es de una inmensa ri

queza tanto por lo que de España vino -verbi

gracia, los jueves previos llamados “de compa

dres y de comadres”—, como por lo que en
América se asoció. Ejemplos de esto son las

marcaciones del ganado menor o “señaladas”,

con abundantes ritos indígenas, ofrendas a Pa

chamama, coca, chicha y cantos y bailes en
rondas colectivas del noroeste; o la fiesta anti

gua de la cosecha del maíz y su culto a los es

piritus o “aña”, entre los descendientes de la et

nia chané y otras que habitan áreas del Chaco

salteño. Máscaras, comparsas, cantos, bailes, se

prolongaban desde el domingo anterior al pri

mero de Cuaresma aun después del Miércoles

de Ceniza en que comienza ese tiempo peni

tencial, y lo hacían hasta el “entierro del Car

naval” realizado el domingo siguiente con ri

tuales variados y cantos alusivos. En cuanto al

carnaval en los Valles Calchaquíes y a su con

texto cultural, la obra de Augusto R. Cortazar

(1949) es modelo en su género.
La conmemoración de la Resurrección de

Cristo es la fiesta mayor de la cristiandad y, en

cuanto a sus características populares en el si

glo XIX, se sabe que se mantuvieron las cos

tumbres relacionadas con “estaciones”, proce

siones penitenciales y, sobre todo en Jujuy, la
notable manifestación de fe asociada al des

censo a Tilcara de la imagen de la Virgen de
Copacabana de Punta Corral, con sus nume

rosos fieles, sus bandas de “sikuris” y sus “cal

varios” para descansar y hacer oración duran

te el largo y penoso camino. En tan católica
celebración no faltan quienes rindan culto
también a Pachamama depositando en sus al

tares de piedra o “apachetas" una piedra más y

acaso su “acullico” de coca y “llijta” para pro

piciar su favor y rogarle, como madre, piedad

para los devotos de María, la Madre del Señor.
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Ante la abundancia de datos importantes

para la definición de la cultura popular de las

diversas áreas que proporcionan las fiestas, es

necesario marcar la presencia en ellas de algu

nos rasgos constantes de procedencia españo

la que coinciden con los que en general ha se

ñalado Foster. En la Argentina, los encuentros

o topamientos de imágenes, los rituales con
representaciones arbóreas evocadores de las

fiestas del “mayo” europeo (danzas de trenzar,

arcos adornados, varas de promesantes, etc.);

las procesiones -llamadas en algunos lugares

“misachico”—, con imágenes ante las cuales se

“desboronan” flores marcando su camino, que

concluyen con la “velación” en la iglesia y la

misa y bendición por el sacerdote al día si
guiente, antes de retornar a casa de su “escla

vo” o “pasante” (en lugar del “mayordomo” es

pañol), son algimas de ellas. Las ceremonias

del fuego -prehistóricas europeas, en relación
con el solsticio de verano- han sido manteni

das en este otro hemisferio. Con la estación

cambiada, y con una intención menos mágica

que purificatoria, se observan en las caminatas

sobre brasas, juego de la “pelota tatá” y reme
do de lidia del “toro candil”, en el área del nor

deste. Pero en todo el país perduraron las cos

tumbres de hacer grandes hogueras para San
Iuan y para San Pedro y de rescatar antiguos

procedimientos mágicos y adivinatorios para

favorecer los idilios y dirimir conflictos senti

mentales. Así, los juegos de Cédulas de San

Iuan, el arrojar plomo derretido sobre el agua

o el hacer germinar granos de cereales o dien

tes de ajo con los nombres de los pretendien

tes, en la creencia —festiva- de que el que crez

ca más será el elegido. Las fiestas marianas, en

sus plurales advocaciones universales y locales

de la Virgen, alcanzan en ciertos lugares las ca

racterísticas completas de la fiesta sacramental

americana: dramatización con personajes hu

manos y animales, danzas de cofrades y pro

mesantes, tiradas de cuartos, camaretas y
bombas de estruendo, mercados, ferias, comi

das, bebidas, juegos populares y bailes sociales

asociados. Otras fiestas muy importantes son
las de la Invención de la Cruz, la de Todos los

Santos y las de los Santos Patronos de cada lu

gar, mientras que la gran fiesta religiosa de
Corpus Cristi, tan imponente en tiempos de la

Colonia, fue quedando durante el siglo XIX
sobre todo para las grandes ciudades y se ha

teñido menos del color popular.

El folklore del ciclo anual no se agota con

la consideración de las fiestas propias del cris

tianismo; también hay otros tipos de fiestas
americanas, vinculadas con la recolección de

distintos productos y hay, sobre todo, aconte

cimientos que son en verdad faenas rurales,

como la yerra, la esquila, la siega, la trilla, la

vendimia, la zafra, las cosechas diversas, que
contienen muchos elementos del folklore del

ciclo anual. Casi todas ellas tienen un doble

sentido: sacral y festivo. La “minga”, colabora

ción comunitaria para realizar alguna tarea
—como techar un rancho, por ejemplo- a
cambio de fiesta, fue práctica extendida en el

siglo XIX.

Por otra parte, están las fiestas cívicas, sobre

todo las “Mayas” de Buenos Aires y el interior,

con actos en las plazas, comedias, participación

de niños de las escuelas, palo enjabonado y

otras muchas ocasiones de regocijo. En el siglo

XIX, era propio de toda fiesta popular la inclu

sión de juegos de valor y destreza y también de

azar, apuestas y envites. Durante el período

hispánico y hasta 1819 hubo corridas de toros

en Buenos Aires y también se realizaban jue

gos de cañas, emparentados con las fiestas de

“moros y cristianos”. Los deportes criollos se 553
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definieron, como siempre ocurre, después de

la selección diacrónica colectiva, y así prevale

cieron sobre todo el juego del pato, las carre

ras cuadreras, las carreras de sortija, el juego

de la taba y las riñas de gallos. Las corridas de

toros quedaron sólo en el folklore de Casabin

do, Iujuy, donde se realizan en forma incruen

ta en ocasión de una fiesta religiosa. Las haza

ñas “de la carpeta” eran las correspondientes a

los jugadores ambulantes que favorecían jue

gos de dados y naipes españoles: el gaucho ju

gaba al truquiflor, al paro, al monte, a la bris

ca, etcétera. Todos estos juegos y deportes
tienen larga historia del otro y de este lado del

Atlántico y, como es habitual, a no ser por la
literatura, menos se sabría de sus bondades

que de sus miserias, pues son estas últimas las

que documentadamente se refieren en los nu

merosos bandos y edictos que salieron para

prohibirlos. La sociabilidad del hombre de es

tas dilatadas regiones sólo se lograba median
te el recurso muchas veces fatal de “salir a ro

dar”, llegar a una pulpería, tomar algunos
tragos de alcohol, mezclarse en el canto y aca

so en el baile, probar suerte en los juegos...
hasta que el más riesgoso de todos lo invitara

y el facón saliera de su vaina, tal vez no para

un simple “visteo” con el circunstancial con

tendiente, sino para ocasionar a su portador la

“desgracia” -por tener que matar- o la propia
muerte.

Además de las del ciclo anual, al que se
acaba de hacer tan sintéticas referencias, hay

que tener en cuenta las ceremonias que ja1o

nan el ciclo vital de cada persona, desde su
gestación hasta las prácticas de funerarias con

que se la recuerda después de muerta. Mezcla
das vertientes culturales alirnentaron estos

usos que incluyen todo lo referente a los Sa

cramentos cristianos y a sus conmemoracio

nes con el Bautismo y el compadrazgo que en

tre los padres de la criatura y sus padrinos se
establece, la celebración anual del nacimiento

con los “cumpleaños”, la conmemoración del
santo del nombre u onomástico, la Confirma

ción y el Matrimonio —nuevas ocasiones de

adquirir padrinos y de hacer compadres—, los

rituales propios de la entonces llamada Extre

maunción, hoy, Unción de los enfermos. Los

usos populares incluían, a veces, el “despena
miento” del enfermo terminal, el animado ve

lorio del difunto, la piadosa inhumación de
sus restos, el velorio y lavatorio de las ropas,

las “fiestas” y “bailes” especiales llamadas “ve

lorio del angelito”, cuando se trataba de niños

bautizados que morían en muy tierna edad, la
conmemoración del día de la muerte, los “de

sentierros” y los rituales para sacar almas del

purgatorio propios de los días de Todos los
Santos y de los Difuntos. Estos actos poseían

sus cantares conexos que ilustran muy bien
sobre el contenido simbólico que habían ad

quirido en la cosmovisión popular. En el caso

del “compadrazgo”, generan obligaciones y ta
búes intransferibles.

Entre los rituales más próximos aún a las

costumbres indígenas está, por ejemplo, la
búsqueda del nombre del recién nacido según

los signos de la naturaleza, por los paisanos de

origen araucano. También relacionada con el

nombre del niño está, en la Quebrada y la Pu

na de Iujuy, la iniciación de los niños varones

de seis o siete años en la vida social y produc
tiva de su comunidad mediante la “simbeada”

o “rutichico” en que se produce una conjun

ción de préstamos culturales volcados en ac

ciones propiciatorias. Comprende el corte de

sirnbas o trencitas que se han hecho en el pelo

de la criatura, su entrega a cada “padrino de
simba” con cierto valor de talismán, la “subas



CULTURA POPULAR

ta” de las restantes, la entrega de obsequios por

parte de los padrinos y asistentes, que confor

ma un primer patrimonio económico del
nuevo miembro activo del grupo y significa la

protección que éste está dispuesto a darle en
todo momento. Se invoca a favor del niño a los

santos cristianos —a quienes muchas veces se
ha ofrecido la cabellera como “manda” de la

madre en pago de haberlo salvado de algtma
enferrnedad- y también a los “dueños” “anti

guos” de la tierra. La distancia revierte su sín

drome de aislamiento para el pequeño pastor

que, en adelante, se sabrá cuidado por sus pa

drinos naturales y sobrenaturales, mediante
estos actos cuya intención de cohesión social

es profundamente emotiva. Al margen de los
rituales, naturalmente, está el transcurrir de la

vida misma y allí los aprendizajes, los juegos y

juguetes, los deportes y destrezas, el cortejo

amoroso y sus usos asociados. El matrimonio

a prueba, por un año y con consentimiento de

las familias —“para ver si se amañan”— es cos

tumbre arraigada.

La conjunción “música-canto-danza-ins

trumentos musicales”, propia de la fiesta so

cial, tuvo -como lo enseñó Carlos Vega- la
misma función en el patio del rancho que en

el salón urbano o la sala de la lujosa hacienda.

Y esta misión de entretenimiento general,
propicio para el lucimíento de los jóvenes y el
acercamiento entre los sexos, fue heredada de

España junto con los bailes de pareja que en
Europa había consagrado París desde hacía
cuatro siglos. Los varones mantuvieron el ma

lambo, una danza para su propio lujo de entre

las varias que ofrecía el panorama de época.
No entró en la herencia, en cambio, la danza
individual o colectiva exclusivamente femeni

na ni el uso de castañuelas, aunque sí el de ha
cer castañetas los bailarines con sus dedos en

algunas figuras como vueltas, giros, contragi

ros, avances y retrocesos y esquinas. En el
transcurso del siglo XIX, la sociedad argenti

na experimentó la primera gran aceleración
del cambio dancístico que registra su historia,

pues a los antiguos bailes apicarados de galan

teo, emparentados con la gallarda itálica que

se habían conocido en el Virreinato a partir de

Lima (y originaron los criollos como gato, ai

res, triunfo, escondido, remedio, huella y hasta,

tras del fandango, la continental zamacueca),

se sumaron los neoclásicos minués y gavotas

que conquistaron a Buenos Aires a fines del si

glo XVIII (y dieron, con el tiempo, el cuándo,

la condición, la sajuriana, el federal o montone

ro); luego fueron las contradanzas de parejas

interdependientes (derivadas todas de la dan

za campestre inglesa pero ya con variantes
francesas y españolas) que concurrieron en
buen tiempo para irnpregnarse de fervores
patrióticos y generar la media caña, el pericón

y sobre todo el simbólico cielito. Y todavía ha
bía de arribar al Plata hacia mediados del si

glo, para quedarse y producir variantes, la co

rriente dancística de origen centroeuropeo de

parejas enlazadas con, entre otros, el valse, la

mazurca y la polea, que generaron, respectiva

mente, el valseado, la ranchera y el chamamé

cuyo nombre (nunca sabremos con qué con
tenido coreográfico) podía ser comprendido

como algo “bailable” en el Buenos Aires de
1821. La impronta local se tradujo en varian

tes que por ejemplo, en el caso del gato, son

aumentos o cambios de figuras y de estilos en

las mudanzas del zapateo varonil. La zama

cueca es, según sus versiones localizadas, tan

pronto cueca coya como zamba fronteriza,
zamba en todo el antiguo Tucumán y, en su

báreas, chilena, cueca especialmente en Cuyo y

al sur, en el Neuquén. 555
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Aunque el descenso a las salas urbanas y a

los patios rurales de estas corrientes dancísti

cas de moda en los salones europeos constitu

ye el proceso más general a partir del cual se
inicia su folklorización en los territorios del

Río de la Plata, se ha probado que también hu

bo algunos préstamos culturales entre niveles

populares de la sociedad. El fandango —penado

con excomunión en el siglo XVIII y sinónimo
de fiesta con baile a fines del XIX—, fue uno de

ellos. La introducción directa de aportaciones

populares canarias y azorianas han sido pro

badas documentadamente. Y no poco irnpor

tante, en este sentido, fue la conjunción de in

fluencias españolas, africanas, americanas y de

inmigración europea finisecular, que dieron

como resultado el tango antiguo y la milonga,

bailes de las orillas de Buenos Aires y de Mon

tevideo que habrán de consagrarse en París en

la segtmda década del siglo XX para hacer su

entrada triunfal en los salones rioplatenses y

convertirse en símbolos coreográficos de estas
tierras.

La guitarra española es el instrumento po

pular por antonomasia en todo el país, pero
los conjuntos musicales típicos incorporaron

violín, arpa y bombo en Santiago del Estero y

zona de influencia, así como requinto, tiple y

otros cordófonos en el área de Cuyo. Los gru

pos de aerófonos y membranófonos aboríge
nes pueden prescindir de ella en la Quebrada

y la Puna de lujuy, con sus quenas, flautillas,

pinkullos, tarkas, erkes, cajas, bombos y, por

todo cordófono, el charango de cuerpo de
quirquincho. La mbaracá nordestina es tam

bién la guitarra, aunque hacia mediados del si

glo XIX, con la llegada de los bailes derivados

de la polca, se acrecentaron las posibilidades

rítmicas del arpa popular e hizo irrupción el

acordeón europeo, que en el área gaúcha del

Brasil es llamado gaita y que en nuestro nor
deste se conoce como cordeona o verdulera.

El gaucho abajeño, es decir el gaucho pro

piamente dicho, no reconoce más instnnnen

to que la guitarra, capaz de ser llevada a los
tientos de su montado junto con el chifle, el
Chambao y otras prendas de su apero y de su

avío. Conoció el gaucho varios temples para

este instrumento. El cantor de la pampa ento

naba en tonos agudos, buscando así la eleva

ción del arte, versos tradicionales de su reper

torio. Pero la sublimación espiritual del tipo

gaucho se encarnaba en la figura del payador,

es decir del irnprovisador, bardo lírico diestro

en el tratamiento de temas conceptuosos y
metaflsicos, compositor de letras que en el
manejo de múltiples “artificios” mostraban su

“arte”, cantor repentista de legendarios desa

fíos, heredero de los troveros de la España bé

tica y arábiga del Mediterráneo, cuyo arqueti

po pampeano fue Santos Vega. Bien sabemos
del tenor melancólico de sus cantos -llamados

yaravíes, tristes, cifras o estilos- y de las carac

terísticas de sus danzas, de su vestimenta y de

su apero, no sólo como en otros casos por cro

nistas, memorialistas, escritores o viajeros, si

no por una obra excepcional, de época, que ha

recogido hasta la pautación musical de mu
chas de esas piezas: La Provincia de Buenos Aí

res hasta la definición de la cuestión capital de

la República (1883) de Ventura R. Lynch, una

joya en su género.

De esta y otras obras surge la certeza de
que todas las estructuras versificadas que
constituyen el patrimonio tradicional de los
cantores populares argentinos son de proce
dencia española (aunque se presenten, como

algunas coplas santiagueñas, en lenguas indí

genas). La apropiación local se manifiesta más

por selección que por creación de formas nue
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vas. También lo hace en cuanto a la oportimi

dad del canto y al sexo de los cantores, pues

hay ámbitos donde cantan los dos sexos, como

en general el noroeste, áreas donde las canto

ras reinan, como la andina cuyana y, más aún,

patagónica, y áreas donde el cantor es sobre
todo el hombre, como la pampeana. En el
Chaco y la Patagonia, los descendientes de
aborígenes mantienen la fonna y función de

sus cantos. El grito es, en todo el mundo, par

te de la cultura y el más famoso grito criollo es

el sapukái del área guaranítica.
El romance monorrimo asonantado 8

abcbdb... (o 16 aaaaaa..., como prefería grafi

carlo Menéndez Pidal para que no se olvidara

su vinculación con los cantares de gesta) se

mantuvo en la Argentina sólo para las compo

siciones de esa estructura llegadas de España:

Catalina, Blancaflor y Filomena, Delgadina,

Bernal Francés, El pastor y la dama, Gerineldo,

El jarro de agua, entre otros, configuran un pa

trirnonio muy antiguo al que se incorporó sin

dificultad el tardío Dónde vas Alfonso XII
(Merceditas) referente a hechos de 1878. Junto

con los romancillos exasilábicos, los romances

religiosos marianos y del ciclo de Navidad, los

villancicos y las nanas llamadas aquí “arrorró”,

integran un cancionero funcionalmente califi

cable como “de las mujeres para los niños”. En

el cancionero infantil propiamente dicho, se

encuentran romances utilizados generalmente

en juegos pantomírnicos y muchas veces con

estribillos como Mambrú, Se me ha perdido

una niña, Tengo una muñeca, entre otros.

No existen en la Argentina romances fol
klóricos monorrimos de creación local. La

función narrativa -épica— del romance ha sido

absorbida por el cantar poliestrófico en cuar

tetas octosilábicas, que corresponde a una for

ma española tardía hecha suya por toda Ibe

roamerica. Entre los varios designadores po

pulares de este tipo de canciones -argumento,

avería, compuesto, contada en verso, corrido o

corrida, historia, letra, relación, verso-, la pri

mera es la que parece haber concitado mayor

prestigio, hasta el punto de que, según quien
esto escribe, con ella define Iosé Hemández el

género de su poema El gaucho Martín Fierro.

Hay “argumentos” noticieros, sobre cuestiones

cuya repercusión nacional o totalmente local

sólo los divide bajo la lente del investigador,

pues tanto fue “noticia” el asesinato de Facun

do Quiroga en Barranca Yaco como la “desgra
cia” de Martín Díaz en Dolores o de Martín

Fiero (sic) en las estancias de Entre Ríos. Hu

bo argumentos festivos y fabularios como la

historia de “El sapo y la rana”, o de “El jilguero

y la calandria”, también sentenciosos y sirnbó

licos como el de “El toro buey”.

Otro gran legado de la tradición española,

llegado en este caso desde los esplendores del

siglo de oro, es la décima espinela. La estrofa 8

abbaaccddc que, según Lope de Vega creó o fi

jó definitivamente su maestro Vicente Espinel,

llegó a América cien años después que Colón

para quedarse como una flor de nunca mar

chitada lozanía. Que la décima está incorpora

da a la cultura popular de toda Iberoamérica

-incluido el Brasil- es cosa bien sabida, por

que en campo y ciudad la compleja estructura

sirve para decires, cantares, dedicatorias, brin

dis y toda otra ocasión en que el verso se im

ponga por sus fueros y la copla no alcance, da

da su brevedad característica. Que ella subsiste

en ciertas regiones de la España contemporá

nea, es noticia que a los estudiosos del roman

cero hispánico ha tomado casi por sorpresa.

En la Argentina, era sabido por los trabajos de

Carrizo que, con el lexema “décima”, alude el

pueblo a dos fenómenos no exactamente 557
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idénticos. Por una parte, designa a cada estro

fa “espínela”, se encuentre ella aislada o for

mando parte de alguna composición polies
trófica en décimas a la cual, como totalidad,

no suele darse ese nombre. En segtmdo lugar,

“décima” es el nombre que se da a toda com

posición glosada: se cante con tono tucuma

no, tonada cuyana o estilo pampeano y tenga

o no a la espínela como forma estrófica.

Hay adivinanzas en décimas, pero las co
munes son en cuartetas.

La copla, ya sea cuarteta 8 abcb, de segui
dilla —sobre la base de la 7a5b7c5b— o exasilá

bica 6 abcb, es funcionalmente letra de bailes,

de “relaciones”, de villancicos o de arrullos, de

bagualas, vidalas, tonadas, vidalitas y chayas.

Española por su forma, aunque presente tex

tos en quichua o guaraní. Criolla en definitiva,

como pocas de las manifestaciones del pueblo.
Hombres de cuchara en el norte, hombres

de cuchillo en el sur: así definió Iacovella a los

pobladores de la Argentina folklórica en cuan

to a lo que les era preciso poseer para poder
comer lo que solían. La ollita y el asador son
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Buenos Aires, los correspondientes a: Cata

marca (1926), Salta (1933), Jujuy (1934), Tu

cumán (1937) y La Rioja ( 1942); JUAN DRAGHI

LUCERO y ALBERTO RODRIGUEZ, Cancionero po

pular cuyano, Mendoza,l938; ORESTES DI LU

LLO, Cancionero popular de Santiago del Estero,

Buenos Aires, 1940; IsABEL ARETz, Música tra

dicional argentina. Tucumán. Historia y folklo

re, Buenos Aires, 1946, y Música tradicional de

La Rioja, Caracas, 1978; JULIO VIGGIANO EsAIN,

Primer cancionero popular de Córdoba, Córdo

ba, 1948, y Cancionero popular de Córdoba,
Córdoba, 1971-1993. Con respecto a materia

les de la Colección de Folklore de 1921 (no cita

dos) véase: ISMAEL MOYA, Romancero, Buenos

Aires, 1941.

Sobre “literatura popular impresa”, ade

más de los ya citados, pueden consultarse: AL

BERTO NAVARRO VIOLA, Anuario Bibliográfico de

la República Argentina, Buenos Aires 1878
1887; ROBERTO LEI-IMANN-NITsCI-IE, Folklore ar

gentino. Santos Vega, Buenos Aires, 1962; BER

NARDO CANAL FEIJOO, La leyenda anónima

argentina, Buenos Aires, 1969; C. VEGA, Apun

tes para la historia del movimiento tradiciona

lista argentino, Buenos Aires, 1982.

En tomo a las culturas donadoras, España

y la “cultura de conquista”, los conceptos deI)“ ,3 u
“cultura de conquista , cristalización , siInD) a l) (C
plificación , monotonía , proceso informal”,

etcétera, corresponden a G. M. FOsTER en su

obra Cultura y conquista. La herencia española

de América, (1960) ed. en español, México,

1962. Algunos textos clásicos son: LUDWIG

PFANDL, Introducción al estudio del siglo de oro.

Cultura y costumbres del pueblo español de los

siglos XVI y XVII, Barcelona, 1942; J. A. CARRI

zo, Anteceden tes hispano-medioevales de la cul

tura tradicional argentina, Buenos Aires, 1945;

C. VEGA, El origen de las danzas folklóricas,
Buenos Aires, 1956; B. C. JACOVELLA, “Las re

giones folldóricas argentinas”, en I. IMBELLONI

(dir.), Folklore Argentino, op. cit.

Algtmas síntesis y trabajos sobre ganade

ría, fronteras y “troperismo”, comprensivos de

varios aspectos adecuados al enfoque de este

capítulo, son: EMILIO CONI, El gaucho, Buenos

Aires, 1945; A. R. CORTAZAR, Indios y gauchos

en la literatura argentina, Buenos Aires, 1956;
RICARDO RODRÍGUEZ MOLAs, Historia social del

gaucho, Buenos Aires, 1968; FERNANDO O. As

SUNCAO, El gaucho. Estudio socio-cultural, 2 to

mos, Montevideo, 1978; HORACIO JORGE BEC
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co y CARLOs DELLEPIANE CALCENA, El gaucho,

Buenos Aires, 1978.

Sobre aspectos linguísticos pueden verse:
BERTA ELENA VIDAL DE BATTINI, “Voces marinas

en el habla de San Luis”, Filología, Buenos Ai

res, 1949; “El léxico ganadero de la Argentina”,

Filología, Buenos Aires, 1959, “Toponimia” y

“Nomenclatura geográfica popular", en La Ar

gentina. Suma de Geografía, Buenos Aires,
1960, y El español de la Argentina, Buenos Ai

res, 1964; DOMINGO BRAVO, El quichua santia

gueño: reducto idíomático argentino, Tucumán,

1956; BEATRIZ FONTANELLA DE WEINBERG, Elva

seo en Buenos Aires en las dos primeras décadas

del siglo XIX, Bogotá, 1971, y “La situación lin

güística bonaerense un siglo atrás”, Cuadernos
del Sur, Bahía Blanca, 1980; ELENA ROJAS MA

YER, Evolución histórica del español en Tucu

mán entre los siglos XVI y XIX, Tucumán,
1985.

De la América indígena (seleccionados por

representativos de distintos enfoques): ERIC

BOMAN, Antiquités de la région andine de la Ré

publique Argentine et du désert d’Atacama, Pa

rís, 1908; SALVADOR DEBENEDETTI, La influencia

hispánica en los yacimientos arqueológicos de

Caspinchango (Provincia de Catamarca), Bue
nos Aires, 1921; SALVADOR CANALs FRAU, Pobla

ciones indígenas de la Argentina, Buenos Aires,

1953; ALBERTO REx GONZALEZ, Contextos cultu

rales y cronología relativa en el área central del

N.O. argentino, Mendoza, 1953; MARIA DELIA

MILLAN DE PALAvEcINo, Una fiesta de los indios

chané, Tucumán, 1958; RICARDO L. I. NARDI,

“Toponimia indígena de la República Argenti

na”, en I. IMBELUONI (dir.), Folklore Argentino,

cit.; GREGORIO ALVAREZ, El tronco de Oro. Fol

klore del Neuquén, Neuquén, 1968; DICK ED

GAR IBARRA GRAssO, Argentina indígena y pre

historia americana, Buenos Aires, 1971;

NESTOR HOMERO PALMA, La medicina popular

en el noroeste argentino, Buenos Aires, 1978;

ELsE MARIA WAAG, Tres entidades “wekufu” en

la cultura mapuche, Buenos Aires, 1982; ESTE

BAN ERIzE, Mapuche. 2, Buenos Aires, 1987, y

Testimonios mapuches en Neuquén, Neuquén,

1992; RUBEN PEREZ BUGALLO, Katina’j. Estudios

de etno-organología musical chaquense, Buenos

Aires, 1997; MARGARITA GENTILE, La “pichca”:

oráculo y juego de fortuna (su persistencia en el

espacio y tiempo andinos), Lima, 1998.

Sobre la presencia africana, véanse:
WOODBINE PARISH, Buenos Aires y las Provin
cias del Río de la Plata desde su descubrimiento

y conquista por los españoles, traducción y no

tas de Iusto Maeso, Buenos Aires,l958 (la ed.,

London, 1852); CARLOs VEGA, Las danzas po

pulares argentinas, Buenos Aires, 1952; ALICIA

QUEREILI-IAc DE KUsRROw, La fiesta de San Bal

tasar. Presencia de la cultura africana en el Pla

ta, Buenos Aires, 1980; IORGE EMILIO GALLAR

DO, Presencia africana en la cultura de América

Latina. Vigencia de los cultos afroamericanos,
Buenos Aires, 1986; FERNANDO PAGEs LARRAYA,

Barroco africano, Buenos Aires,l995; FERNAN

DO O. ASSUNCAO, El tango y sus circunstancias,

2° ed. con CD, Buenos Aires, 1998.

Para “Los hechos en su medio” y “Dos
coordenadas cíclicas”, sobre los criterios para
la determinación de “áreas folklóricas”, se su

man: ENRIQUE PALAvEcINo, “Áreas de cultura

‘folk’ en territorio argentino”, en I. IMBELLONI

(dir.), Folklore argentino, op. cit.; y FERNANDO

PAGEs LARRAYA, Teoría de las isoidias culturales

argentinas, Buenos Aires, 1981. Se hallará am

pliada la bibliografía precedente y una toma

de decisiones ad hoc en las dos publicaciones

del Programa Atlas de la cultura tradicional ar

gentina (Dir.: O. F. L. de BOTAS): Atlas histórico

de la cultura tradicional argentina. Prospecto 561
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LA CULTURA Y sus AMBITOS

(Programa de Participación de la UNESCO) de O.

F. L. DE BOTAS y A. C. Q. DE KUsRROw, con

equipo técnico integrado por Teresa Barreto,

Graciela Campins, Rita Castro, Pedro Maes

trojuan y Matilde Quereilhac, Buenos Aires,

1984, y Atlas de la cultura tradicional argentina

para la escuela, Buenos Aires (l° ed. 1986; 2‘

ed 1988 ; 3° ed, 1994), dirigido por O. F. L. DE

BOTAS y equipo técnico integrado por A. Q. de

Kusrrow, Marta Silvia Ruiz de Barrantes, Susa

na Coluccio y Luis Paniagua.

Bibliografía sobre aspectos fenoménicos

(sólo se incluye una selección de trabajos bi

bliográficos, enciclopédicos, institucionales y

series no descriptos totalmente antes): A. R.

CORTAZAR (dir.), Bibliografía del folklore argen

tino, t. I Libros (1965), t. II Artículos de Revis

tas (1966), Compilaciones especiales de la BA
DAL, Fondo Nacional de las Artes; FELIX

COLUCCIO, Diccionario folklórico argentino,

Buenos Aires, 1° ed. 1948 (actualizado periódi

camente); IOsE IMBELLDNI (dir.), Folklore argen

tino, op. cit. (Trabajos no mencionados antes:

SUSANA CHERTUDI, “Las especies literarias en

prosa”; A. R. CORTAZAR, “Usos y costumbres”;

F. COLUCCIO, “Las fiestas tradicionales argenti

nas”; B. C. IACOVELLA, “Las supersticiones”; AR

MANDO VIVANTE, “Medicina folklórica”, “Vesti

menta y adomo”; M. D. MILLAN DE PALAVECI

NO, F. COLUCCIO, “El transporte”); JORGE LUIS

BORGES, El matrero (Antología), Buenos Ai

res,l970; BERTA ELENA VIDAL DE BATTINI, Cuen

tos y leyendas populares de la Argentina. t. I-X,

Buenos Aires, 1980-1996; ANTONIO PALEARI,

Diccionario mágico jujeño, Iujuy, 1983.

Documentación utilizada:

- CONsEIO NACIONAL DE EDUCACION. Co

lección de Folklore. Encuesta General del Ma

gisterio (Escuelas Nacionales Ley Láinez),

1921. Legajos y Catálogos incorporados al Ar
chivo del Instituto Nacional de la Tradición

(hoy en el Instituto Nacional de Antropología

y del Pensamiento Latinoamericano).
— ARCHIVO GENERAL DE LA NACION. Divi

sión Colonia. Sala IX. Selección de docurnen

tos posteriores de los siglos XVIII y XIX refe

ridos a costumbres populares.
- ARCHIVO GENERAL DE LA NACION. Divi

sión Colonia. Sección Gobiemo. Criminales.

— Archivos Históricos de Córdoba y de la
ciudad de Dolores.

— Documentación de campo e histórica de
los archivos de la autora.
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